
Acerca de este libro 

Està es una copia digitai de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterfas de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo corno parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos anos corno para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio publico. El que un libro sea de 
dominio publico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el periodo legai de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio publico en unos paises y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio publico son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta dificil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras senales en los màrgenes que estén presentes en el volumen originai apareceràn también en este archivo corno 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio publico a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio publico son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tornado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos disenado la Busqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
corno tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envie solicitudes automatizadas Por favor, no envie solicitudes automatizadas de ningun tipo al sistema de Google. Si està llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automàtica, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resuite util disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envienos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio publico con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verà en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Busqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legai. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio publico para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo serà también para los usuarios de otros paises. La legislación sobre derechos de autor varia de un pais a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si està permitido un uso especifico de algun libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Busqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y util de forma universal. El programa de 
Busqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrà realizar busquedas en el texto completo de este libro en la web, en la pàgina http : //books . qooqle . comi 
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«RACION. 


m 

ri la lengua de la Iglesia, la palabra orario viene de oriit%mè 
ratio, la razon de la boca. La razon, en efaclo, se manifiesla con la ® u “' 
palabra, y sobre lodo con la oracion; porque la oracion basido dada 
al hombre por Dios para suplir la razon. Lo que la razon oscure- 

cida por el pécado no puede comprender, la oracion lo alcanza. 

La oracion, tomada en si misma, es una elevacion del alma 
bàcia Dios. 


«»- 


Pedid, dice Jesucristo, buscad, llamad: Perite, quante, pulsate, wwuhm a» 
(Uallb. VII. 7.). Eslos son Ires imperalivos; y cuando Dios babla u 
en imperativo, es siempre una órden que bemos do acalar. Es me- 
nester orar siempre, y no cansarse nunca, anaile el Salvador: Opor- 
tet semper orare, et non deficere. (Lue. XVIII. I.) 

La oracion es necosaria en las tentaciones. Velad y orad, dice 
Jesucristo, à fin de que no entreU en tenlacion; el espirila es pronto, 
pero la carne es débil: Vigilate et orale, ut non inlrelis in tentationem', 
spiritus quidem promptus est, caro autem infirma. (Mallh. XXVI. 4t.) 
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6 ORACION. 

El quo uo ora, cs conio una ciudad sin defensa que està ccrcada 
y basta Dona de enemigos. 

La oracion es necesaria para salir del triste cslado del pecado.... 

La oracion es necesaria para obtener gracia. , 

La oracion es para el bombre, -dice S. Crisòstomo, lo que cl 
agua para los peces: Ut piscis vita est aqua, ita libi dejprecatio. (Lib. 
11. de Orand. Dom.). 

La oracion es para nueslra alma lo que el sol cs para la nalura- 
leza, el aire para nueslros pulmones, el pan para la \ida material, 
el arma para el soldado, y cl alma para el cuerpo.... 

No somos capacesde producir nada por nosotros mismos y corno 
de nosotros mismos, dice el Apóstol de las Genles; Dios cs el que nos 
faculla para elio. Àsi pues, es menesler orar: Non quoti sufficientes 
simus cogitare aliquid à nobis, quasi ex nobis ; sei sufficienza nostra 
ex Deo est. (11. Cor. 111. 5.). Orad sin interrupeion, afiade aquel 
Apóstol: Sine intermissione orate. (1. Thess. v. 17.) 

Bien comprendia el Rey Profeta la necesidad de orar, cuando cx- 
clamaba: Os dirijo mi oracion, Senor: Oidme segun la multilud de 
vueslras misericordias. Sacadme del cieno, para que no permanezea 
bundido alti. Libradmc de mis perseguidores; arrancadme del seno 
del abismo. No me sumcrja la lempeslad'de las aguas; no me trague 
cl abismo, y no cierre su boca sobre mi la sima profunda. Oidme, 
Seiìor, segun la extension de vueslra clemencia; no aparleis vueslro 
rostro de vueslro siervo; soy vidima de angustiasi apresuraos a so- 
correrme. Venid à dar libertad àmi alma; arrancadme del furor de 
mis enemigos (1). Inclinati, Senor, el oido, y oidme, porque soy po- 
bre, y de lodo carneo: Inclina, Domine, aurem tuam, et exaudi me; 
quoniam inope el pauper sum ego. (Psal. LXXXV. 1.). Ile levantado 
mis manos hàcia vos; corno una tierra sedicnla, mi alma tiene sed de 
vos, Senor; socorredme pronto, pues desfulleció mi corazon: Expandi 
manus meas ad te; anima mea, sicut terra sine aqua, libi-, velociter 
exaudi me, Domine ; defecitspiritus meus. (Ibid. CXLU. 0-7.) 

El que quiere ostar con Dios, debo orar, dice S. Isidoro; y Demos 
de orar siemprc que el pecado quiera apoderarse de ,nosotros: Qui 
vult curri Deo esse, debet orare; quoties quolibet vilio tangitur, tolies 
orationem subdat. (Lib. de Summo bono.) 

No te abandones en la enfcrmedad, hijo mio, dice el Eclesiàslico; 
ora ànlcs bien al Senor; y El te curarà: Fili, in tua infirmiate ne 
despicias teipsum; sed ora Dominum ; et ipsecurabit te. (XXXVIII. !).) 

Llorcn, dice el profeta Joel, lloren los sacerdoles y los ministros 
del Senor cntrecl vestibulo y cl aitar, exclamando: Perdonad, Senor, 
perdonod à vueslro pueblo, y no permitaisque vuestra berenciasca 

(ij Ego vero orationem meam ad (e, Domine. Tn multitodine misericordie tue exaudi me. 
Eripe me de luto, ut non iofigar; libera me ab iis qui oderunt me, et de profundis aquarum. 
Non me deraergat tempestai aque, neque absorbeat mé profundnm; ncque urgeat super me pu- 
teus os suum. Pxaudi me, Domine, quouiara benigna cit misericordia Ina. ht ne avertas faciem 
tuam i porro luo; quoniam tribulor, velociter ctaudi me. Intende anime mee, et libera eaiu j 
proptar inimicor meos eripe me. LXVUi • 19 • 
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0RACI0H. 7 

cntregada al oprobio: Inter vestibulum et aliare plorabunt sacerdotes, 
minittri Domini, et dicent: Par ce, Domine, parce populo tuo, et ne 
des héreditatem tuam in opprobrivm. (11. 17.) 

La oracion contìnua es necesaria al hombre despues del baulismo, 
dice Sto. Tomàs: Post baptisma necessaria est komini jvgis oratio. 

(2. J. q. 5. art. 8.) 

Jesucrislo, dice el evangelista S. Marco, se levantaba nmy tem-*J*«»*'* 

prano, é ibaà orar à unlugar desierlo: Et diluculo calde surgens, abiit ■or 4* de lo 

m» desertum locum ; ibique orabat. (I. 35.). Olras vece» se ibaà un or **'*" 

monte para orar: Abiit in monte orare. (Marc. \J1. 46.). Y S. Lùcas 

nos dice lambien que iba à un monte para orar, y alti pasaba loda 

la nocbe orando à Dios: Exiit in montai» orare, et eral pernoctans in 

oratione Dei. (VI. 12.). Miénlras araba, se transGguró ante sus 

Apósloles. (Lue. IX. 28.). Siempre que queria obrar milagros, oraba 

àntes. Orò en el huerto de los olivos, orò en la cruz, y su vida loda 

fué una vida de oracion. 

Al ser Pedro arrojado en una càrcel y cargado de cadenas, la Iglesia njempio» «i» 
no cesò de orar por él, dicen las Mas de los Apósloles: Petrus ser- "« # o— 

cabalar in carcere. Oratio auleta fiebat sine intermissione ab Ecclesia r,cl,IU 
ad Deum prò eo. (XII. 5.)- 

San Estéban, que hasta oraba por sus enemigos que le apedreaban 
(Acl. VII. 60.), es un modelo para todos los crislianos. 

Todos los primeros crislianos oraban constante mente: Hi omnes 
erant perseverantes unanimiter in oratione. (Act. I. 14.). En cuanlo 
à nosotros, dicen los Apósloles, nos dedicaremos à la oracion: Kos 
orationi instantes erimus. (Ad. VI. 4.) 

Oramos sin cesar por vosotros, diccS. Pabloàlos Golosenses: Sem- 
per prò vobis orantes. (1.3.). Pedimos sin cesar, aSade, que ésleis 
llcnos del conocimiento y de la volunlad de Dios en loda sabiduria 
é inleligencia espiritual, para que àndeis de un modo digno de 
Dios, tralando ue agradarle en lodo, fructiDcando en loda obra 
buena, y creciendo en la ricucia de Dios (1). 

Todos los palriarcas, todos los profelas, todos losSanlos de la an- 
ligua y de la nueva ley han sido hombres de oracion. 

Un diamante entre las manos del que no conoce su valor, tiene cseeicneu 
tanto precio corno en las manos de un lapidario que sabe apreciarlo, 
dice S. Jordan; y de la misraa manera, es tan excelente la oracion 
en si misma, que tiene tanto valor en un ignorante corno en un 
sabio. (Surius, in ejus cita.) 

San Efren dice: La oracion es la custodia de latemplanza, el freno 
de la ira, la represion de un alma orgullosa, el remedio conira cl 

f l ) T*on ce«samus prò robis orantes,et postulantes, ut impletmioi agnizione Toluntalis ejus 
»* omni sapienti a et iotellectu spiritali; ut ambulatis digne Deo per omnia placente»; in ornai 
opere bono fnidificante», et crescente» ia scienti» Dei, Coloss. 1, 9, IO. 





8 oiucioft. 

òdio, la justa conslitucion de las leyes y del derecho, el poder de 
los reinos, el trofeo y el estandarte do una guerra justa, la prolec- 
tora de la paz, el sello de la virginidad, la fidelidad conyugal, el 
sosléu do los viajeros, el guarda de los que duermen, la fertilidad 
para los labradores, (a salvacion de los navegantes, el abogado de 
ios culpables, el consueto do los afligidos, el regocijo de los que se 
alegran, el recarso de los que lloran, y el buen fin do los moribun- 
dos. No hay durante toda la vida del hombre tesoro comparable à 
laoracion (1). 

El Apocalipsis nos dice que los àngeles en el Cielo estàn ante el 
Corderò con arpas y copas de oro llenas de perfumes, que son las 
oraciones de los Santos : Uabentes singuli citharas et pkialat au¬ 
rea» piena* odoramentorum, qua sunt orationes Sanetorum. (v. 8.) 

Las oraciones, sobre lodo las do las almas fervientes, pueden 
compararse à un delicioso perfume que se derrama. En efecto: 4.* 
La oracion sube, corno el incienso, al Cielo. 2.° Esparce odoriferos per¬ 
fumes. 3.° Asi corno el incienso ahuyenla el mal olor, la oracion 
desvanece el infecio olor del pccado, ahuyenla à los demonios, y 
calma la ira de Dios. 4.° El incienso ardo y hurnea en el fuego, de 
la misma manera que la oracion se inflama en el fuego de las tri— 
bulaciones. 5.° Los perfumes se componen de aromas pulverizados; 
y la oracion debe salir de un corazon bumilde v morlificado. 6.* 
Asi corno sepultan à los muertos con esencias para preservarlos de 
la corrupcion, es menester sepullar el alma en las oraciones para 
quo conserve la incorruptibilidad. 

La oracion, dice S. Aguslin, es la fortaleza de las almas santas, 
las delicias del àngel de la guarda, el suplicio del demonio, un 
obsequio agradable a Dios, lodo el mèrito de la penitencia y de la 
religion, la gloria perfecta, la esperanza segura, la sanidad incor- 
ruptible (2). 

Los Padres de la Iglesia y los teólogos ensefian que hay tres 
clases de obras buenas en las cuales pueden comprenderse todas las 
demàs; la oracion, el ayuno yla limosna. La oracion paga à Dios lo 
debidoj el ayuno lo que ups debemos à nosotros mismos, y la limosna 
lo debido al prójimo. La oracion es tambien comparada al rocio; 
pues asi corno el rocio tempia el calor del verano, la oracion apaga 
siempre las devoradoras llamas de las concupiscencias y de las pa- 
siones. 

La oblacion del juslo (que es tambien oracion) engorda el aliar, 
dice la Escrilura, y etbala nn grato olor ante el Altlsimo: Oblalìo 

(i) Oratio est temperanti» custodia, iracuudi» fianum, animi elati repreaaio, ©dii mediciua * 
recta Ugnai jurisque conatitutio, regni potentia, vexillutn tropbaumque belli, tutele paci», r<rg»- 
nìtetis aigi liana, fide a ouptUrum, vietorum preeaidium, dornoieutium culto», agTi col «rum fertili— 
tea, fieTtganttum tatua, reorum patrona, meerentium conaolatio, Ictantium jucundilea, lugen- 
tium solamen, morientium aepultura. Multa eit alia in tote vita bumaoa pretioaior oratione 
poaeeaaio. Traci, de Orat. 

(») Oratio eat anime sancte preiidium, angelo Lodo aalatium, diabolo aupplicium, gratum 
Deo obfequium, et pcenilaalie ac religionia laui tota, perfecta gloria, ape* certa, aanitas incor- 
rupta. AdProb. 
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ORACION. 9 

/usti impinguai aliare, et odor suavitalis est in conspeetu Altissimi. 

(Eccli. XXXV. 8.) 

Orando, dice S. Bernardo, se bebe cl vino celestial que aiegra cl 
corazon del hombre, el vino del Espiritu Santo, qae embriaga el 
alma y bace olvidar los piacere» carnales. Esie vino corresponde à 
la necesidad de una conciencia àrida y seca; convierte en suslancia 
del alma los alimenlos de las buenas obras; llena todas sus facol- 
tades, fortificando la fe, consolidando la esperanza, dando vigor y 
òrden à la caridad, y afirmando las coslumbres (i). 

La oracion es corno una bella y soave fior que embelesa la vista 
de Dios, y cuyo divino olor sube basta el trono del Cielo. Tieno el 
periamo de la violeta, la blancura de la azucena, la bermosura, el 
brillo de la rosa. Es una fior de oro que encierra los màs ricos co¬ 
lore» y los perfumes màs exquisilos; aiegra al mismo Dios, y llena 
el alma de celestiales delicias. 

Pedid, y se es darà; buscad, y enconlraréis; llamad, y se os abrirà. 

Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y se abrirà al t# *' *"*•*'' 
que Dame: Pelile, el dabitur vobis ; quarite , et invenietis; pulsate, et 
aperietur vobis. Omnis enim qui petit, occipiti et qui queerit, inventi-, 
et pulsanti aperietur. (Matto. VII. 7-8.). iQuién de vosotros, con¬ 
tinua Jesuci isto, da uDa piedra à su bijo, cuando éste le piée pan? 

0 si le piden pescado, £ha de darle una serpienle?.Si vosotros pues, 
que sois malos, sabeis dar cosas buenas à vueslros bijos, ;cuànlo 
màs os darà lo que es bueno, si se lo pedis,-vueslro Padre que està 
ea los cielos! (2). Yo baré lodo lo que pidais à mi Padre en mi 
nombre, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedis 
algo en mi nomare, tambien lo baré: Quodcumque petieritis Patrem 
in nomine meo, hoc faciam\ ut glorificttur Pater tn Filio. Si quid 
petieritis me in nomine meo, hoc faciam. (Joann. XIV. 13-14.). Y 
para confirmar màs y màs aquella promesa, anade todavia: En 
vrerdad, en verdad os lo digo: Si pedis à mi Padre en mi nombre, 
os darà. Basta abora nada babeis pedido en mi nombre; pedid, y 
recibireis, para que vuestra alegria sea completa (3). 

He clamado hàcia el Senor, y me ha oido, dice el Salmista: Voce 
enea ad Dominum clamavi, et esaudivit me. (III. 5.). En medio de 
mi oracion me babeis oido, Sefior: Cum invocarem, exaudivit me 

(0 Or*mlo. bibitur vinum litilìcidi cor hominia; vinum Spirita», quod inebriai, et cernalium 
tolupUtom infund't oblivionem. Humectat interiora arenile conacienti», eacaabonorum actuum 
digerii, et deduci! per quardaro animi» membra: fidem roborana, apem confortane, regetana, ordinans- 
que caritatem, et impinguasi morea. Serm. XVIli in Cani, 


fruì© jr 
veulajaa In- 
flalla» de la 
orarlo*, i.* 
Se conalguo 
ale ilo* lo 
que »e le pi¬ 
de. Jesnerl». 

lo lo afltriua. 


(*) *Qoia eat ex vobis homo, quem ai petierìt fi lina auus panem, numquid lapidem porriget 
•i? ani ai piacem petierìt, /numquid aerpentem porriget txf Si ergo voa, cum aitis mali, noatia 
bona data dare filai» teatri a, {quanto magia Pater verter, qui in calia eat, dabit bona petcntibua 
Math . Vii . 9-u. 

(5) Amen, amen dico vobia, ai quid petieritia Patrem in nomine meo, dabit vohir. Uaquemodo 
non peliatis quidqnam in nomine meo. Petite, et accinteti», ut caudiutu vestrum ait pleuuai. 
Jomnn. 

2.—Tom. iv. 


Digitized by 


Google 




IO oraCion. 

Deus. (Psal. IV. 2.). El Sefior me oirà cuando levante bacia El mi 
voz: Dominus exaudiet me, cum clamavero ad eum. (Psal. IV. 4.) 

Ei Senor me ha oido, y ha eslado aleuto à la voz de mi oracion: 
Exaudivit Deus, el altendil voci oralionis mete. (Piai. LXV. 19.) 
Clamori à mi, y le oiré, dice el Sefior: Clamabil ad me , el ego 
exaudiam eum. (Psal. XC. 15.). Invocaban al Senor, y el Senor 
Ics oia: Jnvocabant Dominum, et ipse exaudiebat eoi. (Psal. XCVI1I. 

0.). El Senor està cerca de los qoe le invocati, de lo* que le invocan 
en la verdad de su corazon: Prope est Dominus omnibus invocan- 
libus eum, omnibus invocantibus eum in veritate. (Psal. GXL1V. 

18.) 

Segon eslas manifestaciones numerosas, evidentes y positivas de 
la Sagrada Escritura, es segurisimo jjue la oracion (odo lo alcanza 
de Dios. 

Si a lg anrt de vosolros necesita sabiduria, dice el apóstol Santiago, 
pidala à Dios, que à todos da con abundancia, sin negar à nadie; y la 
bidarta. conseguirà: Si guis vestrum indiget sapienlia, postalet à Deo, qui 
dal omnibus affluente!', et non impr operai; et dabitur ei. (1. 5.) 

He deseado, y he recibido la inteligencia, dico Salomon; he orado, 
y he oblenido el espirilu de sabiduria: Optavi, et datus est rniht 
sensus; et invocavi, et venit in me spirilus sapienlia. (Sap. VII. 7.) 

s i alguno de vosolros està triste, ore, y quedarà consolado: iTri- 
statar aliquis vestrum? Or.et, (Jacob. V. 13.). La oracion es un re¬ 
medio elicaz que cura lodas las llagas, todas las miserias; enjuga 
las làgrimas, dulcifica todos los pesares y todas las amarguras. 

•.* Bi«ne ora, Sefior, dice el Reai Profeta, no sere confondido, porqae os he in- 
vocac '° : Domine, non confundar, quoniam invocavi te. (XXX. 20.) 
“id*.**" 6 Quièn ha invocado à Dios y ha sido abandonado? dice el Ecle- 
siàslico: iQuis invocavit eum, et despesit illumi (li. 12.) 

»• c«b u*p»-Tù me has invocado en la tribulacion, y yo te he libertado, dice el 
clan q«ed».Senor: In tribulatione invocasti me, et liberavi te. (Psal. LXXX. 7.) 
d“7..“«H-Han clamado al Senor en su angustia, y el Senor les ha librado de 
baiaci* 80S niiserias: Ctamaverunt ad Dominum, cum tribularentur; et de 
necessitalibus eorum lìberabit eos. (CV1. 13 ). En mi angustia he 
acudido al Senor, aiiade el Salmista: Ad Dominum, cum tribularer, 
clamavi-, et eeaudivit me. (CX1X. 1.) 

... u orael .„ Hallàndoso Jesucrislo en una barca, sus discipulos le siguieron, dice * 
i ni*'»? d*“ ^ alR0 - P er<) 8U cedió un gran movimiento en el mar, de suerte 
*“*“* * e *’ que las oleadas cubrian la barca. Jesus, sin embargo, dormia. Sus 
discipulos se le aeercaron, y le desperlaron, diciendo: Salvadnos, 
SeBor: que perecemos. Jesus les contestò: ;Por qué temeis, hombres 
de poca fe? Levantàndose enlóuces, mandò à los vientos y al mar; 
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y sobrcvino una gran calma. Y aquellos hombres decian en su estu- 
pefaccion: ^Quién es éste que se hace obedecer do los vienlos y del 
mar? {Vili. 23-87.). Jesucrislo manda à los vienlos y al mar; y 
sucede una gran calma. Pero observad que no obra lai milagro sino 
à pelicion de los Apóstoles: Senor, salvadnos: que perecemos. ^Quién 
es aquel à quien obedeoen ,los vienlos y el mar, los vienlos de 
las tenlaciones y el mar de (as concupiscencias? El bombre que 
ora. 


fiondo à Jesds, un bombre cobierto de lepra se prosternò, haciendo ».* 


Cm la ara- 


llegar su rostro al suelo, y le suplicó en los siguienles términos: Si 


quereis, Senor, podeis curarme. Y alargando la mano, Jesus le tocó r««i«a <•« uà 
diciendo: Quiero curarle. Y al instante desapareció su lepra: Domine, 
ti vis, potei me miniare. Et estenderà manum, tetigit eum, dicene: 

Volo mundare. Et confeitim lepra diseessit ab eo. (Ine. V* 12. *********** 
13.) 


Oyendo que Jesds pasaba, dos ciegos sentados & orillas del camino 
exclamaron: Jesds, bijo de David, lened làstima do nosolros. Detc- 
niéndose Jesds, los llamó, y les dijo: ^Qué quereis que os baga? Senor, 
contestaron ellos, baeed que se abra nuestra vista. Y Jesus, movido 
de compasion, tocó sus ojos; y al punto vieron: Domine, miserere 

nostri , fili David . E iter tue eorum Jetus, tetigit oculot eorum; et 

eonfestim viderunt. (Uatth. XX. 30-34.) 

Al entrar Jesds en una aidea, se le presentarmi diez leprosos, que 
levantaronsu voz, diciendo: Jesds, nuestro maestro, compadeceos; y 
quedaron curados: lesa pr&ceptor, miserere nostri; et mandati sunt. 
(Lue. XVII. 12-14.) 

Marta y Maria rnegan à Jesucristo que se compadezoa de Lèzaro, 
su bermano, sepultado ya bace coatto dias; y à su sùpiica Jesucrislo 
lo resocita. (Joann. El.) 

Jesucrislo obra un gran nùmero de cnracioaes milagrosas à ina— 
lancia de los enfermos, ò de otras personas que se inieresen por los 
enfermos. Senor, dice el Salmista, he levantado mi voz b&cia ti, y 
me bas devuello la salud: Domine, damavi ad te, et. sanasti me. 
(XXIX. 3.) 

Ei rey Ezequias caeen una enfermedad mortai: haias de parte de- 
Dios le anuncia su muerte, y le dice: Dispón tu casa, dispónle, por- 
que bas de morir, dice el Senor, y no vivir&s: ASgrotavit Ezechias 
sugne ad mortemi et Jsaiat dixit ei: Hac dicit Dominasi Dispone 
domai tua, quia morieris tu, et non vive*. (Isai. XXXV1I1. 1.). Eze- 
qnias orò al Senor: Ezechias oravit ad Dominum. (XXXV111. 2.). Y 
el Senor babló à Isaias dicendole: Anda, y di à Ezequias: Hé aqui 
lo que dice el Senor Dios de David, tu Padre: He oido tu oracion, y 


te concedo quince afios de vida. {XXXV111. 4-3.) 

iCuànlas numerosas curaciones ban conseguido los Santos con sns 
sùplicasl - t A cuàutos ninos ban curado las oraciones de las madre* 
virtuosasl 
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•■•c... !•••••-Los médicos, dice S. Laurcncio Jusliniano, exigen dinero para dar 
lìioe" * a sa * uc * a * cuorpo; y muchas veces no pueden. Pero Dioscura in- 
»»«!»■ «et ' faliblcmente el alma sin exigir honorarios; no exige mas que la ora- 
rìlZììtJn de cion; y cura siempre el alma que ora y por la que se ora, por màs 
«e eV , n»-S rave y raor l a l 9 ue sea l a enfermedad suya. La oracion cura las 
■attamente enfermedades espiriluales; es el remedio pronto y cficaz para el que 
està muy lentado de los vicios. Acuda éste à tal remedio siempre que 
"■"•eKn de* *° ne cesitc, y apagarà el fuego de las pasiones, y se puriticarà La 
•*é?p*. n * oracion bace desaparecer los ardores de la concupiscencia, de la 
misma manera que el agua apaga el fuego ({). 

El Sefior, dice el Reai Profeta, ha bajado basta mi, ha oido mis 
gritos, y me ba sacado del abismo de la miseria y de en medio del 
cieno: Exaudivit preces meas, et eduxit me de lacu miseria, et de luto 
facis. (XXXIX. 3.) 

La oracion es el verdadero mèdico del alma enferma, dice el 
mismo Plutarco: Jigroto animo medicus est oralio. (In Morib.). 

Sefior, dice el Salmista, (el pecador) os ha pedido la vida; y so 
la habeis conceduto: Vi tam petiit à te; et tribuisti ei. (XX. 5.) 

Obtener con la oracion el perdon de lodos los neeados; pagar con 
la oracion todas las deudas espiriluales, por mas numerosas è in- 
mensas que sean; reparar todas nueslras perdidas; rfsucilar nucslra 
alma, y preparar la verdadera libertad: tales son los incomparables 
tcsoros y venlajas de la oracion. 

ittmiti Jesus, dice el evangelista S. Liicas, se fué con Pedro, Santiago y 
▼Vriudera* Juan, y subió à una montana para orar. Y miéntras que araba, el 
raeìón*" - aspccto de su rostro se transformó, y su veslido resplandeció de blan- 
cura: Ascendit in monterà, ut orar et. Et factù est, dum oraret, species 
vultus ejus altera, et vestitus ejus albus el refulgent. (IX. 28-29.). Y 
S. Mateo dice.que su rostro resplandeció corno el sol, y sus vesli- 
« dos se volvieron blancos corno la nieve: Et resplenduit facies ejus 
sicut sol; vestimento aulem ejus facta sunt'alba sxcut nix. (XVII- 2.) 

La oracion es, en efeclo, la IransGguracion del alma; porque, l.°, la 
oracion nos alcanza las luces para discernir lo buono y lo malo, 

para conocer à Dios, conocernos y saber lo que hemps de obrar. 

2.* Con la oracion pedimos y alcanzamos de Dios su gracia para 
hacer desaparecer las manchas del alma, alejar los vicios y las 
tentaciones. Con la oracion, la desolacion se transforma en consuelos, 
la debilidaJ en fuerza, la tibieza en fervor, la duda en inleligencia, 
la pusilanimidad en valor, la trisleza en alegria, la muerte en vida. 
Enlónces si que podomos exclamar con S. Pedro: jSènor, bueno es 
permanecer aqui: Hagaraos tiendas para quedarnos: Domine, bonum 

Omasi medici pecaniis, Dcu* antera nostrr para oralione, ad conferendam aatiitaten* 
placalur. H«c spiritale# aaoat morbos. Kam haec est potiseimum remedium ejus, qui vitiorum 
tenta mentis sestuat, ut quotici quolibet taogilar vitio, loliei ae ad orationem verta!, quia fre- 
quent oralio vitiorum expugnationera exstinguit; et sicat aqua ignia exstinguitur, ita concu|»i- 
acaotiaium vttioiarum irapetns oratione auperatur. Ve Inter, conjlictu. 
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est nos hìc esse ; faeiamus tabernacula. (Ualth XVII. 4.). 3.* Con la 
oracion cl alma se eleva sobre si misma, y dirigiéndose hàcia el Cielo, 
sube basta Dios; alti aprende, ve que todas las cosas de la lierra 
son viles y despreciables, y desde la altura en que la oracion lo ba 
pneslo, desprecia lodo Io mundano, comprendendo que los verda- 
deros bonores, las verdaderas riquezas y los verdaderos placeres 
sólo eslàn en el Ciclo. 4.° Con la oracion, el alma ve que todas las 
crucca son ligeras, que la pobreza, las enfermedades y todas las 
pruebas son un peso insignilicanie. Por osto la oracion lodo lo sufre, 
diciendo con el flpóstol: Juzgo que los sufrimientos de este tiempo no 
son condignos de la gloria futura que se nos revelarà: E intimo quod 
non sunl condignos passiones hujus temporit ad futuram gloriam, qua 
revelabitur in noti». (Rom. Vili- 18.). 5.° Con la oracion cl alma so 
une à Dios, se transforma en Dios, y participa de la naturaleza de 
Dios. ;Qué admirablc transfiguracion!.... Cuando oramos, nos di- 
rigimos à Dios, dice S. Isidoro; v cuando leemos libros piadosos, 

Dios esel que se dirige à nosotros: Cum oramus, ipti cum Deo lo- 
quimur; cum cero legimus, Deus nobiicum loquitur. (Lib. Sentenl.). 

La oracion bace que seamos el pueblo de Dios. Invoca mi nombre, 
dice el Senor; y yo te oiré. Le diré: Eres mi pueblo; y él me dirà: 

Sois mi Dios: ìpse invocabit nomea meum; et ego exaudiam eum. Di¬ 
cami Populus meus es: et ipse diceli Dominus Deus meus. (Zach. 

XUl. 9.) 

Orarà al Senor, dice Job, y le apaciguarà, y vera su rostro: De- 
precabitur Dominum , et placabilis et erit, et videbit faciem ejus. 

(XXXIII. 26.) 

La oracion, dice S. Crisòstomo, nos convìerte en lemplos de Jesu- a*.* u •«••- 
cristo: Oratio nos constituit tempia Christi. (Lib. 11. de Orand. *l*”y r K 
Dom.). 4e 


Cuando i 


iconoct, dice Salomon, qne no podia tener continencia si Dios ai.* u ara¬ 
no me la daba, y que era tambien sabidurla el saber de quién prò- tidadV»»** 
cedia aquel dòn, me fui hàcia el Senor, y le rogué, diciéndole desde 
el fondo de mi corazon: Dios de mis padres, Senor de misericordia, 
que lodo lo hicisteis con vueslra palabra, dadme està sabiduria (de 
pureza, decastidad). {Sap. VJll. H.-1X. /-4.) 


lìada es tan poderoso corno ql bombre probo qne ora, dice S. Cri¬ 
sòstomo: Nihil est homineprobo orante potentius. (In Matth.). 

La oracion es tan poderosa, y tan grandes sus efectos y frulos, que 
no bay obslàculos qne no venza. 

La oracion, dice S. Juan Climaco, considerada su naturaleza, es 
una conversacion familiar, y la union del hombre con Dios. Pero, 
considerada su foerza y su eficacidad, es la conservacion del mundo, 
la rcconciliacion de Dios, y la madre y la bija de las làgrimas; es 
]a remision de los pecados, el puentc por cl que pasan las tenta- 


It.‘ Bdcaeli 
de I* era- 
elens e« «ni 
■Ipo tenie. 
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cioncs, corno el agoa, la fortaleza contra la impeluosidad de las 
aflicciones, el valladar y la cxlincion de las gaerras, el oficio de 
los àngeles, el alimento de todos los espirila», la gloria futura, la 
obra para la eternidad, el mananiial do las virtudes, la reconci- 
liadora'de las divinas gracias, la perfeocion espiritual, el alimento 
del alma, la luz del espirila, el remedio contra la desesperacion, la 
prueba de la esperanza, el consueto en la tristeza, la riqueza da los 
religioso», el tesoro de los solitario», el freno de la ira, el espejo de 
la perfeccion religiosa, la senal de la regia, la declaracion del 
estado, la explicacion de las profecias, y el sello de la gloria 
eterna (1). 

La oracion es el alienlo del alma: orando, enviamos à Dios el 

aliento del deseo; y él nos da el aliento de la virtud. 

Gl alma que ora, es una ciudad fuerte é inexpugnable. 

Pedro estaba en la càrcel y cargado de cadenas, miéntras la 
Iglesia oraba. Y la vlspera del dia en que Herodes habia dispuesto 
que sufricse la mucrte, un àngel del Senor se le aparece durante la 
nochc, y una luz deslumbrante brilla en la càrcel. Gl àngel des- 
pierla à Pedro, y caen las cadenas, y éste se levanta; àbrense por si 
mismas las puerlas de la càrcel, pasa por en medio de los guarda» 
sin ser visto, y se ve libre do sus enemigos. ^Quién obrò tantos 
prodigiosi La oracion de losfieles. (Ad. XII. 5-9.) 
l.° La oracion calma la venganza divina, y hace que Dios obe- 

dezea al hombre.A la oracion de Josué, el sol se detnvo en medio 

de su carrera. [J ostie. X. li.). 2.® Los àngeles asisten à los que 

oran. (Daniel. IX. 21 .). Gllos mismos ofrecen las oraciones à Dios, 

I lraen los frutos de la oracion oida, dice Job. [XII. 42 .). 3.® 

a oracion libra al hombre de mil male»; le consigue la gracia, y la 

salvacion presento y futura. 4.® Domina lodo» los elementos y 

todas las criaturas; detiene el sol; haco bajar el fuego del Cielo. 
(IV. Reg. I. 40 .). Asegura el Cielo. (IV. Reg. I. 44 .). Divide el mar 
y los rios. (Exod. XIV. 45 - 24 . —Jostw, III. 46 .). Resucita à los 

muertos; da libertad à las almas del Purgatorio. Amansa las 

bestias màs salvajes; cura la lepra, la calenlura, aleja la peste y 
todas las enfermedades; calma las tempeslades, los inccndios y los 
terremoto»; impide los naufragi; toma en el Cielo todas las vir¬ 
tudes y las gracias, y las trae à la lierra; trionfa del Dios omnipo- 

tenle, y en cierto modo le liga. 

Orando Jeremias, fué fortificado en su càrcel. Daniel, en la 

cueva de los leoncs, bizo con su oracion que aquellas fieras so 


(i) Oratto, ti ipaius naturarti specie*, eat familiari* conreraatio et oonjaoetio hominii 
cum Deo; li a utenti vim, tea efficsciam, mundi conserratio, Dei reconciliatio, mater lacryma^ 
rum, et ite rum fili a, propi tialio peccatomi», poni tentationum, propugnaculum adrersus im- 
petum afflictionum, bellorura oppressio et extinctio, officium angelorum, omnium fpirituum ali* 
mentum, futura latitia, actio aempiterna, rirtuturo icaturigo, gratiarum divinarum reconciliatrix, 
profectua spirituali», nutrimentum animar, mentii illuatratio, aecurilaa deaperationia, apti de* 
rponatratio, trialitiae aolatio, diriti» monachorum, theaaurua aolitariorum, ir» diminulio, apecu- 
k»ru religioai profectua, dimenaionum index, statua declaratio, futturorum signiilcalio, gloria 
fu tur» indi cium. Grati, XXy/H. 
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amansàran corno corderos.Tres ninos canlaron las alabanzas del 

Senor eo el homo, saliendo ilesos de las ardienles llaraas. Job 

en sa maladar Iriunfó con sa oracioa de Salanàs y de todos sus 

male».Goa la oracion salió José victorioso de la màs terriblede 

las lenlaciones. Gou la oracioa salvò Susana su virlud y su vida. 

Goq la oracioa volò el buea ladron de la cruz al Gielo. Goa la ora- 
cioo \ió S. Estéban el Gielo; y all! subió. 

La oracioa cs la cotonina de las Virtudes, la escala de la digai— 
dad, de las gracias y de los àngele3 para bajar à la tierra, y de los 
hombrcs para subir à la montana eterna. La oracion cs hermana de 
los àngeles, fundamento de la fe, corona de las aimas, sostén de las 
viudas, y alivio del yugo matrimoniai. La oracion es una cadena de 
oro que liga al hombre con Dios, y à Dio3 con el hombre; cierra 
el innerao, previene los crlmenes, y los borra.... 

La oracion es el arma màs fuerte; da uaa seguridad inquebraatable; 
esei màs rico de los tesoros; es el puerlo seguro de la salvacion, y el 
■verdadero lugar del refagio. 

La oracion, dice S. Gregorio de Silicea, es la fuerza de los cuerpos, 
la abundancia y la riqueza de una casa: Orario corporata robur , 
et abundantia doaus. (Lib. 1. de Orai.). 

El pneblo ora en el desierlo; y à su oracion las avcs del Gielo 
caen en sus rnanos, baja el manà de los aires, y es alimentado con 
un pan milagroso, dice el Salmista: Petierunt; et venti coturnix; et 
pane Cali eaturavit eos. (CIU. 40.). El pueblo luvosed: orò; y à su 
oracion abrió Dios el seno de una roca, y brotaron aguas, corriendo 
un rio por el àrido desierto: Ditrupit petram , et finxerunt aqua; 
abierunt in ticco /lumina. (Psal. G1V. 40.) 

Eslaban sentadosen las tinieblas y en la sombra de la maerte, 
encadenados por el hierro y el hambre. Y clamarmi bàcia el Senor 
en su angustia; y el Senor los liberto: Sedente i in tenebrie, et umbra 
mortis, vinctos in mendicitate et ferro. Et clamaverunt ad Dominum, 
et de necettitalibue eorum liberavit eoe. (Psal. CUI. 10-13.). Dios los 
ba sacado de las tinieblas y de las sombras de la muerte; y ba roto 
sos ligaduras, porque oraban: Et eduxit eos de tenebrie et umbra mor¬ 
tis, et vincala eorum disrvpit. (Psal. CUI. 14.) 

La oracion es corno la torre de David, coronada de almenas., y 

all! estàn colgados mil escudos, armadura de los vaiientes, dicen los 
Lantares: Sicut turris David qua adiscala est cum propugnaculis ; 
** if pendent ex eo, omnis armatura fortium. (Iti. 4.) 

Moisés, dice la Sabiduria, conluvo la ira de Dios, empleando la 
oracion: Per deprecationem reetitit ira. (XU11I. 21.). Y por la ora¬ 
cion de Moisés no castigò el Senor corno se proponia à su pueblo, reo 
del enorme crlmen de idolatria. ( Exod. XX)iti.) 

La oracion de los Santos cambia y detiene los decrelos de Dios, 
dice S. Jerònimo: Sentendo Dei Sanctorum precibus frangitur. (In 
Exod.). 

La Sagrada Escritura està llena de ejemplos en que resplandecc el 
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podcr de la oracion, contenendo la justa ira de Dios. (iVum. XV U 
H-Ì6-Ì8.—Exod. XVII. 8-15.) 

San Efren dice qne la oracion es un arco con el que lanzamos à 
Dios dardos de santos y ardientes deseos. Con eslos dardos keriinos 
el corazon de Dios, y triunfamos de él, hiriendo al propio liempo y 
desconcerlando à nuestros enemigos. {De Orai.). 

La oracion, dice S. Cipriano, es un arma del Cielo; es una forla- 
leza espirilual, un dardo divino que nos protege: hcumbamus depre- 
cationibus ; sunt enim nobis arma coelestia ; sunt munimenta spiritila - 
lia, et tela divina, qud' protegunt. (Lib. I, episl. I.) 

Cuando ya se formaban montones de muerlos, dice la Sabidurfa, 
mediò Moisés con su oracion, y apaciguó la veuganza de Dios, impi- 
diendo que se extendiesen hasta los que vivian todavia: Cu in enim 
cecidissent super alterulrum mortui, interstitit, et amputavit impetum, 
et divisit illam, qu<B ad vivos ducebat, vi am. (XVIII. 23.) 

Si Abrahan hubicse solamente enconlrado diez juslos que hubiesen 
orado, Sodoma no bubiera perecido. {Gen. XVlll.) 

Moisés, dice S. Crisòstomo, estaba en lo alto de la montana, cerca 
del Cielo; y cuanlo mas alta era la cumbre de la montana, tanto mà9 
cerca de Dios era su oracion. iQuién es el justo que no ha triun- 
fado con la oracion? iQuién es el enemigo al que no ba vencido 
orando? Con la oracion se descubren à Daniel las visiones mis- 
teriosas; con la oracion se apagan las llamas del luogo, pierden 
su ferocidad los leones, y caen los enemigos, y son veneidos (1). 

Los habilantes de Israel, dice el libro de los Jueces, obraron mal 
delante del Senor, y olvidàronse de su Dios, sirviendo à Daalim 
y à Aslamth. Y airado el Senor contra Israel, enlrególos en ma- 
nos de Chusan Rasatkeim, reyde Mesopolamia, y sirviéronle ocho 
anos. Y clamaron al Senor; el cual Ics suscitò un salvador, y los 
librò, es à saber à Otboniel, hijo de Cenez, hermano menor de 
Caleb. Y fué en él el Espirilu del Senor; y juzgò à Israel, y salió à 
combate, y el Senor jurò en sus manos à Chusan Rasathaim, rey 
de Siria, y le derrotò. Y quedó en paz la lierra cuarenta anos, y 
murió Otbcniel, bijo de Cenez. Mas los hijos de Israel volvieron de 
nuevo à bacer lo malo delante del Senor, el cual dio fuerzas contra 
ellos à Eglon, rey de Moab; y Eglon castigò à Israel. Y los hijos 
de Israel sirvieron à Eglon diez y ocho anos. Y despues clamaron 
al Senor, qne Ics suscitò un salvador llamado, Aod, el cual matò à 
Eglon, quedando libre Israel. (///.) 

Los hijos de Israel continuaron obrando mal ante el Senor despues 
de la muerle de Aod. Y el Senor los enlregó en manos de Jabin, rey 
de los Cananeos. Y los hijos de Israel clamaron bacia el Senor, porque 
Jabin les habia oprimido violenlamenlo durante veinlc anos. El 

(i) Slat Moiei in monte, proxiraus jam Cacio; et quanto emn lublimitaa montii éxtulerat, 
Unto oratio Deo proximum exhibcbat. »'Qui» juiforuin nou orando pugnavi l? /Quia Iiostem non 
orando devicit? Oralionibui Daniel visa pauduntur, sopiuutur Ilamnae, furar hebeicunt, cado nt 
iioitea, inimici vincuntur. Homil. XVl* 
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Sefior inspirò à una poderosa y heróica mujer llamada Débora, la 
coal juzgaba al pueblo en aquel tiempo. Aquella mujer fuerte salvò 
al pueblo, auxiliada de Jael, otra mujer suscitada por Dios. Està 
matò por si misma à Sisara, generai del ejército de Jabin. Dios con- 
fundió en aquel dia, ante los bijos de Israel, à Jabin, rey de Ca¬ 
naan. (Judic. IV.). Y la tierra descansò durante cuarentaafios. (lbid. 
V. SS.) 

Pero los bijos de Israel volvieron nuevamente & pecar ante el 
Sefior, que los puso en manos de los madianitas. Israel fué humi- 
Hado; y se dirigió al Senor, orando y pidiendo auxilio contra los 
madiaoitas. Para sabarlos, Dios suscitò entónceaà Gedeon. ( Judic.). 

tfuere Gedeon; los hijos de Israel se aparlan del culto de Dios; 
vuelven à ser idòlalras, y adoran à Baal. Dios los enlrega en manos 
de los filisteos, que los oprimen cruelmente durante diez y ocho 
aSos. Los israelilas imploran al Senor, diciendo: Hemos pccado 
oontra vos, Senor, y os hemos abandonado; pero tened piedad de 
nosotros,y libertadnos. El Senor lesenvla à Jephté, que los liberta. 
(Judic.). 

Los israelilas vuelven à caer incesanlemente en sus iniquidades; 
y Dios los castiga siempre quo pecan. Pero recurren à la oracion; 
y Dios les perdona siempre, y los salva. 

Iluere Jephté: el pueblo judio vuelve à la idolatria. El Seiior 
lo entrega en manos de los filisteos durante cuarenta anos. Los 
judios oran de nuevo; y Dios les envia & Sanson, que los venga y los 
libra de la esclavilud. Siempre, à pesar do lascaidas y recaidas del 
pueblo, Dios se comnadece cuando le suplican... (Judic.). 

[Qué terrible es el pecado, y qaè poderosa la oracion! 

Ana era estéril: orò; y con su oracion oblUNoàSamuel, quo fué un 
salvador para el pueblo, y un gran profeta, (f. Reg. /.) 

Sara, esposa de Abrahan, era lambien estéril: orò; y Dios le dio 
à Isaac. (Gen. XXV11.) 

El que ora, dice S. Crisòstomo, recibe grandcs bienes por su ora¬ 
cion, aun àntes de alcanzar Io que pide: su oracion reprime todas 
Jas lorbaciones del alma, calma la ira, ahuyenla la envidia, apaga 
la cedicia, disminuy.e el apego à las oosas perecederas, y lo dcs- 
truye, da la paz, y luego nos sube al Cielo (1). 

Dios da siempre màsde lo que le pedimos. A Salomon, que sólo 
pedia la sabiduria, le concedió Dios adernàs mucbisimos favores 
temporale». [11. Reg. IH.) 

Oprimidode nuevo el pueblo de Dios en tiempo de Samuel, orò, 
diciendo al mismo Samuel: Rogad incesanlemente al Senor por nos- 
olros, à fin de que nos libre del poder de los filisteos. Y Samuel orò 
por Israel; y le oyò el Senor: Et clamavit Samuel ad Dominum prò 

(0 Qui praeatur, elianra anteqaam conaeqnatur quod poatnlat, « orutione migiA boat 
p« rapii* ornata animi pertarbationaa raprimem, iram andana, invidiara expeltans, cupiilitatera 
•iKioguenii rarura ad ntam pertineutiuru a morena dinainueoe el euiecana, ammara in augnala 
iranquilJifatem redige m, in ipaum dainde Coeluna aaccndena. In Piai. CXX1X, 

Tot iv.—3. 
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Israel ; et exaudivit eum Dominus. (I. Reg. VII. 8.). Da principio 
el combaie de lo* Glisleos contra Israel; pero ora Samael; y et 
Seiior ha ce relumbar so trueno con terrible ruido sobre loa filis- 
teos, ios Mena de espanto, y caen ai aspecto de Israel. (Ibid. VII. 
40 .) 

Ora el profeta Elias; y por dos vcces devora el faego del Cielo à 
los enemigos del profeta, en numero de cincuenla cada vez. (IV. 
Req. 1. 40.) 

La oracion, dice S. Ambrosio, alcanza y hiere desde raayor dis— 
lancia que una ffecba. No era Eliseo superior à sns enemigos por 
las armas, sino por la oracion: OreUio longius vulnerai quàm sagitla» 
Eliseus hostetsuos non armis super abai, tea or adone vinctbat. (Serm. 
LXXXVI.) 

Queriendo el rey de Siria apoderarse del profeta Eliseo, enviò ca- 
ballos, carros y soldados escogidos. Pero Eliseo orò al Seiior, di- 
ciendo: Cegad à estas tropas, os lo soplico. Y el Seiior las cegó 
alendieodo la oracion de Eliseo: Eliseus oranti ad Dominum, dicens: 
Penule, obsecro, genlem hanc cesellate. Percussitgue eos Dominus , 
ne viderent, juxta verbum Elisei. (IV. Reg. VI. 16. 18.) 

iDónde eslàn, esclama S. Ambrosio, dónde eslàn los que dicen 
que las armas de los hombres son màs poderosas que las oraciones 
de los Sanlos? {Serm. LXXXVI.) 

Orò el rey Ezequias; y con su oracion consiguió derrotar el ejér- 
cito de los asirios, compueslo de cienlo ochenta y ci neo mil hombres, 
munendo en la refriega Senaquerib. (IV. Reg. XIX.) 

Ora Tobias; y recobra la vista. Ora Sara; y queda libre de los 

siete hombres corrompidos. 

iQuó pide Judith al pueblo para conseguir librarle de las manos 

de Holofernes? La oracion. No hagais màs, les dice, que orar 

al Seiior, nueslro Dios, para mi basta que vuelva à vosolros: Usque 
dum renuntiem vobis, nihil aliud fiatnisi oratiopro me ad Dominum , 
Deum nostrum. (Judith. Vili. 33.) 

La santa mujer Judith abre el Cielo con sus oraciones, dice 
S. Agustin; por arte de la oracion fabrica armas victoriosas, con las 
que derrola al enemigoy libra à su pueblo de un espantoso lerror... 
Con su oracion, salva la ciudad; en tanto que lodo un ejército sin 
oracion no puede salvar à su jefe. La oracion es la màs poderosa de 
todas las armas. (In Judith.) 

Se fulmina una senlencia de muerte conira el pueblo de Dios: ora 
Ester; y su oracion cambia el corazon do Asuero; y el pueblo de 
Israel se salva. 

Ora Judas Macabeo; y mata à Apolonio, y derrola su ejército. Ora 
otra vez; y vence à Seron, generai del ejército de Siria, y à todos 
sus numerosos soldados. Ora de nuevo; y hiere à Gorgias y à sus 
tropas. Sigue orando; y Lisias, jefe del ejército de Antioco, queda 
avergonzado con sus numerosos soldados. Ora nuevamente; y el 
impio y blasfemo Nicanor muore con su innumerable ejército. Aio- 
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vido de la oracion de aqucl piadoso é intrèpido capitan, Dios envfa 
varias veces àngeles para protegerle. (Maclìab.). 

Quiere Heliodoro apoderarse del tempio y de los tesoros que con¬ 
tiene; y tomada la cindad, onoa àngeles baiati del Cielo para detener 
à aqnel profanador sacrilego en la puerta del tempio, y azolarle vio¬ 
lentamente, deiàndole medio maerto; y si recobra la salud, y con¬ 
serva la vi da, lo debe solamente à la oracion del santo Pontifico 
Onias. ( Il. Machab. 111.) 

En tiempo de Jeremlas, el pueblo ullraja de nuevo à Dios. Jere- 
mias ora en favor del pueblo: y queriendo el Senor castigar à los 
criminales, dice al Profeta: Tu oracion me ata las manos; no ores 
para este pueblo; no me dirijas en favor suyo càntico ni oracion, y 
no te opongas à mi: Noli orar» prò populo hoc ; ne assuma» prò ex» 
laudem et orationem, et non obsistas mihi. (VII. 16.). Lo mismodijo à 
Moisés: Déjame obrar; no me encadenes con las oraciones, à fin de 
que me vengue y castigue à este pueblo abominable: Dimitteme, 
ut iraseatur furor meus. (Exod. XXXII. 10.) 

Pero Dios desea, en efecto, que so opongan à su venganzà; se aie¬ 
gra de que le conlengan y le ateo las manos con la oracion. Por 
medio de su profeta Ezequiel se queja de que no le violenten con la 
oracion y no le supliquen para desarmarle. No habeis subido al 
encueniro del enemigo, dice; no babeis opuesto un muro para la casa 
de Israel, à fin de manteneros firmes en el combate en el dia del 
Senor: Non ascendisi» ex adverso , ncque opposuistis murum prò domo 
Israel , ut staretis in pres/io in die Domini. (XIII. 5.) 

He buscado entro ellos un hombre que se presentase corno una mu- 
ralla enlre mi y ellos, oponiéndoseme para salvar està lierra, à fin do 
que yo no la destroyese; pero no Io he hallado: Quassivi de eis virum, 
qui interponeret sepem , et staret opposilus contro me prò terra, ne dissi- 
paremeam ; et non inveni. (Ezeq. XXII. 30.). Por esto he derramado 
mi iodignacion sobre ellos; los he consumido en el fuego de mi ira, 
y he hecbo recaer sus crimenes sobre sus cabezas, dice el Senor. (ld. 
XXII. 34.) 

Siel mando subsiste, es por las oraciones de las almas fervientes. - 
Por esto dice Jesucristo que estarà apagada la fe en el fin de los 
tiempos, y por està causa acabarà el mundo. Cuando venga el Hijo 
del nombre, ^pensate que ha de hallar fe en la lierra? Filiut hominis 
veniens, jputas inveniet /idem interra ? (Lue. XVIII. 8.) 

Ora Jonàsen el vientre de la ballena: el Senor manda à aquet ce¬ 
tàceo; y ésle arroja à Jonàs à la ribera: Orami Jonas de ventre pisci»-, 
et dixit Dominas pisci ; et evomuit Jonam in aridam. (11.2-11.) 

Jonàs, dice S. Gregorio, clama à Dios desde el vientre del cetàceo, 
desde el fondo del mar, desde el seno de la desobediencia ; y sa 
oracion sube à oidos de Dios, y Dios le libra de la ballena y de 
las olas, absolviéndole de su ralta. dame el pecador, el pecador 
à quien la tempestad de las codicias ha alejado de Dios, perdién- 
dole, sumergiéndole, baciéndole vidima del maligno espirilu y 
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dóndole sepultara en las olas del siglo; reconozca tambien qne 
està en el fondo del abismo, para qoe sa oracion llegue basta 
Dios (I). 

May bieq dice S. Aguslin: Con la oracion queda forlificado Je- 
rernias en su càrcel, Daniel està aiegre enlre leones, los tresuinos 
se regocijan en el homo, Job trionfa en su moladar del demonio, 
el ladron va de la cruz al Cielo, Susana se ve libre de los anela¬ 
no*, y JJstéban, victorioso de los que le apedrean, se dirige al 
Cielo. No bay silie en qne no debamos orar. Orad pues siempre y 
en todos los lugares, y los unos para los olros, para qne os salveis. 
La oracion es la santa colomna de las virtades, la escala de la Di- 
vinidad, el esposo de las viudas, la amiga de los àngeles, el fonda* 
mento de la fe, la corona de los religiosos, y el allv io del matri¬ 
monio (2). 

«.• L*•raewn Cubrfos con las armas de Dios, dice S. Pablo, para qae podais salir 
«ai dcmVniY vence ^ ores de 1*8 emboscadas del demonio: Induite vos armaturam 
y siempre' Dei , vi possitis stare adversus insidias diaboli. (Eph. VI. fi.) 
iaaeYna. -el Fuertes son las tentaciones con qae nos ataca nuestro cruci enemi- 
go, dice S. Bernardo; pero naestra oracion es macho màs temible 
para él, que sus tentaciones son lemibles para nosotros: Gravis 
quidem nolis est inimici tantalio, sed longe gravior illi oratio nostra. 
(Serm. V. in Dedic. Eccless.). 

El rogido del leon ahuyenta ménos ràpidamente à los animales, 
qne la oracion à los demonios, dice S. Crisòstomo: Aon enim leonis 
n^ifa* bestiai sic fugai, ut justi oratio demones. (In Eccles., c. 

Alabaré al Senor, y le invocaré, y qaedaré libre de mie enemi- 
gos, dice el Rey Profeta: Laudane invocabo Dominum, et ab initnicis 
meis salvus ero. (XVII. 4.) 

Asi corno un hombre qae ve ana fiera, huye ó sube à un àrbol, 
dice el abate Juan; cuando el demonio os tienle, buid bàcia Dios 
con la oracion, subid bàcia El; y os salvaréis, porque la oracion 
acaba con la tentacion y el tenlador, de la misma manera qae el 
agua exlingue el faego (3). 

La oracion es un dardo qne hiero desde muy léjos al enemigo de 

fi) Clamavit Jooaa ad Dnom de ventre ceti, de altitudine maria, de profundo inobedientiar; 
et ad aurea Dei oratio illiua pervenit, qui eura eripuit & fluctilus, eripuit i bestia, abanlvit d 
culpa. Clamet peccator, quem il Deo recede»tem cupiditatum tempestai contrivit, quem maligoua 
boatla abaorbuit, quem prvaentia acculi fluctua involvit; agooacat se eaae in profondo, ut ad Deum 
aua perreniat oratio. In P$aL VI. Panttent. 

(*) Orana, Jeremiaa eonfortatur in carcere, Daniel inter leones exsnlfat, treapoeri in for¬ 
nace tripndiant. Job in aterquilinio triumpbat de diabolo, latro de cruce paradiium invenit, Su¬ 
sanna d senibtudefenditur, Stepbanus de torrente in Codoni anacipitur. Fon est igitur locua in 
quo orare non delearoua. Orate igitur semper, et in omni loco, el prò invicem, ut salvemini. 
Oratio aancta eat colomna virtutum, Deitatia acala, viduarum maritua, angelorum cognata, fun - 
damsotum fidei, monachorum corona, coDjugatorum levamen. Serm. XXII . 

(5) Sicut rir video « feraa, fugit, acanditqoe in arborei»; ita, cum veniunt pravi* cogita l io— 
net, finge per orationera ad Dominum, et aalvaberia; nam, aicut aqua cxitiuguil igntm, ita oratio 
ex atinguit lentationem. In Vit. Palr., lib. Ili . 
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la salvacìon, dice S. Ambrosio: Orario edam longius positum vulnerai 
iti imictttn. (Serm. LXXXVI.). La oracion es el azote del demonio, 
dice S. Agustin: Orario est deemoni ftagellum. (De Orai.). 

Apàrlate de mi, Salanàs, dijo Jesucristo al enemigo quo se atre- 
via a tentarle: Vaie, Satana. (Siati. 1\J. 10.). Y Satanàs se retirò; y 
los àngeles se acercaron à él, y le sirvieron: Tunc rtliquil eum dia- 
bolus; et ecce angeli acccsserunt, et ministrabanl ei. (Id. IV. 11.). Los 
mismos favores obtenemos con la oracion; ella ahuyenla los ànge¬ 
les ma los, y aproxima los buenos. 

El Senor, en las Actas de los Apóstoles, dice à un discipulo llamado a4 .< Irl . 
Ananias: Levàntate, vé à la calle llamada Derecha, y busca en la 
casa de Judas un tal Saulo de Tarso, pucs està en oracion: Ecce 7 E.ptri*« 
««imoral. (IX. 10. 11.). Anda, porque eslo hombre que ora, esun 
vaso de eleccion para llevar mi nombre ante los gentiles, y ante los 
reyes, y ante los hijos de Israel: Vade, guoniam tas electionis est 
tnihi iste, ut portet nomea meum cor am gentibus , et regibus, etfliis 
Israel. (Act. IX. 15.). Y Ananias fué; y entrò en la casa, e impo¬ 
nendole las manos, dijo: Saulo, bermano mio, el Senor Jesus me ha 
enviado para que veas y estés llcno del Espiritu Santo. Y al mo¬ 
mento recobró la vista, {lbid. /X. 1 7. i8.) 

Observad que por orar Saulo, va Ananias à visitarle, y recibe el 
Espiritu Santo, y recobra la vista: Ecce enim orari jQueremos nos- 
olros que Dios nos visite, y tambien los àngeles buenos? iqueremos 
ser iluminados y recibir al Espiritu Santo? Imilemos à Saulo: Ecce 
enim orai. 


u •- 

ielon •« 
contigue la 
convcrslon 
de loa peci' 
dorè*. 


Recordemos lo que bizo Sta. Mónica. Su hijo Agustin era un gran sa.* 
pecador, que daba grandes escàndalos; pero ella orò, orò mucbo ra * 
tiempo, orò à menudo; y consiguió al fin bacer de su hijo un gran 
Santo y el màs eminente doclor de la Iglesia. 

Santa Teresa obluvo con sus oracioncs la conversion de tantos pe- 
cadores corno el apóstol de las Indias, S. Francisco Javier, con sus 
predicaciones y milagros. (/» ejus cita.) 

iCuàl es la causa de esos cambios sùbditos, de esas admirables y 
maravillosas conversiones que vemos en todos los siglos, que nos 
llenan de admiracion y nos obligan à decir: Ahi està el dedo de 
Dios? jDigitus Dei est hic? (Exod. XVIII. IV.). La oracion del jusio, 
las oraciones de los religiosos, las oraciones de la Iglesia. 

Nueslros padres, dice el Salmista, clamaron à vos, Senor; y se sai- u #ra . 
varon: Patres nostri ad le clamaverunt ; et salci facti sunt. (XXI. 6.) «io» 

Yo he levantado mi voz hàcia Dios, aùade; y el Senor me 6alvarà: é?on? "* 

Ego aulem ad tìeum clamavi; et Dominus salvabit me. (LIV. 17.) 

La oracion del juslo, dice S. Agustin, es la llave del Cielo; la oracion *'«■ °j»" 
be, y la misericordia de Dios baja: Orario justi dacie est Cali; !l*y «m no* 

gnlg. 
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ascendit precotto, et dtsctndil Dei miseratto. (Serio. CCXXVI.) 

La oracion penetra constantemente basta el Cielo, dice S. Efren: 
Oratto etiam Caslum jugiter penetrai. (De Orat.). 

La oracion subo- basta las nubos, es decir, hasla el Cielo, dice el 
Eclesiàslico: Deprecatio usque ad nubes propinquabit. (XXXV. 20.) 
La oracion del bombre bumilde penelrarà basta el Cielo; y no 
se consolarà màs qne cuando sn oracion eslé cerca de Dios, aiiade: 
Oratto humilianttt se, nubes penetrabit; et donec propinqui, non con¬ 
solabile. (XXXV. 21.) 

Tan eficaz es la oracion, qne el profeta Elias abre y cierra con ella 
el Cielo à su capricbo. 

«a.* u »r«-Con la oracion, dice S. Crisòstomo, dejamos de ser mortales, àun 
tu u"?or cn ^ l'empo. Somos mortales, en verdad, por naturaleza; prò con 
tfiidad. la oracion, con nueslràs conversaciones ynnestra familiaridad con 
Dios, pasamosà la vida inmorlal. El que habla familiarmente con 
Dios, llega necesa riamente à ser màs poderoso qne la mnerte y que 
lodo cuanto ba de corrompere. La oracion asegura al alma la 
gloria inmortai, y al cuerpo la resurreccion gloriosa. (In Eccless., c. 
XXVIII.) 

«».• U ora-Dios escucha, ilumina, inslruye, dirige, fortifica y oye al que 

don encler- Qpa. 

" in“Vme“‘ ; De cuàntos tesoros de sabidurla, de virlud, de prudencia, de 
neV'hVine.bondad, de sobriedad, de igualdad decoslumbres nosllena la ora- 
de ùa predo cioo! dice S. Crisòstomo: / Quanta sapientia, quanta virtute, prudenlta, 
'e"e"rm°ÌodoB boatta le, sobrietate, morum acquattiate replet precotto! (In Eccles., c. 

lo» Mene». XVIII.) 

Abrid vuestra bocacon la oracion; y la llenaré, dice el Salmista: 
Aperi os tuum\ et implebo illai. (LXXX. 11.) 

La oracion es corno el trabajo en una mina inagotable: consigue 
todo lo qae quiere. . , , . 

La oracion, dice S. Crisòstomo, es la custodia de la templanza, la 
correccion de la ira, la moderacion del orgullo, la expiacioa de los 
doseos de venganza, la extincion de la envidia, y la confirmacton de la 
paz: Oratio custodia est temperanti, ira castigatio, superbite modera - 
tio, anima memorie injuriarum expiatio, invidia demolitio, pacis con- 
Rrmatto. (In Eccless., c. XIII.) 

La oracion, dice Casiano, serena el corazon, aleja de las cosas 
perecederas, purifica de los vicios, levanta hàcia las cosas del Lieto, 
y hace que el corazon sea capaz y digno de recibir todos los dones 
espirituales: Oratio serenai cor, abstrahit à terrenis, munaat a vitns, 
sublevat ad calestta , reddit cor capac'm et dignius ad accipienda bona 
spiritualia. (Lib. Juslific.). . . 

La oracion, dice S. Bernardo, purifica el alma, arregla los atec- 
los, dirige las acciones, corrige los excesos, forma las costumbres, y 
es la bermosura y el adorno de la vida: Oratio mentem purificai, 
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regit affectus, corrigli exceetut, componit mora , oitam honestat et 
ornai. (Serio, in Cani.). 

La oracion, dice S. Agustin, es on sacrifìcio agradable à Dios; 
es el auxilio, el recarso del que ora, y el azote de Salanàs: 

Oratio est Deo sacrificium, oranti subsidium, deemoni flageUvm. (Ad 
Prov.). 

Clama à mi, dijo el Senor à Jeremias; y teoiré, y te anunciaré 
cosas grandes y ciertas que là no sabes: Clama ad me; el exaudiam 
te, et annuntiabo libi grandia el firma, qua n escis. (XXX111. 3.) 

La oracion es facilisima; està al alcance del pobre y del rico, del ig-rneinaad de 
fiorante y del sabio, del nino y del anciano: lodos pueden orar fàcil- u «‘«■■e»®**- 

mente. Se paede orar en lodos los tiempos y lugares. 

Quien tenga corazon, tiene lo sufìciente para orar. Basta dar el co- 

razon à Dios: nada màs exige. 

La oracion es fàcil, porque paede ser corta, y sin embargo efica- 
cisima. Gl Padre-nuestro, que es la màs hermosa, la màs rica y màs 
perfecla de todas las oraciooes, y las comprende todas, es una ora¬ 
cion corta que lodo el mando sabe. 

iCuàl fué la oracion del ciego de nacimiento? Haced, Senor, que 
os vea: Domine, ut videam. ^Coàl fué la oracion de los diez leprosos? 

Hijode David, tened làstima de nosolros: Fili David, misererò nobis. 
iCuàl fué la oracion del publicano? Senor, sédme propicio, porque 
soy pecador: Propùius etto mihipeccatori. iCuàl fue la oracion de 
los Apòsloles al verse à punto de naufragar? Salvadnos, Senor: que 
perecemoB: Domine, salva noi: perimus. ^Gómo orò el Cenlurion? 

Senor, no soy digno de que entreis en mi casa; pero decid lan sólo' 
una palabra, y mi sirviente quedarà sano: Domine , non sum dignus 
ut inlres sub lectum meum; sed tantum die verbo , et sanabitur puer 
mette. ^Còmo orò el buen ladron en la Cruz? Senor, acordaos de mi 
cuando esleis en vnestro reino: Domine, memento mei, cum veneris in 
regnumtuum. 

La oracion es fàcil, porque se paede orarà todas boras, de no- 
ebe y de dia. ' 

La oracion es fàcil, porque Dios, que siempre està presente, se balla 

dispuesto à escucbarnos y à auxiliarnos. 

La oracion es fàcil, porque Dios permile fàcilmente que nos acer- 
quemos à él; y aunque es infinitamente grande, quiere que le di ri— 

jamos la palabra con entera liberlad. 

La oracion es fàcil, porque en ella ballamos consuelos y alivio 
para todos los males. 

Dios, dice S. Crisòstomo, quiere que recibais orando lo que deseais B ond«ii ina. 
recibir. (Cubata felicidad la vueslra, de conversar con Dios y poder »«*»«•« dio* 
pedirle lo que deseais! Vull Dominus te rogando accipere quod imper- «lon. 1 * * r *" 
tiri desideras. j Quanta Ubi felicitai concessa est, orationibus fabulari 
cum Deo ; quod desideras, postulare! (In Eccles., c. XVI11.) 
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Dios, dice el apóslol Santiago, da con abundancia à todos los quo 
le piden: Pohtulet à Deo, qui dat omnibus affluenter. (I. 5.) 

Dios, dice Sto. Toma», da: 1.' liberalmente, y no vende sus 
doìies...; 2.® generalmente, no à ano solo, sino a todos...; 3.® da 
abundanlemente...; 4.® da generosamente y sin reprcnder...., 
Avergùénzese pues la pereza bimana, anadc: Dios està màs dis— 
puesto à darnos, que nosolros à recibir. £1 dar es propio de la nata* 
raleza de Dios; es su indole (1). 

Dios lo es lodo para vosotros, dice S. Aguslin; todo lo hallaréis en 
él. Si leneis hambre, es vueslro pan; si teneis sed, es vnestra bebi- 
da; si estais en las tinicblas, es vuestra luz; si estais desnudos, es 
vueslro vestido de inmorlalidad: Deus libi totum est. Si esuris, panie 
tibi est; si sitis, aqua tibi est; si- t'n tenebrie, lumen ; si nudus, im¬ 
mortalitele libi vestis est. (Traci. XIX. in Joann.). 

Dios se me cntrega enteramenle, y enteramenle para mi uso y mis 
necesidades, dice S. Bernardo: Totus mihi dalus , et totus in meos 
usus expensus. (Serm. HI. in Circumcis.). 

Me has invocado en la tribulacion, dice el Senor por medio del 
Reai Profeta; y yo te libertaré: In tribulatione invocasti me; et libe¬ 
ravi te. (LXXX. 8.). Claraarà Dàcia mi; y yo le oiré: Clamabit ad 
me; el ego exaudiam eum. (Psal. XG. 15.). Invocaban al Senor; y él 
los oia: Invocabant Dominum, et ipse exaudiebal eos. (Psal. XCVllI. 

6.). Dios està al lado de los que le invocan: Prope est Dominus om¬ 
nibus invocantibus eum. (Psal. CXLIV. 18.) 

Invocaràn mi nombre; y yo los bendeciré, dice el Senor: Invoca - 
bunt nomea meum; et ego benedicam. (Num. VI. 27.) ». 

6 Quién ba invocado al Sefior, y ha sido abandonado? dice el Ecle- 
siasiico: bQuis invocavil eum, et despexit illum? (II. 12.) 

La córte y los oidos de los principes dan acceso à pocas 
oratlOB personas; pero la audiencia y los oidos de Dios eslàn siem- 
“n h»nor y pre abiertos à todos, dice S. Crisòstomo: Aula et auree prinei- 
un» ciarla, pum paucis patent; Dei vero omnibus volenlibus. (Lib. II. de Orando 
Dom.). 

La oracion llega à Dios cuando quiere; y los mismos àngelcs, que 
forman la Córte celestial, léjosde impedir el paso al que ora, le dice: 

Vén, entra, pide lo que quieras; y recibiras: Petite; et accipietis. 
(Matlh. VII. 7.) 

El mendigo, el bombre cubierto de arapos es arrojado de los pala* 
cios que habitan los hombres; pero los pobres, los desgraciados, 
son los que el gran Dios recibe con màs facilidad, y escucba con ma- 
yor piacer. Id, dice aquel gran Rey, aquel Rey de los reyes y 
Senor de los.senores, id por las plazas y calles de la ciudad, y traedme 
aqni à los pobres y à los enfermos, à los ciegos y à los cojos. Id 

f'i) D«us dal; i.® liberaliten non vepdit; a.° generaliter, non uni, «ed omnibus; %. dat 
abuudantcr; 4-* dat curialiter, quia non improperat. Erubescat ergo bumana pigrilia; r'“*i ,ar V* 
tua est Deus darc,quum noi accipere. Propria natura et indole* Dei est dare. In bpitt. S. Jneo 
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por los caminos y junio à los vallados, y obligadlos à entrar, para 
que eslé lleno mi palacio (I). 

Es permitido bablar con Dios, dice S. Crisòstomo: os està perrai- 
tido bablar con él cuando queraìs; y con vueslra oracion podeis 
merecer lo que deseais. Y aunque no podais oir la voz de D|os 
con los oidos del cnerpo, pueslo que recibis lo que pedis, es muy 
cierto que se digna hablaros, si no de palabra, al mènos con sus 
beneficios, lo qne es infinitamente màs precioso (2). - 

Pedid, y recibireis, dice Jesucristo, para que vuestra alegrla sea 
completa: Petite, et accipietis, ut gaudium vestrum sit plenum. (Joann. Sraéiéa." * 
XVI. 24.) 

iQué cosa màs agradable para el hombre, dice S. Basilio, que 
reproducir en la tierra el concierto de los àngeles, dedicarse à la 
oracion desde la madrngada, y exallar al Criador en himnos y càn¬ 
tico*? iQué cosa màs agradable que dedicarse al trabajo, despues 
de la oracion, al levantarse el sol, sin dejar de orar? Y finalmente, 

^qaé cosa màs grata que sazonar todas las acciones con la sai mis¬ 
tica de los cantos y de las plegarias? (3). 

He creado la paz corno frulo de la oracion, dice el Scnor por me¬ 
dio de Isaias: Creavi fruclum labiorum, pacem. (LVII. 19.). Nada 
consigue, en efeclo, que el alma esté contenta, aiegre, tranquila, 
serena, dichosa, corno la oracion, sobre lodo en las pruebas, en las 
tribulaciones y en la contricion de los pecados. 

El mondo ciego que no óra, encuenlra penosa la oracion; no 
encuentra tiempo para orar; no puede comprender còrno las almas 
virluosas pueden amar tanto y praclicar la oracioD, ballando en ella 
sus mayores delicias. 

Pedid, dice Jesucristo, buscad, llamad à la puerla: Petite, qua- ■ 
ri te, pulsate. (Matth. VII. 7.) 

Pedid para obtcner fuerzas..., busoad la luz y la verdad con la 
oracion, pues nosois màs que error y tinieblas. 

Llamad con la oracion à la puerla del Cielo y de la gracia. 

Esforzaos para recobrar con la oracion el vestido de la inocencia 
y las-virludes que babeis perdido..... 

Los motivo* que nos obligan à orar, son nueslra indigenza..., 
nuestradebilidad..., nuestras deudasespiriluales..., nuestrasfaltas..., 
nueslra ceguedad..., el tiempo que se nos ha concedido para orar..., 
la maerte..., el juicio..., el infierno..., el Cielo..., la elernidad. 

fi ) Eli in platcaa «I ti’cos ciritatia; et pauperea ac debilea, et eatcoa, et claudoa introduc 
bue. Ex» in tU« et sepes;et compelle intrare, nt impleatnr domita me». Lue. XIV. ai-aS. 

(a) Licet colloqui cuoi Deo: orando, licei cuna eo Tabulari, cuta relù; licei precibua mererj 
qnod optaa.Et quamrit vocetn ejua audire non poscia, tamen.dum id quodpetia, accipia, colloqui 
tacnm, et ai non verbit, tamen beneficila, digna tur. In EceU$. t e. XVIII . 

(3) jEcquid beatiua quam hominem in terra concentum angeloram imitati? {ineunte atatim 
die, in orationea ire? fin hymois et eanticia Greatorem renerari? /exinde aole jam doleacente, coa¬ 
rarti ad opera, nuaquam ai ne oratione? {denique eanticia, tamquam aala, condirà actionea^ In 
Piai. 

Tea. iv.—4. 


«a» 

DOS §bll|ft> 

* orar. 
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Antes de la oracion, dice el Espil ila Sanlo, preparad vuestra alma, 
!»Vac £atfèy no querais ser corno horabre que lieale à Dios: Ante orationem 
ttnV*ìm é 2‘.P rce P ara animarti tuam. et noli ette quasi homo qui tentai Deum. 
rmeUn. (Eccli. XVIII. 23.) 

Podemos disponernos à la oracion: 1.® con la 'lectura...; 2.® con 
la contricion...; 3.® con la consideracion de la Divina Majeslad, à 
quien vamos à dirigirnos...; 4.” con la consideracion de naestra 
nada..; 5.® con la consideracion de nuestras necesidadcs...; 6.® con¬ 
siderando las ventajas de la oracion...; 7.® con la preniedilacion de 
las cosas que quereraos pedir, temerosos de pedir cosas iniitiles, 
danosas ó injustas, y con el afan de no desear mas que cosas justas, 

santas, dignas de Dios, y ótiles para nueslra salvacion. 

Perfcctamente habla S. Bernardo, diciendo: Segua os prepareis à 
la oracion, Dios aparecerà mas ó inénos; asi corno Dios os encuenlre, 
asi lo cncontrarèis; porque el que es sanlo, eslarà con el qne sea 
sanlo, y el inocenle con el que sea inocenle: Qualem le paraveris 
Deo, talis libi apparebit Deus: cum sancto enim sanctus erit; cum 
innocente innocens erit. (Semi, in Cani.). 

Dios no escucha à los que no le dirigen sus oraciones con fe recla 
y en medio de obras buenas. 

Hé aqui còrno debemos prepararnos à la oracion: i.® hemos de 
pensar que vamos à orar para honrar y bcndecir à Dios, y que la 
plegaria es un aclo de religion... ; 2.® que nos proponemos orar à 
Dios para agradarle, v que la oracion nos la impone el amor... ; 
3.® quequereis orar para dar gracias à Dios de lodos susdónes lem- 
porales y espirituales que se os han. concedido, corno à lodos; oste es 

un aclo de reconocimiento.4.® Hemos de proponemos orar para 

imitar à-Jesucrislo, à la Virgen Maria, à los àngeles y à lodos los 
Santos que estàn en el Cielo y no cesan de orar; hemos de unir 
nuestras oraciones à sus oraciones y à sus mérilos, y en està unidad 
ofrecer à Dios las oraciones. Hé aqui la hiperdulia y el cullo de 

los Sanlos. 5.® Vamos ii orar para obtener el perdon de nueslros 

peeados; y esle es un aclo de penitencia.6.® Vamos à orar para 

sacar las almas del purgalorio, para aleanzar el perdon de los pe- 
cadores y el aumento de su jusiicia à los justos; esle es un aclo 

de amor al prójimo.7.® Vamos à orar para aleanzar un aumento 

de gracia y de gloria, es decir, de caridad, de humildad, de man- 
sedumbre, de paciencia, de castidad, de sobriedad, de fuerza, de 
constancia, de perseverancia, de celo, y por consiguienle para pedir 
e| aumento de gloria coleslial que correspondo al aumento de eslas 
■virtudes y de eslas gracias; esle es un acto de esperanza y de dife— 

rentes virtudes. Es muy venlajoso Ilevar tales inlenciones, no 

sólo al ir à orar, sino en lodas lasdemàs acciones de nueslra vida. 

iCuàndo nos hemos preparado basta abora à la oracion? 

*•' de 

brente" Jean- Io harétodo lo que pidais à mi Padre en mi nombre, dice Jesucristo: 

trillo* 
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Quodcumque petieritis Patrem in nomine meo, hoc fàciam. (Joann. 

XIV. 13.). No siempre al momento, dice S. Agustin: iaa gracias se 
dib'eren algnnas veces, pero no se niegan: A ’on semper subito: diffe- 
runtur, non neganlur. (De Orai.). 

En verilad, t>n verdad osto digo, si pedi* à mi Padre en mi 
nombre, os lo darà: Amen, amen dico vobis, si quid petieritis Patrem 
tn nomine meo, dabit vobis. (Joann. XVI. 23.). Jesucristo se queja 
de quo no se pida en su nombre. Hasla ahora Dada habeis pedido 
en mi nombre, dice: Usque modo non petistis quidquam in nomine 
meo. (Joann. XVI. 24.) 

Todas las oraciones que la Iglesia dirige à Dios, las dirige en 
nombre de Jesucristo: Os pedimos eslas gracias, dice, por Nuestro 

Sefior Jesucristo. Per Domxnum ISostrum Jesum Christum . 

£por qué hemos de orar en nombre de Jesucristo? Porque Jesu¬ 
cristo es nuestro mediador al lado de su Padre..,; porque Jesucristo 
nos ba rescatado...; porque de él vienen todas las gracias...; y fi¬ 
nalmente porque lodo lo tenemos de él, lodo se lo debemos, y sobre 

lodo la eficacidad de nuestras oraciones. 

iCuàndo se pide en nombre de Jesucristo? S. Gregorio lo explica. 

El nombre del Hijo es Jesus, dice; Jesus quiere decir Salvador: asl 
pues, el que pide todo lo que realmente concierne à su salvacion, ora 
en nombre de Jesucristo: jVomen Filii ìesus est ; Jrsu autem Salvator 
dicitur: ilte ergo in nomine Salvatone petit, qui illud petit, quod ai 
vtram salutem pertinet. (Ilomil. XXVil. in Evang.). 

Como Jesucristo nos abrió el Cielo, y se hizo bombre, y muriò para 
abrirnos las puertasde aquella mansion, el verdadero medio de orar 
en nombre de Jesucristo consiste en praclicar las palabras de aquel 
Dios Salvador: Buscad, ante lodo, el reino de Dios y su juslicia, y 
lodo lo demàsse os darà con creces: Quaerite primism regnum Dei, et 
justitiam ejus ; et hoec omnia adjicientur vobis. (Mallb. VI. 33.) 

£Por qué recomienda Jesucristo que oremos en secreto y nos reti- *.• a» 

remos del tumulto, sino para ensenamos à estar alentos cuando ora- *“ 

mos? Cuando oreis, nos dice, enlrad en vuestro cuarlo, y despues 

de cerrar la puerta, orad en secreto à vuestro Padre; y vuestro Padre, 

que ve en el secreto, os oirà: Cum oraveris, intra in cubicutum tuum, 

et clauso ostio, ora Patrem tuum in abscondito\ et Pater tuus, qui 

videtin abscondito, reddet tibi. (Mallb. VI. 6.). Entrad en vuestro 

coarto, es decir, recogeos en vosolros mismos, y estad alentos. 

Cerrad la puerta, es decir, velad sobre vueslros senlidos, ahuyentad 
las distracciones, yaplicaos à orar; entrad en vuestro cuarto, es de¬ 
cir, orad con el corazon. 

Cuando oramos, dice S. Francisco de Asis, el cuerpo debe ser 
una celda, y el alma una ermila: Cum oramus, cellula debet esse cor¬ 
pus, et anima ermita. (S. Bonav., in ejus vita.) 

Oraré de espirilo, y oraré con atencion, dice el gran Apóstol: 

Orabo spirila, orabo et mente. (I. Cor. XIV. 14.) 
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Apartad de la oracion la redaadancia de palabras, dice S. Agus- 
lin; con pocas palabras la oracion es excelente, si se hace con una 
alencion piadosa y perseverante: Àbiti ab oratione multa locutio; se i 
non desìi multa precatio , si fervetti perseverai intentio. (Serm. XV. 
de verbis Domini.) 

Cuidad de estar atenlos en vnestras oraciones, dice el apóslol S. 
Pedro: Vigilate in oralionibus. (I. IV. 7.) 

Cuando oramos, decimos con el Salmista: Dad, Senor, oido à mis 
palabras, escuobad mis grilos, oid la voz de mi dolor; ó Rey, ó Dios 
mio, eslad alento à mi oracion: Verbamea auribus percipe, Domine ; 
intellige clamorem meum. Intende voci orationis mea, Rex meni et 
Deus mtus. (V. 2-3.). Escachad, Senor, mi oracion; no es de ana 
boca engafiasa; alendedla: Intende deprecationem meam. Auribus per¬ 
cipe orationem meam , non in labiis dolosis. (Psal. XVI. i.) 

He clamado à vos, Senor: oidme; escachad mi voz cuando la le¬ 
vante basta vos: Domine , clamavi ad te: exaudi me; intende voci 
mea , cum clamavero ad te. (Psal. CXL. 1.) 

La oracion es unaelevacion del almaà Dios; y por consiguiente, 
si miéutras oramos la imaginacion se ocupa de la lierra, de la familia, 
de los negocios, del trabajo, de las criaturas, etc., jse levanta el 
alma hàcia Dios? Tal aclo no es una oracion. 

Se quejan algunos de que no consiguen lo que piden. ;Ab! No es 
Dios el que se niega à conceder; nosotros somos los que no queremos 
recibir. ^Pedimos alguna gracia ó favor à los bombres de la manera 
que oramos? 

Orais, dice el apóslol Santiago, y no recibis, porque pedis mal: 
Petitis, et non accipilis , eo quod male pelaiil. (IV. 3.). Hipócrilas, 
dice Jesucrlslo, bien profelizó Isaias de vosotros, diciendo: Este 
pueblo me honra con los labios, pero su corazon està léjos de mi: 
Hypocritce, bene prophetavit de vobis Isaias , dicens: Populus hic la¬ 
biis me honorat ; cor autem eorum longe est à me. (Matlb. XV. 7-8. 
—hai. XXIX. 13. ) 

4.* Hmaea ne Al deciruos Jesucrislo: Pedid, y recibireis; buscad, y hallaréls {Matlb. 

VII. 7), nos dice à lodos que oremos con celo y diligenza, corno el 
•*•7 * Reai Profeta, que exclamaba: 0 Dios, Dios mio, os busco desde la 

aurora; mi alma tiene sed de vos: Deus, Deus mene, ad le de luce 
vigilo: sitivit in te anima mea. (LXI1. 2.). Me acordaré de vos en 
mi lecho, y medilaré vuesiras maravillas en medio de la noche: 
Memor fui lui super stralum meum ; in matutinis meditabor in te. 
(Ibid. LX11.7.). Clamo à vos, Senor, y mi oracion se levanta bàcia 
vos ànles de salir la aurora: Ego ad te. Domine, clamavi; et mane ora- 
tio mea praveniet te. (Ibid. LXXXV1I. 14.) 

0 alma, exclama S. Agustin, sé solicita para el que es tau solicilo 
conligo; sé pura para el que es puro, y saula para el que es Santo; 
sé de Aquel que es tuyo: asi corno seas para Dios, asi serà él para 
ti: 0 anima, esto sol/icila cum sollicito, cum mundo munda, cum 
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Sancto sonda, cum vacante vacane: qualis apparuerit Deo, talis oportet 
ut appareat libi Deus. (Soliloq.). 

La oracion no es un sueno, es una vigilia; no es una ociosidad, 
sino una actividad; pues el corazon debe aplicarse con cuidado y el 
espirilo debe trabajar para comprender, à fin de que la voluntad gusle 
de la oracion y se aficione à ella, dice Alvarez (1), 

Pedid, y recibireis, dice Jesucristo: Petite, et accipietis. (Matlh. VII. s * nem«» *o 
7.). Pero hemos de pedir con fe. La oracion, sin embargo, supone • r » r «•“ ,e * 
fe, pues sin fe no se oraria; pero se necesita una fe firme y viva. 

£1 fundatnenlo de la oracion es la fe: asi pues creamos para poder 
orar, dice S. Aguslin; y oremos, para que esla fe, que nos hace orar, 
no llegue à fallarnos: la fe inspira la oracion; la oracion alcanza afir¬ 
mar la fe. Velad, y orad para que no enlrcis en lenlacion. Y iquè 
es entrar en lenlacion sino salir de la fe? (2). 

Alcanzaréis (odo lo que pidais con fe en la oracion, dice Jesucris- 
lo: Omnia qucecumque petieritis credentes, accipietis. (Mallh. XXI. 

22 .) 

Si alguno de vosolros necesita sabiduria, dice el apóstol Santiago, 
pida à Dio?, que da à lodos con abuiulancia; y la conseguirà. Pero 
pida con fe y sin dudar; pues el que duda, se parece à las olas del 
mar agiladas y empujadas à una y olra parte por el viento. No se 
figure el que asi obre, recibir nada de Dios (3). 

Llamad, y se os abrirà, dice Jesucristo: Pulsate, et aperietur voiis. «,• H(nu 
(Mallh. VII. 7.) 

Si Dios no concede al momento lo que lo pedimos, crezca la con- 
fiapza, y lo conseguiremos. Lo que pedls, se vcrificarà en su dia. 

Dios, dice el profila Habacub, no faltarà à vueslra confianza; si 
tarda en parecer, aguardadlo, vendrà, no tardarà: Si moram fece- 
rit, exspeda illum, quia veniens veniet, et non lardabit. (11. 3.) 

No hemos de tiluDear en la confianza .El que carece de con¬ 
fianza, no merece ser oido. 

La confianza y la fe son corno las dos alas con que la oracion 
vuela basta el Irono de Dios, y alcanza cuanto quiere. 

Àlcanzamos todo lo que pedimos por lacaridad. Una oracion abre-*< «e 

viada y corta, pero forviente, vale infinitamente màs que oraciones • r « r 
largas pronunciadas con libieza y descuido..... w * 

(0 Oratiooon somnoleniia, «ed vigilia est; non ignavia, wd sollicitudo, quia aollidte etdi- 
ligenter cor divinia intendit, et intellectu spprebendit, ut affcctu ac voluntate d«*gu»tet. In leni* 

(a) Orationia fundamentum e«t fide»; ergo, ut cremo», credamu»; et ut ip»a non deficiat 
fida», qua oramua,oremu». Fide» fundit oratiooem; fusa oratio fidei impetrai firmamentura. Vigi- 
late et orate, oeintreti» in teutationem. /Quid e»t in tentationem in tra re, ni»i à fide exire? Traci. 

XXXf^I. de verùis Domini secundum Lue • 

fS) Si qui» veatrum indiget lapientia, poatulet 4 Deo, qui dat omnibus affluenter; et dabitur 
ci. Poatulet autero in fide, nibil haesìtan»; qui eniqa b«»itat, simili» est fluctui mari», qui i vento 
movetur, et circumferiur. Non ergo astimel homoille, quod accipiat aliquid 4 Domino. 7.5-7. 
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La oracion fervorosa, dice S. Bernardo, peneirarà sin dada algo- 
na en el Cielo, y es cierto que no volvorà sin nada: Fervens orafi» 
Ccelum sine dubio penetrabili unde certum est quod vacua redire non 
polerit. (Serm. IV. in Quadrag.). El grilo que va en derechura à los 
oidos de Dios, cs el desee ardiente en la oracion, anade lambien S. 
Bernardo: Clamor in Dei auribus est desideriumvehemens. (Utsupra.) 

àio son las grandes voces las que tienen poder ante Dios, dice S. 
Crisòstomo, sioo un amor grande: Apud Deum valet, non magnus 
clamor , sed magnus amor. Dios no escucba la voz, sino el corazon, 
anade aqucl gran Doctor: Deus non est vocis, sed cordis auditor. 
(Homil. de mal. Cbanan.). 

Me llamaréis, d ice el Senor por boca de Jeremias, y volvereis; y 
me rogaréis, v yo os oiré. Me buscaréis, y me ballaréis, porque me 
babreis buscado con lodo el afan de vueslro corazon: Invocabitis me, 
et ibitis ; et ego exaudiam vos. Quwretis me, et invenietis, cum quassie « 
ritis me in toto corde vestro. (XXIX. 12. 13.) 

Sefior, dice el Salmista, suba mi oracion hàcia vos corno un in- 
cicnso de suave olor: Dirigatur oratio mea, sicut incensum, in conspe- 
clu tuo. (CXL. 2.). El incensarlo es el corazon; el fuego del incensa- 
rio cs el amor de Dios, y el incienso es la oracion. Sin faego es in- 
util el incienso. 

Senor, dice el Rey Profeta, vaestro servidor ha encontrado sa co¬ 
razon para orar: Inventi servus tuus cor suum ut oraret. (11. Reg. 
VII. 27.) 

Beino* de N o somos capaces, dice el gran Apóstol, de prodacir la màs minima 
•r«r eoa cosa en nuesiro espirila por nosotros mismos y corno de nosotros 

miidad. mismos; Dios es el que nos da poder para elio: Non quod sufficienles 

simut cogitare aliquidà nobis quasi ex nobis; sed lufjìcienlia nostra 
ex Deo est. (II. Cor. in. 5.). Hemos de humillarnos pues orando, y 
reconocer nuestras miserias y naestras necesidades. 

La oracion humilde penetra en el Cielo, dice S. Bernardo: Humi- 
lis oratio Ccelum penetravit. (Serm. IV. in Quadrag.). 

Dios, dice el Salmista, no desprecia, no rechaza jamàs la oracion 
del pobre, es decir, del corazon humilde: Non sprevit deprecationem 
pauperis. (XXI. 25.). Oye la oracion del humilde, y no la desprecia: 
Respexit in oralionem kumilium, et non sprevit precem eorum. (Psal. 

CI. 18.). 

Por esto aquel Santo Rey dice al Senor con confianza y de on modo 
imperativo. Oid mi oracion, porque estoy profondamente humillado: 
Intende ad deprecationem meam, quia humilialus sumnimis. (CXLI. 7.) 

Segun el Eclesiàslico, la oracion del hombre que se humilla, pe¬ 
netrerà basta el Cielo, y no se alejarà basta que el Altisimo le mire: 
Oratio humilianlis se nu bes penetrabit , et non discedet donec aspiciat 
Altissimus. (XXXV. 21.) 

La humildad es el carro de la oracion, segun S. Crisòstomo: Ora - 
lionìs vehiculum est humililas. (De Orai.). 
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La humildad da alas à la oracion; sin las alas de la humildad la 
oracion no puedo levantarse. 

Dios resiste à los soberbios, y da su gracia à los humildes, dice el 
apóstol Santiago: Deus superbis resistit ; humilibus autem dal gratiam. 

(IV. 6.) 

En nuestra oracion bemos do imitar al mendigo. Vedle: Se sos- 
tiene en su palo, descubrc su cabeza, y se aguarda à la puerla. Si 
tiene una llaga, la ensena, y pide bumildomente un pedazo de pan 
en nombre de Dios. Todo esto, sus harapos, sus miserias y aquella 
postura bumilde conmueven el corazon del rico, y su mano bienbe- 

cbora se alarga hàcia aquel desgraciado para aliviarle. Todos 

somos, dice S. Agustin, los mendigos del gran Padre de familia; nos 
ballamos lendidos en el umbral do su puerta para pedirle nueslro 
pan de cada dia. Hemos sido arrojados del pai aiso terrenal; hemos 
sido despojados del vestido de la inocencia, y bemos sido expropià- 
dos por el demonio y el pecado. Hemos de pedir pues con profunda 
humildad. (5erm. XV. de verb. Domini secund. ilalth.). 

Senor, dice Judith, la oracion de los humildes os ba agradado: 

Humilium semper libi placuil deprecatio. (IX. 16.) 

No rechazeis jaraàs, Senor, un corazon contrito y humillado: Cor 9 . Be , ol 
conlritum et humilialum, Deus, non despicies. (L. lo.) * r iV»Si!!***' 

El alma que ora con compuncion, adelanla ràpidamente en la 
senda de su salud, dico S. Bernardo: Anima , qucB in oratione habet 
compunctionem, proficil ad salutem. (Serm. IV. in Quadrag.). 

La oracion, dice S. Agustin, se practica mas bien con gemidos 
que con palabras, con làgrimas que con los labios: Hoc negotium 
(orationis)plus gemilibus , quàm sermonibus agitur; plus /letti, quàm affa¬ 
to. (Ad Dioscor.). 

Cuande orabais con làgrimas, dijo el àngel à Tobias, yo presenta¬ 
la vuestra oracion al Senor: Quando orabas curri lachrymis, ego obtu- 
li oratione m tuam Domino. (XII. 12.) 

Mezclemos nnestras làgrimas con nuestras oraciones, dice S. Ci- 

S riano; pues ellas son armas invencibles, son fortalezas espiriluales y 
echas divinas que protegen (1). 


La oracion ferviente y asidua del juslo puedo mucho, dice el após- «•.•nemo.de 
lol Santiago: Multum vale! deprecatio justi assidua. (V. 16.) iJr'oMb***" 

Los àngelcs lenian en el Cielo copas de oro llenas de perfumes, que e*«d® 5*“ 
son las oraciones de los Sanlos, diceel Apocalipsis. (F. 8.) •£•?.'* vmrm 

Dice la Biblia que Aaron, que era juslo y santo, manteniéndose 
en pié enlre los muertos y los vivos, orò para el pueblo; y cesò el 
azole que le afligia: Slans inter mortuos ac viventes, prò populo de¬ 
precata esl\ et plaga cessavit. (Num. XVI. 48.) 


(t) Incutnhanius jfemitibtn aniJuis, et deprecaiiooibus crebri». Jlsec «ant enfm nobi» arma 
cceletlia, qua» stare et perseverare fortiler faciuut. Ilac suut muoimeota spirituaiia # et tela divi* 
uà qua» protegunt. Epist. ad Martyr. 
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Si Moisés, Elias, Samuel, eie., conseguian tantos favores eoa sùs 

oraciones, esque se hallaban en el feliz estado de la gracia. ' 

Aunqueesde desear el eslado de gracia para orar, el pecador 

S ue ba perdido la gracia debe tambien orar mucho, y orar màs que 
juslo, para conseguir el perdon de sus peeados y reconciliarse lo 
màs pronto con su I>ios. Esel enrermo que necesila mèdico y reme¬ 
dio; y el pecador es vidima de la enfermedad miis horrible, enfer- 
medad que le conducila à la muerle eterna, si no emplease cl etìcaz 
remedio de la oracion, y no acudiese al verdadero mèdico, que es 
Jesucristo. 

ii«HmMde La castidad de Judilb, unida à su oracion, salvò al pueblo judio de 
mina inevilable. 

m. Si nos presentamos ante Dios para orar con un corazon puro, 

dice el abate Juan, podremos ver à Dios en lo posible, y dirigir 
bàcia él en nueslra oracion el ojo de nuestro corazon, y ver en 
espirilu al Invisible. (In Vili» Patrum.) 

Dichosos los corazoncs puros, porque veràn à Dios, dijo Jesu¬ 
crislo: Beati mando corde, quoniam ipsi Deum cidebunt. (Matth. V. 8.) 
Por medio de la oracion ve principalmente à Dios un corazon 
puro. 

La oracion que parte de una alma casta, pura y sin maneba, es 
infinitamente agradable à Dios; es omnipotcnte. 

pr*ei* # Dl a di e sea bastante audaz para orar, queriendo conservar el òdio 
3dia?B«ico?en el corazon, dice S. Crisostomo: Nemo adeo audax sii, ut, tntmt- 
citta» exercens, ad Deum pergat orandum. (Lib. I. de Orando 
Dona.). 

Cada vez que el hombre rencoroso pronuncia las siguientes pa- 
labras: «Perdonadnos corno nosolros perdonamos à nuestros deu- 
dores;» pronuncia su condenacion. Su oracion es nula y ultra— 
janle. 

Para que la oracion sea escuchada y oida, debe salir de ua corazon 
ex calo de òdio y lleno de caridad. 

M * Hemo*d« Hemos de orar con frecuencia, y perseverar loda la vidaen este 
•«•••■ santo ejercicio. 

icterar' en Es preciso orar siempre, y no cansarso nunca, dice Jesucristo : 
haate^i* Op° r M orare , et non deficere. (Lue. XVIII. i.). El que es 

•rìeT * constante en Damar à la puerta, conseguirà, os lo aseguro, lodo lo 
que necesite: Si perseveraoerit pulsane, dico-cobi», dabit ili» quotquot 
habet necessarios ( panet). (Lue. XI. 8.). Y yo, os lo digo, anade Je¬ 
sucrislo: Pedid, y se os darà; buscad, y enconlraréis; llamad, y se 
os abrirà. (Lue. XI. 9.). Jesucrislo no dice: Pedid, buscad y lla¬ 
mad una, diez y cien veces; sino que quiere decir: Pedid siempre, 
buscad siempre, y llamad siempre. 

El mismo Jesucristo pasaba la noebe cntera orando: Erat perno- 
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ORACIOH. 33 

etant in oratione Dei. (Lac. VI. 12.). Tre» veces orò en el jardin de 
los olivos, y sólo à la tercera oracion bajó un àngel del Cielo para 
consolarle y fortificarle. Aprendamos con esto à perseverar en la 
oracion. 

. Cuando Dios concede algo tarde Jo que le pedimos, dice S. 
Aguslin, hace apreciar el valor de sos bienes: no los niega; porque, 
deseados y esperados mucbo tiempo, son mas sabrosos; dados en 
el Deismo acto, nos olvidamos de ellos, y los despreciamos. Piiliéndo- 
los, buscàudolos, aumenta el apelilo para recibirlos y saborearlos: 
Cum Deus tardius dal, commendai bona : non negai; dia desiderata , 
dulciora; cito data, vilescunt. Pelando et guarendo, appetito! crescit, 
ut capias. (Episl. XL111. ad Paulinum.) 

jCuàntos bienes preciosos y abundanles nos darà Dios en sn bon- 
dad, anade S. Aguslin, el que nos incita à pedir, el que està corno 
afiigido si no le pedimos à menudo! [Quanto magis dabit Deus bonus, 
qui nos hortalur , ut petamus; cui displicet, si non petamus. (Serm. 
V. de verbis Domini, c. V.). Està violencia agrada à Dios, dice Ter- 
tnliano: Hcec v\s grata Deo. (Lib. de Orai.). 

Asi corno el atleta que corre para ganar el premio, no lo alcanza si 
se detiene en su camino, dice S. Laurencio Justiniano, de la misma 
manera el que no persevera en la oracion, no puede recoger el 
fruto de ella: Sicut certaminis bravium non atsequitur, qui , antequam 
ad melos altingat, deficit; sic orationis fructu pnvatur, guisquis in 
ilio non exstilerit importunai. (Lib. de Ligno vilae, c. IV.) 

Despues de haber sido testigos los Apóstoles de la Ascension de Je- 
sucristo, volvieron à Jerusalen, y estaban siempre en el ìemplo, 
alabando y bendiciendo à Dios: Et erant semper in tempio, laudan¬ 
te! et benedicentes Deum. (Lue. XXIV. 33.) 

En las Aclas de los Apóstoles se lee lambien que ellos persevera- 
ban en la oracion, con las sanlas mujeres, con Maria madre de 
Jesus, y con bus hcrmanos: Erant perseverante! unanimiter in ero¬ 
ttone cum mulieribus, Afa ria maire Jesu, et fratribus ejus. (I. 14.) 

Orad con loda clase de instancias y de suplicas, en lodo tiempo, 
Telando y orando sin descanso de espirila por todos, dice S. Pablo: 
Per omnem orationem et obsecrationem orantes omni tempore in spirila ; 
et in ipso- vigilantes in omni instantia et obsecralione prò omnibus. 
(Ephes. VI. 18.). Oro co astante mente por vosotros, escribe à los 
colosenses: Semper prò vobis orantes. (I. 3.). No cesamos, anade, de 
orar por vosotros, y de pedir que esleis llenos del conocimienlo de 
la voluntad de Dios en loda sabiduria é inteligencia espirilual, à fin 
de que andeis de un modo digno de Dios, Iratando de agradarle en 
todo. iVon cessamus prò vobis orantes, et postulantes, ut impleamini 
agnitione voluntatis ejus in omni sapientia et intellectu spiritali; ut 
ambuletis digne Deo, per omnia placentes. (I. 9-10.) 

Velad y perseverad en la oracion con acciones de gracias: 
Orationi instate , vigilantes in ea in gratiarum actione. ( Colos*. 
IV. 2.) 

Tou. iv.—5. 
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34 onACiofl. 

Orad sin cesar, escribe à los tesalonicenses: Sine intermissione 
orate. (I. v. 17.) 

La oracioo perseverante es de un gran valor, dice el apóstol San¬ 
tiago: Multum valet oratio assidua. (V. 16.) 

Persislid dia y noche en las oraciones y sùplicas, dice el Apóstol 4 
Timoteo: Instet obseerationibus et orationibue n ocle ac die. (1. v. 5.) 

Nos consagraremos à la oracion, dicen los Apóstoles: JSos cerò ora- 
tioni instantes erimus. (Ad. VI. 4.) 

Pedro, dicen las Actas de los Apóstoles, estaba encerrado en la 
c&rcel; y la Iglesia dirigia por él continnas oraciones àDios: Oratio 
fiebat sine intermissione ab Ecclesia ad Deum prò eo. (XII. 6.) 

Dios, diceS. Gregorio, quiere qne le roguemos, quiere que le ha- 
gamos violencia, quiere ser vencido con cierta imporlunidad. Por 
està razon os dice: El reino de los cielos sufre violencia, y los que 
emplean violencia, de él se apoderan. Séd pues asiduos en la ora¬ 
cion; séd importunos en vuestras sùplicas; cuidad de no desani- 
maros en la oracion. Si aquel à quien orais mani Gesta no enlende- 
ros, forzadle, para que podais recibir el reino de los cielos. Séd vio- 
lentos, para apoderaros del Cielo. Està es una excelente y dolce 
violencia que no ofende à Dios, sino que lo apacigua; y no hiere 
tampoco al prójimo, àntes bien le ayuda, y disminuye, y hace desa- 
parecer el pecado (1). 

Tened làstima de mi, Senior, dice el Salmista, porque he clamado 
à vos todo el dia: Misererò mei, Domine , quoniam ad te clamavi Iota 
die. (LXXXV. 3.). Aquel profeta asegura que alaba y ruega al SeBor 
siete veces al dia, es decir, sin cesar: Septies in die laudem dixi libi. 
(CXVIII. 164.) 

Al salir de la mansion extranjera, dice S. Jerónimo, armaos de la 
oracion; dedicaos & ella cuando entreis en vuestra casa, y no deis 
jam&s descanso à vuestro cuerpo àntes de alimentar el alma con la 
oracion: Egredientes de hospitio , armet oratio; regredientibus de 
platea , occurrat; sessione prius corpusculum ne requiescat, quàm illa 
animam pascal. (In Epist.). 

El que quiere estar siempre con Dios, debe orar y leer con fre- 
cuencia, dice S. Isidoro: Qui cu It cum beo semper esse, frequenler 
debet orare et legere. (Lib. III. de Summo Bono, c. Vili.). La oracion 
frecuente pone al abrigo de los ataques del vicio, anade aqnel gran 
Santo: Frequent oratio impugnationem vitiorum exstinguit. (Eod. 
loco.) 

Kada hemos de descnidar, dice Bartolomé de los màrtires, à fin 
de qne con la oracion asidua el corazon esté siempre abierlo à Dios: 
Maxime curandum est, ut orationis atsiduitate cor semper Deo pateat. 
(In ejus vita.) 

(0 Volt Detti roga ri; rult cogi; vttll quidam importunità te vinci. Ideo libi dieit: Regnano 
cotiorum vim patitnr, et violenti rapinai illad. Etto ergo tedalui in oratioae; etto in preeibni 
importunai; cave ne ab oratioae deaciai.Si diuimulat aadire, qaem rogai, aito raptor, al r*- 
ganm eoilorum aceipiai; eKo violeatus, ut vim eliaca ipaio inferii ccalii. Bona violentta qaa Deui 
non o fendi tur, aed placatur; proxtmos nen laiitur, led juvatur; pecca tu to oainuitur. In PsaL 
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Se lee en Judith que lodo e) pueblo fué convocado, y que durante 
loda la noche orò en el tempio pidiendo el auxilio del Dios de Israel: 

Convocali»* est omnis populus, et per totam noctem intra Ecclesia m 
oraverunt, petente* auxihum à Deo Israel. (VI. 21.) 

iQué hizo Jesucrislo àutes de elegir à sus discipulos? Oid còrno 
disposo aquella eleccion. tau grande e importante. En aquellos dias, 
dice S Lòcas, se fué à la montana para orar, y pasó toda la noche 
orando à Dios. Y habiendo amanecido, Damò à sus discipulos, y 
eligió doce de ellos, qoe llamó Apòstoles: In illi* diebut exiit m 
monterà orare , et erat pernoctans in oratione Dei. Et cum die* factus 
esse!, vocavit discipulos suoi; et elegit duodecim ex ipsis, quo* et 
Apostolo* nominavit. (VI. 12-13.) 

El que està siempre al lado de Dios con una perseverante oracion, 
libra su alma de lodas las pasiones tirànicas. 

No cesemos de orar, dice S. Cipriano: Incumbamus depreeationibus 
crebri*. (Epist. ad Martyr.). 

El que persevera en la oracion, dice la Escritura, no se retirarà 
basta qoe el Omnipotente le mire y le oiga: Non discedet donec at- 
piciat Altissima*. (Eccli. XXXV. 21.) 

La oracion perseverante es la màs grande y la meior de las armas, 
diceS. Crisòstomo: Magna armatura oralio. (Lib. 1. de Orando Dom.). 

Recordad el ejemplo de la Cananea, de Magdalena, de los dies 
leprosos, etc. 

Pero, dicen principalmente las gentes del mondo, los ciegos parti- 
darios del siglo, los avaros ocupados de los bienes de la tierra: orar aleni-»- 
iCómo podemos orar tan à menudo, orar siempre? Ademàs de fallar ,r *’ 
el tiempo, el espirilo sucumbiria a tal tarea. Orar siempre es im¬ 
postole.—Error; es muy postola, y muy fàcil. Oid còrno se puede 
orar y orar basta el ùltimo suspiro. 

El venerable Beda nos da en dos palabras la solucion de todas las 
objeciones que pudieran hacerse contra la oracion perseverante. El 
que bace todas bus acciones seguo Dios, ora siempre, dice; Semper 
orai, qui semper secundum Deum operatur. (In Sentenl.). 

Lo mismo dice un comenlador: El que obra siempre bien, ora 
siempre: Semper orai, qui semper bene agit. (De Orat.). 

Segun S. Ambrosio, el juslo ora siempre, porque àuo cuando su 
alma no està en oracion, sus obras interceden y sustituyen la oracioo; 
àuo durmiendo, sus obras, que brillan ante Dios, interceden tambien 
en el Cielo (I). 

Hasla el pecador que se halla en pecado mortai ora siempre 
desde el momento en que desea ardienlemenle romper SU3 cadenas 
y salir del pecado, orando y ofreciendo à Dios sus esfuerzos y sus 
oraciones actuales para alcanzar la grada de converlirse. 

• 

(0 J ut tue nmp«r orat; quìa, quando mena ab oratione vacat,ipia opera intercedunt. Imo, 
quando dormit, opera ejua in conapectu Dei refulgent; et ipta sant interceeioree apud Devia* 

Strm. LXXXyi. 
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El qae se porta bien, dice S. Basilio, ora sin cesar; su vieta es una 
continua oracion: Qui bene semper agii, hie semper orai. (Homil. in 
Julittam martyrem.) 

Asi, al desperiar, al levantaros, ofreced à Dios vuestro primer 
pensamento y lodo el dia; y aqael dia serà nna continua oracion 
para vosotros. Id al trabajo: empezadlo ofreciéndolo à Dios; y 
vuestro trabajo serà una continua oracion. Si comeis, ofreced à Dios 
vuestro alimento; y lodas vuestras comidas seràn oraciones. Si to¬ 
maia un ùlil recreo, acostumbraos à hacerlo ante Dios; y lodos vues- 
tros recreos seràn oraciones. Recomendad à Dios el descanso que 
habeis de tornar; y vuestro descanso, y vuestro suono serà una 
oracion. 

ver* !«■*>*• Hemos de orar principalmente: i. # por la maiiana al levantarnos. 
iì^printi- Sefior, dice el Rey Profeta, desde por la mafiana ois mi voz; desde la 
talmente' manana me presento ante vos, y os espcro: Domine , mane exaudiet 
vocem meam ; mane adstabo libi, et videbo. (V. 4. 5.). 0 Dios, Dios 
mio, me entrego à vos desde la aurora: Deus, Deus meus, ad te 
de luce vigilo. (LX1I. 2.). Clamo, Senor, bacia vos; y mi oracion se 
eleva basta vosàntesdela aurora: Ego ad le, Domine , clamavi; et 
mane oratio mea prcBceniet te. (LXXXYII. 14.) 

Sefior, dice la Sabiduria, el manà que no podia ser consumido 
por el fuego, se derrelia en seguida, al calentarse por un ligero 
rayo del sol, à fin de que todos conociesen que es preciso antici- 
parnos al sol para bendecirbs y adoraros al despunlar la aurora (1). 

Desde que me levanto, dice S. Juan Climaco, sé lo que be de 
hacerlodoel dia: Ab ipso maialino tempore cursummeum tolius diei 
scio. (Grad.VIL). La oracion que hacia por la manana, le ilumi- 
naba y lo dirigia, santificando lodo el dia. Y la misma ventaja 
conseguirian lodos los hombres, si lodos imitasen à lan gran Santo. 

Dedicarà su corazon, dice el Eclesiàslico, à velar desde la aurora 
para el Senor que le ba criado, y orarà en prescncia del Allisimo: 
abrirà su boca para orar, é implorarà el perdon de sus pecados: 
Cor suum Iradtt ad vigilandum diliscalo ad Dominum, qui fedi illum , 
et in conspectu Altissimi deprecabitur; operici os suum in orditone, 
et prò delictis suis deprecabitur. (XXXIX. 6. 1.) 

2. ® Hemos de orar al principio y al fin de cada accion..... Por 

este medio lodas las acciones quedaràn sanlificadas. 

3. ' Hemos de imitar al Salmista, que decia: Por lanoche, por la 

manana y al medio dia invocaré al Senor; y oirà mi voz: Vespere, 
el mane , et meridie narrabo , et annunliabo , et exaudiet vocem meam. 
(L1V. 18.). La lglesia, à ejemplo de las oraciones del Rey Profeta, 
ha establecido el Angelus . 

4. ® Hemos de orar por la noebe. Oid lo que dice el Rey Profeta: 

♦ 

(O Qaod «nini «b igne non poteràt «terminali, alatim ab esiguo radio «olia calefaetum 
tabescebat, ut nolom omnibus eaaet quoniam oportet pravenire aoJera ad benediciionem tuam, 
•4 ad ortum lucia U adorare. XVI* 
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Levàntese mi oracìon, corno el incienso, en vuestra presencia, y sca 
corno el sacrificio de la nocbe la oblacioa de mis manos que bàcia 
vos se levanta: Dirigatur oratio mea, sicut ineensum, in conspectu tuo ; 
eleoafto tnanuum mearum sacrificium vespertinum. (CXL. 2.) 

5.® Hemosdo orar en las tentaciones.., en los peligros..., en las 
enformedades..., y cuando se irala de un estado de vida. 

G.° Demos de orar especialmente los domingos y las fiestas. 

7.* floraos de orar desde la edad de razon, en todas las edades 
de la vida, en todo3 los lugares; pero bemos de orar principalmente 
en la bora suprema de la mnerte. 

La oracion parlicnlar es buena, muy buona; pero la oracion pn- 
Mica es todavla màs poderosa ante Dios. Oìgamos à Jesucristo: Os *** 
digo que si dos de vosotros se nnieren enlre si sobre la tierra, con¬ 
seguine de mi Padre, que està en los cielos, cualqnier cosa qne 
pidan; porqne alti donde dos 6 ires estén reunidos en mi nombre, 
all! esloy yo en medio de.ellos (1). 

El pueblo enlero ora por Judith; v està oracion publica obra pro- 
digios. 

Los ninivilas oran juntos; y alcanzan su perdon.LosApóstoles 

pran juntos enei Cenàcolo; y el Espirilu Santo baja sobre ellos, y 
los llena de sus dónes..... 

Uniéndose los primeros cristianos à los ApóstoW, hicieron ora- 
cionca publicas, y consiguieron la conversion del universo pagano. 

Id, dijo la reina Esther à su tio Uardoqueo: congregad à todos los 

Ì 'odios que balleis: orad todos por mi; y enlónces enlraré à ver al 
ley: Vqde, et congrega omnes judceos, quos reperirti, el orate prò me ; 
et fune ingrediar ad Regem. (IV. 16.). Con està oracion publica 
Esther consiguió la ltberlad de su pueblo y el castigo del cruel 
Aman. 

Las oraciones publicas son màs poderosas ante Dios que las 
demàs, porque enlre la muebedumbre siempre bay juslos mezcla- 
dos con los pecadores, y Dios oye lambien las oraciones de los pe- 

cadores cuando van unidas à las de los justos. 

En las oraciones publicas es cuando el Espirilo Santo pide prin¬ 
cipalmente por nosotros, con inefables lamentos, corno dice S. 
Pablo à los romanos: hte Spiritai postulai prò nobis gemitibus inenar¬ 
rabili bui. (Vili. 26.). Los Padres de la Iglesia dicen que el Espirila 

Santo pide, es decir, nos bace pedir y orar. 

Tengamos pues presente que la verdadera oracion consiste en 
Jlanlos, afeclos, deseos, oraciones, jaculatorias y abrasadores sus- 
piros. 

Bay tambien una oracion cornuti que podemos hacer. Es perfecla 
y comun la oracion del que ora de corazon, de alma y de espirito, 

j /'? •* •* vobis eonsemeriot, de omni re qaacamque petierint, fiet il Tic 

* roko » * n Carli» est. Obi eoim sant duo voi tres congregati in nomine roeo, ibi sani io 

meato eorunt. Malth . XVili, 19 -ao. ' 
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el qne ora eoa sas palabras, eoa sa aptitad y el recogimiealo de 
todos sas seatidos. Unir à la vez, cuaado oramos, la palabra, la 
ateacioa, las obras buenas, una vida saola, el cuerpo, el alata, la 
voluntad, el espirilu y el corazoo, es uua oracioo comaa à todo lo 
qae ea oosolros paede y debe iavocar al Senor. 

Asi oraba el gran Apóstol: ;Quó haré? dice. Oraré eoo el espirila, 
y oraré con el alma y el corazon: Orabo spirito, orabo et mente. (I. 
Cor. XIV. 15.) 

La màs perfecta de lodas las oraciones pùblicas es el santo sacri¬ 
ficio de la Misa. 

■»]« u #• La oracion hecha ea la iglesia es siempre preferible, por varias ra- 
éZ lacar zones: 1 .° La oracion en ellugar sagrado es una invocacion publica 

■r« 4 o. 4 Dios, una alabanza y una adoracion ante toda la Iglesia; por esto 

tiene mayor predo, y bonra màs à Dios qae la qne se practica ea 

cualquier olro lugar ó en secreto.2.® La iglesia es la casa de 

Dios.3.° En la iglesia todas las oraciones se anen, las de Jesu- 

cristo, del Sacerdote y de los fieles.4. tf Alli el jasto, aaido al pe- 

cador, viene à auxiliarle...: alli hay el ejemplo de los demàs; y oste 
ejemplo sirve de poderoso auxilio. 

El Senor ba oido mi oracion en sa santo tempio, dice el Rey Pro¬ 
feta: Exaudivit de tempio sancto suo vocem meam. (XVII. 8 .) 

Los sacerdotes, los ministros de Dios, dice el profeta Joel, oraràn 
entro el vestibolo y el aitar, diciendo: Perdonad, Senor, à vueslro 
pueblo, y no abanaoneis al oprobio vuestraherencia. Entónces, ana- 
de el Profeta, el Senor se compadece del hombre, y le perdona. [11. 
41 -49.) 

Salomon cons(ruyó al Sefior el tempio de Jerasalen. X el Senor 
dijo à Salomon: He santificado està casa, para fijar en ella mi 
nombre para siempre, y mis ojos v mi corazon estaràn siempre aqul: 
Santificavi domum hanc , quam ceaificasti, ut ponerem nome n tn«um ibi 
in sempilernum; et erunt oculi mei, et Cor meum ibi cunctis diebus. 
(II. Reg. IX. 3.) 

4Bn qoé se Hay la costnmbre de volverse hàcia oriente para orar: l.° para re- 
*SSiZè* e « e conocer beneficio de la Inz y dar gracias à Dios...; 2.® porque el 
Toiverae hà. oriente es la cuna de la humanidad...; 3.® porque elParaiso terre- 
“orar** Dal estaba fundado en oriente...; 4.® porque Jesucristo crucificado 
miraba à occidente; y por esto cuando oramos, nos volvemos hàcia 
oriente, para considerar y adorar à Jesus crucificado...; 5.® porque 
Jesucristo es la verdadera luz, el verdadero oriente. 

Qemoa de o— No cesamos de orar para vosotros, dice S. Pablo à los colosenses: 
dem£! r Semper prò vobis orantes. (I. 3.) 

Si no bubiese Esléban orado en favor de Pablo, la Iglesia no ten- 
dria à Pablo, dice S. Agustin: Si Slephanus prò Paulo non orasse!, 
Ecclesia Paulumnon haberet. (Epist. XGVII.) 
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Oraci los anos por los otros, para qae os salveis, dice el apóstol 
Santiago: Orate prò invicem, ut salvemini. (V. iC.) 

Id 4 nti servidor Job; y él orarà por vosotros, dijo el Sefior 4 los 
amigos de Job; y yo no os castigarè. (XLU. 8.) 

Me acnerdo sin cesar de vosotros en mis oraciones, dice S. Pablo 
4 los romanos: Sine intermissione memoriam vestri facio in orationi- 
bus tneis. (I. 9. 10.)- Orad por nosotros, escribe 4 los colosenses: 
Orante» simul et prò no bis. (III. 3.) 

Recomiendo ante todo, escribe 4 Timoteo, que se hagan oracio¬ 
nes, peticiones, sùplicas y acciones de gracias para lodos los bom- 
bres, para los reyes y lodos los qae estàn revestidos de autoridad: 
Obtecro primum omnium fieri obsecrationes, orationes, postulationes, 
gratiarum actiones prò omniòuf hominibus, prò regibus, et omnibus Qui 
in sublimitate sunt. (1. il. 1. 2.) 

Padre Santo, dijo Jesacrislo 4 su Padre, conservad en vaestro 
nombre 4 los qae me habeis dado, para qae sean uno corno nos- 
otros. {Joann.XVIl. H ) 

Jesucristo manda qae oremos por naestros enemigos. Orad, dice, 
en favor de losqaeos persigaen y os calumnian: Orate prò perse - 
quentibus et calumniantibus vos. (Ualth. V. 44.) 

Nosotros oraremos conslantemente por todos, dicen los Apóstoles. 
(Aei. VI. 4.) 

La Iglesia ora siempre en favor de lodos. 

Jesacrislo oraba por los verdugos qae le cracifìcaban. Padre mio, 
perdonadles, porqne no saben lo qae se hacen: Pater, dimitte illis; 
non enim sciunt quid faciunt. (Lue. XXIII. 34.) 

Dios me libre del pecado de dejar de orar nanca por vosotros, 
dice Samnel: Absit à me hoc peccatum in Dominum, ut cessem orare 
prò vobisl (I. Reg. XII. 23.) 

Orar por los demàs es caridad; y la caridad es la primera de las 
cualidades de la oracion. 

Ore cada uno en favor de todos, y todos en favor de cada uno, 
dice S. Agustin: Invicem prò se omnia membra orent. (Epist. XGVII. ) 

La oracion de la manana es para pasar santamente el dia...; la de 
la noche para qae Dios nos conserve y bendiga dorante la noebe. 

Con la invocacion qae hacemos àntes de la comida, manifeslamos: 
1.® que recibimos de Dios el alimento...; 2.® que queremos tornar 
esle alimento por amor 4 Dios...; 3.° que no nos alimentamos corno 
los irracionales...; 4.® pedimos que esle alimento sirva para el alma 
y el cnerpo...; 5.® para acordarnos de Dios durante la comida...; 6.® 
para que el alimento no de 4 Satan4s un medio de tentarnos...; 7.® 
para no corner con gala...; 8.® para alejar al demonio de los ali— 
mentos y de nuestro cuerpo. 

Las acciones de gracias despues de la comida son: 1.® para dar 

S racias 4 Dios por los alimenlos que su bondad nos ha proporciona* 
o...; 2.® para conseguir la grada de emplearlos bien...; 3.® para 
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que no abusemos de acquei alimento y de lag faerzas que nos da...; 

para que Dios giga dandonos el pan de cada dia. 

La oracion àntes del trabajo es para que Dios bendiga nueslras 
faenas, yaen el órden lemporal,ya en cl espiritual. 

La oracion despues del trabajo es para dar gracias à Dios, que nos 
ba dado amor al trabajo y ànimo para trabajar. 

El Àngelus sirve para honrar à la Madre de Dios y à la augusta 
Trinidad, y para recordar los preciosos beneficios de la Eocarnacion 
del Verbo. 

La oracion del domingo es para santificar el dia del Senor y conse¬ 
guir gracias durante la semana, etc. 

bi levantsr Ofrezco mi sacrificio de la tarde levantando mis manos, dice el Sai- 
HtT i“ori- mista; Elevatio manuum mearum sacrificium vespertinum. (CXL. 2.) 
0 ***®He levantado, Senor, mis manos hàcia vos; mi alma es corno una 
pro> tierra sin agua: oidmc sin tardanza: Expandi manus meas ad te ; anima 
tambìea en mea > **cu< l erra sine a ? ufl , Mi: velociter exaudi me. (Psal.CXLU. 6.7.) 
eierte ■>•<« Dice el Esodo que cuando Moisés levanlaba las manos, Israel era 
èìon. * r “" viclorioso de sus enemigos; pero cuando las bajaba, Amalec venda: 

Cum levarei Moyses manus, vincebat Israel; si autem paululum remisis- 
set, superabat Amalec. (XVII. il.) 

Levanlemos nuestros corazones con nuestras manos hàcia Dios que 
està en el Cielo, dice Jcremias: Levemus corda cum manibus ad Do- 
minum in Ccelos. (Lamenl. III. 41.) 

El que (ortifica sus oraciones con sus obras, levanta sus manos con 
su corazon, dice S. Gregorio; pues el que ora sin las obras, puedo 
levanlar su corazon, pero nò sus manos; y el que trabaja y no ora, 
levanta sus manos, pero no su corazon (i). 

Quiero, dice S. Pablo à Timoteo, que los hombres oren en lodo 
lugar, levantando manos puras: Volo viros orare in ornai loco, levan¬ 
te* puras manus. (I. n. 8.) 

A las palabras del Prefacio de la Misa Sursum corda , el celebran- 
lo levanta las manos, y las mantiene levanladas basta la comunion.... 

Levanlar las manos es propio de un suplicante.Asi imilamos à 

Jesucristo en la cruz.Es la segai de la caridad que abrasa el 

mundo, y del desprecio que nos inspira la lierra..... Con està exlen- 
sion de las manos rccbazamos tambien à los enemigos de nueslra 
salvacion. 

Hat naehoa N o sabeis lo que pedis, dice Jesucristo: JSescitisquidpetatis. (Malth. 

que oren mal. XX. 22.) 

Pedis; y no recibis, porquè pedis mal, dice el apóstol Santiago: 
Petitis, et non aecipitis, eo quod male petatis. (IV. 3.) 

Dios lodo lo enliende, lodo lo comprende, y à lodo eslà alento. 

CO Corda cum maoìbus levai, qui oratiouein guani operibus roboral; nani quiiquis orai, 
•ed operar! dissimulai, cor levat, et mio» non levat; quiiquis vero operatur, et non orai, ma- 
dui levat, et cor non levat. Lib. XFlII. Moral., c. ///. 
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Pero se dice qae algunas veces no oye ó no comprende, porqae des- 
precia la oracion mal hecha. Por està razon el Rey Profeta, àntes 
de orar, dice al Senor: Prcstad oido à mis palabras; escncbad mis 
gemidos; oid el grito de mi dolor, ó Rey mio, ó Dios mio, y estad 
atento à mi oracion. (V. 1-2.) 

Gl Profeta, inspirado del Espirila Santo, pide puesà Dios el dòn de 

orar bien, para qae Dios no rechace sa oracion. Y el Profeta 

anade: Rey mio; para alcanzar màs fàcilmente, paes an buen Rey 
suele escacbar à su pueblo. Y anade tambien: Diot mio; para ma¬ 
nifestar que en aquel Rey ve à sa Dios, quo él es su criatura, qae 
de él depende en todo, y que nada puede sin él. 

Macbos languidecen orando, dice S. Aguslin, y estàn corno dor- 
ttidos. (Qué? el enemigo vela; y vosotros dormisi Multi languescunt 
in orando. jVigilat hostis; dormis lui (In Psalm. LXV.) 

Asi es que oran mal, y no merecen ser oidos los que oran sin 
preparacion, sia atencion y no lo bacen en nombre de Jesacristo; los 
que oran sin celo, sin diligencia, sin fe, sin confianza, sin fervor, 
sin humìldad, sin compuncion, sin caridad y sin perseverancia. 

Aunque no falle màs qne una de estas cualidaues, se ora mal.Si 

pedis, y no recibis, no os quejeis, no rauruiureis de Dios ni de la 
oracion; condenaos à vosotros mismos; no recibis, cuando pedis, 

f orque pedis mal: Pelitis, et non occipiti r, eo quodmale petali». (Jac. 
V. 3.) 


Lo quo debemos pedir en la oracion, lo ignoramos, dice el gran 
apóslol à los romanos: Nam quid oremus , nescimus. (Vili. 26.) 

Nos enganamos de scis maneras orando: l.° si pedimos un bien 
temperai que debe daùar al alma...; 2.® si queremos vernos absolu- 
tamenle libres de la lentacion 6 do alguna prueba destinala à hu- 
millarnos y hacernos praclicar otras virtudes...; 3.® si pedimos algo 
por ambicion, corno los hijos del Zebedeo...; 4.® si pedimos algo por 
celo Indiscreto, corno los apóstoles que pedian cayese el fuego del 
Cielo sobre los habilanles de Samaria por no haber querido recibir 
à Jesucristo...; 5.® si pedimos à Dios que nos conceda al instante al- 
guna cosa que nos convenga no recibir tan pronto, à fin de que con el 
relardo crezcan en nosotros la aplicacion à la oracion y el mèrito do 
la perseverancia y otras virtudes...; 6.® y principalmente si pedi¬ 
mos una posicion, an eslado de vida en que Dios no nos dama. 

Asi pues, invocado el Espiritu Santo, recibido y remando en nos¬ 
otros, gobierna y dirige todas estas cosas en la oracion, v disipa todos 
nuestros errores. Es lo quo dice S. Pablo en las siguientes palabras: 
£1 Espiritu auxilia nuestra debilidad, porque no sabemos lo que he- 
mos de pedir en la oracion; pero el mismo Espirila pide por nos¬ 
otros con inefables lamentosi Spirilus adjuvat infirmitalem nottram; 
nam , quid oremus , sicut oporlet, nescimus; sed ipse Spiritas postulai 
prò nobis gemitibus inenarrabilibus. (Rom. Vili. 26-) 

Muchos hay, dice S. Isidoro, à quienes Dios no oye segan sa vo- 
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lontad, pero los oye para sa salvacion: Multo» Deut non exaudit ai 
voluntatem, ut exaudiat ad salutem. (Lib. 111. de Sommo Bono, 
c. VII.) 

Hemos de pedir siempre las cosas lemporales bajo la condicion de 
que redunden en gloria de Dios y sirvan para nuestra sahacion y 

edificacion del prójimo.Las cosas espiriluales podemos pedirlas 

sia reserva. 

•battevi** 4.° B6 aqui dos obstàcnlos qae se oponen à qae sea oida la oracion, 
•"elu* 1 ** u ( B ce S. Isidoro: la perseverancia ea el pecado, y el negarse à per- 
oraeian. donar una injuria recibida: Duobus modis oralio impeditur, ne impe¬ 
trare valeat postulata: ti, aut orant, adirne mala commitlit ; aut si, 
delinquenti in se, debita non dimittit. (Lib. 111. de Summo Bono, c. 
Vili.) 

2. * La larbacion, la agitacion, los escrupulos son un obstàculo 
para la oracion. Asi corno nada se ve cn el agua turbia, el alma 
agilada, turbada y demasiado escrupulosa no puede ver à Dios cn la 
oracion, ni saber lo que le falla, ni pedir còrno conviene. 

3. ® La oracion es coja, dice S. Crisòstomo, cuando la accion no 
anda al nivcl do la oracion; pues la oracion y las obras son los dos 
piés del alma: Claudicai oralio, cum ei ex cequo non respondei opera- 
iio', oratio enim el operatio sunt velut duo pedes. (Lib. II. de Orando 
Dora.)-. 

4. ® EI pecado, y sobre lodoel hàbito del pecado, es un obstàculo 
inmenso que se opone à la eficacidad de la oracion. Vaeslros criine- 
toes, dice Isaias, os han separado de vuestro Dios; vueslros pecados 
os ban velado sujroslro, y no os oye ya: Jniquitalet vestra diviserunt 
inter vos et Deum vestrum; et peccata vestra absconderunt faciem ejus 
i vobis, ne audiret. (L1X. 2.) 

5. ® Orar sin ninguna preparacion es lambien un obstàculo para la 
oracion. Asi nos advierle el Esplritu Santo con las siguienles pala- 
bras: Preparad vuestra alma antes de la oracion, y no seais corno el 
que tienta à Dios: Ante orationem prcepara animam tuam; et noli 
esse quasi homo qui tentai Deum. (Eccli. XVIII. 23.) 

6. ® Pedir cosas injuslas, inutiles, vanas y danosas, son grandes 

obslàculos para la oracion. 

7. ® Dios promete eslar presente y oir la oracion de los que rom- 
pen los lazos de la injusticia y hacen lo que Dios ordena, dice S. 
Cipriano; los tales merecen ser oidos de Dios. No bemos de preten¬ 
der acercarnos à Dios con oraciones infrucluosas, despojadas y esté- 
riles, una oracion desnuda y sin eficacia ante Dios; pues, asi corno 
todo àrbol que no lleva fruto es oortado y arrojado al fuego, una 
oracion sin obras baenas y sin feenndidad de virtud, no escapaz de 
apacigaar à Dios, y no merece ser oida. ( Serm .). 

8. ® Mademos nueslros corazones, dice S. Agastin; el Jaez Sapre¬ 
mo ee inclina en seguida à la misericordia con la oracion, si el que 
ora se corrige de sus malas inclinaciones: Mutemus corda: citius 
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ad precetn Judex /tedi tur, ti d pravilate tua pelilor corrigatur. (Serm. 
XV. de Verbis Dom.). 

Conviértase su oracion en Crimea, dice el Bey Profeta; Oratio ejus 
fiat in peccatum. ( CV111. 7.) 

Bay una oracion execrable, dicen los Proverbio»: la del hombre 
qnecierra el oido para no escuchar la ley: Qui declinai auree suas ne 
audiat legem, oratio ejus eri! execrabilis. (XXVili. 9.). 1E9 la pena 
del talion; pars Dios obra conforme obramos; y asi corno el impio 
no quiere escuchar à Dio», Dios no quiere tampoco escuebarle...... 

2.* La oracion del que no quiere escuchar la ley de Dios es execra¬ 
ble, porque la oracion del ùue quiere perseverar en el pecado es ua 
pecado. En realidad, éste dice: Quiero invocar à Dios, servirle, y 
al propio tiempo ofenderle é irritarle, flace corno I 03 judios, que, 
dottando la rodilla ante Jesucristo, le adoraban, diciendo: Te sa- 
lado, Rey de los judios; y al propio tiempo y con la misma boca le 
escupian: Et genu flexo ante eum, illudebant et, dicenles: Ave , Rea 
judceorum\ et expuentes in eum. (Matth. XXV11. 29. 30.). 3.° El 
màs exquisilo perfume huele mal si le arrojan en un muladar 6 
en una cloaca, porque queda infcctado con los corrompidos roias- 
mas; y de la misma manera, si la oracion, odorifera en si misma y 
agradable à Dio9, sale de un corazon infeclo é incorregible, viene a 
ser un perfume corrompido que Dios no puede sufrir..... 4.° La ora¬ 
cion del que permanece en el peq?do es execrable, porque el que 
vive en el pecado y persevera en él, se halta en hoslilidad con Dios. 
El que ora àDios queriendo permanecer en su pecado, imita à Ju- 
das, que bace traicion à su amo al propio tiempo que le abraza.... 

San Ambrosio presenta una admirable comparacion, para bacer 
comprender la ceguedad y la desgracia de los que perseveran en el; 
mal, se atreven à orar sin querer corrcgirse ni convertirse. Un 
bombre, dice, estaba 9 umergido en el fango basta el cuello, y vien- 
do pasar à un viajero, extendió sus manos, y exclamó: Tened làs- 
tima de mi, y sacadme de este fango. El viajero le alargó la mano; 
pero el que estaba en la cloaca, en vez de querer salir, sumergió en. 
el cieno el brazo que se prestaba à auxiliarte, tralando de atraerle al 
cenagoso abismo donde se hallaba. Aquel bombre, trocando su ca- 
ridad en furor, le dijo: Miserable hipócrila, ^por qué me pides auxi- 
lio, si quieres quedarte en el fango, y àun tralas de sumergirme en 
él? Puesto que quieres tu corrupcion y tu muerte, tpnla solo, y 
guarda lo que has elegido. Asi obran los que ruegan à Dios que les 
saque de la impura cloaca de los vicios y abrazan constaniemente el 
vicio, del que se obslinan en no querer salir. (In c. IV. Apoc.). 

Cuando me alargueis las manos, dice Dios por medio del profeta 
lsaias, apartaré la vista: repelireis vuestras oraciones; y yo no os 
escucharè, porque vuestras manos eslàn llenas de sangre, llenas de 
pecados: Cui» extenderitis manus vestras, avertam oculos meos A 
vobis ; et cum multiplicaveritis oralionem, non exaudiam: manus enim 
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vestrce sanguine piena sunt. (I. 15.)- La razon de esto es evidente, 
dice Aivarez. No os oiré, porqae estais cubiertos de pecados volunta- 
rios, y vuestras maoos eslàn ilenas de sangre, porque haceis lo po¬ 
stole para derramar la sangre de Jesucristo y humedecer las manos 
en sa sangre. (In c. 1. hai.). Con igual energia habla S. Basilio. 
La causa, dice, por que Dios no oye, es que irritamos al Sefior con 
nuestros pecados. Es corno si on asesino qae acabase de mancbar 
sas manos con la sangre de uninocente jòven en presenciade sa ca- 
rifioso padre, faese en segaida con las manos todavia chorreando à 
alargarlas à aquel desconsolado padre para abrazarle y pedirle favor. 
La sangre de aqael hi io qaerido qae mancba aquellas manos, £no 
babia de excilar màs la ira qae la piedad del padre? Y semejante 
sùplica ino seria execrable? 

El qae ora à Dios sin ningana preparacion, y sobre todoen la dis- 
posicion de no querer salir del pecado, tienta a Dios, le provoca y le 
irrita con sa lemeridad, sa audacia y su irrevercncia. 

■easraeu de Si es una desgracia, y basta un pecado orar mal, y sobre lodo orar 
«£*■.*"* "*sin querer dejar el pecado, abandonar la oracion es una desgracia 
macho mayor; es rcnanciar enteramente à la salvacion, y querer 
vivir y morir maldecidos y reprobados eternamente. 

Holofernes encontró, al recorrer los alrededores de la ciudad 
de Betbulia, qae el mananlial qae alimenlaba los canales y regaba 
la poblacion, eslaba fuera de Betbulia, y mandò que corlascn los 
conductos para bacer morir de sed à los siliados. (J udilh. VII. 6 .) 

El demonio corta el canal de la grada, cuando aparta de la ora¬ 
cion; nos quita nuestras fuerzas, y trionfa de nosotros à sa capricho, 
cuando nos la hace abandonar. 

Asi corno ana ciudad sin muralla ni fortificaciones, dice S. Cri¬ 
sòstomo, cae fàcilmente en poder del enemigo; el demonio se apo- 
dera fàcilmente y sin resistencia de una alma que no esté fortificada 
por la oracion, y la lleva à loda clase de crimene3 y desórdenes sin 
trabajo alguno (1). 

San Buenaventura ensefia que el queabandona la oracion. lleva 
una alma muerla en un cuerpo vivo, ó es uu cuerpo sin alma. (In 
Speculo.) 

"«'iclbie?p«-1 *° tCómo conseguiremos no estar distraidos en la oracion? dice S. 
ravrarbien. Basilio. Penetràndono3 del pensamento de que estamos bajo la vista 
de Dios: iQuomodo obtinebit quis, ut in oratione sensus ejus non va- 
geturl Si cogitet se assistere ante oculos Domini. (Lib. 1. Exam.). 

2.® Si nos esforzàsemos, dice S. Bernardo, en pedir, buscar, Ma¬ 
rnar à la puerla con verdadera devocion, grande afeccion y deseo 
ardiente, el que pidiera recibiria sin duda alguna, el que buscase 

(i) Sitai eÌTÌtat qu» turriLttt ac mori* cincta non e«t, fatila vanii in polestatera boflium; 
aie et aniuiam non munì la in precibus. dia boi u» faciUs in mam radigit dilionem ; nac multo nego-* 
Ùo, oinni s ce le rum genere , implet. Lib. Il . d» Orando Dom . 
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hallaria, y seabriria al qoe llamase: Si digna devotione, pieno affeetu, 
desiderio vehe menti, petere, queir ere, pulsare, salageret; sine dubio 
petens acciperet, queir ens invenir et, pulsanti aperiretur. (Serm. 111. 
in Circumcis.). 

3. ° Bentos de agregar el ayuno y la limosna à la oracioa.Partid 

'vaeslro pan con el qae tiene bambre, dice lsaias, y recibid en vues- 
tra morada à los qae no tienen asilo: cuando veais k un hombre 
desnudo, cubridle, y no desprecieis la carne de qae habeissido forma- 
dos. Enlónces invocaréis al Senor, y os oirà; k vaeslro primer grilo, 
el Senor conteslarà: Aqui estoy: Frange essurienti panem tuum, el 
egenos vagosque induc in domum tuam, Cum videns nudum, operi 
eum. lune invocabis, et Dominus' exaudiet; clamabis, et dicet: Ecce 
adsum. (L\Jlll. 7-9.) 

Segan eslas palabras de la Escrilara, S. Cipriano ensefia qae Dios 
no oye la oracion si no va acompanada de acciones piadosaa. 
(Serm.). 

4. ° Bentos de amar el retiro para orar bien y Bacar fruto de la ora¬ 
cion. Atraeré està alma à mi, dice el Senor por medio de Oseas; la 
llevaré à la soledad, y alti bablaré à sa corazon: Ecce ego lactabo 
eam, et ducameam in solitudinem, et loqvar ad cor ejus.... (11. 14.) 


-ooo 
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ÓRDEN 0 Amo. 


/«a6eiorden?^Hij L 5 r( j en e9 e | bi en comun de todo el universo, y por consf- 

goiente de todas su» partes. El órden, dice S. Bernardo, es una 

disposicion de partee tal qae cada cosa esté en sa lugar. ( Lib. 
Consid.). 

El órden en los animales es el reposo arreglado de los apetitos. 
El órden en el cuerpo bnmano es la proporcion arreglada de las di- 
versas partes y su posicion. 

£1 órden en el bombre razonable es el concierto del pensamento y 
de la accion con la conciencia. El órden del caerpo y del alma es 
una vkla disciplinada, es la sumision de la carne & la razon. El órdea 
entre Dios y el bombre es, por parte de Dios, tener cuidado del 
bombre, y por parte del bombre obedecer à Dios. El órden en una 
casa es el mandalo y la auloridad en los padres, y la dependencia 
y la obediencia en los bijos. El órden en una ciudaa yen una nacion 
es del mismo gènero. El órden en la sociedad es la concordia. El 
órden en la ciudad del Cielo es la sociedad arreglada y unidisima 

de lodos los elegidos, gozando y viviendo de Dios. 

Hay dos órdenes, el órden fisico y el órden moral. 

**òrdei*■ t«! El órden es necesario en todo lugar. en todo tiempo y enlodas las 
iaa «*—cosas. En la naturaleza, el órden es necesario. Es preciso el órdea 
"*“• en el sol, en la luna, las eslrellas, la lierra, los mares, las montana* 

y los valles; en el aire, el fuego, el frio y el calor; en las planlas, los 
arboles, los edificios, los trabajos y los instrumentos del trabajo; en. 

los animales; en la lluvia, el bucn tiempo, las estacioncs, etc. 

Si el órden generai del universo se turbase, llegaria el fin de la 

crcacion, y vendria el càos.Lo mismo sucederia si se turbase el. 

órden de las partes del universo. 

En el órden moral es precisa la virlud, y son precisos los medios 
de praclicarla. Es menester la sumision al Criador y la obedien¬ 
cia à sus leyes. Es menester la obediencia à los poderes esta- 

blecidos por Dios.Es preciso en lossuperiores conciencia, bondad, 

firmeza, caridad, inlcligencia, etc.... En un ejército el órden es 
necesario, el órden lo bace fuerte é invencible. Lo mismo sucede en 

lalglesia, en la sociedad y en la familia.Para contribuir al órden 

todos debemos ser discrelos, moderados, melódicos y afectuosos; todo 
lo inconslante, confuso, inmoderado, desarreglado y egoista, es con¬ 
trario al órden, ya parlicular, ya generai, y desagrada à Dios, que 

es el Autor del órden y Io ama. 

Basta en el infierno es preciso que haya órden; y lo hay: la iua- 
ticia de Dios es la que all! lo mantiene. 
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ì)ebemos empezar por poner órden en nosotros mismos. Hemos de 

aprender à domioarnos. Mostraos discrelos, moderados y orde- 

nados en lodo, dice S. Bernardo: todo lo desprovislo de moderacion 
y estabilidad, loda confusion y lodo desórden desagradan à Dios: 

Discretum, moderalum, et ordinatum te in omnibus exhibeas; quia 
Deo numquam placuit aliquid imnoderatum, instabile, confusum, inor- 
dinatum. (De Consid.). 

Me aiegro al ver el órden que reina enlre vosolros, y vneslra firme- dei 

za en mantenerlo, dice S. Pablo à los colosenses: Gaudens et videns r “ e "‘ 
ordinerà vestrum et firmamentum ejus. (II. 5.) 

Del órden nace la paz, la nnion, el amor y la concordia; no sólo 
enelhombre, sino con Dios, con los àngeles, con los demos hombres 
y lodas las criaturas; de la misma manera que existia Adan en el 
feiiz eslado de inocencia, cuando el cuerpo eslaba somélido al espi— 
rilu, el espirila è la razon, la razon al alma, y el alma à Dios. 

Se conoce cuàn grandes y preciosas son las venlajas del órden, 
esludióndolas: l.° en la jerarqula de los espirilus celesliales..., 2.° 
en la disposicion y movimienlo regalar de los cielos, de los asiros, 
de los elemenios y de lodas las crialuras..., 3.° en los miembros del 
cuerpo humano..., 4.' en la familia..., y 5.° en un reino ó en una re- 
publica. 

Senor, dice laSabidurla, habeis dispuesto lodas las cosas con nù¬ 
mero, peso y medida: Omnia in mensura, et numero, et fondere di - 
sposateti. (XI. 21.) 
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ORGULLO. 


iQné ca «rgo. 
Ilo. y «Ano 
me eonoeet 


II, 


h orgullo es nn aprecio desarreglado de si mismo. Tener 
orgollo es hacernos superiores à los demas, y atcibuirnos lo qae 
procede de Dios..... 

Se conoce el orgullo por cuatro senales: l.° E1 orgulloso cree no 
deber à nadie lo que pogee...; 2.® cree no deberlo mas que à su 
propio mèrito...; 3.® se vanagloria de tener lo que no tiene...; 4.® 
desprecia à los demàs, y desea que todos sepan que tiene mucho..... 


^* decimos que no hemos pecado, dice el apóstol S. Juan, nos en- 
(«iDNik; gaiiamos à nosolros mismos, y la verdad no està en nosotros: Si di- 
■ertnecion. xerimus quoniam peccatum non habemus, ipsi nos seducimus, et ve¬ 
ntai in nobis non est. (I. li. 8.) 

Si àlguien, dice el gran Apóstol, cree ser algo, no siendo nada, 
se engana à si mismo: Si quis existimat se aliquid esse , cum nihil sit , 
ipse se seducit. (Gal. VI. 3.) 

jHombro poco inteligente! dices: Soy rico en mérilos, y no ne- 
cesilo à nadie; y no sabes que eres digno de làstima, y miserarle, 
y pobre, y cipgo, y desnudo, dice el Apocallpsis: Diets, quia dives 
sum , et nullius egeo ; et netcis quia tu es miser , et miserabilis, etpauper , 
etcoscus, etnuaus. (111. 17.) 

El orgulloso cree saber basta lo que ignora...; no quiere rccibir 
lecciones ni consejos...; es terco...; y por estas razones bay pocas 

esperanzas de verle converlido. Talea eran los escribas y los 

fariseos, que desconocieron à Jesucristo, el verdadero Doclor, y no 

quisieron recibir de él ninguna luz ni instruccion. Tales son los 

judios. Tales son tambien todos los herejes obslinados...; no 

quieren inslruirse, ni ver la verdad; y quieren ensenar. 

El orgullo es la mas grande y peligrosa seduccion à la que pueda 

ceder el hombre.El orgulloso lodo lo ve mal. Ve dónde no 

bay nada que ver, y no ve dónde habria de ver algo. Siempre 

cie'go y obstinado, està convencido de su penotracion é imparcia- 
lidad. 


«•■radei San Crisòstomo aGrma que el orgullo es la màs grande de las locuras, 

•mie. y q Ue no bay insensato comparable con el orgulloso. iQué mayor Io- 

cura, en efeclo, que resislir à Dios y querer declararlo la guerra? 
iQné mayor locura que privarse y despojarse volunlariamente del 
favor, de la gracia y del auxilio de Dios, do quien es lodo y à quien 
lodo pcrtenece? ^Qué mayor locura que tener por antagonista y ene- 
migo, no à un hombre, no à un àngel, ni tampoco al mismo de- 
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monio, sino à Dios en persona, y osar provocarle corno à doelo? 

(Bomil. ad pop.). 

Siendo el orguUoso un insensato, y el orgullo nna sublime locora, 
son soberanameate despreciables y despreciados los orgullosos. 

Diciéndose sabios, se ban vuello locos, dice S. Pablo: Dicentei se 
ette sapientes, stalli facti sunt. (Rum. I. 22.) 

^Habeis visto algun hombre que se crea sabio? Màs se pnede es- 
perar de un loco qae de él, dicen los Proverbiosi jVidisti homi¬ 
nem sapientem sibi videriì Magie ilio spem habebit insipiens. (XXVI. 

12 .) 

El qae se eree sabio, es soberanamente necio, dice nn acredilado 
proverbio: Qui sibi sopii, turarne dtsxpil. 

El orgullo nace de la demencia, dice S. Crisòstomo. No pnede 
baber orgulloso que no sea insensato; elorgulloso està lleno de lo- 
cura: Ex amentia hocvitium nascitur. Non poiestesse saper bus, qui 
fatuus non sii ; stvltitia plenus est superbus. [Homil. ad pop.). 

La bumildad es la sabiduria del alma; el orgullo es la locura; 
porque la bumildad descansa en la verdad, en tanto que el orgullo 
no es màs que vanidad, mentirà y error. 

^Por qué se enorgullecen la lierra y la ceniza? dice el Eclesi&sli- 
co: iQuid superbii terra et (X. 9.). 0 hombre, lierra y ceniza, 
ipor qué le enorgulleces, dice». Bernardo, tu, cuya concepcion es 
una falla, el nacimienlo una miseria, (avida un Irabajo, y la muer- 
te una angustia: iQuid superbis , terra et cinis, eujus coneeplus culpa, 
nasci miseria, mere patria, mori angustia? (Serm. in Gant.). 

La reprension, que baco mejores à los bumildes, es inlolerable à los ri •«■«■iu»» 
orgullosos, dice S. Girilo: Redarguito, qua mansuetos transfert in 
melius, superbis intolerabilis esse solet. (Calech. 11. 4.) 

iCuàn miserable es la conciencia de quien, vituperado por la 
palabra de Dios, se persuade que recibe una afrental dice el vene¬ 
rale Beda. {Colleet.). 

Sefior, dice el Salmista, no dejeis que mi corazon se vaelva bàcia 
palabras de maiicia para enconirar excusas para mis pecados: Non 
declines cor rneum in verbo malitia, ad excusandas excusationes in 
peccatis. (CXL. 4.) 

El orgulloso quiere siempre tener razon.Tocad las monlanas 

volcànicas, y arrojaràn bumo, dice el Reai Profeta: T&nge montes , et 
fumigabunt. (CXLlll. 5.). Entre los orgullosos, de quien son emble¬ 
ma esas monlanas, hay bumo negro, sordos rugidos y Iruenos. Ellos 
despiden lavas de sarcasmos, de ironias acerbas, y de injurias que 
cubren al bombre caritativo asi que se permito aconsejarlos y Ile- 
vario^ por buen cantino. 

Como la desobediencia tiene el orgullo por raiz, los desobedientes 
suelen dar oido al que les eeba en cara la enormidad de su falla, 
pero no para repararla confesàndola humildemente. Deseandoaparecer 
muy grandes, no se cuidan de manifestar sus caidas. Y en consecuen 
Tom. iy.—7. 
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eia, alegando excasas, pretender» tener razon en el fondo, pnea sa 
avergùenzan de aparecer pecadores (1). 

Hablando de la caida de Adan, causarla por el orgullo, S. Bernardo 
manifesta cuàn grave es la apologia del mal, y cuànto la detesta 
Dios. Creen algunos, dice, que aquella anligua, tan cèlebre y dano- 
sa prevaricacion bubiera enconlrado fàcilmente indulgencia, sihu- 
biese ido seguida de una confesion humilde, y no de nna apologia. 
Porque, aunque verificada con deliberacion, la transgresion no ha 
daùado tanto corno la obstinacion con que se quiso dar una excasa 
premedilada (2). 

£1 orgulloso se pareceal erizo. Al ver correr à esle cuadrupedo, 
se divisan sus patas, sus orejas y su bocico; pero, si alguno se le 
acerca y quiere cogerlo, se convierle en una boia erizada de agujas 
que ensangrientan las raanos. De cualquier modo, y por cualquier par¬ 
te que lomeisal orgulloso, viene à sor un erizo que pincha y hiere.... 

Diforeaeia Colocado sobre lodas las criaturas el dia de su creacion, el demonio, 
r.. e ;:, r s:: m0r ‘ al enemigo nuestro, quiso, Meno do orgullo, que leconsidera- 
ntuae. ’sen superior à lodo, dice S. Gregorio. Nuestro Redentor, por el con¬ 
trario, tan grande é infinitamente superior à todo, se dignó bacerse 
pequeno en todo. El autor de la muerle dijo: Subiré al Cielo; y el 
autor de la vida dijo: Hi alma està Ilena de miserias y corno ani- 
quilada. Salanàs dijo: Colocaré mi trono màs allà de los astros del 
Cielo; y Jesucristo dijo al gènero humano: Ved que vengo para ha- 
bitar en medio de los bombres. Satanàs dijo: Me senlaré en la mon¬ 
tana de la alianza, al lado del aquilon; y Jesucristo dijo: Soy un gu- 
sano, y no un hombre; soy el oprobio de los hombres y el desprecio 
del pueblo. Salanàs dijo: Subire sobre la altura de las nubes, y seré 
semejanle al Altisimo. Y Jesucristo se ha aniquilado, tornando la 
forma de esclavo. (Lib. XXXIV. Moral ., c. XXL) 

■MrmMad Gì pecado con humildad es ménos malo que la inocencia con orgu- 
dei orcuii». ilo, dice S. Optalo, obispo de Mileva. ( Contro Parmèn.). 

Todo orgulloso se hace superior à Dios, dice S. Bernardo. Dios 
quiere que hagamos su volunlàd; y el orgulloso quiere que bagamos 
la suya propia: Òmnis superbiti extollitur supra Deum. Vult Deus fieri 
voluntatem suam; superbus vult fieri suam. (Serm. IV. in Vigil. Na- 
tiv.). £1 que se esfuerza en hacer redundar vueslros dónes en glori a 
suya, y no en gloria vueslra, ó Seiior, es un ladron, dice S. Agustin; 
se parece al demonio, que quiso arrebataros vueslra gloria (3). 

(i) Quia ex radice superbio ipsa culpa inobedientioe nascitur, solent inobedieotes reato* 
•ai magnitudine!*! audire, ned non humililer confitendo satisfacere, Nam, cum sublime* vide ri 
appetont, lapsus suos osteodere dedìgnaatur. Et ideo, duna excusaliones proferunt, justiliam 
protendane, quia apparare peccatores erubescunt. Moral, 

(a) Antiqua illa tam nota et tana noxia provaricatio,facile, ut creditur, iadulgenliam con- 
seqaeretur.dummodo confessio, et non defensio sequeretur. Neque cairn tantum nocuit. quamvis 
ex delibera tiooe lransgr«*ssio. quaatum adjuacto excusatioais cam premeditatìone obstinatio. 
Traci, da Pracepto et Dispensai, 

(8) Qui de bono tuo, 6 Domine, gloriam sibi quorit, et uon libi, hic far est et latro, et 
simili* est diabolo, qui vqJuiL furaci fWiaaa tium. Da CùiiU 
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Ue atrcvc à decir, anadeel mismo Padre, me atrevo à decir à los 
orgnllosos casto», que el caer es para ellos venlajoso. Ue atrevo à 
decir à los orgnllosos qoe les es ùtil caer en algnna falta abierta y 
maniGesla qne les lieve à disgustarne de si mUmos, à ellos que ban 
caido complaciéndose en si mismÓ3 (1). 

Seguo aquel santo doclor, Dios permitió que los bàrbaros que 
acababan de saquear à Roma y otras ciudades, violasen à virgenes 
cgstianas, ya porque eran orgollosas, va porque babia peligro de 
que caycsenen el orgullo, siendo vanas por su caslidad. [De Civit., 
lib. 1 , e. XXVIH.) 

El Reai Profeta decia pues con mucha raion: Senor, preservadme 
de la venida del orgullo: Non venia! mihipes superbite. (XXXV. 12.) 

Sea lo que quiera, el hombre allanero es aborrecido del Senor, 
dicen los Proverbio» : Abominalo Domini est omnis arrogane. 

(XVI. 5.) 

El orgullo es un gran mal, porque ataca à Dios, acosàndole: lo 
cacbetea, le escupe, y le provoca à unalucha, à pesar suyo. 

El crlmen del orgulloso es muy grande, dico S. Crisòstomo; màs 
vale ser loco que orgulloso; la locura no es màs que el impedimento 
de la accion del alma, en tanto quo el orgullo es una locura volun- 
taria. El loco guarda para si solo su desgracia; pero el orgulloso 
baco la desgracia de los demàs. (//omtl. XXXIX. ad pop.). 

El orgullo hace su propia volunlad, y la humildad baco la volun- 
lad de Dios, dice S. Agnslin: Superbia facit v olunlaiem su am; humili- 
tas faci! voluntatem Dei. (De Civit.). 

El orgullo del hombre principia por apostatar de Dios, dice el 
Eclesiàstico; y efectivamente, el corazon del orgulloso se aparta ma¬ 
cho del que le ha hecbo, y el orgullo es el principio de todo pecado: 

Initium superbia hominit , apostatare à Deo\ quoniam ab eo, qui fecit 
iliutn, reeetsit cor ejut: quoniam tnilium omnis peccati est superbia. 

(X. 14-15.) 

Por esto Dios, dice Santiago, resiste à los soberbios: Deus superbie 
resistit. (IV. 6.) 

El principio de todo pecado es el orgullo, dice el Eclesiàstico: Ini- bi •r«aii« 
bum omnis peccati est superbia. (X. 15.) 

El orgullo es el manantial de lodos los males, dice S. Crisòstomo: «•* 
Superbia omnium malorum fons est. (Homi!. XV. in Uallh.). El or- "* 

gallo sacude el yugo y la ley de Dios.El orgatlo se ha apoderado 

de ellos, dice el Salmista, y estàn cubiertos de iniquidad é impiedad: 

Tenuit eoe superbia ; operii sunt iniquitate et impietate. (LXXII. 6.) 

Antes de haberme humillado, no he cesado de pecar, dice en otra 
parte: Priusquam humiliarer, ego deliqui. (CXVI11. 67.) 

La humildad, dice S. Bernardo, bace que los bombres sean seme- 

(O Audeo dicere, superbis cootinentibui expedit cedere. Audeo dicere, superbie esse utile 
cedere in eiiqnod apertala manifestumqae peccatimi, undt sibi displiccent, que jam aibi piacen¬ 
do ceciderant. Da Civit, 


Digitized by LjOOQle 





51 ORGl'LLO. 

iantes & los àogeles; y el orgollo convierle en demonio» à log àuge- 
le». El orgollo, corno lo demoslraré, e» el principio, el Gn y la causa 
de lodo» los pecados; pues no sólo el orgollo tornado en si mismo 
es nn pecado, sino qoe ningun pecado ha podido, puede ni podrà 
exislir sin el orgullo (1). 

Por osto Tobias decia à sa hijo: No dejeis jamàs que el orgollo 
domine tueslros pensamientos ó vostra» palabras; porqoe del or¬ 
gollo procede loda perdicion: Superbiam numquam in tuo sensu, aut 
in tuo verbo dominari permittae ; in ipsa en im initium sumptit omnit 
per ditto. (IV. 14.) 

No bay pecado sin orgollo, dice S. Pròspero; porqoe lodo el qoe 
peca se antepone à si mUmo, y antepone su apclito à so Dios y & 
su ley, lo que es verdadero orgullo. ( De Vit. contempi ., e. XXV.) 

El orgollo es el principio de lodo pecado, dice S. Crisòstomo. Del 
orgullo nace el desprecio de los pobres, la codicia del dinero, el 
amor del dominio, y el deseo de la gloria. El orgulloso no puede su- 
frir ninguna proeba, de ninguna parte qoe venga, ni de sus superio¬ 
re», ni de sus inferiore». ( Homil. ad pop.). 

Àsi corno la raiz de los àrboles està oculta, pero alimenta el 
tronco y las ramas, el orgullo se oculta en el fondo del corazon, y 
alimenta vicios manifiestos y numeroso», dice S. Gregorio. No ba- 
bria ningun pecado publico, si el orgullo no dominase el alma en 
secreto. ( Moral ., hb. XXXlV t c. XVII.) 

El orgullo da origen à las disputa», à las disensiones, à los òdio», 
& las maledicencias, à las calumnias, à los pleitos, à las guerra», à 
los cisnias, à las berejias, eie.... La humildad, por el contrario, es 
madre de la paz, de la concordia, de la union, de la caridad, etc.... 

Por no baberse queridò bacer discipulos de la verdad, los orgu- 
llosos ban venido a ser maeslros del error, dice S. Agustin: Su¬ 
perbi magiari errorit eaistunt, quia veritatis discipuli ette nolue- 
runt. (De Pelag.). 

El orgullo va delante de los impio», UevaDdo una antorcha para 
conducirlos al crimen. 

Como el orgullo, dice S. Bernardo, es el principio de todos los 
crimenes, es tambien la ruina de lodas las virtudes. El orgullo es 
el primero en la senda del pecado, y el ultimo en la del arrepen- 
timiento (9). 

La soberbia es la reina de los vicios, dice S. Gregorio: Vitiorum 
regina superbia. (Lib. 111. Moral., c. Xl'lil.) 

San Bernardo dice enèrgicamente: La soberbia concibiò el dolor 
en el Cielo, v parió la iniquidad en el Paraiso terrenal; el dolor, bijo 
del pecado, la iniquidad, madre de la muerte y de todas las cala- 

(l) Hurailitas bomines simile! augelli facit; et superbia ex augelli d»mones faeit. Et, ut 
eeideuter oitendam, ipit omnium peccatorum ioitium, finii et cauta; quia non io!uni pectatum 
est ipaa superbia, • ed etiam nullum peccatum potuit, aut potei», aut puterit esse line superbia. 

Spiti. 

(•J Superbia, sieut origoest omnium crimìnum, ita est ruina omnium virtotum. Ipsa mìib 
in peeaato prima, ipaa in conflitto postrema. Truci, de intcr. Domo . c. XLl . 
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midades: In Cesio concepii dolorerò, et in paradiso peperit iniquità- 
lem, prolem malitice, matrem morite et cerumnarum omnium, prima 
parene superbia. (Serra. XVII. in Cani.). 

A4 corno el orgullo es el principio de lodos los pecados, la hu- 
mildad es el roanantial de lodas las virtudes, dice S. Crisòstomo. 
( Uomil. ad pop.). 

El orgullo es: l.° el pecado de los demonios...; 2.® un pecado de 
qne nadie se corrige casi nunca...; 3.* un pecado mananlial de to- 
dos los desórdenes. 4.® es la causa de las herejias. 

Sólo el orgullo se levanta contra todas las virtudes, dice S. Ber¬ 
nardo, y corno un veneno generai, las corrompe todas: Sola su¬ 
perbia conira cunetas animi virtutes se erigi t\ quasi generalis etpe- 
stifer morbus, omnes eorrumpit. (Serra. XVII. in Cant.). 

San Crisòstomo comparaci orgullo con las lempestades del mar. 
Este crimen, anade, ciega el espiritu; no hay mal que lo iguale; 
baco del bombre un demonio, un insultador, un blasfemo y un per- 
juro: Excaecat menlis intuitum, nullum malum par elationi , hominem 
reddit damonem, contumeliatorem, blatphemum, perjurum. (Homil. 
ad pop.). 

El orgullo, dice S. Gregorio, impide juzgar con equidad. Hace le¬ 
tamar la voz; inspira un silencio amargo, una alegria disoluta, una 
tristeza furiosa, aclos impudentes, un porle attivo y respuestas 
àgrias. El alma de los orgullosos es siempre fuerle para imponer 
una afrenta, y débil para subirla; es perezosa para obedecer, im¬ 
portuna para herir à los demàs, lenta para bacer lo que debe, y 
dispuesta à hacer lo que no debe. Ninguna exhortacion puede in¬ 
clinarla bàcia aquello que no desea; y por el contrario, trata de verse 
obligada à hacer lo que apelece (1). 

Todo el que peca, es un orgulloso, dice S. Isidoro; porque, pecando, 
desprecia losdivinos preceplos. Los orgullosos se alimenlan de viento. 
El orgullo es el màs grande de todos los crimenes; causa la muerte 
del alma, ora destruyendo todas las virtudes, ora engendrando to¬ 
dos los vicios. (Epist. de forma bene vioendi.) 

El orgullo està en todas partes, y cn todo se mezcla: basta en las 
buenas acciones hemos de temerlo, dice S. Aguslin: Superbia etiam 
in recto factis timenda est. (In Medit.). Es un veneno que corrompe 
las oraciones, las confesiones, las comuniones, el canto, el talento, 
la hermosura, el espirilo, el alma, el corazon, eie. Es un mal su¬ 
premo que convierle en mal el mismo bien. 

Hay el orgullo del corazon, el orgullo de la lengua, el orgnllo de 
los modales v del vestir: Est superbia cordis, superbia oris, superbia 
operis, superbia habitus. (Serm. in Cani.). 

(ì) Judicii arquitatem perdi!. Clamor io loeationé, amaritado in aileotio, dissolutio in 
bilaritate, furor in frittiti», inhonaitai in actione, ereclio in incessu, rancor in responsione; bo- 
rum mena lemper est ad irrogandaa contnmeliai valida, ad tolerandas infirma, ad obediendam 
P'gra, ad laceaaandoa alios importuna, ad ea qna Tacere* debet, ignava; ad ea, attieni, qnaa Tacere 
non debet, parata, qnod non appetii, nulla exbortatione iectitur; qood desiderai, qnaarit ut co- 
fatar. Lib. MoruL 
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Nada baco qne el hombre sea màs extraóo al amor divino, dice 
S. Crisòstomo; nada le precipita tan fàcilmente en el infierno, corno 
la locnra del orgullo. Este vicio mancha loda nneslra vida, por màs 
qne se distinga por sa pador, virginidad, ayunos, oraciones, limos- 
na, y en fin, por la virtud (i). 

El orgullo està esparcido por (oda la lierra, y se balla en el cora- 

zon de casi todos los bombres.Como esel vicio qne perdió à los 

àngeles maio*, se valen de él con preferencia para perder à la raza 
bumana. 

El orgullo, dice el Papa Inocencio 111, derribó la torre de Babel, 
confundio las lenguas, derrotó à Goliath, levantó el cadalso de 
Aman, diò maerte à Nicanor, birió à Antioco, samergió à Faraon, 
y mató à Senaqoerib. ;Ay! ^De dónde viene ese fausto del hombre; 
del hombre, cuya vida se desliza bajo el làtigo del trabajo, corno un 
castigo; del hombre, qne recibe la maerte corno ana neccsidad del 
reposo, castigo màs grande lodavia; del hombre, caya existencia 
apenas cuenla un instante, para quien la vida es un naufragio, y el 
mundo un destierro; del hombre, en fin, viciima do la muerle ó 
pronto à serio? (2). 

El orgullo es el que impelió à los àngeles à rebelarse en el 
Cielo; el orgullo los convirliò en demonio*; este vicio fabricó el in- 
fierno, y convirliò en eternos suplicios las dclicias de aquellas cria- 
turas angélicas. 

El orgullo hizo caer à Adan; el mismo vicio le arrojó de la man- 
sion de la dicha, entregàndole al trabajo, à los cuidados, al pesar, 
à la desnudez, à la ceguedad, à los dolores, à las enfermedades, à 
la muerte y à la podredumbre. 

El orgnlto e* IQué cosa màs deteslable y màs digna de severos castigos que el 
SSS&r- orgulloso, que se levanla sobre la tierra ante un Dios que se hizo 
bombrel [Es una imnrudencia intolerable que en el mismo lugar 
en que se aniquiló la Majeslad Suprema se hinche y se enorgullezca 
un insignificante gusanol Intolerabilis impudenza est, ut uà» se txi- 
nanivit Majestas , vermiculus infletur et inlumeteat. (Serm. I. do 
Nativ.). 

Ambos, es decir, el demonio y el hombre, ban deseado con ardor 
la grandeza; aquél del poder, y ésle de la ciencia, dice el mismo 
Padre: Ambo, sci/icet , diabolut et homo, affectarunt altitudinem; ille 
potentia, iste scientice. (Ut saprà.). Y el demonio ha encontrado la 
degradacion suprema, y el hombre la suprema ignorancia. 

(i) Kihil tara alienam d divino amore hominem reddit; nihil (am facile in gthennam in tra¬ 
dii, qnam auperkia» insania: fohqna omnia nostra vita immonda est, quamvis pudicitia, virginia 
tate, jejunio, «rat ioni bua, eleemosyoa; quamvis, denique, viituté praestemus. ffomil . ad pop, 

(a) Superbia turrira Babel evertit, linguam confudit, prostravit Goliath. sospendit Aman, 
intarficit ^icaoorem, peremit Antiorbom, Pharaooem aubmerait, Sennacberib interemit. /Hen! 
^nnde iste bominis fastua? Cujua vitam laboriosa devolvit pasnalitas, cujus pornalitatem po>nalior 
mortis concludit necessitasi cui esse momentum, vita naufragium, mundoa exilium est; cui mora, 
aut instai, autroinatur fnstantiam. Lib, /. da Vilit, hominis. 
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ORGULLO. 55 

Senor, dice la Escritura, desde el principio os desagradaron los 
soberbios: Nec superbi ab initioplacuerunt tibi. (Judith. IX. 16.) 

El orgulloso desprecia soberanamente à ios demàs; los ridiculiza, 
los insulla, y se hace superior à ellos por medio del desprecio y dei 
sarcasmo. jDesgraciados de vosolros, los que despreciais! dice el 
Senor. jNo sereis vosolros lambicn despreciados? ;Vob, qui spentisi 
^Notine et tu sperneris? (Isai. XXX1I1. 1.) 

Siempre bay disputas eutre los orgullosos, dicen los Proverbios: 
lnter superbos temper jurgia sunt. (XIII. 10.). Por esla razon vemos 
entre los herejes tautas seclas y opiniones difcrentes corno los indi— 
viduos. 

El orgollo es el camino de la ignominia. Quando el orgallo 

sube y crece, el hombre se rebaja basta el cieno. 

Dios y los hombres aborreccn al orgulloso, dice la Escrilura: Odi- 
bilis corata Deo est et hominibus superbia. (Eccli. X. 7.) 

Hablar con desden y arroganza, y obrar por orgullo, es bacerse 
semejante al demonio, dice S. Basilio: Fastidio et arroganza effari, 
et insolentius se gerere, est diabolo similem se facete. (In Psal.). 

Senor, dice el Salmista, bueno es que me hayais humillado: Bonum 
tniAi, quia humiliasti me. (CXVUI. 71.) 

Ved los ejércilos que Dios levanla y lanza contea los orgullosos 

egipcios: ejércilos de ranas, laogoslas y mosquitos.El rey Faraon, 

tan poderoso y arrogante, es vencido por una langosta, por un 
mosquito. 

Las humillaciones de la carne acompanan siempre el orgullo del 

espirilu. Dios convierle en fiera al orgulloso Nabucodonosor, 

abate al desdenoso Baltasar, y hace queel arrogante Antioco searoido 
por los gusanos. 

Orgulloso con sus fuerzas, y Ucno de su imporlancia soberbia, 
Goliatb empieza por querer él solo la,gloria del triunfo de lodo su 
partido, dice S. Aguslin. Y corno lodo orgulloso tiene la impudencia 
de la frenle, recibió una pedrada en su misma frente, y fué humi¬ 
llado. Abrióse la frente que tenia la impudencia de su orgullo, y quedó 
vencedora la que tenia la bumildad de la cruz de Cristo (1). 

Senor, dijo Judith, no abandoneis àlosqueen vos confian; hu- 
roillad & los que confian en si mismos y se vanaglorian de su fuerza: 
Non derelinquis prcesumentes de te ; et prcesumentes de se, et de sua 
viriate gloriantes, humilias. (VI. 15.) 

£1 orgulloso Aman queda humillado, sufriendo la ignominia de 
morir en el elevado cadalso que él mismo babia hecho construir para 
el humilde Mardoqueo. 

Dios, dice la Santisima Virgen, ha desplegado la fuerza de su brazo, 


(O Golialh de vìribus «ui» superimi, elatui, ioflatui, primo totem rictoriam uotveria par¬ 
tii »u« in ae uno conitituit. Et quia omnii luperbia haltet impudentiam fronti», in ipsa fronte, 
lapide veniente, dejectuaect. Evacuate eat fron» que habekat impudentiam luperbua tua»; et vicit 
froaa qua» habebal bumilitatem crucia Cbriati. Homll, XXXI ♦ 
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56 ORGULLO. 

y ba dispersado à los soberbioa. Ha dprribado de su irono àlea po- 
derosoa, y ha enaalzado à loa huraildes: Fecit potentiam in brackio 
tuo: dispersit superba* . Deposuit polente* de sede , et exallavil bu¬ 

rniti. (Lue. I. 51-52.) 

Dios, dice el apóstol Santiago, resisto àloa soberbioa, y da au gra¬ 
da à loa huraildes: Deut superbis resistit; humilibut attieni dat gra¬ 
ziarli. (IV. 6.) 

Todo el que se enaltezca, serà humillado, dice Jesucristo; y el 
que se humille.serà enallecido: Omnis qui se exaltat t humiliabilur\ 
et qui se humiliat, exaltabitur. (Lnc. XV111. 14.) 

Én todas partea donde énlre el orgullo, està muy cerca la ignominia, 
dicen loa Proverbiose Ubi fuerit superbia, ibi erit et contumelia. (XI. 

2.). La arrogancia precede à la humillacion, y el orgullo à la mina, 
anaden loa Proverbiose Contritionem prcecedit superbia, et ante ruinaa 
exalta tur spirititi. (XVI. 18.) 

Dorando y humillàudose, Pedro se culpaba y se salvaba, dice S. 
Aguslin; pero, cuando, satisfecho de si mismo, conlió en sua propias 
fuerzas.se perdió. (In Psal. XXXVII.). Ea el pensamienlo que ex- 

E resaba el Salmista, esclamando: Cubridlos, Senor, de ignominia, y 
uscaràn vuestro norabre: Imple facies eorum ignominia ; et queereni 
nomea tuum , Domine. (LXXXIl. 17.) 

Levàntese hasla los cieloa el orgullo del implo, y loque su cabeza 
las nubes, dice Job : no por eato dejarà de morir corno un obielo 
manchado; y los que le habian visto, diràn: ^Dònde està? Siascenaerit 
usque ad ocelot superbia ejus, et caput ejus nubes teligerit, quasi ster- 
quilinium in fine perdelur\ et qui eum viderant, dicent: lUbi est ? (XX. 
6-7.). Los orgullosos se elevan por algun liempo, anade Job; pero 
no subsistiràn; seràn derribados y pisoteados corno espigas sazonadase 
Elevali sunt, et non subsistent ; humiliabuntur , et auferentur, et sicut 
summitates tpicarum conterentur. (XXIV. 24.) 

Asi Irata Dios à los soberbioa. 


Las bumillaciones que Dios hace llover sobre los orgullosos, son ya 
un terrible castigo; pero les prepara aùn otras en los tesoros de su 
enojo. 

1. ® Dios se aparta del orgulloso. El hombre, dice el Salmista, su¬ 
birà à lo allo de su corazon; pero Dios se clevarà mucho màs: 
Accedei homo ad cor allumi et exaltabitur Deus. (LX11I. 7-8.). Dios 
mira à los humildes desde lo alto de su trono, y aparla de si à los 
soberbios: Excelsus Dominus, et humilia respicit. et alla à longe 
cognoscit. (Psal. CXXXV11. 6.) 

2. ® Dios resiste al orgulloso, y le combate. 

3. ® Un Dios vengador sigue los pasos del orgulloso, dice Séneca: 
Sequitur superbos ultor à tergo Deus. (In Hercule.) 

4. ® Dios castiga al orgulloso enlregàndole à si mismo. Si sois or¬ 
gullosos, dice S. Aguslin, sereis casligados y abalidos. No le falla 
à Dios peso para baceros bajar. Este peso serà el de vuestros peca- 
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dos; os lo arrojarà en el rostro, y sereis aniquilados. (Homil.). E1 
orgullo os un ver dogo qoe persigue & los orgullosos. 

5.° Dì 03 ba derribado el trono dónde querian sentarse los sober- 
bi03, dice el Eclesiàslico: Sedei superborum dettruxit Deut. (X. 17.) 
Dios ha hecho agostar las naciones soberbias basta la raiz, anade el 
Eclesiàstico: Radica gentium super bar um arefecit Deus. (X. 18.) 

0.® Dios ha borrado el recaerdo de los soberbios, dice el Eclesiàs- 
lico: Memoriam superborum perdidit Deus. (X. 21.). Todos los orgu- 
llosoft seràn conio la paja, dice el profeta Malaquias; y el porvenir 
los inflamarà, y no les dejarà gérmen ni raiz: Erunt omnes superbi 
stipula; et inflammabit eos dies veniens, qua non derelinquet tit ra¬ 
dicene et germen. (IV. 1.) 

7. ° Si Dios no perdonò a los àngeles orgullosos, dice.S. Bernardo, 
macho ménos osperdonarà à vo&olros, que sois polvo y podredum¬ 
bre. El àngel no obró: no tuvo roàs que nn pensamento do orgnllo; 
y en un instante, y en un abrir y cerrar de ojos, fué castigado sin 
remedio. Huid del orgullo, hermanos mios, os lo suplico; huid con 
todas voestras fuerzas de ese orgullo que lan pronto sumergió en las 
linieblas à Lucifer, màs brillante que todos los aslros; de ese orgullo 
qne eonvirlió en demonio à un àngel, al primero de todos los àn¬ 
geles. (Serui. 1. de Adventu.) 

8. ° El orgullo produjo la muerte. El hombre, dice S. Agustin, 
habia sido creado inmortai: quiso ser Dios; y perdio la inmorlalidad, 
aunque nó la cualidad de hombre; y à consecuencia del orgullo de 
su desobediencia, fué condenado à las enfermedades, à todos los su- 
frimientos y à la muerte. Asi es que, introducida la muerte en la 
ticrra por el orgullo, ella es tambien el castigo del orgullo. (Sentent. 
CCLX. ) 

9. ° El orgulloso que se niega à somelerse à Dios, llega à ser el es- 

clavo de Satanàs, de las codicias de la carne y de louas las pasiones; lo 
que es un castigo espanloso. 

10. ° El orgullo agota el manantial de las gracias. Senor, dice el 

Salmista, poneis fuenles en los vallos; sus aguas correràn entro las 
montanas: Emitlis fontes in convalltbus; inler medium monlium per- 
transibunt aqua. (CUI. 10.). Esos vallea regados son los humildes, 
que reciben las gracias del Cielo; y las montanas que no se aprove- 
chan de las aguas, significan los orgullosos, semejantes à àridas 
penas. 

Curo piena fuissent casa, stetit oleum: Estando los vasos llenos, no 
cupo el aceite. (Lib. IV. Reg. IV. 6.). Lleno el orgulloso de si mis- 
mo, no da lugar à la gracia.El orgullo disipa todas las gracias.... 

11. ° El orgullo alrae toda clase de castigo*: la ceguedad espiri— 

tual, el endurecimiento del corazon, la impenitencia final, una 
muerte funesta, un formidable juicio, una conuenacion lerrible y el 
infierno eterno. 

Sólo Dios es grande, y casi nunca alcanza misericordia el que 

ataca tal grandeza. 

Tom. iv.—8. 
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Claramente reconocemos, dice S. Gregorio,, qne el Orgullo es la 
màs evidente sefial de reprobacion, y la bumildad el siguo de los 
predeslinados: Aperte cognoscimus , quoi evidenti»limum reprobor t»m 
signum est superbia ; é conira, humtlitas , electorum. (Murai., lib. 
XXXIV., c. XVU1.). Tal modo de ver e9 de lodo» los Padres y teò¬ 
logo», es la ensefianza de la lglesia y de la Sagrada Escrilura. 

«ira-Hay siete grados de orgallo: l.° No inclinar 4 losdemàs 4qne noa 
■ali*. * r miren corno poca cosa...; 2.* no sentir satisfaccio!» al vernos despre- 
ciados...; 3.® no confesar qne merecemos serio...; 4.° no sofrir el 
desprecio con igual serenidad...; 5.° no sofrir con paciencia una 
afrenla...; 6.° irritarnos por las hnmillaciones...; y 7.° negamos 4 
reconocer qne nada valemos. 

■otiT* s *ne_ Hay nneve motivo» qne deben bacernos hoir del orgollo: l.° el or- 
VmarBoV gullo es odioso 4 Dios y 4 los bombres...; 2.* es nna causa de injus- 
4ei «renilo. tj c ias, rapinas,- enganos y afrentas.... 3.' Aunque el hombre sea 

muy poderoso, aunque sea rey, es moy poca cosa.4.° El hombre 

no es casi nada, si sólo se considera la brevedad y la vanidad de la 
vida.5.° D.-spues de su muerle, es el hombre pasto de los ga¬ 
sano».6.° El orgullo es un abandono de Dios, una apostasia. 

7.° El orgullo es el principio, la raiz de todos los pecados.8.° El 

orgulloso deja en cierlo modo de ser la criaiura de Dios, para seria 
del demonio...; y 9.® atrae una infinidad decastigos. 

M*dio« »•(-* Bice la Escritura que al dirigirse David contra Goliath escogió en 
el un torrente cinco piedras pequenas y muy linas, que le valicron para 
derribar al gigante: Elegit ubi quinque limpidissimo» lapides de tor¬ 
rente. (1. Ri g. XVII. 40.). Por estas cinco piedras entiende S. Ber¬ 
nardo cinco medio» que tenemos para vencer 4 Goliath, es decir, el 
orgullo: l.° la amenaza de las penas...; 2.° la promesa de las re- 
compensa9...; 3.* el amor de Dios...; 4." la imitacion de los Santo»...; 
5.° la oracion. (Ser m. super Missus est.) 

Gonocer 4 Dios es conocernos 4 nosolros mismos: este es un reme¬ 
dio infalible contra el orgullo. 

Bemos de practicar en lo posible la hermosa y sublime virtud de 
la humildad; ella es la maza que abate y pulveriza el orgullo. 
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FABIO (San). 


roftAtlTA de 
A. Pablot mu 

earàdcr. 


'AN Pablo era judio y de familia noble. La primera riqueza y Priverà 

prerogativa de S. Pablo es su caràcter.iPor qué es llamado S. 

Fabio «vaso de eleccion?» dice S. Jerónimo. Porque era una arca 
preciosa de la ley y de las Sagradas Escrituras: iCur dicilur Paultis 
*vas tleclionit ?» quialegisel Sanctarum Scripturarum eratarmarium. 

(Ad Paulin.). 

San Pablo era de un caràcter elevado, magnànimo, heròico. 

iQnién le ha ignalado? ;.Quién ha trabajado corno él? iQuién ha 
tenido padecimientos mayores y màs numerosos? ^Quién ha desple- 
gado tanta intrepidez en los peligros? jQuién ha sido tan atrevido y 
perseverante siempre en sua empresas? 6 Quién ha obrado tantas y 
tan grandes maravillas? En todas las circnnstancias su caràcter fué 
el mismo, dulce, amante, firmo, generoso, sublime é inquebran- 
table. 


ri— 


La vocacion deS. Pablo esnotable en haber sido llamado desde lo fi- 

alto del Cielo por Jesocristo inmortai y glorioso, miénlras qoe los 7»mm%ìJ* r aÓ 
demàs apóstoles fueron elegidos y llamados por Jesucristo vivo en la "" 

tierra. Es tambien extraordinaria aquella vocacion, porque Jesucris- 
to trionfò del Apòslol cuando su odio contra los cristianos habia lle- 
gado àsu colmo. Respirando amenazas y sangre contra losdiscipulos 
del Senor, Saulo, dicen las Actas de los Apóstoles, fué à enconlrar el 
principe de los sacerdotes: Saulus, spirane minarum et ccedis in di- 
scipulos Domini, accestii ad principem sacerdotum ilX. 1.); y le pidió 
cartas para las sinagogas de Damasco para traer encadenados à Je- 
rusalen à los hombre» y à las mujeres que siguiesen los preceptos 
cristianos: Ut, si quos invenusti hujus via viros ac mulieres , vinctos 
perduceret in Jerusalem. (Act. IX. 1. 2.) 

Habiendo emprendido su camino, una luz del Cielo brillò de 
repente al rededor suyo, cuando se hallaba cerca de Damasco. T 
cayendo al suelo, oyò una voz que le decia: Santo, Saulo, jpor qué 
me persigues? Saule, Saule, iquid me perstqueritl El exclamò: iQuiéa 
sois, Senor? Y el Senor repuso: Soy Jesus, à quien persigues; doro 
es para ti volverle conira el aguijon: Qui dixit: iQuit et, Dominef 
Et iile: Ego tum Jesus, qutm lu persequeris; durum est libi eontra 
stimulum calcitrare. Lleno de espanlo y lembloroso, Pablo exclamò: 
iQué quereis, Senor, que baga? Et tremens et slupens, dixit: Domine, 
iqutd me vie facerei (Act. IX. 3-6.) 

(Qué vocacion màs milagrosa, y quégracia tan eficaz! 

ÌQuién es el pecador ò el penitente que ba de desesperarse al ver 
la sùbita conversion de S. Pablo por la infinita bondad de DiosT 
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Pablo era semejante à los demonios, deseando sólo perseguir y ina¬ 
lar à los fieles; y convertido luego en apóslol, fué el raodelo de lodas 
la» virtudes, no deseando màs qae la gloria de Dios y la salvacion de 
las naciones. 

Glque poco ànlos combalia à Jesucrislo y exlerminaba à los cria— 
tianos, desi'a morir por ellos, les da su vida enl'Ta, y se expone 
conslanlemente à las faiigas de los viajes y del Irabajo, à las per- 
secuciones, al bambre, à la sed, al encarcelamienlo, à los azoles, à 
los naufragio*, à las amenazas.à los lormenlos y à mil rauertos, para 
hacer conocer el nombre de Jesucrisio y conquistar hiios à la 
Iglesia; de tal manera, que lo era lodo para lodos, y se habia corno 
transformado en Jesucrislo. Por eslo dijo: El Cristo es mi vida: 
Mlhi vivere Christus. (Philipp. I. 21.). Vivo; pero no soy yo el que 
vive; es Cristo el que vivo en mi: Vivo, jam non ego , vivit vero in 
me Christus. (Gal. II. 20.) 

Por la virlud del Corderò que dió su vida por sus ovejas, Pablo se 
transformó de lobo en corderò, dice S. Aguslin: Ab Agno prò ovibus 
Dior tuo , /ir oo «i de lupo. (Seno. XIV. de Sanclis.) 

iQuién sois, Sefior? exclama aquel apóslol apenas convertido. Soy 
Jesus, à quien persigues. ^Qué querei$, Senor, que haga? Ya, dice 
S. Aguslin, va se prepara à obedecer el que ànlesejercia todos los 
rigores de la persecucion. El perseguidor se ha convertido en 
apóstol, el lobo en oveja, y el eneraigo declarado en Gel é intrèpido 
soldado: Jam parat se ad obediendum, qui prius éceoiebat ad perse - 

J u enduro. Jam formatur ex persecutore prcedicator , ex lupo ovis, ex 
oste miles. (Serm. XIV. de Sanclis.) 

Ya se ha convertido eh vaso de eleecion para Jesucristo: Vat 
electionis est mihi iste. (Ad. IX. 15.). Ya està lleno de alegria en 
medio de lodas las tribulaciones: Superabtsndo gaudio in omni tribula- 
tione nostra. (11. Cor. VII. 4.). Ya se ve arrebatado basta el tercer cie- 
lo ’./taptum usque ad tertium ecelum. (II. Cor. XII. 2.) 

San Aguslin y Sto. Toinàs enseiiàn que S. Pablo vió en aquel arre- 
baio la misma esencia de Dios. ( De S. Paulo.) 

venera ri- San Pablo Irata las cosas màs admirables y sublimes de una manera 

■>1biei*an •Moisés rccibió la comunicacion de la ley de Dios en la montana de 
eìenria! 7 •" Sinai: Pablo fué à buscar enei Cielo los mislerios del Eterno. Sé, 
dice hablando de si mismo, sé que aquel hombre fué arrebatado al 
Paraiso, y oy'ó palabras secrelas que no le es licito proferir al hom¬ 
bre: Audivit arcana, qua non licei homini loqui. (II. Cor. XII. 4. ) 
Nò, afiade, nó, el ojo del hombre no ha visto, su oido no ha per- 
cibido, ni su corazon ha comprendido lo que Dios ha preparado à 
los que le aman: Otulus non vidit, nec auris audivit, ntc in cor hominis 
ascendil, quaprceparavit Deus ite, qui diligunt eum. (I. Cor. u. 9.) 

San Dionisio el Areopagita dice que S. Pablo es el sol de las 
inteligenciai. (De S. Paulo.) 
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Pablo, dice S. Crisòstomo, es un Cielo en el que brilla el sol de 
jaslicia; es el ocèano pnrisimo y profundisimo de la sabiduria: Paulus 
est Calum , solem haoens instili®-, ipse mare sapientia purissimum et 
profundissimum. (Homil. IV. Land. S. Paoli.). Pablo es el abis- 

mo sin fondo de la sabiduria divina.Es el arquetipo de lodos los 

bienes, anade el mismo padre; Dios le ba conbado loda so predica- 
cion, los inlerescs del universo, todos los misterios y la dispensacion 
universal de las luces y de las gracias: Paulus archetypus honorum, 
cui omnem prcedicationem, ret orbis, musteria cuncta, universamque 
dispensationem Deus concessit. (Homil. IV. de Laud. S. Pauli.) 

Pablo, dice S. Jerónimo, es un vaso de cleccion, la trompela del 
Evangelio, el rugido del leon, y el rio de la elocuencia cristiana: 

Paulut, ras eleetionis , tuba Evangeli*, rugitus leonii, (lumen eloquen¬ 
ti ® christiana. (Episl. LXI. ad Pammachum.) 

»San Pablo es el modelo de todas las virtudes. Instruye à las naciones coarta n*n«- 
con sus palabras y sus obras. Como Juan Dantista, es una làm- 

[ tara àrdiente que proyecla una viva luz: Erat lucerna ardent et 
ucens. (Joann. V. 35.). Su vidaes un relàmpago, y su predicacion T r " 
un trueno. 

Asi corno el hierro pueslo en un homo està candente, dice S. Cri¬ 
sòstomo, S. Pablo, abrasado de amor, es todo caridad. Por eslo, ya 
con sus cartas, ya con sus exhortaciones, ya por sus oraciones, ya 
por sus amenazas, ya por si mismo, ya por medio de los suyos, se 
esforzaba con gran cuidado en animar à los que trabajaban, afirmar 
à los perseveranles, volver à levantar à los caidos, curar à los he- 
ridos, reanimar à los libios, y vencer à los enemigos: corno un jefe 
excelente, corno un gran capitan y un hàbil medico, desempenaba 
todos los papeles y todas las funciones (1). 

Somos, escribe à los Corinlios, somos el buen olor de Jesucristo: 

Chritli bonus odor sumus. (11. ii. 15.). Pablo, dice S. Bernardo, es 
un vaso elegido; pues contiene efectivamenle el perfume màs pene¬ 
trante y el màs suave de los olores: Paulus , vat eleetionis ; revera, 
vas aromaticum, vas odorifervm. (De S. Paulo.) 

Pablo es el màs perfeelo modelo de fe, de esperanza, de amor, de 
caridad, de bumildad, de obediencia, de celo, de abnegacion, de 
paciencia, etc. 

Pablo, dice S. Agustin, ha sido constiloido Doclor de las naciones, 
modelo de los màrlires, terrorde losdemonios, juez indulgente de 
los culpables, y manantial de todas las virtudes: Paulus magister 
factus est gentium, forma martyrumformido deemonum, indultor cri- 
minum, fonsque virtulum. (In Sera. 1. de apost. Petro el Paulo.) 

(i) Sieut ferraio in imbuì in ignem, totumigoii efficitur; tic Paola», cantala saccensas.lotue 
factus «si carila». Unde, none per epiitolai, nunc per exbortatione», nane per prece», nane por 
mina», nane per »o t nunc per sao», oenni studio conabatur erigere laboraotes, stante» firmare, 
burnì jacente» al lolle e, sanare contrito», torpantes animare bostes retnodere; moreoptimi dncis. 
militi» et medici, omnium officio rum penona» et mania una» ipse subibat. Homil , III, sio 
Laudib. S. Punii , 
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Fabio, dice S. Crisòslomo, es un babitante del Cielo, la colamna 
de todas las iglesias, un àngel de la lierra y un hombre del Cielo: 
Paulus Cali cwis, Eeclesiarum columna , angelus terrestris, caleslis 
homo. (Homil. I.de Laud. S. Paoli.) 

Cuando diariamente veia las tenlaciones y las pruebas qne se arro- 
jaban sobre él corno avalanjes, dice el mismo padre, Pablo se ale- 
graba, portàndose corno si se bubiese ballado en medio del Paraiso: 
Paulus , cum videret quasi niei* cumulo s, tentationes quotidie ingruen- 
tts\ non aliter , quam ti in medio paradisi vtxisset, ila gaudebat ge- 
stiebaique. (Homil. 1. in II. ad Cor.). Tengo exceso de alegria en 
todas naestras tribolaciones, exclamaba: Superabundo gaudio in omni 
tribulatione nostra. (II. Cor. VII. 4.). Por lo que à mi loca, es- 
cribe à los Gàlatas, no quicra Dios que me glorie si no es en la cruz 
de Nuestro Sefior Jesucristo, por quien el mondo està crucificado 
para mi, y por quien esloy cruciOcado para el mundo: Mihi autem 
absit gloriari nisi in cruce Domini Nostri Jesu Christi ; per qutm 
mihi mundus crucifixus est, et ego mundo. (VI. 14.) 

Cada dia, bermanos, muero por vuestra gloria, en Cristo, Nueslro 
Senor, escribe à los Corinlios: Quotidie morior , per veslrom gloriam , 
fratres , quam habeo in Christo Jesu. (I. XV. 31.). Me hallo en el 
trabajo y en los cuidados, en las numerosas vigilias, en el bambre 
y la sed, en los frecuenles ayunos, en el frio y la desnudez; ademàs 
de esias pruebas de fuera, tengo los cuidados de cada dia, la solicitud 
de todas las iglesias. iQuién es débil, sin ser yo débili <,Quién se 
. escandaliza sin que yo arda? (1). 

Su celo le llevó à decir à los Romanos: Deseaba ardienlemenle ser 
yo mismo anatemalizado porel Cristo en prò demis bermanos: Opta- 
barn ego ipse anathema esse à Christo prò fratribus meis. (IX. 3.) 

palata ri que- San Crisòstomo leia asiduamente los escrilos de S. Pablo, y desen- 
c*tu/<iie r IT. voi via sus ensenanzas; por cuyarazon se le llama boca de oro. 

eBe ** Lleno de celo, de ciencia y de caridad, S. Pablo recorre el mundo 
r*«ilio «od 7 entero, y lo convierte. 

Oigamos à S. Crisòstomo: Asl corno al levantarse el sol, dice, 
huyen las tinieblas, se ocullan los animales salvajes, y se retiran 
los ladrones; ante el brillo de la predicacion de S. Pablo, que esparcia 
el buen olor, se disipaba el error y brillaba la verdad; la idolatria, 
la embriaguez, el amor à la buena vida, las orjfas, el adulterio y 
los demàs crimenes, cuyo nombre no conviene pronunciar, desapare- 
cian, y se desvanecian corno la cera que se derrile al calor del 
fuego, y corno la paja devorada por las Uamasde un incendio (2). 

(\) Io labore et crumna, in TÌgiliie naultii, in fané et aiti, io jejoniit multi*, in frigore et 
nuditate: praeter illa, qua* extrinaecua aunt, knatantia mea quotidiana, aollicitudo omnium eccle- 
aiarum. /Quia infirmatur, et ego non inflrmor? /Qui* acandalisatur, et ego non uror? //. Cor • 
XI. * 7 - 19 . 

( a) Sicnt, radii* eolia orientibua, fngantur tenebre, fera* latitant, reeedunt ae furea; aie, pru¬ 
di catione fulgente, et Erangelium diaaeminante Paulo, fogabatur error, Teritaaque remeabat: 
idololatria, ebrietà*, comeaaationea, stupra, adulteri*, aliaque dieta fard* defeaernnt, atque cqn- 
sumpta aunt, instar cena igni* vapore percuntia, et inalar palearum, qua «ubilo cremantur in¬ 
cendio, Homil . 1 V% de Laudib» S. Pauli, 
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Encadenad, si podeis, los rayos del sol ó el mismo sol, anade el 
elocuente arzobispo de Constammo pia: delened sa carso; y asi corno 
no os seri esio posible, tampoco podreis poner limites à la accion 
de Pablo, qne, corno el sol, babita el Cielo, y esparce en la lierra los 
rayos de su laz y de sa doctrina: Jnjice raiiit tolti , aut toli ipsi 
vincula ; siste cursum ejus, si potes: ti non potes , nec Paulum , qui 
guati sol in Calo convertitur, lucis } que et doctrinas tua radios t'n 
terra dispergit. (Homil. X.) 

Arrancando las espinas, dice en olra parte, y sembrando siempre 
la palabra de la piedad, Pablo disipa los errores, trae la verdad, y 
convierle en àngeles los hombres, y àun deaquellos mismos hom- 
bres qae eran verdaderos demonios hace espirilua celeste» (1). 

Con mayor razon qae Jalio César, podia decir S. Pablo: Peni, 
«idi, vici. 

Dejemos bablar todavia à S. Juan Crisòstomo. Pablo, dice, re- 
corria el mando entero, y se apresaraba à bacer de lodos los hom¬ 
bres fieles sùbditos de Dios, instruyendo, promettendo, meditando, 
orando, suplicando, asustando y ahuyentando à los demonios corrup- 
tores de las almas; ya con sas cartas, ya con sa preseacia; ora con 
sas discursos, ora eoa sas aclos (2). 

En la misma homilia se halla el siguienle pasaje: 

Asi corno espinas à las que se aplica el faego se consamen poco à 

{ >oco, ceden à las llamas, y acaban por ser devoradas, lodo cedia à 
a voz de Pablo, qae retnmbaba con violencia, màs poderosa que 
on incendio; el colto de los demonios, abayenlado, desaparecia, y 
las costumbres nacionales, y el furor de los pueblos, y las amena- 
zas de los tiranos, y las emboscadas domésticas, y las malignas ma- 
niobras de los falsos apósloles. 

Asi corno al levanlarse el sol lodo se baco yisible, la lierra, el 
mar, las monlanas, las ciudades y la vasta exlension de las campinas, 
à la llegada de Pablo, todose hacevisible, eie. (3). 

Pablo se manifiesta màs faerle que las dificultades qae le rodean, 
dice S. Cipriano: prisionero, fuésaperior è los que letenian cautivo; 
echadoen elsuelo, fué màs grande que los qae estaban de pié; car- 
gado decadenas, lavo màs (ìrmeza que los que le babian encadenado; 
juzgado, hizo palidecer à sus iueces con sa majeslad (4). 

No nos cansemos de citar à S. Crisòstomo, y esludiemos el ad- 

(i) Paalut, spinai erelleni, et verbam teminaas ubique pieUtii, fagam errores, rerititera 
reducens, ex borninibus angelos faciens; qninimo ipsos homines ex damonibas in angelos prore- 
beni. lbid. 

(a) Uoirersum mandum currebat; omnesin regnnm Dei festinabat inducere, docendo. poi- 
lieendo, meditando, orando, supplicando, terrendo, damones anima rum corrnptores fugando, ali— 
qnaodo epistolis, aliqnando prasentia, nunc sermone, nune rebus, lbid. 

(5j Sicnt igne saccenso, paulatim spina consnmantur, et cedunt, flammisque superantur; sic 
etiaminsonante Paoli lingua, et omni igne rehementius irruente, cedebant omnia, fogiebant da- 
monuo cnltus, morespatrìi, populoram furores, ty ranno rum miaa, insidia domesticorum, pseudo- 
apostolorum operationes maligno». Sicut radiis solis orientibus, lucida efiìciuntur omnia, terra, 
pelagus, montei, urbes, regione»; sic etiam Panlo etc. Homil. de Laudib. S. Patiti, 

(4) Jacuit ioter pcenas, pcenis suis fortior, incluius includeatibus major; jacena stantibua 
celsior; rinoentibas firmior rinclas; sublimior judicantibus judicatus. E pisi, ad Martjrr. 
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mirable reirato qoe hace del apóslol que juslamente se distingue con 
el renombre de Grande. Pablo, dice, fué un vaso de eleccion, el 
tempio de Dios, la boca de Cristo, la lira del Espirila Santo, y el 
Doctor del aniverso; recorrió la tierra y el mar, arrancò las espinas 
de los pecados, y esparció la si aliente de la Religion. El fué mas 
opulento qae los reyes, màs poderoso que los ricos, màs filòsofo que 
los mismos filòsofi», y màs elocnenle qae los oradores; no tenia 
nada, y lodo lo poseia; sa sombra resucilaba los maertos; sus vesti- 
dos hacian desaparecer las enfermedades; erigiò trofeo sobre las olas; 
fué arrebalado basta el lercer Cielo; entrò en el Paraiso, y fué el 
apòstol por excelencia de la Divinidad de Jesucristo. El dijo: Aunque 
nada puedo echarme en cara, no soy por esto jostificado. (/. Cor. 
IV. 4.). Viviendo en la tierra, se portaba siempre corno si hubiese 
disfrntado siempre de la sociedad de los àngeles; pues caulivo loda- 
via y sujeto al sufrimienlo y à la muerte, tenia la perfeccion de 
ellos; sujeto à tanlas fragilidades, se esforzaba en no manifeslarse 
inferior en nada à las virtudes celestiales. Como si hobiera tenido 
alas, recorrió el mundo entero, esparciendo por todas parles sos en- 
senanzas; corno si hubiese sido incorpòreo, arrastrò todas las fiiligas 
v peligros; corno si bubiese poscido ya la bienavenluranza del Cielo, 
despreciò todas las cosas de la tierra; corno si bubiese vivido entro 
las inteligencias puras, luvo la vigilancia de una alma dueùa de si 
misma por la intencion. En verdad, el cuidado de las diferentes na- 
ciones ha sido encomendado à los àngeles; pero ninguno de ellos ha 
ejercido sobre el pueblo confiado à su cuidado un dominio semejan- 
te al que Pablo ejerció en el universo. La nacion judàica fué con- 
fiada al arcàngel Miguel; pero las lierras, y los mares, y todos los 
lugares habilados del globo lo fueron à Pablo. ^Cómo no admirarse 
y sorprenderse al ver que una palabra salida de una boca mortai 
ahuyentaba la muerte, deslruia los pecados, disipaba las linieblas 
de la ceguedad, y con un cambio maraviltoso converlia la tierra en 
Cielo? (1) 


•extariqntM § an Pablo brillò con muy grandes, muy pùblicos y nnmeroslsimos 
vf ae r s*r«- m ** a 8 ros - Dios, dicen las Actas de los Apósloles, obraba por mano de 


blot ina mi— 

lifraa. 


(i) Paulua apoitoìua, vas elee!ionia, Dei templum, oa Christi, lyra Spiritai, Doctor orbia 
terra rum; qui terram et mare peragravi t, qni pecca torum apioaa revuliit, qui relrgiooia semina 
jactavit. lite regibus opulentior, i 1 le divilibus poteotior, alle magia philosophus quia» ipai philo- 
aophi, ilio diaertior oratoribus; qui nihil babebat, et omnia poasidebat; qui morteci umbra aaa 
aolvebat; qui morboa mia ▼catirueatia fugabat; qui tropbaa erexit io mari; qui ad torti um usque 
Ccelum raptua eat.etin paradiaum ingreaaus; qui Chriatum Deum prndicavil. lite dicit: Nibil inibì 
cooaciua aura, sed non io hoc justificatua tuoi. Paulua in terra gradieas, aie se agekat in cunctis, 
quali augelorum società te frueretur. Nam patsibili adhuc colligatua corpori. illorum perfectioue 
gaudebat; taotiaqae fragilitatibas subditus, ia nullo iuferior aupernisvirtutibui apparerò certabat. 
fiam at, tamquam penaatui.totum docendo penrolavit orbem; et velut incorporeui, Iaborea omnaa 
peticulaque contempait; et quasi jam Ccelum poaiidem, cuncta proraua terrena dcipexit; et tam- 
qaam cumipsia incorporeia degeret,ita jugi mentisioteotioue vigilavit. Et aogelisquidem aaape di- 
ve ria rum gentium cura commisaa est, aed nulluaeorum ita creditum ai Li gubernavit populum, ut 
Paulua uoireraum gubernavit orbrm. Michael gena commisaa est Judseorura; Paulo vero teriaa ac 
maria, atque aniversi orbis habitatio. Quomodo uou admirabile hoc atque improvisum videtur, caos 
e* terrena lingua aermo proiiliena, mortein fugat, peccata diiaolvit, teaabraa cucii alia illuminat, 
etmutationa rairtóca terram convertii in Ccelum? Homil. XVIII . 
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Palilo virludes no cornane!); de saerte que hasta al poner sobre I 09 
enfermos pafios y vestidos que babian locado su cuerpo, queda- 
ban curados de sns languideces, y salian de ellos los mafos espiri— 

(OS (1). • 

San Crisòstomo atestigua que tanto la sombra de S. Pablo corno la 
de S. Pcdro curaban no sólo de repente à los enfermos, sino que re- 
sucilabanà los muertos. (Homil. I.) 

San Pablo tuvo à un grado perfeclisìmo el dòn de-las lenguas y el 

de prcfecia.Fué arrebatado al tercer Cielo.No cesò de hacer 

milagros, y su misma vida fué un grandisimo y continuo prodi¬ 
gio. Su conversion fué ùnica en los faslos de la Iglesia, y con- 

virtió millares de infieles. Su muerle fué la mas- bella de las 

muertes: muriò màrtir.Y finalmente, desde el testimonio que 

tributò à Jesucristo cunei precio.de su sangre, ha obradu estupen- 
dos milagros, y los obra todavia. 

El martirio deS. Pablo fué gloriosisimo; porque fué condenado à *«*«■»• ri- 
muer-te: 1.* en el imperio de Neron, el mas cruel de los hombres; 

2,® en Roma, capitai del muudo; 3." por causa de la caslidad, pues 
echaba en cara é Neron, aquel mónslruo coronado, su vida impu¬ 
ra; 4.® cuàndo fué cortada su cabeza, no brotò sangre, sino de¬ 
che, simbolo de inocencia y de caridad; 5.® convirtió à sus ver- 
dugos; 6.® su cabeza locò tres vece9, al caer , la tierra, corno 
por sallos, y alti brotaron tres fuenles. Gl lugar en que se encucnlran 
es muy cèlebre en Roma; 7.® su tomba alrae una inmensa rnulli- 
tud de devou»; 8.® en el lugar en que fué marlirizado, muchos 
Santosoraron para oblener el martirio; y lo consiguieron. Jesucristo 
habia dicho à Ananias: Le manifestai cuanto ha de sufrir por mi 
nombre: Ego ostendam illi quanta oporteat eum prò nomine , meo 
pati. (Act. IX. 16.). El que habia querido borrar el nombre de 
Jesucristo de la faz de la tierra, lavo que sufrir para darle à co- 
nocer y hacerle glorioso, dice S. Agustin. ;0 misericordioso rigor! 

Qui faciebal contro nomea, patiatur prò nomine. \0 scevitia mi- 
sericors! (Serm. XIV- de Sancì.). Toda la vida de S. Pablo, desde 
su milagrosa conversion, no fué màs que un largo y precioso mar¬ 
tirio. 


tener una idea de la famay de la gloria de S. Pablo, pcn- ottava ripe¬ 
sando: 1.® en todas las alabanzasque seie han tributado...; 2.® en 
que ha sido llamado legislador y guia de todas las naciones...; 3.® 
en*que S. Pedro y S.- Pablo han sido siempre para las naciones ca- 
tòlicas los dos principes de la Iglesia...; 4.® en que de todas parles y 
en lodos los siglos ha ido gente à Roma para honrar las reliqùias y 


Palalo: mu 
ftlorla 7 si 
tmmm. 


Vi) Virtate» nonqtutlibet fadeUt Deai per manum Paoli; itaot etisia caper languido*d#f- 
ferrentnr i corpo r» «ja» sudari* et cemicinctia, et reccdebant ab aia languore!, et spiritile acquaia 
egrediebantar. XIX, 11-1». 

TOM. IV.—6. 
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la tomba de aqael apóstol...; 5.° en que el emperador Gonstaolino 
Ife levanló una cèlebre Basilica, y en mil lugares se ban coDstroido 

y se conslroyen loda via templos en honor y glofia suya. 

San Pablo dejó al morir sa aima al Cielo, sa fama y sa gloria à 
la eternidad, fieles à la Iglesia, sa cuerpo y sa sangre à doma, y 
so fe à lodo el universo. 
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PACIENCIL 


paciencia, dice el gran Apóstol à los Hebreos, oe es nece -«nwim «e 
saria, para qae, hacienda la volantad de Dios, ganeis el premio ta 
promelido: Patientia vobis n «cessaria est, ut voluntatem Dei faciente », 
reportetis promissionem. (X. 36.) 

Si sofcis con paciencia las prnebas, baciendo el bien, es una gra- 
cia ante Dios, dice el apóslol S. Pedro. A esto habeis sido llamados, 
porqoe el Cristo ha sofrido por vosolros, dejàndoos no ejemplo 
para qne sigais sos huellas (1). 

Séd pacienles con todos, dice S. Pablo: Pattente* estote ad omnet. 

(I. Thess. v. 14.). Todos tenemos constanlemente necesidad de pa¬ 
ciencia, porque lodo la ejercila enla tierra. Como el Apóstol de las 
Gentes, «ufrimos prnebas y peligros en los viajes, en los rios, por 
causa de los ladrones, enire los nneslros, en las ciudades, en la so- 
ledad, y por parte de los falsos hermanos. (I. Cor. II. 26-X1.) 

El mondo es un logar de destierro, una tierra extrafia, maldita, 
cnbierta de malezas y espinas, babilada por las làgrimas y todas 
las miserias, las enfermedadcs y la muerle. Todos los hijos de Adan 
son llamados à sufrir mil aflicciones diversas. Todos necesitao pues, 
sin excepcion, mucha paciencia: Patientia vobis necessaria est. 

(Hebr. X. 36.) 


é||né cosa màs dolce y paciente qne las ovejas y el corderò? Por qmiiM «• 
mas qne les hagais dado, jamàs se qnejan: por esto comparan Y,* 1 */,* 1 *?,* 1 
los profelas el Salvador à esos dos emblemas de paciencia y de t 

dulzora. Fué cruciflcado porque quiso, dice lsaias habiando de Je- 
. socristo, y no ba desplegado los labios; serà ilevado à la muerte . 
corno nna oveja; serà mudo còrno el corderò entre las manos del 
qne le trasquila: Oblatus est quia ipse voluit, et non aperuit os suum: 
sicut ovis ad occisionem ducetur, et quasi agnus corata fondente te 
obmutescet. (LUI. 7.) 

Y yo, dice Jesocristo por medio de Jeremias, he sido corno un 
dolce corderò Ilevado al aliar: Et ego quasi agnus mansuetus qui 
porlatur ad vidimai^. (III. 19.). Senor, exclama ìsaias bablando del 
fiedenlor, enviadnos el Corderò que reinarà en la tierra: Emitte 
agnum, dominatorem terree. (XVI. 1.). Viendo S. Juan Bantisla qne 
Jesocristo se le acercaba, exclamó: Ecce Agnus Dei. (Joano. I. 29.) 

Ved qoé admirable y constante paciencia manifestò Jesocristo, 
sobre todo durante su pasiou. * 


0 ) Si bene faciente* pati-nter tuslioeti*. bvc eat grati* apod Dean», lo boc emm toc* ti 
«*ti*. quia et Chriatus palati* eat prò oobis, vob>* relioqueo* ex empi am, al «equa mini vestigi* 
ejus. /. //. so. ai. 
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Job en so moladar, Abrabao lan experimentado, José vendido 
por sos bermanos, David persegoido, Tobias ciego, Daniel encer- 
rado en la cueva de los leones, Sosana calomniada, Làzaro cu¬ 
bierto de ólccras, eie., son modelos de nna paciencia inalterate. 

Estodiad la vida y la nauerte de los Apóstoles; contemplad los 
millares de màrlires qne ban sofrido todos los tormento* con pa¬ 
ciencia de corderos. 

Tan paciente era el abate Estéban, qne el que le insultaba no po- 
dia ménos de ver y creer lo que aquol Santo anaaba. Llevaba so 
virtud basta dar gracias à lo* qoe le mortificaban. (Surius, in ejut 
vita.) 

El emperador Teodosio dió on bermoso ejemplo de paciencia, 
eximiendo de las peoas irapuestas por la ley à todos los que infa- * 
masen su nombre, sa gobierno ó su conducla. ( tiist. Sedei.). 

La vida de los Sanlos està Uena de ejemplos de la màs subli¬ 
me paciencia. 

HotifM Ei apóstol S. Pablo enumera doce motivos que nos obligan & prac- 
2°«“ ner 11 l ' car * a P ac ' enc ' a: El 1 •' e* que somo* herederos de Dios y cohe- 

eieaeto. rederos de Jesucristo, temendo paciencia con él y à ejemplo suyo: 

Haredes Dei , eohctrtdet autem Christi , si lame » compatimur. (Rom. 
Vili. 17.). El 2.®es que, si teneinos paciencia, seremos glorificados: 

Si compatimur, ut et conglorificemur. (Rom. Vili. 17.). El 3.* es 
que los *ufrimient03 de esle tierapo no estàn en proporcion de la 
gloria futura que serà revelada en nosolros: Non inni coniignee passio- 
net hujus temporit ad futuram gloriam quae retelabitur in nobit. 
(Rom. Vili. 18.). Con la paciencia en las prpebas y aflicciones se 
adquiere la gloria eterna; lo que es infinitamente màs que si se com- 
prase el mundo entcro con un òbolo. Ei 4.® es que, sufridas con pa- 
ciencia, las iribulaciones momenlàneas de la lierra son para uoso- 
tros, do una manera sublime, un eterno peso de gloria: ld enim 
quod in proesenti est momentaneum et lece tribulationis nostra , supra 
modum in sublimitate aternum gloria pondus operatur in nobis. (11. 
Cor. IV. 17.). El 5.° es que las crialuras lienen la seguridad de 
verse libres de la esclavitud de la corrupcion: Quia et ipsa onatura 
liberabitur A servitale corruptionis. (Rom. Vili.'21.). EI 6.® es que 
de la servidumbre de la corrupcion pasaremos à la libertad de la 
gloria de los liijos de Dios: À seroilule corruptionis in libertatem glo¬ 
ria (iliorum Dei. (Rom. Vili. 21.). El 7.* es que todacriatura girne 
y sufre: Scimus enim quod omnis creatura ingemiscil et parturit us- 
que adkisc. (Rom. Vili. 22.). El hombre que sólo tiene que sufrir 
poco tiempo, debe pues tener paciencia, y no tratar de eximirse de 
unos roales que son comones à loda* las crialuras desde el principio del 
mundo. El 8.®eselquéesperamos la redencionde nuestro cuerpo: Ext - 
pectanles redemptionem corporis nostri (Rom. Vili. 23.): con la pa¬ 
ciencia, este cuerpo cargado de enfermedades llegarà à ser impasible 
y glorioso. E19.® es que naeslra salvacion viene de la esperanza: Spe 
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mim solvi facti inumi. (Rom. Vili. 554.). El 10.* esqne el Espirila 
Santo aaxilia nupstra debilidad, v se iateresa por nosolros con ine* 
fables gemidos: Spiritus adjvvat infirmitatem nostrum ; tpse Spiritili 
postulai prò nobis gemitibus inenarrabilibut, (Rom. Vili. 556.). Et 
il.* es qne sabemos qae para los qua aman à Dios lodo coopera al 
bien: Scimus autem quoniam diligentibus Deum , omnia cooperantur in • 
bonum. (Rom. Vili. 28.). El 12.' es qae los qae son pacientes 
por amor de Dios eslàn predestinados. (Rom. Vili. 29-50.). La 
paciencia nos asegora pues nuesira felicidad y naeslra eterna di- 
cha. 

Cansad con voestra paciencia la malignidad de los otròs, dice 
Tertnliano: Fatigetur aliena improbitàs patientia tua. (De Patienlia, 
c. Vili.). Por lo qae à mi loca, seré paciente en toda3 las cosas, 
dice; pues, de olra snerte, mi impaciencia seria mi verdago: in om¬ 
nibus patiens ero ; alioquin cruciabor in impatientia mea. 

Ha blando de los crueles tormentos que el tirano Dacio bizo safrir 
& S. Vicente, diàcono y màrtir. S. Agustin dice: Todo pasó, la ira de 
Dacio y los safrimienlos de Vicente; pero abora los tormentos son 
para Dacio, y la corona para Vicente: Jam illa omnia transierunt, et 
ira Bacioni, et pana Vincendi; nane autem pana Baciano, corona 
verò manet Vincendo. (Serm. CCLXXIV. in S. Vincent.). 

Enviado al destierro, y viendoque los crislianos lloraban, S. Ala* 
nasìo dijo: Animo, hijos mios, es ana ligera nube que pronto desapa- 
recerà. (Hiit. Eceles.). 

Agnardad con paciencia al Sefior, y os libertarà, dicen los Pro* 

Terbios: Exspecta Dominum, etliberabit le. (XX. 22.) 

Somos maldecidos, y bendecimos; perseguidos, y lo sufrimos; inju- Exeeieneu ne 

ródo?, y oramos, dice S. Pablo: Maledicimur, et benedicimus; perse- 

cutionem patimur, et sustinemus; blasphemamur, et obstcramus. (I. *■« *hr«. 

Cor. IV. 12-13.). En lodo, afiade el gran Apóstol, somos bnmillados, 

pero no abatidos; relrasados, pero no detenidos; perseguidos, pero 

no abandonados; rechazados, pero sin pcrecer: In omnibus tribula- 

tionem patimur, sed non angustiamur ; aporiamur, sed non destituii 

mur-, persecutionem patimur, sed non derelinquimur; dejicimur, sed 

non perimus. (II. Cor. IV. 8-9.). Tales son los serviciosque presta 

la prèdica de la paciencia, y las maravillas que obral.... Cuando 

encuentre la paciencia cnalquiera injuria, hecha con la lengua ó la 

mano, tendrà la snerte del dardo lanzado centra la piedra màs 

darà, dice Terluliano (1). 

Una onza de paciencia vale mas que una libra de victoria, dice 
el cardenal Bellarmino. (Comment. in Psal,). 

Gerson dice: Asi corno el arca de Noè se levantaba à medida 


(i) Ornili» mjuria, hu liogua, tea roana incotta, «oro palianti»in offenderli, ecdem «sito 
ditpoogetuf, quo lelum aliquod in patio consta nlittima duri litro libratami. Lib. de Petientim, 

e, rui. 
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que crecian las aguas del diluvio, cl alma lieoa da pacieocra se 
eleva à madida que crecea las tribulaciones (1). 

Aquet cuya paciencia no puede ser vencida, prueba que es per* 
fedo, dice el venerable Beda: Cujut patientia vinci non poteit, ille 
perpetue esse probatur. (In S. Jac. Comment.). 

La prueba de la fe engendra la paciencia. dice el apóslol San¬ 
tiago; la paciencia prodace una obra perfecla, de tal auerte, qua 
Ilegoeis à ser cumplidoa, justos y ricos en lodo: Probatio /idei pa- 
tientiam operatur; patientia attieni opus perfectum habet, ut sitis per- 
fedi, tt integri, in nullo de/icientes. (I. 3-4.) 

La paciencia noa bace perfectos de varios modos: 

En primer lugar, sufriéndolo lodo y perseverando basta el fin, 
la paciencia dola al hombre de virtudes consutnadas, y se las con¬ 
serva. La paciencia puede compararse al lecho de los edificios, que 
libra del calor y del frio à sns habilanles; à los sacos llenos de lana, 

en los que se embotan las balas de canon, eie.Sin la paciencia 

no bay virtud; pues todas las virlades son el resallado de ciertas 
pruebas, y la paciencia es necesaria para sufrir cualquier prueba. 

En segundo lugar, la paciencia ayuda al hombre para acabar 6U 
carrera y alcanzar el premio de la lid, poniéndole en la cabeza una 
rica y divina corona. La paciencia de que babla el apóslol Santiago, 
es la perseverancia en los sufrimientos: està paciencia es la que 
produce una .obra perfecla. 

En tercer lugar, la paciencia es un escudo y un casco que re- 
chaza y cmbota todos los dardos de los enemigos de la salvacion y 
de las pasiones. Aleja todos los males, une bienes opueslos, y lodo 
lo vence, resultando para el alma una paz dulce y preciosa. El 
hombre pacienle es dueno de si mismo y de sus afectos. Asi lo dice 
Jesuerislo: Sereis duenos de vuestras almas con la paciencia: In pa¬ 
tientia vestra possidebiiis animai vestras. (XXI. 19.). Bienaventura- 
dos los pacientes y los mansos, porque poseeràn la tierra: Beati 
mites, quoniam ipsi possidebunt terram. (Ilatlb. V. 4.) 

So dice, observa Sto. Tomàs, so dice que el hombre serà daefio 
de sa alma con la paciencia, porque està virtud destruyc compieta- 
mente las pasiones que nos bacon desgraciados, corno la tristeza, la 
ira, la envidia, la venganza, eie. , pasiones que deslruyen el alma. 
{2. 2. q. 136. art. 2.) 

En cuarto lugar, nada falla al qae tiene paciencia. Ella suple à 
todo lo que falla, y conduce iosensiblemenle à un allo grado de 
santidad, lo que hacedecir à S. Gregorio: La paciencia es la raiz y 
la custodia de todas las virtudes: Patientia est radix et custos om¬ 
nium virtutum. (Domil. XXXV.). Es la raiz y la custodia de todas 
las virtudes, porque las adversidades sufridas por la pacieucia abogan 
el amor propio, causa de loda su imperfeccion y de lodo mal. 

(i) Ut are» Noe. qnò magia abandannt «qua dilavi!, tantò nitida ferebatur; ite mansuefai 
animai, quò maforea «ruat tribulationii aqa«, tanto eritexceliior. Part. lì. Semi, de Omnibus 
Sancii». 
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En paiolo legar, la paciencia nos baco perfeclos: Ut sitis per fedi, 
integri, nullo deficientes-, porque, semejanle al tronco del àrbol que 
sostenta las ramas, las hojas, las flores y losfrnlos, ella sostenta todo 
el peso del hombre y de sns virludes, lodo lo mas pesadc de la vida, 
ias contradicciones, las penas, los sufrimientos,* las bumillaciones, 

las privaciones, eie. San Clemente de Alejandria asegura que la 

paciencia proporciona lodos los bienes: Omne bonum patientia nobis 
ìuppeditot. (Homil., t. 1.) 

En sexlo logar, la paciencia tiene à Dios por guia, y tambien por 
depositario, segno la expresion de Terluliano. Dios, dice aqnel grave 
aotor, viene à ser un admirable depositario para la paciencia; si 
poneis en sos manos una injuria que se os baya hecho, el la venga- 
rà; si on dano, él lo repararà; si on dolor, él lo enrarà; si voestro 
ùltimo sospiro, èl os resocilarà. En cuanto la paciencia quiere, Dios 
se constitoye deodor suyo (1). 

San Agostin compara la paciencia à un arpa, cuyas armoniosas 
cuerdas son las tribolaciones. En efeclo, dice, todo acto de paciencia 
es on bimno agradable à Dios; y rompereis el arpa si os dejais aba- 
tir en las tribolaciones: Omnts enim patientia dulcis est Deo\ si au- 
tem in ipsis tribulationibus defeceris, citharam fregisti. (In Psal. 
XLII.) 

Enséptimo logar, la paciencia produce una obra perfecta: Patien¬ 
tia opus perfectum habet ; pues so obra por cxcelencia es la acepla- 
cion del martirio, es decir, el acto màs noble y màs bermoso que el 
bombre poeda praclicar con el auxilio de Dios. 

En octavo lugar, la paciencia nos hace muy semejantes à Jesucris- 
to, que es la paciencia per excelencia. 

En noveno logar, el que safre los males con paciencia los convier- 
te en bienes; sale de aquella prueba victorioso, purificado y muy 
boeno. 

Manifestar paciencia sobre lodo en las injorias, olvidarlas, perdo¬ 
nar y colmar de bienes à los que ponen à prueba nuestra longani- 
midad, es una obra verdaderamente reai, ó màs bien divina. 

Es promo, dice Séneca, es propio de an gran corazon, estar tran* 
qoilo y aespreciar las injorias y las ofensas. Entregarse à los ar> 
rebatos de la ira es cosa de mujer: Magni animi est proprium, pla- 
cidum esse, tranquiilum, et injurias atque ofensiones despicere. Mu¬ 
liebre est furere in ira. (In Prov.). De esle modo consideraban la pa¬ 
ciencia los mismos paganos. 

El justo no se entrislece por ningun soceso, dicen los Proverbios: 
Non contristabit justum quidquid ei acciderit. (XII. 21.) 

Santo Tomàs ensena qoe en Jesucrislo y en los jostos la tristeza 
ba consistido en prever y sentir los males, pero no en turbarso por 
ellòs. (2.2. q. 156. art. $.) 

fi) Adoò «alia idoneo* pallenti* •eqaester Deu»; ai iajuriaia dopo sue rii, peaet eum ullor 
cft; ii<hnumm, rottilutor eat;si dolorerai, medicuiest; «i mortem, rotuleitalor est* Quantum pa¬ 
ti coti* lieet, ut Deumhabeat dobitorom. Lib.da P«tinnita, e, XV . 
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Las caosas por qoe et joeto no se torba ni so aflige, son: 

1. * El poco caso qoe baco de todas las cosas de esle mondo. 

Pensad, dice Isócrales, pensad que nada de lo qoe pertenece al 
bombre es estable: asi en la prosperidad, no os entregaréis à ona 
alegria desmedida, ni en la .adversidad à ona tristeza excesiva: 
Exut'tma ni hil humanum esse stabile : tic eni m n eque fortunatus tris 
prceter modum Icetor, neque infortunatot prater modum trietis. (Pio¬ 
tare.). 

2. * Ei coidado con qoe enfrena sos pasiones, manantial de log 
pecados, y por consigoiente de torbaciones y agilaciones, segon las 
palabras de Jeremias: Jerosalen ba pecado, y ha perdido por con- 
sigoieote la estabilidad: Peccatum peecavit Jerusalem ; propter ea 
instabilis fatta est. (Lamenl. 1. 8.) 

Renonciemos volontariamente à los bienes de la tierra, dice Ter- 
tuliano; pero defeodamos los qoe nos vieoen del Cielo. iQué impor¬ 
ta qoeel mondo perezea, si adqoiero paciencia! Libenler terrena ami 1- 
iamus , cceleetia tueamur ; totum licei seculum pereat, dum patientiam 
luerifaciam. (Lib. de Patienlia.) 

3. * La preferencia qoe concede à la paz sobre todos los demàs 
bienes. 

4. ” La cooviccion qoe tiene de qoe todo lo qoe posee està entre 
las manos de Dios y bajo el amparo de la Providencia. Descansa en 
la bondad y vigilancia del Padre comun entre los hoinbres. Los 
hiios de los dioses son involnerables, dice Pindaro: Invulnerabilet 
jilxi deorum. (Anton, in Meliss.). 

5. ' La union de su alma con Dios; y corno Dios es inmotable é 

impasible, hace que sean lambien asi los hombres pacientes y jus- 
los qoe à él estàn unidos. 

Nada es lan funesto corno tener à Dios por ad versarlo, dice S. 
Crisòstomo. Si viene à auxiliarnos, ni la desgracia, ni las aseeban- 
zas, ni nada podràdanarnos; pero, de la misma manera qoe un car- 
bon encendido se apaga si se sumerge en el agoa, por mas grande 
aueseala tristeza que caigaen el alma, se disiparà y desvanecerà 
facilmente, si cae en ona conciencia sin mancha. Nosolros mismos 
somos los que nos danamos (1). 

llerecereis ser duenos de todo, coando podais gobernaros à vos- 
otros mismos, dijo Claudio: lune omnia jure tenebis, cum poteris rete 
esse lui. (Anton, in Meliss.). 

La victoria qoe conquista ciodades es ménos grande qoe la que 
consegoimos nosolros con la paciencia, dice S. Gregorio. En efecto: 
en el primer caso, se somele un poder eiterior, en tanto que en el 
segando, el alma se doma y se subyuga à si misma (2). 

(ìj Niki] aliod Um molestata est, qabaDeom tubare offensum. SI adsit, son afllictio, n<M 
insidia, non elio rea alla molestiam afferro potest; sed, qoemadmodùm scintillasi, si in profondata 
aquam iaamergas, exstinxeris;ita, qttamvia magna animi dejectio, ai in bonam incidit conscientiam, 
perit,fadlòque evanescit. Verno laditur nisidseipao: ffomil. Vi. in Jet . 

(a) Minor enim est victoria nrbinm, quia extra sant qnsi tubtgonotar, valdè aatam manta 
est quod per patientiam vincitar t qaia ipse 4 se animerà saporatur, et leemtipsam tibimetipsi Sttb- 
jicit. Homil . XXXV.in Evnng, . 
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Se necesita màsfaerza para sufrir conpaciencia las adversidades, 
que para hacer acciones brillanles; eslo por tres razones, dice Sto. 
Tomà9: i.° porque las adversidades qoe nos acosan, nos parecen 
màs fuertes que nosolros; en tanto que el que hace una accion 
beróica, la bace corno teniendo poder, corno siendo màs fuerte que 
ella; y es màs dificil combatir conira alguno que sea superior en 
fuerza, que conira un inferiori 2.® porqne el qoe resiste con pacien- 
cia las adversidades, sienle los peligros-de la lucba, miéntras que el 
que ataca una ciudad, mira aùn los peligros corno lejanos; y es mà9 
dificil dejar de impresionarnos por los males presenles, que por los 
males venideros; 3.° porque en las tribulaciones no hay tregua en 
el combate, miéntras que un alaque à mano armada se verifica de 
repente, y ordinariamente no dura sin conceder algun descanso. (2. 
2. a. 436 art. 3.) 

No vengarse es ser semejanles à Dios, dice S. Juan Crisòstomo: 
Non ulcisci , Deo faeit aqualem. (llomil. VI. in Act.). 

Dais prueba de gran virtnd, si no respondeis à una ofensa con otra 
■oleosa, dice S. Isidoro; manifestais una gran fuerza de alma, si per¬ 
donai al ser ofendidos; y adquiris una gran gloria, si perdonai à 
no enemigo à quien pudierais danar: Magna est virtus , ti non Icedat 
euro à quo Icssus es; magna est fortitudo, si etiam leesus, remiltas ; 
magna est gloria, si, cui potuisti noeere, parcas. (Lib. Sentenl.). Lo 
propio de un alma fuerte es despreciar las injurias, dice Séueca; lo 
propio de,un hombre vii y miserable es injuriar al que le ha ofen- 
dido. Gl que asi obra, imita à los ratones y à las bormigas, que abren 
unaboca impotente, creyéndose heridos,si los tocan. ( Epist. Lx XVII.) 

La paciencia, en todos los casos, e3 la senal caracteristica de un 
alma grande. La parte superior del mondo, la màs hermosa, rica y 
bien ordenada, es ei firmamento, qne no està sumérgido en las ti- 
nieblas, ni surcado por las tempeslades, ni sujeto à las torbellinos 
de vienlo y polvo; no conoce la agilacion, pues el rayo se forma en 
Ia9 regiones inferiores. El alma que sabe sufrir con moderacion y 
dulzura, es bella, grande, elevada, perfectamente ordenada, y se 
mantiene cerca del deslumbrante sol de la eternidad. 

La paciencia es un verdadero poder. Dios es omnipotenle; porque 
es pacientisimo. La ira y ia impaciencia son una senal de impoten- 
cia y de debilidad. 

Gl cristiano, dice S. Màximo, sufre con resignacion para merecer 
la recompensa qpe se le ba promelido, y para dar ejcmploà sus 
conciudadanos; sufre con paciencia para asegurarse la tranqnilidad, 
y proporcionar la salvacion à su prójimo: Sibi patilur ad pramium, 
civibus ad exemplum-, sibi patitur ad requiem , civibus ad salutem. 
(In ejus vita.) 


Bienaventurados los mansos, los pàcientes, dice Jesocristo, porque TenM 
poseeràn la tierra: Beati mites, quontam ipsi possidebunt terram. 
(Mallh. v. 4.). Poseeràn hasta las riquezas de la tierra, porqne nadie 
TOM. iv.—10. 
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piensa en snscitarles disgustos ni obstàcalos. Ademàs, el qae tiene 
dulzaray paciencia, se contenta con lo poco que posee, lo que equi¬ 
vale à una fortuna. Pero la tierra que se les promete, es sobre lodo 
la tierra de los vivos, el Cielo. Por la tierra que deben poseer los 
hombres mansos, entiendo S. Bernardo el cuerpo y el alma que 
ellos gobiernan en la paciencia, reinando en todos los movimientos 
del corazon y de lossenlidos. (In hac verbo Mail.). 

La paciencia, dice Tertuliano, prolege la fe, gobierna la paz, 
ayuda la caridad, aumenta la bumildad, espera el arrepenlimiento, 
indica el momento conveniente para la confesion pùblica, se ense- 
fiorea de los senlidos, guarda el espirilu, refrena la lengua, detie¬ 
ne la mano, desprecia las lenlaciones, aleja los escàndalos, consu¬ 
ma el martirio, consueta al pobre, modera al rico, alivia al débil, 
no cansa al fuerte, aiegra al Gel, atrae al pagano, recomienda los 
servicios del criado al duerio, y los aclos del dueno à Dios, adorna à 
la mujer, bace que el hombre sea digno de estiraacion, agrada en el 
nino, merece alabanzas en el jóven, es admirada en el anciano, y 
es finalmente hermosa en todos los sexos y edades. La paciencia 
tiene el rostro tranquilo y sereno, una frente pura, en la cual no 
han impreso arrugas la tristeza ni la ira; sus ojos estàn bajos por 
el senlimienlo de humildad, y no por la desgracia; y su boca, cer- 
rada, da testimonio del bàbito del silencio (1). 

San Cipriano dice: La paciencia nos recomienda à Dios, y nos con¬ 
serva para Dios. Ella tempia la ira, refrena la lengua, gobierna el 
alma, conservala paz, arregla la disciplina, detiene el brio del de- 
leite, reprime la explosion del orgullo; apaga el fuego del odio, pone 
limites al poder de los ricos, auxilia à los pobres, prolege la biena- 
venlurada integridad de las virgenes, la caslidad laboriosa de las 
viudas, el amor y la union de los esposos; bace humildes à los que 
prosperan, fuerles à los que estàn en desgracia, mansos à los que 
experimenlan injurias y afrentas; ensefia à perdonar al punto à los 
que no cumplen sus deberes, y à orar mucho, cuando està desgra¬ 
cia nos sucede à nosotros; vence las lenlaciones, sufre las perse- 
cuciones, y conduce à la victoria con los sufrimientos y el mar¬ 
tirio (2). 

(i) Patientia fidem munii, pacera gubernat, di’ect ionera adjuvat, humilitatera instrnit, pceni- 
teotiam exspectat, exomologesin aiiignat, carnem regit, spiritual serrat, linguam fraanat, marmai 
contino!, tentationes iacnlcat, icandala pelili, martyria conmmmat; panperem comolatur, divi- 
lem temperai, infirmasi non extendit, valentera non coniumit, fidelem delectafc, gcntilem invitai, 
aervum Domino, dominum Deo commendai; feminam exornat, virnm approbat; amatur in paero, 
lauda tur in jnvene, «nipicitnr in sene; in osmi texn, inomni alate formosa est. Vultus illi 
tranquillus et placidus, frons pura, nulla inceroniant ira rugositate contrada; oculis immilliate, 
non infelicitate dejectis; os taciturnitatis honore signatura. Lib. de Patientia, e, XV. 

(i) Patientia eat, qua noi Deo et commendai et servat. Tpsa est qua iram temperai, qua 
linguam frenat,qua mentem gukernat, pacem custodii, disciplinam regit,libidini! impetnmfran- 
git, tnmoris violentiam comprimit, incendiata simultatis exstinguit, eoe re et potentiam divtlum, 
inopiam pauperum refovet,tuetur in virginihui beatam integritatem, io viduit laboriosam castita- 
tem, in conjunctiaindividnam carila lem; facit hnmiles in prosperi!, in adversis forte», contra in¬ 
jurias et contnmelias mitei, docet deliquentibus citò ignoscere; si ipso delmquas, din et multum 
rogare; tentationes expngnat, persecutiones tolerat, passione! et martyria consumai. Ltò. de Bo¬ 
no p alienti (9. 


Digitized by LjOOQle 



ticmtik. 75 

Hijo mio, dice S. Basilio ea la adeertencia 4 so bijo espiritaal; 
bijo mio, procura adquirir paciencia, porqae es la m&s grande 
virtud del alma; adquiéreia para Uegar pronto 4 la cima de la per» 
feccion. La paciencia es el soberano remedio del alma, al paso que 
la impaciencia es el veneno del corazon (1). 

La sabidnria y la gloria del hombre paciente consisten en poder 
decir con verdad: Vivo del amor de Dio3 y del deseo del Cielo. Dios, 
este rio de vida, calma mi sed; Dios, este pan vivo, es mi alimento: 
la pobreza me enriqaece; desprecio la muerle; tengo bienes reales, y 
nada me fatta. 

Por haber gnardado mi palabra de paciencia, dice el Sefior al 
éngel de Filadelfia en el Apocalipsis, yo te guardaré tambien en la 
bora de la prueba: Quoniam servasti verbum patienlim me®, ego seri 
vabo te ab hora tentationis. (111. 1(1.) 

La paciencia, dicen los Proverbios, es nna gran sabiduria; el 
hombre arrebatado proclama sa locura: Qui patiens est , multa gu- 
bernatur prudentia; qui autem impatient est, exaltat stultitiam suam. 
(XIV. 29.). Gl hombre paciente, dice S. Efren, se deja dirigir por 
una gran pradencia. iQué cosa màs ventajosa y admirable? Està 
siempre aiegre, tiene su esperanza en Dios, es extrafio à lodo acce¬ 
so de ira, y lodo lo sufre; no se irrita, no insalta 4 nadie, ni pronun¬ 
cia ninguna palabra que pueda danar. Si le dan una órden, obede- 
ce; si levituperan, uose queja, y se ejercitasin cesarea perseverar 
en la paciencia. (Serm. V.) , 

La prudencia del hombre que tiene paciencia, y la imprudencia 
del que no la tiene, se mani Sesta»: 1." en que el hombre pacienle se 
presenta corno duefio de la ira, y «el impaciente deja ver que es su 
esclavo; 2.° callàndose y conservando la serenidad, el hombre pa¬ 
ciente es no sólo vencedor de su propia ira, sino de la ira del pròji- 
mo, en tanto que la impaciencia es esclava de ambos; 3.° con la 
dulzura y la moderacion, el hombre paciente convierte muchas veces 
al hombre arrebatado,y le comunica sa paciencia; el hombre iracon¬ 
do, por el contrario, trasforma algunas veces al verdadero pacienle 
en verdadero furioso. El l. # se parece 4 un calenturiento, y el 2.' 

4 uu mèdico que modera los accesos de la fiebre. 

San Pedro Crisólogo dice: ìNo es verdad que siempre que un* 
faerte calentura se apodera de un desgraciado, le da delirio y la 
pone furioso? Se turban los senlidos del enfermo, pierde el conoci- 
mienlo, le domina la ferocidad, rechinean sus dientes, y biere y 
muerde 4 los que se le acercau. Entónces, para alabanza de la cari- 
dad, para gloria del arte y honor de su saber y humanidad, el mè¬ 
dico se arma de paciencia, no hace caso de las injurias del calen¬ 
turiento, y sufre sus golpes, bus mordeduras, las fatigas y los enojos, 
para curarle, ó 4 lo ménos disminuir sas sufrimienlos: le calma, 

(* ) Fili, patientiam a trip e, quia maxima est ▼iftu» aaimm, ut ▼•lociter »d lublimitatem per- 
fcctionia poisis aiceodere. Patienlim grandi» eit medala anioue; impatientia aattm «»t ptrnidM 
cordi». 
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empleando el aceite de la paciencia; le prodiga coidados, y le hace 
tornar los remedios convenientes, seguro conio està do que el enfer- 
mo, al volver en si y al recobrar la salad, estarà lìeno de reconoci- 
mienlo, y pagarà eoa largaeza los trabajos qae se haya tornado. 
(Serm. III.) 

El hombre arrehatado provoca las querellas, y el horabre pacien- 
te calma las qae se haa suscitado, dicen lo» Proverbio»: Vir iracun- 
dus provocai rixas; qui patiens est , mitigai suscitalas. (XV. 18.) 

La ira quita al hombre tres inapreciables tesoros, la gravedad, la 
cordura y la paz. 

Dejad, dice Séneca, dejad à los demàs la iniciativa de las disen- 
sioaes, y tomad siempre à vuestro cargo la recoaciliacion: Semper 
dissensio ab alio incipiat , d le reconciliatio. (Epist. LXXXVU.) 

Nadie, dice S. Gregorio Nazianceno, detiene lau fàcilmente à no 
perseguidor corno el qae tiene paciencia: Nihil persecutorem ita su¬ 
perai , ut patiens. (Orai. XIX.) 

El hierro candente sumergido en el agaa, dice S. Crisòstomo, no 
pierde lan pronto sa calor corno el hombre iracundo qae tiene qae 
habérselas con un alma llena do longanimidad. Si somos pacienles y 
mansos, seremos faertes y poderosos (1). 

Oigamos à un poeta: La faerza, dice, gana mncfaas viclorias; pero 
la paoiencia gana machas mas. ^Quereis ser impecables? Séd pacien- 
tes, y sabed conleneros. El mejor medio de castigar à los qae ultra* 
jan, es manifeslarles paciencia. Està virtod os ayudarà à sufrir lo 
que no podais corregir. La paciencia es reina del muado. 

Multa tropheea vie eripit; plora sed patientia. 
llmpeccabilis esse queerifi Sis patiens, sis continone, 
mi sic contumeliosos urit, ut patientia. 

Quidquid emendare non est , lenias patientia. 

Regina rerum omnium patientia. 

El hombre paciente vale mà8 que el guerrero lleno de valor; el 
que domina su corazon, avenlaja al conquistador de ciadades, dicen 
los Proverbio»: Melior est patiens viro forti; et qui dominatur animo 
suo, expugnatore urbium. (XVI. 32.) 

El que sabo -vencerse à si mismo, dice un poeta, es màs faerte 
que el capitan que ha somelido las ciudades mejor defendidas; la 
faerza no puede ir màs allò: 

Fortior est qui se, quàm qui fortissima vincit 
Oppida; nec virtus altiùs ire po/est. 

Hacerse saperior à los ullrajes'con la paciencia, es la màs her- 
mosa de las victorias, dice S. Crisòstomo. Dios nos ha dado faerzas 
- para vencer, no à mano armada, sino por medio de la paciencia. 

\i) Ncque ferrai» ignitum aqua intinctum iliaco co* Io rem ami Iti t, atout ai incidati!! animata 
longanime!» vir iracundua. Si aimua leaea et patientea, erimua fortea et validi. Homil, Vl.'in 
Jet . 
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Eo todas partes so celebra el trionfo de José, que con tanto valor su- 
frió la adversidad. Con su paciencia salió victorioso de los lazos que 
le tendieron sas hermanos y la oiujer impùdica. Job con so pacien¬ 
cia quedó vencedor de los esfuerzos del demonio, de los insulto» de 
so esposa, de los ultrajes de sas amigos, de la pobreza, de la enfer- 
medad y de mil sufrimienlos; con su paciencia fué mas fuerte que 
Sanson, tantas veces vencedor de los Filisteos. Sufriendo con resig- 
nacion y paciencia el odio de -sus hermanos, el deslierro, la calum- 
nia y la càrcel, José se bizo dueno de si mismo, consiguió el favor 
de Faraon.y llegó à ser seSor y salvador del Egiplo. David mani¬ 
festò màs fuerza triunfando de Saul con su paciencia que al vencer 
al gigante Golialh. (/fornii. VI. in Act.). 

La paciencia basta trionfa de los demonio» Uenos de orgullo y de 
encono. 

El hombre cuerdo sabe que el verdadero bien de su alma en la 
tierra, es la paz; pero sabe tambien que la paz no tiene olro origeu 
que la paciencia. 

El bombre paòienle no se inquieta por los nllrajes ni por las aflic- 
ciones; superior al mondo, fija su alma en Dios, y no se ocupa màs 
que del Cielo, que ha de ser herencia suya. 

Las' Iribalaciones nos acosan, dice Séneca: si son débiles, sufrà- 
moslas, y la paciencia las dulcificarà; si son grandes, eufràmoslas 
tambien, y nuestra gloria no tendrà medida. ( Epist .). 

Hemos de ser pacientes con todos los bombres. Safrios con pacien¬ 
cia unos à otros en la caridad, ilice S. Pablo à los Efesios: Cam 
patienlia supportantes inviccm in^carilate. (IV. 2.). Os lo rogamos, 
bermanos, sed pacientes con todos: Rogamus vos, fratres, patientes 
estote ad omnes. (I. Tbess. v. 14.) 

La paciencia produce una obra perfecta, dice el apóstol Santiago: 
Patientia opus perfectum habet. (I. 4.). Pero, para producir una obra 
perfecta, la paciencia dobe: 1.* sutrir los males con fuerza y per- 
severancia; 2.® ser perfecta en su fin, es decir, sufrirlo lodo por la 
fé de Jesucristo, por la justicia y la virlud; y 3.° ir acompaiiada 
de las demàs virtudes. 

flé aqui los principale deberes que debe llenar la paciencia para 
ser perfecta y meritoria; 1.* perdonar al quo ofende...; 2.® hacerle 
bien, si la ocasion se presenta...; 3.® recibirla prueba corno un re¬ 
medio excelente...; y 4.® hacernos superiore» à las injurias. 

Bay tres grados en la paciencia: el primero consiste en snfrir 
con resignacion...; el segando en sufrir volontariamente...; y el ter- 
cero en sufrir con alegria. 

^Por qaé hemos de alegrarnos en las aflicciones? 

1.® Porque las aflicciones nos separan del siglo. Dios, dice S. 
Gregorio, nos las envia para que no enconlremos demasiado agra- 
dable el camino, y no lo prefiramos à nuestra patria, que es el Cielo: 
Pie viam prò patria diligamus. (Moral. c. XXIII.). Las tribulacioues, 
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dice tambien S. Agustin, no dejan de pesar sobre el hombre, para 
qae, viajero qae se encamiaa à la patria, no prefiera un pobre es- 
tablo à la casa qae le espera: Ne viator tendens ad palriam sta- 
bulum prò domo diligat. (In Senlenl. CLXXXVI.) 

2.° Porque las aflicciones son la senal de eleccion y de predesti- 
. nacion divinas. 

Es menester, dice Sto. Tomàs, sufrir con paciencia y alegria los 
golpes de Dios, à causa: l.° de la afeccion qae nos protesa el qae 
nos hiere, segua las patabras de los Proverbios: Hijo- mio, no te 
enojes contra las pruebas del Sefior, paes el Sefior castiga à aqael à 
quien ama, y se compiace en él corno el padre en sa hijo: Discipli- 
na m Domini , fili mi, ne abjicias; quem enim diligit Dominus, corri- 
pit; el quasi pater in / ilio complacet sibi (111. 11-12); 2.* & causa 
de la couciencia de naestra culpabilidad: yo Ikevarè la ira del Sefior, 
porque le be ofendido, dice el profeta Uiqueas: Jram Domini por- 
tubo, quoniam peccavi ei (VII. 9); 3.® à causa de la esperanza de la 
recompensa. {Bienaventarado el bombre que sufre las praebns con 
paciencia, dice Santiago, porqae, despues de haber sido probado, 
recibirà la corona de vida qae Dios ha prometido à los que le 
amanl Beatus tir, qui suffert tenlationem; quoniam, eum probatus 
fuerit , accipiet coronam vitce, quam repromissit Deus diligentibus se. 
(I. 12); 4.® à causa de la inutilidad de las mormuraciones, seguo 
aquellas palabras de Jeremias: ^Por qué mormora paes el hombre 
vivo, el hombre castigado por sus pecados? iQuid murmuravit homo 
viveur, tir prò peccatis tuie? (Lament. III. 39.) 

Medie® *»» N o os defendais, pero ceded ante 1% ira: Non vosmetipsos defendentes, 
"ràétiee de M< ^ ^ ate l° cum ,r ®* XII. 19.). Es decir, jdejad à Dios el cai- 

K ^eieneu®dado de vuestros intereses, y callad ante el qae està irritado. 

Ceded, huid, sufrid con resignacion. 

. Cuando vuestra paciencia se ve puesla à praeba, exclamad: Si he 

merecido està craz, la llevaré para satisfacer por mis pecados; Si no 
la be merecido, la sufriré igualmenle, à ejemplo de Jesucrislo y de 
sa sanlisima Madre: mi corona serà asi màs bermosa. 

Es menester finalmente pensar en la pasion de Jesucrislo. No hay 
nada tan pesado que no pueda sufrirse con paciencia, si nos acor- 
damos de la pasion de Jesucrislo, dice S. Gregorio: Nihil adeò 
grave guod non cBquanimiler toleretur, si Christi passio ad me¬ 
moria » adducatur. (Tract. de Gonflicl. virlut. et vii.)- 
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PADRE NUESTRO (ix.) 


V ' 


Padre-nuestro es la oracion màs perfecta, màs sublime,E*eei*»rt»^ 
màs santa y ventajosa de todas, por dos razanes principale*: la pri — TrV. , * _ 
mera es que el Padre-nuestro e* una oracion compuesla por Dios; la 
segunda es que està oracion contiene lodo que Dios pide de nosolros, 
y todo lo que lenemos que pedir à Dios por nuestras necesidades, 
cualesquiera que seau. 

El Padre-nuettro tiene siete peliciones. Las tres primeras: Santifi- B , p4DaB 

cado sea el tu nombre, Venga à nos el tu reino, Hàgase tu volunlad 

asi en la tierra corno en el Cielo, son concernientes al bonor, al .itte peti* 

servicio, à la adoracion y al amor debidos à Dios. Las cuatro di- 

timas: El pan nuestro de cada dia dànosle boy, Perdónanos nuestras 

deodas, asi corno nosotros perdonamos à nuestros deudores, No nos 

dejes cacr en la tentacion, Libranos del mal, son concernientes & 

nuestra utilidad, y comprenden todas nuestras necesidades. 

La palabra Padre se dirige principalmente à la primera persona de tPMirousa¬ 
la Santisima Trinidad; pero està palabra se dirige tambien al Hijo (rM 
ùnico y al Espirilo Santo; se dirige à loda la augusta Trinidad. 

Dios es nuestro Padre: 1.® porque nos ha creado...; 2.® porque 
< nos ha rescalado...; 3.® porque n0 ha regenerado en las aguas del 
baulismo...; 4.® porque nos ha adoplado por hijos suyos.5.® por¬ 
que su Providencia vela por nosolros...; y 6.® porque nos ha desti— 
nado para la herencia celestiale habiéndonos hccho coherederos de 
Jesucristo. ^Qué no darà à bus hijos el que los ha hecho hijos suyos? 
dice S. Agustin: j,Ouid enim non det filiis , qui dedit ut filii estentf 
(Serm. 111.). ;Qué dignidad, qué gloria y qué dicba para nosolros 
tener à Dios por Padre! jPater noster!.... ;Qué honra para nosotros 

S oder llamar à Dios Padre nuestro, esclama S. Cipriano; y asi corno 
esucristo es Hijo de Dios, ser tambien nosotros llamados hijos de 
Dios, hijos à quienes ha promelido la elernidad! No debemos olvidar 
que, si llamamos à Dios Padre nuestro, debemos obrar corno hijos 
de Dios, à Un de que, asi corno lenemos la dicha de tener à un Dios 
por Padre, esté El satisfecho de tenernos por hijos. Conduzcàmonos 
corno siendo templos vivos de Dios, para que sea evidente que Dios 
habita en nosotros (1). 

Padre nuestro, Pater noster...; Padre de todos los hombres, que 
son por condguiente hermanos. Eslamos pues obligados à orar 

(») Quanta* honor ut Deam patrem Toccami, et at eit Christm Dei Filine, tie et no* Dei 
fillio* nancnpemas.quibas eternità* repromitlitur. Meministe debemus, quia quando patrem Deam 
dicima*, quasi filai Dei agere debemai; Qt quomodo aos nobii placemusde Deo patre, sic libi pla- 
ceat et de nobii.Converiemnr quasi Dei tempia, ut Deam in aobii coastet habitare. or*L 
dom. 
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onos por olros, à amarnos corno hermanos y à socorrernos mùtua¬ 
mente. San Ambrosio dice: Cada uno ora por lodos, y todos por 

cada uno; resullando la gran ventaja de que à cada una de las ora- 
ciones de cada Bel eslàn unidos los sufragios de lodo el pueblo (1). 

Jesucristo, dice S. Cipriano, quiere que cada uno ore por todos, 
asi conno él mismo nos lievó à todos en si: Orare unum prò omnibus 
• voluit, quomodo in uno omnes ipse portavit. (De Orai, traci.). 

Orando para lodos, pariicipamos de .la oracion de lodos. 

Me llamaréis Padre, dice el Senor por boca de Jeremfas: Patrem 
vocabis me. (III. 19.) 

Dios, dice Sio. Tomàs, es llamado Padre: l.° porque es el crea» 
dor del universo, segun las palabras de Jesucristo: Te doy gloria, 
Padre mio, corno Senor del Cielo y de la lierra: Confiteor tibi, Pa¬ 
ter, Domine coeli et terree. (Mallh. XI. 25); 2.° porque nos ha adop- 
tado, segun las palabras de S. Pablo à los romanos: Dabeis recibido 
el espiritu de adopeion de los bijos de Dios, espiritu en el cual 
clamaneos: Padre, Padre: Accepistii spiritata adoptionis fìliorum 
Dei, in quo clamamut: Abba, Pater (Vili. 15); 3.® porque nos ha ins- 
truido, segun las palabras de Isaias: El Padre darà à conocer à sus 
bijos la verdad: Pater filiis notam faciet veritatem. (XXXIII. 19); 
4.® porque nos corrige segun las palabras de los Proverbios: El 
Senor castiga al que ama, y se compiace en él corno en su hijo: 
Quem enim diligit Dominus, corripit: et quasi pater in plio complacet 
tibi. (III. XII.—1-5. ari. 7.) 

estau en Padre nueslro que eslais en los ci^s: Qui es in coelis. Esas palabras 
leaeieiM. significan: 1.® la omnipolencia de Dios..., 2.® que Dios, nueslro Pa¬ 
dre, babila eu lo màs allo de los cielos, y que el Ciclo es nueslra pa¬ 
tria, nuesira berencia...; 3.® la necesidad de elevar nueslra alma 
sobre las cosas de la lierra...; 4.® que no hemos de pedir ni desear 
màs que lo que conduce al Cielo...; 5.® que debeinos considerarnos 
corno extranos en la lierra y despreciar el mundo, sus bienes, sus 
placeres, sus honores y sus promesas...; 6.® que debemos evitar el 
inderno, y por consiguienle el pocado, y resistir al demonio, quo pre¬ 
tende ser nneslro padre para malarnos por la eternidad. 

petteun. Sanlificado sea el tu nombre: Sanctipcetur nomea tuum. Con eslas 
palabras pedimos: 1." la conservacion de las gracias que hemos re¬ 
cibido en el bautismo...; 2.® nueslra sanlilìcacion diaria...; 3.® que 
todos los hombres llegueu à la sanlidad...; 4.® que Dios sea adora- 
do, sewido y amado por todas las criaturas...; 5.® que todos los 
divinos atribulos de Dios seau celebrados, v su gloria se extienda de 
polo 'a polo. 

Sanlificado sea el tu nombre: Sanctipcetur nomea tuum. Es decir> 

CO Singoli or»nt prò omoiliui.et omneiprò tingulit. Ita magna remuneralio eat,ut oratio- 
niboi aingulorum acqnirantur imgulii ioti ai plebii luffrigia. Dt Calti., c . IX. 
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Sefior, qoe vneslra majestad, vnestra grandeza, mastra fnerza, 
vDestra bondad, vaestra misericordia, vuest» juslicia, vneslra prò- 
'videncia, etc., sean conocidas, bendecidas y gloriGcadas en todos 

tiempos y logares y para siempre.Que todos oa alaben, os amen, 

os deD gracias y os leman. 

Venga & nos el la reioo: Adveniai regnum tuum. Ea la primera pe*pesi* 
tìcion manifeslamos el deseo de que Dios sea conocido, amado, ser- elaB * 
vido y adorado por todas las crialuras, y de que lleguemos à la 
sanlidad. En' la segonda ex presa mos el anhelo de -ver restablecido 
el reino de Dios..... 

Hay cuatro reinos de Dios. El primero es el reino de Dios sobre 
todas las criaturas. Vuestro reioo, Sefior, dice el Beai Profeta, es 
nn reino que abraza todos los sigio», y vuestro imperio se extiende 
de generaciones en generaciones: Regnum tuum, regnum omnium 
teculorum; et dominano tua in omni generation» et getter ationem. 

(CXL1V. 13.) 

El segando, es nn reino mistico, el reino de Dios en las almas por 
la fe y por la gracia. Nos snslrae à la tirania del pecado, del de¬ 
monio, del mando y de la carne, y baco nacer en nosotros todas 
las virtndes. 

El tercero es el reino de Dios en el Cielo. Al decir: «Venga à nos 
el in reino,* pedimos pnes ver abrirse para nosotros el reino de 
Dios, remnnerador de los Santos. 

, El coarto es el reino de Dios tal corno se verificarà en el juicio 
oniversal, reino que serà el preludio del reino eterno. 

Hàgase tn volnntad asi en la tierra corno en el Cielo: Fiat voluntat veti. 
tua eieut in Calo et in terra. Hay dos voluntades en Dios, la volun- 
tad absolola, y la volnntad de deseo. 

La voluntad absoluta es aqnella por la qne Dios qniere definiti¬ 
vamente una cosa; por ejemplo, la creacion. Nada pnede resislir 
à està voluntad. 

La voluntad de deseo es aquella por la cual Dios nos instrnye de 
lo que quiere qne observemos en su lev. De està volnntad se trata 
en las palabras: Hàgase tn volnntad: Fiat voluntas tua. Con estas 
palabras nos deseamos à nosotros mismos todos los bienes, pnes Iob 
elegidos qne cumplen pienamente là voluntad de Dios, eslàn piena¬ 
mente felices y Colmados de todas las riqnezas de la Divinidad. 

La volantad de Dios, dice S. Pablo, es vuestra santificacion: Hoc 
ett voluntas Dei, sanctificatio vestra. (1. Tbess. IV. 3.) 

Cualqoiera que haga la voluntad de mi Padre qoe està en los cie- 
los, dice Jesncristo, es bermano mio, y hermana, y madre mia, 

Quicumque feeerit voluntatem Patris mei qui in calie est , ipte meul 
frater , et soror, et mater eri. (Matlh. XII. 50.) 

He.bajado del Cielo, no para bacer mi voluntad, sino la volantad 
del qne me ha enviado, afiade el Salvador. Y la volantad del Padre 

TOM. IV.—11. 
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qoe me ha enfiselo, es noe cada «e pierda do cauto me ha dado, 
f qoe lo resucile en el òttimo dia. Esto es la volontad del Padre qae 
me ha enviado, qae cnalqaiera qoe vea al Hi]o y crea en él, 
goce la vida eterna, y yo le resucitaré el ultimo dia. (Joann. IV. 
38-40.) 

La volunlad de Dios, qae Jesocristo campliò v ensenó, dice San 
Cipriano, eft la humildad en la conducta, la estabilidad en la fe, la 
modestia en las palabras, la juslicia en los ados, la misericordia en 
las obras, la disciplina y la prndencia en las costnmbres: la volun¬ 
tad de Dios es qoe no sepamos bacer noa injaria y podamos safrir la 
injaria recibida» es tener paz con todos y amar 4 Dios contado 
nnéslro corazon, amarle corno Padre, y temerle corno Dios; preferir 
Jesocristo 4 lodò, po'rqne él tambiea nos prefirió à todo; adberirnos 
inseparablemente à su amor; abrazarnos fuertemente v con confianzà 
è la crnz, y cnando se trate de sa nombre y de sa bonor, manifes¬ 
tar Grmeza en tributarle homenaje ennaestras palabras, manifestar 
constancia en combatir por él, y paciencia en la muerlfe para set 
coronados. Obrando òsi, serémofe coherederos de Jesocristo, compli- 
remos el precepto del Sefior, y baremos perfeclamente la votnnlad 
del Padre celeslial. (0« Orai. dom.). 

Debemos conformar noeslra voluntad con la de Dios: 1." en ones¬ 
tar conducta, es decir, qnèrér lo que quiere, obedecer sa ley...; 
2.*en naeslros pensamientos, nuestros proyeplos y aspiraciones.-En 
esto, corno en nuestros aclos, nueslra voluntad debe tener por ob- 
jeto la de Dios. 

Los elegidos bacen y haràn eternamente en el Cielo la voluntad 
de Dios de una manera admirable y perfeela; bacerla constitoirà sa 
mayor dieba. Hemos de imitar en lo posible 4 los elegidos. 

Hàgase vueslra volunlad asi en la lierra corno en el Cielo. Por la pa- 
labra «lierra» se entiende lambirne! caerpo, y por la palabra «cielo » 
el espirila. Bn este senlido, el bombre pide qae sa caerpo baga la 
voluntad de Dios lo mismoqae sa espirila; ó, corno dice S. Cipria¬ 
no, qae el caerpo eslé sometido al espirila, corno el espirila lo es 4 
Dios. (De órat. dom.). 

Otros porta.'palabra eielo entienden losjostos, y por la palabra 
titrra entienden los pecadores. Segan està explicacion, el pasaje de 
qae Iratamos, expresa el deseo de que los pecadores hngan la vo- 
lontad de Dios corno la hacen losjostos. 

Por Cielo entiende S. Agostio la persona^ de Jesncristo, y por 
tierra: la Iglesia, esposa. de Jesucristo. Ea este cóncepto pedimos & 
Dios que la Iglesia. campla la voluntad suprema, corno la complió 
Jeàucrislo. (De Orai. dom.). 

La paz, el reposo, la alsgria, la santidad y la perfeccion del cris¬ 
tiano consiste en bacer abnegacioa de sa volanlad para conformarse 
à la de Dios, ya en la prosperiti ad ó la desgracia, ya en la salnd ó 
en las enferinedades, ya en la vida ó en la muerte. iQaé es lo qae 
Dios detesta y castiga, sino es la propia volanlad? dice S. Bernardo. 
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Ceso està volantad, y no habrà infierito: ^Quid adii et punii Detti, ititi 
poluntotev i? Cfteet voluntas propria, et tnfernus non erti. (Sema, de 
Ressnrreet.). 

Una eniera conformidad con la volantad divina, dice el mismo 
Padre, uno el alma al Verbo, corno la esposa està onida al esposo:. • 
Tolti enim confermano maritai animai» Verbo. (Serm, XXVlll. in 
Cani.). 

Y corno una verdadera espose, nna esposa digna de tal nombre ito 
liniere màs qae lo qua quiete sa esposo, y el esposo no baco por sa 
parte nada qae paeda desagradar à su esposa, el alma qae qaiere 
ser esposa de Jesacristo, no qaiere màs qae io qae es del agrado de 
Jesacristo, y éste no bace tampoco pada que desagrade al alma. 

Dios sabe mdy bica lo qae nos conviene, ya para el tiempo, ya 
para la eternklad; y nosotros lo ignoramos. Somos pnqs ciegos y 
enemigos. de nosotros mismos coando antepooemos n nastra volantad 
à la de Dios. ^Qué sacede eatóacès? Sacede que no hàcemos ni la 
-vpIqntaddeDuis, ni la nuestra..... Parano qnieo faacer sa volantad 
y dcsconocor la de Dios; ved qae alcanzó..... Moisés se sajetò en 
lodo à la de Dios; admirad corno Dios bizo tambien la volantad de 
Moisés, en Egipto; à orillas del mar Bojo, y en el desierlo. Los àn- 
geles rebeldes se negaron à obedecer à la volantad de Dios; pero 
iqué fué da ellos?.... Adan sigaiò la misma senda; pero jcnàl foé 
sa saette?.... , . : .... 

El pan noestro de cada dia dànosle boy: Panem nostrum quotidia- 
num da nobit hodie. Con està coarta peticionsuplieamos à Dios qae ® u “* 
nos conceda lodo lo necesario para lo vida de nnestra alma y de 
nuestro cuerpo. 

Pedimos lo nnestro, y no lo de los demàs. 

Los reyes, lo mismo qae los màs inlimps vasai los, son mendigos de 
Dios. El mendigo pide limosna, dice S. Aguslin; y vosolros sois 
tambien mendigos de Dios: Petit & te mendicus ; et tu es Dei men- 
dicus. iQué os pide el mendigo? Pan. Y vosolros ^qué pedis à Dios, > 

, sino que os dò à Jesacristo, qae dijo: Soy el pan vivo baiado del 
. cielo 7 iQuid é te petit mendicasi Panem. Et lujguid petti d Dea, ntii 
Christum, qui dixit: Ego sum panie vivus qui de Calo descendil 
(Serm. XV. de vprb. Dopa- sec. Mallb.) 

Panem nostrum • El pan, dice S. Gregorio, es un dòn de Dios, v 
es nqestro, .porqao Dios nos lo da y nosotros lo aceptamos. (tiomil. 
in Evong.). ' 

No pedono* màs qae pan; porqnnel pan basta; el pan del caerpo 
y el pan,del alma..... Lo pedimos para nosotros y para los demas: 
Danos, y no dame: Da noèti. Nuestro pan de cada aia: Quotidianum. 

No pedimos pan para el dia siguienle, porque el dia siguienle no 
Dos pertenece. Con esto Dios nos ensena à no amontonar bajo la 
inspiracion de la avaricia, y à no inquietarnos por el porvenir.... 

La palabra «pan,» comprendo la salini, el vestido, la casa ete..... 
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D&nosle boy: Bodie: lo necesitamos abora. 

Pedimos cl pan material...; pero sobre lodo el pan espiritaal del 
alma: la grada, la eucaristia, la salvacion, la gloria eterna. 

I »•»»-Perdónanos naestras deudas, asi corno nosotros perdonamos ànues- 
tros deudores: Dimitte nobit debita nostra , tieni et noi dimitlimus 

debitoribui nottris . Ed las cuatro primeras peticiones soKeilamos 

bienes; pero eo las tres ùltimas pedimos qae se aparien los males. 

Perdónanos: Dimitte nobif, porque todos sotnos màs 6 ménos cul- 

pables.S. Cipriano dice: Para qae nadie secomplazca en si mis- 

mo, creyéndose inocente, y embriagado de orguilo se crea eximido, 
la voz divina le enseSa y le revela qae peca cada dia, mandàndole 
implorar diariamente el perdon de sos pecados: Ne quii sibi quasi 
tnnocens placeat, et te extollendo plus pareat, instruitur et docetur 
peccare se quotidie, dum quolidie prò peccati» orari jubetur.[ De Orai, 
dona.). 

Perdónanos nneBtras deudas: Debita nostra. El pecado es el prin¬ 
cipio de la mayor denda qae el hombre paeda conlraer con Dios, 
por la injaria infinita qae bace à Dios. 

Perdónanos asi corno nosotros perdonamos & nnestros dendores: 
Sicut et nos dimitlimus debitoribut nostris. A està condicion concede 
Dios sa perdon. Si qaeremosqoe nos perdone, debemos perdonar.. v 
Y de abi resulta qae, al pronunciar estas palabras del Padre-nuestro , 
el qae conserva odio ó deseos de Yenganza en sa corazon, pronuncia 
sa propio juicio. Porque, dice Jesuorislo, si perdonais À ios hombres 
sus ofen9as, vuestro Padre celestial os perdonarà las vuestras; pero, 
si no perdonais à los dem&s, maestro Padre celestial no os perdonarà 
tampoco (1). Perdonad, y sereis perdonados: Dimitte, et dimittemini. 
(Lue. VI. 37.). Porque se' emplearà para vosotros la misma ma¬ 
dida qae babreis emplead.o para los dem&s: Eaiem quippt mensura 
qua menti fueritis, remetietur cobi». (Lue. VI. 38.) 

peti* Y no no9 dcjes caer en la tentacion: Et ne nos inducas in tenlatio- 
nem. Observad que no se dice: Librauo9 de la tentacion; pues por si 
misma la tentacion no es un pecado, y el mismo Jesucristo per- 
mitió que el demonio le tentase. El unico mal que tiene la tentacion, 
cs que podemos caer en ella. Esle mal procede de la volunlad del 
bombre que se abandona à, los halagos de la carne y del demonio. 
La tentacion es en si ou bien: excita la vigilanza, prueba, nos in¬ 
clina & desconSar de nosotros mismos y & buir del peligro, y es 
esosa de grandes méritos para los que la combalen. Por esto los 

Santos ban sido ordinariamente los màs tentados.Los Apóstoles 

ensenaban que hemos de entrar en el reino de Dios por medio de 
muchas tentaciones: Per multar tribulationes oportet nos intràre in 
regnum Dei. (Acl. XIV. 21.) 

(a) Si enim ditniiaeri ti* borni oflro* peccata conino, dimittet et yobis Pater rea ter coeleetie de¬ 
lieta Testra. Si aatem ooa dimiieeritii Eominibus, aec Pater veiter dimittet vobi» peccete vcitre. 
JkUttk. FI. i4 -i5. • 
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No oos dejes caer en la tentacion; es decir: No os pido, Seóor, qae 
me libreis de ellas, si do es tal vuestra voluntad; pero bacedme la 

grada de resistir, vencer y salir trionfante del combate. Estas 

palabras nos indican que hemos de temer y no confiar en nuestras 
fnerzas. 

Sin mi, dice Jesucristo, nada podeis bacer: Sine me nihil potetti» 
facete. (Joann. XV. 5.). Todo lo paedo en el qae me fortifica: 

Omnia pouum in eo qui me confortai. (Philipp. IV. 13.). Si Dios 
està en favor noesiro, jqoién estarà con tra nosolros? anade el 
Apóstol; Si Deut prò nobit, iquit contro noti (Rom. Vili. 31.) 

No nos dejeis socumbir en la tenlacion del demonio..., del 
mondo..., de la carne..., de las miserias de està vida..., del pe- 
cado. 

ranos del mal: Sed libera noi i mah ; es decir, del pecado. miHm ku- 

Cod eitas palabras Dios nos manda que pidamos naestra enlera li- “ e “‘ 
berlad del pecado, porqoe el pecado es malo por sa nataraieza, 
miénlras que la tenlacion no lo es. 

Con estas palabras pedimos tambien que se nos preservo^ de los 
males del coerpo, de las enfermedades; pero sólo pedimos estas 
cosas condicionaimenle, pues los males del coerpo no son pe- 
cados. 

sea: Amen. Este deseo, que es la terminacion del Padre-nuestro, 
es una oracion corta y ardiente con la que pedimos el cumplimiento 
de lo que bemos expuesto. 

Notad que enei Padre-nuestro no se habla nominalmente del ta¬ 
lento, de la salud, de la sabiduria humana, de fuerza, de esposo, de 
esposa, de' hijos. de riqueza, de bonor, de gloria, ni de olros bie- 
nes de la naluraleza, porqoe todo esto es indiferente, y no debemos 
pedir estas cosas sino en tanto que puedan ser ùliles à la gloria de 
Dios, à nuestra salvacion, y à la salvacion y santificamo del pró- 
jimo. 

El Padre-nuestro dicho con fervor es un acto de todas las vir- 
tudes. Hacemos un acto de fe, pronunciando las palabras: Padre- 
nuestro que estós en los cielos. Uacemos un acto de esperanza, di- 
ciendo: Venga à nos el tu reino. Es un acto de amor: Santificado 
sea tu nombre;—un acto de obediencia y de humitdad: Hàgase tu 
voluntad asi en la tierra corno en el Cielo;—un acto de accian de 
gracias: El pan noestro de cada dia dànosle boy;—un acto de caridad 
fraterna!: Perdónanos corno perdonamos;—y un acto de temer de 
Dios, y de desconfianza de nosotros mismos: No nos dejes caer en la 
tenlacion. Es finalmente un acto de contricion y de aborrecimiento 
del pecadp la frase: Libranos del mal. El Padre-nuestro encierra 
pues todas las virludes de fe, de esperanza, de # amor de Dios y del 
prójimo, de obediencia, de bumildad, de temor de Dios, de pureza 
y de coatricion.;Bienaventarado por consiguiente el que hace à 
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racnndo, -con' alencion y fervor, està admirable y preciosa ora- 

don!. . 

Hé aqni el Padre-nuestro qae S. Francisco de Asia recitaba à todas 
boras del dia: Saalisimo Padre nueslro, creador nuestro,. Redenta* 
nneslro, Salvador nuestro, cònsolador nueslro:—qUe estais en.los 
oielos, en los àngeles, en losSaotos, ilominàndolos paraqne os co¬ 
nosca n, porqne, Senor, soia lttz; inflamàndolos con voeslro divioo 
amor, portine, Senor, sois amor; habilaodo en ellos, y llenàndolos 
de felicidaa, : porque, Senor, soie el bien supremo y eterno de qniéa 
procedpn todos los bienes, sin el caal no bay ningnn bien verdadero. 
Santi Scado sea vuestro nombre: daos à conocer à nosotros.para qae 
no ignoremos la largueza de vnestros beneficio*, la ameba exiension 
de vaestras promesas, la allora de vuestra majeslad, y la profundi- 
dadde vnestros juicios. Venga à dos voeslro reino, para qua nei- 
neis en nosotros con ivuestra gracia, y nos hagais Negar à voeslro 
reino, donde se hallan la clara Vision, el por fedo amor, la sòciedàd 
bienavenlurada y la eterna poseston de vos mismo. Hàgase vuestra 
voluntad asl èq la tierra corno.enei Cielo, para qne os araemos con 
lodo nueslro oorazo®, pensando cn vos constaotemenle; con loda 
noestra alma, deseàndoos sin cesar; con todo nuestro espirila, di- 
rigiendo bacia vos lodas nueslras inlenciones y buscando voeslro 
bonor en todo; con todas nueslras fuerzas, aplicando toda noestra 
energia y lodasi k»s facultades de nneslra alma y de nueslro cuerpo 
en el ejercicio do vueslro amor, y no en olra cosa; para que ame- 
mos lambien à nueslro prójimo corno k nosolros mismos, excitàndo- 
le qon lodo nueslro celo à arnaros, alegràndonos de la felicidad de 
los dernàs corno de la nueslra, compadeoiéndonos de sus males, v no 
ofendiendo à nadie. El pan nneslro de cada dia dàdnosle hoy: dadnos- 
boy à nueslro Seùor Jesucristo, hijo vueslro, haciéndonos traer àia 
memoria, comprender y bourar el amor que nos ba manifeslado, asl 
corno lodo lo que dijo, bizo y sufrió por nosolrosi Perdonadnos 
nueslras cnlpas por vuestra misericordia y la inefable viri ad de la 

[ >asion de vueslro amadisimo bijo, nuestro Senor Jesucristo, y por 
os mérilos y la intercessa de la bienavenlurada virgen Maria y 4® 
todos los Santos. Perdonadnos asi corno perdonamos à los que nos 
ban ofendido. Y ya que no perdonamos nunca bastante, haced, Senor, 
que perdonemos completamente, amemos à nuestros enemigos per 
vueslro ampr, é iutercedamos devolamenle por ellos; haced qne no 
devolvamos à nadie mal por mal, y qne con vuestro auxilio poda- 
rpos ser ùtiles à todos en lodas las cosas. No nos dejeis caer en ,la 
tejitacioo, ya ocalta, ya evidente, ya repentina y pasajera, ya per¬ 
severante é importuna; pero libradnos del mal . .presente, pasado. y 
futuro. Asi sea, segua vuestra voluntad, Senor, y corno os plazqa. 
(Biblioth. S. S. Patrum. t. V.) 
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PALABRA DE BIOS. 


^H5ki discorso y mi predieacion, dice el gran apóstol à los Co- ▼era«id*d y 
rinlios, se fandan, ne en palabras persuasivas de la sabidaria huraa- f“ Se 

ita, sino en la manifestacien del espirilo y del poder; à fin de que® 1 *" 1 
voeslra fe descanse, nò en la-sabidaria de los hombres, sino en la 

virtod de Dios.Por lo que à nosotros loca, no hemos recibido el 

espirilo de este mondo, sino el espiritd que es de Dios, para que 
conozcamos los dónes de Dios que anuhcianoos, no con las doclas pa¬ 
labras de la sabidaria bomana, sino seguo la dottrina del Gspirito 
Santo. Nosotrcs tenemos el espirila de Cristo (1). 

Si nòsotros mismos; ! escribi6 aqoel apóstol & los Gàlalàs, : os evan- 
gelizàramos; ó si un àogel del Cielo os evangelizase de diferenlé 
manera que os bemos evangelizado, caiga et anatema sobrd et cnlpa- 
ble. Como lo bemos dicho, asi lo digo yo sin ambajes: Si alguno- os 
anoncia otre evangelio qoe el que habeis recibido, anatematizado - 
sea; porqoe os dettavo, hermanos, que el Evangelio que os be pre- 
dicado no es segun el hombre. Noes de un hombré de quien lo he 
recibido y aprendido, poes ba sido por medio de la revelacion de 
Jesocristo (2). 

Habeis sido -instruidos en Jesncristo seguo la verdad de là doc- 
. trina, escribe à los Efesios: In ipso edocti estis , sicut est veritas in 
* lesa. (IV. 21.) 

- Anonciad lapalabrà, dice à so discipoloTimoteo; iusistid & liempo 
y & conira tiempo, reprended, suplicad, increpad en loda longani- 
midad y dottrina: Predica ter bum, insta opportuni, importuni} 
argue, obsecra, increpa, in omrtipotentia et dottrina. (II. IV. 2.) 

Cuentan las Aotas de los Apósloles qoe el Senor dijo en vision a 
S. Pablo: No lemas; ànles bien babla, y no calles; porque estoy con- 
tigo: Dixit autem Dominus per visionerà Paulo’. Noli timere, sei to¬ 
gliere, et ne Iacea»: propter quod ego tUm leeum. (XVIII. 9-10.) ’ 

;Palabra de Diosl iCuàn grande y majesluoso es òste titolo! |Qué 
Veracidad y qué autoridad iodica! ;Qué respelo impone! Es la voz 
^de Dios: Vox Domini. (XXV11I. 4;) 

La verdad del Senor permanece eternamente, dice el Reai Pro- 

(i) Sermo ÉDeot et pfedieatio rtea, non in perscrasibilibas banana sapienti® verbi», «ed iu 
Oltentione spiritai et virtutts; nt fide* vestri non sic in- sspientia hominam. «ed in viriate Dei. 

1*0* antera non spiritual hujus mandi accepimua, «ed spiritual qui et Deo est, ut sciama* qu® i 
Deo donata sant nobis; qa® et loquirour. non in doctis human® sapienti® verbi*, sed in doctrina 

Spirita». Nbt autemsenian^Chrisli habem us./. U.4- &•!*'J 8. *6. 

(a) Sed licei nos, a ut angelus de Calo, evangelitet vobis praterqoam quod evangoliiavimut 
Vobis, anatbema sii.Sicut pradiximué, et nane ìterura dico: Si qais vobis evangelisaverìt prcter id 
qubd accepittis. anatbema sit. Notum enim vol i» faci», fratres, Evaogeliura quod evangelizatum 
est d me, quia non est seeundum hominem:. ncque enim ego ab bomine acctpi illud, ncque dìdici, 
sed perrevelatioaemJesuchrìsti. 7.8. 9 . li. la. 
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feta: Verità» Domini mane! in ceternum. (Psal. CXVI. 2.). La pa- 
labra de Dios es la verdad miema. 

La palabra del Senor permanece eternamente, dice tambien Isalas. 
Vosolros que evangelizai9 à Sion, subid à la cambre de las monta- 
fias; levantad la voz con foerza y antoridad, vosolros (jue evange- 
lizais & Jerusalen, levantad la voz, y notemais. Decid a las ciuda- 
des de Judà: Ved à vuestro Dios (1). La boca de lo9 apóstoles del 
Senor es corno una agnda espada, dice en otra parte el uiismo Pro* 
feta; son flecbas elegidas reservadas en su aljaba: Dominili posuit ot 
meum quasi gladium acuiti m; posuit me sieut sagittam electam ; in 
pharetra sua abscondit me. (XL1X. 2.) 

El Senor extendió sa mano, dice Jeremias, locò mi boca, y dijo: 
Ta he paeslo mi palabra en tu boca; ya en este dia te he estable- 
cido sobre las naciones y los reinos, para arrancar y destruir, para 
perder y disipar, para edificar y piantar (2). 

. El sacerdote es otro Elias, un bombre de Dios, y la palabra del 
Sefior es verdadera en sas labios: Fir Dei es tu, et verbum Domini 
in ore tuo verum est. (III. Reg. XVII. 24.) 

El cielo y la lierra pasaràn, pero mis palabras no pasaràn, dijo 
Jesacrislo: Ccelum et terra transibunt ; nerba aulem mea non prate- 
ninni. (Matth. XXIV. 35.). En verdad os lo digo: El cielo y la 
lierra no pasaràn. àntes qae toda la ley eslé compiuta, hasla la ùl¬ 
tima tetra y el ùltimo ponto: Amen quippe dico vobis: Donee transeat 
Calum et terra , iota unum aut tinnì apex non prceteribit i lege, donee 
omnia fiant. (Uallh. v. 18.) 

UMuVrt!!' P a * a ^ ra de Dios es tan excelente, qne el profeta Isaia9 llega 
biu. * r basta celebrar los piés de los qae la anuncian. ;Qué bermosos son, ex* 
clama, qaé bermosos son en las montanas los piés del qae anaa- 
cia y predica la paz, anuncia el bien, predica lasalvacion y dice à 
Sion: ;Tu Dios va à reinar! |Quùm pulehri super monte» pedes annua* 
tinnii» et pradicantis pacem , annuntiantis bonum, pradicantis salu¬ 
terò, dicentis Sion: Regnabit Deus luusl (Lll. 7.) 

La palabra de Dios, dice S. Pablo, es viva y eGcaz, y màs pe¬ 
netrante qae ana espada de dos filos; alcanza basta la division del 
ajma y del espirila, de las arlicalaciones y de las médulas, y dis— 
cierne los pensamienlos y los movimientos del corazoa. Ningana 
criatara es ìnvisible ante ella, paes todo està desnado y descabierto 
è los ojo» de aquel de quien hablamos (3). 

(t) Verbum Domi ai raanet io ateraara. Saper raontem exceltam tacendo la, qoi •finjeliu* 
$ion:exa1ta in forti ladine vocem tatm, qui evangeliui Jeratalem: exalte, soli ti azere. Die ctviU* 
tibus Juda; kcca Detti vetter. XL. 8. g. 

(o) Ecce dedi verba mea in ore tao: ecce consti tal te hodie fa per geotea, et saper regna, at 
eteìlaa, et deitrati, et disperdi!, et diatipee, et adificea, ot piente*. /. g. io. 

(5) Tirai est termo Dei, et offici x, et penetri bilioromni gladio ancipiti, et pertingeni atqae 
•d dmsionem anima ac spi ri tua, compagum quoque ac medullar am, et diicretorcogitationnni et 
intentionum cordi*.Et non eit ulla creatura inrisibilit in conipecta «jot: omnie autem nuda el 
aperte luntocaliiejui ed qaem nobii termo. Htòr, IV . ia. i5. 
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La palabra de Dios es viva, para que creais, dice Hugo de Saa 
Victor; es eficaz, para que espereis; es penetrante, para que temais. 
Es viva eit sus preceplos y en sus prohibiciones, elicaz en sua pro- 
mesas y en sus amenazas, penetrante en su joicio y en sus conde- 
naciones. Por ser la palabra de Dios viva, debemos creer que 
lo que promete es la verdad; porque es eficaz, debemos creer que 
cumplirà sus promesas; porque es penetrante y no puede ser enga- 
fiada, debemos arrepenlirnos de haberle ofendido, y guardarnos’ en 
adelante de ofenderle de nuevo (1). 

La palabra es el espejo del cristiano. Asl corno el espejo, dice 
Clemente de Alejandria, no es eneraigo del hombre disforme por 
reproducirle tal corno es, y asi corno el mèdico no es cruel para sa 
enfermo por anunciarle que tiene calentura, pues el mèdico no 
causa la calentura, y sólo se limita à anunciarla cuando existe; de la 
misma manera la palabra de Dios, que reprende y condena à aquel 
cuya alma està enferma, no es enemiga suya, sino que le manifiesta 
los pecados que ba cometido para que se corrija (2). 

San Juan dice del Verbo de Dios heclio bnmbre, qne en ól se 
balla la villa, y que la vida es la luz de los bombres; que es la 
verdadera lu/. que ilumina à lodo hombre que viene à esle mundo: 
In ipso vita trai , et vita erat lux hominum. Eroi lux vera, quoe illu¬ 
minai omnem hominem venitntem in hunc mvndum. (1. 4-9.). Esto 
consliluye lambicn la excelencia de la palabra de Dios; corno Jesu- 
cristo, ella tiene en si la vida y es la verdadera luz que ilumina el 
mundo, y disipa las tinieblas, donde estaba sumergido. 

Enlre la palabra de Dios y la luz exislcn adtnirables relaciones. 
La palabra de Dios es purisima; ilumina y penetra las inteligcncias; 
es muy adiva é impasible; desciende hasla las almas mas mancha- 
das, sin mancharse; se extiende à lodo, y abraza el Cielo, la tierra, 
todos los siglos y la eternidad. Lleva cnnsigo la claridad, el calor, la 
fccundidad, la paz, la jlegria y la dicha; resueila à los que habian 
muerlb para la grada; presenta lodas las cosas bajo su verdadero 
aspecto, y da finalmente la vida y la fuerza à todos los corazones y 
à todos los espirilus. 

La palabra de Dios, dice David, es una palabra casta, una piala 
examinada en el crisol, probada conel fuego, y purilicada basta sie¬ 
te veces: Eloquio Domini, eloquio casta; argentum igne examinatum, 
probalum, purgatura septuplum (XI. 7.); purilicada basta siete veces, 
es decir, peoetrada de los siete dónes del Espiritu Santo..... 

Senor, dice el mismo profeta, me babeis mostrado con vnestra 

(i) Virus est «ermo Dei, ut creda»; efiicax, ut (pere»; penetrabili!, ut timcas.Vivus est in pia¬ 
ci ptif et prohibitionibus. efiicax in promisiis et comminatìonibus, penetrabili» in judiciia et daoi- 
nationibu». Quia igitar vivus est sermo Dei, credendum est eum vera promiltere; quia efiicax, 
credeudumest eum promissa permeerei quia penetrabili! est et falli non poteat, eum oficudisse lu- 
gendum est; et de daterò offendere cavendum est. InJoel., c. III. 

(a) Sicut speculnm non est mainai deformi, quod ipsura ostendat qn.ilis sit; et sicut me¬ 
dica» noa est «groto ma las, quod et fehrem annuntiet, non enim medicai est causa febrit, aed 
ipse febrini arguii; ita oec ia qui reprehendit, ei male vult qui laborat animo» sed ea, qua adsunt, 
peccata ostendit, ad hoc at avertatur ab hujusmodt studiis. P«da$. } lib . ì t c. IX, 

TOM. IV. —12. 


I 
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E alabra el camino de la vida, y me colmaréis de alegria descu- 
riéndome vuestro rostro: JSotas miài feristi vias vita; adimpìebis 
me lalilia cum vu/tu tuo. (XV. 41.) 

La palabra del Sefior es recla y aiegra los corazones; los precop- 
ttts del Senor son luminosos, ilnminan: Justitue Domini rectce, lati - 
ficanles corda; prceceptum Domini tucidum, illuminane oculot. (l*$al. 

XVIII. 9.) 

Los cielos, anade el Salmista, coentan la gloria del Senor, y el 
firmamento anoncia la obra de sos manos. Bl dia babla al dia, y la 
nocbe à la noche. No bay lengaa dì idioma en el que no se oiga està 
voz. Su brillantez ba recórrido toda la lierrra, y las palabras que ba 
pronunciado, bau resonado basta los extremos del mando. Dios ba 
colocado el pabellon del sol en medio de los cielos, y, scmejante ó 
un recien casado que sale del lecbo nupcial. este astro se lanza co¬ 
rno un gigante para recorrer su carrera. Pórle de los extremos de 
la aurora, baja en los limile» del ponienle, y nadie puede librarse 
del calor de sus rayos. Tal es la ley del Senor, bella, pura y ó pro¬ 
pòsito para convertir las almas: la palabra de Dios es Bel, y da sa- 
biduria ó los pequenos: Lex Domini immaculata, convertens animas: 
testimonium Domini fidele, sapienti am proestans parvulis. (XVIII. 1-8.) 

La palabra de Dios, dice S. flgustin, nocs ménos exeelenle que el 
cuerpo de Josucrislo: por eslo debemos tener tanta solieilud en no 
dejar salir de nuestro corazon, entrcgàndonos ó otros pensamientos, 
la palabra de Dios que recibe, corno en no dejar caer en el suelo la 
menor parlicula del cucrpo de Jesucristo, cuando nos lo dislribu- 
yen (1). 

n-Dios hablò, y el universo salió dp la nada.Ilabló, y aparecieron 

J*el sol, la luna y las estrellas.Ilabló, y al formarse, el immenso 

ocèano respetó sus limiles. Dios hablò, y la tierra fecundizada 

produjo loda clase de frutos. Hablò, v jreó al bombre rey del 

universo ó imngen suva.Dios bablò, y'ias aguas del diluvio cu- 

brieron la tierra.Hablò, y el mar ltojo y el Jordan,abrieron paso 

à los Israelilas .... Hablò, y el Cielo dió manó durante cuarenla 
afios; las àridas rocas arrojaron manantiales de agua viva, y los 
muros de Jericò se bundieron. Hablò, y el Verbo eterno se bizo 

carne, y nos salvò àlodos. Dios hablò, y doce hombres sin ins- 

truccioD, sin fortuna, sin apoyo ni defensa, armados tan sólo con la 
palabra, deslruyen todos los obstóculos, derriban los idolos y los 
lemplos paganos, disipan las tinieblijs que desde cuarenta siglos cu- 
brian la faz de la tierra, v esparcen por lodas partes la luz del diar 
de la eternidad, haciendo que el universo pagano se convierla y se 
prosterne al pié de lacruz de Jesucristo.Dios babla, y lasnubes, 


Noq eit zntDos ▼erbain Dei tjuam corpus Chnsti; et ideò, (fusata sollicìtu line obserra- 
wus (piando oobis tihristi corpus minislratur, ut nibtl ex ipso iu tarraiu cadati tanta sollicìtu- 
dine obsenraoduns est ne verbum Dei quod nobis erogatur, duo» a.tquid coxitamus, de corde 
nostro per est. L/6. Civit. 
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la llavia, el granizo, las tempestades y el rayo estàn prontos à eje- 

cular sus órdenes. Habla, y aparece el dia sereno. Al fin del 

mondo pronuncierà las siguienles palabras: Levantaos, muerlos, y 
venid à juicio. T de repente lodos los muerlos resucilaràn, y se ha- 
Uaràn reunidos al pié del trono del Juez Supremo. Marchamos en la 
carne, dice el Apóstoi de las Gentes, pero no combalimos segno la 
carne. Las armas de nuestra milicia no son carnales, pues consistei) 
en el poder de Dios para la destroccion de las fortalezas. Vamos des- 
truyendo los razonamientos y (oda altura que se levante contra la 
ciencia de Dios, reduciendo à cautlverio toda inteligencia, bajo la 
obediencia de Cristo, prontos à castigar loda desobediencia (1). 

La foerza y la eficacidad de la palabra de Dios no sólo brillan en 
està palabra tomada en si roisma, sino lambien en la predicacion 
de qoe esobjeto. Brillan: 1.* en que un pequeno nùmero de Anósto- 
les, pobres pescadores, sia estudios, oscuros, judios y recbazados por 
todo el mondo, sometieron à la cruz el mondo entero; 2.® en qoe 
vencieron y convirtieron à sus màs mortales enemigos, dominando 
à los demonios, al pecado, la muerle y el infìerno, à los principes, 
à los reyes, à los filósofos, à los oradores, à los griegos, à los ro- 
manos y à los bàrbaros, las leyes, las costumbres, los joicios, las 
religiones màs antiguas y màs acomodadas à las pasiones; las preo- 
cupaciones, los vicios, las tinicblas, la ignorancia y todos los errores 

de lantos siglos.3.® En que han persuadido, convencido y becbo 

creer, no con la fuerza de las armas, de la sabiduria, de la elocuen- 
cia ni del oro, sino con la simple predicacion de la cruz. 4.® En 

! [Ue tan pronto y en tan poco liempo derramaroo y eslablecieron la 

e de Jesucrislo en lodo el universo. 5.® En que, con la palabra 

de Dios, acompanada de la gracia de Jesucrislo, triunfaron de las 
amenazas, de los tormenlos y de mil géneros de muerte..... 6.® En 
que han becbo recibir y practicar la doctrina, no de un Dios Meno 
de gloria, sino de un Crncificado, haciendo que, con la sUn- 
ple palabra de Dio 3 , el mundo crea que aquel Crucificado es el 
Salvador del mundo, obligando à los hombres à adorarle y baciendo 
admitir y practicar laley de Jesucrislo, opuesla à la naluraleza y à 

la carne.7.® En que los lobos se volvieron corderos, los perse- 

guidores modelos de dulzufa y ardientes defensores de la religion. 
(De S. Paulo.) 

Muyàbien da à conocer el poder y la eficacidad de la palabra de 
Dios el cèlebre y grave Terluliano: Salomon—dice—reinó, pero sólo 
en la Judea, desde Dan basta Bersabé. Dario reinó en Babilonia y 
en el pais dejos Pastas, pero no en otra parte. Faraon reinó tan 
sólo en Egipto. Nabucodonosor vió que la Judea y la Etiopia for- 
maban los limites de su imperio. El gran Alejandro no Uegó nunca à 

(0 In carne enim ambulante*, non secundum cameni, militanan*. Nam arma militia no- 
•tna non carnalia auat, «ed potentia Deo ad deitructionem muoilionum, conitlia deitruentes, el 
omuera altitudmem eztollentem *e adversus «cieutiam L)ei, el in captiritatem redigente* omnem 
intellectum in obseqniam Cimati, et io promplu baLente* ulcisci omnem inobedientiam. //• 
Cor . X . 5-6.* 
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poseer lodo el Asia, y muchas veces las comarcas que subyugaba se 
emancipabaa por medio de ia rebelion. Lo misura sucedió 4 los 
Germanos, 4 los Bretones y 4 los Miuritanos. Hasta el imperio de 
lo< Nomano* luvo tambien limiles. Pimo con el poder de la palabra 
de Dio*, el nombre y el reino. de Josucristo so extienden por lodas 
las regiones de la tierra, eo él creen lodos los pueblos, y lodas las 
naciones le sirven; reina por todas partes, y por lodas parles es 
adorado; acoge a lodos los hombres, y es rey, juez, duello v Dios 
• del universo. ( Apolog .). 

Repronded 4 los pecadores delante de lodos los fieles, para que 
lodos leman, dice el Apàslol 4 su disclpulo Timoleo: Peccantes corata 
omnibus argue , ut et coleri timorem habennt. (1. v. 20.) 

Voz del Sefior en el poder, dice el Reai Profeta; voz del Sefior 
en la magnificencia: Vox Domini in virtute: Vox Domini in magni - 
ficentia. (XXVIII. 4.). Voz del Senor que rompe los cedros; vox Do - 
«ini confringentis cedros. (lbid. XXVIII. 5.). El Sefior romperà los 
cedros del Libano; los hara saltar conio el ariete, los bara lemblar 
conio el cervato liembla ante el gamo. Voz del Senor que entreabre 
los mares, y bace que brolen llamas: Voz del Seiior que conmueve 
la soledad y arroia el espanto cn los desierlos de Cadés. (lbid. 
XXVIII. 6-1.) 

El Senor darà una voz llena de poder 4 los que evangelicen, 
dice el Salmista: Dominus dabit verbum evangelisantibus virtute 
multa. (LXVll. 12 ). Ved que darà 4 su voz la elocuencia do la 
fuerza: Ecce dabit voci sut B vocem virtutis. (Psal. LXV1I. 34.) 

En aquel iiempo, dice Isaias, se oirà la trnmpeia de la palabra de 
Diosysus ruidosos sonidos; y los que se habian perdido en la tierra, 
vendràn y adoraràn al Senor en la montana sanla: In die illa clan - 
getur in tuba magna , et venient qui perditi fuerant de terra, et ado- 
rabunt Dominum in monte sanclo. (XXVII. 13.) 

àNo son mis palabras conio el fuego y corno el mari ilio que rom¬ 
pe la piedra? dice el Sefior por boea de Jeremias: jNumquid non 
verbo measunl quasi ignis, et quasi malleus conterent petramf (XXIII. 

29.) 

Feltro* efe©~ Toda escritura inspirada por Dios, dice S. Pablo 4 9n disci palo Ti- 
ùtil para ensefiar, para reprender, para enmendar y para 
mbi-H'dK' insti uir en la justicia, 4 fin de que el hombre de Dios sea perfecto 
"umaby apio para loda obra buena (1). 

** pa^ra de Dios, dice S. Ambrosio, es un fuego que abrasa 

derivali, para purificar la coneienou del pecador, pero no para perderle: 

Urit sermo divinus , ut corrigat conscienUam peccatone ; non exurit 
ut perdat. (In Psal. CXV1I1. serra. XVIII.) 

En guardar la palabra de Jesucristo consiste cl perfecto amor do 

fi) Ornili» acriptura divinità* in api rata utili* eat ad docendum, ad arguendum, ad corri- 
piendnm, ad erudieodum in justitlaj ut perfectua sit homo Dei, ad orane opus ltOQum iostructu*. 
//. ///, 16-17. 
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Dios, dico S- Juan; y en esto conocemos que eslamos en él: Qui 
autem servai verbum ejus, verè in hoc carilat Dei perfecta est', et in 
hoc scimus quoniam in ipso sumus. (1. il. 5.) 

Senor, dice et Salmista, anunciaré vuestra palabra à los malos, y 
los impios se convertiràn: Docebo iniquos vias tuas , et impii ad te 
convertentur. (L. 15.) 

Escucharé lo qoe et Senor diga ante mi, porque me harà oir pa- 
labras de paz sobre su pueblo y sus Santos, y sobre los que se bau 
converlido de corazon: Audiam quid loqualur in me Dominus Deus; 
quoniam loquetur paeem in plebem suam , et super Sanctos suos, et in 
eos qui convertuntur ad cor. (Psal. LXXX1V. 9.) 

La palabra de Dios inflama, dice el fteal Profeta: Eloquium Do¬ 
mini infiammava eutrì. (CIV. 19.) 

El alma virtuosa, dice S. Bernardo, busca aquella palabra que 
corrige) inslruye é ilumina, fortifica la virlud, reforma las costum- 
bres y dispone à la sabiduria, adorna el corazon, uneel alma à Dios, 
la fecundiza en obras buenas, y colma de dicha. ( Serm. LXXIV.) 

Eranatacados enodio à vuestra palabra, Senor, dice la Sabiduria, 
y de repente se salvaban: In memoria sermonum luorum examina - 
hantur, et velociter salvabantur. (XVI. 11.). Porque vuestra pala¬ 
bra conserva à los que en vos creen: Sermo tuus hos, qui in te ere- 
diderint, conservat. (lbid. XVI. 26.) 

Eas oido la voz de Dios, y has vivido, dijo Moisés al pueblo de 
Israel: Audisti, et vixisti. (Deuter. IV. 33.). Demos oido la voz del 
Senor nuestro Dios, dice el pueblo, y hemos experimentado que al 
bablar Dios al hoinbre, ésle no pierde la vida: Vocem ejus audioi- 
«ni#, et probavimus quod, loquente Deo cum homine, vixerit homo. 
(Deuter. y. 24.) 

El Seiior, dijo Moisés al pueblo, os ha dado por alimento el 
manà que os era desconocido, y tambien lo era à vueslros padres, 
para demostraros que el bombre no sólo vive de pan, sino de loda 
palabra que sale de la boca del Senor: Dedii libi cibum manna, quod 
' ignorabas tu el patres lui ; ut ostenderel libi quod non il» solo pane 
vivai homo, sed in omni verbo quod egreditur de ore Dei. (Deuter. 
Vili. 3.). zQué respondió Jesucristo al tentador, que le decia: Si 
eres hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en pan? 
Està escrilo, contestò el Salvador, que el hombre no sólo vive de 
pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. ( Matth. 
IV. 5-4.) 

La palabra de Dios mala à lodos los enemigos del alma. El 

que cscucba' mi palabra,Jdescansarà sin temor, dice el Seiior en los 
Proverbios, y libre de la aprebension de los males, disfrularà la 
abundancia: Qui me audieril, absque terrore requiescet, et abundantia 
perfruetur, timore malorum sublato , (I. 33.) 

Si recibis mis palabras, hijo mio, gi guardais mis preceptos en 
vuestro corazon, comprendereis ontóncos el temor del Seiior, y ba- 
llaréis la ciencia dc_ Dios: Fili mi, si suseeperis sermones meos , et 
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mandata mea abtconderis penes te, tane intelliges timorem Domini , 
et scientiam Dei invenxes. (Prov. li. 1-5.) 

Recibid, hijo mio, mia ensenanzas; inclinad vueslro oido & mi 
voz; mia palabras son la vida para todos los que las ballaci, y son la 
curacioD de loda carne: Fili mi, osculta sermones meos , et adeloquia 
indina aurem tuam ; vita enim sunt invenientibus ea, et universa carni 
sanilat. (Prov. IV. 20. 22.) 

Si vueslro corazon està empedernido, dice S. IWnardo, acord ios 
de la Escrilura, que dice: Dios harà oir sa voz, y ablandarà el co¬ 
razon. (Piai. CXLVll.). Y todavia: Al punlo que mi predilecto me 
babló, mi alma quedó enternecida. [Cani. V.). Si sois tibio, y lemeis 
ser recbazado, no ceseis en la medilacion de la palabra del Senor; y 
ella OS abrasarà, porque cs lodo fuego (1). 

Las palabras caerdas, v con mayor razon la palatura de Dios, son 
comparables à un panai de miei, dicen los Proverbios; son la alegria 
del alma, y la salud del cuerpo. ( XVI. 24.). La miei alimenta, en- 
dulza y cura; y lales son tambien Ibs efectos que opera la palabra 

de Dios.La miei cura, y la palabra de Dios, ltena de suavidad, 

corrige las malas coslumbres, endulza los pesares, y los hace desa- 
parecer; endulza los enojos, las amarguras, la ira y la envidia que 
atormenlan el alma, la roen y la consumen. La miei alimenta: la 
palabra de Dios es un pan vivificante, al cual se puede aplicar lo 
que Josucristo dice de la divina Eucaristia: El que come esle pan, 
vivirà eternamente: Qui manducai hunc panem, oivet in alernum. 
(Joann. VI. 52.). La miei fortifica, y la palabra de Dios aumenta 
las fuerzas del alma, la ayuda à obrar y à sostener grandes y pe- 
dosos trabajos. 

Toda palabra de Dios es una Marna y un esondo, dicen los Pro¬ 
verbios: Omnis termo Dei ignilus, clypeus est. (XXX. 5.) 

La palabra de Dios, dice S. Ambrosio, es uà fuego bienhechor 
que calienta, y sólo sabe quemar los vicios. Esle fuego purifica el 

Ima y consume el error (2). 

San Jerónimo dice que la palabra de Dios es llamada fuego, por* 
que hace qae el alma que la recibesea semejaute al oro purificado 
en el homo. (/» Psal. XVIII.) 

La palabra de Dios es un fuego, porque consume y deslruye el 
moho y las inmundicias del pecado, de las pasiones y de los vi¬ 
cios. 

Tambien llaman à la palabra de Dios flecha, porque da una 
muerte sogura al espirilu orgulloso y al corazon corrompido. 

A propòsito de las palabras del Salmista: SagittcB tuae infixa sunt 
mihi (XXXVII. 3.): Las Qechas del que es poderoso son agudas y 

fi) Si cor tuum induratoli) eit, memento Scriptum dicentir Kmittet verbum sauna, et 

liquefaciet ea.Anima mea liquefatiti e*t ut dilectua meua locutut est. Si tepidus es, et eromi 

jara formidas, non discedas alò eloquio Domini; et inflammabit te, quia elóquium eius ignitum 
Téldè. Serm. LXXIF. 

J*'t Bouut igni», qui calefacere norit. n^scit ex u re re nisi sola peccata. Muudat ergo hie ignis 
animai», consumi! erro rem. In Piai. CXVlllt serm. XV11I. 
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devoran corno carbone» ardientes; S. Agustin dice de tm modo ad* 
miratile: Las flechas agudas del qoe es poderoso, son las palabras de 
Dios. Hé aqui que aquellas flechas son lanzadas y alraviesan los 
corazones; pero, cuando los corazones son bendo» por las flechas 
de la palabra del Senor, el amor nace en ellos,y la rauerle seateja. 
E1 Senor sabe lanzar flechas para hacerse amar, y nadie alcanza 
mejor qne él este objelo (1). 

Àsi dcclarò el ciego Didymo que la palabra de Dios es comparada 
al fuego, porque abrasa de tal manera el alma, que consume corno 
paja los pénsamientos v el amor de las cosas de la tierra: Eloquio 
Dei dicuntur ignita, quia ita mentem suecendunt , ut terrenarum re¬ 
rum et eogitattonum paleas absumant. (In Psal. XVII.) 

La palabra de Dios es de fuego, dice el autor de la Coieria de los 
griegos-, es de fuego, porque devora todas las espinas y las malczas 
que nacen en el alma; desprendc lo que balla en ella puro, y pro- 

porciona la salvacion. La asimilacion de'la palabra de Dios por 

el fuego indica la eticacidad y la fuerza de penelraciou de la palabra 
de Dios que va basta el fondo mismo del alma, la purifica, la ilu- 
mina, la abrasa y la diviniza. flaciendo derrelir el oro y la piata, 
el fuego desprende loda la escoria y les da brillanlez; abrasando el 
alma, la palabra de Dios la desembaraza de los malos afectos, y 
pone en su lugar sentimientos muy preciosos à los ojos de Dios y 
de los cristianos, sentimientos celestiale» que transforman el bombre 
terreno y carnai en hombre santo.- Hé aqui lo que expresan las 
palabras del profeta Malaquias, que dice al bablar de Jesucrislo: 
Es un fuego que devora; estarà sentado, derriliendo y depurando la 
piata, y purilicarà à los hijos de Levi, corno el oro y la piata pasa- 
dos por el fuego; y ellos ofreceràn al Senor sacrificio» de jus- 
ticia (2). 

La palabra de Dios, dice Solonio, es llamada por la Escritura 
fuego y escudo, porque abrasa con el fuego de la caridad los cora¬ 
zones elegidos que cifran so esperanza en Dios, y los ilumina con 
la ciencia de la verdad; porque consume el mollo de los vicios que 
encuentra en ellos, y los purifica; y finalmente porque los protege 
contra todas las emboscadas de sus enemigos, y contra todas las 
adversidades (3). 

(La palabra de Dios) le alimentarè con el pan de vida y de iota* 
ligencia, dice el Eclesiàstico; le darà à beber el agua de la sabiduria 
y de la salvacion; se arraigarà en él, y no sera ya removido. Le 

V 

(l) Sagitte potenti* acuta verba Dei «antr Ecce jaciuotur et tranafigant corda; aed, con 
transita fueriat corda aagittia v-rbi Domini, amor ezcitatur, ooo iateritua comparatur: novit 
Domiaua aagitlare ad amorem, et uemo pulchriùa aagittat ad amorem. Jn Psal. VÌJ. 

(•' Ipie enira quasi igois conflati!; et sedebit coatiaos, et emuodaoa argentana; et purgabit 
filioa Levi, et colabit eoa quasi aorum et quasi argealuJi;et eruot Domino offerente! sacrtficia in 
juslitia.^HL *-3. 

- (3) Sermo divine auctorìtatia, idcircò igoeus et ctypeus dicitur, quia corda electorum, qui 

•peni suarn in Deo ponunt, et igne caritatia accendi!, et acientia ventali» illuminai, et eordea vi- 
tiorna quaa in eia reperii, eonaumit et purgai; ac ab inaidiia hoatium cunctiaque defeodit adver- 
aitatibua. In Epist. ad Ephss. m 
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sostendrà, y no serà confundido; le pondrà en bonor enlre sus pa- 
rienleg, y abrirà los labios en medio de la asamblea; le llenarà del 
espirila de sabiduria y de inteligencia, y le cubrirà con un veslido 
de glofia. Le acaudalarà lesoros de regocijo y de alegria, y le harà 
dueno de un nombre elerno. Los bombres insensalos no comprende- 
ràn està palabra vivificante; pero los bombres prudentes iràn à sa 

encuenlro. Los menlirosos no se acordaràn de ella;, pero los 

bombres sinceros la tomaràn por defensa, y andaràn felizmenle 
bastala preseaciade Dios. (XV. 3-8.) 

Condénsese corno la lluvia mi doclrina; derràmese mi habla corno 
rodo* corno lluvia sobre yerba, y corno llovizna sobre grama: Con- 
erescat ut pluvia doctrina me a. fluat ut ros eloquium meum, quasi im¬ 
ber super kerbam , et quasi stilla super gramina. (Dealer. XXXII. 2.) 

La asimilacion de la palabra de Dios à la lluvia y al rocio indica: 

1. ° la abundancia de sabiduria que se balla en la palabra de Dios...; 

2. ® su suavidad...; 3.® su fecundidad...; 4.® su origen...; viene dei 
Cielo, y no de la lierra: por esto Marna S. Gregorio à los doctores y 
predicadores hyades, es decir, estrellas de la lluvia. (In Psal.). El 
Senor, dice el Eclesiàslico, dirigira los consejos y las inslrucciones 
del sabio, y medilarà los secretos de Dios: Ut ipse diriget cnnsilium 
ejus , et disciplinam, et in absconditis suis consiliabitur. (XXXIX. 10.) 

Derramando la divina palabra corno una lluvia bienliecbora, ei 
cristiano produce Ires frulos insigne»; (.” alaba à Dios con sabidu¬ 
ria; 2.® se conduce con prudcncia, por el consejo y la dircccion de 
Dios; y 3.® instraye y salva à su prójimo. 

El Senor dirigirà los consejos y las enseiianzas del apóstol, y ésle 
conducirà à sua oyenles do la expresion de su pensamento à obras 
rectas, integras, sólidas y perseveranles; de tal mauera, quo sus 
discipulos no se conmoveran por la violencia de sus enemigos, por 

las tentaciones, ni por las pruebas. Manifeslarà la regia do con- 

ducla que brola de su doclrina, dice el Eclesiàstico, y so gloriarà en 
la ley de. la alianza del Senor. Ipse palam faciet disciplinam doclrina 
sua, et in lege testamenti Domini gloriabilur. (XXXIX. 11.). La mul- 
titud alabarà su sabiduria, que jamàs caerà en olvido: su recuerdo 
no se borrarà de la memoria de los bombres, y su nombre serà tras- 
mitido de generat ion en generation. Las naciones contaràn su sabi¬ 
duria, y la asamblea de los ancianos celebrarà sus alabanzas. Kiién- 
Iras vìva, su nombre serà màs conocido que el de mil olros, y 
cuando descanse, serà dieboso. (Eceli. XXXIX. 12-15.) 

La palabra de Dios, dice lsafas, es una aguda espada y una flccha 
escogida: Posuit os meum quasi gladium acutum, et posuit mesicut sa- 
giltam electam. (XL1X. 2.) 

La palabra de Dios biere y mala los pecados v los vicios, para quo 
la carne, es decir, la vida animai perezea, y el espiritu viva. La 
predicacion del Evangelio hiere los crimenes, las pasionos, las codi- 
cias y el inGerno. Jesucristo lo exprcsaba diciendo: No penseis que 
haya venido à traerla paz à la lierra; no he venido à tracr la paz, 
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sino la espada: Nolite arbitrari gaia pactm venerim mittere in ter¬ 
rai»; non veni pacem mittere, ted gladium (Mutili. X. 34.); es decir, 
mi palabra bara guerra al demonio, al mando perverso y & las pa- 
siones brutale...... De sa boca, dice el Apocallpsis, salia una es¬ 
pada de dos filos: De ore ejus <jla ditti utrague parte acutus exìbat. (!. 
16-). La palabra de Dios es, en cfeclo, un arma quesirve para dos 
objetos: destruye los vicios, y prólege las virludes. 

En esle órden de verdades entra el gran apóstol canndo dice: 
Armaos con la armadurade Dios, paraqne podais resisi ir el dia dé 
proeba y permanezcais firme». Séd firmes, emendo vueslros rifiones 
con la verdad, poniéndoos la coraza de la justicia. y leniendo vues¬ 
lros piés dispuestos à llevar por loda» partes el Evangelio de la paz. 
Para lodas las cosas lomad el escudo de la fe, à fin de qae podai» 
embolar lodo» los inflamados dardo» del mal; tomad lambien el 
casco de la salvacion, y la espada del espirila, que es la palabra de 
Dios. (Ephes. VI. I3-I 7.) 

Jesucrislo es la espada del Padre, nna flecha brillante y escogida 
de que se han servido los apósloles y los demàs Santo», flecha de 
amor ocull^ en la aljaba de su bumanidad. El Verbo envla està 
flecha donde quiere; la hunde con sa palabra, coti la adversidad y 
las aflicciones; con ella hiere, penetra, abre las alma» de los fiele», 
y destruye sos vicios y sus imperfecciones. Asi bablan S. Jeròni- 
mo, S. Crisòstomo y S. Cirilo..Derido por està flecha, Jeremias decia: 
He hallado el reposo lomàndoos por paslor: Non sum turbatut, te 
pastorem sequens. {XVII. 16.); y David:. Mi alma se ha adherido à 
vos: Adkmit anima mea post te. (LX1I. 9.); y S. Pedro: Sefior, ya 
sabeis que os amo: Domine, tu scis quia amo te. (Joann. XX. 15.); 
y S. Pablo: tQuién nossepararà del amor de Jesucristo? iQww no» #«• 
parabit i cantate Christil (Rom. Vili. 35.); y la Esposa de los Can¬ 
tar es: Languidezco de amor: Amore langueo. (11. 5.). El amorde 
Dios y de Jesucristo, tal es la flecha qae vivifica dando la rauerle; 
vivifica la virlud, y da maerte al pecado, dice S. Ambrosio, (in Psal. 
CIVIU.) 

:Qué felices son los heridos y abatidos por està flecha! esclama 
Origenes. (In Psal. XXXVlll.). Penetrò en el corazon de Magda- 
lena, de Pedro, de Saalo, de Agustin y de todos los pecadores 
converlidos. ^Quién la envla? La palabra de Dios. 

Y oi la voz de uno de los cnatro animales, y era semejanle al 
ruido del trueno, y dijo : Venid y ved. Y vi, dice S. Juan en el 
Apocalipsis; y hé aqui que apareciò un caballo bianco, y el qae es- 
laba encima tenia an arco, y le dieron una corona, y partìò vence- 
dor para vencer de naevo: Et audivi unum de quatuor animalibus 
dicens, tamquam vocem tonilrui : Veni, et vide. Et vidi; et ecce equus 
albut, et qui sedebat super illum, habeiat arcum, et data ei corona, 
et exivit vicens ut vincerei. (VI. 1-2.). Este caballo bianco es la fi¬ 
gura de los apòstoles, de los doctores y pastore» de todos los srglos. 
El qae està encima, es Jesucristo; elarco y las flechas son la predi¬ 
lo*. nr.—13. 
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cacioa del Evangelio; y la corona significa la vicloria que alcaoza 
la palabra de Dios, la conversion de los pecadores, y el trionfo, qae 
es sa consecaencia. 

El Senor, dice Isaias, me ha dado una lengua elocuente para 
sostener con mi palabra al que està aQigido y abatido: Dominat 
dedii mihi linguam eruditam, ut sciatti suttenlare tuta qui lattus est 
verbo. (L. 4.) 

Prestad oido y venid à mi, dice el Senor por boca de Isaias: oid, 
y vnestra alma vivirà; y estableceré con vosolros la eterna alianza 
de misericordia promelida à mi siervo David: Inclinate aurei» ve- 
stram, et venite ad me; audite, et vivet anima vestra\ et feriamo vobis- 
cum pactum sempiternum, misertcordtas David fideles. (LV. 3.) 

Asi corno la nicve y la lluvia bajan del cielo, y no vnelven alti, 
sino que penelran la lima, la fecundizan y hacen germinar la si- 
miente, esperanza del labrador, dice el Senor por boca del mismo 
profeta: Mi palabra no voi vera àini sin baber producido fruto; cum- 
plirà lo que he querido, y prosperare en aquéllos à qoienes la he 
enviado. Saldreis en la alegria, y andaréis en la paz; y el Senor 
seràconocido baio un nombre eterno que nada podrà borrar. (LV. 
40-45 .) 

Oid mi palabra, dice el Senor por boca de Jeremias, y seré 
vnestro Dios, y sereis mi pneblo; y andad por la senda que os he 
presento, para que lodo os salga bien : Audite vocem meam, et ero 
vobis Deut, et vos erilis mihi poputus ; et ambulate in via quam 
mandavi vobis, ut bene sit vobis. (VII. ‘23.) 

He enconlrado vuestras instrucciones, Senor, dice Jeremias, y me 
fao alimentado de ella»; y vuestra palabra ha venido à ser la ale¬ 
gria y las delicias de mi corazon: Inventi sunt sermonet fui, et co¬ 
medi tot; et factum est mihi verbum tuum in gaudium et in latitiam 
cord i* oirt. (XV. 16.) 

La palabra de Dios, dice S. Bernardo, es viva y eficaz; asi que 
entra en el alma, la saca de su marasmo; mueve, ablanda y btere 
el corazon, cse corazon cndurecido, ese corazon de piedra y siempre 
enfermo. Empierà tambien à arrancar y à destruir, à edificar y à 
piantar, à regar lo que era àrido, à iluminar lo que estaba en las 
linieblas, à abrir lo cerrado, à abrasar lo belado, à enderezar lo 
torcido, y à atlanar los caminos tortuoso*; de tal manera que en- 
tónces el alma bendice al Senor, y todas sus facullades alaban su 
santo nombre (1). 

Hé aqui en la montana los piés dej que evangeliza, del que anun- 
cia la paz, dice el profeta Nahura. Celebra, Judà, las solemnidades, 
compie lus votos, porque Belial no pasarà 'ya en medio de ti; ha pe¬ 
rendo enteramente (2). 

(i) Vivane et efficax est Dei rerbaot moxqae ut iatas venit, expergefetit dormientem aoi- 
m| B>i movit, et mollivit, et vuloeravit cor, quoaiam durucn lapideumque erat, et malò sanam. 
Gapit quoque svellere, et destruere, et «edificare, et plaatare; rigare arida, tenebrosa illuminare, 
clausa reaerare, frìgida infiammare, necnon et mittere prava io direta, et aspera in vias planai: 
>ta ut benedicat anima Domino, et omnia que intra aunt, nomini aaocto ejus *Serm. LXXIK * 
(ft) Ecce super montes pedea evangelisantia et anonntiantis pacem: celebra, Jnda, festivitatea 
tuas, el redde vota tua; quia non adjiciet altra, ut pertranseat in te Belial; aniveriaa interiit. 
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Si escuchan y observan la palabra del Seiior, dice Job, pasaràn 
sua dias en la felicidad, y sus aòos en la gloria: ’ Si audierint et ob- 
servaverint, eomplebunt dies tuot in bono, et annoi tuoi in gloria. 
(XXXVI. li.) 

Bienaventurados, dice Jesucristo, bienaventorados los qoe escnchan 
la palabra de Dios y la praclican : Beati qui audiunt verbum Dei , et 
custodiunt il lui. (Lnc. XI. 98.) 

El Ululo de Madre, dice S. Bernardo, de nada bubiera servido & 
Maria si no hubiese tenido la dicba de llevar & Jesucristo en su co- 
razon énles que en su seno. Maria es pues mfis bienavenlurada por 
haber recibidolafe de Cristo que por haberle dado un cuerpo (1). 

Oid à Jesucristo : En verdad, en verdad os lo digo: Si alguno 
guarda mi palabra, jamàs vera la maerte: Amen, amen dico vobit : 
Si quii termonem tneum servaoerit, non gustabit mortem in a temuta. 
(Joann. Vili. SI.). Si alguno me ama, anade, guardarà mi palabra, 
,y mi Padre le amarà, y vendremos àél, y en él permaneceremos: Si 
quii diligit me, termonem meum servabit; et Pater meut diliget carn¬ 
et ad eum veniemus, et mantionem apud eum faciemus. (Joann. XIV. 
93.). 1 0 preciosa promesa ! La augusta Trinidad viene à nosotros, 
cuaodo nosotros vamos bàcia ella, dice S. Agustin; viene à nosotros 
para ayndarnos, ilominarnos y llenarnos de gracia; vamos à ella 
obedeciendo, considerando y comprendiendo : Veniunt ad noe, dum 
venimut ad eoi; veniunt tubveniendo , illuminando, implendo ; venimus 
obediendo. intuendo, capiendo. (Traci. LXXV1. in Joann.). 

La le viene por el oido, y el oido por la palabra de Cristo, dice 
S. Pablo à los Romanos: Fides ex auditu, auditut autem per verbum 
Dei . (X. 17.) 

Los escritores inspirados han consignado en los sagrados libros la 
doclrina de la sabiduria y de la ciencia. jDichoso el que se ocnpa in* 
cesantemente en tan tìtlles ense&anzas ! dice et Eclesiàstico. El que 
las conserve en su corazon, serà siempre sabio, y si las pone en pràc- 
tica, estarà dispuesto para lodo, porque la luz de Dios guiarà sus pa- 
808 (9). 

I Qué inapreciabfes ventajas proporciona la palabra de Dios! |Qné 
dicbosos efectos, qué abundanles frulos produce, si nos hallamos dis- 
pueslos à recibirla y à aprovecharnos de ella !. 


La palabra de Dios es nna semiila, dice Job: Semen est verbum Dei. 

(LllC. Vili. 14.} parasta à una 

Enlre la semilla y la palabra de Dios se hallan las relacìones si- -* 
gnientes: 1.' Asi corno la simiente es arrojada en la tierra, la pala¬ 
bra de Dios se arroja en las almas, que seri los campos del Se&nr. 

(lì Materna propinquità! nibil Mirice profuistet. nigi felietns Chriitum corde quim carne ges- 
tasset. Beatior ergo Maria perei ptendo ftdem Christi, quitta concipiendo carne m Christi. Sartn 

LXXIV . 


(*) Doctrinam sapienti* et diaciplina script it«fteatns qui in isti» rersatar Ionia: qui ponti 
illa in corde suo, sapiens erit seta per. Si enioa base fecerit, ad omnia talebit, quia lux Dei rasli- 
gium ejas osi. Z. aq-Si. 
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2.° La simiente conBada à la tierra germina: la palabra de Dios de* 

be germinar eo nueslros corazones.3.* Las simiente* conlienen en 

gértnen lodo* los vegetale»: la palabra de Dios es el principio de lo¬ 
da* las virludes y de lodas la* gracias.4.® Sin las semillas qne se 

conlian à la tierra, ni pr din iria ésla màs qiie espinas y. mala* yer- 
bas: sin la palabra de Dios, nuestro* corazones no conocerian màs 

que pecadns sin ningona virtud. 5.' Para fructiGcar, la semiila 

exige una tierra buena: para dar nacimiento à las virtndes, la pa- 

labra do Dios quiere alma» dòcile* y bien dispoestas.6.” Antes 

de producir, la tierra debe cultivarse: para qne la palabra de Dios 
sea feconda, debemos coltivar noestros corazones eoo el arado de la 
penitene». 7.* Lasimienle necesita lluvia y sol: el alma necesila 

f oe la palabra de Dios derrame sobre ella la lluvia de la gracia, la 

uz de las buenas inspiratone*, y los rayos de la caridad.8.' Para 

mulliplicarse, la semiila debe despojarse de sa envnllura y morir ; 
para qua la simiente de la palabra de Dios mulliplique en nosolros 
sus efeclos, cs menester que nuesira alma se despoje de las afeccio- 

ne$ de la tierra y que muera para si misma.9.° La semiila debe 

germinar, desarrollarse, florecer v madurar: la palabra de Dios de¬ 
be seguir la misma maroba en nuestro* corazones. 10.° Todo et 

! >oder de la pianta y de sus flore*, del àrboi y de so* frutos està en 
a semiila; todas las viriudes eslàn en la palabra de Dios. 11.° Ca¬ 

da semjlla produce uq vegetai; cada una de las senlencias del Evan¬ 
gelio produce su frate, la Te, la esperanza, la caridad, la humildad, 

la obediencia, la suraision, la pureza, eie. 12.® Es necesaria la 

uuion de la simiente y de la tierra para que aquélla se desarrolle 
y fruclifique: es necesario que el alma se una à la palabra de Dios 
para qne està palabra produzea un centuplo. 13.® La tierra pro¬ 

duce en razon de gu bondad y de su cullivo: la palabra de Dios obra 
en un corazon seguo sus disposiciones. 


que uVa*2evangelio, dice el Apó*lol, la gloria de elio no me pertenece; es 
* uauéfu/fu*' P afa una ,,ece si ( lad: plesdichado de mi si no evangelizarel Si 
vpraade'a pm- tv an g el\z av rro , non est miài gloria; necessita s enim mihi incumbit : 
lubru de »»••• p(g en j m ni/Ai est, si non evangeltzavero. (I. Cor. IX. 16.) 

Demos de cuidarde no corromperla palabra de Dios. No somoscorno 
muchos, dice el lirismo apóslol, que adulleran la palabra de Dios; sino 
que bablamos en Cristo, con sinceridad, corno de Dios, y ante Dios: 
JVon sumus, sisutplurimi, adulterantes verbum Dei ; sei ex sinceritale, 
std sicut ex Deo,Scorarti Deo , in Ckrislolloquimur. (11. Cor. II. 17.) 

. Asi corno las aguas de una fuente correo siempre, aunque nadie 
se aproveche de ellas, dice S. Crisòstomo, el predicador debe siem¬ 
pre cumplir su deber, y anunciar la palabra de Dio*, àun cuando 
poca* personas le escucbeu y se conviertan. ( Homil . 1. de Làzaro.) 

Tomad por modelo, dice S. Pablo à Timoteo, las palabra* sana* 
que de mi habeis oido en la fc y el amor que estàn en Jesueristo : 
formaci habt sanorum verborum quee à me audisti in fide et in dikcUo- 
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«10 in Christo Jet u. (II. 1 . 13.) Conservaci por medio del Espiriti 
Santo, qne habita en nosotros, el boen depòsito que os he confiado: 
Sonoro depositum custodi, per Spiritum Sanctum , qui habitat in no* 
bis. (Ibid. II. i. 14.). Sufrid el trobajo, corno buen soldado de Cristo: 
Labora sicut bonus miles Chris ti. (Ibid. II. n. 3.). Tened macho cui- 
dado de ser à lo* ojos de Dios Gel dispensador de la palabra de ver* 
dad. Evitad los discursos vanos y profanoe: Sollicitè cura te ipsum 
exhibere Deo rectè tractantem verbum veritatis. Prof atta et vaniloquio 
devita. (Ibid. II. ii. 15-16.). Anunciad la palabra; insistfj oportuna . 
é inoportanamente: reprended, saplicad é increpad en loda longaoi- 
midad y doctrioa: Predica verbum; insta opportuni, importuni ; afgue, 
obsecra , increpa, in omnipotentia et doctrina. (Ibid. 11. tv. 4.) 

Vosotros, escribe aqael apóstol à sa discipalo Tito, derramad la 
sana doctrina: Tu auttm loquere tanam doctrinam. (u. l.) 

Si alga no ba bla, dice el apóstol S. Pedro, sea sa palabra come 
de Dios: Si quii loquitur, quasi sermone/ Osi. (I. IV. li.) 

Estad aierta, dice el Spfior en el Apoealipsis al Obispo de Sardis, y 
aeordaos de lo qne babeis recibido y oido, y guardatilo : Esto vigi¬ 
lavi; in, mente fiabe qualiler acceperis, et audieris, et serva. (111. 4-3.) 

No le es licito al qoe ba sido paesio corno dispensador de la pala¬ 
bra de Dios, descoidar el sagrado cargo de la predicacion; & él se le 
ba mandado alimentar el rebano de Jesucrislo. Apacentad mia ovejas, • 
dijo Jesucristo à Pedro: Pasce ove* meas. (Joann.XXI. 17.). Apacentad 
el rebano qne os be confiado, dice el apóstol S. Pedro, velando y 
constitoyéndoos en modelo del rebano: Pascile qui in vobis est gre- 
gem Dei , próiidentes; forma facti gregis ex animo. (I. V.4-3.) 

Los labios de los sabios verleràn ciencia, dicen los Proverbios: 
Labia sopienlum disseminabunt scientiam. (XV. 7.) 

Los predicadores deben imitar al labrador qnesiembra el grano : 
l.° El labrador Ampia sa simienle, y la separa de la zizasa: el predi* 
cador debe separar la palabra de Dios de todo error. 4.° El la¬ 

brador (leva consigo el grano, que arroja à la tierra: el que està .des- 
tinado à derramar en los corazones la divina simiente, debe empe- 
zar por poseerla por medio del esludio y- de la pièdad.3.* El la¬ 

brador esparce la semiila con liberalidad, esperando una abundante ■ 
cosecba: el predicador debe derramar tambicn con gozo y abundan- 
cia la palabra de Dios en las al mas, ennfiando en una abundante co¬ 
secba, para él y sus oyenles en està vida, y sobre lodo en la eter- 
nidad. 

No anadais nada à las palabras del Sefior, dicen los Proverbios, 
para qae no se os reprenda y balle en la mentirà: iVe addas quidr- 
quam verbii ilhus , et arguaris inceniarisqut mendax. (XXX. 6.) . 

Ta lo he dicho.- Desgraciado de mi por baber 'callado ! Et dixi : 
]V« mihi, quia (acuii (vi. 5.) 

Sube sobre la cumbre de la montana, tu que evangelizas à Sion; 
levanta la voz con fuerza, dice el Seùorpor boca del mismo profeta.... 

( IL. 9.). Grila, y no le canses; baz resonar tu voz corno el «onida de 
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la trompela; anoncia è mi paeblo sus crimenes, y à la casa de Ja' 
cob sos prevaricaciones: Clama ne cessa; guati tuba exalta vocem 
tuam\ et annuntia populo meo tcelera eorum , et domai Jacob peccata 
eorum. (Isai. LV111. I.) 

Et que tenga mi palabra, exprésela fielmente, anade ei Senor por 
medio de Jeremias: Qui habet termonem meum, loguatur sermonem 
meum veri. (XXIII. 28.). Hijo del hombre, dice el profeta Ezeqoiel, le 
hepueslo corno cenimela en la casa de Israel; oiràs la palabra de mi 
boca, y les hablaràs en mi nombre: Fili hominis, tpeculatorem dedi 
te domui Israel ; et audies de ore meo oeròum, et annuntiabis eit ex 
me. (111. 17.)- Si cuando dijo el impio: Socumbiràs à la maerte, no 
se lo anancias, y no le hablas para que se relire de su camino im> 
pio y viva, el impio morirà en su iniquidad; pero te pediré cnenta 
de su sangre: .Sanguinerò autem ejut de manu tua reguiram. (Ibid. 
111. 18.). Pero, si se lo anancias al impio, y no se retira de so impiedad 
ni de su sendà criminal, morirà'en so iniquidad. y tu habràs sai va¬ 
do tu alma: Tu autem animam team liberasti. (Ibid. 111. 19.) 

Es pues necesario que el que tenga cargos de ahnas anuncie la 
palabra de Dios; pero es tambien necesario qoe el fiel escocbe aque- 

lla palabra. Si no me ; escochais, decia S. Agustin à so paeblo, no 

por esto me callaré; y salvaré mi alma; pero do qoiero salvarme sia 
vosotros. Vosotros que no quereis oirme sois enemigos del mèdico, 
y yo soy enemigo de vuestra enfermedad; vosotros aborreceis el celo 
que pongo en advertiros, y yo aborrezco la peste que os mata (1). 

Hay obligacion de anunciar la palabra de Dios, de anunciarla à 
menudo y sin cansarse, de anunciar la verdadera palabra de Dios, y 
no ideas profanas ó errores, y de predicar con fuerza, prudencia y 
fuerza, sin temer à nadie màs qne à Dios. 

El pueblo està por su parte obligado:. l. # à escuchar la palabra 
de Dios y à no cansarse de oirla....; z.° à poner en prèdica lo qoe el 
Senor ordina..., y à persuadile que ha d > dar cueuta del abuso qoe 
haga de la divina palabra. Dablaremos luogo màs extensamente sobre 
este particular. 


Cuando ensefiais en la Iglcsia, dice S. Jerónimo, arrancad gemidos 
del pueblo, y no aplausos; sea vuestro elogio la* làgrimas de arrepen* 
timienlo de vuestros oyentes: Docente te in Ecclesia , non clamor po- 

S uli, sed gemitus suscitetur ; lacrytnce auditorum laudes tua tini. ( Ad 
lepoiiauum. ) 

Estén siempre vuestros discarsos sazonados con la sai de la gracia, 
dice S. Fabio, de tal suerte que sepais còrno babeis de responder à 
cada ano: Sermo tester semper in grada sale sit conditus, ut sciatis 
quomodo oporteat tos unicuigue respondere. (Coloss. IV. 6. ) 

Las inslrucciones no debea ser demasiado largas para ser màs 


(i)' Si me non andieritii, et temea ego non tacuero, liberabo animam me am; aed nolo «alma 
ette «ine robis. Tu inimicus et medico, ego moabo; tu diligenti» me», ego peatilcnti» lo». SomlL 

XXFIll • inUr /. 
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agradables y aprovechadas: exponed clara y brevemente lo que el 
Sefior manda para qne lasalmas dòcile» lo sepan y lo recaerden. 

Aanqae haya en un discurso grande» esladios, y an .espirila pro¬ 
fondo y elocaente é inleligencia de la silnacion, si de él està ansen- 
te el Espirila Santo, qae da fnerza à las palabras, dice S. Jerónimo, 
lodo es inutil y ocioso (1). 

Se lee en las Actas de ios Apósloles que Herodes, cubierto con sa 
manto reai, se sentó en sa irono, y arengó tan bien à Ios dipulados 
de los tirios y sidooios, qae el paeblo exclamó : Està es la voz de 
Dios, y no de on bombre. En aqael momento an àngel del Sefior 
le biriò, porqae no babia tribotado gloria à Dios; y Herodes morió 
devorado por losgnsanos. ( XII. 24-23.). Los predicadores no debén 
perder nnnca de vista esle hecho, qae paede servirle» de provechosa 
ensenanza. 

El qae no oye la palabra de DÌ 03 en el fondo de so alma, la harà 
resonar en vano fuera de si mismo, dice S. Agustin: Verbi Dei ina - 
nis est forinsecus prwdicator , qui non est intus auditor. (Epist. 
CXXXIJ.) 

La accion es màs poderosa qne la palabra, dice S- Gregorio Nazian- 
ceno: Opus sermone fortius est. (Orai. XXU1I.). Predicar con elejem- 
plo es la mejor de las predicanone». Aunqae poseyereis en efecto la 
tierra loda, j qaé frato sacariais si la dejaseis incolta?.... 

San Vicenle de Lerins decia: No prediqueis novedades; pero decid 
las cosas de ona manera nueva; es decir, bablad de modo qae caa- 
tiveis la aleucion de vnestros oyentes : Non dieas nova , sed novi. 
(In ejas vita.) 

El qae tenga la sabidaria del corazon serà elocaente, dice la E4- 
critura. (Prov. IVI. 24.) 

Para qae un discorso sea elocaente, es menester: 1.* qae esté 
lleno de sabidaria y de pradencia....; 4.® qae convenga 4 las cir- 
canslancias y à los oyenles; que todas sus parte» se ballen dispueslas 
con órden; que sea claro, sòlido y fàcil de comprender....; 3.® que 
agrade....; y 4.® qae salga de an corazon lleno de fe, de dolzara, de 
bondad y de caridad. 

No sin razon compara la Escritura nn discarso à nn panai de miei; 
porqae: 1.® Asi corno la miei es dulce, las palabras del orador deben 

eslàr llenas de dolzura. 4.® La miei es el delicioso resoltado del 

trabajo de las abejas, qne son modelo y simbolo de pradencia y de 
caslidad; y el discorso debe partir de nn alma prudente y para..... 
3.® Las abejas componen sa miei con el jago de las flores y de odo¬ 
rifera» yerbas; y asimismo conviene qne an predicador sabio com¬ 
ponga sas discnrsos con el anxilio de las perfomadas flores de la Sa- 

grada Escrilara, y de los sanlos Padre».4.® El orador tiene qae 

prodacir tres efectos: instrair, agradar y conmover; y la miei tiene 

(i) Licet «it ampie «eraonti «npellex, el meni profaoda, et eloqneotia, et ialelligentia , ai 
non adait Spiritai, qai rim tappe dita t, etioia iaot ornala. Ài JUpotiatmm . 
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tambien tre» propiedades anàloga» : fortifica, dolcifica y care. 

Escachemos à S. Agustin, qae ha estudiado tanto y poseia tan bica 
lodos los secreto» del arte oratorio. Un hombre elocoente ha dicho, 
y ha dicho bien, qae para ser elocoente era tnenester inslruir, 
agradar y conmover. Instroir es de necesidad, agradar es soavidad, 

y conmover es trionfar. (Epist. CXXXII.). 5.° Las abejas hacen 

so miei con arte admirable: el orador debe tambien disponer so dis¬ 
corso con prodencia, órden y mètodo; lo qoe darà à sos palabras od 
encaolo poderoso y ona dolce eGcacia. 

Aplicaos, dice S. Ambrosio, à sacar de la palabra de Dios, qoe es 
loda faego, tres efecins, que son: parificar, ilominar y abrasar. Pare 
proporcionar à los nyenles esos tres biencs, es preciso tener la pala¬ 
bra de Dios en la boca, en el corazon y eu las obras. La palabra de 
Dios debe ilominar el espirilo, eslimolar la voljiotad y adornar la 
memoria. (/* Ptalm. CaVIJI.) 

En on discorso, dice S. Agoslin, bemos de amar la verdad, y no la 
grada de la elocncion: In verbit verum amare, non verbo. (Io Psal. VII.) 

Un discorso limado y hecho eoo arte, qoila macho de sa foerza y 
de so relieve & las verdades que se cmiten, dice S. Pròspero.*» los 
pensamientos no se ban hecho para las palabras, sino qoe las pala¬ 
bras se ban hecho para expresar los pensamientos: Senteuliarum ti- 
vacilatem termo ex indutlria cultue enervai: non res prò verbit, ted 
prò rebut enunliandit verbo toni intlituta. (lo Sentenl.). 

Un mismo discorso no conviene à lodos, porqoe lodos no lienen 
la misma edad, la misma inteligencia, el mismo caràcler, la misma 
condicion, la misma piedad, las mismas costombres. Hay cosas qoe 
ddnao à los onos y soo ùtile» à los demàs, asi corno hay yerbas qoe 
alimentan à ciertos animale» y malan à olros. Un ligero silbido calma 
al caballo, é irrita al leon; el remedio que disminayè ona enferme- 
dad, agrava olra; el pan, que fortifica al bombre, malaria al enfermo 
ó al nino de pechos. Hemos pues de preparar las ensenanzas y distri¬ 
buirla* con discernimieoto, para dar à cada uno lo que le conviene 
sin aparlarnos no obelante de las regia» generale». 

lledilad las recomendaciones admirablcs que S. Francisco de Asie 
bace à los predicadores de su órden: Quiero, carisimos hermanos, dice, 
qoe los mioistros de la palabra de Dios sean de tal manera qoe, apli- 
càndose à los eslodios ^spirituale», no se inqaielen por lo demàs, poes 
qoe habeis sido elegidos por el gran Rey para anonciar sos oràcolo» 
à los poeblos. El predicador poes debe buscar eo oraciones secreta» 
los senlimienlos que laego ha de manifestar ea sos discorso» sagra- 
dos; es menester qoe ante» de bablar eslé abrasado de amor de Dire, 
porqoe el minislerio de la palabra es venerable, y debe ser venera¬ 
do. Los predicadores son los adversarios de los demonio» y la loz del 
mondo. Los qoe se aplican à si mismos y son los primeros en prac- 
licar lo qoe ensenan à los demàs, mcrecen ser alabados; pero los qoe 
lodo lo conceden à la predicacioo, y nada à la devocion, son maire 
obreros; y no paede lamentarse bastante la triste soerle de los que 
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por vana alabanza venden al demonio sns Irabajoa. El oficio de in 
predicacion es agradable al Padre de las misericordia», sobre lodo si 
nos entregamos à él ùnicamente por espirila de caridad, y emplea- 
mos el ejempio, màs bien qne las palabras; las oraciones forviente», 
màs bien que las frases elocoenles y mulliplicadas. Deberiamos do¬ 
rar por el orador que bascase màs bien elogios que la salvacion de 
las almas, corno por aquel que destruye con una vida desarreglada 
la aaloridad de bus ensenanzas: un predicador sencillo y de poco ta¬ 
lento, pero de mucba virlud, es preferible y alcanza infinitamente 
màs fruto. SI predicador sacrificado à la vanagloria es estéril: no 
se vanaglorie de producir fruto; si lo produce, es perdalo para él; 
pero ordinariamente es estéril para los demàs, corno para si mismo, 
porque Dios no le bendice, ni bendice tampoco su ministerio. (Ovutc. 
collat. XVII.) 

San Buenavenlura dice de S. Francisco de Asis: Su palabra era un 
fuego ardiente que penelraba en el fondo de los corazones y llenaba 
deadmiracion à sus oyentes. En sus inslrncciones uo se veia la ac- 
cion del arte fiumano, sino el soplo de las iuspiraciones y revelacio- 
nes divina». Predicaba la verdad con una confianza imperturbable; 
no sabia respelar los vicios; los atacaba con firmeza, y no adulaba & 
los pecadores, sino que los perseguia vivamente para abalirlos y ha- 
cerlos sanlos. (/n tjus vita.) 

La fuerza de los oradores sagrados resuena y quema, dice S. 
Gregorio: quema con eldeseo del bien que comunica, y resuena con 
la palabra que hace oir. Dna predicacion animada se parece pues al 
bronce candente: Vii pradieantium et sonai et or del: ardel desiderio ; 
sonai verbo: as ergo eandent est proedieatio accensa. (Homil. Ili. in 
Ezech.). 

Los que anuncian el Evangelio de una manera rebuscada, con 
blandura ó lemor; los que tralan de ballar en la predicacion otro 
fruto distinto de la conversion de los hombres y de sus progresos es- 
pirituales, no comprenden lo qué es la palabra de Dios, ni la dignidad 
del ministro de Jesucristo, ni la responsabilidad que sobre ellos pesa. 
Los apóstoles que verdaderamente merecen tal nombre, llevan à Dios 
consigo; le ofrecen, y ledan: jhay nada comparable à lan sublimes 
fonciones ? 

San Bernardo ensena qne los predicadores deben relirarse à la mon¬ 
tana con Jesucristo, es decir, dirigirse al Cielo con los deseos del alma 
y una vida santa, y tratar de alcanzar las màs alias virtudes. 
(Serm. in Psalm.). 

Los predicadores de la palabra de Dios deben: 1 .* ser enviados de 
Dios, y servirle de instrumentos...; 2.' estarunidos à Dios con la 
oracion y con una obediencia perfecta...; 3.* ser activos y celosos...; 
4.* estar llenos de fuerza y de uncion....; 5.* estar exentos de vi¬ 
cios y llenos de virtudes, para ltegar à ser, corno S. Juan Baulisla, 
làmparas ardientesy brillantes....; 6.' deben lanzar sus flechas di- 
rectamente al fin, es decir, herir el corazon, penetrarlo de lemor y 
Tom. iv. —14. 
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de amor de Kos, y no pararse od balagar simplemente los eidos..... 

Haoed, 6 divino Jesùs, que seanvos flechas abrasadoras, dardos 
poderoso? y penelrantes para los pecadores, à fin de que éstos pue- 
dan decir con la esposa de los Cantare?: Habeis berido mi corazon; 
'fenguhdezco de amor por Dios: £ Vulnerasti cor meum; amore langueo. 
<1V, 9. 11. 6.) 

Una lengua sàbia y elocuente es un dón inestimable; hemos de 
orai lodo? lo* dia? para qnc el Senor no? la conserve, y decir con el 
Salmista: Soberano maestro, abrireis mis labios, y mi boca anuncia- 
rà vuestras alabanzas : Domine , labia mea aperies, et os meum an- 

■ nuntiabit lauàem tuoni. (L. 17;) 

Dios, dice S. Gregorio, abre lo? labios de aquel que reflexiona no 
gèlo en le que ba de decir, sino lambien cuàndo, dónde y à qué 
persona? ba de decirlo. Sean pues todos vuestros discursos pesados 
en la balunza dèi la jùsticia, para queeslén llenos de gravedad en el 
senlido, en las palabras y en la forma del orador. No b^blemos màg 
-que cuando?ea ulil: examinemos si debemog pasar ó no en siiencio 
tal ó cual asunto; si el momento e? favorable para ocuparnos de elio; 
,y si no nos extralimitamos bajo ninguu conceplo de las reglas de là 
prodencia, de la sebiduria, de la modestia y de la caridad. {In 
Fsalm. L: j 

Un mèdico hàbil y compasivo que desea curar una cruel herida 
no se compadecc con el unico fin de compadecerse, ni tiene làstima 
del paciente con el ùnico fin de tener làstima: lo mismo debe obrar 
el predicador. (In Psalm. XYlI.) 

San Bernardo enuiùcra siete virtudes que debe poseer todo el que 
desea ser digno de anunciar la palabra de Dios: 1.* la conlricion....; 
2.® la devocion....; 3.® la penitencia....; 4.® el ejercicio de las obras 
piadosas.... ; 5.® el amor de la oracion....; 6.® el bàbito de la con- 
lemplacion....; 7.® la plenitud del amor de Dio?. 

Ensenar y no obrar, es no sólo no ganàr nada, sino danaral ma- 
yor nùmero. Una condenacion terrible està reservada al que com¬ 
pone tàles discursos, y descuida corroborarlo? con sus obras. 

El apóstol debe procurar maniféstar la excelencia de los princi¬ 
pio? que quiere inculcar à los deroàs; No lendrà familia espirilual si 
mala con sus ejemplos à aquellos à quienes su? palabras hayan dado 
la vida: tarà morir con la negligencia de su conducla à aquel que 
la vigilancia do su lengua haya engendradò (1). 

El mismo Arislótelea declara que los qùe cuidan poco de con¬ 
formar sus actos con sus palabras, deslruyen la verdad. (Anton. 

■ in Melise:) : ■ < ~ ■ 

■■ :Nadie, à mi parecer, dice Séneca, dana màs à los bombres, ni es 
màs digno de castigo, que el que vive diferentemente de 10 que re- 

(l) Docere et non Tacere, non soluru nihì! lucri, sed etiam damai plurimum affiert. Grandi* 
enim condemaatio eit componenti quidera urmonem luum, led opere negligenti. Doctor ipso 
"prior debet bonuru ostendere, quod alio» coaleodit ©decere. Doctoria progenies eradicitur, quando 
ti qui per verbam nascilur, per ezemplum necitar: quia, quem lingua vigilane giguit, vita# negli- 
/ genti* occidit. ( Lié> X. Moral.) - 
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comienda: NttUm pejve mereri de omnibus martatibus f'udieó, quàm 
qui aliter vivuntquàm oioendum esse prwcipiunt. (In Provefb.). 

' Los ejemplos de los que asi obran, destruye» el efeclo que ban po- 
dido producir sus ensefianzas: apóstoles de la bumildad, se dejan 
goiar por el orgullo, y, no dejapdo de presentar la obediencia, la 
resignacion, la pureza, la caridad, etc., corno vsrtudes uiiles, nece- 
sarias, admirables y fàciles, inculcanaùn con màs fnerza lo contra¬ 
rio por medio de sns escàndalos, y condenan ya dus obras con sua 
palabras, ya sus palabras con sos obras. Asi,' del conjónto de so vida 
sale una senlencia de reprobacion; y en el dia del juicio serèn con- 
deuados tantas veces por su prepia boca, cuanias bayan exhortado 

& su prójimo à la pràctieà de una virtad que eltos ban desconocido. 

Y ahora, dice el profeta Aggeo, ved lo que dice el Sefior de los 
ejércitos: Apiicad vueslros corazones à vuestras sent^s; habeis sem- 
brado rancho, y recogido poco..... Aquel de vosotros que ha reunido 
un tesoro, lo ha colocado en uoa bolsa rota. (/. 5<-6.) 

La palabra de la cruz, dice e) gran apóstol, es locura para los quei.* er »«. « 

B srecen; pero para los que se salvàn, para nosotros, es la virtud de Sxeeuàt». r 

ios: Ver bum crucis pereunttbus stultitia est ; hit autem, qui salvi fiunt, 
id est nobis , Dei virlus est. (1. Cor. 1-18.). Nosolros prpdicanios k 
Cristo crucificado, escandalo para Irà judios y locura para -los genti- 
les; mas para los que ban sido'llamados, tanto judios corno griegos, 

f iredicamos à Cristo, virtud y sabiduria de Dios, pues lo qne parece 
ocura en Dios, es màs sabio que los hombres, y lo que parece de- 
bilidad de Dios, es màs fuerte quo ellos. (/. Cor.-1:. 23-25.) 

4 (]ué nos dice, y qué nos predica la cruz ? El amor infinito de . 

Dios...., la caida del borabre...., sus criraenes. sus miserias.'..., 

sos castigos. su regurreccion....; el predo y la necesidad de la 

penilencia, de los sufriraienlos, de la resignacion, del desprcndimien- 
to y de la pobreza; la nada del mundo y de la vida...,, la fealdad 
del pecado...., la bermosura de la virtud'...., el valor del alma, y la 
necesidad de la salvacion. 


los que escuchan la palabra de Dios y la practican, M eee»Maa 
dice Jesucristo : Beati qui audiunt ver bum Dei, et custodiunt Ubtd. «•*«•*»*« u 
(Lue. XI. 28.) tK!:-%*de e 

Los que escuchan la ley no son justos ante el Sefior, dice S. Pablo » r * et,e “ r '*- 
à los romanos; pues tan sólo seràn juslificados los que cumplan la 
ley: J\on enim auditor es legis justi sunt a pud Deum , sei factores le- 
gis j ustificabun tur. (li. 13.) 

No lodos los que dicen : Sefior, Sefior, enlraràn en el reino de 
las cielos; pues sólo enlrarà en diebo reino el que bagala voluntad de 
mi Padre que està en los cielos, dice Jesucristo : JSon omnis qui dicit 
tnihi: Domine, Domine; in trabit in regnum ceelorum; sed qui facit vo- 
luntatem Patrie mei , qui in ccelis est, ipse intrabit in regnum ceelorum. 

(Matlb. DII. 21.). Y iquién bace la voluntad de Dios, siuo el hombre 
que se conforma con su3 ensefianzas?.... 
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Goardao» de recbazar al qoe os hable del Cielo. (Bebr. XII. 85.) 

Practicad la palabra, dice el apóslol Santiago, y no os limitela k 
eacucharla, enganàndoos à vosotros mismos: Estate factorts verbi, et 
non auditores Iantina, fallente» voemetiptos. (1. 44.) 

Recoged el frulo, y evitad la espina,dice S. Agastin; oyendoal 
qoe os dice cosas boenas, no imileis al qne obra mal: Botrum carpe, 
spinam ente ; cutn audis bona dieentem, ne imiteris mala fadentem. 
(Traci. XLVI. in Joann.). 

4 Se desprecia acaso el oro porque eslé envaelto en ti erra? dice S. 
Crisòstomo. Nò, sino qoe se elige el oro y se deja la tierra. Asi vos¬ 
otros mismos recibid la doctrina, y dejad las malas costombres. Las 
abejas ehupan las flore» y no bacen caso de sos lallos: coged vosotroè 
lambien las flore» de la sana doctrina, y no os cnideis do lodo lo 
dem&s. (MoralX 

El qoe dice: Conozco à Jesucristo; y no guarda so palabra, es no 
mentiroso, y la verdad no està en èl, dice el apòstol S. Juan: Qui 
dieit te notte eu m, et mandata ejut non custodii, mendax est, et veri¬ 
tàt in <o non est. (1. II. 4.) 

Sin el conocimienlo de so Criador el hombre es nn irracional, dice 
S. Jeròoimo: Absque notitia Creatori « mi homo pecus. ( Commenl. 
in Joann.). 

Si ois boy la voz de Dios, ablandad vnestroscorazones, dice el Salmis¬ 
ta: Bodie, si vocem ejusaudieritis, nolite obdurarecorda testro. (XCIV. 
8 .). Meditaré vnestra palabra, Senor, y no la olvidaré jamàs, diceel 
mismo profeta: In justifeationibus tuis meditabor, non oblivitcar ser¬ 
mones tuos. (CXV1II. 16.) Coidad de vneslros pasos al entrar en la 
casa de Dios, y acercaos à escncbar so palabra: Custodi pedem tuum 
ingreditnt domum Dei, et appropinqua ut audias. (IV. 17.) 

Gnardad en voeslro espirilo la palabra de Dissque recibls de la 
boca del predicador, dice S. Gregorio, porqoe la palabra de Dios es 
eltalimento del alma. Sin embargo, asi corno el eslòmago enfermo 
rechaza el alimento qne ba tornado, la memoria no conserva algonas 
vece» las ensenanzas apostólicas. Pero es preciso desesperar certa¬ 
mente de la vida de cualquiera que no poeda digerir los alimento» (1). 

Debemos amar la palabra de Dios. Desead mis palabras, dice el 
Senor; amadlas, y lendreis la sabidoria: Concupiscile termones meot, 
diligile ilios, et habebitis ditciplinam. (Sap. VI. 14.) 

Dios, dice S. Agnstin, no manda nada imposible; sino qne, al man- 
vlubra'nedar, os advierte bagais lo que os sea'posible y pidais la fuerza de 
DlM * cnmplir lo qne no podais, y qoe os ayude à obrar: Deus impossibilia 
non jubet; tedjubendo monti, et facete quod possi», et petere quod non 
possis, et adjuoat ut posti ». (In Episl. ad Rom.). 

(i) Vcrba Domìni, qua ore pereipitis, mente retinete; etimi «nini mentii eit iormo W; et 
qua» acceptui ciba#, itoraacho languente, rejicitur, quando auditua aerino in ventre memorili 
non tenetur, Sed <fuii<fuii alimenta non retinet « hujni profeclò vita despera tur< ( fio mi*» 
XJJl. ù i Evang.), 
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Ili yogo ea soave, y ligera mi carga, dice Jesacristo: Jugum meum ' 
soave ett, et onut me utn leve. (Mallh. XI. 30.) 

Ademàs de ser soave la palabra de Dios, la grada acompaSa siem- 
pre al qoe la recibe; y sabido es que con la grada de Dios todo 
esposible. 

La fe viene del oido, y el oido por la palabra de Dios, dice el Apóa* 

tot à los romanos: Fides ex aadii », auditus per verbum Dei. (X. 17.) "i', 1 !?!*.. 

Pero digo yor ^No han oido ellos? So voz ciecamente ha resonado 

por toda la «erra, y hasta los extremos del mondo: Sei dica: Nam- 

quid non audieruntì Et quidem in omnem terram exivit tonnt eorum , 

et in finse orbit terra verbo eorum. (lbid. X. 18.) 

Id poes, dijo Jesacristo, y ensenadà lodas las naciones: Euntee 
ergo doeete omnet gentee. (llattb. XXVili. 19.). Recibireis la virtod 
del Espirilo Santo, qoe vendrà en vosotros, dijo à sus apóstoles, y 
sereis mis testigos en Jernsalen, en toda la jodea, en la Samaria y 
hasta los óltimos cooGnes de la lierra : Aceipietis virtulem superve- 
nientes Spirita*.Sancii in vos\ et eritis mihi testes in Jeru*alem t et 
«n omni Judcea, et Samaria , et usque ad ultimar^ terree. (Act. 1. 8.) 

Voestra fe està aoonciada en todo el aniverso, decia va S. Pàblo 
à los Romanos: Fides vestra onnuntiatar ir, universo mando. (I. 8.) 

Desde los apóstoles basta noeslros dias el Evangelio ha sido anun- 
ciado por lodo el mondo. Las persecociones lo prueban. 

Dios ha moerto por la salvacion de todos, dice el gran apóstol: 

Pro omnibus mortuus ett Christu*. (II. Cor. V. 14.). Diosqoiere', dice 
en olra parte, qoe todos los hombres se salven y llegoen à conocer 
la verdad: Vult omnes homines salve* fieri , et ad agnilionem ventatis 
venire. (I. Tim. II. 4.) 

Aqoel Jesus à quien habeis crociGcado, dijo S. Pedro à los jodios, 
es la piedra qoe, reebazada por vosotros, arqniteclos, ha venido a 
ser el vèrtice del àngolo. No bay salvacion en nadie mas, ni debajo 
det Cielo se ha dado à los hombres otro nombre por medio del coal 
debamos satvarnos : Et non est in "alio aliquo salus; nee enim aliai 
nomen est sub Ceelo datum hominibus. in quo oporteat nos salvos fieri. 

(Act. IV. 11-12.) 

Puesto qoe Jesacristo mnrió por todos los hombres, qaiere sal- 
varlos à todos, y no bay salvacion en ningnn otro nombre: Jesacristo 
les da poes à todos los medios suGcientes para conocerle, amarle y 
servirle. Pero los demonios, las pasiones, las preocopaciones, el 
ejemplo y las palabras de los incrédolos y de los impios son obstàca- 
los para la salvacion. 

4 Còrno no ba de Negar à oidos de todos los hombres la palabra 
de Dios ? Todo en el universo nos babla de él. 
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UlIMM*!. La palabra de Dios, qae reprende y hace mejores & los buenos, es 
«■««■ ■* insufrible para los orgullosos, dice S. Girilo: Redarguito, guw mansue- 
olò>;dpj‘n tos transfert in melius, superbis intolerabilis ette solet. (Homil.). 

iCaàn miserable es la conciencia que despues de baber oido la 
•Bi r ahie* r palabra de Dios se cree ollrajada, exclama el venerable Bèda: \Quàm 
e ** r “ el * - *** misera conscientia qua, andito Dei verbo, contumeliam sibi fieri putatl 
(In. Evang.). 

Los judias tampoco, dice S. Pablo, no podian, 6 màs bien.BO que- 
rian sufrir aquella divina palabra: Non enim portabant auod dicebatur. 
(Bebr.XII.20.) ' 

En nnestros dias podrlamos coniar mocbos oradores sagrados qae 
predican en el desierlo, ya porque nadie acude à oirlos, ya porque 
nadie se aprovecha de sns ensenanzas : Vox elamantis in deserto.', 
(Isai. XL. 3.) 

i Oh ! qué dignos de làstima son, qué ciegos y desgraciados los 
crislianos qae no sacan ningun frulo de la predicacion I El qae me 
desprrcia y no recibe mi palabra, dice Jesucristo, tiene un juez. 
La misma palabra qae yo he pronunciado, le juzgarà en el ùltimo, 
dia: Quii spermi me, et non accipit nerba m$a, habet qui judicel eum: 
sermo, qutm loculus sum, ille juaicabit eum in novissimo die. (Joann. 
XII. 480 

El santo asciano Simeon dijo de Jesucristo: Este ha venido para 
la mina y la resurreccion de muchos: Positus esthìc in ruinam elin 
resurrectionem multorum. (Lue. II. 34.). Lo misino sucede con su dir 


vina palabra: es la salvacion de los qae la escucban y la practican; 
pero es la mina de los indiferentes, de los incrédulos, de los implosi 
qae la oyen y la desprecian. Es corno la luz del sol qae al egra y 
fortifica los ojos sanos, en tanto que biere la vista débil y enfermjza. 
Es tambien corno el fuego que parifica el oro y consume la paja....,< 
Mi palabra no volverà à mi sin fi uto, dice el Senor por medio de 
Isaias, pues cumplirà mis designios: Verbum meum non reoertetur ad 
me vacuum , sed faciet qucecumque volui. (LV. 14.). Da nacimiento à 
frulos de bendicion en el alma de los quo estàn bien dispueslos, y 
frntos de maldicion ea el corazon de los que abusan de ella.. 


■outm ar < I Uft no me ama ’ ^' ce ^ e3acristo * no guarda mis nalabras : Qui 
qne n" eJeIT non diligit me, sermones meos non servai. (Joann. XIU. 24.) 
paubrlde El qua es de Dios, escucba la palabra de Dios, anade Jesucristo. 
»••• i a *imi Vosolros no ols, porque no sois d« Dios : Qui ex Deo est, nerba Dei 
momjlo «irà. audit: propterea vos non audilis, quia ex Deo non estis. (Joan. Vili. 47.) 

Preguulese cada uno si recibe en sa corazon la .palabra de Dios, 
y comprenderà de quién es, dice S. Gregorio. Jesucristo declara que 
la sefial de la predestinacion divina es oir la palabrade Dios, y obe- 
decer sus sanlas inspiraciones; pero recbazarla es la sefial de repro¬ 
ba cion. (//orni/. Xìlll. in Joann.). 

* Soy el buen pastor, dice Jesucristo, y conozco à mis ovejas, y 
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ella» ma conocen: Ego tutti pattor bonus; et oognotco mas , et cogno- 
scunt me mece. (Joann. X. 14.). No creeis porqae no sois de mis ove- 
jas. Uh ovejas oyen mi voz; las conozco, y me siguen, y les doy la 
vida eterna, y no pereceràn jarnàs, y nadie las arrancarli de mi 
mano (1). 

Nosotros somos de Dios, dice el apóstol S. Juan. El que conoce 
à Dios, nos escucba; el que no es de Dios, no nos escucha: à està, so¬ 
nai conocemos el espirilo de verdad, y el espirilo del error: Nos ex 
Deo sumut. Qui novit Deum , cudù nos; qui non est ex Deo , non audit 
noe: in hoc cognotcimus spiritual veritatis, et spiritum errorit. (I. 

To be nacido y he venido al mondo para rendir tribolo 4 la ver¬ 
dad, dijo Jesocristo à Pilalos: lodo el qoe pertenece à la verdad, oye 
mi voz: Ego in hoc natus sum, et ad hoc ceni in mundum , ut testimo - 
niUmperhibeam tentati : omnis qui est ex ventate , audit voce nt 
meam. (Joann. XVIII. 37.). Pilalos le dijo: ^Qué esla verdad? T des- 

poes de eslas palabras salió.: Dixit ei Pilatus : iQuid est veritas ? 

Et quum hoc dixisset, exivit . (Id. XVIII. 38.). Observad la igno- 

rancia de Pilalos y su indiferencia; no sabe lo que es verdad; lo 
pregunla, y se va sin aguardar la respuesla de Jesucrislo. j Oh I 
ouànlos imiladores tiene Pilalos que se escondeu de la luz, de la 

oncion y del poder de la palabra de verdad I. 

Los bijos de Israel, exclama el Senor por medio de Isaias, los 
hijos de Israel dicen à los profelas : No veais; y à los que estàn 
atenlos à mis palabras : No escucbeìs estas palabras severas: bablad- 
nos un lenguaje que nos agrade: decidnos cosas que lisonjeen nues- 
Iras pasiones y nueslros caprichos: Loquimini nobis placenta. (XXX. 

-10.). Tal es lodavia el lenguaje de los avaros, de los ambiciosos, 

orgullosos, volupluosos, parlidarios del mondo y de la vanidad. 

Hallan la moral evangèlica demasiado severa, demasiado pesada; lo 

qoe significa que son la misma debilidad y la misma cobardia. 

Asl es que las causas que nos impiden oir la palabra de Dios ó 
predicarla, son: 1.® la carencia del amor de Dios; 2.® el no pertene- 
•cer al rebano de Jesucrislo, sino al partido del demonio;<3.® la falla 
de conocimiento de Dies; 4.® la aosencia de la fe; 5.® la aversion ó 
la indiferencia por la verdad; 6.® la corrupeion del corazon, las 
pasiones y los malos bàbitos. 

Los que resisten à la voz de Dios, dice Job, seràn entregados al cu- e«ati««a re¬ 
chino, y moriràn en su ceguedad : Si non audierint, transibunt per 
gladium, et consumenlur in stultitia. (XXXVI. 12.) >?” JVi! 1 ** 

Si alguno oye mi palabra y no la guarda, no le jozgo vo, dice Je- 'dejan *V 7 
sncrislo; porque no ne venido para juzgar al mondo, sino para sai- I y ?f. l '. l i > r ** 

- V 

9 

(i) Yo* no» credili*, quia non etti* ex ovibue meli. Ore* mesi Vocem menu andiuot; et ego 
eognoico eas, et «equontur me; et ego vi tana «ternana do eia; et non peribant in altra am, et nou 
repiet et* quisqutm de mena me a» (Jowttu X . 
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vario. El que me desprecia y no recibe mi palabra, tiene nn jnez. La 
misma palabra qae ha pronaociado, le iuzgarà el ùltimo dia (1). 

Mi pueblo no ha oido mi voz, dice el Senor por boca del Salmis¬ 
ta; Israel no me ba querido, y yo los he entregado à los deseos de 
sus corazones, y se bundiràn en bus invencionea errònea» (2). 

Si mi pueblo me bubiese escucbado; si Israel hubiese andado por 
mis caminos, yo babria humillado y anonadado à sus enemigos; mi 
brazo se bubiera dejado caer sobre los que le han pisoteaao. Los 
enemigos del Sefior se hubieran visto obligados à tribolarle bome- 
naje, y su dicba bubiera tenido la duracion de los siglos: yo le ba¬ 
bria alimenlado con el trigo màs puro, y para él bubiera becho 
brolar miei de la pefia. ( Ptalm. LXXX. 42-15.). Pero, porque ba 
despreciado mi palabra, sus enemigos triunfaràn; le heriré, y serà 
desgraciado, y sufrirà hambre, y en vez de miei tendrà hiel. 

Me vengaré, dice el Senor en el Deuteronomio, me vengaré del 
que no quiera escuchar las palabras del enviado que bable en nom- 
bre mio: Qui nerba ejut, qua loquetar in nomine meo, auiire noluerit, 
ego ultor exielam. (XVIII. 19.) 

Si no ois la voz del Senor, dijo Samuel al pueblo de Israel, y si irri¬ 
tai» su palabra, la mano del Sefior eslarà sobre vosotros corno estuvo 
sobre vueslros padres: Si non audieritis voeem Domini , ted exatpera- 
veritit termones ejus, erit manne Domini super vos, et super pairei 
veetros. (I. Reg. XII. 15.). RI raismo Samuel dijo à Saul: Por baber 
rechazado la palabra del Senor, el Se&or os ba rechazado à su vez: Quia 
projecisti sermonem Domini, projecit te Dominus. (I. Reg. XV. 26.) 

Por no baber querido oir la voz del Se&or, ved que un leon os 
malarà, dijft un hijo de profeta al rey Achab: Quia noluisti audire 
voeem Domini, ecce percutiette leo. (111. Reg. 20-36.). La misma arae- 
naza dirige el Senor à lodo el que cierre el oido à su palabra santa. 
El leon es el demonio que da vueltas al rededor de los hombres, dis- 
puesto à,devorarlos. 

Gs necesario: 1.* estimar mucho la palabra de Dios....; 2.* respe- 
!l«Su* < V« tarla....; R.* prepararne àoirla....; 4.* escucharla con atencion....; 
* e « r»è «Miri» 8 * ^•* debemos recibirla, y no considerarla màs que corno palabra de 
•»r*veèb«rae Dios, tomada en si misma, cualquiera que sea la boca que la anun- 
eie, y de cualquier manera que llene su cargo, ya con elocuencia, 
ya con sencillez....; 6.' es necesario meditar....; 7.* fijar la memo¬ 
ria, la inteligencia, y principalmente la voluntad....; 8.* constituirla 
en regia de nueslra conducla....; 9.' no olvidarla....; y 10.* dar 
gracias à Dios por el beneficio que nos ba concedido permitiéndonos 
oir sus ensefianzas. 

(lì Si qui* audierit urba mea, et non castodierit, ego non jttdico eam: non cairn Tini ut ju- 
dicem maadam, ned ai sllvificem aaandara. Qui apernit me, et non acci pii verbi mea, habet ni 
judicet eum*.)sermo, quem loculo* ima, il le judicaUt eam iu noritaimo die. (Joam «. XII, 47-4&J 

(a) Noo a adivi t popola* mea* voeem man, et Itrael non intendi! mihi: et dimitsieos *ecan¬ 
dita detiderìa cordi* eoruar, ibunt in adinventtooibo* «aie* (LXXX, i*-i3.J 
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Sefior, dice elGénesis, babia plantado desde el princìpio un 
jardia de delicias, y en él babia colocado al borobre. que babia for- 
raado. (//. jf.'i. Y el Sefior bizo salir de la tierra una mullitud de 
àrboles hcrniosos à la vista, cuyos frutos eran sabrosos al paladar. 

En medio del jardin estaban el àrbol de la vida v el àrbol de la 
ciencia del bien y del mal. [Ibid. li. 9.). En aquel lugar de delicias 
corria od rio qae regaba el jardin, V se dividia en cuairo canales. 
(lb\d. 11. IO.) 

San Aguslin y S. Ambrosio dicen qae alegóricamente el Paraiso 
terrenal es la Iglesia; qua los cuatro rios son los cuairo Evangelios; 
los àrboles frutales son losSantos; los frulos las obras de losSanlos; 
el àrbol de vida Jesucristo, Santo de los Sanlos; y el àrbol de la cian¬ 
cia del bica y del mal, el libre albedrio. (in Gente.). 

En medio del jardin eslaba el àrbol de vida. (In Gente. II. 9.). Es 
de fe que aquel era un àrbol verdadero* Se Ilama àrbol de vida , 

[ >orque viviGcaba, alejaba las enfermedades y la muerle, conservaba 

as fuerzas y daba la inmortalidad.Adau no probó el fruto de 

aquel àrbol admirablc. 

En el sentido alegórico, el àrbol de vida es Jesucrislo, su cruz 
la Eucaristia..... 

En el sentido tropològico, el àrbol de vida es la bicnavehlurada 

’Uirgen Maria, de la que nació la Vida.Es lambien el juslo que . 

hace obras santas, principio de la vida de la gracia y de la gloria, 
segun las palabrasde los Proverbios : Fruclus jutli lignina vitQ. El 
fruto del juslo es el àrbol de la vida. (XI. 30.) 

Jamàs se ha sabido positivamente dónde eslaba colocado el Paraiso 
terrenal. Es probable que baya siJo destruido, ó que baya cambia¬ 
rio tanto, que jamàs nadie baya podido reconocerlo. Si elisie to- 
davia tal corno era eldia siguionle de la creacion, el Senor no ha 
permitido que el bombre lo encontrase. 

San Juslino, Terluliano, S. Epifanio, S. Aguslin, S. Juan Damas¬ 
ceno, Sto. Tomàs y otros doctores y padres de la Iglesia, dicen que 
Henoch y Elias habilan en el Paraiso terrenal. 



Tom. iv.—15. 
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PASION DE JESUCRISTO. 


^S^ebeis & Jcsncristo vuestra vida loda, dice S. Bernardo, por» 
que ha dado su vida por^la vuesira, y ha sufrido llos màs crueles 
lormenlos para preservaros de los tormentos elernos. Asi pues, àun 
caando le hubiese dado todo lo que soy y lodo lo que puedo, com- 
paràdo con lo qne ha hechofpor mi, no .seria lo que una estrella es 
para el sol, una gota de agua para un rio, una piedra para una mon- 
tana. Si medebo lodo à él, porquo me ha creado, jquc le darépor 
baberme rescaiado, y haberme rescaiado,del modo que lo ha be- 
cbo? Porque no he sido reparado lan fàcilmente corno he sido creado: 
el que me creò en un instante y en una sola palabra, ha pronuncia- 
dò para repararme muchas palabras, ha obrado incomparables ma- 
ravillas, y sufrido penosos Iratamientos; y no $ólo penosos, sino In- 
dignos. En la primera obra me enlregó à mi mismo; en la segupda 
se me enlregó él, y entregàndoseme, me ha devuelto à mi mismo. 
Colocado y vuelto a colocar en posesion de mi mismo, me debo en 
cambio y me debo dos veces. Pero iqué devolverò al Senor por el 
dòn que me hizo de mi mismo? Aun cuando- pudiera darme mil 
■veces, i qué soy yo al lado de Dios? (1). 

Jesucrislo, dice el Apóslol de las gentes, Jesucristo, que'se some- 
lió à la maldicion por nosolros, nos na rescaiado de .la maldicion de 
la ley, corno eslaba escrilo : Illaidito el que està colgado del leno : 
Chrislm not redtmil de maledicto legis, factus prò no bis malediclum ; 
quia scriptum est: Malediclus omnis qui pendei in Ugno. (Gal. 111. 13.) 

Los ullrajes de Jesucristo son nuestra gloria, dice S. Jerónimo. 
Murió para darnos la vida, bajò del Cielo para hacernos subir.( Se 
hizo locura para hacernos cuerdos, y fué suspendido en el àrbol de 
la cruz para borrar asi ci pccado que habiamos comelido con el 
àrbol de lacienciadel bien y del mal (2). 

Comprendamos, si es postole, cuànta es la ancbura, la longitud, la 
altura y la profundidad.del amorfe Jesucrislo y^de los (dolores que 
sufrió ptfr nosolros. 

(O Chriato Jean debei omnem titani titani, quia ipseTvitam torni poaait prò tna, et crocia¬ 
ta* amaro# sustinuit, ne tu perpetuo! sustinercs. Lum ergo ei donavero quidquid tnm. quidquip 
poiium, t nonne ittud eit iicut e t «teli* ad solem gulla ad fluvium, lapis ad montem* Si totuna 
me debeo prò me facto. ( quid addam jam prò refecto, rt refecto hoc modo? ^c enim tam facili 
refectua qiibm factus; nana qui semel et tantum dicendo feci!, in rendendo profectò, et dixit mul¬ 
ta. et geasit mira, et pertulit dura; noe tantum dura sed et indigna. In primo opere, me mihi de¬ 
diti iu seundo, se; et ubi se dedi?, me fcmihi reddidit. Datus ergo et redditus, me prò me debeo* 
et bis <lel**o i^utd l)eo r.*tnhuam prof se? Ram.etiamii miliiei mefrependere posiem, jqutdjsunx 
•go ad Deom? ( Serm. de Quadrupla Debitor.) 

a f* Domini injurta nostra ‘*st gloria. Ille mortuus est, ut nos tireremo! ; ilio descendit, ut 
lios ascenderemus in Cceluoi. Ille factus est staititia, ut oos sapienti* fieremus. Ille pedeudit in 
ligno, ntpecaatuaa, q uod commiseraniui ia ligno scieatia, ligno deleret appensui* (In Marcum.) 
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i Cuàl 68 la amplitud r de la pasioo ? Jesacristo safrió en lodo» sas 
miembros, en loda» las potencias de so alma, de parie de loda clase 
de bombres, y basta de los àngeles, y de Ilio», su Padre, de qoien faé 
come abandonado. Sufrió lodo gènero de tormento», y faé despojado 
de todos los biene3 de la fortuna, de la repulacion, del bonor y de 
la vida. 

I Cnàl e» la longilud de la pasion? Dorante los Ireinla ano» de sa 
vida, Jesacristo sintió en sa cuerpo, en su alma, en su espirila y 
en sa corazon lo» dolore» que debian terminar con el suplicio de la 
craz; todo lo veia constantemente. 

iGuàl e» la altura de la pasion? Durante toda sa vida, Jesacristo 
esluvo cruelmenle afligido y alormentado por ana clara considera- 
cion y un perfecto conocimienlo, ya de la grandeza de Dio» ofendido 
y de la gravedad del pecado, ya de lo» dolores à que debia some- 
terse sa sagrada persona, y de la» pena» pasadas, presente» y veni- 
dera» qae sobre él se precipitaban, asi corno de la mnltilud de 
los réprobos para quieoes serian inalile» sa» sufHmienlo 9 . 

I Gaàl e» la profundidad de la pasion? & Quién dirà la intensidad 
de los dolores y el peso de la» ignominia» que fueron la dote de Jesus 
c racificado ?.... 

Jesus vino à este mando para salvar à lo» pecadore», de los eoa- 
les soy yo el'primero, dice S. Pablo à Timoteo: Chrislus Jesus venti 
in hunc mundum peccatore» salvos facers, quorum primus ego tum. 
(I. Cor. I. 15.) 

Un gran médfico vino del Cielo, dice S. Agastin, porqae un gran 
enfermo yacia en la tierra: Magna» de Casio venti medica/, quia ma¬ 
gnile per lotum orbem terree jacebat (Bgrotus. fin Passione.) 

Para amarnos de loda eternidad, Dio»* no necesitó mas que an pen¬ 
samento....: para crearnos bastò una palabra....; pero para resca - 
tarno» faé menester e encarnacion, el aniquilamiento, todas las ho- 
millbcione», los dolore» y la» ignominia», el caerpo, la sangre, el al¬ 
ma y la divinidad de nuestro Senor Jesacristo, y finalmente sa 
maerle en la craz. 


En la pasion se ofrecen por todas partes innnmerables abismo» qae 
nadie pnede medir. 

Por parte de Jesucmto, abismo de amor, de dolores, de pacien- 
cia, de misericordia, de mansedumbre, ocèano de biene...... 

Por parte de Dios Padre, abismo de jasticia. 

Por parte del bombre, abismo de miseria», de cegaedad, de in- 
gralitud, de crimenes, de furor y de craeldades. 



Jesacristo dijo à sas disclpatos: Ya sabeis qae la Pascaa se bari den- 
trode do» dia», y que el hijo del hombre ha de ser enlregado para ser 
crucificado. ( Malth. XXIV. /-2.). Id pues à la ciudad à casa de 
eletta persona, y decitile: El Maestro dice: Mi tiempo està cerca; en 
la casa haté la Pascaa con mis diacipulo». Id. (XXVI. 18.) 
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Considerarne».* 1/ Que aqael Dios de amor so entrega la noebo de 

sumuerte; In qua nocte Iradebatut . ( 1 . Cor. XI 23.). 2.° Insta à 

seta discipulos para qae apresaren la Pascna: li .mi tiempo està 

cercano: lte k ie inpus meum propì est .(Matlh. XXVI. 1$.). 8 .® Es- 

tablece el angusto sacramento en nueslros altares, y se entrega à 
sas discipulos en el mismo momento cn quo se conspira conira sa: 
pérdida, y en qùe Judas le pone à procio: 4 Qué quercia dar, y yo 
os lo entregaré ? ^Quid vultis mihi dare, et ego eum vobis tradenti. 
(Matlh. XXVI. 15.). 4.® Jesocristo ve la traicion y el beso de J udas, 
la foga de sus discipulos, su agonia, su sudor de sangre, las cade» 
nas, Toa azotes, los dosprecios, las bofetadas; oye corno Pedro le nie- 
ga, oye las burlas, los falsos testimonine, las blasfemine, su conde» 
nacion è muerlé; pregiente la corona de espinas, la cruz, los davo», 
el abandouo de su Padre y el do los bombres. t elige aquel mo¬ 
mento para dejar à su Iglesia el admirable monumento de su eterno 
amori.... 5.® Establece el sacramento de la Eucaristia para entro- 
garse à los mismos qae van à venderle, b renegar de él, à abando* 
norie y à crucificarle. Nada le detiene; su amor todo lo lraspasa..i.. 
6 .® Los ultrajes, las burlas, los desprecios, las profanatone», la hipo- 
cresia, los sacrilegio», las persecuciones de que esle augusto sacra¬ 
mento serà objeto basta 0 u de mando eslàn aule su 9 ojos; y nada 
le baco desistir. 

Queridos discipulos mios, dijo à sus apóstoles, amigos mios, Voy 
à dejaros, voy à morir por vosotros y por la salvacion del mundo ; 
pero àntcs tomad y comed: Esle es mi cuerpo: Hoc etl corpus meum. 
(Matlh. XXVI. 26.). Bi*bed, porque està es mi sangre, la sangre del 
Nuevo Testamento, que seri derramada por muchoe para remision 
do los pecados. (Matlh. XXVI. 27-28.) En la cruz, aquella sangre os 
unirà a mi Padre; en la Eucaristia os unirà à mi. | He deseado ar- 
dientemente corner està Pascua con vosotros ànles de subir 1 Desi¬ 
derio desideravi hoc Pesche manducare vobiscum, antequàm pattar l 
(Lue. XXII. 15.). Hé aqui mi testamento: Os preparo el reino corno 
mi Padre me lo ha preparado, à fin do que cornai» en mi mesa, ea 
mi reino, y esteis sentados en tronos para jiizgar à las doce tribus 
de Israel: Ego dispone vobit, sicut disposati miài Pater meus regnvm, 
ut edatis et bibatis super rnensam meam in regno meo; et sedeatis super 
thronos judicantes duodecim tribus Israel. (Lue. XXil. 23*30.) 

i 0 infinito amor de un Dios 1 

; Judas estaba presente; se habia puesto à la mesa con Jesocrìsto 
y los apóstoles, y comulgó sacrilegamentel 

mdM Tende \l punto que Judas bubo comulgado, salió. Y era de noche : Exivit 
■eeètr e! 1 "* continuò. Erat autem nox. (Joann. XIII. 30.). i Dónde va aquel 
mónslruo ? Impelido por la avaricia y por el demonio, que sé habru 
apoderado de él durante la cena, y sobre todo en el momento de sa 
indigna comunioo: Post buccellam, inlroivitin eum Satanas. (Joauu. 
XUI. 27.). Va à buscar à los enemigos deelarados del Salvador, y 
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le9 dióe: jQué qnereis danne, y 09 lo entregaré? iQuid vultis n tihi da¬ 
re, et ego eum vobis tradam? (Malth. XXVI. 15.) 

Y vosotros pecadores, que por un vii piacer, una miserable pa- 
sion abandonaisà Jesucristo y lo vendei al demonio, ino imitai» & 
Judas ? ino soia tambien traidore»? 4 N 0 decis: Satana», pasiones, 
qné quercia darme, v os entrrgaré mi Dios, 0 » sacrflicarè mi salva* 
cion, mi corona, mi trono, mi dicba y mi alma? Carne llena de 
apelitos, dame ese miserable dulcite, eae piacer comun con los 
animale» inmundos; y Iti, Salanàs, toma à Jesucristo, te lo enlrego, 
te lo sacrifico; no lo quiero; tomo por Divinidad mi voluntad, mi 
carne, la lujuria, la avaricia, la gula, el òdio, la pereza: iQuid vultis 
tnihi dare, elegotum vobis tradam ? Judas salió pues. Salia, dice S. 
Ambrosio, salìa de la fé; salia de la asamblea y de la dignidad de 
los apóstoles; salia del festin cfe Cristo para ir à la coeva del de¬ 
monio;' salia de la grada de la sautificacion para enredarse en el lazo 
de la mucrte; salia fuera, él que dejaba los misleriot de la vida 
interior (I). 

Cuando Judas salió, era de noche, dice el Evangelio: Eroi aule» 
nox. (Joann. XIII. 3Ó.). Si, | para Judas era de nocbe 1 Acababa 
de abaudonar à aqaél k quien bubia recibido indignamenle, al que 
ilumina k lodo bombre que viene à esle muodo; al que es la ver* 
dadera luz; y él se ballaba sumergido en las tinieblas del mismo in* 
Derno. Por eslo no sabia à dónde iba cuando dirigia sus pasos deici- 
cidas bàcia la morada de los principcs de los sacerdote» para ven¬ 
derle» à su Maestro. No veia que cometia el màs grande de los 
crlmenes, y que se cnlregaba à la avaricia, que habia de condu¬ 
cile à la desesperacion, al suicidio y al infierno. Era de nocbe : 

Erat autem nox. 

Pero j, no estàn lodos los pecadores sumergidos tambien en una 
profunda nocbe? (Ab! si no les hubieseabandonado la luz, ^irianriendo 
a precipitarle en un ocèano de desgracias para apodcrarse de una 
sombra de satisfaccio criminal? Las tinieblas que rodeaban k Judas* 

rodean lambienla conciencia de lospeeadores endurecidos. 

Judas vende à su amo por ireinla dineros. Treinta monedas de 
piata le promelieron los principes de los sacerdote»; y desde aquel 
instante Judas buscaba la ocasion de entregàrSelo; Al illi consliluerunt 
et tmginla atgenteos. Et exinde quaer.ebat opportunitatem, ut eum fra* 
ìerel. Olatlh. XXVI. 15-16.). 

[ 0 traidor, esclama S. Ambrosio, valùas en trescientos dineros 
el perfume que Magdalena derrama sobre Jesucristo, en memoria de 
su pasion, y vende» su misma pasion por treinta dineros 1 Ere» rico 
y generoso en tu apreciacion, y vii en tu crimen: vende» à tu Dios 
al precio de los esclavos: Jesucristo no quiere que su precio sea màs 

( 1 ) EkìvU continui t Joann, Xìtl. So.}. Egrediebatur igitnr Judas; egrediebatur de fide; egre* 
diebatur de 00 ari I io et numero A postolo rum; egrediebatur de convivio Cbrtitf ed latrorinitim 
diaboli ; egrediebatur de greti» sanctificationi* ad laqoeum morti!'; egrediebatur foni, qui vita 
io terna malteria relìoquebat. {In Joann, lLvang.y. . 
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subido, para qurtodos puedan comprarle, y ningtm pobre qnede sia 
poder hacerlo (1). 

Vendido por tao mòdica canlidad, Jesucristo viene à ser el predo 
de la redencion de todos los pecadores y de todo el universo. Judas, 

E or baber vendido al Salvador por ireinta dineros, y los judios por 
aberlo compradp, son unos-y oiros heridos por Dios con las Ireinla 
maldiciones enameradas en el Salmo CV1II por el Reai Profeta. 

*o 3« Despues de la cena, Jesucristo se dirigió al huerto de Gethsemani: 
im vu*o*. 1.* para orar, pues era un lugar solitario....; 2.® para probar qae 
no buia de la muerte, sino que la deseaba; pues aquel silio era co- 
nocido de Judas....; 3.° para dar principio à sa pasion....; y 4.° para 

manifestar su misericordia y su dulzura. 

Adan nos perdió en un jardin; y en un jardin ó huerto no3 sai— 

varà Jesucristo. Adan nos perdió en un jardin de delicias, y en 

un jardin de dolor empezarà Jesucristo ,la redencion del mutilo. 

Adan salió del Paraiso terrenal, lle.vando la muerte para él y loda 
su raza; y Jesucristo salió del huerto do los Olivos, para damos a todos 
la vida. 

Llegado à aquel lugar, Jesucristo prosternò el rostro conira el 
suelo: Proàdit in faciem suam. (Mail. XXVI. 39.). Con tal acto de 
bumildad manifiesta: 1.* la afliccion que le agobia....; 2.° el pro¬ 
fondo aniquilamiento en que se encuentra....; 3.° maniGesta à Dios 
su Padre un respetoinfinito....; 4.' 1 indica cuàn grande es el peso de 
nueslros pecados con que ba querido cargar....; 5.* se pone en lu¬ 
gar nuestro, y, penitente, se ofrece corno viciima de expiacion & su. 
Padre, pidiendo que el castigo por los pecados de los hombres caiga 
sobre él solo. 

Jesucristo empezó, dice la Gscritura, por verse agobiado de una 
gran pena y tristeza. Entónccs dijo à sus apóstoles: Mi alma està 
triste hasta la muerte.Y babiéndose alejado un poco, se proster¬ 

nò en el suelo, orando y diciendo: Padre mio, haced, si es posible, 
que este c&liz se aleje de mil Pero no se haga mi volunlad, bàgase 
la vuestra. (Malth. XXVI. 37-39.). Orò tres veces, ysòlo despues dei 
la terccra se le presentò un àngel para fortificarle. Aprendamos con 
* este ejemplo à no desanimarno3 eula oracion y à ser perseverante 

sobre todo en tiempos de prueba. 

• Jesucristo orò tres veces para- ensenarnos à orar y à pedir?’ !.* 
perdon de nuestros pecados pasados....; 2.® gracia para no caer ac- 
tualmenle....; y 3.® auxilio para preservarnosde los males futuros.... 
Jesucristo orò lambien tres veces para ensenarnos que todas nues- 
tras oraciones deben dirigirse à la augusta Trinidad, Padre, Hijo y 
Espirila Santo, y à fin de que alcancemos la salud de nuestro es¬ 
pirila, de nuestro corazon y deiiuestro cuerpo. 

W) O Jttda, proditor. unguentino paisiooit ejus trecenti! deaartti estimai, r et pasilonem ejui 
trigiota argentei» renditi Di ret in aitimatioae, rtlii in «celere. Taro rii» auctione vull ••lima ri 
•e Chriitut, ut ah ornai Ima ematur, ne quii pauper diterreatur. iLiù, Ili» da Spirti» Sancì*» c» 

\riii»H c.ru* L*c.) ^ 
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Jesocristo ora, y icuàl es sa oracion? Padre mio, apartad de mi, 
si es posible, ese càliz: Pater, ti possibile est, Ironseat i me ealix 
iste. (Matth. XXVI. 39.). Si, Jesùs mio, oste càliz es amargo, pues 
contiene la juslicia de vuestro Padre y todas ou est ras ìuiquidades; 
pero, si no lo bebeis, lodo lo hemos perdido I Lo beberà, pues aita¬ 
rle: No se haga, sin embargo, mi voluntad, sino la vuestra: Verum- 
tamen non sicufego volo, sei sieuf tu. (Matth. XXVI. 39.). Està, pa- 
labra de nuestro Jefe, dice S. Leon, ha sido la salvacion del cuerpo 
entero, ha formado à todos |los fieles, ha ioflamado de celo à todos 
los confesores, y ba coronado à todos los màrtires. (Serm. VII. de 
Passione.). 

En vista del càliz de amargura, Jesucristo cayó en una profonda 
tristeza : Mi alma està triste basta la muerle, exclama : Tristis est 
anima mea usque ad mortem. (Matth. XXVI. 38.). Con aquella triste¬ 
za expia el Salvador las culpables alegrias de Àdan y de todos los 
pecadores. Està triste viendo la traicion de Judas, el pecado de Po¬ 
dio que le niega, el abandono de sus apóstoles, y todos los dolores 
y todas las ignominias que van à caer sobre él. Està triste, porque. 
Ileva todos los crimenes, pasados, presenles y fuluros de todas las ge- 
neraciones. Està triste, porque ve en el porvenir los suplicios que 
han de sufrir los apóstoles y los màrtires, las pruebas Mreservadas- à 
su Iglesia, la ingralitud de los hombres y la condenacion de mu- 
chisimos de los pecadores, à pesar del valor infinito de la sangre que 
va à derramar por ellos. Està, triste, por fin, por la profunda triste¬ 
za de su tierna y divina Madre. 

La tristeza de Jesucristo'es libre, volontaria; es una tristeza de 

amor; y por consiguienle una tristeza ruuy meritoria. El adqra- 

ble Salvador se ve agobiado de tristeza para que sea tranquila y dol¬ 
ce nueslra mueite. 

Gemis, Sefior, no por vuestros sufrimientos ni vuestros dolores, 
sino por nueslras heridas; no por vuestra muerle, sino por ndestra 
debilidad; dice S. Ambrosio: Doles, Domine, non tua, sed mea vul¬ 
nera; non tuam mortem, sed nostram infirmitalem. (In Lue. XXII. 
44.). Jesus se turbò en su espiritu: Turbatus est spiritu. (Joann. 
XIII. 21.) 

Jesucristo, dice S. Aguslin se turbò por poder, y no por debili¬ 
dad: Chrislus potutale, non infirmante turbaoil seipsum. (In Pascione). 

Ved, dice S. Bernardo, ved, si os fijais, la alegria auc se entriste- 
ce, la confianzaque liembla, la salud que sufre, la vida que muere, 
la fuerza que se debilita; pero aquella tristeza aiegra, aquel temor 
conforta, y aquella muerle vivifica (1). 

Jesucristo se levanló, fué à sns discipulos, v los ballò dormidos : 
Inventi eos dormiente!. (Matth. XXVI. 41).). Vigilaci y orad, les dijo: 
Vigilate et orate. (Id. XXVI. 41.). Los despierla para probar que sa 

fi) Videa*, sì attendai, trillare loetitiam, pavere fidaciam, ulatem pati, vita» mori, for- 
titudiuem infirmari; sed cit h»e trilliti! lestificedi, pavor con forte ni, mora vivifica ni. {Homil, 
II, super Misius est.) 
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pasion bade despertar à los qua duermen en el pecado, dice S. Ireoeo; 
pues, iquién poilria dormir od el pecado al ver quo jesuorUo sufro 
todos Fos tormento* para espiar el mismo pecado? iHist. Ecciti.) 

De sos apóstoles vuelvo à la oracioa, v, abisinadas siempre en nn 
ocèano de trisleza, cae en agonia, y ora’ aun por rafts largo liempo: 
Et factus in agonia , prolixius orabat. (Lue. XXII. 43.). Tiene uà su* 
dor corno de gota# de sangre, quei caen en el sudo: Et faclut est su- 
dor ejus,sicut guitte sanguini» decurrentit in terram. (Lue. XXII. 44.) 

Jesucrislo, dice S. Bernardo, no se contentò con las làgrima* quo 
caen de los ojos, sinoxjne quiso llorar y lavar nucslros pecados con 
làgrima* de sangre qne corrian de toao su cuorpo : Chrittus non 
Contentai fuit lacrymis oculorum , ted totius corporit sanguinei/ lacry¬ 
mis, peccata nostra fiere et lavare voluti. (Homil. super Mitsui est.) 

Sin embargo el traidor Judas se acerca; Bé aqui à Judas uno de 
los dece : Ecce Judas, unus de duodecim. (Maltb. XXVI. 47.). Ecce : 
Hé aqui una abominacion nueva y desconocida, un crimen de que 
ningun siglo habia oido.hablar. Judas, uno de los doce apóstoles, no 
sólo ba llegado à ser un ladron, sino que ba vendido à su augusto 
Maestro, y se ba beebo jefe de los traidores, de los verdugos y de los 
asesinos que ban inalarlo à Jesucrislo. Por esto dice S. Lucas que 
Judas tesprecedia. Vino, dice S. Mateo, y detràsdc él una mullilud 
armada eoo espadas y patos. Lleva consigo una coborle enfureoida, 
y la precede corno jefe y guia de los malvados : Anlecedebat tot. 
(XXII. 47.) 

Considerad la ceguedad y la locura de Judas y de los judios. Judas 
aabia que Jesucrislo era el gran profeta, ol Mesias, ei Hijo de Dios, 
que no podia ser cogido ni vencido; los Principe* de los sacerdoles 
lo sabian tambien por experiencia; pero, llevados de la avaricia, del 
rcsentimienlo y del òdio, y poseklos del demonio, se adelanlaron. [Obi 
iquereis combatir conira vueslroCriador, vueslro Bienhecbor, élque 
aguardais desde tanto liempo, él deseado de las naciones?.... 

La avaricia llcvó à Judas à tal exccso, dice S. Crisòstomo. La 
avaricia luce crucia y bàrbaros à todos aquellos à quienes domina: 
Avaritia enim t/li furorein immisit. Avaritia omnes, qui ipti serviunt , 
crudeles rfficit alque-alroccs. (In Passione.) 

Gl traidor li** habia dado uua sonai: Es aquél à quien besaré; apo- 
deraos de él : Qui aulem tradidit en m, dedii Ùlis signum: Quemcumque 
osculatus fuero, ipse est, tenete eum. (XXXI. 48.). Tendendo perder 
sos troiata dineros, pues no los habia' recibido lodavia, Judas procù- 
raba que Jesucrislo no se Ics escapase. . 

Levantaos, vamos, dijo Jesucrislo à sus apóstoles; ya se acerca el 
que ha de entregarme : Surgite , eamus; ~ecce appropinquavil qui me 
tradet. (Maltb. XXVI. 46.). Hasla aqoel momento la trisleza, el 
sudor y la agonia babian agobiado al Salvador, porqno asi lo queria; 
pero vedlo que recobra sus divinas fuerzas, y se encamina en dere- 
chora y con paso.firmo bòria sus enemigos. i A quién buscais ? les 
dice.—A Jesus de Nazareth.—Yo soy : Quem guaritisi — Jtsum 
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Nétarènum.-i-Bfo nitri. (Joann. XVIII. 4-5.}. Asl qóe hnbo diche: 
Y« 9oy; retrocedièron y cayeron al soelo: Ut ergo dfoit eis : Ego suro; 
Qbierunt retrorsùm, et ceeiderunt in terram. (Id. XVIII. 6.)* n la vói 
de Jesucristo, diceS. Leon, la machedumbre. i inpia fué derribada, 
y no vòl'vió à levaniarse sino cuando èl quiso. ^Qué no podrà sa 
linajosiad cuando venga à juzgar à las gentes, si su hnmildad, pronta 
à ser juzgada, pudo lan grandes cosasf Ad vocèm ejus, turba pr ostar- 
nitur impiorum. iQntd jam poterti majestas ejus judicatUra, cujus hoc 
potuti kumilitas judicanda? (Serm. I.). Yo soy, aijo, yo soy Jesus, & 
quieti busca»; yo soy e) Eterno, y por esto os hago sentir là fuerza 
de mi poder: una sola palabra de mis labios os poslra à mis piantasi.... 

La cai(|à de Judas y de los suyos era la irreparable destrdccion 
de los judios. Babtando de aquel milagro, S. Cirilo dice: Aqnellu 
Calda es la figura de la que bau de sufrir todos los enemigos de Je- 
sticrislo; la mismà suerte està reservada à sus conlrarios enj todas 
>09 siglos. (In XVlIl. Joann.) i 

/Dónde està abera la cohorte de los soldados? èrclamaba S. Agostrn 
itòdde està «I lerror y la fuerza de las armas? No necesita dardos; atta 
sola palabra ha berido, rechazado y derribado à una tnucbedumbre 
feroz por el òdio, y terfible por sus armas. Es que Dios estàba ocalto 
bàio la eiteriefidad de hombre. ^Qué harà pues, cuando venga & 
Juzgar, aqHél qUe, pronto à pareccr ante un tribunal, manifesto de 
tal modo su poder? (1) 

• • Los ertisarios de lo? principes de los sacerdotes no hubieran po- 
dtdó levaniarse si Jesucristo no se Io bubiese permitido. La miseri¬ 
cordia con (pie les : favureeió, hubiera debido conmoVerlos y conver¬ 
tirlo?, principalmente à Judas; pero, vendido à Satanàs, el apóstol 
ihfiei babia resuelto ontregar k su Dios por medio de un besp. f 
ejeculó su proyecto infame. Acercàndose presumo à Jesds, le dijo: 
Sai ad, Maestro. Y le' besó: Et confestim atceieni ad Jesum, dixit: 
Ave, Rabbi. Et òieulatus est euro. (Slatlh. XXVI. 49.). Y Jesus ledijo>: 
Aungo mio, iqué habeis venido à hacer? Dixit ei Jesus: /troice, idi 
quid venisti? (llatib. XXVi. 50.). .jHaceis traicion ài Hijo del hombre 
Vot dn beso, ó Judas? Judo, ^osculo Filium hotoinis tradis? (Lue. 
XXII. 48.). El rtdrfibre de àmigoqae le daba Jesucristo, la tierna y 
tbrrìble reprtìnsion que le dirigia. hubieran debido partir el corazoa 
de Xadas, corno pronto ana mirada partirà el corazon de Pedro, que 
babrà. tenutala debilidad de renegar del Salvador. 

Aunqoe Jesucristo stallò vivamente la traicion de Judas, Ilevada 
à cabo por medio de un beso, tro la fecbazó: i.'para sufrir por 

wosotr08.; t ?para conmóver y convertirei corazon del traidor...; 

3.* pàr* enseflafnos k no aborrecer à'nuestros amigos, sino à perdo- 
ùartes y amarlo?. " 

Despuesde haber derribado milagrosamente à sus enemigos, Je-> 

/ (tf Ub» Dune mHitauu eobori ? té-rcnr et irioniroen armorura*TJtu vox turbanti odili f*- 

rbctm, arnaii lombi lem, line telo allo pò reusai t,ripulii* «tiarU: Detti enim latdbat ittcttrae* 
/Quid jadfctforti frdrt, qa i judicaudiu Loc fecit? (In XVUt Joann.). 

Tom. iv.— 1C. 
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sacrista obró od segando prodigio, no peroniliendo qae se apoderasen 
do sns apósloles, ni siqaiera de Podio, qae babia berido à ano de 
fcllos. Hizó un tercer prodigio, colocando el oido de aqael à quien 
Pedro lo babia corlado. Véase cuàuta era da ceguedad de aqaellos 
criminales emisarios....! 

Se arrojaron sobre Jesucristo, y le encadenaron: Manu» injeeerunt 
in Jesum, et tenuerunt. (Mallh. XXVI. 50.1 

iQuién pudiera piotar la barbarie con la qae los jadios se apo- 
deraroo del Salvador?.... i.° Pasieron sobre él la mano corno sobre 
un ladron; y Jesucristo es la inocencia y la bondad misana, el Santo 

de los Santos, el Verbo eterno, el Hijo de Dios, y Dios lambien. 

%.* Los enemigos de Jesucristo eran viles y crueles, todos enemigos 
jorados unos de olros, pues los escribas deleslaban à los fariseos, y 
reciprocamente. De aqui podemos juzgar con qué inhumanidad y 
barbarie le trataron, agarrotàndole, insultàndole e biriéndote à por- 

fia.3.* Se apoderaron de Jesucristo abandonado de sas apósloles 

y solo, corderò sin mancha, en medio de furiosos lobos. 

‘ 'Con sas cadenas Jesucristo quiso: 1.' romperla cadena con qae 
Adan babia atado al gènero bumano, la cadena del pecado ori¬ 
ginai....; 2.* romper las cadenas con qae el demonio y el pecado 
nos ban torturado à cada uno de nosolros....; 3 * santificar las cade¬ 
nas que los màrtires, los confesores y todos los perseguidos debian 
llevar para gloria de sa nombre....; 4.* atarnos con las cadenas de 
su amor, corno lo habia anunciado por bqca del profeta Oseas, di¬ 
cendo: In funiculis traham tot, in oinculis charitatis. Los alraeré 
por medio ae los lazos que seducen à los hombres, por medio de 
lós lazos del amor...; o.° y finalmente jnara cumplir las profecias 
del Antiguo Testamento, y reemplazar las figuras por la realidad. 
Isaac, figura de Jesucristo, babia sido maniatado. 

Las cadenas del Salvador fueron tanto màs duras y pesadas. cuanto 
màs temibles y pesadas son las de los pecadores. Gl Cristo, el Senor, 
ha sido envuqlto en nuestros pecados, dice Jeremias: Chritlut Domi- 
*ìut caplus est in peccatis nostris. (Lament. IV. 20.) 

En distinlas ocasiones, Jesucristo, ya à punto de ser prendido por 
bus enemigos y perseguidores, pasó sin ser visto en medio de ellos. 
(Lue. IV.). Porque, corno dice San Ambrosio, se deja prender cuando 
quiere, se escapa cuando quiere, y le matan solamente cuando lo 
consiente; sa bora no habia llegado todavia ànles: Etenim, quando 
vult, capitur, quando cult, elabitur ; quando vult, oeciditur ; quia non- 
dum venerai hora ejus. (In Lue. XXII.) 

Jesucristo da el nombre de càliz à sa pasion, porqae la safrió 
muy volunlariamente, y la deseócon ardor: la desco corno un hom- 
bre devorado de una sed ardiente sospira por una copa llenado 
agua saludable y refrescante. 

Fué sacrificado porque quiso, dice Isaias: Oblalut est quia ipse voluit. 
(LV. 7.). Conteroplemos, dice San Pablo, conteroplemos el aator y 
coosamador de la fe, à Jesus qae, à causa de la alegria qae se le 
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babia propuesto, sufriò la craz, despreciando la vergiienza: Aspi- * 
cientes in auetorem fidei, et consummatorem Jesum, qui, proposito «W 
gaudio, tustinuit crucem, confusione contempla. (Hebr. XII. 2 ). Me 
amò, y se entregò por mi, afiade el gran apòstol: Dilexit me, ettra- 
didit semetipsum prò me. (Gal. II. 20.) 

SI mismo Jesacristo lo dedara: Mi Padre me ama, poraae doy mi 
xida para recobrarla por seganda vez. Madie me la arrebata, paes' 
yo mismo la doy, y tengo el poder de darla y el de recobrarla (1)- '. 

Los profetas han predicho los ollrajes hecbos al Sefior y lo que, ui •■in. 
safrió basta el momento en que faé arrastrado à Jerusalen. 

David predijo la traicion de Judas: El hombre de mi paz, de mi 
confianza, dijo, el qoe comia en mi mesa, se levanta con insolencìa."»»»» h»- 
contra mi: Etenim homo pacit mere, in quo speravi, qui edehat ftanei,“Sh,»t“ar*r«» 
meot, magnificati! super me supplantationem. (XL. IO.) 

Ei mismo profeta anuncìó la agonia de Jesucrislo y su abandono 
por los apósloles: Mi corazon ha aguardado el allraje y el sufri- 
miento; he esperado qae alguien tornirà parte en mi trisleza, pero 
en vano; algaien qae me consolàra, y no lo he encontrado: Impro- 
perium expectavit cor meum et miseriarn; et sustinui qui simul con- 
tristaretur, et non fuit; et qui consolaretur, et non inveni. (LXV11I. 21.) 

El profeta Zacarias predice qae Jesacristo seri vendido por trointa 
dineros: Appenderuntmercedem meam triginta argenteos. (XI. 12.) 

Jeremias ve corno Jadas v sa cohorte se adelantan para apoderarsé 
de Jesacristo. He oido los nllrajes de machos hombres, y al redetior 
mio reinaba el terror. Perseguidle, y le persegairemos: tales erari 
los gritos de los qae estaban à mi lado; tengamos faerza contra él, y 
venguémonos (2). ' , 

No paede dadarse qae en el trayecto del buerto de'Olivos & casa dS 

Caifàs, Jesacristo cargadodecadenas snfriese mili nllrajes é insultos.. • en Jerunalen. 

El tribuno, su cohorte y los saléliles de los jadios llevaron à J®* 
sua, primero à casa de Anàs, porque era soegro de Caifas, quieri «• cainu. 
aquel ano era gran sacerdote. (Joann-. XVIII. 12-13.). El snmo 
sacerdote interrogò & Jesus en lo concernente à sus discipulos y sa 
doctrina. (li. XVIII. 19.). Jesus le respondió: Pùbicamente heha- 
blado al mando; siempre be ensefiado en la sinagoga y en el tempio, 
donde se reonen lodos los jadio3, y nada hedicho en secreto. jPor . 

9 né me preguntais? Preguntad à los qae han oido lo qae les be 
icho: ellos saben lo que he bablado (3). • 

fi) Me dìligit Peter; quia ego pono animam meam, at iteràm sa ma in eam. Nemo toHit età 
i me; aed ego pono eam i meipso,et poteatatem ha beo ponendi eam ; et potestatem ha beo ite* 
rùm tnmendi eam* (Joann, X, 17-18.) 

> (a) Audiri enim contumelia! multornm, et terrò rem io circuita* PfcMequiralni, et perieqaa- 

mur eam; ab omnibua viri» custodientes latua rneum^.; pravaleamua adveriùi eum, et cooie- 
qaamur ultiooem ex ro. (XX. io.) 

(1) Hespondit ei Jeeut: Ego palhra locata* tam mando ; ego «emper docui in oynegoga et in 
tempio, quiomnea Jud*i conreniaot; et in occulto locutu! lum nibil. /Quid me interrogai? In¬ 
terrogato! qui audierunt qu d locutui «ira ipiic eoce hi iciunt qua dixerim ego. ( Jottnn . XKUÌ» 

•0-01.; 
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jQqé babia easenado ea efecto? la»oche bienaventurania», eie.:.. 
iQuè babia hecbo? flabia curado à los eo formo», babia devaelloia. 
vìsia à lo» cipgoB, el oido à los sordo», la palabra à lo» mudo», el 
aso de sus raiembros à los paralitico», y la vida à los maerlos;habèa. 
multiplicado los panes. arrojado b lo^ detqonios, y calmado la» Iinbo- 
pestades;, ea una palabra, babia pasadeel tiempo baciando bien.,,.. 
iQuién podia ser engafiado? Pero, queriendo ser coosiderade» corno 
iueces Intpgros, Caiuis y los que habian jurado la caperle del Media» 

le interrogaban y se consliluìan en acusadores suyos. 

Al decir Je»u cristo: jPorqué me interrogai»? Cno de los sslòlites 
le dió iin bofelon, dicieudo: èAsl se contesta al gran sacerdote? Jesus 
repuso: Si be bablado mal, manifestaci el mal qne be diebo; pero, si 
he bablado bien, Apor qaé me herl»? [Joann. \Vlll. 22*83.) 

Asl pues los principes do los sacerdotes y loda la asamblea buscar 
ban un falso testimonio contra Jesds para bacarle morir. (Matth.. 
XXVI. 59.). Eslaban resuellos è crucificarle; pero, annquo eran nu¬ 
meroso», asl plos, malos y llenos de òdio, no hallaban ningun mo~ 
tivo de acusacion conira él: tan irreprensibles eran sa moial y su 
vida,.*. Por esto necesitaban falsos tesligos. Por fin se presentarmi 
dos que dijeron: Esle ba dicho: Puedo destruir el tempio de Dio», y 
volverlo à conslruir despnes de tres dias. Levanlàndose enlònces el 
principe de los sacerdotes dijo à Jesus: iNada respondei» àio que 
esto» manifiestaD con tra vos? ( ilaith. XXVI. 60-62.). Y Jesus 80 
callaba: Jerut autem tacebat. (id. XXVI. 03.) 

Jesus se callaba, porque: ì. # la acusacionera mala,...; 2.° flabia, 
dice San Jerónimo, qne, por màs querespond|e»e,po babia de impedir 
tìue^criminasen sus palabra». (in, Evang. Mat(h.). Y corno dk>e| 
Sala Crisòstomo, all! no babia màs que nna sombra de juicio; eu 
realidad, agnello era nn ataqne de salleadores: iVam figura ibi dum- 
tasgt juditii erat; re autem tpsa , latronum impttus. (la Passione)...» 
3.* Jesus se callaba, porque se somelia enteramonteà la condenaoiau 
y à la rauerte decretadas por su Padre...; 4. 9 el 6Ìlencio de Cripto 
espiò la» escusas de Adan, dice San Jerónimo: TaciturnUas Chri&li 
apologiam Ada abtolvit. (In Marcam, c. XIV.) • 

Sin embargo, el principe de los sacerdotes dijo al Salvador: 0» 
conjuro por Dios vivo qne nos digais si sois Cristo Hijpde Dio»: Ad^ 
furo te per Devm vivum ut dicas nobis si tu esChristus Filius, 
(Matlb. XXVI. 63.). Caifàs hablabaasi, no para Uegar al conosi n 
miento de la verdad, sino para adquirir los elemento» de ona coun 
denacion. Jesus le respondió: Lo babeis dicho; y en verdad o» decloro 
qne un dia vereis al flijo del hombre que sentado à la diestra del 
poder de Dios vendrà en medio de las nube» del cielo; Tu dixish : 
verumtamen dito vobis: Amodb videbitis Filium hominis t O, 

destri» virlutis Dei , et c eaientem in nubibus cesti. (Malth. XXVI. 64.). 
Entònces el Principe de los sacerdotes desgartó sus vestidos, diciendq'j. 
Ha blasfemado; ^para qné neoesilamos tesligos? Y aoabais de oir la 
blasfemia: fune princeps sacerdotum scidit vestimento suo, diceufi 
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B laiphmapit: iqvidaàhic egemus tettibatf Ecce noht medili tis bis- 
tphtmiam; (XÌatth. XXVI. fia.). Ho aqui à nn hipócrita Pontifico que' 
so constìtuypi 9 n acasador. Sa diriga à losenemigos do Jesocristo, & 
los que se lo bari traido para que le jnzgne, y log invita i qn« for- 
mulen una senteneia. Todos responden: Ùerece la mnerte: Re ut eet 
morti*. (Uatlh, XXVI, 6 . 6 .). Lo» mismos individuos, dice San Grisòs- 
tomo, sen io» que acusan, discuten y pronuncian la senteneia: Ipti 
accusent , ipsi discutiunt, ip»i sente atiam profetimi {In Passione.) 

Condeoao à Jesqcristo à maerte porque bafora dioboqae era al Ile»' 
sla». 4 N 0 lp babia probado durante loda sn rida? Dice la verdad, y 
le cond^aan corno un blasfemo. Elio» son los. qne insoltan & Dine. 
Pero el Salvador babia tornado sobre si la senteneia de mderte prò* 
nnnoiada «ontraildan..... 

Lnego le esca pie rqn eo el rostro, le dieron pnSetaeos, y le abofe-- 
tearon, diciendo: Cristo, ,profelizanos, iquién es el qne te ha be¬ 
ndo? ({.) • , 

i Cielo, lierra, y vosotros, séres qne poblais el universo, llenaos dé • 
horror viendp corno e» maltratado el rostro del Salvador divino;» 
aqnel rostro, dice S- Crisòstomo, ante cuya presencia se ealmaron las 
olasdel mar, y el: sol velò su* rayos por reverenda coando «e inclinò», 
bajo el peso de la muertel (In Lue. XXII.). jA qné tanto» nltrajes 
à uo condenado? qué lantos iasnllos? Las costombres feroce» do 
Iqs enemigos del Eambre Die» se babi.m de manifestar en lodo,.;.. 

Jesocristo esacnsado corno un impio; es abofeteado corno un inso¬ 
lente; le escopen al rostro'corno al màs vii y despreciable de los 1 
bombres, yes herido à golpe» corno un ladron..... j 0 Dios ! #jué 
es pnes el bombre sobordinado al Oiego impalso, de bus pasiones y del- . 
demonio....? Jesocristo habla con la dignidad y el poder da Seéor y: 
de maestro, se calla corno uo inoceale, y es condenadò corno un sa* 
criiego. {Sa rostro divino,que eslamisroa pnreza y hermoso radei 
Paraiso, queda raanehado con saliva impura! Es herido con el pufto 
Aqnel cuya mano mide el ocèano, y cuyo dedo pesa los Cielo*! 1 Est 
nllrajado con bofetones el rostro que es el esplendor y la gloria del 
Padre! rQuedan cubierlos lo» ojos del que lodo lo ve y -.lòdo lo es- 
cedrina! [0 judios, sumergidos en las linieblas del infierno, voso* 
tros soia los.que os ppgaia à voso-ros mismos, deshonrais y vendais 
vuestros ojos; uo vercis ya la faz de Dio», ni serets ya su pueblo I 
I El qne mata à Dios, deja de tenerlo 1 ... Adan y Èva babian pecado 
por los ojos y la boca, y al pwmilir Jesocristo qae le cubrieseii (os 
ojos y |e golpeasen la boca, obtenia misericordia por aqnel crlmen. 

A bn de expiar, Jesocristo sufrió en todos los miembros por medio 
de los cnales el bombre ha peoado y poca todavia, dice S. Aguatin: 
Chrutus patita est in omnibus membri 1 , quibut peecavit et peceat ho* 
«no, ut omnia espiarti. (In Passione). 

(|) Tutte ozpaerunX in lacera ejus, qt, coHpbàs enea oeàderunl) a)ii mi lena'pai nia« in fa- 
csem ejoa dederuut, dtotnles; fi op beli a a ool>ia, Christe, quia est qui Ut per coati t A ( MatiJk. 
XXn. 6 7 -M.) r 
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Còrno Josocrìsto do foé m&s qae dulzara, dice S. Crisòstomo, gas 
verdugoa no faeron màs qae altraje é impiedad; en acciones, co 

f alabras y en deseos, agotaron contra él loda surabia.(/n Patitone.). 
esucristo quiso safrir todos los insaltos y todas las afrenlas: 1.' para 
satisfacer por todas las ofensas de qae se hacen calpables hàcia Dios; 
porqoe, en cuanto pnede, el pecador escnpe à Dios, leabofelea y le 
niere, despreciàndole, y dando la preferencia à la crialnra. Le aes- 
poja de la honra que le es debida, y casi de la Dìvinidad dàndose 
otros dioses. El avaro no tiene màs Dios qae el oro y la piata, el im¬ 
pudico sólo ve los viles placeres, el hombre dado à la embriaguez, 
alganos licores, eie.; y todos no veti màs qae las pasiones y los de- 
monios. 2." Para preservarnos del oprobio qae babiamos mereerdo: 
Sas oprobios han borrado el naeslro, dice S. Jerónimo: Opprobria 
ijut nottrum abttulere opprobrium. (In c. XXVI. Uallh.). 3.* Para 
nonrar à Dios y satisfacer sa juslieia. La pasion del Salvador honra 
infinitamente à Dios. Dónde babia abandado el pecado ha superabun- 
dado la grada, dice S. Pablo: Ubi abundavit dcUctum , tupcr abunda¬ 
vit gratta. (Rom. v. 20.). [Oh pecado de Adan, «ertamente necesa- 
riol exclama la Iglesia. ;Oh dichosa falla, qae nos valió tal Redentori 
/O certi necestarium Aìcb peccatami jO felix culpa , qua talem ac 
tantum meruit habere Redemptoreml (Exullel. In bened. Cerei pasch.). 

4.* Para manifeslarnos sa paciencia suprema y darnos ejemplo. 

En la pasion, dice S. Bernardo, conviene principalmente considerar 
tres cosasi la obra, la manera y la caosa. En la obra brilla la pa¬ 
ciencia, en la manera la humildad, yen la causala caridad (1). 5.*. 
Para animar é infiamar à todos los màrtires y crislianos v llevarlos 
à no temerobstàculos, amenazas ni saplicios, sino à trionfar de todq 

para asegorar sa salvacion. Con los ullrajes qae ban dirigido & 

lesucristo losjadios ban merecido safrir todas las hamillaciones. y 
bamillaciones eternas. Abofetearon à Jesacrislo, dice Origcnes, y 
ban recibido una bofetada qae no se borrarà nanca : Receperunt ala- 
pam aternam. (In Evang.). ' 

Los qoe osaron combalir al incorrnptible, se corrompieron, dice 
S. Bernardo; y los qae allrajaron al inmortai, murieron. [Sem. db 
Croce.) 

Durante toda la noebe del jaéves al viérnes Jesucristo sufrió toda 
clase de ultrajes y afrentas. 


In aqaeila noebe tan crael, por colmo de desgracias, Pedro se negò 
tres veces à sa divino Maestro, y Jesacrislo lo safrió lodo con resig- 
nacion sublime. 

I Dónde negò Pedro à Jesùs? dice S. Ambrosio. En el pretorio de 
los jadios, en la sociedad de los impids. (In XXII. Lue.). [Ohi |qué 
danosas son, dice el venerable Beda, las conversaciones y la com- 


(t) la be pmMÌoat tris ipaciiliter coDrenit intaeri, opal, modam , cttnin. Nia *n 
opere, pallenti» ; in modo, burnì li lai; io cauta « ceritai commendatur. (Serm, in fori* 
stxtn htbdomndis petnota.) 
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palila de los malvadosl Pedro, en medio de los impios, niega qua 
conoce à Jesucristo corno hombre, él, qae le habia confesado corno 
Hijo de Dios vivo, cuando estaba eoa sas colegas. (In Marc. Evang: 
c. XIY.). Verdaderamente, muy débil es el hombre redneido k sub 
poca» fuerzas. Sia] el Espirilu Santo, Pedro padece, se estremece y 
reniega de sa Maestro à la voz de ana sinopie criada; pero con el 
Espirila Santo, no cede à los principes, ni à los reyes, ni à los judios, 
ni à los gentiles; arrastra las cadenas, las peisiones, los tormentos y 
la maerte. Todas las ameoazas y todos los saplicios no son para él 
màs qae on juego.Y dice osadamenle à los qae conminàndole con 
las penas màs terribles, le probiben predicar à Jesucristo: Qemos de 
pbeaecer à Dios ànles qae k los hombres: Obedire oportet Deo magi» 
guàm hominibus. (Act. V. 89.) 

Pedro cae por varias causas. Primeramenle porqae confió denta- 
siado en si raismo. Aanque luviera qae morir con vos, babia dicho 
aquella misma noche à Jesucristo, no renegaria de vos. (Matth. 

XXYl. 31-35.). En segando lagar, porqae conociendosa debilidad 
y&u lemor, se mezelò impradenlemenle con ana muchedambre ino¬ 
pia.En tercer Ingar, porque siguió de léjos à Jesucristo, tiblo 

corno era: Sequebatur eum à longi. Matth. (XXVI. 58.). En cuarlo 

Ingar, porque se babia olvidado ya de sa promesa.En quinto la-* 

gar, Dios permilió aquella caida para que Pedro, que debia ser el 
sob'erano Pastor de la Iglesia, fuese compasivo é indulgente; En sexto 
lagar, Dips la permilió para dai à los pecadores un grande ejemplo 
de arrepentimienlo y de penilencia. Pues habiendo salido, Pedro do¬ 
rò amaramente: Egrettus foràs, fievit amari. (Matth. XXVI. 75.). * 

Las làgrimas del penitente son el vino de los àngeles, dice S. Ber¬ 
nardo: Lacryma pceniientium vxnum sunf angelorum. (Serm. XXX. 
in Canl.)4Las làgrimas borran el pecado, dice S. Ambrosio; no pi* 
dea el perdon, lo merecen: Lacrymm lavani delictum ; lacrymw ve¬ 
nia tn non postulant, tei merentur. (In XXII. Lue.). 

San Clemente, discipalo y sacesor de S. Pedro, afirma qae aqnel 
apóstol se arrepinlió tanto, que, miénlras vivió, se pfosternaba do¬ 
rante la noche al cantar el gallo, y derramaba abandantes y amar- 
gas làgrimas. Por osto estaban sas ojos siempre encendidos. (tìith 
Ecclet.). 

Al amanecer, todos los-principes de los sacerdoles y los ancianos del 
poeblo celebraron consejo contra Jesus para malarie: Mane autem ru 

facto , consilium inierunt omnet principet tacerdotum et teniore» papali 
advertùs Jesum, ut eum morti Iraderent. (Matth. XXVII. 1.) . 

. Desde la madrugada, observad, dice S. Jerónimo, corno se apre*- 
suran à cometer el mal, à lenor de las palabras del Bey profeta; Sia 
piés correo para derramar sangre. (Pia/. XIII.—De judaii.). El 
òdio, el furor y el demonio ìes>exciian y les apresuran..». Caifàs ha¬ 
bia reunido en sa casa à lodo el consejo de los jadios para condonar > 
à Jesucristo, à fin da qae laego Pilatos no pudiera absolverle..... 
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Aqnelk mattana,, judio*, aquollu mattana, òxolaiha $. Leoh, derribó 
.Dio* vagirò lonplo y vuuatroj aliare*; os'arre baiò v destra ley V 
voestrbsprofeta*, vuestro remo y vue*tro sacordocie, y ©onvirtiò 
vuestras neSlas en làgrima* eterna*. [Strm. III. de Passione.) 

' Habiendo alado à JeBÙ*, se lo llevaron y lo eniregaron al gober- 
hador Pondo Pilalos: Et vmctwn addaaerunt euw; et traUderunt Poi i- 
tio Piloto prositi. (Matth. XXVII. 8.). Lo llevaron à Pilalos para 
qua ésle deoretaso la sentencia de mnerle. Elio* lo bubìeran hecbo 
tnil vece®, si bubièseq lenido tal poder; paesaquel deseo deicida los 
devoraba; pero losromabos les habian quitado ed dereclio de justi- 
ola soberanai. Elio» raismos lo proclamati. En efeclò: co andò Pilalos 
ks dijo: Tonladlp y jusgadlo segon vnostra ley, respoodierpn: Nò 
nos està permilido senlenciar à nadie à muetlé; Nobit non lieet in-* 
tergete quemqaapu (Joafen. XVIII. 3l.). Y si vària* vetes durante la 
vida de Jesucristo babiau intenlado apedrearle-v si m&s tarde ape- 
dtearoo à S. Esléban, no lo hicieron con derecno para lanio, sino 
Pomo asesinos que obedeoen al òdio y al furor..... 

Pusieron puès al Salvador on maftosde Pilalos, para que òste 10 
oondenase à muerie. Tcnian varios motivo* para obrar asl: ■ 

« : i.°'No qnerian tornar sobre si la respotisabilidad de la infame 
muerte de Jeàucristo, aunque la tcnian por completo, puesto quòte 
ènlregaban à Pilato* por envidia y loaeusabàn, calumniàndote. Se 
propoaiàn tanrbien de està mancra dar à entcnder al pueblq que Je-* 
sùcrislo babia merccido la muerte, paeslo que Pilalos, que no érei 
judio y pasaba por un hornbre justo, le condenaba. 

. 2. # Qaerian. destruir el honor y la gloria de Jesucristo y proba? 
qua no-era el Cristo, sino un falso profeta; pues, para darle* giusto* 
Pilàtos. debia colocarle eo la categoria de I 09 hòmbtes peligroso* y 
condenarle ya corno malhechor, ya oomo' febelde à Césalr..... 

3/ El. dia en qoé se veriGcaban los sUcesos que acabamo* de re¬ 
cordar, lo* sacerdote» delia» hatlarse et) el tempio y abstenerse da la 

teangre. No aguardaron à que hubrose 1 pesarlo la Gesta de Pascila 

para enlregar'JesacrUlo à Pilato*, persuadides de que la imprèsimi 
-del supticioque le eslaba reaervado, «storia en relacion con là gran 
«wtcurreacia.de gente que babia do llegar à JerUsalen de lodos los 
punto* de Judea para celebrar la primera solemnidad de la loy. 

4.° Querian Analmente que, ejerciendo Pilalos su* funciones de 
’jtlez, & pesar de la santidad del dia, fuese mirado corno on profana* 
dor. Pera Dio* imposo à los judibs deicida* la pena del Talioo. Asl 
doma habian enlregado à Jesucristo à Pilato», procònsul romano, para 
què ésterib òòndenasé, Dios los entrtgò à Iob em'peradores romatìos 
Tito y Vespasiano, que lo* vencidren, destruyeron à Jarusaleù y 
aniquilaron la nacionaiidad jadàioa. 

,Lo» eneipigos del Salvador no entraron en el pretorio para no man* 
chdree: Et ipsi non introierunt in pratorinm, ut non contaminar entar. 
(Joann. XV111. 88.) 

•i Oh hipoccesia 1 ; Oh loca yciega impiedad 1 exclama S. Aguslin. 
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No entran en el pretorio para no mancharse con el tacto de extran- 
jeros, y se cnbren de ana mancba eterna con so propio crlmen 1J(0« 
Passione.) 

Hé aqui 4 Jésós ante el presidente Pilatos: Stetti Jesus ante prasi- 
iem. (Uatth. XXVII. il.). zQué acusacion traeis contra este hom¬ 
bre: iQuam accusationem offeriti adversòs hominem hunc ? Ellos res- 
pondieron con orgullo: Si no fuese un malhechor, no lo bnbiéramoB 
traido: Si non esset hic malefactor , non libi tradidissemus eum. (Joann. 

XVili. 29-30.). Enlònces Pilatos les dijo: Tomadlo vosolros mismos, 
y. juzgadlo segun vuestra ley: Accipite eum tot, et secundùm legem 
vestram judicate. (Joann. XVlll. 31.). Pilatos no queria melerse 4 
jazgarle; veia ya la iniquidad de los jodios y la inocencia de Je- 
sncristo, pues sabia qne lo babian prendido por envidia:. Sciebat enim 
quod per invidiam tradidissent eum. (Uallh. XXV11. 18.) 

Tendendo entònces los enemigos del Salvador qne Pilatos Io des- 
pidiese, no le acnsaron ya de blasfemia, corno àntes, porqueel co- 
nocimienlo de tal crimen no era de la atribucion de Pilatos: los blas- 
femos no atacaban màs qne la ley judàica, y sólo podianser ape-, 
dreados, sin qne 4 aquel suplicio esluviese unida una. nota de infa¬ 
mia corno al suplicio de la cruz. La cruz era el suplicio de los 
Bediciosos, de los ladrones y asesinos; suplicio, por consiguiente, muy 
ignominioso. Para conseguir su objelo, se decidierou 4 acusar 4 Je¬ 
sus de tres crimenes dignos de la cruz: l.° Le bemos enconlrado, 
dijeron, subvirtiendo nuestra nacion: lime invenimus subvertentem 

Ì ientem nostram (Lue. XXIII. 2); es decir, excitàndola à ia rebelion; 
o que alacuba directamenle 4 los romanos, duenos de la Judea. 

2.° Probibe pagar el tributo 4 César: Et prohibentem tributa dare 
Casari, (ld. 1X111. 2.). 3.° Se dice Cristo Rey: Et dicentem se'Chri- 1 
slum fìegem esse. (ld. XVlll. 2.) 

Pilgtos despreció aquellas acusaciones, que le conslaba estaban 
desprovistas de fundamento, y dirigiéndose al mismo Jesus, le dijo: 
Vuestra nacion y vuestros sacerdoles acaban de enlregaros. 4 mi; • 
iqué habeis becho? Gens tua et ponlifìces tradiderunt te mihi; fluid 
feeistif (Joann. XVlll. 33.). iSois rey de los judios? j,Tu es rex Ju- 
daoruml (ld. XVlll. 33.). Jesus respondió: Mi reino.no es de este 
mondo. Si mi reino fuese de este mundo, mis sirvientes combalirian 
para librarne del poder de los judios; pero mi reino no es ahora de 
aqui (1). Pilatos prosiguió: Asi pues, isois rey? Ergo i,rex es tu? (ld. 
XVlll. 37.). Jesus respondió: Vos lo decls, soy rey. Heobcido, y he 
venido al mundo para dar testimonio de la verdaiu: Tu dicis, quia 
rex sum ego. Ego in hoc natus tum, et ad hoc ««ni in mundum, ut 
testimonium perhxbeam ventati, (ld. XVlll. 37.). He venido 4 predicar 
* la verdad evangèlica, que principalmente estriba en trescosaB: 1.* en 
el verdaderO conocimienlo de Diosj 2.° en el conocimienlo dè la en- 

- (i) Reepondìt Jeansr Regnura meum non ttt de hoc mando; ti ex hoc mando eiwt regnam 
meuna, mtuùtrl meì utique decer Urent, ut non tradcrer iudaii; nane aatem regqum meum non 
eit hinc. {Joann, XVlll . 8f.) 

Tom. iv.— 17. 
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carnacion; 3.* en el conocimiento de la bienaventuranza.... Entónces 
Pilatos, con cnlpable indiferencia, replicò: ^Qué es la verdad? iQuii 
est o etilati Y despues de està pregunla, sia agaardar respuesta, sa¬ 
liò, se presentò à los judios, y les dijo: No encuontro en él ningun 
crimen: Ego nullam invento in eo causam. (Joann. XVili. 38.) 

Los principes de los sacerdote» insislieron en sns acnsaciones; 
Jesus nada respondiò: Et cum accusaretur & princìpibue tacerdotvm, 
nihilretpondit. (Matth. XXVII. 12.). Nada respondiò, porqnc: l.° (odo. 
lo que le echaban en cara era falso....; 2,* sabia qne sns respnestas 
serian inùtile»....; 3.' se callaba para que no le despidiese Pilato» 
sin condonarle....; 4.° se callaba tambien, corno ya bentos dicho, 
para expiar con su silencio las mentirà», los perjurios, las ma ledi- 
cencias, las calnmnias, las blasfemia», v en una palabra todos los 
crimenes qne los bombres babian comelido por medio de la palabra. 

Continuando Pilatos su interrogatorio, dijo à Jesus: ^No ois coàntas 
cosas dicen conira vos? iNon audii quanta adversùm te dicunt tetli- 
montai (llaltb. XXVII. 13.,). Pero Jesus nada respondiò, de suerte 
que el gobernador se admiraba mucbisimo: Et non reipondit ei ad 
ullum verbum, ita ut miraretur pratei vehementer. (liatth. XXVII. 
14.). Pilatos admiraba la inocencia, la dulzura, la paciencia, la re- 
signacion y lafuerza del acnsado. Hé aqui, dice S. Atanasio, bé aquf 
en el Salvador algo muv grande y muy admirable: callàndose, per- 
suadia tan eficazmenle a su juez, que, ò pesar de las tramas y cons- 
piraciones contra él urdidas, éste tenia que reconocerle y declamarle 
inocente (1). 

j e »«erutoDeseoso Pilatos de salvar & Jesucristo, tornò el parlido de enviarto 

Herodes. (Lue. XX111. 7.). Viendo Herodes à Jesus, experimpntó 
una gran alegria, porque deseaba bacia tiempo verlo, pues le ba¬ 
bian contado de él mucbas cosas, y queria verle obrar algun pro¬ 
digio. Le interrogò pueslar gannente; pero Jesus nada contestò ( Id . 

- XXlll. 8-9.). Àsi obra aquel gran Dios con los curioso», los orgullo- 
sos y los impios: se calla. La voz de su gracia, de sus inspiracionós 
y del remordimiento no Unga &* ellos: At ipse nihil Hit retpondebal. 

Observad el encarnizamiento de los judios al perseguir à Jesu¬ 
cristo. Los principes de los sacerdote» y los escribas, que estaban 
alti presente», dice S. Lucas, seguian acusàndole con terqnedad: 
Stabant auleta principe! tacerdolum et scriba comtanler accusante! 
eum (XXlll. 10.). 

Pero Herodes y su córte lo despreciaron; y habiéndole hecho po- 
ner por burla una tunica bianca, aquel rey lo enviò de nuevo à 
Pilatos: Sprevit autem illum Heroda cum exercilu suo ; et illutit indù- 
tum vette alba, et remili! adPilatum. (Lue. XXlll. 11.). ;Ah! léjos de 
ser indicio de locura, aquel veslido bianco era la sellai de la ind- 

T() Magnom id ceri è et romficnra In Salvatore, qui tacendo tam efficax era! in persuaden¬ 
do. ut jadet ulirò factiones eonspirationesque adveriùi eum inita », et agnosoeret, et confitoictar* 
(derni, da PasMlont at Cruci») 
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concia, de la poreza, de la inmortalidad y de la gloria de Jesacristo, 
lo insigne de su vittoria l 

Se observaque entre losjudlos boba unidad de conspiracion, de 
desprecio y de ullrajes conira el Hombre-Dios. 


Battendo convocado Pilalos à les principes de los sacerdotes, 4 los 
magislrados y al pueblo, les dijo: Ile babeis presenlado 4 esle bom- 
' bre corno solivianlador del pueblo, y pregunt4ndole yoanle vosoiros, 
Dada he enconirado en él de lo que le acusais. Herodes tampoco, 
porque os ba enviado 4 él, y no se le ha convencido de nada que 
sea merecedor de la muerle. Lo despediré pues, despues de baberle 
hecbo castigar (1). Uiéntras que Pilalos funcionaba en su tribunal, 
su mujer le envió 4 decir: No le meta» en lo perlenecienle 4 esle 
justo, porque hoy he sido yo alormentada de un modo extrano du¬ 
rante mi suefio sobre esle usualo ( Matth. XXVll. 19.). Al nacer el 
mondo, dice S. Aguslin, la espusa condujo 4 su esposo4la muerle; 
y cuando la pasion de Jesucristo, la esposa instò 4 su esposo para que 
se salvase: In nativitate mundi, uxor duxil virurn ad morltm\ in pat- 
aioneJChruti, uxor provocai ad salutem (la Serm. CXXI de Temp.) 

En lodos los siglos, la mujer cristiana fué la que comenzó el 
bion, invitò 4 los bombres 4 cumplirlo, y se puso al frente de lodas 

las obras de caridad, de compasion y de benefìcencia. 

Pilalos, de acuerdo con su esposa, reconoce la inocencia de Jesus; 

E ero es demasiado détti.;Ay ! [Cuànlas personas imilan laco- 

ardia de Pilalos !.... 

Aquel juez injusto se vale de un medio odioso para salvar 4 Je¬ 
sucristo. En la solemnidad de Pascua, el Gobernador tenia la cos¬ 
iumbro de dar la libertad 4 un prisionero,.al que el pueblo quisiese. 
fiabia eniònces en la c4rcel un ladron insigne, llamado BarrabàS. 
[Matth. XXVII. 45-46), el cual babia sido encarcelado por una se- 
dicion que se babia originado en la ciudad, y por un asesinato [Lue. 
XXIII. 49.). Y dirigiéndose Pilalos 4 los judios, les hizo la siguienle 
proposicion: (,à quién de losdós quereis que dé libertad, 4 Barrabàs, 
ó 4 Jesus, llamado Cristo? jQuem vultis dimittam vobis , Barrabam, an 
Jetum, qui dicitur Ckristus'! (Matth. XXVI. 17.). Pero los principes de 
los sacerdotes y los ancianos persuadieron al pueblo que pidiese 4 
Barrabàs, é hiciese morir 4 Jesùs [Matth. XXVll. 20.). El Gober- 
nador pregunlò pues de nuevo: *A quién de los dos quereis que ponga 
en libertad? Y ellos respondieron: A Barrabàs. Pilalos replicò: iQué 
barò, pues, de Jesùs llamado Cristo? iQuid igilur faciam, de Jesu, qui 
vocalur Chrittus'l (Matth. XXVll. 21-22.). Y lodos dijeron: Condenad 
4 ésle, y entregadnos à Barrabàs [Lue. X.X11I. 48.). Muera Jesùs 
crucificado: Dicunt omnes: Crucifigatur? ('Matth. XXV11. 23.). El Go- 


JmmHiì* 
▼selve aste 
Filate*. 


[i\ Oculisti mìhi haoe hominem, quasi irertenlem popolata, et ecce ego corei* vobii in- 
(arroga mi, nallam catHam inreni io homioeiato ex hit in quibus cuna accusali!. Scd ncque He- 
roder oara remisei ra» ad illatn, et ecce aibil dignutn morte ac tana est ei. Emendatum ergo ilio*» 
dimittam. (Lue. XXIII. 1 3 -i 6 .) 
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bernador les dijo: ^Qué mal ha hecho? Pero etlos gritaban todavia 
màs allo, diciendo: Crucificadle! Ait illis prceses : iQuid tnim mali 
feriti Afilli magi» clamabant, dicentes: Cruàfgalurl (ld.XXVII. 33.). 
Pilalos les replicò por tercera vez: Es inocenle, y nada encaentro en 
él qae merezca la rnuerle. Pero ellos insislian con grande» gritos, v 
sos voce* crecian por momento»: Crucificadle, crucificadle: At illi 
inslubant vocibut magni» et invalescebant voces eorum: Crucifige, 
crucifige eum. (Lue. XXI1Ì. 33-21.) 
j Qué indigna preferenza! jqué furori jqué criroen!.... Losjudios 

E iden la liberlad de Barrabàs y la condenacion de Jesucristo: Non 
unc, sed Barrabam. (Joann. XV11I. 40.). Ciegos y defegraciados pe- 
cadores, nosotros renovamos la misma eleccion al pecar mortalmente. 

Damos la preferenpia à Barrabàs. ^Qué digo? Obramos peor que 

losjudios: porque, aunque muy criminal, Barrabàs era un hombret 
pero ^quién es aquel que preferimos à Jesucrislo por el pecado? 
iQuién es aquel que'elegimos por dueno nuostro? 

La peticion que los judios consiguieron con tanto trabajo pesa so* 
bre ellos desde enlónces basta nucslros dias, dice el venerarne Beda. 
Temendo la liberlad de elegir, y babiendo dado la preferencia à un 
ladron sobre Jesus, à un asesino sobre su Salvador, perdieron muy 
justamenle la salvacion y la vida; ban sido de tal 'manera arraslra- 
dos al pillaje y à las sediciones, que ban perdido su reino y su pà¬ 
tria; por no haber querido la liberlad que Jesucrislo les ofrecia, ven- 
dieron para sieropre su liberlad corporal y espiritual. {In March, e. 
XY.) 

Viendo Pilalos que nada adelanlaba y que el tumulto iba en au¬ 
mento, pidió agua, y lavàndose las manos ante el pueblo, dijo: Soy 
inocenle de la sangre de este justo; vosolros respondereÌ9 de ella. 
(Matth. XXVll. 24). Bien puedes lavar lus manos, juez cobarde é 
inicuo, no lavaràs tu conciencia, ni tu honor, ni tu memoria. Te de¬ 
clama inocenle de la sangre del justo, y tu eros quien pronuncias la 
sentencia de muerte!.... 

Todo el pueblo contestò: Caiga su sangre sobre nosotros y nuestros 
hijos ! Et respondens universa» populus, dixit: Sangui * ejut super 
no», et super filiot nostro». (Mallh. XXVII. 25.) 

Entónces Pilalos diò liberlad à Barrabàs, y despue9 de haber he- 
obo azolar à Jesus, se lo entregò para que le crucificasen: Tunc di- 
missit illis Barrabam: Jesum autem flagellalum tradidìtei», ut crucifi- 
gerelur. (Matth. XXVII. 26.) 

Entro tanto, Judas, el'que habia beebo traicion à Jesus, viendo-que 
■ estaba condenado, se arrepinlió, y fué à devolver las treinla mone* 
'das de piala à los prlncipes de los sacerdolcs y à los ancianos, di¬ 
ciendo: He pecado al vender la sangre inocente. Pero ellos le con- 
testaron: ^Qué nos importa? Es negocio luyo. En vista de lo cual, 
despues de arrojado el dinero en el tempio, se retirò y fué à ahor- 
carse. {Matth. XXYU. 3-5.) 
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Judas foé movido de arrepentimiento, pero no de uo arrenenti- 
mienlo sincero; porqoe el verdadero arrepentimiento encierra la es- 

J eranza del perdon y el mismo perdon; pero el arrepentimiento de 
odas era forzoso y lleno de desesperacion, corno es siempre el arre* 
pentito iento nacido en 4a conciencia alormentada de los condenadoa 
devorados por las llamas del inderno. 

Judas devolvió las ireinta monedas, y las arrojò en el tempio. 
Annque el arrepentimiento de Jadas fuera falso y nolo, aquel trai* 
dor, dice S. Ambrosio, sinlió, sin embargo, cierta vergiienza y cierlo 
pndor al reconocer sa critnen; y aunqae no haya sido absuelto, 
quedó en darò la impudencia de les judios. El mismo aclo aue re- 
% velaba, en efecto, la traicion de Jada 3 , probaba que los indlos ha* 
' bian hecbo con él nn contrato odioso y culpable. (In Lue. Alili.) 
Pero los principes de los sacerdotes le dijeron: 4 Qoé nos importa? 
Escosa tnya. (Mailh. XX VII. 4.). No qnieren recibir el dinero por 
no verse obligados à romper el contrato y à poner en libertad à Je¬ 
sus. Jadas arroja el dinero en el tempio, en presencia de lodo el 
pueblo, y asi lodos pudieron ver que Jcsùs babia sido vendido y 
condenado injuslamenle. 

Si Judas hubiese pedido perdon y no se bubiese desesperado, ha- 

bria conseguido salvarse. Varios doctores dicen que Judas sé 

ahorcó de un àrbol de la esperie de aquel cuya fruta Adau habia 
comido. 

Oid, oid, avaros, exclama S. Crisòstomo: lieditad sobre la suerte 
de Judas: Perdió su dinero, comelió un crimen, y no pudo desbacerse 
de sa precio, y perdió el alma. A eslo conduce la atroz tirania de la 
avaricia. Judas no se aprovechó del dinero ni de la vida que habia 
recibido, y no gozarà tampoco de la vida futura: lodo lo .perdió à la 
vez. Despues de kaber dado una mala opinion de si mismo à aquellos 
à quienes habia enlregado à su Dios, y en generai à todoslos boro- 
bres, puso fin con una cuerda à su triste é infame existencia. (De 
Avaritia.) 

Judas, dice el venerable Beda, haltó un castigo digno de'su cri¬ 
men. Lagarganla de la que salióla voz de la traicion, fué apretada 
con una cuerda; el que habia enlregado à la muerte al Salvador de 
los hombres y de los àngeles, pereció suspendido en el aire entro el 
Cielo y lalierra que le rechazaban, y las entrafias que habian con- 
cebido la perfidia y la traicion se rompieron, espareiéndose por el 
suelo (In 1 Ad.). 

El vientre de Judas, aqael asociado de tasi potencias aéreas, dice 
S. Bernardo, se rompió en medio de los aires, de tal suerte que el 
Cielo no recibió y la tierra no sustenló al qae habia hecbo traicion à 
Jesus, verdadero Dios y verdadero hombre bajado del Cielo à la 
tierra para la salvacion del mando ( 1 ). 

li; Judas in aera crepuit medio, aeriarura collega potè statuto; utpote quera rari Dei et bo« 
miois, qui de Ccelo renisset operaturus salutem io medio terra, h’ijos,ìnquain, proditorem nce 
Gaslam reciperet, aec tetra sustineret. f Strm.VlII, in Psalm, XCX.) 
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fili el Cielo ni la tferra qoieren al aborrecido Judas; el aire le abtor- 
rece igual mente, y le falla. 

Lo qoe Jadas hizo à su cnerpo, dice S. Agustin, se verificò tam- 
bien en sa alma. Como los que se ahorcan se raalan porque el aire 
no pnede llegar à sos pulmones, de la misma manera los que deaes- 
peran de la misericordia de Dios impiden la respiracion de sa alma, 
que no puede ya recibir el soplo del Espirila Santo (1.) 

Con la confesion de sa falla y con sa desesperacion, Judas diò dos 
admirabtes testimonios de la inocencia de Jesucrislo, lestiraanios qae 
kabieran debido detener à los jndios, compromelidos en el camioo 
del deicidio, si kubiesen lenido conciencia y pudor; pero lodo habia 
-moerlo en ellos, ménos el òdio y la voluntad de cometer el crimen. 
Ved la astucia y la malignidad del demonio: Ueva à Judas: l.° à la 
<avaricia; 2.* al sacrilegio con una comonion indigna; 3.° à vender 
à su Maestro; 4.° à bacerJe traicion con un beso; a.* à abandonarse 
elmismoà la desesperacion; 6.° à ahorcàrse; y 7.°- alinfierno. Asi 
Ide grado cu grado llcva al bombre à lòdos los crimenes, y la :preci* 
pila en un abismo del qae no paede salir. Desconfiemos de su in- 
geniosa perfidia. 

Dabiendo recogido el dinero arrojado en el tempio por Jndas, 
los principeg de los sacerdoles dijeron: No es licito ponerlo enei 
tesoro, porque es predo de sangre. (Alatiti. XXVII. 6.). [Qué hipo- 
cresia! Fingen delicadeza, celo por la religion, principios de juslicia; 
y no permilen que ingrese en el tesoro de las obligaciones el precio 
de la sangre de Jesucrislo, porque, seguo, ellos, aquella sangre era 
impura; pero, por una exlraiia conlradiccion, ^no babian sacado ellos 
•aquel mismo dinero del piadoso tesoro donde no querian que vol- 
viese à ingresar? Negarse à recobrarloera reconocer implicitamente 
que, empleando las canlidades deslinadas à obras buenas para pagar 
al traidor que habia puesto à Jesacrislo en sus mano*, babian co* 
melido una prevaricacioo. Habiéndose pues consullado mùtuamente, 
compraron el campo de un alfarero para sepultar à los extranjerog. 
( Matth. XIVII. 1.). Nueva infamia; pues sabian que Jesucrislo ha* 

bia nacido entre ellos; y querian considerarle corno exlranjero. 

Aun boy aqnel campo se Dama Uaceldama , es decir, campo de 
sangre. Enlònoes se cnmpliò lo que babia dictao el profeta Jeremias: 
Becibieron treiuta mouedas de piala, precio del que se puso en venta, 
segun la aprediacion de los bijos de Israel; y han dado aquellas 
monedas por el campo de un alfarero. (Matth. XXVII. 8-10.) 

El nombre que se dio à aquel lugar, dice S. Crisòstomo, proclama 
muy allo la borrible crueldad que desplegaron Ips judios en lamuer* 
te de Jesucrislo. Si bubiesen puesto aquel dinero en.el tesoro de las 
ofrcndas, del qae lo babian sacado, no hubiera sido tan patente sa 

r (O Qood in torpore tuo fecit (Judat,) hoc factum eft iu anima ipiiua. Qnomodo qui «ibi 
collum ligan Iliade «e occiduat, quia non ad eoi iatrat spirimi scrii bujui; aie illi-,qui deipc- 
rant d« indulgenti* Dei, i pia despera tioue intù» io suffocaat, ut eoi Spiritai Sancìui visitare uoa 
possiti / Lib, i., Uomil. XXPII.) 
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infamia; pero, al comprar el campo de un alfarero, y al darle el nom- 
bre de Campo.de sangre, bari traqsmitido la memoria de so ignominia 
& todas las razas basta el fin del mando. Aqael lagar serà siempre 
el campo de la sangre basta el ùltimo dia, y siempre pesarà so- 
bre so cabeza criminal la maldicion qoe se alrajeron cuando 
gritaron: Gaiga so sangre sobre nosotros y nueslros bijos. (De Aia- 
ritta.) 

Jesocristo permitiò qoe el campo pagado con los treìnta dineros 
de Judas sirviese para los extranjeros, porque murió para lodos, y 
so sangre babia de ser la salvacion de las naciones. Los jodios eoo»- 
praron aqoel campo para los extranjeros, y tralaron à Jesocristo 
corno extranjero; y en castigo Jesucrislo no qoiso ya reconocerlos 
ni tenerlos por pueblo soyo. La sangre del Salvador fué sn mina y 
so condenacion durante el tiempoy la eternidad. 

Ciegos los jodios exclamaron: Gaiga so sangre sobre noselro3 y 
noestros hijos: Sanguit ejus super noset super fìliot nostro». (Mattb. <«i- 

XXVII. 23.) 'i 

T ya bace cerca de dos mil anos qoe la sangre de Jesocristo, 
derramada por la salvacion del mando, imprime en la fronte, de 
los jodios el oprobio y la maldicion. Jerosalen ha sólo deslrnida; la 
nacion judàica- ; està sin rey y sin capitai; no tiene ya ley, ni tempio, 
ni sacri(icios, ni profelas, ni ponlifices, ni levitas; sos bijoa andan 
errantes por lodo el aniverso, esciavos de todas las naciones, mal- 
decidos por lodos los pneblos y en todos los idiomas; à todas partea y 
siempre llevan el sellode Gain; inclinan la cabeza hajo la reprobacion 
de Dios y las reprensiones de los hombres; se parecen à un pueblo 
dislocado, despedazado, cnyos miembros todos eslàn disperaos. Ma- 
nifiestan à todas las familias de la raza fiumana y k todos los sigine 
so deicidio, el castigo qoe foé so consecuencia y la venganza qoe 
Dios tornò por la muerte de su Hijo. 

;0 judlosl exclamad. jCaiga so sangre sobre nosotros y nqestnop 
bijos. Voeslros deseos, inspirados por el furor infornai, gè han oum- 
plido. 

Bn el sitio de Jerosalen, los jodios, agobiados por el bambre, sé 
escapaban de una ciodad qoe babia de ser so tumba; y para detftr- 
nertos all! y obtigarles asi à someterse, Tito mandò crooificar niàs 
de quinientos.cada dia; de tal soerte, dice el histortader Josefo, que 
los romanos llegaron à carecer à la vez de cruces y de espaeio para 
levantarlas. ìEs postole no reconocer en este hecbo un juslo castigo 
de la crocifixion de Jesocristo? O 

0 deicidas, exclamad: [Gaiga so gangre sobre nosotros y noestros 
hijos! : ; 

iQué ba sido de li, pueblo que en otro tiempo eras el poeblo de 
Dios, la nacion santa, de cuyoseno habian salido los patriarca® y* los 
profelas, la nacion que vió tanlos milagros y pose.yó las tablas de la 
ley, el arca de la alianza y el tempio del verdadero Dios; ia nacion 
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en la que nacieron Maria, Jesucristo y4os apòstoles? ^Dònde estàs? 
Mira la enormidad de tu Crimea y la expiacioa que te ha sido im- 
puesta!.... 

Escucba, desgraciado, lo que David, uno de tus reyes, predijo: 
Que sue ojós se anublen para que no vean; eucorvad, Senor, su ea- 
pada bajo la sérvidumbre: Obseurentur oculi eorum,' ne videant; et 
dorsum eorum superincurva. (LXVIII. 24.). Derramad vueslra ira, 
y aniquilelos el fuego de vueslra còlerà; baliose su habitacion de¬ 
sierta, y nadie babite bajosus tieudas; Effonde super eoe tram (tram; 
et furor ira tua eomprekendat tot. Fiat habitatio eorum deserta, et in 
tabernacuìis eorum non sii (fui inhabitet. (LXVIII. 25-26.). Porque 
ban perseguido al que habeis berido, y ban aumentado el dolor de 
miè llagas: Quoniam, qaem tu per cu fusti, persecuti suni, et super do- 
lorem vulnerum meorum addiderunt. (LXVIII. 27.). Permilid que 
amontonen iniquidad sobre iniquidad, y haced que jainàs sean jus- 
tos à vueslros ojos: Appone iniqui tòtem super iniquitatem eorum, et 
non introni in justitiam luam. (LXVIII. 28.). Sean sus nombres bor- 
rados del libro de la vida, y no ocupen ningun lugar entre lòs de los 
justos: Dileantur de libro viventium , et cum rustie non scribantur. 
(LXVIII. 29.) 

0 deicidas, exclamad: jCaiga su sangre sobre nosolros y nuestros 
hijos! » 

Pueblo endurecido, escucba las palabras de Daniel, uno de tus màs 
grandes profclas: El Cristo se ba condenado à muerte, dice; y el pue¬ 
blo, que ha de desconocerle no serà ya su pueblo. Vendrà un 
pueblo regido por un jefe guerrero, y deslruirà la ciudad y el san¬ 
tuario, y terminarà su obra con la devastacien, y despues de lagoerra 

se veriticarà la desolacion que ha sido decrelada.Cesaràn la obla- 

-cion y el sacrificio; y la abominacion de la desolacion se hallarà en el 
tempio, y perseverai hasta la consumacion y el fin. {IX. 26-27.) 

Escuchad ahora à Oseas, que tambien ocupó un lugar entre los 
profetasi Los hijos de Israel, dice, estaràn largo tiempo sin rey, y 
sin principe, y sin sacrificio, y sin aitar, y sin Ephod, y sin Thera- 
pbines. (III. 4.). Mi Dios los rechazarà, porque no le ban escucha- 
do. y seràn dispersados entre las naciones: Abjieiet eoe Deus meus , 
quia non audierunl eum; et ermi vagi in nationxbus. (Id. IX. 17.) 

Escucbemos al olismo Salvador: Cuando Jesocristo llegó cerca de 
Jerusalen, al ver la ciudad, lloró sobre ella diciendo: jAh! si tu re- 
conocieses siquiera en esle tu dia lo que puede alraerte la paz; mas 
ahora estàn estas cosas encubiertas para tus ojos. Dias vendràn con- 
Ira ti en que tus enernigos le cercaràn de trincberas, y te pondràn 
sitio, y tè estrecbaràn por todas parles, y tederribaràn en tierra, y 
à tus hijos que estàn dentro de li, y do dejaràn en ti piedra sobre 
piedra,' porque no has conocido el tiempo en que has sido visilada. 
{XIX. il-44.) 

0 deicidas, exclamad: Gaiga su sabgre sobre nosotros y nuestros 
hijos. 
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. Si, dfc&S. Jerònimo, si, està imprecacion se ha realitado basta 
bete dia, y se realizaràhaslael fio. La sangre dei Senor eslarà siem- 
pre en su frenle. Està sangre, corno dice ci Rey profeta, harà pesar 
sobre ellos un baldoi) eterno: Opprobrium sempiternum dtdit iti». 
(In Daniel.). 


(jontinuomos la sangrienia historia de la pasion del Salvador. Aquei n«ceuei«m. 
.gran Dios fué atado à una columna para ser azoiado. Los azoto» 
eran enlre los romano» ci castigo de losesclavos. jEra pues imponer 
,à Jesucristo una nueva humillacion, al propio tiempo que un nu'evo 
castigo; era tratarlo corno se tralaba à los eeclavos, y à los esalavo» 
rebelados, à El, que es el Rey del Cielo y de la licrral Los verdugo» 
hieren su fagrado cuerpo con cuerdas llenas de nudos, con repelidos 

encarnizapnienlo. La sangre corre por lodas parte», y protato ' 
rues se desgarran y caen à pedazos. Isalas, que le babia conleiq>- 

( dado en aquei triste eslado, esclama: No tiene brillo ni hormosura; 
e hemos visto, y eslaba desconocido: Aon estspecies ei, neque decor; 
et vidimut eum, et non etat aspectus. (LUI. 2.}. Le bentos visto des- 
preciado, el ùltimo de los bombi es, un bombre de dolores que co- 
noce la debiltalad. Su rostro estaba corno oculio bajo las buelias del 
desprecio, y le hemos tentalo en nada: Dèspeetum ei novissimum vi - 
forum, virum dolorum et soientem infirmitatem; et quasi abseonditue 
vultas ejus, et dtipeptus; unde nec reputatimi eum. (LUI. 54.) 1 ! 

El Reyprqfela le vió lambien, y„declaró que los verdìycos contau- 
too lodos susf huesos; DJnumeraberunt omnia ossa mta. (1X1. 48.) 
jSin embargo, el,corderò sin mancba no pronunciò ninguna queja,.... 


.En el borrible estado que acabamos de piotar, Jesucristo fué pre- ceee Homo- 
senlado por Pilalos al pueblo, pues el gobernador romano creyó ejt- 
citar su conmiseracion. Aqul teueis al Uombrè, dijo: Eccellami). 

(Joann. XIX. 5.). Judios barbaros, tal es el C6lado à que babeis re- 
ducidoal Verbo cncarnado; tal es vueslra tabra: Ecee Homo. Blasfel- 
mos, impudico», pecadores todos, mirad el resullado de vueslra con- 
ducta; Ecce Homo..... 

Condenando à mcerte al Salvador, Pilatos cometia tres injusticias: 

.1.* usurpaba un podnr y una jurisdiccion que no tenia...; 2.° deslruia 
laA regia» de juslicia, porque cedia ante el alborolo de los judios y 
condenaba à Jesucrislo, no corno culpable, sino para acallar losgritos 
sua enemigos...; y 3.® violabael dorecho y la léy, pues condenaba 
b un inocenle, à fin de que no le tuviescn por enemigo del César. 

J allaban nuevos ultrajes y olros sufrimienlos. Despues de baber sido je»aeri«t*e»- 
esperiste» condenado, los soldados del gobernador lo llevaron al Pre- ‘VoJVe 
torio, reunieron al rededor suyo loda la coborte, le dospojaron de •««•*•■* 
sns yestidos, le cubrieroo con una clàmide ò capa militar de color 
de escarlata, y con ramas espinosas formaron una corona, la coloca- 
.rno en su cabeza, y pusieron una cuna en sa roano derecha. Luego, 

Tom. iv.— 18. 
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deblando la rodilla dotante de él, se barlaban, diciendo: Saire, Rey 
de log judios. Y le escapian en et rostro, le cogian la cana, y le 
pegaban en la cabeza. (Molili. XXVI!. 29-30.) 

Toda la cohorle se reunió para bacer del Salvador una especie de 

rey de teatro y bariarse de él. Hablando del modo corno deben 

los miembros de la Iglesia sufrir todas las penalidades, S. Bernardo 
dice: No conviene que un cnerpo cuya cabeza està coronada de es- 
pibas tenga miembros delicados: Non iteti sub capile spinis coronalo 
membra esse delicata. ('Serra, de Passione.) 

San Agapito, martirizado à la edad de qoince anos, fné sometido 
por sos verdugos à diferentes tormenlos, y entro otras cosas pusie- 
ron en so cabeza carbones encendidos. Arcordàndose el santo nino 
de la corona de espinas de Jesus, exclamó: ;Poco importa que una 
eabieza que debe ger coronada .en el Cielo esté rodeada de fuego y 
quemada en la tierra! ;0b, qué bella y rica corona de gloria ador- 
narà la cabeza coronada de sufrimienlos y berida por Jesucristol 
(Surius, in tjus vita.) 

Aunque log soldados romanos coronan à Jesucristo por burla, dice 
S. Bernardo, confesaron su dignidad reai: le declararon Rey sin 
pensar que io era efeclivamente. (/n Passione.) 

Elegido Godofredo de Bouillon por rey de Jerasalen, se negò à 
poner en su cabeza la corona reai, diciendo que no convenia qub 
un rey cristiano llcvase una corona de oro en la cindad vn qae 
Jesucristobabia sido coronado de espinas. ( Hist. de las Cruxadas.) 

Jesucristo fué coronado de espinas para alcanzarnos la diadema ^ 
del Cielo. La corona de espinas que lievó el Salvador era la figara 
de nuestros pecados. 

Doblando los soldados la rodilla delanle de él, se burtaban v ie 
decian: Salve, rey de los judios: Ave, rtx Judeorum. (Ualtb. XXVII. 
29.). Toda lengua, dice S. Pablo, confesarà que el Senor Jesus està 
en la gloria de Dìos Padre. ( Philipp . II. II.). Doblaban ielante'.de il 
la rodilla . Al nombre de Jesùs, afiade el Apóstol de las genles, debe 
doblarse loda rodilla en el Cielo, en la tierra y en los inGernos. 
( Philipp. 11. IO.). Salve, rey de los judios: Jesucristo es, eféctiya- 
menle, Rey; reina en el Cielo con su gloria, en la tierra con su crqz 
y su gracia, y en el infierno con su justicia. Es Rey de los réves y 
Senor de los senores: Rtx regum. Dominai dominanlium. (Apoc. 
XIX. 16.) 

Jesucristo sufrió las burlas de que fué objeto en el Pretorio: 1.® 
para darnos à conocer la vanidad del mundo y de los bombres...’; 
2.® para enscnarnos que' para reinar con él es preciso pisotear los 
bonores y deleites y despreciarnos ànosolros mismos...;y 3.® por- 
que las bumillaciones debian ser las armas de su victoria conira 
Lucifer. 

Es imposible saber ni describir todas las atrocidades que los sol- 
dados romanos, animados .por los demonios, bicieron sufrir à Jesu- 
eristo desde el momento en que Pilatos se lo entregó basta que li car- 
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garoncoo su croi. En aqael intervalo, el infierito entero se desenca* 
donò, y lo? hombres qae faeron sas instramenlos cnmplieron à la 

letra aquellas profecias de la Sabidoria: Pisoleemos al jaslo. 

rodeémosle de lazo», porque nos es inótil y es enemigo de naestras 
obras, porque reprende naestras faltas contra la ley, y vuelve con* 
ira nosotros los malos resultados de nueslras doclrinas. Se alaba de 
tener la ciencia de Dios, y se Ila ma Hijo de Dios. Ha manirestado 
nuestros pensamientos. Odiamos basta sa vista, porque su vida es 
difereute de la de los demàs, y sus sendas no son las naestras. Nos 
mira corno enlregados à la frivolidad; se absliene de seguir nueslras 
haéllas corno nos preservamos de una mancha; prefiere la muerle de 
loa justos, y se vanagloria de tener à Dios por Padre. Veamos si son 
verdaderas sus palabras; experimentemos lo que le suceda, y sabre mos 
coàl' serà sa fin; poraae, si es verdaderamenle Hijo de Dios, Dios le 
sostendrà y le librara de las manos de sus enemigos. Inlerroguè- 
rnosle por medio del allraje y del suplicio, para qae conozcamos 
su dulznra, y pongaroos à prueba sa paciencia. Condenémosle à la 
maerte màs infame. (11. 10-20.). Meditemos las razones en qae fun- 
dan los impios sa òdio & Jesucristo. 

Despaes de baber hecbo à Jesùs loda clase de ultrajes, cargaron 
sobre sus ensangrenladas espaldas una pesada cruz. 

Jesacristo iba agobiado por un cansancio mortai y enteramente 
desfallecido. Habia pasado parte de la noche en el huerto de los do» 
lores, donde habia sido vendido y maniatado. De all! le babian ar- 
rastrado à casa de Anàs y Caifas, y loego à casa de Pilalos, qae le 
habia enviado à Herodes; òste le habia mandado de nuevo à Pilalos. 
En lodos aqaellos lugares, para él comparables al infierno lleno de 
demopios, habia sido viciima del odio, del faror, de calamnias, de 
ÌDsullos,«de inauditos ultrajes. Pilalos le habia hecbo alar à una 
columoa y asolar. Loego los soldados le habian paeslo una corona 
de espina9 en la cabeza, un manto de pórpora en los hombros, un 
cetro de cana en la mano, y el goberoador de la Judea lo habia 
presentado en aqnel estado al pueblo corno nn juguele. Despaes del 
Ecce homo , el Salvador habia vuello à caer en poder de los soldados 
que lo habian maltratado de nuevo. Y sin darle un instante de re¬ 
poso le habian cargado con la cruz para que la llevase basta el 
ipomento de ser clavado en ella. 

■ Segun la tradicion, la cruz tenia cinco metros de largo, y tres sas. 
brazos, stendo de on grueso prò porci ona do. Era costumbre qae el 
condenado llevase el inslrumento de sa saplicio. Con las espaldas 
ensangrenladas, rendido y medio maerto, el Divino Redenlor cavò 
tres veces en el largo trayeclo qae tenia que recorrer; y tres veces 
le hieieron levanlar à laligazos y à palos. Iba con los piès descalzos, 
senalandosu paso con ona huella de sangre.... * 

Viendo, sin embargo, qae Jesucristo no podia Uevar solo sa craz, 
los verdagos obligaron à un habitante de Girenea, llamado Simon, 
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à qae le ayadase. No abraban asi por làslima, ni por caridad; erti pò? 
temor de qae Jesucristo muriese en ei camino; y elio» querinn ’arras- 
trarlo al Calvario para bacerle snfrir dolore* màs crueles todavla f 
para saborear el piacer de llenarle de noevos eprobios y htitailla-t 
eione*. Deseaban tambien que anduvieso màs à prUa para poder 
ctaciOcarle màs temprano y volverse tranqnilamome à descansai 1 
con gas familias en sus hògares. 

Simon fué llamodo à ìlevar la croz, para qnè sepamos bien qué 
Jesucristo no la habia merecido, sino el hombre culpable, y para 
qae aprendamos à iievaria detràs del Salvador obedectòndo b» pa-i 
labras del mismo Jesucristo: El qae no toma sa eros y no me si-' 
gae, no es digno de mi: Qui non aceipit crucem suatn , et tequila? 
me, non eet me dignus. (Battìi. X. 38.) 

Jesocristò enconlró en el camino del' Calvario algunàs pia dosa* 
mujeres que se deshacian en làgrima*. Les dirigiti una mirada de 
tierna caridad, y les dijo: Hijas de Jerusalen, no lloreis por mi; Ilei- 
rad màs bien por vosolras y vuestros hijos. {tao. XXIII. JS.).Mi- 
serables pecadores que somòs, lloremos por nuestros pecado9, qtìe 
son la causa de los sufrimientos y de la muortedel flijo de dio». '• 

Jesucristo llpgó al fin al Calvàrio. 

Tertuliano, Origones, S. Cipriano, S. Atanasio, S. Cirilo, S. Am¬ 
brosio, S.' Agnstin y muchos otros Padre* dicen qae Adan fué se- 
pultado en el Calvario. Se atribuye el nòmbre que lleva aquella 
montana & la presenciado la cabeza del primer hombre; y de con- 
. formidad con aquella tradicion, ponen los pintore* una cala'Vora àj 

pié de la crnz. Asi, la sangre de jesucristo hubiera corride sobre k* 
restos del padre de la raza homana. 1 0 Adan, té qae daermes en'ta 
arrepenlimiento desde tanto* siglos, lovàntate, sài de «tire los 
rouertos; tu Oios muere para resucitarlel • 

• Ei Calvario era el lugar del suplioio: da los màs grande* mal- 
fcechores; y Jesucristo, al espirar alti, expiaba con ia bumillaeion 
màs profonda las abominables iniquidades del mondo. AUi hfee'el 
Salvador honroso9 y meritortos los sufrimientos; all! los sahtrficé; M 
San Jerónimo, S. Agustin, ol yenerablo Berla y otros ensefian qué 
el Calvario es la montana en que Dio» habia mandado que Abrd- 
han le sacrificase à Isaac. De aqui se deduce que Jesucristo, cl 
Corderò sin mancha, hubiera sido inmolado en el mismo lugar eh 
qae Abraban vió enredado por log cnernos en las malezas un cor¬ 
derò que ofreció en lugar de su Hijo. [Sorprendente figura de Jé- 
sacristo coronado de espinas y sacrificaticeli el Calvario!.... 

Bablando del Salvador càrgado con la eruz en el camino del Cal¬ 
vario, S. Agustin esclama: jGrande|espectàCulo! Si la impiedad M 
mira, ve en él una inmensa y cruel burla; pero, si là piedad là 
contempla, descubre en él un profundo y sublime misterio. Si la im-* 
piedad lo mira, balla una gran leccion de ignominia; si la piedad lo 
contempla, vo alti un gran monumento de fa fe. Si la impiedad io 
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Éfifc sepie de)' Rey que ^or ùnico cetrò dè mandò Iteti d lefio dé 
éu wplicibjsi la piedad ld cwtetùpla/Veopnoee à stìfley 4|ae Itera 
la brozeu la que ha de ser ctavado, crtiz qoe serà màs tarde è! 
adornò de la diadema de r los soberanos, 1 cruz qoe Ita impfos desprt-i 
cian y los Santos encuentran gloriosa. (Trac. CXVll. in Joann.y. t 

• David, stihlehtJo al ‘Galvano con los piés descalzos, Plorando y bu- 
yeodo de sm euomigos/osiambien la figura de Jesucrìslo. (li: 

RtyXV:30:) • >• •- ■ > ' : 

■ ’ / 1 . . • . ' > ' <\.* .! 1 i. • . . i i> 

Lfegados ó lacaiabredel Cai variò, los verdugos seapresnrarmréj 
despojar à Jesucristo de su tunica y à sortearla. Quitàndole Siti 
eompaston' «n veslido que eslaba pegado à su Carne, volvieronà 
abrirtodas sus Ilagas, yla satigre cbrriò eh aburtdahcia dò cada! 
parte de su cuerpo. Luogo exlendieróu sclbre là croz à la ibóCéhth 
vlctiiùa, y Se preparatan & saòrificàrla. Dios omnipotente, vos que 
dòtamteis Ih mano de Abrdbau cuando iba à herir è Isaac, ideja J 
réis matar à vuestro ùnico Hijo, que es Dios con vos y corno vos? 
jDelened, Padre celeslial, detened el brazo de los ycrdugosl Ppro , 
nò; infinitamente hltràjaflo por Iòs boitibrcs, que AC pueden eiplar "iT 1 .'"V 
ani ofensas, Dios quiére por viciima à un Cidi que borre la» mal- "" -7 
dades de lo? hómbres. La Sahgre : de Isaac ho' btìbiera lavado la 
forra que ni el mismo diluvio pudo lavar; sólo la sangre de Jestt- 
eristo puede Ilmpiarla y purificarla.. ! • 

• Jesucristo sufrió eh la cruz diez torthénlos prmcipales. Ì.r'tor J 

mento: los .'da vos desgarraban sus manios y sus piés.;... *;• ttóM 
mento: lodo elpeso de su cuerpo egiaba sostenuta por 1 sud maoos' ? 
sus piés clavados.... 3.' tormento: permaoeciò suspendido'en la Croi 
dòrabie tres boraé. .. 4.° tormento: sus miembrós festabart de tal ma- 
nera dislocadoi, que podian cobtarso tòdos sus huesoS. , .... ; 5.*ldr' il 
mento: fué colocade eirtre dos ladrones, comò si hubiesé %WÒ itt 
jefe..... --6 * tormento: te despojhroh de todos sus tèsUdosii..» 1 ’7** 
tormento: exptìrimentò una sed devoratìora..... 8.“ lormentoi DMttVO 
màvqùe hiel para aptaearli..... H.* tormento: ojfó-pronuncia* blas¬ 
femi as corvtra él por tad&s partes .... lf. v tormento: SttS miradad 
oasan- sobiv su santa madre, que sulriia 4 shs piés.i..: >' 

■' (4 voselros lodos qoe pdsais por el camino, niiradj y 1 vhdhi bay* 
dolor ebmparhble al mio, esclama el Hombre-Dios por boca de Je-i 
remias: Oh 1 Dos omnes, yui trànsiti* per tiara, attendile, et videte ‘W 
ì»t dolor situi Mor trita*. (Latfienl. I. ! 'i2.): • " ’ f' 1 

Ha sitfosacrificado porque ba aueridb. dice IsaiaS. v no hh desple-' 

f iadCjlos'Jabìos; serà conducido à la muertè corno una oveja, y ess «eaaeruso. 
arà callàdo corno un corderò delanle del que le trasquila: : 0(lalnà 
ftrqaitfjpse volati, ét rion àperaU ot sùorn; tieni voi* ad àecisionem 
dnóttur,“et quasi atjnus càram tendente se obòndescel, et non operiti 
OS tuum.: (LIIL'7.) •• '• ; y . ■ a 

San Juan Bautista hacia alusion à las palabraa de Isaiah qne 
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aqabamop de «iter euando decia à Jean cristo sefialàndole: Héaqul ei 
Corderò de Dios; Ecce agn ut Dei. (Joann. 1. 36 ); es decir, bé aqul el 
fordero pronosticado por Issias, y figarado por el corderò pascati y 
por el corderò enredsdo de las astas entro espino*, y sacrili cado por 
Abraban.' » • 

Emieropo de Noè, Dios se manifestò conio on leou y se vongó 
de los pecadosque cuhrian la lierra, sepultando à los hombres bajo 
las olas del diluvio; pero Jesacristo vino à expiarlos con la dolzore 
de un corderò. Las agnas del diluvio mataron à los hombres, y nò 
.«Lìbiti./, i (pspecados; la sanare del Corderò mata los pecados y resocita a los 
hombres. , 

Soy,, diceel Divino Salvador por boca de Jeremlas, soy corno on 
corderò pacifico Uevado al aliar: Ego quoti agnus mansueta» qui 
ptrlatur od viotimam. (XI. 19 ) 

. Asi corno el corderò que se trasqoila pierde so vellon, dice S. Je- 
rònimo, Jesqcristo ha dado su coerpo y conservado so Divinidad. 
0e Jujais.) 

’VSbu* ■’^tos escribió ona inscripcion en bebreo, griego y latin, que mandò 
>>•«• re f ««cqlocar en |a parte soperior de la cruz, concebida en los siguientes 
** er*a. ^rannosi Este es Jesus, rey de Iqs judios: Uic est Jesus, rexjudcBo* 
rum. (Uatth. XXVII. 37.). Muchos judios leyeron aquella inscripcion; 
y los principes de los sacerdote dijeron à Pilatos qoe no pusiese 
rey dp los judios, sino lo que dijo: Soy rey de los jodios. Pilatos 
reppondió: Lo escrito, escrilo està: Respondit Pilatus: Quid seripsi t 
itripsi^ilQ&on. XIX, 20-22.). Judios deicidas, no le qaereis por rey, 
y ; aerò rey dq.las naeiones.....: • • 

. « Jesuerislo, es rey y principe de los dolores; trionfa realmente de 
todos cpn su paciencia y su caridad divinas. Reinad pnes, 6 Jesus; 
«O elpalacio del Calvario, enei trono de la croi, bajo la pórpora 
dervueslra sangre, con e| cetro de vuestros clavos y vuestra corona dò 
capita*? Llevaiseltltulp .de rey de los judios, es decir, de los hom* 
bres;mós injuetos y de los màs crueles enemigos. Por cortesanos 
teneis k acusadores, por guardias de honor à unos ladrones; y en 
vez de un. ejército pronte à defenderos, verdugos encaroizados en 
hacerospufriri Rn el Calvario estais en vueslro 'imperio, con loda-la 
pompa y. aparato de |a dignidad reai; triunfais. 0 rey de dolores* 
vpeslfa ,mesa està eervida de hiel y vinagre; teneis por perfomes 
el olor de los crlmenes, por fuegos de alegria densas linieblas, por 
sinfonia blasfemias y terremoto, por tapices buesos de condenados, 
t mn.’.! 1 ri por coDar 'da-oro y brazaletes la brillante llaga de vuestro cerazon. 

jHàganos comprender el Cielo lo que debemos ser con tal rey y en 
Semejente reino! • 

i_ Pero, ai Jesucristo queda declarado Rèy en la cruz, no es sin mo* 
Uve; , con la dignidad de su cruz, llega à ser Rey de todos los corazo- 
ues, y triunfa del pecado, de la muerte.» de los demonio* y del in¬ 
ferno....; 
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|>oà que pasaban, blasfemaban meneando la cabota, y le deciau: Tu 

S ue deslrnyes el tempio de Dioa y lo vuelves à construir ea treswut* ,e "" _ 
ias, £por qué do te salvas à ti mimo? Si ere» Rijo de Dioaj baja de 
la cruz.—Los principe? de los sacerdoles tambien, y los escribaay 
los ancianos, deciao mofàndose: Ha salvado à los demàs, y no puede 
salvarse à si mismo; si es rey de Israel, que baje abora de Ja orub, 
y le crèeremos. Gonfia en Dios; sàlvele Dios, si le ama,, ya que ha 
dicho: Soy Hijo de Dios. Los ladrones que eoo él habian sido crucia 
ficados, le dirigian iguales iusullos. (Matlh. XXVII. 59-44,) 
jO blasfemosl Bajaria, si quisiera; pero el muodo no se saivaria. 

No bajarà del trono en que le babeis colocado sino cuaado haya 
cumplido su obra. > 

Jesus diio: Tengo sed, y le presentaroo biel y viaagre. (Joamt. 

XIX. 39.) . J. . . 

Uno de los ladrones crucificados blasfemaba de Jesucristo diciendo: *■•■ »•**•■ 
Si eros Cristo, sàlvate, y sàlvanos. Pero el otro le repeendiaiooti tetas 
palabras: iNo temes à Dios tu tampoco que sufres la rnisroa conde- 
nacion? En cnanto _à nosotros, es justo, porque recibimos 10 que 
nueslras acciones merecen; pero éste no ha hecbo ningun mal. 

(Lue. XXIII. 59-4/.). Eo medio de la.multilud de ignorante?,(ìcie- 
gos y blasfemo? que cuhrian la cambre.del GaTvario. aqaèl Ihdron 
se sinlió de repente Ilei» de arrepentimienlo por sus crimeues;; eon>- 
fesó la inocencia y la Divinidad de Jesucristo, vblvió bàfcia'.él- ads 
ojoslienos de làgrima», y tedirigió la siguiente sóplica: Acofdàos, 

Sefior, de mi cuando Uegueis à vuestro reino: X : Jesus le reapendió: 

En verdad te io digo; boy estaràs conmigo en al Parabo. (lue. 

IXlll. 42-45.) « o, 

Refléxiodad, diceS. Ambrosio, y vereia que la cruz e? udiri- 
bunal. Suspendido de sus brazos està el juez; el ladron que cree v se 
sdiva; v el que insulta; se condensi ¥a manifeslaba Jesucristo loque 
babia de bacer el dia de los vlvos y de los muertos, cuando colocafia 
Ids unos à su derecha, y los olros à su izquierda. (Cótnment. in, Lue. 

XXIII.) ' 

iQué decis, ó Jesus? exciama S. Crisòstomo. | Estate clavado en 
cruz, y prometeis el Paraiso! Si, lo promelo, ' para que aprendote la 
virtod de mi cruz. (Homil. de Cruce et Laxaro.) 

fliéntras.que Jesucristo dorramaba so sangre para la salvacion del*"»,* 
mondo. Maria estaba al piò de la cruz: Stabat attieni jaatfa «ruoti n 
Jetu mater ejut. (Joann. XIX. 45.). All! principalmente se cum'plió 
la lerrible profecia que babia pronunciado el santo anciano Siatemi 
cuando el nino Jesus fué presentado al tempio por ?u divina Badie; 

Dna espada de dolor, le dijo, altavesarà vuestra alma; Tuoni ipsiut 
animam pertrantibit gladitu . (Lue. 11. 35.) 

La Saqtisima Virgen sufrió: i.* por losborriblea safrimientos .de 
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sii querido v adorado Hijo; lomó parte ea ellos: el amor de Maria 
tó la medida do sa dolor; ’y corno jamàs hubo Madre quesamàra 
.. 1 tanto è so Hijo, no ha exislido tampoco otra qoe expertmentaae ap 
dolor òompèrable al de Macia. En los màrlires y de mas Sanlos, él 
amor duicifieaba su* Mrfrimientos, y era dii bàlsamo divine; caanlo 
màsamabon, métto» sentian los tormentas que les hacian sufrir. Ed 
Maria socéde lo contrario; cuanio màe ama, màs safre; y cometa 
amor .es infinito, infinito es lambiensu.sufrltnieiito...... Aiàdase 

J Qftì lós ; padecimieètos de Maria anmenllan iòs de du adorabte 
[ijo....; \ ' *• ! .... 

■ jQoó cspectàeaio para la mas tiérna de la» madre!» ver k sa óqico 
flijo; à sv Dioa cobierto do «angre, desqonyuntadoo los mieidbrod, 
atravesados los piés y las manos, colgado en nnacrut, iusulladacon 
horribles blasfemia», abandonadode Diosr y. de los hombres, y prónto 
à expirarl ;Qué espectàcnlo para Jesus ver k sus piés, regada ceti da 
sangre, à su Sanllsima Madre, amada con un amor divino, mil ve- 
• ">):/ 1 „:.. ceg nj, atnada qie todoslos àngelee y hombres trednidos!..ii.' 

%* Maria sofrió por oompasion; lodo» k>a dolore* de 6u Hijo eran 
soyos..;.. , 

3 * Sofrió eu razeq de la dignidad de su Hijo y de la dignidad 
suya. 

- 4.* Sofrió en raion de la inlensidad de los tormento». . 

5/ Sufrió por soticilnd; veia à Jesucristo sufrir solo, abahdonado 
•de susapóstoies, de los que él bobia aliviàdo y curadp, de loshom- 
^bresi, de; los àngeles, 1 y de'sa'mismio Pàdnu...i : : 

€.*' Sufrió por las borribles calumnias( las blasfemia*,■ lae im* 
:precaciones y roaldiciones quedirigianà su Hijo...... 1 •:> . > a> 

.*’• V.* Sofrió pbr tenerlo «ontiBuamente à la vista fy ter testilo db 

cada uno de sus dolores. . ' W ; l. 

filo debe'sorpréndernos que los santos Padres y todOs bw Dòetòres 
enseften que la bienavenlttrada Virgen Maria, .madre do Diòtj faó 
•mórtir y mas que màrtir, pues la espada de dolor desgarró lan sólo 
;el cuéróa de los màrlires, al pasp que deigarró: el alma de Josùs V 
■la de Mèrla: Et ìuam tptiut animam periransibit gladi*». (Lue. II. 
35.). Asi corno Jesucristo sofrió mas que todos los màrlires joatos, 
iMaria sofrióiambien màs quetodos los màrlires; Maria conoció todos 
dbs dolores del,Crnctficado. 

San Beruardinò do Sena dice': Tan grande fué el dolor de Maria, 
que si se repartiese entre todos los hombres, moririan de repente: 
‘.Lo if/7, ' \Tanhu f*it dolor Virginit, quod, ti in otànes creatiti:at dividerete, 
omnu subitò interirent. (T. 11. sema. LXI.) 

La: iengua, dica S. Bernardo, jadtàs podrà exòresar, ni la iotell.- 
igencia comprender, qué dolor desgarraba ei piadoso corazon de Mè¬ 
rla: Nec lingua poteri! loqui , nec mem cogitare valebit , quanto dolore 
afjiciebantur pia viscera Maria. (Sertn. XXIX. ih Cani.). Abora, 
continua S. Bernardo, abora pàgais con usura, ó lierna Madre, los 
padectmientQs de qua ns librò la naturaleza eu vueslro. parto. No 
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sentistàa doler, nlguno a) darò lai à v assiro Hijo, : pero mil èspadaS 
OS' traspasaron fu so incerte. (Ut tupra.) i • 

. Maria wiaha sumergida cn los mas croeles dolores, dice S. Cri¬ 
sòstomo: Statai dolonbus immersa. ^De> Croce.) 
s in. medie de una prUeba lan cruci, la Virgen do se qoejaba; par¬ 
lici pò de la doltora, paciencia y resignacion de ab divino Bijo...., 

resiguacion completa 4 la voluniadde Dios. ., > > 

jCuànto aomentó el dolor de Maria cuando Jesus le dejó en.lugar 
sujo àS. Juan |)or hijo! Dixìt mairi sua: Mulier , ecce filivi tu ut. 
(Joann.iXlX. 26.). ;0b bijo mio, qué cambioI hubiera podidode- 
cir: ^Puede un bijo de los horobres indemnizarme de la pérdida 
que aufro?.... 


Deade loallo de la croi Jesucristo esclamò: Tengo sed: Sitio: 
(Joann. XIX. 88.). Los croeles y largo» dolores que el Salvador 
habia sufrido, le babian dado una sed abrasadora. Mi lengua se ba 
pegado & mi paladar, dijo por boca de so profeta: Et lingua mea 
aitasti faucibiu meit. (Psal. XXI. 16.) 

Pero eoo la palabra sitio qoeria ex prosar ona sed mocho iole 
penetrante qoe la qoe agobia el euerpo, la sed de la salvacion de 
lasalmas, la sed de ser amado de los hombres....^ So amor por 
nosotros le devoraba. 

l)ios, dice S. Pablo, ba manifeslado el amor que nos protesa eh 
que, al olismo tiempo qoe éramos pécadores, Cristo m urtò por 
nosotros: Commendai caritatem tuam Deus t)i nobit, quoniam, cum 
adhue peccatore* esternar, Christus prò nobis mortmi est. (Rom. V. 
8 -9.). Asi es qoe, para manifestarle mi amor y mi reconocimienlo, 
diceaqoel apóslol, me be clavado en la cruz de Cristo. Y vivo, no 
yo, sino Cristo es el que vive en mi. Vivo para el que me ha amado 
y se ha entregado à si mismo por mi: Christo confixus sum cruci. 
Vivo autem, jam non epa; vivit vero in me Christus, qui diiexit me f et 
tradidit teiptum prò me. (Gai. 11. 19-20.). Caminàd, eecribe à los 
Efesos, carni nad eu,el amor, corno Cristo nos ha amadò y se ba en* 
tregado à si mismo à nosotros en oblacion à Dina y en hostia de 
grato olor: Ambulate in dilectione, sterni et Christus dilexit nos, et tra— 
Adii semetipsum prò nobis, oblationem et hostiam in odorem svanita¬ 
ti*. (y. 2.) 

Silfo; Tengo sed. Jesucristo nos amò lierna y eficazmenle, no con 
palabras, sino con acciones. Por nosotros’pecadores y enemigos iu- 
yos y en expiacion de nueslras faltas, se sacrificò, no en oblacion 
verbal y poco costosa, sino en oblaeion sangriènla y viviBcante..... 
. El mismo llevó verdaderamenle nueslras enfermedades, dice 
Jsaias, y cargó con nueslros dolores: Veri languore* noitros ipse tu- 
. Ut, et dolores nostro* ipte portavi!. (LUI. 4 ) 

En la sed ardiente de su amor por nosotros, Jesucristo cargò con 
todas nueslras deqdas. 

Llevò uuestros pecados en su euerpo sobre el ledo, dice el apòs- 
Tom. iv. —19. 
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Uri S. k Pedro, 4 fip de.qoey mnerlot para: èl peoado,viviamo» «tris 
justicla. Él eoo sua ìlagas no» b* carato: Pac«»/« rimira ipteàetà 
Udititi torporetuo tiiptr liguum\ mi peccati» maNuij juttilke owaétvs; 
cujus livore tonali tths. (1. >11 24.}. BowandO U obligòoion .qae ba>* 
biamos suserito y que era contro nosolros, la tomi y la olavócà la 
qruzj dice S< P adirlo 4 lo» colosenses: Ddent, quodadvertis hot eroi, 
chirographum decreti, quod eroi contrarium noti», et ipMMi tuHt de 
medio,.nffigeu iilud ònici . (il. 14.}' / < ' ' 

iJbra" 1 ai®XJ 1 ! Jj«docri8l° croelficadO pronunciò las siguiente» palabra», lleoas de 
•ueriJt? “«usabidurla, .de bondad, de. amor, do misericordia y de poderi -, 

l. # Padre mio, perdónales, porque no saben lo que bacca: Pater^ 
dimitte ii Hit, non enim sciunt quia f aduni . (Lue. XXIJ1. 34.}. Oigà- 
. mos 4 S. Bernardo: Jesnòristo ba sito azotato, coronado de espinas, 
clavado en un patibulo* y llenado de oprobios; y elvidaido tanto» 
allraje9 y dolores: Perdónales, dice, porque nosaben lo'que bacen; 
j-OSenor, ctiàn. rico soia en misericordial jcuènto abuoda vuestra 
dulzura! [cuàn superiores son à los nueslros los pensamientog Tue»* 
troal rcftba léjjos va vuestra clemencia en lo locante è lo» màs grande» 
pecaaóres é u*piò»! Cosa admirable: aquel Dio* de amor grilae 
Padre mio, perdónales; y los judlos: Cruci lìcadle: j! Mirar etl iliecla± 
mal: Jgnotce, Judcei: Crucifige. [Con qué. torrente de delicias né 
inundaréis* Senor, à los qué os' desean, Vos que derramais con tanta 
abpndancia el bàlsamo de vuestra misericordia sobre los qué os 
crucificanl; \Quomod opotahit. Domine, deiiderùntes te, torrente vola- 
piatit (dee , qui tic perfundit erueifigenfet te oleo misericordia tua! 
(Serm. de Passione.) 

< La segunda palabra de Jesucristo en la croi se dirigiò al buon 
lòdrou que implpraba su bondad: ttoy, le dijo, estaràs commigo en 
]u glorie: * Htdiè mecutn tris dn parodilo. (Lue. XX1I1. 43.). ^No mira 
efeclivamenle para abrir el Cu lo à los poeadores? 

La tercera palabra de Jesticrislo fué dirigida à su madre,* sena-* 
1 indole 4 S. Juan Evangelista, le dijo: Mujer, èqui tiene» 4 tu Hijo. 
¥ luògo al discipuld: Està està madre: Diati mairi tua: Mulier, ecce 
flint tu im. Deinde dicit discipulo: Ecòe mater tua. (Joann. XIX. 
26v27i). Nuòva manifestacioa de amor; el Salvador daba so prò» 

S ia madre por madre de todos los hombres en la persona de S-. 
uan..... . 1 ■ 

La coarta palabra de Jesncristo fué nn llamamiento 4 su Padre, 
fiiòs mio, Dio» mio, cxclamó, i.porquó me babeis abandonado? Deut 
meus, Deut meut, ivi quid derequisii mt? (Malth. XXVII. 46.). To- 
màdaen el sentito de la cruz y de la muerle, està espeoie de qoeja 
no significa que Jesucristo estuviese abandonado, sino que éu Padre 
queria que muriesè. De ningun modo puede significar que Jesucrifclo 

■se desesperase, corno pretende el infame, blasfemo Calvino. 

La quinta palabra de Jesucristo crucificado fué: Tengo sed: Sitiò. 
(Joann. XIX. 28') 
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Le ne*!» declinò me. lodo estaba copsumiadQ: Comumafm «si, 

{Jvunu. SII, 80 ,i i 

' La séptima fué La suprema palabre del moribonde: Padre, entrego 
pù espirila en voestra» paanos: Patir, in eutayi lu« commendo 
rpiritum neum. (Lue, XXI11. 46.), 

' ¥ bajaqde la eabe*a, euiregó «1 espirila: Et inclinato tapHe. irct-r 
didjt ipiritum. (Joapa. XLX^30,), ,Todp està verdadeiameme consn- 
mada; nueplrp Pipa ha «merlo, y queslros pecados le back saorif 
ficado..... * i • • >. ìi ■ .* 

éfor qué marcò Jesncrisle, y sobr» tpdo v por qaé sufrtóona cederle pop 
ten cruel, à la par que ignominiosa? Nueslros crlmenes, dioe San ,r éf, 
iUaoatio, n desi rea erbneaes era a exeerabtes; por esloJ escoriato, 
para expiarlos, sùfrió el mà9 infame de lo» suphcios: Sceltra ndstii 
erant exeorabilia; ùoqut Ckritlutj ad ea espiando, pentite ut >nippli- 
cium txeerabiliut. (Serm. de Pass, el Gruce.) 

El que se balla Suspendido del'leso, umidito està, dlcd elSeftàr.. 

eo el Deuteronomio: ExteerabUit qtticumqne in Ugno putiti. (XXI.230:, / 

Con ve rii do Jesueriglo «a olyeU) de* maldkdoapara noaolrog, dice el • . 

gran apóstol, nos ba rescaladode la maldicion de la ley; segua egli 
«acriiot illaidita el que està cplgado del lefioi À tìn de que sobre 
las aacioqea descendiese la beadioioA de Abrahap en Jesueiri4o., ly 
recibiésecBos por la fe el espirila qua habiasido promettilo (l): - • 

El Salvador, dice S. Anselmo, ba elegido una muorile lad penosa 
para inalar todas lae maerles: Tarn pettinavi morirei Salvator thgib, 
ut amneti ptortem atoiderei. (lo Epi»t, ad Philipp., c. LI.).iJesqcrièlo, 
dice S. Agustin, ha querido morir asi para qua su» discipaloS.no 
sólo no lemleseo la muerle eo »L mispaa, sino quadejasen de tener 
horror à lodo gènero de mnerte. No le mais las afreqtas, la» crinoM^ 
n» la muerle; pies si eslas cesa» danasen al hombre, no tendila bue 
sufrirlas el que ha »ido rescatado por el Hijo de Pio» (2). 

Por parte de los jndio», la canta de la maerle de JesuerUlo aala 
orar, faè el òdio que le profesabau, òdio implacable y eiego que le» 
condujo à elegir la crmsifixion corno el suplicio màs cruel é infame. 

Por parie de Adan y del gènero humano, la causa de aqael gènero 
de muerle fué quo, babiendo Adan pecado por el leno comieodo lè 
frnla prohibida, era convéuienle que Jesucristo exjàase en el ledo 
aquella desobediencia, reparando 6u» consecueneias. Asi lo expresa 
la I gissi» en el prefacio de la» (teslas de la Sanla Cruz» Es, dice, 
verdaderameote jasto y razonable Irjbularos gracias, ó Padre: eler*- 
no, que habeis fijado la salvàcion del gènero humano en ei àrbol de 
la crqz, à fin de que locausado por la muerle del hombre |tegaae ^ 

(l) Christui nos redemit de maìedieto legis, factua prp oobia maledictara ; quia scriptum est 
Maledictua omnia qui pendet in Ugno, ut in gentibus benedictio Àbrah» fieret in ChriftQ Jna, ut 
pollicitationem Spirita* accipiamus per fidem. (Gal. Ili. 1 5-i4«J 

\*\ Ut et discipult ejus mortem non modò non timerent, sed nec genua mortii horreacerent* 

TVolite ti me re contumelia a, et crucca, et roortem; quia, ai oocereot homini, non ea pateretnf 
bomoi que in «uacepit Filia» pei. [In P vaiai . CXL.) 
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ser parti él el manantial de una vrda naeva, y el demonio, qae se 
babia valido de un ArboI para enganar al hombre y subyugarle, 

? oedase lambìen vencido en otro àrbòi cóntfra Jesncristo (1). Por 
art» de Dios ofendldo, la causa de la muerte de Jestteristò en una 
cruz fué el amor de la juslicia: con semejante suplicio la gràVedad 
do la fatta de Adan y de su raza venia à ser visibte para lodo*' la 
expiacioff'era inmensa, porque la falla habiasido moy grande. Por 
parte de Jesucristo la .causa de aquella muerte ha side la inmensi^ 
aad de amor-por los bombres y el deseo de ensenar à sus discipu- 
los è sufrìrlo todo. 

, - Baitàndose conforme con et Evangelio, (oda là vide del bombre 

esuna cruz y un martirio, dice S. Agustin: foto vita hominis, ri 
seoundàm : EoanqeHum vivatur, crux est atque martgrium. (In Psàlffl. 
CXL.) 

jlfuy grave mal es el pecado, puesto que làuto costà à unDiesi... 

La filini S» élPodets beber el càliz que yo he de beber? dijo Jesucristo à los dos 
■■••tri* «ai- bijos del Zebedeo: ^Potesti» bibere calicem , quem’ego bibilurtis sumf 
«•«■•a. (Uatth. XX. 22.). No se (lega al Cielo sino por la pasion y la cruz; 
sepàmoslo bien...... 

Como un mèdico compasivo y digno de alabanzas, dice S. Bernar¬ 
do, Jesucristo gustò él primero fa bebida que preparaba à los suyos'; 
es decir, sufriò la pasion y là muérte, y entrò de este modo en po- 
sesion de la inmorlalidad é irnpasibilidad, ensenando à los suyos & 
tornar con conflanza la bebida que engendra |a sai ad y lavala (2). 
Jesucristo Itama à su pasion un càliz, una copa, porque la buscò 
, y deseò..... La Ita ma en otra parte un bautismo, pdrque se sumergiò 
en ella con la muerte, y porque sus sufrimientos nos han lavaao, 
purificado y santificalo. 

Todòs nos homos exlraviado corno ovejas, dice IsaiaS: coda uno 
de nosotros ha seguido su senda, y el Seflor ha hecho caer sobre si 
(sobre Jesucristo) la iniquidad de fodos hosolros: Orane» no» ouasi 
pveserravimus] unusquisque in viam sua m declinanti] ri potuti Domi - 
nu» in «o iniquitatem omnium nostrum. (LUI. 6.) 

Nuestros pecados ban rodeado al Salvador: se precipitaron sobre 
él; pero, al expirar, Jesucristo les dió un golpe mortai. Considerad 
aqui que vuestros pecados y los mios hàn formado parte del ejér- 
cito que prendi6 al Hombre-Dios y le cruciScó .... ; 

ElSenor cargóoon nueslras iniquidades, y quiso qne pesando so- 
breél solo, le seiialasen al Juez supremo corno ùnico cuipablo y 
ùnico quo debieseser casligado y sacriBcado. La cruz màs pesadii 
que ha tenido que llevar Jesucristo ha sido el peso de nueslras fai— 

,fi) .Veri djgnnnt. eit et juitam elt tIbi gratiai agero.«terne Deai. qoirtlatem inmiiffi- 

Tteri» ia Ugno crucis constituisti, ut unde mori oriebatur, inde vita rciurgeret, «l qui in tigno vin- 

oebat, in Ugno quoque vinceretur per Christum. 

I 1 \ Ip e, tamquam piai et laudabili» medicus, priù» bibil potionem quam parabat tnis; id 
••t, passionerai et morteti! sustinuit, et sic sanitatem immorlalitatis accepit et impassibilitstis 
doceoa«aoi| ut confidculer bibereut polioueo qossgenerai la aita lem et vium. [Serm* XI ex Parvlr*) 


Digitized by LjOOQle 








FABIO!! DB IRl'CKTBTO. '149 

la®. Està cruz té ha abalido mil vecea màa que èù preàenthciònanle 
Caifia, Pilatos, Herodea y el pueblo jndàico; le ha cauaado màa vi* 
toa dolorea que lóa azotea, la coronacion de espinas y la crucifixionl 
Péro aquellos pecados los dejó clavados en el lustramento de so aus¬ 
piìcio. ; 

Esiaia tlamados, dice Si Pedro, àobrarbien y à aufrir conpa- 
dehcia, porque Jeaucristo sofrió por nosotroa, dejàndoos unejemplo 
para qiie aigaia sua huellas: In hoc enim bacati ettis, quia et Ghristus 
pattuì est prò nobit, cobi/ relinquent exempi utn, ut tequamini vestigio 

Jeaucristo, continua et misrno apóslol, ba llerado nueatro9 peca- 
dba en su cuerpo sobre el lofio, à 6n de que, mucrtos para el pòca- 
dò, vivàtaos para la justicta: Peccata nostra ipte perititi in torpore 
suo super itgnum, ut peccatis mortai , justitioe vivamus. (1. Cor. 11 .24.) 

Ha sido herido por nuestraa iniquidades, dice Isafas; ha aido herido u r(> i» «■ 
por nuestros crlmenes: el castigo que debe procurarno9 ta paz se ba rtr * 
dcsplomado sobre él, y bentos sido curados por causa de sua beridaa: 

Jpte autem vulneranti est ptopter iniquitales nostras , atttitus est pro- 
pter scelera nostra: disciplina pacis nostra super eum, et livore eròi 
sonati tumus. (L11I. 5.) 

Tu amor à la buena vida, ó goloso, apagó la sed de Jesucrislo 
con hiel y vinagre; tu orgùllo, ó ambicioso, le cructGcò entro dos 
ladrones; tu vanidad, ó mondano, le coronò de espinas; tua piacere#, 
ò impùdico, leazotarony ensàngrenlargn (odo su cuerpo, atravesaì- 
ron sos piés y sus manos, y le clavaron ea el patibulo; tu insensi- 
bilrdad^ 6 borri brè sip enlranas, hirió su aagrado corazon; tus maldi- 
ciones y tus blasfemata, ó impio, escupieron sobre el rostro divino, 
y abofetearon aquellas mejillaa que los àngeles sólo «hiran con rea- 
peto y adoran con amor; ta avaricia, ó insaciable de los bienes de 
Fa tierra, hizo que él no luviese ningun aitio donde reclinar la ca- 
beza. iDeseaa, pecador, deseaa tener una viva imàgpn de tu alma 
criminal? Mira à Jesucrislollenode ultrajes,azotado, mofado, herido, 
coronado de espinas y cruciGca'do. Considera à atjuel cuerpo san- 
griento, livido, cubierlo de llagas; contempla à tu Salvador desfigu- 
rado y semejante à un leproso: tal es tu alma, cuya semejanza re- 
cibió Jesucrislo en si mismo, semejanza que expresan sus llagas y 
su triste estado: Ecce Homo; bé aqui el Hombre*Dio3 tal corno lo 
bau puésto tos fallas. Ecce Homo , bé aqui tu alma tal corno la han 
puésto esas misrnas faltas. 

Ruega al Seiior misericordioso, herido por li, que cure por medio 
de las suyaa las beridas de la alma. • 

Amable Jesus, baced que os ame y diga con S. Ignacio: Amor 
meus crucifixus est: Mi amor està cruciGcàdo (in ejus vita); y con S. 

Francisco de Asis: 0 Sefior mio, muera yo de amor por vos, ya que 
oa dignasleis morir de amor por mi. (S. Bonav., in ejus vita.). fla- 
ced que no noa separemos jamàs de vos; que muramos pienamente 
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paraelmando y la carne; que vivamos para vos; que permaoezca- 

S 09 en vuestras 'heridaS; qoeen la lierra por vueslra grada, y enei 
elo por vuesira gloria, nademos en el ocèano de vueslro amor. 
pi rado 03 lo» senlimienlos de vueslra virgen Sla. Itala, que, enarde* 
cida y embriagada de amor, os conlemplaba en la cruz, exc laman T 
da; iO Dio», ó amor, ó embriaguez del.amor; dadoie una voz -tan 
poderosa que sea oida de Oriente à Occidente, del Cielo al infiernp, 
para grHar à loda» las criaiqrasl Amsd à Dios. ;0 amor, qué poco 
ooapctdo soie, qué poco amado soia! ; Al mas creadas para eslo, amad 
à vuestro amor, que lauto os amóen la cruz! \In ejus vUa { ) , ' ' 
Cuando la oreacioo, dice S. Bernardo, Dios babló, y lodo qnedo 
Jipchò; pero» cuando la redencioo, sus palabras encontraron contrae 
dictores, sus acciones perséguidores, sus tormentos y su muerle sar- 
bàstiqps ybla»femos, (De diligendo Deo.) , ' 

Jesucrisio, dice Sto. Tomàs, sufrió por sus amigosque le abando;- 
,uaroq, sufrió ca su repulacion por las calumnias que conira É1 in- 
ventaron; ,en su bonor y su gloria por las burlas y las afrenlas do 

3 ue le llenaron; en sps bienes, porque fué despojado de sus vesti,- 
os; fn su alma por la tristeza, el eaojo y el temor; en su cuerno 
por las beridas y los golpes. Sufrió en su cabeza por la corona do 
espinas que llevó; en sns manos y en sus piés por los clavos que, nò 
pilo» buodiprpn; en su rostro abofoteado y escupjdo; en lo#? su 
cuerpo por la flagelacion que se le imposo. Sufrió por Lodos sus 
sentìdos: |>or cl taci», babiendo sido azotado.y clavado en el madpro; 
por el gusto, babipndo bebido biel y vinagre; por el olfalo, habicndp 
sido crucili cado en un iugar fètido y lleno de cadàveres que se |1^- 
maba Calvario; por el oido, que percibió las palabras de los que blap- 
femaban y ridiculizaban; por la visia, viendo llorar à su Jdadre y.al 
dispipulo à quien amaba. (De Peccati» ) - , 

; ,Tàl es nue6tra obra, pecadores! jTàl esel frulo de nucstras (aitasi.. 

iO. bombre! esclama S. Aguslin, aprende lo que vales y lo qup 
debes; y considerando la gran dignidad à que le eleva la Redenpiof, 
avergùénzate de tu6 pecados. Mira que, en vez del impio, la piedad 
es la que es azotada: en vez del insensato, la sabiduria, es la ridj- 
culizada; en Iugar del mentiroso, la verdad es la immo)ada; en lu- 
gar del inicuo, la juslicia es la condenada; eo Iugar del cruci, la 
misericordia es la herida; en Iugar del miserable, la pureza apaga 
su sedeoft vinagre, y la dulzura es embriagada con biel; en fugar 
dpi culpable, la iaoccpcia es la castigada, en Iugar del rnuerlo «»- 
piritual, la vida es la que muore. La naluraleza entera se espanta 
. dpi «rimen de los bombres; y La tierra temblorosa y el sol fuggivo 
alestiguau queaquel es el Senor del mondo y el Rey del Cielo, dep- 
.conocido por la creatura rebelada (l).. 

■ fi) Àgaoace, homo, quintùra valeas, etquaotdin deheac, et dum tantalo rederaptionìf tua» 
pe rapici» dignità lem, ìpse libi indicito peccaodi pudorem. Ecce prò impio pietà! Uagellatnr ; prò 
fluito «api«ntia illuditur; prò mendace verità* necalur; daonnatur justitia prò iniquo ; miierì- 
eortlia affligitur prò crudeli; prò misero repletur sincerità» aceto; inebrialar felle dulcedo; addi- 
ilitr iouoocatia prò reo; moritut vita prò moftuo. Kxpavit scelus bomioum natura rerum; et 
quem creatura rebellìa non agnoscit, eum mundi domiaum treàtenf tetra testalur,et Coeli regem 
•ol fogiens confi Le tur. ( Sirm. CXl} r , de Tomp.) 
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i Isaia» dice qdeJpsoérisioeS el desprecio de Ics bombre®, elùlti^' 
mo de lodès, el bombre de los dolore» queha cooocido la ddbtlidad;- 
y cayo rostro està conio oseurecido, y anadg que no le bem-os reco-* 
nttcido: Despeelum, et novissimum tirorum, tnrum dolorum, et scie*- 
Mi infirmi totem, et quoti abtcondUut vultut ejué; undénec reputavi- 
mUsejus. (Liti. 3.) i ; ■ 

” Deepectum: Può despreciade.-no sólo dorante su pasion, sino-'nni 
fèdi sa vida. Nació en on eslalblo, porcjue no babo legar pàraÉI etr 
Ma fiosadas; el mondo le reebazò ya. La cireuicieion le trajo otta 
bumlllacion nneva y profonda, haciéndole sémejarite à los pécadot 
m. Pasó por hijo de José, porno nido ordinario. Trabajò y dorrà-* 
fflé 809 soìlore9 corno él vulgo. JJicodemoafué & verte do noe Ire para 
no ser objeto de los sarcasmo» de la ley. [Joann. XIX. 39.). Nin- 
gano de los jefes de la nacion judàica, ni de los fariseo», ernia én Él; 
vitoperaban à ia' mocbedumbre qoe le segoian, y declaràbase à sos 
dteùrpnlos maldilos. Goando él ciego de nacimiento, ;ya corado, se 
fttrevfó à expresar el pensamiento deque el Salvador era nn profèta, 
Ife arrojaron de la sinagoga. [Joann. IX. 34.). Varios perscinajes 
importantes qoe creian en Él, no seatrevieron à confesarlo pùbica¬ 
mente por temor à los fariseo», y para noser arrojados de la sina- 
goga [Joann. XII. 42.). Los prfncipes de los Sacerdotés le despre^ 
Cìaban, le excomulgaban, le arrojaban de las sinagoga» y le prepa- 
taban asechbnzas. jTàl es el frOto de nuestros pecados!.... •’ 

Ifovissimum virorum: ^Por qoé quiso Jesucristo ser el ùltimo de 
iès bombres? Porque Locifer, y tambion Adan, babian quèrldo ser 
•dioses y hacersé superiores al Omnipotenle: jW 0 pretèndila Lucifer de»- 
tremar al Eterno y hacer sus veces? Jesucristo ha querido abalir stt 
n riminai orgnllo. Asi pues, si la soberbia quiere apoderdrsede voso* 
Iros, mirad à Jesucristo haciéndose el ùltimo de los hombrés y s'ren- 
do la abyeccion del pueblo. Si os desprecian, alegraosj porque tennis 
ni bonor insigne y la dicha de pareceros à Jesucristo. 

jO el ùltimo y el primero! esclama S. Bernardo. jO Vosque sOis 
bumilde y sublime, oprobio de los bombres y gloria de los ùngetesi 
[JJadie os igualà en grandeza y hùmildad! (1)' 

* Virom dolor um: El bombre de los dolores, es d’ecir,‘el que ha sido 
•acosado por todosloS dolores y los ha experimenlado todos, de suer- 
te qoe no era màs qoe dolores, si asi podemos expresarnos. 

■ Jesucristo ha coincido todos los dolores del alma. Ili alma, dioe 
en el jardii) de los 0|ivos, mi alma està triste hasla la muerte: Tri¬ 
tili est anima mea u squt ad mortem. (tlallh. XXVI. 38.). Aquella Iris- 
teza se manifestò con làgrimas y sndor de sangre. Si se pregonta' de 
qoé procedian los padecimièntos que Jesucristo sufrió en so alma, los 
Padres y Doctores de la lglesia conlestan que: 1.* Jesucristo tenia 

* presènte» en el espirila todos los pecados de los bombres noe focron, 
son y seràn; todos los borribles crimenes cometidos en el curso de 

( 1 ) (0 aovifsifmam et altiuinaam / f O burnii# m et lublimem! ;0 opprotaiam hometinum 
§1 arie « *ng eforara t nano ilio tubi i mio r, nemo- htimilior* [Dm Piusìom Domini.) 
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lo$ siglos, blasfemias, sacrilegios, adulterio», asesinatos, eie.; estqba 
afljgido por lodos y cada uno de ellos, corno si El mismo los bubie- 
se co me lido; babia carggdo con ellos para expiarlos y satisfacer la 
jugticiade su Padre, con aquel supremo dolor v aquella conlricion. 
2.® Desde.el primer instante de su concepcion basta su ùltimo sus- 
piro, Jésucrislo ’vió y contemplò conslantemenle los trabnjós y log 
padecimieqlos que babia de sutrir durante su vida, y sobre todoen 
su. muerte; se Ips represenlaba cada època de su vida coli una 
vivacidad y una fuerza que equivalia à la realidad, de suerta 
que su vida' entera fué una pasion y una muerte continua»..... 
a.® No cesò de tener ante la vista los tormentai de los màrtire», los 
insullos y las injusticias hecbas à sus servidores, los ayonos, las 
morti ficaciones de los Santos, los combates heróieos de las Virgenes, 
y sufria por lodo aquello en si mismo. 4.® Sabia cuàn grande babia 
de ser el nùmero de los que en nada lendrian sus sufrimientos, do 
aquellos para quienes serian inuliles, y que, lisonjeando su volan- 
tqd perversa, se condenarian à pesar de su muerte, aunque una gola 
sola de su sangre era bastante para rescatar 4 lodos los pecadores, y 

àun sacarlos del infierno, si aquella gola pudiera penetrar all!. 

5. * El amor infinito de Jésucrislo por los hombres bacia sus dolore» 
iufinilos y sus tormento» indecibles. 

. Jésucrislo conoció lodos los dolores del cuerpo. Cada uno de sus « 
miembros y lodos sus senlidos lenian un dolor propio que era de log 
tnòa vivos. En Jésucrislo el taclo y los demàs senlidos erau 
jnuy delicados y perfeclisimos: por eslo senlia mas vivamente que 
nadie los dolores. Su vista, su oido, su olfaio, su lengua, sns mar 
bos y piés luvicron sufrimienlos especiales, y los luvieron al mismo 

tiempo,.... Jésucrislo sufrió sin consueto. Sufrió por parie de lo* 

dos los bombres: judios, gentiles, pueblo, principe», sacerdote», 
làico»; per parte de Anàs, de Gaifàs, de Pilatos, de Herodes, y fi¬ 
nalmente de sus mismos discipulos. El bombre en generai sólo stenle 
sus propios dolores; Jésucrislo ha experimenlado los de lodos los 
bombres...;.. 

Et quasi abseonditus culla* ejus: Su rostro estaba corno oscureci- 
do. Enefecto: 1.® el esplendor y el divino poder de Jésucrislo esta- 
ban ocullos bajo el velo de su cuerpo, dice S- Jerónimo. {In hai.). 
2.® Su rostro eslaba desconocido; se parecia al de un leproso; estaba 
de tal manera desgarrado, cubierto de sangre y escupido, que los 
que le veian no podian conocer su fisenomia. 

■ He visto, dice S, Juan en el Apocalipsis, be visto à laderecha 
del que estaba sentado en el trono, un libro escrito y sellado con 
siete sellos. (v. 1.) Por aquellos siete séllos enticnden los Doclores 
los siete mislerios de la pasion de Jésucrislo. El 1.® es la suprema, 
impolencia del Omnipotente; el 2.® el supremo sufrimienlo del Impa- 
sible; el 3.® la inmensa locura de que pareció dar pruebas ante los 
bombres Jésucrislo, que es la Sabiduria divina; el 4.® la exlensa 
pobreza que experimentó el Dios de las riquezas; el 5.® la incompa- 
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rabtó ignomittiaqmsnfrró la Majestgd suprema; éML^ eLòembleto < 
abandono en qoeiavo Dios Padre à aquel que le està anido de hr 
maneta màs Intimi; el 7.° laextrema severidad dal Padre coexis- 
tiendo con el amor infinito que profesa à so Hijo..... 

Quedarà‘saeiado de oprobios, dice Jereiqtas: Satur abitar oppro- 
biis. ( Lament. 111. 50.). lledilad estas 'paiabras,- cristianos, cuando 
teBgais que sufrir burlas, afrerita* y calunnia*. 

Las victòrias que Jesucristo ba cenqutstado eoo sa craz y sa latterie, #«■>•*!■«• a» 
son verdaderaraenle admirables, màravillosas y divina». ‘ti" ! * **» *" 

El Hombre»Dios tonerò, ybé aqoi qae el velo del tempio sedes- 
garra en' dos parte*, dbarriba abajo: Et ecce velum templi teis/um 
etlmdaat parici, & fumino usque deortàm. (Mallb. XXV11. 51.) • 

- £1 vélo que oculista el Santo de los Santos qoedó milagFosamenle 
desgarrado, para'manifestar qqe cesata el reino de la antigua leyy 
qua Dios se liabia retirado del tempio de Jerusalen, y qaeaquét no 
era ya màsque nn Ioga* profano. 

En el sentido mistico, oliveta desgarrado y el Santo de los Santos 
descubierto significa» que kr carne dé Jesocristo, desgarrada en su 
pàsion-nes abrió el Cielò..... 

. La tònica de Jesucristo no se dindio para manifestar que el 
Evangelio qqedaba integro. 

La grande, la verdadera vidima ocapó el lugar de las antignas, 
sue no eran hiòb que su figura; despuesdebaber fenitìo la realidad, 
desaparecieren las sombras..... . ' 1 ■ ’ 

• Lo que quedaba de los vestidos de Jesucristo, dice S. Atanasio, se 
dividió en co atro parte», para manifestar que Jesucristo salvaba 
igoalmenteel. Oriente y el Occidente, el Setenlrion y el Mediodia. 

(Serm. de Cruce.) ;! 

■ . Eran cerca de las seis, y las tinieblas cubrleron toda la tierra 
basta las nueve. ¥ el sol se oscnreció: Eral autem ferì hora età* 
ta et tenebra fatta sunt in unieeream lerram nuove in hbrom nontim: 

Et obswmtut est siti. (Loc. XXHl. 44-45.). Està probado qne aqdel 
oBcurecimiento del sol no procédia do qn eclipsc, siendo un eolipse , 

imposible en la època de la moerle de Jesucristo. La tierra qneoó 
cubierta de deosas tinieblas; pero para Ics discipulos dei Salvador 
aqnella noebe y atjaellas tinieblas • se : con<tirtièron ett loz..... El sol 
se eptristeció; nego su luz à los deicida*,' y anonció al universo en- 
tero la muerte de su Griador. Lqs tinieblas entónces faeron tan den- 
sas y extraordinarias, que Dionisio e) Areopagila exclamó: 0 el Dios 
de la naturàleza padeòe, ó la màqnina del mando so disaelve: At»< 

Deus natura palliar, ùut mundi machina ditsoloitar. ( Episl. ad 
Apoll.). ; , ' ‘ 

.. Qubo un terrible v universa! terremoto, y las penasse abrieron; 

Terra mota ett , et petra sciita sunt. (Mallb. XXVII. 51.) 

Los sepulcros se descubrieron, y muchos cnerpos de los Santos 
que estabao dormidosse. levaolaron, y saltando de sua tumbas, foe- 
Tom. iv.*—20. 
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rea à ia eiadad santa, y muchas persona» los vieron. (Malli. XXV1J. 
58-55.) 

El Gentarion y los qae con él estaban guardando à Jesus, al ver 
el terremoto y lodo lo que pasaba, queddion sobrecogidos de pavor, 
y exclamaron: Esle era verdaderametile el flijo de Dios: VerilFiliut 
Dii erat iste. (Mallh. XXVII. 54.) : 

Vuesira cruz, ó Jesus, exclama S. Leon, es el manantial de lodas 
las bendiciones y la causa de todas las gracias; por ella los] creyenles 
débile» se vuelven fuerles, y sacan su. gloria del oprobio de Jesu¬ 
cristo, y su vidade su muerle. (Serro, de Cruee.) 

Adan y Èva so pierden levanlando sus manos hàcia el irbol pio* 
hibido; y Jesucrislo borra su pecado cxlendiendo sus brazos en el 

àrbol de la cruz.Habiamos caido al pie del àrbol de la vide, y 

nos ba levantado el àrbol de la ignominia, dice S. Gregorio Nazian- 
ceno: Ad vita lignum excideramut ; per ignominia lignum revocali 
tumus. (Orai, de seipso ad Arianos.). La muerte nos ha venido por 
un àrbol, y la vida por la cruz, dice S. Ambrosio: Mori per arborea, 
vita per erucem. (Codimeni, in Lue., c. 1\J.) 

La predicacion de la cruz, dice el gran apóslol, es una locura pa¬ 
ra los que perecen; pero para los que se salvan, para nosotros, es la 
virtud de Dios. Nosotros. afiade, anunciajnos à Cristo crucificado, 
escàndalo para los judios, locura para los griegos; pero para los 
que son llamados judios y griegos, virlud y sabiduria de Dios (1). 

Jesucrislo està suspendido entre el Cielo y la lierra para recou- 

cibar la lierra con el Cielo.Borrando, dice S. Pablo, lasenlencià 

de condenacion fulminada conira nosotros, abolendola, clavàndola 
en la cruz, y despojando à los principados y potencias (del infiet-no), 
los reduio à cauliverio, triunfando claramenle de ellos en si mis- 
mo (2). ' 

Jesucristo, dice S. Ambrosio, exlendiò sus brazos en la cruz para 
atfaerlo lodo bàcia si: Manne in cruee extendit , quo oronia ad sa 
Iraheret. (In Lue., c. IV.). Jesucristo lo habia predicho. X yo, dijo, 
cuando eslé elevado sobre la lierra (cruci(icario), lodo lo alraerè bà¬ 
cia mi: Et ego, si exaUatus {nero i terra, omnia traham ad meipsum. 
(Joann. XII. 32.) 

Satanàs, dice S. Basilio, ba sido crucificado por Aquel à quien 
croia crucificar; ha sido berido de muerle por Aquel à quien creia 
aniquilar con auxilio de la muerle: Diabolut in eo crucifixus est, quei» 
te crvcifixurum; et in to mortane, quem morte ti extinctunm spera* 
pqrat. (Homil.de Humilit.j. 

Dios ha eslablecido su reino por medio del lefio de la crnz 4 

(i' Verbum cru'-ia, pereuntibui quidem stultitia est; iit natasi qui «nUi fiaat, id’eit, nolil, 
Dei virtù* est. .« Noi nutem praedicamus Oh ri ita m erucifixum: Jadeii quidem seandalum, fanti- 
boa autem atultitiam, ipaia auteoi vocali* J odasi» acque gnaeit Chrittum Dei virtutem, et Dei aa- 
pieotiam. (/. Cor, 1 , 

(a) Delent, quod advcriùs noi «rat, cbirograpbum decreti, qood erat centra ri una aobia, et ip- 
•nm tulit de medio, affigent illud cruci; et extpoliant principatus et potestate», tradjaxit copti- 
dealer, palila triumphaas ilio* ia temolipao. ( 6 ola*s, fi, 14-16.) 
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canta la Jglesia en el binano de la Psbìob: Regnavit i Ugno Bn». 
Jesacristo, dice S. Agustin, ba triunfado del mundo, no co» la es- 
pad®, sino con el leno: Chritlut domuit orbem, non ferro, ted tigno-, 
(De Croce.) 

Ei bombre fné creado el sexlo dia, dice Teofilactes; à la-bora 
sesta comió el frnto del àrbol prohibido, y à lamisma bora enqoe 
Dios creò al bombre, à la bora en que el bombre cayó, Dios le curò 

Ì f le salvò. El dia sesto, à la bora sexta, Jesacristo foé clavado en 
a eros. El dia sesto, nn viérnes, dia consagrado & Véna*, muriò 
para matar la adoracion de la carne, y muriò al terminar' la scila 
edad del mondo. (Conmeni. inEvang.). 

En so pasion Jesacristo estendiò en la eros sns manos, qne mf- 
dieron la tierra, dice Lactancio,‘para significar qoe de Oriente & 
Occidente un gran pueblo, faablando todas las lenguag y tormado 
de todas lasnaciones, se reuniria y vendria è abrigarse bajo su po¬ 
derosa proteocion, recibiendo la serial de lo cruz en la frente, corno 
la mayor y mòs sublime de las senales. {De Imtit. divin. Ùb-, 40, 
e. XXVI.) 

La justicia de Dios irritada, el mundo, el pecado, la muerte y el 
infierno combatian conira Jesucristo en el momento de su pasion; 
pero con su* sufrimientos y su muerte trionfò de su Padre, del 
mondo, del pécado, de la muerte y de las legione» infernales, asi 
corno Mòisés habia triunfado do Faraon y del ejércilo egipeio, 
cuande el milagroso paso del mar Rojo. La sangre de Jesucristo^ 
figurada en el mar Rojo, salva à un pueblo de elegidos, y pierde k 
los enemigos. Dios, esclama Mòisés, ba arrojado al mar los carros 
de Faraon y su ejércilo:' Cursus Pharaonis et exereitum ejutpmje- 
eit ùi mare. (Exod. XV. 4.). Los abismos los cubrieron; ban bajado 
& lo profundo corno la piedra; se han hundido corno el plomo en las 
aguas que se precipitaban con violencia: Submersi sunt guati plum- 
burn iti aquis vehementibus. (Exod. XV. 5-6-10.) 

La muerte de Jesucristo es el fin de mi muerte, dice S. Basilio: 
JBort ejui, mortis mete est extinctio. (Homil. de Humilil.). La san¬ 
gre d$ Jesucristo es la llave del Paraiso, dice S. Jerònimo: Sanguit 
Chritti est clavis paradisi. (In Evang.). 

La cruz de Jesucristo bizo desaparecer de la puerta del Paraiso al 
àagel-que con la espada encendida impedia su entrada. 

La pasion de Jesucristo es nuestra vida. Par esto'pronunciò Je- 
remfas aquellas palabras: Et Cristo, el Seiior, ha sido envuelto' en 
nuestros'pecados, y le hemos diebo: Viviremos debajo de vuestra 
sombra: Christus Dominus captus est inpeccatis postris, cui diximus: 
In umbra tua vivemut. (Lament. IV. 20.); es decir, viviremos à la 
sombra de vuestra cruz y de vuestra pasion. 

La muerte de Jesucristo es la vida, dice S. Ambrosio, sua hem 
das son la vida, su sangre es la vida, su sepoltura es la vida, su re- 
surreccion es la vida de todas: Ipsius more vita est, ipsius vulnus 
vita est, ipsius sanguìs vita est, ipsius sepultura vita est, ipsius re - 
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mrectio vita est univenorum. (In Lue., c. XXIil.). ^Queiiofraaibcr 
còrno es sumuerlo la vida? afiade el uniamo padre. Somos batìli- 
zadoà co sa omertà, dico el gran apósiol, para que andemos codél 
cn una nuova vida. Y el mismo JesucrUlo dijo: Si el grano.dè' tri— 
gp que eoe en la berrà-no. mnere, so queda solo; itero, si muore, 
produce macho fiato (Joam. X 11.24-25): aai lana aerte de Jeso- 
crislo es cifralo de vida. (Ut sopra.). 1 : 

. Jesucristo bacia lemblarla iierrg, ■ aàade S. Ambrosio, y esUba 
eia vado en la cruz; eslaba aniquilado, y lodo lo ilenabac’sus llagas 
eslaban ahierlas, y de ellas salia la ouracien .del mando enleeo; 
Terram movebat, et harebat Ugno ; ewinanitut erat, et repUbat b tónto; 
vulnus infUctwn erat,el fiuebat unguentavi. (JJt sopra.) , 

La pasioo de Jesueristo sostiene ei Cielo, rigo el mando, y. abita 
los limbo*; por. ella son confirmados los àngeles ,en la grada, los 
hombres son rescatados,y los demonios abelidos y despojados de «n 
poder; lo qae existe queda coasolidado, lo que. respira vivificado y 
cooforiado,. los cuerpos son. glorificados, ,y las olmas ilomioadas y 
divinizadas. (Ptalm. de Laude crucis.) t 

Dios perniile que Jesucristo muera, él cayo tesoro de Diviaidad 
està encerrado en la nalmraleza h umana corno en un frògil vaso, à 
fin de que, rompiéndose aqqel vaso, el espleAdor de la Divintdad 
brille, y ahuyenle à las potencias iniemales, corno en olro llempé 
los vasos de barro de los soldados.de Uedeon inlrodujeroa ei espanr 
lo al rompesse y al brillar lqs luces que qonlenian. y causaron la 
derrola de los madianitas. 

En su pasian, Jesucristo es inq'aebrantahle è invencibie. Lo mis-r 
mo bemos do ser uosoiros en lo cooceruiente à nueslra fe, fiftnas 
.comp una roca, àun en medio, de lodos los sufrimienlos, laa angus-i 
tias, las persecucioncs, y àun en presencia.de la,innario. : 

Al principio el pueblo admiró los milagros, .la vida y doclrina de 
Jesucristo; pero, viéndolo luego ..sin gloria, es decir vendido, apri*' 
sionado, eondeqado, azotado, buri ado, escupido y cubierlò de Ila- 
gas, deffigurado y crucificado, le despreciò, y los mismoslabiosqtìO 
àales. habian gritado: Rosanna al llijo do, David; Sondilo,sea el que 
viene en pombre del Senor; Rosanna 1 pn las alluras {Matth. XXL» 
fi.), exolamó: lluera^ muera, crucificadlel Tulle, [tolte, crucifge 
euml (Joann. XIX.. 15.). Todoa loa.bombrea son, mudables, Raga~ 
mqs pupa couro Jesucristo,, y dpprendàmonos del mando.. • . 

Suspendido en la cruz, Jesucristo; parece disformo y corno .ita 
prodigio do sufrimienlos; està expuptovà las burla* :y à los despre-« 
.cip; pero, por causa de aquoliamisma cruz, ha venido k ser al màs 
bermoso de,los bijos de les bombres. Los xrialiaoos, lp\ principe^ 
los reyes, contemplar) eoa dicba.su divina faz abalida .y ensangrenr 
lada; ninguna otra Ics parece lan Rena de aUaclivos. Alo bay nada 

3 ne adorne un pecbo, una diadema, un monumento conio una cruz,.;. 
esucrislo, dice Isaias, regarà con su sangre Ips npeiones, y las pori-' 
licari; ante el guardanti! los rcyos un rospetuoso giloncio, le bau 
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contemplarlo con admit'acion: liteatperyet gtntn fhidloi; superipiui. 
<umtùubnntregtt osiuum: contemplati reèljLll. 15.)' I 

iQnién ha creido 4a las cosasene. nos ha oido anonchr? dioe tal 
misrnó profetai. ^Aqoién ha sido revelado el brano de Dies? tf)uis 
cru^dù auditui notlrol Et brachiuth Domini ^eai revelalum etti {LUI. 

1.). iQuién ha creido que el Grucificado de qaejhablo serta el Bijode 
DiOB, el Mesiag prodielido? ^aibo h» creido qqe el mando entero le 
Bdoraria corno Redentor y Salvador? El: brazo de Dio9; dicenTertolial 
no, S. Girilo y S. Agostin/es el Cristo Hijo dèDlod, qde prdcede del 
Padre corno el brazo procede del caorpo y Le eaconsnbslancial; el bra- 
20 de Dioa ed el poder qùeDios ha manifestato en Jesucristo, y la 
foerza que le hacomunicado para sufrir los padecimienlos y la muerto: 
Los dolores y lo» oprobios h quo se «omatióel Salvador, y la moérte 
fue sufriò, pareéen - à- los ciegos mundanos las sepaies de una debl* 
lidad y de onfa impolencia supretoas; péro Dio9 les manifestar^ qne 
alti està su brazo y la fuerza con que someterà el Universo; & . Ih 
cruz. jNo es lo que estamos vienilo ahora? B1 GruciGcado ha con» 
quistallo dimando con el inslrumento de shsoplicio, y se ha he* 
ubo adorar do los reye9, de tos emperadoresy del uni versò colerò. 

S. Pablo hablaba de esas maravillas citando decia que Jesucristoy 
Su craz eran la virtud y la sabiduria de Dio/:' Prmdicamtts Jesuih 
crvcifta>um, Deivittulem et Dei sapientiam. (1. i. 23.> 1 

’ El recuerdo.de la pasion de Jesucristo dulciGca todas las tributa* 
ciones, asi corno ei madero arrojado por ìloisés en las}aguas do 
Mara las hizo potables, baciandola» perder su amargnra. \Exoi. 
■JKV.). Chalesqdlera que sean las adversidades y los padecimfofitoa, 
aon siempre muy pnb&còsa si sé compardo con lo que aufrió dì 
Salvadot cu su pasion; lo que noS parecia enlónoes Meno de hiel y 
amarghra, es dulce corno la miei. Con eslè pensamento, en efeclo, 
la fa seilumiaa, la C9peranza.se fortifica, la paciencia se cXciUi, Id 
caridad se infiama, la honlildad nace, la purezd relna..... Bleu^lò 
fobia 1 cxperimenlado S. Gregorio: No bay nada : penòso, dùco, . 
que no se sufra con resigoacion si traetnos à la memoria, la pa-% 
aion de Jesucristo. {Con qué facilidad, >diee el miamo padre, ùi 
«ufriremos pequenbs trabajos, si recofdoaao» cutalas palabras 
crueles, cuàntos gòlpes móscruefcs loda via é inaudito® supli* 
cios sufrió Jesucristo pòr nosotros, él qtie llevó en lacaibeza una 
corona de espinas, y. levo los ojos venduto*, loé^oidos: heridos 
por insultos, la .iboca - hapaédecidu con hiel f. vinagrè, el rostro 
escupido y abofcteado, las espaldas cargadas con una .croi, el cora-t 
aòn llenodé tristeza, las entranas desgarradasy y las inaòos y los pléu 
atravesados! En una palabra^ desde la pianta de los. piés ài apparta 
màsalla desn.cabcza, sufriò dolore» yheridas innnmorables (1). > 

• fi) Ut parta ehitn toleratnaa, ai recordentur quW dura teaba, dar fora verbJra. dirìlàtia 
•uppUcfo prò ne là* ilio pannai tic, qui io capito tubi corootfrn, in ocuiin velameo, inf antifona 
com vieta* in ore fai «t acotuna, in faci# «pitta et alapat, in hiMaaria crucem, io|corde macero reo», 
io titeenbui coacuisieneio, in nunibu» et peJibat.perfoaaioaam. Deaiqno 4 capite ad padani 
plootan anqoe innamera «uiliouit tulueya rt dolorant i UomiL in JEvqn^.i, 
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E1 castigo, que debia procararnos la pai, descargò aobre él, dice 
Isaias, y hemos sido cnrados por sua lieridas: Diteiplina paeisno- 
stra *tiper ««ni, etlivoreejus sanati sumut. (LUI. 5.) 

La pasion es una farmacia que contiene remedioa para todos los 
males, on arsenal en el qae se hallan laa armaa neceaariaa para 
vencer à todoa I 03 enemigos. 

Entro laa visiones que caenta S. Jnan en el Apocalipaia ae beila 
la aigniente. Uno de los ancianos me dijo: No llores; mira qae el 

leon de la triba de Jndà ba vencido. Y vi an corderò de pié qae 

parecia corno inmolado....: Un ut de senioribus digit niki: A e flètè* 

rie; ecce vici! leo de tribù Juda . Et vidi ognune stantem quasi 

occisum..... (v. 6-7.) 

Notemoa la admirable vicloria qae alcanzó aquel dolci simo cor¬ 
derò, y la fuerza .del leon qae despiegò. Domò el mondo, qae ne 
era màs que un inmenao rebano de loboa bambrientos y furiosoa. 
Triunfò, no con el acero, aino con sa cruz; no biriendo, sino su- 
fricndo; no amenazando, alno mariendo. 

Aquel corderò ea el leon de la triba de Jadà: 1." porqne trionfò 
del pecado, de la carne, del mundo y del infierno; 1.° porqne por 
ana parte es manso en està vida para sua siervos, y lo sera*el dia. 
del juicio para los elegidos; miéntras qoe por olra se manifestar! 
terrible corno un leon para los rèprobo», qae, llenos de espanto, 
diràn à las rocas y à las montana»: Caed aobre nosolr.os, y ocullad- 
nòs de la vista del que està sentado en el trono, y de la ira del cor¬ 
derò: Et dìcent montibus, et petris: Cadile super noe, et[abseondHe 
not A faeie sedentis super ironum , et ab ira Agni (Apoc. VI. 16.); 
8.* porque aquel corderò convierle à los leonea y à los loboa 
en corderos. 'Por eslo, hablando de la conversion de S. Pablo, el 
gran obispo de Hipona dice: Jesucristo, muerto por los loboa, ba 
becbo de Pablo, que era un lobo, un corderò; Oecisus {Christue) a 
lapis, et fecit {Pattinai) agnum di lupo. (De S. Paulo.) 

. El corderò ha venido, anade S. Agustin; iy qué corderò? El qoé 
es temido de los lobos. ;Qué corderò? El qae, maerto, matò al leon; 
Porque el demonio ha sido llamado leon que gira al rededor nueslro 
rugiendo y buscando ana presa paja devorar. Aquel {leon ha [aldo 
vencido por la aangre del cord<4o. Hé aqui et especlàculo de los 
crìatianoa: nueslro Rey ha triuufado del demonio con so dulzura. 
El ano deaplegaba su ràbia, y el otro lasufria; el que desplegaba su 
ràbia, ba sido vencido, y el que la sufria, ha alcanzado la vicloria, 
Con està dalzura triunfa la Iglesia de sua enemigos (1). 

Jesacrislo ba vencido con la dulzura; los màrtires y tcdos los cria* 
tianos ban triunfado y triunfaràn con la dulzura. El Divino corderò 
ca amante de los corderos; es amante de'los mansos y de los paro»; . 

(i) Vanii Agno»; qnlii Agau* ut; Quem lupi tirava!. Quali* agoni est? Qui leooem occisa* 
occkLt. Dieta* <•( enim diabolu* leo eircumien*#et rugieni, quarta* quem devo rei : «anguiot 
Agni vicini tal leo* Rcce ipectaculum eh ristia norum t Re* n ostar mansuetudine vici! diabolun. 
5 esriebat il le, i*te sufierebat. Vieta* e*t qui Mfiebat. vicit qui lufterebat. In illa man*uetadiae t 
Kccletia vinci! inimico*. [Sérm, /. dt Cornar*. S. Pauli), 
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dé las vlrgenes, de los màrtire» y de los penitente*. Dé- aqui, dijo à 
sa® màs qoeridoa aroigo», he equi qoe os envie corno corderò» en 
medio de los lobos: Ecce ego mitto voi nevi agno» inter lupot. (Lue. 

X. 3.) 

iQuién contarà so generaci ont dice Isaia»: Generationm ejut tf mii 
enarratoli (53-3-). Està» paiabras pnedea entenderse de la in¬ 
mensa fecundidad de leene risto, qoe ba engendrado en lodos fossi* 
glosy logares, y engendrarà basta el fin del mando, millones de 
Santo», màrtire», virgenes y elegidos— Goncoerdan con aqoòllas 
otra» paiabras del miemo profeta: Porque ba dado so vida para 
espiar el pecado, tendrà usa raza inmortai: Si potuerA prò peccalo 
animarti imam, videbit temen iongwoum. (LUI. 10.) 

Pero en este pasaje se trata principalmente de la generacion di¬ 
vina y de la generacion banana de Jesucriato. Contemplando lo» 
oprobios y los dolore» del lleslas, y considerando al propio tiempo 
so persona y su dignidad, baia», exaltado y fnera de si misme, ex- 
dama: Generationem ejut igni* enarratoti qaién contarà su genera- 
don. 0 jodios, scòrno os alrevereis à crncihcarle* £cómo os atreve- 
rei» à imponer à Cristo tan erode» tormento», à Cristo, cnya edad» 
coya generacion y cuya vida son inefables? Si le considerai», coma 
Dios, so edad e» la elernidad. El Padre le ba engendfado, àntea da 
todos los tiempo», igoal 4 si. El mismo os lo ba dado à conocer: Yo 
y mi Padre somos uno: Ego et Pater uaum tumue. (Joann. X. 39.). 
Si le considerais corno hombre, so generacion es mrlagrosa, divina ó : 
iaefable; viene del Espirila Santo. So nacimienlo es noevo y ad- 
mirable; ha nacido de una Virgen. Concebida por una operacion di¬ 
vina, la homanidad de Cristo està onida bipostàticamente con da 
DLvinidad v al Verbo de Dios; està onion es indisoloble, eterna: con- 
vicrte al hombre en nn Dios. tY & este Dios hecho hombre es 4 quieti 
osai» ullrajar y crocificar!.... 

Distribuirà los despojos de los foertes, afiade Isaids: Fortium di- 
videi tpolta. (LUI. Vi). Los despojos de los foertes son los de los 
demonio», de los reyes y poderoso». Los arrebatarà con so grada y 

con laensenanza de sus apósloles. Los arrebatarà despojondo a 

los hombres del pecado, y cubriéndolos con la grada, la virtod y la 
gloria eterna. ■ 

Jehovad, diceel profeta Zacarias, saldrà y combatirà contra las na- 
ciones. Y sus piés descansaràn aquel dia sobre la montana que està 
frente de Jernsalen; y la montafia se dividirà en dos parie», de 
Oriente à Occidente. (XIV. 5-4.). Aquel dia, aguas vivas brotaràn 
de Jerusalen, Jehovad serà rey de loda la tierra, serà el Dios unico, 
y no habràmàs que su nombre: Eterit in die illa: Exibunt aqua ci¬ 
cce de Jerutalem. Et erit Dominai rex super omnem terram: in die illa 
eriI Dominai unni, et erit nomeri ejus unum. (Id. XVI. 8.) 

Isaias, en el capitolo LUI de sus profecias, anuncia la pasion 
de Jesucristo con tanta claridad y abundancia de detalles, que habla 
màs bien corno evangelista que corno profeta. Parece que no predice 
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ei porveair f siiio queviveen tiémpo de . Ja paskm y es.testigode, 
ella. Delcribe de ona manera tan admirable el estado en qua ha de 
ballarsiJesocristo, <lo% golpe* qoe ba de recibir, las.llagas que bao 
de cubrirle, los dolorea y las humillaciones que ha de sufrir su par 
eieocia, su sacrificio voluntariò, sa muerte, sa oolocacioa enlre la¬ 
drone*, sa sepaliora, y la caofa y los resaltados de la pasion, qoa 
Bada puedea objelar los judlosi ( Véateel capitolo citado.) .■ t 

Da decarion, llamado José de Ari matea, varon buono y justo, 
Alò à ver h Pilatos, y le pidió el coerpo da.JesóS. X habiéndole 
despreodidq de. la eros, lo envolvió ea aaa morlaja, y lo puso en 
an sepolcro cortadoen la. reca, donde Badie habia sido todavia en- 
tebrado. (Lue. XXUI. 50-53.). Como ni ànles, ni despues de Je- 
< ne risto, nadie ha sido concebido en el seno da ona vlrgen, nadie 
habia sido colocado tampoco, ni fué colocade despoés, esn.la. tomba 
de Jesocristo...;. El profeta Isalas predijo. la gloria quo debia rodear 
aquella tomba. Aqnel dia, dijo, el retono de Jessé se ievantarà corno* 
on estardarte ante los puebloa;todas las naciones le invocaréo s y sa 
sepolcro seri glorioso: in die illa tadix Jesse, qui stai in tignum 
popolo rum, iptutn geniti depreoaòunlur, et erit tepulckrum ejut già - 
riosum. (XI. IO.) .... 

La tomba de Jesocristo ba sido rodéada de gloria, porqoe: i.° la 
eslancia en ella del Salvador fué prbcBdida.de on terremoto iooom- 
parable y de la resùrreccion de varios santo* personajes. {Mattk. 
XXV11. 51-55.). 4.° La emperalriz Sta. Elenaenterró aquella lom- 
ba en on tempio magnifico;.... 3; # fio todas/ las épócas, y ànn des- 
poes de haber oonquistadd los otoma nosla lierra santa, nomeroaiai- 
mos y piadosos peregrinos bao acudido de todos los puntos de là 
lierra para visitarlo y orar. 4. f Se han serificado y se verifican alli 
todaviagrandes y numerosos milagros..... 5.? Cada* ano, el sàbado 
santo, se celebra alti ona funcion solemoe, erigiéndose ona tomba 
oobmèmoraliva, adornadlsima y resplandeciente. 6. f Finalmente 
la tomba de Jesocristo se hizoigloriosa por el milagro de la resor-i 
reccion del Salvador. 
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FASIONES. (Véase CONCUPISCENCIA.) 


v!® l hombre qae 6e abandona & las pastone» e» semejante 4 lo» 
animale» quese dejan llevar del Impela de sgs instinto». ^Qué digo? ?»■*••*•■••• 
Es peor qae elio»; porqae los animale» de la mìsma espeeie no se. 
alacan ano» 4 otro», miéntras que ei bombre Ile,vado de stis pastone» 
alaca al bombre. El solo renne la envidia del perro, la voracidad 
del lobo, el orgnllo del le.on, la ferocidad del tigre, la maldad de la 
serpiente, la aslucia de la raposa, eie. 

No se puede, dice un grave aulor, no se poede seguir consideran¬ 
do corno hombre al que verno» metamorfoseado por medio de las pa- 
siones; la apariencia bumana qne le queda, prueba qne en olro 
tiempo fué un bombre, pero que yp no lo es. Si la avaricia que le . 
devora le impeto 4 arrebatar violentamente bienes del prójimo, co¬ 
lo caci le entro los lobos. Si, cediendo 4 su» arrebatos y agilacione», se 
entrega 4 grilos, injurias y qucrellas, colocadle entro lo» perros. Si 
se alegrade haber enganado 4 su prójimo con secrelasaslucia», igua- 
ladto a là» raposa». Si està poseido de la ira y del furor, creed que 
tiene un corazon de leon. Si, timido y miedoso, hnye 4un cuando 
no corra peligro alguno, ponedle en parangon con el ciervo. Si se 
maniOesta perezoso y eslupido, poned su vida al nivel de la del as- 
no. Si da pruebas de ligerozas é mconstancia, comparadle juslamente 
cori las aves, y sobre lodo con las ma'riposas. Si se sumerge en los 
sucio» y asqueroso» deleites de la carne, colocadle entre un cerdo y 
un maebo cabrio, y los tre» scràn digno» el uno del otro. Asi el 
bombre que «bandona 4 Dio», y la juslicia, y la virtud, se conviert? 
en bestia inmunda y cruel. (Boelhius, de Consolatione. Lib. IV.) 

Todos los deleite» y pasiones embriagan el alma, es decir, se en- 
senorean de ella, la ciegan, la enervan, la aloutan, y la sacan fuera 
de si mismq, 4 poca diferencia de la misma manera que la ombria- 
guez del vino se ensenorea del cuerpo y quila el buen sentido. Asi 
corno la sobriedad e», si asi podemos expresarnos, la sabiduria y la 
*virlud del cuerpo, lodo vicio y loda pasion es la embriaguez y la 
locura del alma, embriaguez y locura producidas por el vino del 
mal, sacado del racimo de la pasion, que el demonio, sinieslro po- 

sadero, le presenta y le hace beber.Ebrios de pasion, los mun- 

danos, dice S. Gregorio, no sienlen ya los horribles pecados que 
comcten y bacon cometer. (Lib. in Lue.). La iniquidad devora 4 los 
bombres que 4 ella se abandonan, come el fuego devora la paja. 

Elevado el bombre en bonor, dice el Key Profeta, no ha com- 
prendido su destino; se ba becho comparable 4 lo» animale» que no 
tienen inleligencia, y ha llegado 4 ser su semejante: //omo, culti in - 
honore ette /, non intellewit; comparato» est /amenti» imipientibus, et 
Tom. iv.— 21. 
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simili* faeln i est illis. (XLV111. 13.). Tal es el retrato del hombre 

qoe da oido à sua pasiones.Vosotros todes, esclama lsaias, vos- 

olros (odos que babeis encendido en vuostro corazon el fuego de lag 
pasiones y eslais rodeados de llama»,andad àia luz de vuestrofoe- 
go en medio de las llamas qoe babeis excilado: Ecce nos omnes ac- 
cendentes ignem, accincti flammis, ambulate in lamine ignis cestri, et 
in flammis quas euccendistis. (L. 11.)- Habeis dejado que se desar- 
rollen en vosotros pasiones devoradoras, y sere» su vidima; el in¬ 
cendio, qoe no babeis apagado, os consnmirà & vosotros y à los quo 
os rodeen. Las pasiones son chispas del fuego del infierno. 

se manchó con dos crlmenes; oid corno describe so sitoacion: 
h««bre y le El sentimiento de mis faltas, dice, se levanla cada dia conira mi; y 
MBtaeìeaf*" lo confosion qoe ha sobido à mi rostro me ba cubierto enteramen- 
te: Tota die verecundia mea contri me est, el confusio faciei mece eoo- 
pernii me. (XL11I. 16.) 

' El apóstol S. Judas traza tarabien el retrato de los hombres lleva- 
dog de las pasiones. Blasfeman, dice, de lodo lo que ignoran, y se 
corrompen en lodo lo que gaben naturalmente corno animales mu¬ 
do».Se desenfrenan en los manjares, comiendo sin medida y con 

repugnante gola: nubes gin agua, llevadas à una y otra parte por 
los vientos; àrboles de otofio, marchilos, eslériles, dos vecesmuertos 
y sin raices; olas de un mar furioso que arrojan la espuma de su 
verguenza; astro» errante», à quienes està reservada una eterna 
tempestad de tinieblas. Son murmuradore» y se quejan sin cesar; 
andan seguo sus ccdicias, y su boca articula. palabras llenas de 

fausto.Se separan de Dios, pues son hombres de vida animai que 

no tienen dentro de si el Espirilo Santo.(X 42-45-46-49.) 

Los desórdenes de toda clase, la ignominia, la esclavitud y la 
degradacion son la familia de las pasiones que no se'rfffrenan. 

Pecaron Adan y Èva, y al punto los ojos de ambos quedaron 
abiertos y fueron sobrecogidos de verguenza. X oyeron la voz del 
Senor que se avanzaba en el jardin, y para evitar la presencia de 
Dios, se ocultaron entre los màa copudos àrboles. Pero el Senor 
Dios llamó à Adàn, y le dijo: ^Dónde eslàs? Adan respondiò: He oi¬ 
do vuestra voz, y corno estaba desnudo, se ba apoilerado de mi el 
temor y la verguenza, y me be ocullado. ( Gen. III. 1-40.) 

Dormiremo» en nueslra confusion, dice Jererolas, y nucstra igno¬ 
minia nos cu brirà edera inente, porque hemos pecado contra el Se¬ 
nor nuestro Dios: Dormiemus in confusione nostra, et operiet nos 
ignominia nostra, guoniam Domino nostro peccavimus. (HI. 25.) 

Los hombres que se abandonan à sus pasiones, dice el mismo 
Profeta, seràn profundamente confundidos, porque no han compren- 
dido el oprobio eterno que nada puede borrar: Confundentur vehe- 
menter, quia non intellexerunt opprobrium sempiternum, quod num- 
quàm defebilur. (XX. lì.) 

Gaeràn sin honor, dice la Sabiduria, y para siempre en oprobié 
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enlre los muerlos: El erpnt posi hac decidentet sine honore et in con¬ 
tumelia inter morluos in perpetuum. (IV. 19.) 

Noe bemos cansado en el camino de la impiedad y de la perdicion, cn*a « a i pa . 
dicen los bombres que satisfacen sus desarreglados deseos; bemos 
andado por caminos dificiles, y bemos igoorado la sonda del Senor: «*■ «u^ 

Lassati snmus in via iniquitatis el perditianis, et ambulavimus vias " e ** 
difficiler, viam aulem Domini t'gnoravimus. (Sap. V. 7.) 

Se han perverlido, dice el Salmista, y se ban becbo abomina* 
bles: Corrupti sani, et abominabilet faoti sunt. (XIII. %.). Se baa«e- 
parado del camino recto, y se han perverlido mutuamente: Omnes 
declinaverunt , simul inuliles fàcti sunt. (Ihid. XIII. 3.) 

El dolor y la desgracia les siguen; no bau conocido el camino de 
la paz, anade et Salmista: Contritio et infelicitas in viis eorvm, et viam 
paeis non cognoverunt. (XIII. 3.) 

Puede aplicarse àia tiraola que las pasiones ejerceo sobre el al* 

'ma, lo aae Jeremias dice de la lirania con que los enemigos de la 
bija de Sion la oprimian. Todos sus persegoidores se han apodeAdo 
de ella, y la han sumergido en angustias: Omnes persecutore» ejus 
apprehenderunt eam inter angustiai. (Lament i. 3.) 

Podemos lambien aplicarle la senlencia del profeta .Miqueals: El 
hombre ha enconlrado à sus enemigos en la puerta de su propia 
casa: Inimici hominit domestici ejus (VII. 6.); cs decir, en su alma, 
en el fondo de su corazon. 

Agesilao, rey de los lacedemonios, decia que preferirla vcneer las 
pasiones à vencer un ejércilo enemigo. ( Ita Laettius.) 

Y nadie pretenda que no sabe vencer. Querer es poder. Con la 
grada de Dios y una voluntad firme nada es imposible. Si vueslras 
pasiones son tan vivas y fuertes, vosolros mismos teneis la culpa, 
con vueslras imprudencias, y vueslra poca vigilaneia, piedad y le- 
mor de Dios. 

Todas las malas pasiones, dice S. Agustin, son las puertas del in* M 0 *«et*at» 
fierno: Omnes prava cupiditates sunt porla inferi. (Sentent. CXXXVI.) **■ 

Aborreciendo Dios à los bombres que se entregan à sus pasiones, 
los castigare» està vida conia privaoiou de sus gracias, la cegue* 
dad y el endurecimiento; en la hora de la muerte con la impeni- 
tencia finàl^ y en la eternidad con las llamas del infierno. 


-ooo-o *>oo- 
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*?'•atol“e u la misma paz, dice S. Bernardo, todo Io tranquilla: 

vei-dader* contemplarle es hallarnos va en cl seno de la paz: Tranquilla Dens 
El tranquùlitat omnia; et quieium aipictre , quieteere est. (Serm. XXIII. 
In Caut.’i. 

.Isaias llama à Jesucristo hecho hombre Prìncipe de là pàz: 
Prineeps paeit. (IX. 6.) 

Que el Seiior de la paz os dé el mismo la paz, siempre y en lo¬ 
do logar, dice S. Pablo à los tesalonicense»: /pie avtem Dominus 
pacis det vobis pacem sempiternam in ornili loco. (11. m. l6.) 

He creado la paz, el frulo de mis palabras, para el qne està cer¬ 
ca corno para cl (tue està léjos, dijo el Senor por boca de Isaias; 
Creavi fructum labiorum pacem, pacem ei qui longè est- et qui propi. 
(tfl'll. 19.) 

Habiando del Mesias, el pròfela Miqneas dice: Esle serà la paz: 
Erit istepas. (V. 5.). Jesucristo, corno ya lo hemosdicho, tiene el 
no in br e de Principe de la paz; y por eslo Salomon, que fué su fi¬ 
gura, es llamado Rey do la paz. 

Los profeta» Uamaron à Jesucristo Principe de la paz: 

1. ° Porque la dió al mundo y la legò en su testamento al morir. 
Os dejo la paz, dijo, os doy mi paz; y os la doy, no corno el man¬ 
do la da: Pacem relinquo vobis , pacem meam do vobis; non quomodo 
mundusdat , ego. do vobis. (Joann. XIV. 27.) 

2. ° Porque Jesucristo deslruyò al morir el muro de separacion 
que existia entre Dio9 y el hombre; ha onido el hombre à Dios, el 
Cielo à la tierra, la grandeza suprema à la suprema miseria..... 

Al venir al mundo Jesucristo, dice S. Pablo, nos trajo la buena 

nueva de la paz. Todos leucmos por él acceso en un mismo 

Espirila cerca del Padre. ( Ephes. II. 41-48.) 

Guando éramos enemigos, dice aquel apóstol, nos reconciliamos 
. con Bios por la inuerte de su Hijo: Cum inimici essemus , reconciliati 
stintili Dea per mortem Fxlii ejus. (Rom. v. 10.). Por eslo dice San 
Leon con picdad y energia: El dia del nacimienlo del Sefior es el 
dia del nacimienlo de la paz: ofrczcan pues al Padre todos los fieles 
la concordia de los hijos pacificos: Natali* Domini , natalis est pacis : 
ergo singuli Meles o/ferant Patri pacificorum concordiam filiorum. 

' (Serm. de Nativ.). 

Jesucristo es llamado Principe de la paz: 

3. " Porque ha traido al mundo y ha dado al Cielo una paz 

eterna. 

4. * Porque. Jesucristo es el autor de la paz interior de que goza 

la conciencia de los juslos. 

Su imperio se multiplicarà, dice Isaias, y la paz no tendrà tér- 
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mino: Multiplicabitur ejus imperium, elpaeit non erti finis. (IX. 7.). 
Aquel profeta, habia dicho quo el nino qne.babia de- nacer seria el 
- Principe de la paz. Da la razon do elio anadiendo que la paz, des- 
tinada à engrandecer y conservar sa inlnenso reino, no tendrà fin: ' 
Et paci» non erti finis. (IX. 7.) 

Bentos do entender por oste reino y por està paz la paz espiritnai, 
que consiste en la tranqailidad y el consaelo inleriores del alma. 
Por eslo dice S. Pablo: El reino de Dios no es comida, ni bebida, sino 
jaslicia, y paz, v alegria en el Espirila Santo: Non est regnum Dei 
esca et potus, sei fuslitia, et pax, et gaudium in Spiritu Sancto. (Rota. 
XIV. 17.) 

Con el Padre nuestro pedimos diariamente qae venga à nosotros 
este reino: Adoeniat regnum turni. (Lno. XI. 2.). No pedimos ir tan 
pronto al Cielo, sino que se destraya el reino del demonio y del 
pecado, y qae en lugar snyo venga el reino de Jesueristo, y qae 
aqael divino Salvador reine en todos los corazones por medio de sa 
gracia. De este reino habla Jesueristo en S. Lucas cuando afirma 
qae el reino'de Dios està dentro de nosotros: Regnum Dei inlrà nos 
est. (XVII. 21.) 

El roinò de està paz en el alma de los jnstos no tiene fin, corno 
ensenan S. Basilio, S. Cirilo, y sobre lodo S. Crisòstomo, en la ho- 
milia Inhis verbi»: Quando venit regnum Dei; en la que explica qae 
està paz es de cuàtro mancras: 1.” Jesueristo, dice, nos ha ensena- 
do à someter la carne al espirila, v por este medio la guerra cesa 
en el alma, y osta disfruta paz; 2.* Nos ha reconciliado con su Pa¬ 
dre, y siendo eneraigos, nos ha becho amigos suyos; 3.” Ha nnido 
las naciones con los judios por medio del lazo de la paz; 4.* Con¬ 
cede à los qae, ha unido de este modo la gracia de perseverar para 
que gozen de una paz continua El reino de està paz no tendrà fin, 
porque Jesueristo obra de concierto con sa Padre, y obrarà basta el 
fin de los siglos para sostenerlo y perpetuarlo eternamente. Os dejo 
la paz, dijo, os doy mi paz; y os la doy, no corno el mando la da. 
No se turbe vuestro corazon, ni se asuste. (Joann. XIV. 27.) 

Jostificados por la fe, escribe S. Pablo à los romanos, lengamos 
paz con Dios, por noeslro Senor Jesueristo: Justificati ex fide, pa- 
eem habeamus ad Deum, per Dominum nostrum Jesum Christum (v. 
1); por medio d'el cnal, continua el apóstol, lenemos, por medio de 
la fe, acceso à està gracia (de la paz), en la qae nos hallamos, y 
sacaroos nuestra gloria de I 03 hijos de Dios: Per quém et habemut 
accessum per fidem, in gratiam islam in qua stamus, et gloriamur in 
epe glorice filierum Dei. (ld. V. 2.) 

La paz admirable de qbe se trata en este pasaje de S. Pablo, es la 
paz que Jesueristo ha traido del Cielo à la tierra. Por esto los An¬ 
geles, al nacer el Salvador, cntonaron aqael sublime càntico de 
alegria: Gloria à Dios en las alturas, y paz en la tierra à los hom- 
bres de buona volnntad: Gloria in altissimis Deo , et in terra pax ho- 
minibus bona uoluntatis. (Lue. II. 14.) 
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Dios, dice el apóstol S. Pedro, ha enviado la predicacion à los 
bijos de Israel, anaociando la paz por medio de Jesocristo, qne es 
Sefior de tedoa: Verbum missit Deus filiti Israel , annuntians paeem 
per Jesum Christum : hic est omnium Dominut. (Àct. X. 36.) 

Gomentando eslas palabras del Sefior en Isaias: So daré mi gloria 
éntro: Gloriam meam alteri non dabo (XLII. 8.); diceS. Bernardo: 
iQué nos daréis pnes, Sefior; qué nos daréis? Os doy la paz, dice, 
os dejo mi paz. Eslo me basta, Sefior: recibo eoa reconocimienlo lo 
qoe me dejais, y dejo lo qae os reservais. Asi lo qnereis, y no dado 

3 ue ea inlerés mio. Protesto conira la gloria, y la rehaso, por mie- 
o de qae, si asurpaba. lo que no se me ba concedido poseer, per- 
diese jastamenle lo qae se me ha ofirecido. Qoiero la pàz, deseo la 
paz, y nada mès. Para aqael è quien no basta la paz, no .bastais 
vos tampoco, porque soie nuestra paz. Quedaos \ueslra gloria in- 
tacla, Sefior; yo tengo lodo lo que necesito si poseo ia naz (1). 
[Qué lenguaje màs admirable, y qaé lleno està de verdadj ìQuó te¬ 
soro esta.paz vertladera, qae Dios sólo paede dar! 

■cxceienei* y La paz es lan preciosa y excelente, qae es lo primero qae Jesn- 
>■■****"** u cristo deseó à sus apóstoles despues de sa resarreccion. Reunidos es- 
taban caando Jesucrislo se presentò en medio de ellos y les dijo: 
P axvobis. (Joanp, XX. 19.). Si babiese habido algon deseo més 

rico y perfecto, se |o hubiera dirigido. 

El gran apóslol ama de tal manera la paz, qae, escribiendo é los 
filipenses, se expresa asi: Guardo vueslros corazones y vuestras-in- 
teligencias en Jesocristo la paz de Dios, que es superior à lodo sen- 
' limicolo: Pax Dei, qua: extuperal omnem tensum, cotlodiat corda 
vestra et intelligenliat vestras in ChristoJetu. (IV. 7.). Si la paz de 
Diós es superior à lodo pensamiento, à lodo sentimienlo, corno lo 

afirma el apóstol, es una cosa excelente y de un predo infinito. 

La paz de Dios es el mismo Dios; su naturalezaes la paz, dice San 
Ambrosio. (De Jacob.). La paz de Dios es Dios, poseido en la tiefra 

por la gracia, y en el Cielo por la gloria. 

Escuchad à isaias corno exclama: |Qué bermosos son en las mon- 
tafias los piés del qae anuncia y predica la paz, del qae anancia el 
bien, predica la salud y dice à Sion: Tu Dios va à reinarl \Quàm 
pulchrt super montet pedes annuntiantis et pradìcantis paeem; annun- 
tiantis bonum, pradicantis taluiem, dicenlis Sion: Reanabit Deus tuusl 
(VII. 1.), 

La paz qae Jesocristo desea, contiene: 1* la amistad de Dios....; 
2 .* la tranquilidad y la serenidad dei alma ea las tentaciones y per- 
secucioneB....; 3.'ila concordia con todos loshombres.No os doy 

li) Glori am£ineam alterinoli dabo. jQuid ergo dabit nobis, Donine; quid da bit nebis? Paeem, 
inquit, do vobis, paeem reliiiquo vobis. Sufficit mi hi. Gratulanter autctpioqaod relioquis, et re- 
linquo qaod retiaes. Sic placet, sic mea iole resse ooo dubito. Adjuro gloria m prort&t. ne forti 
si usurpavero non coocessum, perdam meritò et oblatura. Paeem voto, paeem desidero, et nibil 
ampliai."Cui ooo soffici! pax, ooo (ufficis tu: tu es eoim pax oottia. Tibi. Domine, tibi gloria 
tua permaneat illibata, Uecum beo è agitar, si paeem habuero. XIIL in Cent.). 
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j P az ®1] «ondo la da, dijoel Salvador: Non ammodo mundtts 
dai, ego do vobtt. (Joann. XIV. 27.) 

La paz do Dios es la reconciliacion do Dios con log bombrea v la 
ua»on dèi alma santa con Dio 9 . 1 

La paz verdadera es nn impenetrable escndo qoe protese al cris¬ 
tiano contro los ataqoes de la carne, del mnBdo y de ios demonios 

Los demonios, qoe conocen la paz de Dios y sus ventaias se es- 
foerzan para arrebatàrnosla, solicitàndonos para el pecado * ó tur— 
barla con^escrùpolos, desconfianzaa, pesares y tentacioneg de deses- 
peracion. 

i D, o 8 ’o ?**» calma al espirilo....; 2." d a nacimiento à ' 

tagalegria....; 3.. inspira al alma una confianza inalterable....: v 
4. la hace magnànima.... ’ J 

Salte en vuestros corazones la paz de Cristo, dice S. Pablo à Ios 
eolosenses, la paz por medio de la cual habeis sido Ilamados à fòr- 
mar un sólo coerpo: Pax Christi exsultet in cordibnt vestri$ s in aua 
et vocali eslis in uno corpore . (III. 15.) * * 

La paz, dice S. Aguslin, es serenidad de alma, tranquilidaé de es- 
pirila, sencillez de corazon, un lazo de amor y la companera inse- 
paraDie de la candad. Impide rivalidades, contiene guerras com¬ 
prime arrebatos, desprecia à Ios orgullosns, ama à los bumildcs, 
apacigua à los que eslàn en desacnerdo, y reconcilia à los enemigos; 
es dolce para todos; no codicia el bien del prójimo, ni disputaci su- 
yo; ensena à amar, ella que no sabe aborrecer; ignora el orgullo, v 
no conoce la terqnedad. Consérvela pues con cnidado el qne la po- 
see; pidala nuevamenteel que ya no la tiene; busquela el que la 
nfcya perduto; pues el que no sea hallado en su compafiia seràdesco- 
nocido por el Padre, desberedado por el Hijo, y mirado corno extran- 
jero por el Espirila Santo (1). 

La verdadera paz produce la humildad. 

El fruto de la justicia, dice S. Pablo, està sembrado en la paz por 
los que bacon las obras de la paz: Fruciut antera jmlitia tn pace 
lemma tur, facientibtu pacem. (III. 18.) 

Notnd cuàn grandcs y numerosas son las ventajas de la paz: l.*es 
agradabilisima al Dios' de la paz y caridad...; 2.® nos conduce al Cie¬ 
lo, y nos proporciona el piacer anticipado de la vida del Cielojpues d 
Cielo es la patria de la paz suprema y eterna....; 3.® es la imàgen 
ue Dios y de la Sanlisima Trinidad....; 4.® para traer à los bom- 
bres la paz con Dios y con ellos mismos bajó Jesucristo del Cielo. . 

La paz proporciona nna vida dulce y dichosa. Dice S. Basilio: I.® 

El queacoge con abinco la paz y le da lugar en su alma, preparo una 

IO P>i eit lercaim mentii, tranquillità, ..imi. limplicil.a cordi*, amori, rinculanti, eoa- 
eortiura cantati* Haeeit qon simuliate* tollit, bella compeacil, comprionit irai, superbo* cal- 
C vi J mi M amal - <*‘ 4 corde» sedai, inimico» concordai; cunetta eat placida; non querit altenum, 
nibil disputai mum; docci amare, qua odine non oovit; ueacil «tolti, neacit innari. Hanc ergo 
qui eccepii, teneat; qui perdidit, rexpela»; qui arniasit, «qui rat, quoniam qui in eadem non fue- 
r‘V^ n, . ,l ® ,a,,<licalur a p4lr «» eihmredatur d Filio, d Spirita Saocto alieuua efficitur. (Serra. 
LXXV de verbis Domini.) v 
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morada à Jesocristo; porqtiA Jesucristo es la paz y desea descansar 
en la paz; pero el horabre envidioso y lurbalento es detestable ba- 

jo todoslos panlos de vista.2.° 61 hombre pacifico tiene siempre 

el corazon tranqnilo y contento; pero el bombre turbolento y envi¬ 
dioso es semejanle à un buque agiiado por las leinpestadcs del mar... 
3 * El bombre pacifico es dueno de su alma con seguridad, y està al 
abrigo por lodas partes..... &.* El pacifico se parece à una viùaque 
produce con abundancia deliciosos frutos; pero el envidioso y tur¬ 
bolento queda sumergido en la indigencia y la miseria; y cuanto 
màs la alegria del Senor inonda al primero, y es feliz, tanto màs el 

dolor y los raales agobian al segundo.5.° El pacifico se da & 

conocer por la dulce alegria que le embarga; el turbulenlo se dis¬ 
tingue pof su rostro pàlido, Meno de furor.6.\EI pacifico mere- 

ce tornar parte en la sociedad de los àngeles; el envidioso y tur¬ 
bolento toma parte en la suerte de los demonios.7.' La paz 

ilumina los mislerios del alma; la envidia, llena de furor, envuelve 
en tinieblas los secretos del corazon.8.” La paz arroja la discor¬ 

dia y la'ahuyenta; la turbolenta envidia aumenta el òdio y los de- 

seos de yenganza.9.® Ante el esplendor de la paz, se desvanecen 

todas las tinieblas; pero alli donde se balle la mezquina invidia, no 
bay màs que oscuridad y tinieblas inleriores y ezteriores. ;Practica 
pues la paz, ó bijo mio, y merece el hermoso nombre de pacifico 
para que puedas gozar de la frutos de la paz. Detesta la envidia, 
amiga de las querellas, para que no caigan sobre li. todos los ma- 
les. ( Epist .). 

Ha fajado su morada en la paz, dice el Salmista; y ha deslruido 
alli el poder del arco el escudo, la espada y la guerra: Faclus est in 
pace locai ejus; ibi confregit potentias arca um, sculum, gladium et 
bellum. (LXXV. 3. 4.) 

Los que aman vuestra ley, Senor, disfrutan de una paz profunda, 
anade el mismo profeta; nada conmoverà su fidelidad: Pax multa 
diligentibus legem tuam, et non est illis scandalum. (CXVI1I. 165.). 
Hàllese la paz eu vneslras fortalezas y la abundancia en vuestras 
torres: Fiat pax'in virtute tua , et abundantia in turribus tuis. (Psal. 
GXX1. 7.). Para ventaja de mis hermanos y amigos yo pedia siem¬ 
pre quo le hallases en paz, ó Jerusalen. Propter fratres meos et prò- 
ximos meos , loqutbar pacem de te. (Psal. CXX1. 8.) 

jO paz, exclama S. Efren, escala del Cielo' ;0 paz, senda del 
reino de Diosl jO paz, madre de la compuncion! ;0 paz, conciliadora 
de la penitencia! ;0 paz, espejo de los pecadores que manifiesta al 
bombre sus fallasi :0 paz, manantial de deiiciosas làgrimasl ;0 paz, 
madre de la mansedumbre! ;0 paz, companera laseparable de la hu- 
mildad! (0 paz, ^eguridad del almal ;0 paz, yugo amable y peso 
ligero que fortifica el alma y sostiene al que le lleva! ;0 paz, alegria 
del alma y del corazon! ;0 paz, freno de los ojos, de los oidos y de 
la lenguaf ;0 paz, enemiga de la desvergiicnza y de la impudcncia! 
jO paz, origen fecundo de piedad y de religioni [0 paz, càrcel de las 


Digitized by Woodie 










paz. 169 

pasionés y gaia de la virtadl (0 pai, amante de la hospitalidad y 
de la pòbreza volontaria! jO paz, campo de Jesncristo que prodace 
abundantes y deliciosos frotosl ;0 paz, inseparable del temor divino, 
mnralla y fortaleza de los que desean combatir por el reino de los 
Gielosl (De Patienlia el Consummat. eeculi.) 

Si pregonlamos qué es lo qae proporciona la paz, S. Aguslio res- •• ««e 
ponde: La paz del coerpo es el temperamento bien ordenado de sas f,” ^ ***"* 
parles; la paz del alma irracionat, el reposo bien ordenado de sos 
apetitos; la paz del alma raciogal, el concierlo bien ordenado del 
conocimiento y de la accion; la paz del coerpo y del alma, la vida 
y la salud bien ordenado del sér animado; la paz del hombre mor¬ 
tai y de Dios, la obediencia bien ordenada en la fe bajo la ley eter¬ 
na. La paz de los bombres es la nnion en el órden; la paz domèstica 
es, entre los habitantes de on mismo hogar, la anioo del órden, del 
mandò y de la obediencia; la paz social es, entre los ciudadanos, la 
nnion y el órden de la autoridad y de la somision; la paz de la ciu- 
dad celestial es el órden perfecto, la nnion soprema en el goce de 
Dios, en el goce mutuo de lodos en Dios; la paz de todas las cosas es 
el órden y la Iranquilidad. (De Civit. iib. XIX, o. Xlll.) 

iQué es lo qae proporciona la paz? La manifestacion de ona boena 

conciencia. ^Qué es lo que proporciona la paz? fluir del mal y 

practicar el bien, abandonar el pecado y perseverar en la grada.... 

flaciendo lo que podamos para agradar à Dios, hemos de conser¬ 
var la paz y no temer la veoganza divina ni la condenacion; es me- 
nester, puesto que estamos bien con Dios, tener el espirilo libre y 
desprendido de los terrores de ona conciencia errònea. La paz de la 
conciencia no necesila, corno qoieren los protestante, estar sentada 
sobre ona cerlidombre de fe divina por medio de la que estemos se- 
guros que los pecados cOmetidos se hallan perdonados; poes basta 
que descanse en ciertas sefiales y conjeturas que dea una especie de 
certidumbre mora! de que nos hallamos en eslado de gracia^ Cuan- 
do la conciencia nos maoiflesta qoe hemos becho la confesion del 
mejor modo posible, que hemos recibido la absolocion, y complidó 
la penitenza impuesla, que procuramos no recaer y observar los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia, bemos de procurar no tur- 
barnos y permanecer firmamento en paz. Està seguridad basta: Los 
pecados son perdonados y somos.amigos de Dios.... 

Lo que proporciona la paz, dice S. Leon, es querer lo qoe Dios 
manda, y no querer l&qne probibe. Porque scòrno bemos de tener 
la paz, queriendo lo qoe Dios no quiete, y no queriendo lo quo 
quiere? ( Serm . /. de Quadrag.). 

El bombre, dice el mismo padre, tiene paz y verdadera libertad 
cuando la carne està gobernada por el alma racional y el alma està 
regida por Dios y le obedece: Pax hommit et vera libertat , quando 
caro , animo judice, regxtur; et animus, Peo prcetide, gubernatur. 

(Serm. I. de Uoadrag.). 

Tom.. iv.—22. 
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v Demos de vivir en-paz eon todpel mutido, dice S. Pablo:"P umi» 
iffttmipi eum omnibus. (Hebr. Xll. 14.') ' 

cia*ifleaci»Bpt>démos considerar, la paz en sua tre* relaciones: la paz'con Dios, 
de la pmm. j a p az con e | p r *jimo, y la paz con noBotros mismos..... Jesucristo 
da està paz triple. ^Quereis poterla? Id à él, y pedidsela: él es nues- 
. ., , tra paz, la paz- verdadera y divina. Haeed de madera que Jesucristo 

• <“■ •: labile en maestro corazon, v la paz bajarà alti con él. Asi corno el 

. 1 eoi no piie.de carecer de luz, ni el fuego decalor, Jesucristo no pue- 

dé eetar sin paz, porque todo co él es paz...., 

e "atlTnir “ia ^ • ^ ara coh3e ? u ‘ r P az homo» de desnarla.Hàllense en voso- 

paa. irosi la gracia y la paz de Dios, dice S. Pablo: Gratta vobis et pai) à 

J)eo. (Golosa. 1. 2). Osi exhorlamos, anade aquel gran apòslot, à 

J ue busquéià la paz, buscando lo que puedé procuràrosla. (/. Thess. 
V. 40-14.) . > . ! : 

Cùaiplase lalpaz en vosotros, dice el apóslol S. Pedro: Vobis pax 
ttditnpleatur..(\l. a. 2.). llàllese la pazen vòsolros, dice el apóslol 
S. Juan; iStf vobis pax. (11. 3.) 

2.° Conformarnos con la recomendacion de S. Antonio; Quid de 
Ja gula y de la lojuria, de la ésclavilud del siglo y de la ambicion; 
y tendrèis paz. {Vit. Patr.). 

. 3.° Declorar la guerra à nuestrag pasiones.,... 

4.° Practicar la mansedumbre. Los que estàn llenos de 1 manse- 
dumbre heredaràn ladiorra, dice et Salmista; y se‘alegraràn ed la 
abundancia y la paz.: {XXXVI. 44.) . 

; i 5v° Oirda voz de Dios. Escucharó, dice el mismo profeta, éscu- 
dbaré lo que Dios me diga en el fondo del corazon, porque sus pa- 
Jabras son palabras de paz: Audiam quid loquaturin meDominus 
Deus, auoniam loquetur pacem. (LXXXIV. 9;) 

1 6; # Obedeceria lev divina. *Por qué no babeis eslado atentos 4 
-mis.preceptos? dice el Sonor por boca de Isaias. Vuestra paz hubie- 
ra sido corno un rio: Utinam attendisses mandata mta\ facta fuissit 
sicutflummpaxtua. (XLVIll. 18.) 

! Si bnbieseis'andado por el camino de Dios, dice el profeta Baruch-, 
• -morariais en el serio- de una paz eterna: Si in via Dei ambulasses, 
haòitasses utiqve in paca.sempiterna. (111. 13.) '> 

No bay paz. para el impio: Non est pax tmpiis, dice Isaias. 

{Lvu. zr.y 

La paz grande, sòlida y duradera, se hallasolamento en ei Cielo... 
Si queremos,disputarla nu dia, trabajemos constante y ùnicamente 
para la eteruidad. 







«j o-fyo 




Digitized by LjOOQle 








• 1, ■ / , 171 

PEC.4D0 CONTRA EL ESPIRITI] SANTO. 


odo pecado y loda blasfemia seràn perdonados & los hom- 
bres, dice Jesncrlsto; pero la blasfemia conira el Espirila Santo np 
serà perdoìnada.' Y lodo el qne baya tìablado contra el, Hijo' delhòm- 
bre serà perdonado; pero al que baya hablado contra el Espirila 
Santo, no se le perdonorà ui en esle siglo ni en el futuro (1). 

^Qué pecado es el de quo aqui se trata, que no ha de ser per¬ 
donado ni en esle siglo ni enei siglo futuro? 

1 . ® Varios doctores han pensado que es la herejia de Eunomio, 
que negò que el Espiritu Santo fuera Dios. 

2. ® San Ililario dice que el pecado contra el Espirilo Sanlo con- 
siste en la negarion de la Divinidad de Jesucristo. [De Peccat.). 

3. ® San Ambrosio lo hace consistir en el cisma y en la simonia, 
porque Simon quiso comprar con dinero el milagroso poder conce¬ 
dalo por Jesucristo à los apósloles. [Lib. Il de Penit.). 

4. ® El papa Gelasio mira corco culpables de esle pecado à los 
que, heridos de un anatema, son v quieren ser pecadorcs, sin ser 
por consigliente absueltos ni en la borra ni en la olia vida. [Ilist. 
Eccle».). 

5. ® San Cipriano dice que esle pecado consiste en la negacion de 
la fe en tiempo de persecucion. [Lib. III. Epist. XIV.) 

6 . ® Ricardo de S. VJiclor dice que consiste en el òdio y en el 
desprecio formalcs de Dios. [Traci, de /Hasphem. In Spiritu S.) 

Los teólogos cuentan 6 critnenes contra el Espiritu Santo: enlre- 
garse à la persecucion..., abandonarse à la desesperacion..., cnm- 
batir la verdad conocida..., destruir por cnvidia la caridad frater¬ 
na!..., permanecer enla impenitencia..., obstinarse en la senda del 

, mal.Estos pccados, en efeclo, conspiran perversamente conira la 

bondad de Dios, bondad atribuida al Espiritu Santo. 

En el texto que hemos citado, Jesucristo no habla de lodo pecado 
conira el Espiritu Santo, sino solamente de la blasfemia conira està 
lercera persona de la adorable Trinidad, blasfemia que consiste en 
calumniar las obras evidentemente divinas y milagrosas, piadosas y 
santas, que Dios opera para la salvacion de los bombres, y con las 
cuales conlìrma su fe y la verdad de su palabra. Tales son arrojar 
los demonios, eie.; pues, emanando estas obras de la bondad y de la 
santidad de Bios, pertonecen esperimento al Espiritu Santo. Està 
opinion es la de S. Atanasio, S. Ambrosio, S. Jerónimo y S. Cri¬ 
sòstomo. 

El pecado conira el Espiritu Santo no serà perdonado: Non re- 

(i) Orane peccatum et blaephemia remittclur horoinibn*; Spiritili annero blaiphcmia non re- 
mittetur. Et quicuraque dixerit verbutr» contra FiUutn bomioi». remittetur et; qui autem dixerit 
contri Spiritual Sauctum, non remittetur ci, aeque io hoc acculo, ncque io futuro. 
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mittetur ; es decir, sólo se perdonarà diflcilmente y raras veces. Pe¬ 
ro Dios, qae es la volantad y el poder mismo, puede perdonar y 
perdona todos los pecados, cnando el pecador tiene nn arrepenli- 

miento sincero. Gste pecado no se perdonarà ni en el siglo fiÀuro: 

D/eque infuturo ; porqne todo el qae inaere en pecado mortai, va al 

infierno, y no debe «sperar ya salir de all!. 

Todo pecado de malicia es contra di Espiritu Santo, dice Sto. To* 
màs de Aquino: Omne peccatum tx mlitia ett contri Spirifum 
Sanctum. (De Peccai.). 


■O-fr ©-CO- 
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PECADO MORTÀI. 


vW l pecado es una desobediencia à la ley de Dios.;Qoé cs*»«éa« ®i pe¬ 
ci pecado? dice S- Crisòstomo: Es ei abandono de la volunlad al èT p*«•- 

demonio, ps una locura à la que se enlregan «spontàneamente: Est *» ■»««■**•» 
voluntarius demo», et spontanea insania. (Mora!.). 

éQué es el pecado? Es la completa degradaoion del hombre, so 
soberana miseria, el mal supremo del hombre y de Dios; porque 
està absolutamente opueslo al bien supremo. 

El pecado no es una sustancia, no es un sòr, porque lodo sèi* es 
bueno. El pecado es la privacion del sòr.' 

El pecado, dice S. Aguntin, es la negacion del sér, es la nada: 

Peecahsm est non ens, pecoatum est nikil. (Sententi). 

Pecadores que os alegrais, os alegrais en la nada, dice el profeta 
Amós: Letamini in nihilo. (VI. 14.) 

El pecado se llama la negacion del sòr, la nada: 1.* porque en el 
mismo hay algo vii y de bingun valor....; porque el piacer del 
pecado pasa pronto y se desyanece... ; 3 .* porque. el pecado conduce al 
que lo comete à una especie de nada, es decir, a la muerte pre¬ 
sente y eterna....; 4.* porque es la privacion del sòr bajo el punto 
de vista de la vtrtud, 6 del bien molai; pucs el pecado es un mal 
moral....; 5.° porque es una privacion de bien; y una privacion no 
es algo positivo, sino negativo, es decir nada....; 6.® El pecado se¬ 
para al hombre de Dios, que es el Sór por excelencia, el Creador 
de todo, sin el cual nada existió ni viviria. De ahi se sigue que el 
pecado conduce à la nada. 

Senor, dice S. Aguslin, corno nada ba podido hacerse sin vos, al 
bacer nosolros el pecado, que no es nada, nos bentos convertido en 
nada; sin vos, por quien lodo ha sido hecho, nada somos. [Desgra- 
ciado de mi, que lantas veces me he convertido en verdadera 
nar}a por medio del pecado! Me he hecho miserable, he sido redu- 
cido à nada, y lo he ignorado. Mis iniquidades me bau conducido à 
la nada. Nada es buono sin el Bieu Supremo. El mal no es màs que 
la privacion del bien, asi corno la ceguera no es màs que la priva- 
ciou de la luz. Asi pues el pecado no es nada, porque no ba sido he- 
ebo! Pero, continua S. Aguslin, si no ha sido hecbo, scòrno es un 
mal? Porque el mal es la privacion del bien, por quien el bieu ha 
sido hecbo. Ser sio el Verbo es mal, es do sor. No bay cada sin 1 el 
Verbo. Estar separado del Verbo, es estar sin camino, sin verdad y» 
sin vida. Hé aqui por qué, sin él, es la nada, y està nada es el ma), 
porque està separada del Verbo, por quien todo lo que ha sido he¬ 
cho es muy bueno. Pero estar separado del Verbo, por quien todo 
ha sido hecbo, no es màs que fallar, ydel hecho pasar al no hecho, 
puesto que sin el Verbo sólo bay nada. (/» Evang. S. /carni.).. 
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Por si mismo y sa aaturaleza el pecado es nada, porqoe, al co* 
melerlo, el hombre se one à las criatnras y pone en ella» sa dicba, 
oponiéndolas al Griador y prefiriéndolas à él; pero, comparadas con 
el Griador, las criaturas no son màs que la sombra del sér, y por 
consiguiente nada. Hé aqui, en efecto, la esencia y el nombre do 
Dios: To soy et que soy: Ego sum qui tum. (Gxod. 111. 14.). Soy el 
que sólo posee el sér verdadero, eniero, inmenso, infinito, eterno; 
y las criatnras parlicipan de mi conio una sombra; porqne su sér 
es tan pobre, tan variable, lan fràgil, tan ràpido, lan inestable, que, 
cómparado con el mio, debe Uaroarse nada àntes que sér. Asi pues, 
corno las criaturas no tienen el verdadero sér, tampoco tienen el 
verdadero bien, sino sólo la sombra del bien; porque el sér reai y 
el bien van junlos. A tal sér y à tal grado de sér corresponde lai 
bien y tal grado de bien: el bien, en efecto, es propiedad intima 
dei sér. Ei verdadero bien, corno el verdadero sér, pertenece sólo à 
Dios, y no al bombre. Por eso Dios es llamado en la Escrilura ùnico 
sabio, ùnico poderoso, ùnico inmortai, ùnico Senor, ùnico bueno, 
unico grande, ùnico justo, ùnico piadoso, ùnico glorioso, porque él 
solo tiene la sabiduria, el poder, la inmortalidad, la dominacion, la 
bondad, la grandeza, la juslicia, la santidad y la gloria verdaderas, 
infinitas é increadas. 

Cifrando su dicba en las criaturas, y no en el Criador, el pecador 
se aiegra de una sombra, de la nada: Latamini in nihilo. Pero jqué 
grandes parecen al bombre clego las criaturas en las tinieblas de 
està vidal Alponerseel sol, las sombras que proyectan las monlanas 
crécen, ilegan à ser colosales; y asi tambien, cuando Dios desapa- 
rece, las sombras que proyectan las cosas de la tierra se agigantan, 
y el mundano las admira y las persigue; pero pronto balla el des- 
engano; imita al perro de Esopo, que al ver reflejado en el agua el 
pedazo de carne que llevaba en la boca, lo soltó para cogcr aquello 
que no era màs que una sombra; y lo perdió lodo. 

iQué es el pecado? Es un dulce veneno que da una muertc Ucna 
de amarguras...., es una gola de miei venenosa que seconvierle en 
un ocèano de hieL..., es una berida à la que no «e puede sobrevi- 
vir...., es. una fiebre acompanada de delirio, que mata pronto...., es 

la pérdida del alma.es et màs temible enemigo del hombre...'.. 

El pecado, dice S. Agustin, es la causa de todos nuestros malcs: 
Malorum omnium nostrorum cauta peccalum est. (De Morib.). 

El muerlo, dice S. Ambrosio, es preferible al vivo, porque ha ce- 
sado de pecar; y el que no ffa nacido es preferible al que ha muer- 
to, porque no ha pecado nunca: J/or<««j prcefertur viventi , quia pec¬ 
care desinit ; morivo praifertur qui tralus non est, quia peccare nescivit. 
(Serm. V.) 

6Ì El libre albedrioi puede llamarse padre del pecado, y la concupis- 

9 cencia habitual su madre; reuDidos, dan nacimienlo à todos los cri* 
menea. 0 bien el pecado no està màs que medio formado; y es com- 
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parable à rin embrion, y entóoce9 es peeado tenia]; 6 bien està eri- 
lerameote formalo, y enlónces es peeado mortai cometido: eoa deli- 
beracion y volunlad piena. El bijo primogènito del peeado es la 
«merle presente y la futara y eterna, porque el peeado engendró à 
la que debia castigarle. i . '• 

fiajo oiro plinto de vista, el primer padre del peeado esLucifer 
ea el Cielo, y la serpienie en el .Paraiso terrenali Sus primogónilos 
son el pécado de los àogeles y el peeado originai. 

Adan cometió oche pecados; 1.® peeado de' orgnllo, pròfiriendo sei h JS kl ìó 
dueno de si mismo à qnedàr somelido al poder divino...; 2/ peeado Z 
de exagorada compiacencia por so esposi, qne te presentò la frota 
probibida, y à la que no qniso desairar...; 3.° peeado de cariosi* 
dad...; 4.° peeado de incredulidad, no dando fe à las amenazas de 
so Criador...; 5 0 peeado de presnncion, considerando ligera la prò* 
bibtcion terminante qne se le babia hecho...; 6.° peeado de gula...; 

7.® peeado de desobediencia...; 8.® peeado de poca suiceridad, ex* 
cusandose, en vez de confesar hnmildemenle sa falla..... Héaquiel 
origen de todos los males que inundan el universo desde hace seis 
mit anos. 

La volunlad es tan esencial para cometer un peeado, qae si ésta E i 

falla no bay peeado, dice S. Agustin: Peccatum Uà in tua estentia ““ J**•* 

inchdit voluntarium, ut si hoc desìi, desinai esse peccatum. (Lib. I. 

retract. XV.) 

Còse la propia volontad, dice S. Bernardo; y no habrà infierno: 

Cesset voluntas propria, etinfemus non erit. (Serm. de ltesurrect.). 

Rechazamos léjos de vosolros las secretas vergiionzas, dice S. Pablo B ipee«doe« 
à los corintios; Abdicamo» occulta dedccoris. (11. IV. 2.).,La Ìorpeza hor “j'j®vj e !‘; 
ama las tinieblas. mumo. 

Oid à Séneca, el filòsofo pagano: Aon coando, dice, sapiese qae 
los hombres habian de ignorar y Dios perdonarmelo, no quisiera 
cometer el peeado, por la misma indignidad de seraejanie aclo: 

Btiamsi teirem hominet ignóraturot, et Deum ignoteiturum, tamen 
peccare nollem oh peccati turpitudinem. (In Prov.). 

El peeado encierra muchas vergiienzas y mocbos males: los com¬ 
prende à todos, y sin embargo tiene ciuco qne le son propios: l.’Es 
contrario à la recla razon, à la que deshonra... 2.® Cada peca- 
do està opneslo à tal virtud en particular, y basta puede decirse 
que cada peeado ataca todas las virtudes à la vez. T es muy cierto, 
que las virtudes son el bien y la perfeccion de los hombres y 
de los àngeles... 3.® Ya en la tierra, el peeado alrae sobre el qde 
lo comete una infioidad ile males, la deshonra, las enfermedades, 
loscasiigos, èie... 4.® Es una ofensa cometida contra Dios, el sobe¬ 
rano mal de la Divinidad, àquien insulta y provoca... S.'EI peeado 
nos priva do la vida eterna... Los tcólogos demuestran muy bien que 
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despues del aclo del pecado qoeda en el alma una mancba asquero* 
sa y habitual, qoe la hace infame y abòmiaable à los ojos de Dios... 

ei fiay m&s de nn ponto de semejariza eatre la calenlora del coerpo 

«nBflebre. y (] e j pecado, qoe es la calentura.del alma. 1.* La caleatura debi¬ 
lita el coerpo; y el pecado debilita el alma.La calentora. 

agita la sangre y losbumores; y el pecado agita los pensamientos y 

los afectos.3.°Seconoce lacalenlura por el desarreglo del polso; 

y el estado del pecado se revela por las preocopaciones y coidados 

S ue se apoderan del bombré. 4.* La catentura ocasiona una sed 

rdienle, y el alma pecadora està abrasada por los deseos de la con- 
cupiscencia y el foego de las pasiones..... 5/ La calenlora empieza 
por escalofrios, y acaba por no calor intenso; y la caleDtura del al¬ 
ma da principio con la tibieza, la pegligencia, la pereza y la iner- 

oia, y siguen Inego el desarrollo y los ardores de la pasion, eie. 

6.° La calentura da mal sabor; y el pecado qoila el gusto de la ora- 

cion, de la morlifioacion y de los Sacramentos.7.° La calenlora 

qoita a! hombre la faerza, la hermosara y la razon; y el pecado 

produce los mismos cfectos.8.° La calentora bace sufrir cruel- 

mente; y el pecado lo mismo.9.° Un acceso de fiebre socede & 

otro acceso; y el alma, poseida de la fiebre del pecado, va de caida 
en caida. 

ei peràdo««El pecado. puede compararse à la paràlisis. Efectivamente: l.'La 
«■apar*iuu.p ar ^|i s j 8 - ala el cuerpo. si asi podemos decirlo; y el pecado encadena 

èl alma.2. # La paràlisis impide lodo movimiento de los nervios y 

de los mósculos; y el pecado pone obstàculo à los movimientos de 

la gracia y de la voluntad. 3.° La paràlisis és consecuericia de 

la a|>oplegia; la inmovilidad del alma en el mal es la consecoencia 

del pecado, qoetambien podemos Uamar apoplegia del alma.4.° 

Con la paràlisis el cuerpo viene à ser un peso inerte; y con el po- 

cado el alma està sujeta à un peso qne la agobia.5.* La parà- 

lisi» es un mal casi incurable; muclias veces tambiea el'estado en 
qoe el pecado reduce al alma viene à sor corno incnrable por la ma- 
la ^^ voluntad del pecador, por su ebstinacion en nocorregirse y la 
> privacio.n de las graeias...;. 

ri pecado calli pecado puede tanibien compararse al foego. En efecto: l.° De la 
■afncRo. mistoa manerà quo el fuego endurece cierlos cuerpos, y biere y 
consume otros, el pecado hiere, endurece v consume elalma; el pe¬ 
cado mortai se parece al bierro candente, cnyo sólo contado quema 
de una mancra profonda. 2.° El fuego produco llamas; el peca¬ 

do deserivuelve las llamas de las codicias, de la ira, del odio y de 
h» lujuria..., enciendo el fuego de la ira y de la venganza divi— 

nas...., y da nacimienlo al fuego del infierno. 

Uè aqul, exclama Isaias, hé aqul quc, babiendo encendido el fue¬ 
go (del pecado), estaisrodeadosdc llamas; marebad à la luz del in- 
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cendio que habeis producido y en medio de las Uamas que habeis 
becho nacer: Ecce vos accedente» ignem, accincti dammi», ambulate in 
lamine igni» veltri, et in (lammis, quat succendistis. (L. XI.) 


Cometiendò el pecado, el alma, que era y debia ser esposa de Je- "* 
sucrislo, le recbaza; cede à las sagcsliones del demonio; es adùltera, “taaiterio- 
y se susliluye al enemigo mortai de Dios y de los hombres, adùltero 
él tambien desde el principio. ;Quó abominaciont [Arrebalar nues- 

tra alma à Jesucristo, està alma qne la rescalò con el predo de loda ' . 

sa sangre, y enlregarla al demonio y promelerla al infierno! [Quó 
frenesi!.... 


El bombre qne vive en pecado mortai abandona al verdadero Dios; n.frtff** *?— 
elige otra Divinidad, à quien adora. Està Divinidad es èl mismn, uaiatria. 
es sa prtìpia volunlad, son las crialuras. El avaro adora el oro y la ■ 
piata, el impùdico la carne, etc., el pecador se haceesclavo de las 
pasiones màs viles y degradantes. [0 funesta idolatria!.... 

Dabeis mancbado mi lierra, dice el Senor por boca de Jeremias; 
babeis converlido mi berencia en un lugar de abominacion: Conta¬ 
minasti* terram meam, et hoertdilatem meatìi posuistis in abominatio- 
nem. (11. 7.). Mi pueblo ha cambiado por un idolo lo que consliluye 
su gloria: Popula* meus mutavit gluriam suam in idolum. (Idi 11. 11.).' 

0 Cielos, enmudeced de eslupor; puertas del Cielo, sea profonda . 
vuestra (lesolacion. Obstupescite, Cali, super hoc, et porta ejus desola 
mini vehementet. (Id. 11. 12.). Mi pueblo ha comelido dos males: 
me ha àbandonado à mi, que soy el mananlial de agua viva, y ha 
practicado para si aljibes, aljibes rotos qne no pueden contener las' 
aguas: Duo mala fecit populus mette: me dereliquerunt, fontèm aqua 
viva, et foderunt cisterna», cisternas dissipata», qua continere 
non valent aquns. (ld. 11. 13.) 

Abandonando à Dios, mananlial de vida, todo pecador busca 
aguas cenagosas y corrompidas. Efectivamente: en lodo pecado mòr¬ 
ta! bay: 1/* alejamienlo de Dios, que es el bien inerendo é irilinilo, 

y afeccion à los bienes perecederos.; 2.° desprecio de Dios, y 

amor à las criaturas..../ 3.® abandono de Dios corno ùltimo fin, y 
sustitucion de las criaturas al Creador para ser nueslro ùltimo f 
supremo bien. £ÌVo es està la màs insolente, monstruosa y criminal 
de lodas las idolatrias?.... .. 

Israel se rebajó hasta Baal, y muriò, dice Oseas: Israel deliquit 
in Baal, et mortuus est. (XIII. 1.) 

El pecado mortai es el soberano mal de Dios, del àngel, del bombre,' w 

de todas las crialuras,. y basta del infierno y de los condenados, dice «aprpmo mal 

Belammo; pues un nuevo condenado aumenta el padecimiento y el 

castigo de los que le bau precedido en las Uamas eternas, pidiejndo tona* laveria. 

el uno y atormeiilando el olro. (In. Psal:). ' *«••• 

Pecando mortalmente, dice S. Jerónimo, no sólo merecemos sufrir 
Tom. iv. —23. 
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la ira de Dios, sino qae insultamos à lodas las eriataras, y las so- 
btevamos conira nósolros. ( Lib. de Similit., c. CI.) 

Por esto ascgura la Gscritara quc en cl gran dia de las vengan- 
zas lodo cl universo combalirà con Dios conira los insensalos pe- 
cadorcs: Pugnabit cum ilio orbis terrarum conira intentalo». (Sap. 
v. 21.) 

mfrtSu a fl<03 pecadores se aparlan de Dios, y Dios se aparla de ellos. Senor, 

“*5e0u“. dice el Salmista, hé aqui que lodos los que se alejan de vos pere- 

ceràn; habeis conducido à su pèrduta à lodos los que son para vos 
adùlleroS: Ecce qui elongant se à le, peribunt; perdiditli omnet qui 
fornicantur abs le. (LXXll. 27.). Vueslra mano los ha cortado, conio 
aquellos bcridos de muerle quc ducrmen on el sepulcro, y que bor- 
rasleis'de vueslro recuerdo: Sicut vulnerati dormiente» in sepolcri», 
quorum non et memor ampliti»; et ipsi de manti tua repulsi sunt. 
(LXXXVll. 5.) 

Aunque quedàsemos impunes, pecar fuera sufrir un gran sopii— 
ciò, dice S. Crisòstomo, porque el pecado nos separa de Dios. Gl 

que poca es el mas desgraciado de los bombre?: es tanto mas des- 

graciado, cuanlo ménos casiigado es y ménos ii<>ne que sufrir (1). 

Si no pecamos, Senor, dice la Sabiduria, sabemos quc cslamos 
cerca do vos: Si non peccaverimvt, scintiti quoniam apud te sumut 
computati (XV. 2.); pero, si pecamos, nos aparlamos de vos. 

l/ueslros crimenes ban levanlado una barrerà enlre Dios y voso- 
tros, dice Isaias; vuestrns ppcados os Itati ocullado su rostro, é im- 
piden que seais oiilos: Iniquitates Destra diviserunt inter vos et Dtum 
vestrum ; et peccata vestra absconderunt faciem ejus à oobis. ne txau- 
diret. iLIX. 2.) 

Nos babeis recbazado, Senor, dice Jeremias, y vueslra ira se ha 
encendido contra nosolros de una manera lerrible: Projtciene repu¬ 
listi nos, iratus es contro nos vehcmenter. (Lamenl. v. 22.) 

La santidad està en oposicion con el pecado; y- la santidad por 
e^encia, quo es Dios, lo abomina. Amando la santidad con un amor 
infinito, detesta tambien con òdio i n lini lo el pecado mortai. 

.Gl pecado mortai es una desobedieueia grave. Gl caràcler de la 
rebelion del pecador queda de manifieslo en las siguienles palabras 
de Jeremias: osto dice el Senor: Paraos en los caminos, y ved, y 
preguntad snbre las sendas anliguas, cuòi sera el camino bueno; y 
gmprendedlo; asl hallaréis refrigerio para vuestras almas. Pero me 
respondieron: No andareroos. Y puse sobre vosolros alalayas, y os 
dije: Oid la voz de la trompela. Y ellos respondieron: No la escu- 
charemos (2). 

li). Magnano supplietnm est peccare, ettsmsi non poniatmir, peccata enim nos tf Den separante 
Peccans omaiuna est miserrimur, el lune maximò jniser, cum non puoilnr, et grate nihil palitac 
( ffoniil. a4 pop.)* 

» l*i Hac dicit Dominai: State super «ias, et videto, et interrogate de semifis antiqnii, quss 

ait via bona, et ambulale in ea; et inreaietis refrigeriam aaimabua testria. Et dixerunt: Non 
ambulabimus. K.t constitai super vos speculatores. Audile tocem tuba. Et dixaruat: Non audie- 
(VI* 16 - 17 .) 
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Desde ol principio, afiade el Senor, habeis quebrant^do mi yugo, 
rompisteis mis ataduraft, y dijisteis: No servire: 4 seculo eonfregi- 
ttijugum mtum , rupistì «incula mea, et Hixisti : Non serviam. (Jerem. 

II. 2G.) 

. La ley os probibe tal 6 cual infracòion; y vosotros decls: Quìpto 
cometerla.... Os manda tal ócoal acto; y decis: No quiero hacerlo: 

Non tertiam. Vcestro Creador os invita a andar por la sonda de sos 
mandamienlos, y le replicai» con una negativa: Non ambulabimus. 

Qaiere hacer Negar à vosotros su voz; pero persistls, y no quereis , 
escucbarle: Non audiemus, 

Dios ba dado preceptos. al hombre; pero el pecador obstinado 
responde à cada uno de los mandamienlos del Decàlogo: Non ser¬ 
viam, non serviam . 

Pecadores, Jesucristo quiere reinar sobre vosotros con so ley, con 
su grada y su gloria; pero, semejantes à los judios maldil09, res- 
pondeis: No queremos que éste reiue sobre nosotros: Nolumus hunc 
regnare super nos. (Lue. XIX. 14.) 

Con el pecado mortai, el hombre destroza la ley, segun la expre- 
sion de un profeta: Lacerala esl lex. (Habac. I. &.). La desconoce, la se/Si'Sum. 
desprecia, la pisolea y la burla; se rie de las amenazas y de las 
promesas de Dios. 

Cada vez que cometemos un pecado de pensamiento, de palabra Y ,.”1*^, 

de accion, dice S. Aguslin, deslruimos el tempio de Dios, é iuju- 

riamos al que habila en nosotros (1). mttm ’ 

Con la preierencia que concede à lasciatura», el pecador mani- 
fiesta à Dios un soberano desprecio y renueva el crimen de que sb 
bicieron culpablcs los judios al dar preferencia à Barrabàs sobre 
Jesucrislo: Non.hunc, sed Barabbam. (Joann. XVili. 40.). £Pàedo 
dàrse exlravio é insulto mayores que preferir el mal al bien, el 
vicio à la virlod, la tierra al Cielo, un sucio deleite à las pura^de- 
licias de la gracia, y la nada à Dios? 

Dios por boca de Isaias se queja amargamente de tal comincia: 
ìA quién me babeis comparado, dice; à quién me habeis igualado? 
it'ui assimilastis me et adcequaslis, didt sondasi (XL. 25.) 

jDesgraciados, desgraciados de vosotros los que me despreciais! 
anade la ni bien. jNo sereis à vuestra voz desgraciados? Vat qui sper¬ 
ati: inoniw et ipse sperneml (lsai. XXX111. 1.) 

Cieios, escuchad; tierra, dadme oido, exclama el mismo profeta; 
el Senor ha hablado: He alinjentado à hijos, los he educado, y me 
han despreciado. El toro conoce à su due&o, el asno su eslablo; pero 
Israel me ha desconocido ($). 

Quotici aliquod peccatum, «ut cogitando, aut Joquendo, aot operando perflcimus, tempi una 
De» distrai mas, et ei qui io nobie habitat, injurias irroqjmua. \Lib. I. Betraet., c. XV 1 .) 

fa' Aud ite. Casti; et aufibus pcrctpe, terra; quooiam Domina* locutatesls Filioi eaatrm; 
e* cxaltavi; ipei autem iprererunt me. Cognorit hot poiieaaorem luam, et aiiaui praiepe do- 
°lini ani : Israel mute u» me non cognovit. f i»a-3 .) 
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, JÉlTque'me desprecia tiene quién le juzgue, dice JesOcrìéto: Qui 
.tpernit me, fiabet qui judicet eum. (Joann. XII. 48.) 

Bipeead«m«r*Dios es nu estro Creador, nuestro Redentor, nueslra providencia y 
necrVingra-nuostro padre; nos colma de bienes temporale» y es|>irilualft8.....;nos 
«oa , Dio«.* ra promete ima gloria y una dicha que no tendràn lérmino. Pero, léjos 
de manifeslarse el pecador reccnocido, se hace reo de la mas negra 
ingralitud, y se vale de los mismos dónes de Dios paraultrajarle... 

mortai ataea N o sólo conspira et pecador conira la ley de Dios; declara la guer- 
ra a * «nisrno Dios...; desnuda su espada, tiende su arco, y lanza 

sus fiechas cantra et Omni polente. 

{Insensato! {criminal soldado deSalanós! Tu jefe quiso tambien In¬ 
diar contro Dios. ^Cuàl fué su suede? Vencido, humlllado, maldito, 
fué precipilado para siempre en las profundidades del infierno. {Oh! 
No imiles al demonio, si quieres evitar tu irremediable desgracia. 

morto! trota Fil pecado mortai es cicrlo deicidio. Si Dios pudiese morir, moriria 

por el dardo envenenado del pecado. El pecador mata à Dios, 

, . ! cuando ménos, con su deseo, dice S. Crisòstomo: Peccalor , quanlùtn 

ad voluntatem mam , Detti» pertmt7.|(Homil. ad pop.). El pecado 
mortai es el aniquilamiento de Dios, dice Sto. Tomàs: Peccalum eit 
armihUalio Dei. (De Peccai.). 

. Repitàmoslo: si el poder del pecador correspondiese àsu volun- 

_ tad perversa, deslruiria à Dios.Dero, no pudiehdo aniquilarle, 

ni en su esencia, ni en ei Cielo, ni en sus obras, le aniquila al tné- 
nos en su propio corazon.,.., pues desea que no haya Dios, porque 

quisiera’que no hubiese ley ni juslicia. 

Cuando el Dijo de Dios vino à la liorra, ino le crucificaron?..... 
Si Jesucristo piuliese subir todavia, el pecado mortai le daria la 
muerte. 

' Desgraciados pecadores, ipensais que cada vez que pecais croci fi¬ 
ca is de nuevo al Ilijo de Dios dentro de vosolro» mismos, segun dice 
S. Pablo? fìursùm crucifigentes sibimelipsis Filluni Dei. (Hebr. VI. 6.) 

0 hombre, exclama S. Agustin, reconoce lo que vales y lo qde 
debes. Considerando la gran dignidad que te ha couferido la redeu- 
cion, aprende à temer el pecado y à buirde él, Mira que por el im¬ 
pio la Piedad fué azolada, por el insensato la Sabiduria fué bur- 
lada, por el menliroso se sacrificò la Verdad, por el culpable fué 
CQudenada la Juslicia, por el insensible fué berida la Misericordia, 
por el perverso la Pureza bebió vinagre, y la Dulzura fué embria- 
gada con hiel, la Inocencia ocupó el lugar del verdadero criminal, 
y là Vida rnurió para resucitar al que habiamuerlo. (De Patitone.) 

RMrl*lM por La malicia de un sólo pecado mortai cs tanta, es un ullraje tan 

"rréporokle."* 6 ra ? t * e hecho à la majestad infinita, que todas las oraciones, humi 1 - 
llaciones, auslcridades, alabanzas y adoraciones do los Sanlos y de 
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los àngoles serian impotentes para expiar un sólo pecado mortai. 

Por ; su naluraleza, el pecado mortai es un mal irreparabile.'Un ejem : ' ‘ 

pio noslo harà comprender. Guando Nabucodonosor taizo arrojareni .■ 
eJ hornq encendido à los tres jóvpnes bebreos, losquemó en lo qua • 
de él dependia, aunque Dios los baya salvarlo. Asi lambien, cuando 
cometemos un pecado mortai, damos la muerte à nuestra alma; y 
aunque Dios pueda .resucitarnos, nos hacemos, sin embargo, acre- 
edores à nuestra cond^enacion eterna; en una palabra, apagamos la 
vida hasta su ùltimo déstello. Es preciso considerar lo que produce 
el pecado, y no lo que puedé la omnipotencia del Senor. El que re- 
nuncia una vez à Dios, renuncia à él para siempre; porquo es pro¬ 
pio do b naluraleza del pecado bacer eterna, en lo posible, nuestra 
S^aracipn eoo Dios. 

flabiendo el bombre caido en el pecado mortai, no podìa, esperar 
: de si niismo, ni de los àngeles, ningun remedio qua ptidiera devol¬ 
verle el estado ile inocencia y los bienes que habia perdido. Entón- 
ces, en su misericordia, el Hijo de Dios, la Sabiduria increada, 
por quien (odo fué bccbo, tomo una resolucion maravillosa, inefa- 
ble, incomprèusible para los àngeles y los hombres, se unió à nues¬ 
tra naluraleza, y en ella y por ella reparò el gènero humano, ya 
degradado por completo. 

Ningun bombre desea ver el lérmino de su felicidad; y el pccador 
cifra su dieba en cl pecado. ?i"mpr? 

Si los pecadores pudiesen, dice S. Gregorio, vivirian siempre pa-• ,em— 
ra nodejar de pecar. Uanifiestan que tal es su disposicion, no ce- < ■'■■■■« 11 
sando de pecar sino cuando cesai) de vivir.- No digai) puea; 'jA qué 

un castigo eterno? Es propio, anade el mismo padre, es propio de.- 

la justicia del Sér supremo no poner jamàs termino al suplicio de - 
aquellos que en està vida, no ban querido jamàs estar sin pecar 
do (i). 

Istudiado bajo el verdadero ponto de vista, el pecado es peor qne M ”|;i“** or 
la muerte, que la reprobacion y que el infierno, porque el pecado que el In* 
e3 en si mismo una maneba, un mal; en tanto que la muerte, la . ,WM i 
reprobacion y el inGerno no son màs que la pena del pecado. El. ‘ 1 

infierno no es un mal, es un justo castigo: lo que es un mal es lo 
qne conduce al inGerno, es decir, el pecado. 

Si viese por una parte el pecado mortai, y por otra el infierno., 
dice S. Anseimo, y me viese en la necesidad de elegir entre ambita 
cosas, preferirla arrojarme al infierno àntes que comeler el pe-, 
cado (2). -, 

li) Volument, ti potameliI, sine fiae vivere, ut potnissent «ine due peccare. Ostenduot enim 
quia in peccato semper vivere cupiunt, qui numquain desiauot peccare dum vivuqt. ». Ad iaa- 
gnatn ergo juftitiam judicantis pnrtinet. ut numquam careaot aupplicio, qui iu bac vita num- 
quam voluerunl cerere peccato* {De Pttnit., can. LX.) 

(a) Si bine inferni ard iretn, inde peccati borrorern cernerim, ao necessari^) alteru^rum mihi 
eligendum foret, raallem in iuferaum insilile, quVm peccatimi comminerò. (ZiA. de Simili !./ * 

€• CXC ») 
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RI peeado Hìio mio, dice el Eclesràstico, bove del pecado corno del aspeclo 
p«r«d* contado una serpiente; porqoe, si te acercas, te cogera. Sus dientes son 
^ er 'ioòn“ Tel los del leon; malan las almas: Fili, quasi i faeie colubri fuge pec¬ 
cati j; et ti accesserit ad illa, svscipient te dentes leonis, dentei ejut, 
interftcientes animai hominum. (XXL 1-3.)- El Espirilu Santo com¬ 
para ci pecado con la serpiente venenosa, cuyas acmnetidas son ocol- 
tas y mortales. Compara sus efectos à log que producrn los dientes 
del leon, que despedazan y trituran sin dejar nada de la vidima de 
que se han apoderado. 

Cuando presenlaron al anciano patriarca Jacob la tanica ensan- 
grentada de so bijo José, esclamò: Una fiera cruel le ba devorado; 
una fiera ha devorado à José: Fera pessima comedit eum; bestia devota- 
bit Joseph. (Gcn. XXXVII. 33.). Lo mismo hace el pecado mortai.... 

El jabali de la selva ha arrancado vuestra vina, Senor, dice el 
Salmista; una bestia salvaje la ba deslrnido: Bxterminavit eam aptr 
desilea ; et tingularis ferui depastus est eam. (LXX1X. 14.) 

Este cuadro os una alusion al estado en que se encuenlra el alma 
en pecado mortai..... 

Han sido extcrminados por la multitud de animales feroces, dice 
la Sabiduria: Per multitudine'm bestiarum exterminati sunt. (XVI. 1.) 
Cuantos pecados mortales, bòbilos culpables y pasiones Urànica*, 
oiros tanlos animales feroces que se arrojan sobre el alma y la des- 
garran. 


Ri peeado 

parado duna 
«spada de 
axtermlnto. 


Toda iniquidad es una cspada de dos Glos; sus beridas son incnra- 
bles, dice la Escritura: Quasi romphcea bis acuta omnis iniquità j; pla¬ 
nce illius non est sanitas. (Eecli. XXL 4.) 

Dospues do haber el Espirilu Santo comparado el pecado con la 
serpiente, el leon y el jabali, lo compara ahora con una espada do 
dos (ilos. ' . . 

El pecado mortai mata el alma para siempre, y algunas veces 
tambien el cnerpo..... 


■< peendn unando el alma, companerà de los Santo9 y de los àngeles, y es- 
posa de Jesucrislo, poca mortalmente, baja de las alturas del Cielo 
«nJa»». 1 *" y 86 precipita en la cloaca inm onda; vive entre las bestias impuras 
' y los reptiles venenosos, se arrastra por el cieno, y de él 9e alimen¬ 
ta. Porci contrario, el alma-esenta de pecado mortai es un Cielo 
cuya intcligencia es el sol, cuya fe, y cuya conlinencia es la luna, 
y cuyas demàs virludes son las eslrellas. Todas las virtudes brillata 
en medio de las adversidades de este siglo, corno los aslros en el 
firmamento durante la noche, dice S. Bernardo. ( Serm . in Psal.). 


*'"éfSIiV pecador se .biere à si mismo, dice S. Crisòstomo: Nemo Icedilur 
« teipso. (Homil. ad pop.). 

«•aa miamo, £| pecado es el mal supremo de la naluraleza del hombre y de 
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la soeiedad. Ni cl hombre, ni el demonio, ni el raisino Diospuedcn 
hacer tanto dafio al bombrc corno el mtemo se baco cuando comete 
unlpecado mortai. 

Dios, dice S. Aguslin, impuso à los pccados una ley tal, que lo 
que ha becbo el piacer del pecador sea enlre las manos del Senor 
un inslrumento de castigo: Deus ipsa peccata sic ordinai, ut qua fae- 
runt delectamenlà ho mini peccanti, sint instrumenta Domino pun tenti. 
(Lib. Confess.). 

Cada uno està atormenlado por lo ijno ha pecado, dice la Sabi- 
duria: Per qua peccai quis, per hac et torqugtur. (XI. 17.). Cada 
vicio trae cousigo una peDa que le es propia..... Lo babeis ordenado, 
Senor; y asi es, dice S. Aguslin; lodo espirilu desarreglado es el 
castigo de si mismo: Jussisti, Domine, et ita est, ut sibi pana sii om* 
ni» inordmatus animus. (Lib. Confess.). 

Del principio del pecado deriva el suplicio que lo espera, dice San 
Crisòstomo: Unde est fons peccati, sitine est plaga supplicii. (barnil. 
ad pop.). 

Las cosas de que abosamos por el pecado se convierten ordina¬ 
riamente en azotes para el pecador, dice el abate Kuperto: Plerum- 
que ta in quibus peccamus, sunt flagella peccantium. (De Peccai.). 

Ilan sido perseguidos por sus propias obras, dice la Sabidurfa: 
Pirsecutionim passi ab ipsis factis suis. (XI. 21.) 

El que comete un pecado mortai, dice S Paulino de Nola, convierte 
su vida en una esperie de molino, donde morie el trigo del ene- 
roigo para alimentar al demonio, curo deticioso pan llega à sor su 
alma hambrienta: Qui peccalum operatur, de mola vita sua hoslilt 
triticum moli !, ut diabolum pascal, cuipanis fit anima, qua sibi fames 
est. (Epist. IX.) t 

Los que se abandonan al pecado y à la iniquidad son enemigos de 
SU alma, dice Tobias: Qui faciunt peccalum et iniquitatem , hostes sunt 
anima sua. (XII. 10.) 

Las ibiquidadeg del impio son una red tendida bajo sus pasos, 
dieen los Proverbio*, y sus pecados son cuerdas que le alau: Iniqui-, 
talee sua capimi impium, et fumbus peecalorum suorum conslringi - 
tur. (v, 22.) 

Cuando se vive en el pecado, la vida liena de la nobleza de la vir- 
tod, quo es*la verdadera vida, desaparece. La especie de vida que 
qaeda no es màs que una muerte con apariencias de vida..... 

El piecador, dice S. Gregorio, pierde la vida feliz, ya por causa del 
vicio, ya por las pena» unidas al vicio: Peccator beate vivere, sive 
per vii lui», sive per supplicium, perdi/. (Lib. Uoral.). 

E1 pecado, dice ,S. Juan Damasceno, es la moerle del alma, in- 
mortal: Peccalum est immortala anima mors. (Surius, in ejus vita.) 

Todo pecador que so abandona à las pasiones vanas y brutales, 
llega à ser vano y somejante àlos brulos..... 

El pecado, dice Sto. Tomàs, es llamado vanidad, porque: l.“ 
elegirlo es elegir un bien fantàstico; 2.° pedirlo duracion cs pedirla 
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* à una cosa esencialmente transitoria; 3.* esperar de él algun bneu 
reànltado es correr à una decepcion; y 4.* aficionarse à él e» infrac* 
tuoso; paes el pecador puede aplicarse aqaellas palabras do Isaias: 
Hé trabajado en vano y sin causa; be gastado mis fuerzas para al- 
canzar un Gn que me ha ónganado (1). 

Las siguientes palabras de Isaias pucden tambien apropiarse & 
lodo el que comete la iniquidad: Ei pecado nos ba conducido en 
medio del desierto, en medio de ana tierra inhabitable y sin camino; 
tierra donde la sed espera al viajero, y que ea la imàgen de la 
muerle; tierra que el Jiombre vaieroso no ba pisado, y en la que 1 
jamàs ba levanlado so tienda: Traduxit nos per desertum, per ter¬ 
roni inhabilabilem etinviam, per terram silis, et imagiaem mortis,per 
terram in qua non ambulavit tir, ncque habitavit homo . (11. 0.) 

El pecador que abàndona à Dios y pone su esperanza en el hombre 
yen el pecado, 1.®, no vera cumplidassus esperanzasde bienestar...; 
2.® no producirà ningun frulo...; 3.® se vepà privado del celeslial ro-' 
ciò de la grada y de la sabidnria...; 4.® permanecerà abandonado 
de Dios y de los bombres...; 5.® ostarli expuesto à la venta corno 
un esclavo, y comprado por los demonios y las pasiones tirànicas. : 

El pecador, dice en olra parte Jeremias, tendrà la suerte del zar- 
zal del desierto; no conocerà refrigerio, sino que permanecerà, al 
contràrio, en medio de la aridezdcl desierto, en una tierra cubierta 
de sai é inhabitable: Erit quasi my ricce in deserto, et non videbit, 
cum venerit, bnnum; sed habitabit in si coitale in deserto, in terra saisugi * 
ni* et inhabilabile. (XVII. 6.). Observad los tres efeclos del pecado: 
que indica el profeta: 1.® el desierto, es decir, el alejamiento del 
auxilio y de la sociedad de Dios, de los àngeles y de los Santo»;t 
2.® la sequedad, es decir, la careneia de gracias, de virtud y de 
fuerzas; 3.® la eslerilidad, pues èl pecador no produce buenas 
obras.' 

Jerusalen, anade el mismo profeta, Jcrusalen se ha sumergido 
en su pecado; y por cslo ba sido viciima de la inslabilidad; todos 
los que la glorilicaban, la bau desprcciado, porque ban visto su ig-r 
nominia: Peccatum peccami Jerusalen ; propterea instabili^ facta est:, 
omnes qui glorificabant eam, sprecerunl illam, quia viderunt ignorai* 
niam ejus. (I. 8.) 

La primera causa de la instabilidad del pecador es sualejamiento 
de Dips....; la segunda causa es la inconstancia naturai del oorazoQ 
del hombre que, vastisiino y capaz de mucho, alimenta una infini- 
dad de deseos. Pero, por la misma' razon, ningHna crialura, ningu* 
na pasion, Dingun piacer, hinguna cosa limitada, mezquiaa y vii,, 
puede Menarlo ni saciarlo: necesita à Dios; y el pecador no lo tiene... 
el alma racional, dice S. Bernardo, puede ocuparse de lodo lo que 
no es:Dios; pero no puede sutisfacerse; Anima ralionalis cwteris 

(i) Peccatum dici tur vanita»; i.*, quia pbantaititum e«t in eligendo; a.* quia tramitorium 
eat in permanendo; 3«* quia falltx e»t iu eapectaudo ; 4»° «Jtaia iofructuoiara eat in cooaequeu- 
do, ut recti uatirpeat illud laaia. [XLIX. 4«;. Io vacuum Uboravi, »»oe cauta, et vane fortito- 
dióem meam comudapii. (Do Peccai,), 
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omnibus oeeupari potest, repleri omninònon poteri. (Serm. in Cani.). La 
3.* causa de la inslabilidad del pecador proviene de que tpdos log 
delciles creado9 que persigue, son ligeros, fugilivos y van mezolados 
de mucha hiel y tormentos. Por eslo, de deseos en saciedad, y de 
saciedad en deseos, anda cl infeliz vagabundo en pos de la dicha, 

6 al ménos del descanso, que no encuenlra. La 4.* causa do la ins— 
labilidad del pecador es que, de la misma manera que una virlud 
trae olra, un vicio trae tambirn olro vicio... La 5.* causa es que 
los remordimienlos de la conc'encia no le permilen al pecador sa¬ 
botar un momento de paz. E1 remordiroienlo bizo que Cain audu-i 
viese errante y vagabundo. {Gen. 1\. H.). La 6.* causa es que el 
pecador se ve agitado por una mullitud de deseos perversos; de tal 
manera, dice S. Ambrosio, que el pecado puede ser considerado 
corno un ardor desmedido y una Gebrc abrasadora del alma. (Serm. 

XIV.). La 7.* causa es'que, con et pecado, el alma jusla pierdesu. 
virginidad, es decir, su inocencia, y llega à proslituirse: por osto 
busca por todas partes amantes lan vanos y enganosos corno ella. 
jlVo es evidente que el pecador es el mortai cnemigo de si mismo? 

El pecado mortai hace perder al alma la gracia justificanle, que es** 
el màs preci oso de los tesoros..... k«ut>re 

La gracia es el principio de la gloria.Aquel, dice Jesucristo, *,"*« 

que beba el agua que le dare, jumàs tendrà sed. El agua que le he »• «**«'•• 
de dar, serà para él una fuente que brolarà durante la vida eter¬ 
na: Qui biberit ex aqua, quam ego dabo ei, non sitiet in aternum. 

Sed aqua , quam ego dabo ei, fiet in eo fons aqua salientis in ci (am 
aetemam. (Joann. IV. 13-14.). Dios se comunica al alma por medio 
de la gracia, y por està comunicacion eleva el alma basta si, la 
transferma, y la diviuiza. 

. Jesucristo anda sobre las aguas, sostiene 4 Pedro, calma la tem- 
peslad, y en un instante bace locar la barca 4 la ribera. Con sn 
gracia, aquel divino Salvador obra en nosotros anàlogas roaravillas; 
nos ayuda 4 despreciar el siglo, calma las tempestades de la con- 
cupiscencia y de las lenlacion.es, y nos lieva al puerto de la salva- 
cion eterna. 

Cuando Dios baja 4 una alma por medio de la luz de su gracia, 
aquella alma se derrite corno la cera al fuego. Llora sub eitravios, 
se inflama, se dulcilìca, y se abandona 4 los cuidados de su celes- 
tial esposo. Enlónces caen las monlanas de su orgullo, desaparecen 
las de su ambicion y vanidad, asi corno los eslrecbos vallea de la co- 

bardia, del lemor; de la tibieza y de la peroza. 

La gracia es la que hace merilorias todas nuestras obras. 

jOh! si conociésSmos el precio de la gracia y todas' sus ventajas, 
jcon qué ardor la deseariamos y trabajariamos para conseguirla, 

conservarla y aumentarla en nosotrotj. 

La gracia, l.°, abuyenta lodo pecado mortai...; 2 ° bace que el 
bombre sea agradable4 Dios...; 3.* le confiere la reclilud y la san?- 
Tom. iv.— 24. 
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lidad....; 4.* nos convierle en hijos adoptivos de Dios, herederos 
suyos, coherederos y miembrosdeJesucristo...; 5.* trae consigo todas 
la» virtudes y los siete dónes del Espiriti) Santo....; 6<* aspgura la 
posesion de la gloria....; 7.* es principio y causa de la satisfaccion 

por los pecados comelidos, y preservativo qne los hace evitar. 

La grada tiene por i. r fruto la paz. por 2.* la esperanza de 

la gloria...., por 3.* la grandeza de alma v la alegria en las adver- 
sidades. Gomparados con la grada, lodos los diaraantes del orien¬ 

te, todas las coronàs de los reyes y Jodo el oro del inundo no iie- 
nen inàs valor que algqnos granos de arena, dice. la Sabidoria: 
Omne aurum in comparaiione illius, arena est exigua. (VII. 9.) 

Y un sólo pecado mortai destruye y aniquila està grada inés- 
limable. jQué pérdida!.... jqué desgracia!.... 

•norlaMratru- El pecado mortai convirlió el àngel màs ricamente dolado, el de 
»« màs deslumbranle bermosura y màs dickoso, en el màs pobre, màs 

"'•ima? horrible y màs miserable demonio. 

Toda ìa hermosura de la kija de Sion ba desaparecido, exclama 
Jeremias librando: Etegrestus est à filici Sionomnis decor ejits. (La- 
menl. 1. 6.) 

iQué cosa màs hermosa que el alma creada à imàgen de Dios, Ve¬ 
na de sublimes facuhades, capaz de conocer, amar y servir à sa 
Criador y de poseer la gloria eterna?.... 

Cuando se balla en estado de grada babitual, el alma es màsres- 
plandecienle que las eslrellas y que el mismo sol. Si pudiésemos 
ver su incomparable bermosura, quedariamos sorprendidos, y la 
tomariamos por una Divinidad, porque tiene la misma hermosura 
de Dios....; pero, cuando tiene la desgracia de caer en un sólo pe¬ 
cado grave, jqué horrible transformacion se verifica en ella! Toda 
su hermosura desaparece en un momento, y à los ojos de Dios es 
màs repugnanle y degradada que los màs innobles salvajes para el 
bombre civilizado. £(]ué digo? Es mil veces màs horrible que el 
cadàver medio roido por los gusanos, que esparce la corrupcion en 
derredor suyo. Si pudiésemos verta, baria morir de espanlo à lodos 
los que la contemplasen. 

roortaTabn? La sabiduria, dice la Escritura, no entrarà en el alma que quiere 
ma *’ no habitarà en el ciierpo esclavo del pecado: el Espiritu 
Santo se retirarà ante la iniquidad: In malevolam animam non in- 
iroibit sapientia, nec habilabit in oorpore subdito . peccalis. Spirilus 
Sanctus corripietur d superveniente iniquilate. (Sap. I. 4-5.) 

Si la sabiduria reina en el alma exenta de pecado mortai y la 
rige, la locura dirige al hombre que se abandona al pecado. 

S.o*«!i e Jrf*«Suponganios que una sola persona reune todas las virtudes;'que 
merito?*dcsde veinle, treinla v basta cineuenta aiios haya crecido en per- 
«airidM. * feecioo; que sea saulisima, etc.: un sólo pecado mortai le quita el 
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mèrito de todas gas oraciones, de todas sas mortiBcaciones, de lodns 
su? ayunos, de todas sus limosnas, de todas sas confesiones y co¬ 
munione?, y en una palabra, de lodos sas aclos de virlud; de tal 
manera, que si llcgase è morir en aquel estado, nada de aquello le 
serviria, seria excluida del Cielo y condenada al inGerno. Es una 
verdad consignada en naeslros sanlos libros: Si el jaslo sale de la 
jasticia (qae es el estado de gracia) y comete la iniquidad, dice el . 

'Senor por boca del profeta Ezeqniel, excavaré una sima à sus pa- 
sos, morirà en sa pecado, y el recuprdo de sa juslicia y del bien 
qae ha hecho no quedàrà en la juslicia de los hombres (1). 

Todo el bien que hace el bombre'en estado de pecado mortai es P*r-^ 0 , ' r SiTm» < !22 
dido para el Cielo, y no serà recompensado. Si el pecador permanece que adqule. 
diez, veinle, treinta anos en aqael estado, todas sus oraciones, lo- 
das sus buepas obras no lienen ningua mèrito para la vida eterna: 

Es preciso tener la gracia santiGcanle para merecer la gloria y el 
aumento de gloria. El pecador que no ha retrocedido ante el pecado 
mortai se atreve aderir: Soy rico y opulento; nada necesito. No sa- 
' bes, responde el Senor en el Apocalipsis, no sabes que eres desgra- , • 
ciado, y miserable, y pobre, y ciego, y desnado: Quia dicis, quia 
divet tum, el locuplctatus, et nulliut ego; et netcis quia tu es mt ter, 
et miterabilis , et'pauper, et coseni, et nudai. (111. 17.) 

Pero, siendo eslo asi, pueden decir algunos: M.'jor es abandonar 
la oracion, la morliGcarion, la limosna, la confesion y enlregarse à 
la desesperacion I 

Né; es menester, por el contrario, orar màs, ayonar, arrepentirse, 
acercarse à menudo al tribunal de la penitencia y tener conGanza en 
Dios. Es verdad que jiechas aquellas obras en estado de pecado mor¬ 
tai no seràn recompensadas en la eternidad; pero dispondràn al pe¬ 
cador à converlirse y à obtener misericordia, bieues inGnitos que 
no alcanzaria si perseverase en su iniquidad, y sobre lodo si se des- 
esperaba. 

Preguntaràn tal vez algunos: SI los mérilos adqniridos en estado 
de gracia y perdidos à consecuencia de un pecado mortai no seràn 
recobrados cuando seeslé de nuovo en gracia. Seràn devuollos in¬ 
tegramente; tal es la ensenanza de la Iglesia, de los sanlos Padres y 
de lodos los teòlogo?..... 

èfjtié es el cuerpo cuando està privado de vida y reducido al estado** ri pe«««u 
de cadàver? E? lo màs vii, lo màs asquer^so y horrible. Asi es el “u P *u« ,, a , ef 
alma qae ha perdido la vida con el pecado mortai . «ima. 

Lo que el alma es para el cuerpo, Dios es para el alma; y co¬ 
rno el alma e3 la vida del cuerpo, la gracia es la vida del alma. 

Cuando el alma se separa del cuerpo, la vida desaparece; cuando 

' t 

(i ! Sì conventi* just ut ìjuatitia tua faerit, et fecerit iniquitatern, poaam offeadiculum corata 
•o, ipse mortotur, io peccato tuo raorietur , et non crani in memoria justiti* ejuc, quaf fecit* 
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Dio* se separa del alma, el alma deja de vivir. Aai jmes e( pecado 

mortai es èl qae produce està funesta separacion. jQué temible 

es !. 

mortai «Ira — Un sólo pecado -mortai destroye todas las virlodes, todos los bienne 
VTiVad?*" y l'queaas espirituales. Quila la obedieheia, el amorde Dios, la paz, 
fcaee perder^ la dieba, la inocencia, eie., é imputo una baena muerle.. 
ei «eie. El pecado moria! cierra la puerla del Cielo, priva del trono, de la 
corona y de la gloria eterna, de la vista de Dios, de su posesion y 
de su geco durante loda la eternidad. 

£1 pecado mortai puede, pues, comparale à un ladron y al peor 
de todos los ladroncs, porque desppja al bombre de sus bienes mas 
preciosos, y despues do babérselos quitado, le Uena de los mayores 
males. 

m«nrtoJ Mena !0 Jerusalen, exclama el proreta Jeremias, qué despreciabte te 
■i bombre «e bas vuelto! [Quàm vilis facla est (li. 36.). El pecado es la su- 
ihm ii * prema degràdacion- del bombre; de la misma mancra que la su- 
preetobie- prema degradacion de una vlrgen e6 la proslilucion, que le quila 
el pudor, la dignidad y la honra. S. Aguslin dice admirablemente: 
La excelencia y el bien de la natnraleza Immani se manilìesta so- 
bre lodo eu quo se le ba concedido el poderde unirse à la nalura- 
lezo del bien soberano é inmulablo. Y 9i se niega à elio, se priva del 
bien absoluto y es su suprema desgracia; porque con la juslicia de 
Dios cae ràpidamente en los sufrimienlos y eu la ignominia. iQué 
cosa mas borrible y màs digna de desprecio puede existir que el 
querer ballar el bien en el abandono del bien verdadero? No se 9iente 
algunas veces el mal de la pérdida del bien superior, cuandó posee- 
mos el bien inferior, que amamos. Pero es propio de la juslicia di¬ 
vina bacer que aquel que volunlariamenle pierde lo que hubiera 
debido amar, es decir à Dios, pierda lainbien con dolor lo que ha 
amado. {De Civit.). 

El pecado, no conoce cuàn degradante es el pecado y cu&nlo en- 
vilece al bombre: pero, para que lo sieula, le envia Dios los pesares 
del castigo. 

* *« peead* No comprendo lo que bago, dice S. Pablo: Quod enim operor, non 
“ # e r to««“ 0 " '«Diligo. (Rom. Vii. 15.) 

1.® El pecador no comprende (oda la malicia del pecado; porque, 

si la comprendiese, no lo cometeria nunca. 2.® El pecador no 

comprende bien lo que hace cuando peca, porque obra oontra el jui¬ 
cio de su conciencia y do su razon. 

No os asocieis à las estériles obras de linieblas, dice en otra par¬ 
te S. Pablo; vituperadlas màs bien, porque causa vergilebza decir 
lo quo baceu en secreto: lolite communicare opt ribus infrucluosis 
tenebrarutn, magie autem redarguite; qua enim in occulto fiant ab ipsis , 
turpe est dicere. (Epbcs. V. Il-12.) 
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" Élpecadose dama una obra de* tinieblas: I.* potqne siendo una 
!»bray«tgonzosa y eondenable, el que lo comete aborrece la luz y 
busca las tinieblas...; 2.® porque el pecado oiega la inteligepoia y la 
raion.... Gl pecado tiene siempresn principio, óen el error, ó en la 
imprudcncia, la falla de exàmen y de reQexion. Cuando lo conrete* 
mos, dos bace desconocer la ley, que es gaia sègnra dà la concien- 
eia y de la sabidoria. Y en fin, despoes qde està comelido, aument 
là aón las tinieblas én qùe el alma se hallaba sumergida. 

Ó eiego pecador qae te faas dormido en lo estàdo, levànlale, y 
sài de entro los mnerlos, y Jesucristo te ilominarà, continua el após- 
lol de las gentes: Surge, qui-dormi», et taurge i mortai» f ti illumina* 
bit ie Chrislus. (Epbes. V. 14.) 

Gl pecador, dice S. Crisòstomo, no hacemingnUa obra enteramen- 
te digna de alabanza; ni una poede presentar, y no comprende las 
cosa» de la salvacion: diriase qae es un hombre qae daerme. ¥« 
aiiado qae suena y se representa deleiles y quimeras; es verdade- 
ramente un hombre dormido (1). 

Han dormido.sù sueno, dice el Salmista, y tódos aqoellos pecado* 
res qae se creiaa ricos no han enoontrado nada en sus manna: fior* 
mierunt somntm suum, et nihil inmnerunt omne» viri divitiarum ài 
manibus tuie. (LXXV. 5.) 

No caigais en el pecado, dice S. Agualio, y el sol de jasticia no * 
se ocultarà para vosolros; pero, si caeis en el pecado, dcaaparecerà 
corno el sol caando se pone. Si quereis eslar ilamioados, séd voe* 
olros mbmos una anlorcba; porqae, si amais las tinieblas y las 
pasiones lenebrosas, os privaràQ de la Inz y os cegaràn (2). . 

Gl pecado es un error pr&clico, el error de la vida y de las cosi 
tumbres, seguo las palabras do los Proverbiosi Los que obran mal, 
estàn en el-error: Errant qui operantur malum. (XIV. 22.) 

Bay mucha analogia entro el pecado y las tinieblas: 1.* asi corno 
las tinieblas privan al hombre de la luz. el pecado le priva de Iq 
grada, que es una laz del Cielo..... 2.® Gl qae anda en las tinie* 
blas, no ve y tropieza à mènodo; el pecador no ve nada de lo:quo 

debiera ver, y oae con frecuencia. 3.® Las aves db tinieblas no - 

paeden safrir el resplandor del dia; los pccadores boyen de la laz* 
de la razon y de la grada, porque les canea, corno dice Jesncristoi 
Todo el que obra mal, aborrece la luz y no se expóoe & ella por 
miedo de que no alaque sus obras: Qui mali aait , oait lueem , et non 
venti ad lufem, ut non arguantur opera tjut. (Joann. 111. 20.). 4.* 

Los pecados son obras dei principe de las tinieblas....;. 5.® La ma* 
yor parte de los pecados se comelen à la sombra..... 6.® Los peca* 
dos lienen por causa las tinieblas; dèrivan de la cegaedad volimi 

(f> Peecqtor ▼acat, et earet nel ione bonetto, oec iatallifif ea qua saluti? amo4; »qt>À est dar-* 
mient. Burtuna tomaia videt, et imagiqatur voluptates, et ea ^tut son suVsistunt;*què eit dor- 
mieni. (Romil , ad pop.) . 

(a'j Noli Cadere ia peccatomi, et apn Ulti oscillo! bic «pi. S* tu fecoiio eatum. (ibi facili per 
catum. S videro luceni cupi», aito et tu lui; si enjin teoebras et teqsbrosaa cupiditates a me», 
ob tenebra buoi, imo cxcascobuut te. ^//> Psal»), 
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lana que lleva al pecador & entregarse à una pasion momentànea à 
costa de so descanso, de la paz de conciencia, de la felioidad eterna 
y de da posesion de Dio...... 7.' Los pecados degan el espirila de 

nna manera sorprendente.8.' Conducen a las tinieblas del in- 

fierno. 

Los grandes pecadores son tan ciegos, qae nada se ecban en ca¬ 
ra; coantas màs iniquidades tiene» en la conciencia, ménos piensan 
en ellas. ;Qué ciegos! Debieran recordar las palabras de S. Juan: Si 
decimo» qae no hemos pecado, nos engafìaraos & nosolros mismos, y 
la verdad no està en nosotros: Si diuerimus quoniam peccatum non 
habemut , ipii noi seducimi», et ventai in nobit non eit (1. 1 . 8.); y 
aquellas otras palabras del apóstol Santiago: Todos faltamos en mu- 
cbas cosas: In multii offendimi» omnet. (111. 2.) 

lodo el que permanere en Dios, no peca, y todo el que peca no le 
b& visto ni conocido: Omni s qui in eo manet, non peccai ; et omnie 
qui peccai, non vidit eum, nec cognovit eum. (1. 111. 6.) 

El Reai Profeta dice: iQuién puede sorprender todos los. extravios 
del corazon? Purificadme, Senor, de mis faltas ocnllas: iDelicta quii 
intelligitì Ab'occultimeli mandarne. (XVIII. 13-14.)- Mis pecados, 
dice en otra parte el mismo profeta, me han precipilado §n un pro¬ 
fondo foso, en silios de tinieblas y à la sombra de la muérle: Poi ue- 
run/meinlacu inferiori, in lenebrotis, et in umbra morlit. (LXXXV1I. 
7.). Mi pecado, qae es mi mortai enemigo, me ha sepullado en las 
tinieblas corno à los antiguos mnertos: Collocavi! me in obscuris, sicut 
morirne seculi. (CXLll. 3.). Mis pecados me ban sepullado en las 
tinieblas, corno a los muertos eterno», dice à su vez la hija de Sion 
por boca de Jeremias: In lenebrotis collocavit me quasi morluos tem- 
f iter nos. (III. 6.) * 

El hombre que quiere pecar es tan ciego que se sirve del lenguaje 
qne usò la serpiente con Èva: }A qué tal prohibicion? jà qué no 
poder entregarnos à tal piacer? No hay en eslo el mal que se supo- 
ne, es una piadosa exageracion. jQuéf jpor un goce de un momen- 
' to, un iniierno eterno! Èsto no es verdad: jCur prcecepit vobis Deus 
Ut noli comedér elisi... Mtquaquam moriemini. (Gen. III. 1-4.). Co¬ 
mo Èva, observa que tal ó cual fruto debe ser buono pura corner, 
hermoso à la vista y de un aspecto apetitoso; lo toma, y lo gusta. 
Entónces se abren sus ojos, y se encuentra desnudo, despojado de 
la grada y de la amislad de Dios. (Cren. III. 6-7.). El fruto del or-- 
gullo, del deleile, de la góla, del amor del mondo, parece bueno y 
hermoso, porque tenemos la vista viciada, el gusto depravado y cl 
corazon enfermo, pero tenemos la suerte de Adan y Èva..... Elcas- 
tigo abre los ojos que el pecado habia cerjado, dice S. Gregorio: 
Oculos , quos culpa claudit, pcena aperit (Lib. in Genes.); pero entón¬ 
ces es demasiado tarde; hubiéramo3 debido abrirlosàntes de caer... 

En su ceguedad, mi pueblo ha comelido dos male», dice el Senor 
por boca de Jeremias; me ha abandonado à mi, mananlial de agua 
viva, y ha fabricado cisternas abierlas quo no puoden contener èl 
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agna. (//. &.). Es una prueba evidente, dice S. Agnstin, de que Dioa 
es un bien y nn gran bien, el qne ningono de losqne de élse nparlait 
sea feliz; pues log que se encenagan en loe goces de emponzofiadoa 
deleites no purden ménos de temer- algnn dolor. Y log qne extra- 
Viados por mayor orgullo no conocen absolulamente qué mal eg ha- 
ber abandonado à Diog, dejan, ain embargo, ver & los qne saben re- 
conocerlo cuànla es su miseria (1). 

Como la verdad dicha sólo està en Dios, el pecador qne la rechh- 
za se expone à lodàs las amarguras. 

Habeis colocado sobre vosolros una espesa nnbe qne intercepta 
vuestra oracion, dice Jeremias: Opposuis/i nubem libi, ne tranciai 
oratio. (Lament. HI. 44.) 

Los pecados se llaraan nubes: 1.* porqne son vapores densog y 
negròs qne salen del corazon corrompido corno de un pantano ee- 
nagoso...; 4.® porqne piivan el alma de la Inz y del calor del se) 
eterno qne la hubieran hecho hermosa y fecunda...; 9.® porqne siel 
granizo y el rayo nos vienen de las nubes, la ita y los castigos de 
Dios nos vienen del pecado...; 4.® porqne si las nubes «operanda 
tierra del Cielo, é impidcn qne la mirada penetre basta las azalee 
Uanuras del firmamento, lo» pecados separan al bonibro de los San- 
tos, de los àngeles y de Dios, y no le permilen ver el juicio qne le 
espera, ni el infierno que se abre para darle sepoltura. 

El demonio con sus lazos tiene à los pecadores canti vos bajo su 
voluntad, dice el apóstol de las gentes: A diaboli laqueit captivi Ir-kìettui!*». 
nenlur ad iptius voluntatem. (II. Tim. II. 26.). Podemos compararlo^ 
con el pàjaro que un nifio lieno atado; vuela, pero no es libre. 

Del alma que era tempio de Dios, el pecado mortai hace una 
morada de Satanàs. 

Los pecadores, dice Bosnet, son esclavos del que se ha declarado 
enemigo de Dios; esclavos de Satanàs, de aqucl espiritu «ombrio, 
tenebroso, furioso y desesperado, que no respira mas que òdio, di- 
sension y envidia; esclavos de aquel espiritu soberbio, falaz y envi- 
dioso que, babiéndose perdido sin esperanza, sólo es ya capaz de 
aquella negra y maligna alegria que lienen los malos al encootrar 
cómplices,-el envidioso al tener companeros, y el soberbio-humilla- 
do al arrastrar consigo à otros; esclavos dei demonio, cuyo òdio es 
implacable, es tanto aquel òdio, notadlo bien, y admiraos de tal ex- 
ceso, es tan grande contra el pecador, que se place no sólo en de¬ 
solar, sino tambien en mancbar el alma y degradarla. Prefiere cor¬ 
romper à alormenlar; tiene mayor piacer en quilar la inocencia qne 
el reposo, y en hacernos malos y desgraciados. Si bien, coandò 
aquel vencedor cruel se ha hecho dùeno de un alma, se enfurece, 

fa\ Quaotam el quale bonum sit Deuj, e tiara ex hoc evideoter ostenditur, quod nulli h Dee 
recedenti benè nt; quia et qui gaudeot iu ntorliferit Toluptatibus, «ine dolori* liniere esae non 
pessant. Et qui oraninò malum detertionit sue, raajore superbì» tumore qou leotiunl, elise 
qui hoc noreruut discernere, quanta «il miseria, appare!» Gtnes.)» 
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ladestroza, la «solar f la. viola; la viola no tanto para satisfacer- 
90 corno'para deshonrarla yon vincerla. La mancba, y luogo la des- 
precia;-socede corno à las mujeres qa&soo el lu ti brio de aquellos 
por quienes eobftrde é indignamente se han prostituido. 

< Uirad, dice Isalas* mi rad qua habeis Rido vendidos en medio 
de vuestras iniqoidades: Ecce in iniquitatibu» mttris venditi etti». 
(L. 1.) Habeis sido vendidos por nada: Grati» oenu radati ettis. (Id. 
L». 3.) 

Dios vendè à los pecadores, es decir, los entrega al demonio; por- 
que por si mismo el demonio no tiene ningun derecbo sobrc el bom- 
bre, aunqoesoE pecador; pero Dios se lo entrega comò un sér vii, 
despreciable, culpable de esa majeslad Divina; corno la justicia hu- 
mana entrega à un verdugo. 

Pero no sólo es el pecador esclavo del demonio; lo es lambien do 
kt conoupiscencia, de las pasiones y del pecado. 

: Descarguémonea de lodo peso y del pecado que nos rodea, dice 
S. Pablo: Deponente» orane ponaut, et circumitan» no» beccatura. 
(Hebr. XII. 1.) 

i.’La concapiscencia nosenvuelve, haciéndonos una guerra en- 
carnizada y poniendo obslàculo à que obromos bien. 2.° El pecado 
nos envuelve, nos encadena é irapide la liberlad de nuestros movi- 
mientos. 3.* Nos envuelve, es decir, se une estrechamente à nos- 
otros. 

El pecador es venduto bnjo el pecado, dice S. Pablo: Venumdaliit 
tub peccato. (Rom. VII. li.). Para comprender bien lo que signi¬ 
fica està expresion es preciso recordar que los romanos tenian la . 
costombre de coronar de flores à los prisioneros de guerra que po¬ 
llina en venta, lo que se liamaba vendere venumdare sub corona. Por 
consiguiente venumdari tub peccalo, significa lileralmcrtte ser vendido 
ó entregado por Dios al demonio con el peso de los pecados come- 
tidoa colocados en la cabeza, & manera de terrible corona. 

La Sagrada Escrilura nos ensefia que los hebreos oprimidos por 
Faraon fueron empleados en confeccionar ladrillos, y para cocerlos el 
Bey les proporcionaba cierta cantidad de paja. fomentando el pa- 
sajedel Esodo que babla de este trabajo (c. I. et V.), S. Bernar¬ 
do dice: Bajoel yugo de Faraon se hacen trabajos de barro; Faraon, 
el demonio, nos da la paja, es decir, los pensamienlos ligeros y cui- 
pable9; la paja se ioflama pronto, y queda consumida en un ins¬ 
tante, Los malos pensamienlos sugeridos por el demonio producen 
rapidamente un gran faego en el espiritu, prestàndose à elio la 
carne corrompida. Con la paja encendida hacian cocer barro ó tier- 
ra humedecida para fabricar ladrillos; con la paja del deleile, los 
malos pensamienlosque son corno el barro, se calienlnn y convierten 
en aclos y costumbres que llegan à ser sólidos y resistentes corno la 
tierra endurecida al fuego. (/a Exod). 

Desgraciados de vosotros, dice Isaias, desgraciados los que arras- 
trais la iniquidad con sus lazos de vanidad y cl pecado corno la's 
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Ianzas de un carro: Fa qui trakilis iniquitatem in (unicuUs vanitatis, 
et quasi vinculum plaustri peccatami (v. 18.) 

£1 profeta, dice S. Jerònirao, llama al pecado lazo devanidad, 
porque el pecado està pronto lejido; es vano en .si mismo, y fùtil 
corno una telaraiia; pero, cuando queremos salir de él, encontramos 
que nos aprisiona con solidisimos lazos (1). 

Sanson quedacogido por los lazos de Dalila, pierde su fuerza,,se 
debilita, y es vencido y entregado à los filisleos que le arrancan los 
ojos y le obligan à dar vneltas à una noria corno una bestia de car- 
ga. iQuó es Dalila, sino la concupisce noia? iY quó son los filisleos, 
sino la» impetuosas pasiones del alma? 

El pecador es esclavo de sus pasiones. Tiene tantos tiranna corno 
pasiones diversas.El Evangelio dice que el pròdigo se hizo es¬ 

clavo de un dueno duro y avaro [Lue. XV. 45-46.): màs desgra- 
ciado que el pròdigo, el pecador se bace esclavo de una muliilud 
de duenos cuya crueldad es .incoroparable.... 

El pecado sumerge al pecador en una prision oscura; 6 màs bien, el, 
mismo pecado es su càrccl. 

Ha edifìcado (el pecado) al rededor mio para que no salga, dice el 
profeta Jeremias, y ba hecho màs pesadas miscadenas: Circum cedi- 
ficavtt adeersù o» me, ut non tgrediar; aggravami compendem menni. 
(Lament. III. 7.) 

El pecado mortai, dice S. Agustin, encarcela al hombre que lo 
comete; la recaida cierra con llave la puerta de aquella càrct l. y el 
bàbito la tapia. (De Morib. Eccles.). 

El pecado mortai precipita, lo que es peor, en las càrceles in - 
fernales. . 

El salario del pecado es la muerte, dice S. Pablo: Stipendia peccati 
more. (Rom. VI. 23.). jTerrible salario! el aguijon del pecado es 
la muerte. dice en olra parte el mismo apòstol: Slim/us peccati 
mori. (I. Cor. XV. 56.) 

Dios habia creado al hombre inmortai de cuerpo y de alma; 
pero el pecado le hizo perder aquella inmortalidad. EÌ Senor 
se lo anunciò con aquellas lerribles palabras: Eres polvo, y te 
convertiràs en polvo: Pulvis es, et in puberem reverleris. (Gen. 

HI. 19.) 

Al ver qué crueles estragos ejerce la muerte, debemos compren¬ 
der la eaormidad del pecado mortai.Entra en el mondo, y va 

en pos soya la muerte. 

El que no ama à Dios ni à sus hermanos permanece en la muerte, 
dice el apòstol S. Juan: Qui non diligit, manet in morte. (I. 111. 14.) 

(i) Peccatane rocat Tanitatem, quia facientibas peccatori» facilè teiitur, et adeò inaoe in «a 
eit aeratile, ali eranearuna tela} »«d, cuna indè euro voluerimu», solidissimi» vincali» necti- 
mur* ( In Isti*.) 

Tom. iv.—25. 


I.« RI pecado 
tori*! ubo a ha- 
eeeatttlvoi. 


Ri pecado 
mortai dia la 
■inerte ni 
cuerpo. 


6.* Ri pecado 
mortài usata 
el alma. 
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Asi pdes, el que peca mortai mente, deja de amar à Dios; està bo- 
rido de muerte. ! 

l,à muerte del alma se verifica con la privacion de la gracia san¬ 
tificante y el abandono de Dios. Cuando el alma està separarla de ; 

Dios, le sucede lo que al cuerpo cuando‘està separado del alma. 

Dios es la alegria del alma; si se aparta de ella, moere. 

El pecado consumado engendra la mutrie, dice el apóslnl San¬ 
tiago: Peccatum, curii consvmmatum fuerit , generai morlem. (1. 15J ■ 

Conozco lus obras, dice Dios en el Apocalipsis, dirigiéndosc al 
pecador; pareces vivo, pero eros muerto: Scio opera tua; nomea 
habes quod vivai, et mortuut es. (111. I.) 

El alma que ha pecado morirà, dice Ezequiel: Anima qua pecca- 
verit , tpta morietur. (XVIII- 20.) 

Se sabe, dice S. Agustin, se sabe que muchos llevan almas muer- 
tas en ouerpos vivos: Multi in corporibut vivii animai mortuas por¬ 
tare noscuntur. (Lib. 1 de verbis Domini.) 

El pecado es la muerte del alma inmorrai, muerte que deja al 
hombre vivo, y àia que ni la muerte del cuerpo ni la clernidad po- 
nen (in. Es la segunda muerte, la peor de todas. 

»,• El pecado Ved , esclama el profeta Jeremias, ved lo que dice el Senor: Mal- 
“» r i»Odo sea el hombre que. confia en el hombre..., y cuyo corazon se' 
(in de aleja del Eterno! iMaledictus homo qui confidit in homine..., et à Do- 
® ,# "' minor ecidi t cor\ (XVII. 5.) 

David expresa enèrgicamente la fuerza con que la maldicion divi¬ 
na persigue al pecador obstinndo. Ha amado la maldicion, dice, y 
està caèrà sobre él; no ha querido bendicion, y ésta se alejarà de 
él. Se ha cubierto con la maldicion corno con una capa; ha entrai 
corno agua cn sus enlranas, y ha penetrado corno aceile en sus hue- 
so». Sea ella para siempre su vestalo y el cinto que oprima sus rino- 
■ nes. Tal es el salario que Dios reserva à sus enemigos (t). Si tati 

lerrible es la maldicion de un padre para sus hijos, ;qué sera la 
maldicion de Dios! 

»• *i w*d* La muerte de los pecadores es muy mala, dice el Salmista: Mori 
ie > e » a «I» P ecealorum pesiima. (XXX111. 22.). La muerte del pecador es una 
“de'ilm-i»* muerte lerrible dice el Eclesiàslico: Mori illius, mori nequitsima. 
(Eccli. XXVU1. 25.). 

En gu muerte, dice el Reai Profeta, el irapio verà, y se irritarà, 
recliinaràn sus dienles, y se secarà de ràbia, pues el desco de los 
impios perecerà: Peccator videbit, et irascelur, denlibu» suis fremei et 
tabeicet: detiderium peccatorum peribit. (111. 9.) 

La muerte del pecador en la impenitenza final, es una muerte en 


fi) Dilexi t maledictionem, et vcniet ei ; et noluil bonedicliouera, et elongabitur ab eó. Et 
induit maledictionem, cicut veitimentum. et intravit eicut aqua io ioteriora ejua, et eicut oleum 
in ossibut ejus. Fiat ei eicut ves (imeni um, quo operitur; et eicut tona, qua MiQper pmeingi- 
tur. Hoc opus eorum, qui detrahuot aputf Domin um. (CV11I. 18 -ao.) 
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la desesperacion, una maerte irreparable, doagraciada, la muerto de 
los repróbos..... . 

Si no temeis el pecado, dice S. Agustin, teroed por lo ménoe la*.» bi 
muerte eterna. j0 miseria de los pecadores! Munendo dejan el oh- 
jelo que los lleva al pecado, y llevan sus ppcaJns, principio de una ' 
condenacioa eterna. No bay muerte peor que aquella que conduce 
alta donde la muerte no muere. Desgraciados. pecadores; lo que 
quieren no es, y io que no quieren esiste. Qui.-ieran siempre el pia* 
ccr del pecado, y este piacer pasa en seguida; no quisicran la pena 
del pecado; y no sólo la ballan, sino que, si no se convierten, sera 
eterna (I). ' . • 

£1 pecador, dice el Apocalipsis, beberà vino de la ira de Dios, 
que està mesclado con vino puro en el càliz de su ira; y sera alor- 
mentado con fuego y azufre. El bumo de sns tormento* subirà en 
los siglos de los siglos, y no tendràn reposo ni en el dia ni en la 
noche (2). 

£1 que pcca mortalmente irabaja por la seganda muerte, es de- 
cir, por el infierno, dice S. Ambrosio: Qui peccai, fructum facit 
morii seeundee, id est, fructificat gehema. (Serm 111.) 

;Qué mas baca cl pecador, cuando peca mortalmente, que en- 
cender dentro de si mismo el fuego eterno? 

<(\iase Infiorilo.) 

Despreciando el pecado mortai, quebrantamos el poder de Satanàs; io. bi p««»do 
nero, enlregàndonos al pecado, el demonio vendrà à nosotros, ó màs 
Dten .nos transformarà en demonios. El que posee à Dio* quoda en 
cierlo modo transformado en Dios; pero el .que tiene al demonio en *nMnur~ 
su corazon, se convierie tambienen demonio; recibeel sello de aque¬ 
lla bestia infornai. 

Cuando el bombre vive segua sus inclinaciones, y nó segna Dios, 

. llega à ser semcjantc al demonio, dice S. Agustin; porque para 
pcrmanecer en la verdad el mismo àngel ba debido vivir, no segna 
àngel, sino segun Dios (3). 

■ Con el pecado, el àngel se convierie en demonio; con el pecado, 
el boinbre tiene la roisma sucrte.,...-45l que pecaes del demonio, 
porque el demonio pòca dcsde el principio, dice S. Juan: Qui facit 
peccatum, ex diabolo est, quoniam ab inilio diabolus peccai . ( 1 . mi. 

8.). El mismo apòslol llama à los pecadores bijós dei demonio: Pi¬ 
lli diàboli. (1. in, 40.) 


(O Infelice! peccatore*, qsod volani, non est ; qaod nolunt, adett. Velimi temper peccati 
delectationern, .et transit subito; oollent p oc nana peccati, et ad«st, et erit «terna, ti nou con- 
vertantur. {fornii. X hi 1 . inter i.) . 

(s) Bibet de vino ina Dei, quod mìrtam est mero in calice ira ipaini, et cruciabitur ighe 
. et sulpbure. Et fumus tormeatorum eormn ateendet iq accula aeculorum ; nec habent requiem 
die ac nocte. (XIV. 10-11.) 

( 8 ) Cura boino aecundùm se vivit, non secundAit Dcum, limili* est diabolo; quia nec angelo 
secuodàn aogulum, sed •ecuudùtn Deura vireaduni fuit, ut ttaret itt feritati. ^I#ib. 1 , Retract .). 
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Et demonio ea el principe del pecado y el padre de los males, dice 
S. Girilo: Princepì peccati diabolus est, et pater malorum. (Ilomil.). 

El pecado mortai, diceS. Igoacio màrlir, es un gérmen de Sata- 
nàs .que transforma al hombre ea demonio. (Epist.). 

Il* ■! pec*d§ lVed qué funesto es el pecadol El engendró todos los males de que 
os viciima el hombre, y la muerle temperai, y la eterna. 

Para saber lo que es el pecado, lijaos en la ùnica desobediencia de 
*" Adan, y considerad cuàntas enferinedades, sufritnienlos, angustias 

y pobreza ha ocasionado à los millares de hombres que desde bace 
seis mil anos se han deslrozado entro las espinas de la tierra, y en- 
tre este nùmero cuàntos han bajado por la eternidad en las profun- 
didades del inOerno. Considerad que para espiar està desobedien¬ 
cia el Uijo de Dios luvoque morir crucificado entro dos ladrones, ;y 
comprenderete cuànto dana un sólo pecado! Entónces, si la pasion 
os solicila, respondercis: No quiero por tan poca cosa dar nacimienlo 
en mi à pesares que serian tal vez inùliles y eternos. 

El pecado mortai produce nueve enfermedad<*s ó calamidades 
principales, contra las que el Espirilu Santo nos da fuerzas: i.° las 
enfermedades, la adversidad y todos los males impuestos al cuerpo 
y alma...; 2.® la ignorancia en la inteligencia...; 3. 5 la debilidàd en 
la voluntad...; 4.° el olvido en la memoria...; 5.® la poca fuerza 
y eslabilidad de uueslros deseos, que muchas veces no se resisten à 
las soliciludes de la carne...; 6 ® el fuego de la concupiscencia..,; 
7.® el trabajo que nos cùesta emprender obras heróicas..'.; 8.® la 
dificultad que «ncontramos en perseverar en el servicio de Dios y 
en el fervor...; 9.® los esfuerzos quo tenemos quo bacer para orar 
à Dios coma es debido..... . . 

Cada vez que el alma peca, recibe una herida, dice Origenes; si 
el pecado es mortai, lambicn es la Derida. jOh! -Si pudiésemos ver 
de qué modo es herido constante mente el hombre interior con teda 
clase de peoados! Si pudiésemos ver las obras que constituyen el 
pecado mortai, quebranlan y desgarran (d alma! |SÌ pudiésemos ver 
el estado en que ella se encuenlra, entónces ciertamenle resisliria- 
mos al pecado, aunquo està resisteocia nos costase la vida; pero, ex- 
traviados por las codicias del siglo, embriagados por los vicios, no 
podemos notar ni sentir el nùmero v la gravedad de los golpes que, 
pecanJo, asestamos contra nuestra’alma! ( Homil . VII. io JSum.). 

Pecadores, el pecado os baco miserables, desgraciados, pòbres, 
ciegos y desnudos, dice el Apocalipsis. [III. II.) 

Oi una voz que me dijo: Vén, y mira. Y hé aqui que se presentò 
un cabaMo’ pàlido, dice S. Juan, y el que lo montaba tenia el notn- 
bre de Móerte, y el inQerno le seguia; y se le dio podor en las ciia- 
tro partes de la tierra, poder para malar con el acero, el bambre, 
la muerle y à los animales del globo. ( Apoc . ». 8.). Tales son los 
• estragos que causa'el pecado mortai. 

El Egipto fué Derido succsivamente por diez plagas: t.® el cam- 
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bio dé las agna» en sangre; %.* las ranas; 3.* los aosquétos; 4.' lag 
moscai 5:* la pérdida de los animale»; 6.* las ùlcera»; 7.° el gra- 
nizo; 8.* Ia9 langostas; 9.° las tinieblas; y 10 la muerle de los pri- 
mogénitos. Eslas ptagas son el emblema dé las qae se atraen los pe- 
cadores: l.’la discordia...; 2.® las querellae y los tumulto»...; 3.® 
los coidados qué lós atormentan...; 4.® la ira y los odio»... 1 ; 5.®'la 
privacion de los biencs temporaleé qae poseen 6 envidian...; 6.® los 
remordimieblos de la conciencia...; 7.® la obstinacion en el mal...; 
8.® la tirania de las pasiónes que los devoran...; 9.® la ceguédad en 
qae estàn sumergidos...; y 10 la maerte y condeoacion de sa 
alma. * 

Mi alma, dice el Salmista, està llena de males, y mi vidaha lo- 
cado à las paertas de la muerle: Revieta est malis anima mea, et 
vita mea inferno appropinquava. (LXXXVll. 4.). Vueslraira, Senor, 
ba descargado sobre mi, y babeis hecho pasar sobre vuestra cabeza 
todas las olas de vuestro furor: Con/irmatus est furor Irne, et omnes , 
fluciut luos induxisti super me. (Ibid. LXXXVll. 8.) 1 

Caen Adan y Eia, y al momento se presentan la concapiscencia, 
la vergiienza, el conocimiento de so desoudez, cl temor el ciridado 
de ocullarse, las excusas, la expulsion del paraiso, los dolore» del 
parto, la sajecion de la mujer al bombrey la .maldicion de la tierra 
y del trabajò, los sudofes, las espiùas, la esterilidad, la maerte, la 
cofrupcion, la pérdida de Dios y de la eterna drcba, elinfièrno, 
etc..... En Adan y Èva culpables observad tambien cinco fanestos 
efectos del pecado: 1.® la ciencià del mal...; 2.® la pérdida de los 
bienes que poseian...; 3.® la conftìsion...; 4.®'los remordimientofe de 
là cohciencia...; y 5>® su baida de DI 09 , al temer sas reconVeociò-■ 

nes y la sentencia qae ba de pronunciar contra ellos.Cén el pè- 

cado, dice S. Bernardo, pasa el piacer qne no bade, volver, y viene 
el remordimiento que no ha de dejarnos: In peccato transit jueud- 
ditas, non redilura\ manti anxietas, non reliclura. (Serm. in rsàl.). 

Seis castigos fueron impueslos por Dios à Adan y su posteridaid, 
castigo» que corresponden à los diverso» pecados que ooméliói El 
’ primer pecado de Adan fué la desobediericia, y en casliga sintió na- 
’ ber la rebeldia de su carne y de sas’séntidos. El segundo fué la 
gala, y en castigo fué. céndenado al Irabajo y à là fatìga. El tercsevo 
fué el ròbo del fruto probibido, y en castigo quedò sujeto al bam~ 
bre, à la sed, al frio, al calor, à las enfermedades, etc. El coarto 
fué la infìdelidad qae le (levò à no dar fe à la palabra del Senor, 
Creyendo la de la sérpienle; y en castigo quedó sujeto à la muerle. 
El quinto fué la ingratilad, y en castigo fué privado de las coeas nb- 
cesarias para larexislencia que habia recibido de Dios, y dèslinado 

à convertirse en ceniza y polvo. El sexto fué el orgullò, y ai 

castigo ~fué privado del Paraiso, de la dicha celestial, de la com- 
pania de los àngeles, de la posesion de Dios, y condenado al iu- 
lierno. - . : 

Et Senor puso una sellai en Gain, dico el Génesis: Pwwtque Da- 
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'Biintn CaH f ignare. (LV. 15.). Ved los resultados y Ips castigos del 
segando pecaao cometida ea la lierra:. 1.® el temblor de los miem- 
-bros; 2 0 la fuga y el destierro; 3." el temor y la coasternacion; 4, J 
la rebelion de la misma lierra conira Gain; 5.° la villa errante..... 

En castigo de olros pecados cpmetidos por los hombres, Dios 
anegó la lierra con las aguas del diluvio. Mas Iarde aniquilóà So¬ 
doma y Gomorra con nna lluviade fungo y azufre, eie. 

. . Porque no bentos obedecido vuestros precettine, Senor, dice To¬ 
bias, bentos sido vietimas del pillaje, del cauliverio y de la muerle, 
y hemos llegado à ser la fàbula y el jugiicte de lodas las nacionos: 
Quoniam non obedivimus prceceplis tuis, ideò traditi stimiti in direptìo- 
-nm t et eaptivitatem, et mortati, et in fabulam, et in. improperium. 
omnibus nationibus. (III. j.) 

Los bàrbaros sacan sus fuerzas de nueslros pecados. dice S. Je- 
rónimo: JSostris peccalit barbari fortes sunt. (Episl. HI. ad Delio- 
dorum.) 

La juslicia engrandece à .nna nacjon; pero el crimen baco, à los 
pneblos miserables, dicen los Pi over,bios: Justitia elevai gentem-, mi¬ 
serai aulem facit populos peeeatum. (XIV. 34.) 

! Las miseria» qne el pecado airae sobre los ppeblosson lerriblea y 
numerosas; atrae injuslicias, exacciones, hambre, guerra, peste,-sedi- 
Ciones, revoluciones, anarquia, verguenzas y loda clase de crimenes. 

Dos males caeràn repentinamente sobre li, la eslerilidad y la via- 
dez, dice Isaias al culpable babitante de Judà: Venient libi duo heec 
subì tri, sterilita! et viduitas. (XLVIl. 9.) 

Los pecados hacen desaparecer la digpidad, la caridad, la fe y lo¬ 
das las virtudes, el colto divino, la rcligioo, los reyes, los pue- 
- blos y los reinos. •. , 

El poder del pecado es tal que quebranla los pecadores corno un 
-baso de ardila.. ... 

Beòordad los siguienles axiomas, que ayudan à comprender cuànta 
ès la malicia y la magnilud del pecado: i.° el pecado es el peor de 
itodos los males que se ban hallado y se ballaràn debajo del so]. 
iQuién ha hecbo del àngel un demonio? El pecado. ^Quién qrrojó à 
.'Adan y à los del paraiso terrenal, dispersàndolos en està tìpri a de 
t-miserias? ^Qniéil lós condcnóà la muer(e y al inGerno? El pecado. 

. 2.* Un sólo pecado, aunque sea ventai, es un mal mayor que lo - 
dee los demàs males reunidos; porque sólo el pecado ataca à Dios. El 
pecado es el ùnico mal, el ùnico desórden; lodos los demàs males, 
.castigos del pecado, Son una juslicia y el restablecimienlo del órden 
-destruido poi- el pecado. ' ' 

< ’ 3.® Goroparados con el pecado, no sólo los demàs males no mere- 
ceti el. numbre de males, sino que merecen el nombre de bieues, 
puestó que son et resullado de la juslicia vengadora que remedia el 
-pecado con la pena y conviene cn órden el desórden. 

4.® El pecado es un deicidio; es ia ùnica espada que malaria à 
Dios, perfectisimo y gràqdiaimo, si ól pudiese. efedivamente morir. 
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5.* EI Hijo de Dios prefirìó bacerse hombre, sufrir y morir, - àoteè 
que dejar sin expiacion el pecado. $uién clavó & JesuoristO en la 
cruz sino el pecado* EI pecado es, pues, un cfislicidio. 

8 ° Si todns los àngeles, buenos y malos, lodas las criataras y el 
mismò Criador se reuniesen centra un hombre y empleasen todo sa 
poder en agobiarle y atormentarle, no podrian bacerle tanto dano 
corno el mismo se baco cometiendo un pecado, aanque sea venia). 

7.' La malicia del pecado no puede compensarse con ningan bica 
creado; de tal manrra, que no fuera licito comeler un sólo pecado 
venial para convertir el mundo enlero 6 sacar à- todos los condona- 
dos del infierno. Puede decirse en verdad que la malicia del pecado 
es no sólo corno infinita, sino incora prensible. Con razon loà màrti- 
res y los Sanlos prefirieron morir inles que comeler un pecado. 

Bé aqui una senlencia de S. Aguslin,- que mereceria ostar escrila 
én lelras de oro: Day nn bien supremo, Dios; y un mal supremo, 
el pecado: el uno por el cual se ban de desear todos los bienes; pe¬ 
ro se le ba de desear por lo que es en si mismo: el otro por el 
cpal se ban de evitar todos los males; pero se le ba da evitar por 
lo que es en si mismo (I). 

0 culpablc hija dejerusalen, alma sumergida en el pecado mor- 
tal: j,A quièti le comparare, à quién eres semejanle, y à quién té 
igualare? exclama Jercmias: gCti» comparaòo te, cui atsimilabo le, 
filia Jerusalem, cui excequabo le? (Lamenl. 11. 13.) • 

Nueslra herencia’ha pasado à extrafios, y nuestras moradas ban 
sido ocupadas por el enemigo; somos corno liijós privados de su pa¬ 
dre: Jlcertdilas mitra verta est ad alienos, dumus nostra ad extra- 
neos: pupilli farti sumus absque palre. (Lamenl. v. 2-3.). La ale¬ 
gna de nuestro corazon se ha apagado; nuestros canlos se han con- 
vertido en lamentos. La corona de nueslra cabeza ba caido. jDas- 
graciados de nosolros, que hemos pecado! Deficit gaudium cordit 
nostri ; versus est in luctum chorus noster. Cecidit corona capitis no- 
stri; vce nobis quia peccavimusl (Lamenl. v. 15-16.). AcordaOs, Se- 
fior, de lo que nos ha sucedido; ved y mirad nuestro oprobio. Re¬ 
cordare, Domine, quid accideril nobis: intuere, respice opprobrìum no¬ 
strum. (Lament. V. 1.) 

JBI pecado es la causa de todos los males lemporales y «spiri— 
toales. 

El pecado mortai es el ùnico mal, y el mal supremo de *Dios, del 
àngcl, del hombre y de lodas las crialuras. 


Li mistcrio de iniquidad se opera, dice el gran apòslol: JRisterium 
operalur iniquilatis. (11. Thess. 11. 7.) 

En la frente de la prostituta de que habla el Apocalipsis estaba 
escrila la palabra «misterio:» Etin fronte tjus nomen scriptum: i/y- 


m seni* 

mort«| es 

mieterlo | 
Cernai, 


(i ) Unum rat «amoinm boom»; aitata lamaiam malonst iliaci propter quod pppetenda ««tot 
bona colera ; ipaom autcm propter ip»wn. Hoc propter qaod'declinanda »oot mala colera; 
ipauto autem propter seipsum» (Sentente). 
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slerium. : (XVII. «>.). El pecado mortai puede Uevar la rnisma ins- 
cripcion.,... ' 

Me es iraposible, dice Sto. ,Tomàs, me es impostole comprender 
oómo el que està en pecado mortai poede reir y alegrarse: Capere 
nequeo qua ratione exitlent in peccato mortali possit ridere et la¬ 
tori. (De Peccai.). 

Una virgen de Jesucrislo decia al morir: Me rctirode esle mon¬ 
do sin haber podido nonca comprender corno una criatura becha à 
imàgen de Dios, capaz de conocerle, amarle, servirle y verle en la 
bienavenlnrada elernidad, puede cometer volunlariamente un sólo 
pecado mortai contra su Divino Criador y Redenlnr. 

El pecado mortai sapone una ceguedad prodigiosa. Es verdade- 
ramente un misterio infernali JUysterium iniquilalis. 

H d"dri" 1*™“» lira tener una idea del eslado en que se encuenlra una alma man- 
«•-cbada por el peeado mortai, represenlémonos: 
cldamortaT. 1.* Una ciudad tomada por asalto donde impere la destruccion y 
el nillaje. 

2. ° Un vasto incendio....; y àun bay la diferencia de qne en un 
incendio se pide ausilio, y todos los vecinos lo dan presurosos; en 
tanto que el alma que ha dejado encender en su interior el fuego 
internai del pecado, està muda y se deja devorar sin clamar hàcia 
Dios, ni pedirle auxilio y proleccion..... 

3. ° Un horribte y formidable naufragio. 

4. ° Losestragosque acompafian à una gaerra implacable. 

5. ° Los sufrimienlos que produce el hambre. 

6. ® Los que produce la peste...*. 

7. ® Represenlémonos tambien à un jóven que, en un lugar soli'* 

tario, en el fondo de una selva inmensa, en medio de las linicblas 
de la noche, cae en manos de ladronés y ascsinos. 

8. ® 0 bien a un desgraciado atacado por un leon, un tigre ó una 

serpienle enorme.: 

a.® 0 bien à un cautivo encerrado en un oscuro calabozo, pobla- 
do de escorpiones y viboras. 

10. 0 bien à un paciente entro las manos de verdugos encarniza- 
dosé ingeniosos.... 

11. 0 bien finalmente un cuerpo ecbado en la tumba y entre- 
gado à la corrupcion y à los gùsanos. 

(El orador sagrado puede piotar con vivos colores aqnellos coa- 
dros que le ofrezcan los rasgos màs propios para impresionar à su 
auditorio, penetrandole de horror por el pecado.) . 


Origene* dèi 
pecado. 


Li pecado tiene sa origen en nosolros mismos: tiene su origen en 
Ja voluntad, la inleligencia, la imaginacion, la ignorancia, los ma- 
los hàbilos, la concupiscencia, etc. 

1.® La voluntad es la causa inmediata del aclo culpable ó del pe¬ 
cado mortai: quiere.2.® La inleligencia lo propone à la volun- 
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tad, y le aconseja qne se entragne* à on prelendido bien sensible. 
abanrtooando el bien' reai y desobedeciemio la ley divina, qne le 
probibe amar aquei bien. 3.* La imaginaoion representa viva¬ 

mente à la volnntad aqnel falso bien, y se esfnerza parai obtener 

sn consentimiento.4.° La ignoranza llega al mismo fin qne la 

ùaaginacion, corno ocnltandoà la voluntad la fealdad y la malicia 

del pecado. 5.° El mal bàbilo, partendo de la misma frecnencia 

del consentimiento qne la voluntad ba dado al pecado, lo compra¬ 
mele à quercrlo todavia. 6.° Finalmente, la concupiscencia es la 

causa propia y poderosa de la lentacion, y por consigliente del pe¬ 
cado. Mueve la inteligencia, la imaginacion y la voluntad para qne 
comelan el pecado..Da nacimiento à la falla de reflexinn, a la igno- 
rancia y à la pasion; provoca las recaidas y el mal hàbilo, y oculta 
la malicia del pecado prodigando las promesas de una dicba que 
stempra es falsa. Con justicia se la llama, pues, principio, arsenal y 
foco del pecado, y lambien, corno dice S. Pablo, ley de lós miem- 
bros qne combate la ley dei espirilu y cantiva al hombre bajp la 
ley del pecado qne està en los miembros (1). 

La concupiscencia,. cnando ha concebido, engendra el pecado, dice 
el apóstol Santiago; y el pecado, cuando ha sido consnmado, 
engendra la muerle: Coneupiseentia, cum concepirti, parit fec¬ 
cettua; peccatum cerò, cum consummatnm fuerit, generai morteci. 

( 1 . 15 .) 

Si se presenta la concùpiscencia, dice S. flgustin, rectaaxadla, 
gnardaos de seguirla; es ilegitima, es licenciosa, es infame y hace 
qne el hombra sea enemigo de Dios: iSurrexil coneupiseentia? Nega 
te illi; noli eam sequi, illicita est, lasciva est, lurpis est, aliena i 
Dio. (Lib. Gonfess.). 

El primer modo de pecar, dice S. Jerónimo, es pensar en lo qne virereatea 
es malo; el segundo es pararse en este pensamento; el tercero es 41 

pasar dei pensamento à la accion; el coarto es no bacer peni- 
tencia despues del pecado y complacerse en él. (Epist. Vili.) 

El primer grado del pecado, dice el abate Ruberto, es darle en- 
trada en la volnntad: entóncesel pecador ba moerto en sn casa. El 
eegon.do es pasar de la volnntad à la accion; enlónces el pecador, 
ya muerlo, es llevado à lierra. El tercero es contrarr el harbito del 
mal: eDtóneesel pecador e9 enterrado. El cuarto es complacerse en 
ei pecado y resisti r à J)ios qne Rama à la penilencia; cs luchar por 
espirilu de orgullo contra la ley divina que reprende: este grado 
puede compararse à la pnlrefaccion. Obrar asi es abandonar- 
se al infieroo; es manifestar la resolucion de pelrnanecer impeni¬ 
tente y rebelado, es defender su crimen. Por esto aquei crimen vie¬ 
ne à ser completamente indigno de perdon y corno irremisible. (in 
Evang.). 

(i) Video aliata legera in membri* mete, repugoantera legi mentii ne», et captivantem me . 
in lege peccati, qua est in membri! mai». (Rom. Vii» a5J 

Tom. iv.— 26. 
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San Crisòstomo, S.i Agosti» y Sto. Tamia ensenait que esditìcillsi- * 
O'Q justificar al pepador, y que se accesila para elio mayor poder 
que para «crear el Cielo y la lierra. Efectivamente; et pecado y la 
gracia, el pecador; y Dio» estàn mas apartados, son mas opuestos 
qoe la nada y la existencia. Dius y el pecado sondos cxlretnos, dos 
cnemigos à un grado infinito. Lnego nada se resiste & Dius sino es tà * 
volunlad del pecador. Y finalmente la gracia y la jostiOcacion soia 
de un órden sobrenatural y divino; se nocesite un poder suprèmo 
para que el pecador degradado y heoho con su pecado inferior à lodas 
las crialnras, y basta inferior à la nada, llegueà ser superiori todas 
las crialuras, llegue basta la juslicia y sea aaìiga de Dios é hijo 
adoptivo suyo, y en eie rio modo parlici panie de la naturaleza divina. 

. Los perversos dificilmenle sé, corrigen, dice el Eclesiastés: Per¬ 
versi aifficilè eorriguntur, (l. la.). Porque, l.°, pecan, y el pecado 
es la mayor de |as loco ras, pueslo que es preferir los senlidos & la 
razon, la pasiob à la, virlud, la crialura al Greador, es decir, un 
òbolo 4 un millon, un grano de trigo à una abundaote cosecba, una 
gola de aguaal Ocèano, un grano de arena .al universo, la muei-te 
à la > ida, el infierno pi Cielo, la suprema y eterna desdiebaà la felici* 
dadsuprema y eterna...2.° Los perversos dificilmenle se corrigon, por* 
que perseveran ,con obslinaciou en el pecado, se. complacen en él ' 

E ocoà poco, no se consideran condenables, y muchas veces se’alà- 
an» vituperando à.los juslos. 3.° Se corrigen dificilmenle, por¬ 

que. no permìlen que se les repienda y antoneste, pues, por et con¬ 
trario, desprecian y ridiculizau à los que les ensenan el bien y les 
invitan à praclicarlo. Por esto la Sagrada Escrilura dice quo el co 
razon de tale» insensatos es un plomo vii y que. moriràn eri la indi- 
gencia del corazon: Cor impiorum prò nihilo. In cordis egeslale mo- 
rmlur (Prov. X. 20-21); es decir, una gran privacion de inte- 
ligencia y de razon..t., 4.° Se corrigeù dificilmenle porque no quie¬ 
ta raejorar; buyen de la luz, y la aboitecen.... 

■ Dios, dice S, Agusiin, debe castigar el pecadoj porque 1 elcetro-de 
'su iotperio es un cetro de juslicia. El pecado debe ?er casli- 
gado, pues deolra suerle no seria pecado. Anticipaos è Dios, si no 
quereis que os casligue. Castigaos à vosolros mrsmos, porque eà 
preciso que el pecado sea castigado 6 por vosolros 6 por él. Reco- 
noced vueslra falla para que os la perdono. Perdonais,' Seiior, al 
que contìesa sus iniquidades. Perdonais, pero sólo al que se casti* 
ga. Asi quedaràn cn buco lugar la misericordia y la juslicia: la 
misericordia, porque el bombre queda libre del vugo que le ago- 
biaba; la justicia, porque el pecado es castigado (1). 

(i) Peccatum puoitarus est Dèa», quia virga directionis est virga regni iptius. Puoiendnm 
est peccatimi ; ti puniendum non esset, ncc peccatum esset. Prwvcni illum: /non vis ut te puniat? 

In punì. Puniendum ergo erit, a ut a te, aut ab ipso. Tu agnosce ut alle igooscat. Igooscis. Do¬ 
mine, confitenti; ignoacis, feti aripsum punienti. Ita aervatur misericordia et verità*: miseri¬ 
cordia, quia homo liberatur; vcritas, quia peccatum punitar ( In Ptel.UXlX). 
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Todo pecado, aòade S. Agaslin, es un desòrden. Bajo el imperiò 
de un Dios justo, lodo desòrden debe ser castigado,' y para lograrlo 
es menester castigar à su autor. Sabido es que el autor del pecado 
es el olismo peicador. (Ih Psalm. XLJV.) 


La tentacion tiene tres grados: primeramente la sugestion 6 el pen- *■•*'** 
samieuto de lo malo, lo que ordinariamente no constituye un peca- méte? *aé pél 
do, porque muchas veces la suscita el demonio, sin culpa por nues- c * -ol,M ? r ** ,/ 

tra parte y sin' consentimiento nueslro. Bn segando lugar el de- 

leite que se veriGca cuando el alma, no cuidando de recbazar la 
eugestion, la recibe, por el contrario, con un piacer imperfecto; en- 

lónces no bay mas que pecado venial.En tercer lugar el consen- 

timieulo volontario y deliberado; enlónces, si la gravedad de ma- 

teria acompana, bay pecado mortai.Por esto dijo S. Isidoro: 

Con tales aumenlos, corno por otros tantòs grados, el pecadò Nega à 
su pieno poder; la sugestiou prodoce el deleite,* el ■deleite el consen¬ 
timiento, el consentimiento la accion, la accion el h&bito, y el bàbi- 
to produce la necesidad (1). : : 


Nosotros, que*hemos muerlo para el pecado, (còrno hemos de vi vir a® «»•- 

en él, dice el apòstol de las gentes9 Qui enim mortui sumus peccalo, mórtliT'yné 
iquomodo aditile vivemus in ilio? (Rem. Vi. 2.) 

Hemos muerlo para el pecado por medio del bautiemo y con nues* 
tra vocacion à la vida cristiana..... 


■rrnaikoeeer 
cn él. 


Pero ^qné hacen la mayor parte de los pecadores? Cuando de- 
bieran lenerse en pie, caen, y cuando debieran levantarso, perma- 
necen caidos..... 


Para no caer en pecado mortai y salir de este estado es menester: 

. Temer et pecado. e*do mormi y 

Habiendo la emperatriz Eodoxia amenazado à S. Joan Crisòstomo, *"". r ^ T dc *"‘® 
los mismos cortesanos do aquella princesa le dijeron: En va¬ 
no os propone» asnstarle; Crisòstomo no temo màs que el pecado: 

Fruttrà illum terres; Chrysostomus ni/ ititi peccatitm timet. (flist. 

Eccles.). ‘ - 

flé’aprendido à conpcer la Grmeza de Ambrosio, decia el enipe- 
rador Teodosio; el temor de la majestad imperiai no ie llevarà 
nunca à conculcar laley de Dios; Novi ego conttantiam Ambrosi, et 
quod nullo regia maje/tatis terrore legem divinarti trQnsgredietur. 
(Hist.Eccles.). 

Si yc viese por una parte el pecado, y por otra el inGerno, dice 
S. Anseimo, y luviese necesariamente que elegir una de las dos 
cosas, elegiria el inGerno. Preferirla entrar paro de todo pecado en 
el inGerno a ir al Cielo con la mancha del pecado: Mallem purns 


O) Tttii fomiti bus qwsi qnibnidam gndilnu eooTtlMcit ompepcccttam: «aggelilo oporatar 
delectatiooem, del editto costoa»am, contentili òpcrationero, opeitlio contuetudioem, cooiuetuJio 
n «cotti ta lem. (Lib. Sentent.) . 
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à peccato gehennam entrare, quàm peccati tonde pollutus cdlorum 
regna tenere. (Lib. de Simili!., c. GXC.) 

2. ° Evitar cuidadosamente el pecado. 

Hoid ante ei pecado corno ante la serpienle, dice el Espirilo San¬ 
to; porque, si os acercais, os cogerà. Sus dientes son dieutes de leon 
que malati las almas: Quasi d facie colubri fugo peccala ; et ti accet- 
seris ad il/a, suscipient te dentes leonis, dentei.ejus, interficientes ani- 
mas hominum. (Ecidi. XXI. 2-3.) 

Absteoeos de loda apariencia do mal, dice el apóstnl de las gon- 
tes: Ab omni specie mala abstinete vos. (I. Tbess. v. 22.) 

Si no aplaslamos con el pié los pecados, nos derribaràn; si no los 
reprimimos, baràn pesar sobre nosotros su yngo: JNisi calcati fue- 
rinl, conculcabunt nos; aiti premontar, oppriment nos. (Serm. in Psal.). 

3. ® Orar. 

Debemos decir con el Salmista: No entres, Senor, & juicio con In 
sicrvo, pnes ningnn viviente serà insto ante ti: Non intres injudi- 
cium cum servo tuo\ quia non justipcabitur in conspectu tuo omnis vi¬ 
vevi. (CXLII.2.). venid, Diosmio, en aoxilio mio; apresoraos. Se* 
nor, à socorrerme: Deus, in adiutorium meum intende ; Domine, ad 
adjuoandumme festina. (Psal. LXIX. 1.) ^ 

4. ® Preferir la muerte à un sólo pecado mortai. 

Guando el armilo perseguido por los cazadores se encoentra ante 
un cenagoso pantano y no puede escapar à la muerte, si no lo atra* 
viesa, prefiere dejarse matar, dicjendo en cierto modo: Preficro 
morir à ensuciarme: Malo mori, quàm (adori. Tales palabras de* 
bieran ser la divisa de los cristianos. 

Desde la màs lierna edad, S. Luis rey de Francia aprendió de 
Bianca, su piadosa madre, à preferir la muerte àntes que cometer 
el pecado mortai, (llist. Ecciti.). 

San Edmondo, Arzobispo de Cantorbery, decia: Preferirla ser ar- 
rojado en un inmenso braserò àntes que cometer volontariamente 
un sólo pecado. ( In ejus vita.] 

Ved la conducta de José, de Susana, de Daniel y sns companeros, 
del santo-anciano Eleàzaro, etc..... 

Los mismos paganos confesaban qne es mejor sufrir y morir que 
violar las leyes de la virlud: Meliùt est mori, quàm facero aliquid 
contro bonum virtutis. Dichas palabras las atribuye Diógenes Laer* 
ciò à Arislóleles. Aon cuando supiese que los bombres babian de 
ignorarlo y Dios perdonàrmelo, dice Séneca, no quisiera obrar mal, 
por lo indigna que es la falla tomada en si misma: Et «i scirem ho- 
mines ignoraturos et Deum ignosciturum, Iamen peccare nollem, ob 
peccati turpitudinem. 

El pecado es una ùlcera, una lepra, una choza emponzofiada, un 
mónslruo en el mundo de las inteligencias, un crimen de lesa ma- 
jestad divina; el hogar donde se alimenta el fuego del infierno, el 
prodacio de Satanàs y el hijo de la muerte. 

5. ® Recordar la presencia de Dios. 
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Senor, dice el Salmista, habeis colocado naestras iniqoidades 
ante vos, y noeslra vida ba sido iluminada con el rayo de vaestro 
rostro: Potutiti iniquitaleqnottrm in eotupeen tuo; seeulum nostrum 
in illuminatione putiti tu ». (LXXXIX. 8.). ^Dónde iré para escon- 
derme de vuestro espirilo? *Dónde ire para evitar vocstra presencia? 
iQuò ibo à spiritu tuoi jet quò à fatti tua fugiaml (Psal. CXXV111. 7.) 

£1 casto José contestò à la infame Potifar que le provocaba al* 
crimen: jCómo puedo yo cometer està accion y peoar en presencia 
de mi Dios? iQuomodo postum hoc malum facete, et peccare tn Deum 
meumf (Gen. XXXIX. 9.) 

(Vétro Presencia de Dios.). 


e 
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*«•* r?'"* en — ^■5'io9 prescrlbió la circuncision & Abraham, à causa del peeado 
«rtaMKaf®**?* originai y para borrar la maneha qne imprime em el alma'. (Gen. 
elert*. XVII. 40 .) 

El mismo Jesacrislo se sometiò à la circancision por humildad y 
por obediencia à la ley deMoisés; pero, exeoto de lodo peeado é im- 
pecable por nataraleza, no la necesitaba. {Lue. 11. 24.) 

Jesucristo ha eslablecido el sacramento del Dantismo para borrar 
cl peeado originai. 

Por nn hombre, dice el gran apbstol, ha entrado el peeado en el 
mundo, y con el peeado la muerte; asi es que la mucrle ha pasado 
à todos los hombres por aquel en quién lodos han peeado: Per unum 
hominem peccalum in hunc mundum intravit, et per peccatum more; 
et ita in omnes hotninet more per transiti, in quo omnes peccaverunt. 
(Rom. v. 12.) 

Todos, hasta los nifios, han peeado; pero los nifios no pneden te¬ 
ner peeado actual: es mcnester, por consigliente, qne nazean con 
un peeado de origen contraido en Adan. 

El Reai Profeta condesa el peeado originai: Gonsiderad, Sefior, 
dice, considerad que he sido engendrado en la iniquidad y que mi 
madre me ha concebido en el peeado: Ecce in iniquitaiibus conceplus 
tum, et in peccatis concepii me mater mea. (L. 6.) « 

El peeado originai es un dogma de fe. 

Aunque separados del pueblo judàico, los antiguos pueblos habian • 
tambien conservado requerdos de la caida del primer hombre y de la 
maldicion divina, que cayó sobre su raza. 

©•«sa» a«i *e-Por envidia de Satanàs, dice la Sabiduria, la muerte ha entrado en 
»»a» »n*uiai. e | nD j yers0 . i nVi fc a diaboli more inlroivit in orbem terrarum. (11. 
24.—(Véase el capUulo HI. del Génesis.) 

Aunque la desobediencia de Èva haya precedido 4 la de.Adan, no 
deja de ser Adan la causa primera del pegido originai, de sus conse- 
cuencias y propagacion, asi corno es la causa primera de la genera- 
cion. Porque esnueslra cabeza, y en él habian sido colocadasla ino- 
cencia y la justicia originales. Eslo hace probabilisimo el parecer de 
que, à pesar de la caida de Èva, no hubiera babido transmision de 
la falla originai, si Adan no hubiese peeado. Asi opinan Sto. Tomàs* 
y muchos teólogos. 

0*B>» M «»M> Todos han peeado en Adan, dice S. Pablo (Aom. e. ^2.); lodos, 
•rtgbìuS- * porque, dice S. Aguslin, tbdos los hombres han sido primitivamente 
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aquel sólo borabfc, es dock, Adan: Quia om*tt komines futrmt Me 
unus homo , scilicet , Adam. (Lib'. de peccai, meriti, c. X.j. Todos los 
hombres hansido aqqel sólo hptnbre per sa origen; à lodos los ,re¬ 
pressalo, conleniéndolosen gérajea.Dola ipisoia raaneraiUuo ol 

acto actual ó el aclo del pecado pasa, pero deja tràs si é) pecado ha- 
bitùal, es decir, àna inanella en el alma, el pecado originai, corno 
aclo de desobediencia de Adan, ha pasado; pero ha dejado à .lodos 
los bombresuna maneba que cada cual trae al nacer. Es pecado ao* 
inai y:pecado ^abituai, ' ; 

.iNo vemos raochas veces que la deshonra y la uaaneba del padre 
pasa à los hijos, y el crimende un principe se imputa à loda.una 
nacion? , 

, Llevamos la pena do Adan, eslando sujetos 4 la ignoranti», 

& la concupiscencia, à las enfermedades y à la muerte, eie.....; 
uacemos pues culpables. Pues el hombre no ha salido non ta¬ 
lea pondiciones de las mappa delCriador; todo lo que Dips, babja 
criado, era perfecto, dice la Escritura: Erant valdè bona. (Geo 
I. 31.) 

ia gangre de Adan ha sjdo infeclada qon su crimon, y corno lodos 
los hombres proceden do aquqlla.saqgre impura, ; todos pace» man-, 
chados con el pecado originai.. 

La pxcepcion hechaà favor de la Virgen inniaculadano.destruyo la 
ley generai; no bay ley, por mas generai que scai, que no puejla te¬ 
ner excepciònes. El soberano legislador tiene el derecho de dispensa. 

Con el derecho supremo que tiene sobre lodas las crialuras, Pipa co¬ 
lorò la voluolad de lodos los hombres,en la,vqluntad ,du Adan, ài fin 
de que su posteridad luviese que bacar lp mismo que cl Iutiera,; ya 
buono, ya malo. La volunlad de Adan ha sidp pues la ■voluritad de 
loda su raza, Dios ha .obrado asi para que Adan fuesc cl tipo, ó ma¬ 
jor,, si asi podemos expresarnos, el antetipo de Jesucristo, cuya vo- 
luipad, saiisfaccion y méritop dpben ser los nuostros. Pues, corno 
dice S. P.ab!q;ì Jpsucr'isto es para nosotrqs«ibji|uria,.procedente de 
Dios, jo'slicia, y sanlilicacion, y redencion: Cfiri\lus faclus «fi nobjs 
topientia é Vy> t e( juvtitia > et. sanclifwptio, redefnptio. (L Cor. 
i.30.) ’ 

Il pecado originai, dice Tertuliano, ha producido maestra debilidad, 
debilidad que no procede de la naturaleza; Languorem islam >culpa 
meruit, natura non habuU.XVn Poemi., n. 5.) °L'“'"f wpr i“ e " 

Por el pecado originai, dice S. Prospero, el bombre perdió la *«■«!• déVlìe 
ciencia del bien, la iniquidad ahuyenló la juslicia, el orgullo des- 
truyó la humildad, la concupiscencia atacó la conlinencia, la infi- 
delidad arrojó fuera la fe, el cauliverio reinó en lugar de la liber- 
lad, y la virtud no pudo quedarse en uh silio invadido por tanlos 
vicios. ( SenUnt .). 

Veo en mis miembros, dice S. Pablo, otraley que combaie la ley 
de mi espiritu, y mecautiva con la ley del pecado, que està en mis 


Digitized by LjOOQle 



2$8 PECADO ORIGINAI.. 

iniembros. [Desdichado hombre soy! iQuién me librarà de este 
cnerpo de muerle? (1). 

No comprendo mis acciones, aiiade el Apéstol; no hago el bien, 
que quiero; y si el ma!, qae aborrezco: Quoti tnim operar , non t'n- 
télligo: non enim. quod volo, bonum, hoc ago: tei. quod odi, mainili, 
iUud facto. ( Rom. VII. 15.) 

Nòsolros lambien, dice en olra parie, éramos ànles iusensatos, 
mcrédulos, dados al error, esclavos de noe9lros deseos y de diver- 
sos deleiles, obrando por malicia y por envidia, aborrecibles, y 
aborreciéndonos nnos 4 otros (2J. 

Vi à la dc^ecba del que eslaba sentado en el trono, dice San 
Juan en Apocalipsis, nn libro escrilo, sellado con siete sellos: Fidi 
in dextera se dentis sopra thronum librum scriptum, signalum sigilli» 
ieptem. (v. I.) 

Muchos doctores piensan que aquel libro era el emblema de la 
culpa y de la pena del pecado de Àdan, pecado con el cual Adan se 
ató y nos alò à la venganza de Dios. Los siete sellos significan los 
siete males nacidos de aquel pecado, à saber: l.° la ofensa de Dies...; 
2.* la pena del dano...; 3.® la pena del fuego del infierno y de las 
aflicciònes de la vida...; 4.® la necesidadde morir...;5.® el yugo de 
Saianàs...; 6.® el alejamiento de Dios y una violenta inclinacion à 
)às criaturas...; 7.® la concupiscencia y la ignoranza. Sólo Jesucrislo 
pudo romper aquellos siete sellos, es decir, destruir aquellos siete 
males. 

El cardenal Bramino enumera diez castigos impueslos à la na- 
turaleza humana porel pecado originai: i.® la ignorancia del alma; 
2.® la perversidad de la voluntad; 3.® la concupiscencia; 4.® el tra- 
bajo y los dòlores del cuerpo; 5.® la muerte; 6.® la ira de Dios; 7.® 
la esclavitud bajo el yugo del demonio; 8.® los processa, las dispu¬ 
ta^ las sediciones y las guerras; 9.® la rebelion de los animales oon- 
tra el bombre, y la guerra que le hacen; IO. todos los males previs- 
tos 6 imprevistos que al hombre suceden, ya del Cielo, ya de la 
tierra 6 del mar. (In Eccles.). 

Deduzcamos de lo dicbo lo que es el pecado, cuàn terrible es y 
cuànta su malicia. 

Pero, si Dios castiga tanto en los nihos el pecado de Adan, que 
ellos en cierto modo.no ban cometido, scòrno castigarà los pecadog 
que voluntariamente cometemos? Si castiga tanto, ya en està vida, 
.cn los inocenles nihos, y àun màs en los juslos y Santos, una deso- 
bediencia de Adan, Scorno casligarà tantas impurezas, tantos celos, 
blasfemias, escòndalos, asesinatos y herejias corno diariamente acu* 
mulan los grandes pecadores para el inBerno? 

Por el pecado de Adan el alma se vió degradada en su inteligen- 

fi j Video aliam lcgem lo membri* meit. repugoantem legi mentis me*, et captivaotem me in 
t lege peccati, qua eat in membri* meit. lnfeltx ego homo, iquit me liberabitde corpo re morti* 
bujut? [Bom. VII, a3-«4* ) 

fui Kramut eoim aliquindo et not insipiente», iocreduli, errante!, temente»; desideriti et ?o- 
luptalibui eariit, in malitia et invidia agentei, odibile», odiente! inviccm. x Ttt . Ili, 
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eia, enlregada à la cegoedad y à la igoorancia; se vió degradada en 
.sa volonlad, qoe se aparta de Dios, y se sieole alraido hàcia los bie- 
nes perecederos; en so memoria, qoe olvida el bien y se acoerda 
del mal; en sn sejasibilidad, jngoele de varios temores y sobresaltos; 
y en el apetito irascible (1), por sn debilidad y una mnllilnd de 
codicias. 

(il El apetito iraidbU et la faenhad con qua el alma cé indica 4 vencer las di fieni tades 
yoe encnentra en ir en poa del bien y en buir del mal. Ordinariamente se opone al apetito 
concMpiscèUot qm et «1 apetito fot ubiti el alma é buscar un bien tefieible 4 un objeto qm 
le place. , • 


Tom. iv.—27. 
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BipeeMo v — il que desprecia las faltas pequefias se perderà insensible- 
mente: Qui spernit modica, paulatim decidet. (Eccli. X1X.1.). Si, 
conduce àia* dice S. Gregorio, si miramos con descHÌdo las faltas peqaenas, se- 
*1** “*®*«ai-ducidos poco à poco, acabarémos por crfer audazmente en faltas 
mayores. Porque el que no cuida de Dorar los pecados veniales que 
ba comelido y de evitarlo*, decae del estado t de juslicia, no de re¬ 
pente, sino por grados é insensiblcmente. Es menester adverlir à los 
que eslàn habiluados al pecado venial que consideren mucbo que & 
veces una caida ligera perjudica en cierto modo màs que una falla 

f ;rave; porque una falla" grave se nota màs pronto, y màs pronto se 
torà; pero no se tiene en cuenla una falla ligera, y es tanto màs 
peligrosa, cuanlo se comete sin escrupulo. Sucede muchas veces que 
el alma acoslumbrada à las faltas ligera acaba.por no horrorizar- 
sc de las fallas grave*: 'corrompala por sus numero*as infraceiones, 
llega à tal punto de atrevimienlo, desprecio y malicia, que no teme 
va lo* pecado* mortaleg, porque ha aprendolo a cometer sin lemor 
los pecados veniales. ( Lib. X. Morati, e. X/X.) 

Dàbia en Belhania cierto Làzaro que se liallaba en un estado de 
ianguidez. Sus hermanas enviaron à decir à Jesus; Senor, ved que 
aquel à quien amai* està enfermo. A aquella uolicia, Jesus respon- 
dió: La tal enfermedad no es para llevar à la muerte..... Y per- 
maneció dos dia* en el mismo lugatr. Luego dijo à sus disclpulos: 

Vamos de nuevo à Judea.Jesus llegó pues, y enconlró que Là- 

zaro estaba en la lumba bacia ya cuatro dias. Y dijo: fc D6nde le 
babeis pueslo? Losijue alti se enconlraban respondieron: VJenid, y 
■ved. Jesus fué al sepulcro: era una cueva cuya entrada la cerraba 
una piedra. Y Jesus dijo: Quilad la piedra. Marta, bermàna de Là- 

zaro, replicò: Senor, despide ya mal olor. 

E*te relato es el cuadro de la vida y de la caida definitiva del 
hombre que no evita cuidadosamenle el pecado venial. i.° No ex- 
perimenta desde luogo màs que una Ianguidez del alma... 2.® Aque¬ 
lla Ianguidez se agrava y se convierte en enfermedad... 3.® Cae en 
un suono letàrgico, es decir, en la indiferencia por su estado... 4.® 
La muerte, 6 el pecado mortai Ib-ga... 5.® Luego viene la pulrefac- 
cion, ó sea la corrupcion d<*| corazon. 

Una falla, dice S. Bernardo, os parece à primera vista insufrible, 
luego la juzgais ménos grave, despu^s no la sentis ya, v al fin lle¬ 
ga à ser para vosotros un objeto de deleile: Primiim aliquid videtur 
Ubi importabile^ judicabis non adeò grave ; nec sentisi; paulòpost 
' ttiam deltctah.it. fSerm. in Cani.). 

- Basta una cbispa para producir un gran incendio. 
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Es menester, dice S. Cipriano, cs menester cerrar, no digo las 
poerlas, sino hasta las mas pequenas aberturas, nò sea qoe el ene- 
migo penetro en el campo por una reodija. Todo el perimetro do 
nna ciodad debe fortificarso para que no sncnmba enteramenle por 
no lugar débii; pues dice Salomon que el que desprecia las cosas 
pequenas se perderà poco à poco (1). 

jNo sabeis que un pedacilo de levadura ba de fermentar teda la 
masa? dice S. Fabio: Netcitk quia modicum fermentum tolam mat¬ 
tar» eorrumpitì (1. Cor. v. 6.) 

El que no evita los pecados veniales, dice S. Isidoro, se espone à 
caer eji los mayores crimenes; porque e\ pecado venial engendra, 
por decirlo asi, el pecado mortai. Los vioios crecen pronto y sin 
qoe lo notemos: si no se baco caso del pecado venial, pronto liegarà 
el pecado mortai. Evilad, pues, cnrdadosamenle el uno para pre- 
servaros por completo del otro. (De Norma btnè vivtndi.) 

El alma consagrada à Jesucristo, dice S. Jeróaimo, fija su aten- 
cion lo mismo en las faltas pequenas que en Ia9 graves; porque tabe 
que se habrà de dar cuenta basta de una palabra inùlil: Mens 
Chrieto dedita, et in majoribui, et in minoribus intenta eit, tcient etiam 
prò otioto verbo reddenaam ette ralionem. (Ad Heliodorum.) 

No podeis dejar de hacer caso de vueslras culpas, so pretesto do 
que scao leves, dice S. Aguslin; porque las golas de agua acaban 
por llenar los rios, y por arrastrar las rocas y los àrboles con sus 
raices: Noli deificete peccata tua , quia parva tunl; nani etiam plu- 
viarum gatte /lumina compievi, et molet trahunt, et arboree cutn tuie 
radicibut tollunt. (Sera». LXIV. de Temp.). 

El alma consagrada à Dios, dice S. Bernardo, debe evitar con 
tanto cuidado los pecados màs leves corno los màs graves; porque 
los qoe caen en los mayores excesos comienzan por pequefias in- 
fracciones: Meni Deo dicala, tic caveat minora tùia, ut majora; 
quìa A minimit incipiunt, qui in maxima proruunt. (Serra, in Cant.),. 

Nadie llega à ser un gran criminal repentinamente. 

iQué màs da, dieeS. Aguslin, qué màs da que el empujede una 
ola terrible estrelle el buque y lo òche à piqué, ó que, penetrando 
el agua insensiblemenle en la cala, sin impedirlo el descuido de los 
marineros, Mene el buque y lo sumerja! En uno y otro caso, jno so 
verifica igualmente el naufragio? ($). 

Las eonsecoencias del pecado venial son funeslas: porque, l. # , si 
este pecado no deslierra à Dios del corazoo, entristece al Espirilu 
Santo, que habita en nOsotros; y dar que sentir à un amigo quo 
viene à visitarnos, e9 darle à enlender qué puede retirarse, y que 


(O Offloei ritta, ne dici» porto, clan diend* «uni; ne per avana foranea eaitr» omnia pene-» 
trentur; el ani ve ras aunt componenda muoimento, ne per modjcum non moaitam Iota àTitni 
ruat; sicut Salomon repetit, diceni: Quia apernit modica, paulatim decidete (Serrrt* ite Ecciti»)* 

'(O iQnid mtereat ad naofragiam, ntram ano grandi .dacta nivii aperiatur et obrnator; an 
paulatim aubrenena «qua io aeptinara. et per negligenliaia de r* lieta alfa® coolempta, iroplcat 
narem atque aumaergat/ ( Epist, CFIII» ttd Seleuclmm.) 
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uodemos pasar sin su presencia.2.® Dificnlla là abondaacia de 

las gracias..... 3.® Disminuye en el alma el faego del amor divino...' 
4.® La precipita.en el fatai eslado de libieza, estado peligrosisimo, 
pueslo qne el Senor dice en el Apocalipsis: jOjalà estuvieses frio ó 
ealiente! Pues, ya qne eres libio, y ni Trio ni calienle, te arrojaré 
de mi boca: Ulinam frigidaì esset , aut calidut; tei, quia tepida* et, et 
nee frigida* y ntc calidut , incipiam te evomere e» ore meo. (HI. 15- 
16.). 5.® El pecado venial priva de vario» favore» que Jesucrislo 
concede ordinariamente à las alma» vigilantes y fiele», corno son lo» 
consueto» sensibles,la paz del corazon, eie.6.® Debilita la» fu or¬ 

za» del almo, aumenta la» pasiooes, y las fortifica. Y de ahi resulta 
qne si se presenta una tentatimi violenta 6 una ocasion sedoclora, 
abalido el bombre por las nomerosa» heridas qne le ba causadoel pe¬ 
do venial,'no tiene fuerzas para resistir, consiente y socumbe, y 
còrno dicen lo» Cantare»: Las raposas devaslan las vinas: Vulpet de - 
, moliunlur vintat. (11. 15.). 7.® Ante la negligencia y el desprecio do 

las pequefias falla», el demonio llega à .sermàs poderoso y alrevido 
para solicitar a los bombre» y haccrles caer en pecado mortai. Y, 
por el contrario, el que Irata de evitar la» falla» veniales, presenta 
ditìcultades al demonio, y e» mny dificil que »ea vencido y pierda 
la vida del alma con el pecado mortai. 

Me alrevo à adelantar algo admirable, dice S. Crisòstomo, algo 
que todavia no se ha oido decir; y es que me parece que no sede- 
be evitar con tanto cuidado lòs pecados mortale» corno los veniales. 
En efecto; la naturaleza misma nos inclina à horrorizarnos de lo» 
grandes excesos; miénlras que no baco caso de las fólta» leves, bajo 
el pretexlo de que no infaman. Tal descuido y negligencia quilan 
pronto al alma la generosidad y la fuerza necesarias para no come- 
terlas, y à consecucncia de las heridas que causau al alma, Viene 
la muerte. Por esle camino verei» producirse todas las grandes ini- 
quidades, porque ningun bombre caede repente ò las ùllimas pro- 
fundidades del mal y al fondo del abismo. El alma tiene cierta ver- 
giicnza y cierlo pudor naturai de que no puede dòsprenderse en se- 
guida; pero Jo bace gradualmente, poco à poco. ( Homil . LXXXVll. 
inMatth.). 

■■iieia ad La» siguienles consideracene» ayodaràn à comprender cuànla es la 
reeaso veaiai. maliria del pecado venial. 1.® El pecado venial, lo mismo que el 
mortai, es una desobediencia & Dios..... Enoierra igualmente cierlo 

desprecio de Dios y de su santa ley. 2.® Despue» del pecado 

mortai, es el mayor de los male»; y, seguh los sanlos Padre» y los 
teólogos, lodos los mérilos de los apósloles, de los màrtire», de los 
Santos y do los àngeles, y basta de la augusta Madre de Dios, no 
bastarian para borrar un sólo pecado venial y reparar la injuria que 
baco à Dios: son nccesarios los mérilos de Jesucrislo. 3.® El pe¬ 

cado venial es el mal de Dios. Y de abi se deducè que, siendo la 
gloria y el honor à Dios debidos infinitamente superiore» à cuanto 
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■» . alane à laa criataras, basta & las m&s nobles y perfectas, no seria 

perpailido coraeler on pecado venial ni àan para evilarles ios ma¬ 
yores males ó proporcionarles Ios mayores bienes. 

Muy bien dice Saivio: Nada bay leve en las cosas qne hieren 4 
Dios-. Nihil lepe (Bstimelur, quo laditur Deus. (Lib. Vi.) 

Todos Ios pecados atacan y ofenden à Dios; y la falla m&s ligera 
conira aquel soberano dneno es un mal mayor qne todos Ios males 
qne podrian abalir à las crialoras. El pecado venial es una mancha 
para el alma, al paso que Ios olros males, cualesquiera que sean, no 
son màs qne la pena o et castigo del pecado. 

San Agustin declara que no seria permilido decir una ligera men- 
« tira para salvar à todos Ios réprobos, porque la mentirà es el mal 

de Dios, miénlras que el suplicio de los réprobos no es m&s que el 
mal del bombre. ¥, no siendo los mayores males del hombre'màs 
que el mal de la criatura, pura nada, no son- lan grandes corno la 
menor ofensa à Dios, ofensa que ataca & una majeslad infinita. 

(Lib. Confest.). 

Los mismos paganos comprendieron que no es cosa indiferenle en 
si preservale de las faltas ligeras. No es, dice Plularco, no es una 
prueba mediana de que progresamos en virlud, si Iralamos de evi' 
tar las m&s pequenas faltas. Obrar asi es probar que hemos ad- 
quirido ya mérilos que queremos conservar iniaclos. (De Profectu 
virlutum.) 

Ni àun el bombre justo està libre de caidas leves; pero las deplora »•- 

y repara, dicen los Proverbios: Septies cadet jutlus , et resurgel. ot*‘e* Vm- 

(XXIV. 16.) Si decimos que no bemos pecado, nos enganamos à nos- “ ele “* 

Otros mismos, y la verdad no està en nosotros, dice el apóslol San 

Juan: Si dixerimus quoniam peecatum non habemus , ipsi nos seduci - 

mus, et verità» in nobis non est. (I. 1 . 8.). Todos faltamosen muchas 

cosas, dice el apóslol Santiago: In multis offendimus omnes. (III. 2.)-. 

Sólo es propio de Dios el no cometer falla alguna, dice Clemente de 
Alejandria: JSihil omninò pecore, proprium est Dei. (Lib. 1. Psedag.,’ 
c. II.) 

Hemos de procurar cuidadosamenle no caer, y volvernos à levan- 
tar despues de nueslras càidas. 

. Nada poede darnos mejor à conocer cu&n grave mal es el peca¬ 
do venial, que los castigos impueslos por Dios en està vida y des¬ 
pues de la mnerte. Los sagrados libros nos ofrecen numerosos ejem- 
plos. Uoisés fué cxcluido de la tierra promelida en castigo de una 

ligera duda sobre la omnipolencia de Dios. David vió perecer à 

selenla mil de sus subditos en castigo de una fatta de vanidad..... 

Los bethsamitas, por haber mirado con curiosidad el arca, y Osa, 
por haberla tocado, quedaron beridosde muerte. Por una mentirà, 

Ananias y su esposa luvieron la misma suerle. Dios castiga muchas 
veces con enfermedades y otras aflicciones lemporales, faltas que no 
son màs que venialcs; y las castiga tambien con penas interiores 
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rancho màs rigorosas, talea corno la seqnedad de la oracion, el dia* 
guaio por los ejercicioa de piedad, ias lentacioaea conira la fé y la 
pureza, la falla de ànimo, y basta la desesperacion, y otras petfas 
raleriores, tandiflcilea de sufrir muchas vecea, quelos qae Ias ex- 
peri mentan se ven expuestos à abandenar el servicio de Dios, y por 
consiguiente à perderse. 

En el otro mondo, Dios castiga el pecado vènial con el purga¬ 
torio. 
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iJ i amargura, dice S. Cipriano, no puede ir onida à la dnlznra, *» 
ni las linit'blas 4 la laz, ni la llavia & nn tiempo sereno, ni la »f e «euC7"« 
guerra à la paz, ni la eslerilidad à la fecundidad, ni la sequia 4 la 
numedad, ni la tempestad à la calma: el pecador, pues, no puede 
tampoco ir unido à Dios y 4 su grada. ( Lib . I, Epist. Vili.) 

Màdie puede servir à dos amo», dijo Jesucrislo: Nemo potest duo- 
bus domims servire. (Malth. VI. 24.)- iQué alianza puede existir entre 
Cristo y Celiai? dice d Apóstol: àQucb conventio Chris ti et Belialf (II. 

Cor. VI. 15.) 

El pecador es quien primero rompe loda pomunicacion con Dios, 
y sólo à consecuencia de tal abandono, Dios se aleja. El pecador 
dice a Dios: Relirale de mi, no quiero conocer tus sonda»: Dixerunt 
Deo: Recede à nobis ; scienliam viarum tuarum nolumtts. (Job. XXI. 

14.). Y corno losjudios, exclaman: No quiero qne'Jesucristo reine en 
mi: Nolumus hunc regnare super nos. (Lue. XIX. 14.). No le. que- 
remos à él, sino 4 Satanas: Non hunc. sed Barabbam. (Joann. XV11I. 

40 ) 

A no sor que se le abandone, Dios no abandona & nadie, dice S. 

Aguslin, y alrae 4 si 4 mucbos .desertores: Qui nisi priùs deseratur, 
nemtnem deserit, et multos desertores ad se convertii. (In Psal.). 

Con juslicia es abandonado por Dios el quo le abandona, dice S. 

Fulgencio: Jusiè deserxlnr A Deo, qui deserit Dcum. (Episl. VI.) 

Ilabiendo Oseas tornado esposa por mandato expreso del Seiior, 
recibió órden de dar nombres proféticos 4 cada uno de sus bijos. 

El tòrcerò fué llamado Nomi pueblo-, pues Dios dijo: No sois ya mi 
pueblo, y no seré ya vuestro Dios: Voca nomen ejus: eNon populut 
meus,v quia vos non populus metti, et ego non ero tester. (I. 0.) 

Lo que el Sefior dice del pueblo de Israel se aplica principal¬ 
mente al grande y desgraciado pueblo que formarian los pecadores 
reunidos. 

In el Ci?lo, los àngejes y los Santos; en el mundo, el sol, la luna, Ei P e e *<u r 
las estrellas, la tierra, los mares y todas las criaturas; en el infier- » 

no, los réprobos y los mismos deroonios obedecen y obedeceràn 
eternamente à Dios: sólo el pecador le desobedece. Los séres despro- 
■vistos de razon obpdecen; y el ppeador, que tiene la razon por dote, 
se niega 4 la obediencia. jO rebelion detestable y criminali.... 

jPues quél exclama S. Agustin; tu, bombre, que mandas à la 
crialura, te niegas à servir al Criadorl jEjerces dominio, y no quie- 
res acalar al dueiio de lodo ! Teme la paciencia del Seiior, si no 
quieres experimentar la severidad de sus juicios (1). 

fi) jQui creatura» impera». Creatori non servi»! /Qui dominatum exerces, et Dominum non 
agnoscis! Time Dominum pat«*otem, ne se verni» senlias judicem. [Stntent .}. 
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Pecadores, babe» roto mi yugo, dice el Sefior por boca de Jere- 
mias; habeis roto los iazos que & mi os unian, y babeis dicho: No 
serviré: Confregitti jugum meum, rapisti vineula mea, et dixisli: Non 
terviam. (II. 20.) 

No ban querido dar oido à mis palabras, afiade el Senor; y han 
seguido à dioses extranos para servirles: Noluerunt audire verba mea; 
àbierunt post ieoi alienos, ut servirent eie. (Jerem. XI. 10.) 

Jooàs desobedece à Dios; se levante para buir de la presencia del 
Senor: Et turrexitjonas, ut fugete! i faeie Dòmini. (1. 3.) 

jdqui, dice S. Crisòstomo, Jon&ses la figura de los pecadores, qae, 
parecidos à bombres ebrios, no alienden à dónde van, ni à dónde 
ponen el pié; sino qae, siguiendo sas pasiones, se pierden por su 
propia locura y desobediencia. (/fornii. ad pop.). 

bi pe*a<ior fljjos crió y engrandeci, dice el Sefior por boca de Isaias; pero ellos 
"ISuI? * me despreciaron: Filios enulrivi, et exaltavij ipsi autem spreverunt 
me. (I. 2.). Preferis, ó pecadores, la crialura al Criador, la nada k 
Dios, el vicio à la -virlud, y el inferno al Cielo.^Podeis manifes¬ 

tar al Sefior mós profondo despreciò?.... 

ei -reador •* Gonsiderad, pecadores, las palabras de Jesncristo à Saulo, enemigo 
fagrato. s a i va( jor y de la lglesia: Saulo, Saulo, jpor quó me persigues? 
Saule , Saule, iquid me persequeritì (Act. IX. 4.) 

^Por qué me perseguis para darme la muerte à mi, cuando os 
persigo para daros la vida? Soy dulce, bùeno y misericordioso; no 
os be hecbo dafio alguno; jàroàs os he ofendido. J,Por qué me tratais 
corno à un enemigo? Soy vuestro Criador..., vueslro bienhechor..., 
vuestro araigo..., vuestro padre..... Os he inserito en mis manos y 

en mi corazon.^Por qué me perseguis? iQuidme persequeritì.... 

Por vosolros bajé à la lierra, y me bice hombre; por vosolros nacl 
en un eslablo, sufri y trabajé durante treinta y tres afios, pasé la 
agonia en el huerto de los Olivos, sufri en Jerusalen mil diversos 
ultraj.es, subi al Calvario, y mori en una cruz.,.. zPór aué me per¬ 
seguisi? iQuid me persequeritì.... iNo os he colmado de bienes tem- 
porales y espirituales?.... ^No os he prometido mi eterno reino y mi 
gloria?.... «Por qué me perseguis? iQuid me persequeritì.... 

bi »ee*a®r si. || hijo pròdigo partió para un pais eltranjero y lejano, y disipó su 
toadéleaVe hacienda en una vida de excesos y de orjias: Peregri profectus est 
Moa ’ tu regionem longinquam , et ibi dissipavi/ suostan/iam imo», vivendo lu - 
xurioti. (Lue. XV. 13.). Asf se condace el pecador: disipa todos los 
dónes de la naturaleza y de la gracia que se le ban concedido...; 
pierde la gracia de Dios, la caridad y todas las virtudes..., su alma 

y sus nobleafacullades.De tal manera se embota su inteligencia, 

que no conoce ya k Dios, ni la hermosura y las riquezas de la vir- 
tud, ni la infamia del vicio. Su memoria se debilita, y no recuerda 
ya la ley de Dios, los beneficios que de su Criador ha recibido, ni 
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908 propios debere». Sa volontad se malea hasta el ponto de 

llegar à preferir la criatora al Griador, el demonio à Diqs, y el in- 

fierno al Gielo.Tpdas las fuerzas de so alma y de so coerpo, qoe 

debieran ostar consagradas al servicio del Griador, las emplea en el 

servicio dò la criatora, de sos pasiones y orjias.Todos los dias 

maigasta los preciosos dònes qoe recibió en el Baotismo, profana la 
nobleza de sa alma, y deslroye sa idoneidad para las virtodes..... 

Despnes de haber el pròdigo malgastado todos sos J>ienes, y en cir- m 
caostancia en qoe reinaba mucba escasez en el paia en qoe vi- 
via, sinliò la necesidad. llarcbéndose, poes, se poso al servicio de 
no amo qoe le mandò à so casa de labranza para guardar cerdos. 

T deseaba salisfacer sa hambre con las bellotas qoe comian aque- 
Uos animale»; pero nadie le daba: Cupietat implere ventrem tutti» de 
tiliquit , quat porci manducatant; «l Remo illi dabat. (Lue. XV. 

14-16.). «fasto castigo del pròdigo y del pecador qoe le imita. Gon- 
snraiò locamente sa patrimonio con compafteros tan disolutos corno 
él; y en castigo, coando muore de bambre, ho encuenlra quién 
quiera darle una peqoena parte de la comida .destinada à animalea 
inmandos. 

Oigamos à S. Crisòstomo: El disoloto fausto del hijo pròdigo, dice, 
tavo por castigo el bambre, de modo que el castigo vengador fué 
muy adecuado à la falla cometida. Pero ;qué cruel fué el servicio 
que se viò obligado à prestar! Ni siquiera se le permitia corner con 
los animales qoe coidaba (1). Lo sucedido al bijo pròdigo es la figura 
del triste estado en que acaban por verse reduciaos todos los peca- 
dores, y sobre lodo los impudicos..... 

El pecador queda despojado del adorno de las virtodes y de la 
gracia. Pierde la gloria que debiaa proporcionarle y la herencia de 
los Cielos. 

He be sumergido en el cieno del abismo, y se escurre debajo de «kmiw 
mia plantas, puede decir el pecador con el Salmista: Infatti sum in £?•«?*"«* *"■ 
limo profundi, et non est subitanea. (LXV1II. 2.). He bogado por el 
envenenado mar de los males, y la' tormenta de las pasiones me ba 
sumergido: Veni in altitudine» marii. et tempestai dementi me. 

(Psal. LXUHI. 2.) 

El Senor bomilla & los pecadores basta el polvo: Buniliant pte- 
catore* usque ad terra». (Psal. GXLV1. 6.) 

Considerad, dice S. Panlino de Nola à Severo, considerad la exis- 
tencia de los pecadores; y vereis que' son semejanles & la bestia de 
carga que con una venda en los ojos da vaeltas à una noria de un 
molino. Ciegos por la impareza de so vida y los exlravids.de sua 
sentidos, ya no ven nada, y se revuelven sin cesar y con espantoso 
trabajo en el circolo de sos vicios, arrastrando el peso del pecado y 

' (i) Loco ri» finn tortor opponi tur, ot ibi nitrir peni a»?Ut, ubi penilli rea tot ex eroi rat. 
tQoàoa erodili «niaUUtiaml qui* oeqae eoovieit porci», qui ?i?it porci a. (/a Lue., r, XV.) 

Tom. iv.—28. 
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sin poder Dogar à qaebranlar la cadena que les gajeta à aqnella 
muela de qirà se valen pafa deslrozsr su inoceneia* so alma, sa co» 
razon, sus virludos y Va corona que les estabà dèslinadà en la eter- 
nicbd. Aquella muda liène un peso incatculable, porque està cons- 
truida con sus iniquidades..... Los pecadores pueden tarabicn com- 
fiararse a ,caba1los deslinados à arrastrar à Satanàs y lodo cl in- 
licrno..2.. ( Epist .)» . ' : / : 

San Jerónimo (lama à los pecadores cadàvcres animados por los 
espiritus infernales. (Eptìt.). *: 

: La Sagrada Escrilnra babla mnebas veees de la borrible esclavU» 
tud à quo se ven, reducidos los pecadores. El impio,: dicco los Pro¬ 
verbio*, queda onvuello en sus iniquidades còrno una red; està li» 
gado por sos pecados corno con ouerdas: Iniquitalts sua} capiunt 
itnpium, ti funibus peccalorum suorum conslringitur. (v>22.). El quo 
se abandona ai piacer, se anticipa, ignorando que le llevan al cau- 
tivóvio: lghorans quoti ad vinculu stultus tràhatur. (Prov. Vili 22i). 
‘Todos ttìs pecadores esitàn atados con una c&dena de liniebtas, dice 
Ja Sabiduria: f/na cadetta tenebrarum ottnts ctant oolltgali. (VII. 11.) 

Los pecadores scm escluvos del demonio...,' osctavos dei silo pasiot* 

nes y de sus iniquidades..., csclavos de la muorle_Pecando, ol 

bombre que àntes ojercia' cìerlo imperìo sobrè «V ulisma Dio», Uega 
à ser esclavo del inOerno y de loda* las criftltìras, basta las mis 
■débiles. . . ; , : i : i ; ' ■, 

iNada eS tan dèbil còrno' el peeador; ni faerte corno el justo. Vesso 
1 >©r qué razones: I." La cohcbpiscenoia y las ptfsiones qne cdndoceh 
al pocado ablandan el espirilu y afi>mitìnn el ooràzon; pero, irinn- 
•fando de ella», la virlud baco que el espiritu y el coraZon sean fder* 
tes y enérgicos.' 2;* Los remordimietilos i-òien al peoador y le abaten; 
al paso que la tranquilidad de conciencia del justo -lo sostiene 1 y le 
da una fucrza inquebranlable. 3.® El pecador no tiene la gracia de 
'Dio»; eoi tanto que el justo la posee: asi pùes, la gracia es omnipd- 
tente: por pila pueden llcvsrse à oabo las nata tlifieiles empresas, 
!las obràs mtaheróicàs. Véanse los apóslolcs, los màrtircs; los misio- 
nèros, las yirgienes, eie. *Sin la gracia, por el contrario, ningun bien 
prude bacórse.EI justo y magnanimo està lleno dd contianza;el 
pecador es pusilànime, Umido y lilubea. Tendendo coinpf'o'melkr'stt 
-fortuna, su rtìpalacion ióstl vfda^el pecador ès-iiifiel à su fe; y to- 
mete crimenes que le haceto perdfer el , €lèlo 1 y la étèrna felicidad; el 
-justo, por el contrario,'nò teme màs qUe l'ó qlie 'deljo temere#, y 
■despreoia fodolo demàs..... ; ' v '«‘ni.in •••• 

i. ^Cuànta no fuè la debHidàd de los jttdiosS'! Asl 1 que safrian al- 
*guna prueba,'tnurihiM-abàn, idasfemaban.vii ¥ loimistno'sucede à 
'todos los pecadores. iDònde ban de ballarla fuerza necQsarià para 
cumplir acciones grandes-y sanlas?,... < i' • ' 

Ellos,dicp Hugo dftS, Victor, no cqnqcqomprjlificacioa de car¬ 
ne, ligrimas de compuncion, ni serenidad de.conciencia.lVo lionon 
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ya el eonocimiento de si mismos, el zelo por la justicia, el fervor 
de la sabiduria, el buen olor de la misericordia, la dulznra do la 
conlcmplacinn, la soavidad de los bienes eternos, la prèdica de la 
penileneia, el desprecio. por las. cosas precederà»,, el consueto de la 
carjdadfraternal, la ged y el desco do las recmbpensas celestiale*, ni 
el amor .del bien . (Lib. de Anima.). Rèducidos à sns propina fuer- 
zas, que ilo sonraàs t|ue debilidad, son incapace» de loda accion so- 
brenatural. Se parecen à las hojas de «lofio, que la sàvia ya no ali¬ 
menta, y que los vierilos dcspremlen fàcilmente de làs ramas para* 
dispersarlas à una y à olra parte. • ' 

El qnaaroa lainiquidad, tiene òdio à sa alma, dice el-Profeta Bey : riei«rTdi** r a 
Qui diligi, iuiquitaletn, adii animarti suam. (X. 6.). Preciso es què no* ^uaima. 
pueda subirla, ya que nunca piensa en ella, no la alimenta, no la' 
viste, no le habla, no ia visita y no emplea mèdico ni reincdio para 
curarla, ostando corno està enferma y agonizante..,.. Preciso ’es quo 
la doleste, pueslo. que là vende por nada, por un vii piacer, por 

una vergiienza.Preciso es que la aborrezea, pueslo qué la priva 

de loda-libertari, de loda paz,-de-lodo consueto, de lotte didlm, la 
entrega à sus enemigos, y le dàla muerte.d.. ' 

San Agùstin dice que, cuando se sentenció al demonio à conter tier- elfrrMRar „« 
ra, se advirtió tambien. al pecador que era tierra y quo pararia eri ^ 1 ** M t l * dcl de ~ 
tierra. Es, pues, evidente que el pecador està destinalo à sor pasto 1 
del demonio. No senato* tierra, ai no queremos ser devorados por 
la serpiente que sedujo à Èva (1). El demonio se alimenta con los 

pecadores corno nn manjar acquisito.El hombrè quo por impru- 

dencia, ceguedad ó furor, desea, busca, abraza las cosas que nada 
valen, en vez de las co-as grande»; el que prefiere los bienes fràgiles 
à los bienes sòlido», lo que pasa à lo que es eterno, el deleile à la 
pureza, la tierra al Cielo-, la carne al espirila, eie., no tiene cora- 
zon. Véna», Mammon, Baco, eie., es decir el demònio del delcite, 
de la avaricia, do te gula, se lo ban devorado.... 

Ifablando de log pecadores, dice el apòslol S. Juan: Y ahora muchos Eìpé^ad^Te^ 
se han convertido en anticristo»; Et nunc antichristi multi facti tutti. el "‘; *“ H * 

(1. ii. 18.) er " t °- 

jQuó hace, en efectò, el pecador? El Salmista lo dice en do» pa- 
labras: El pecador ba irritado à Dio»; Esacerbavi Dominum pecca- 
tor. (X. 4.). Ha coipbatido contra.el Sonor. ^No es este el papel que 
debe representar el anticristo?.... Por anticristo, no sólo entiende S. 

Agustin el gran enemigo que lucharà centra Dio» en los ullimos 
tiempos, sino loda la mullilud de impios opuestos à Jcsuciislo. [In 
Episl. S. Joann.). 

(i) Quando dietim est diabolo: Terràml manducabis, dicium est peccatori: Terra es, et in 
tcrram ibis Datus est ergo in cibnm diabolo pcccator. Non simus terra, si noi uni us mauducarirf 
serpente. (Lib. I. de dgotte chrlstianor, II.) % 
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Sin embargo, es cierto, es de fc que habr& un sér verdadero 
Anticristo. 

u via* j«i Hay pecadores lan oorrompidos v culpables, que no parecen ente- 
e * leramenle m&s que instru mento» del pecado; no bay iniquidadcs que 
no cometan, y estàn sepnltados en el Crimea corno el rico en el in- 
fierno: Sepultus est in inferno. (Lue. XVI. 22.). Puede deciree de 
elio» que eslàn veUdidos bajo el pecado, segon la expresion de S. 
Fabio: Venuti (fatui sub pestato. (Rom. VII. 14.). El gran apóslot los 
pinta del modo siguienle: Habrà bombres que se amaràn a si mis- 
mos, àvidos, arrogante», sobecbios, blasfemo», rebeldes à su» padres, 
ingrato», manchados de crimenes, insensible», implacabies, detrae* 
tore», disoluto», feroce», enemigo» de lo» bueno», traidore», insolen¬ 
te», bincfaados de orgullo, amante» del deleite y enemigos de la 
?»rlod(l). 

San Pcdro Rama al pecador, y sobre t'odo al pecador incorregible, 
animai inmundo que se deleila en el Cieno: Sai Iota in volutabro luti. 
(II. ». 22.) 

Los pecadores, dicen los Proverbio», abandonan el camino recto, 
y emprenden camino» tenebroso». (II. 15.). Se alegran cuandó ban 
obraao mal, y se eslremecen de alegria en I 09 acto» màs culpables: 
Latant'ur , cum malefecerint , et exiultant in rebus pessimis. (lbid. II. 
14.). Su» camino» son perverso», é infame su conducta: Quorum vice 
perversa sunt, et infames gressus eorum. (lbid. II. 15.) 

iQué puede querer y perseguir un corazon malo, corrompido, de- 
pravado. marchilo, habitado por el demonio, sino el mal y la in¬ 
famia? Uoa fuente de aguas amargas, A puede acaso dar màs que 
amargura?.... 

La via perversa del pecador es una via extrafia: Perversa via 
viri aliena est. (Prov. XXI. 8.). E» extrana: l. # à la justicia, e» de- 
cir, à lo que la sana raion tiene por recto, probo y bonrado. Por 
consiguienle es extrana, 2,*, à la dignidad del hombre, que consiste 
en la reclilud de la raion y en la poreza de la conciencia. El hom¬ 
bre verdaderamente digno de tal nombre consulta estos guias; se 
guarda de vivir y obrar corno los irracioo&les; boy e del mal, que 
no e» mas que una conlradiccion entre la obra 6 la accion y la natu- 
raleza razonable. El obrar mal sólo es propio del irracional, que no 
està dirigido por la razon, sino por el capricho ó la concupisceacia. 
3.' La via del perverso es extrafia à Dios; porque Dios ha puesto eu 
el bombre el juicio y la recta razon, à Gn de que predominasse su 
influjo en toda» las cosa». 4.' La via de los pecadores es extrana à 
la sociedad y al modo de vivir de los bombres razonables que obe- 
decen à la rectilad y à la equidad. 5* Es extrana para si misrna; 

(») Eraot hominet neipaoi amante*, cupidi, elafi, superbi, blaspbemi. parent'baf non obe- 
dientei,ingrati, «celesti, sino affectiooe, «ine pace, criainatorei, incontinente*» immite», «ine be- 
nignitate, prodi tore», protervi, tumidi et voluptalum amatore*, viriate in abnegante». (I Tini, 
IU.a-5.) • 
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porqoe el bombre que pervierte sas vias se aleja de si mismo, y se 
pose en oposicion eoa la* leyes de sa exislencia. En efecto; vivir 
segan Dios y la razon, es propio del bombre; y el qae vive segua 
Dios, vivesiempre segan la razon y la conciencia. El qae vive, por 
el contrario, en pugna con la razon ilostrada por Dios,' toma un ca¬ 
mino extrano à la naloraleza bamana. 

Bay tr<*s cosai moy malaa, dice S. Agnstin: el alma del pecador 
qae persevera en el pecado, los àngeles caidos qae la gaian, y el 
infierno, à donde va. Bada es igaal à estos tres males. Pero bay tre® 
cosas incomparablemenle baenas, el alma fiel qae persevera en al 
bien, los santos àngeles qae la gaian, y el Cielo, à donde se dirige* 

De Salutarti, documenta (e. XLIX.) 

Pecador, dice el profeta Barach, habitat la tierra de tas enemigos, 
una tierra exlrana; te has manchado con los maertos segan Dios; bus 
llegado & ser semeiante à los qae bajan al abismo. Has abandonado 
la Coen te de la sabidaria: la terra tnimieorum et, in terra aliena; 
coinquinalut et cum mortai»; irfulatu» et eum deteendentibat tu »«- 
fermata. Dèreliquitli fonte m sapientice. (IH. 10-12.) 

La memoria de los pecadores ha perecido e6lrepitosamente, dice el 
Salmista: Periti memoria eorum eum toniiu. (IX. 7.). Los qae me 
desprecian, seràn despreciables, dice el Senor: Qui conlemnunt me , 
erunt ignobilet. (I. Reg. il. 30.) 

La repatacion del pecador, y sobre (odo del pecador escandaloso, 
es abominable dorante su vida, en sa moerle y despaes de sa 
maerle. 

Contentando el^asaje de la bistorta del pròdigo qae dice: «Sa amo 
le enviò al campo à coidar una manada de paercos;» S. Crisòstomo lo '** *•**• J 
escribe: ;Ved en esto laespantosa melamòrfosis qae sofre el peca¬ 
dor, y el joslo castigo de la loca liberlad qae se ha dado! El qae 
no qaiso obedecer al mejor de los padres, se ve obligado à hacerse 
«sciavo de un extrano; el qae no qaiso servir à Dios, se ve obligado 
à servir al demonio; el que no qniso servir en la casa paterna, es 
enviado à un monte salvaje para sofrir all! loda clase de privacio- 
nes; el que no qaiso permanecer en compania de sas hermanos y de - 
principe» iguales suyos, se ve redneido à ser companero y criado 
de los pqercos; el qae no quiso natrirse con el pan de los àngeles, 
agaijoneado por el hambre, pide saciarse con las sobras de aquellos 
viles animales. (laLue. e. XV.) 

iQaé borrible cambio!.... 

Jesacristo, dice el apòslol de las gentes, ha borrado la firma de la 
condenacion fulminada contra nosolros: Delent, quod advertiu noi *• e® 14 ™'®»*- 
trai, ehirographam decreti, quod erat contrariava aobit. (Coloss. ««■»•••*• 

11. 14.) . 

Esa firma de condenacion, dice Origcnes, es la firma con qae el 
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pecadorrecooocè suà pecados; perone el que poca escribe porrai 
mismo su ‘ pecàdo, yaicepla la responsabilidad que cabe. {Homi. 

XI11. tn Genej.). ' ■< ’i ■ 

. . , , . , • 1 ' , j ■ • r , • . . , 

Mar deaera- lo hay, dice S. Agustin, no hay nada màs desdichado que el goce dè 
pccadar? el ì° s P (, oadoros, goce que mantiene su impiedad, principio do castigo;: 

y fortrtipa «m elica la voluntad perversa^que oa el onemigo interior: 
mirri est infelicius felicitate peccantiuni, qua panalisnutnlurimpie-- 
tas, et niala cblunlas ve/ut hostis interior rohoratur. (Scateni. XÙI.) 

' En su earidadsiqliaiites, S. Pablo no cesaba dè:lamentarcl-fu- 
nesto porvebir de.los pecadofes. EUcucbadle: Mucbas veces os lo ho 
dicho, y oa lo vuelvo à. ropotir con làgrima»: 1 Muc&os procèdeteci 
tpo énemigoa dè la cruz: de-Cristo, mucbdsque tentila» por fin'la * 

perdiciotì,. yxuyo Dios es ol.vientre; seglorian! doso propia Vèr-- 
giienza,y sólo lèncueoUab player en la» cosas de la tierra (1). 

;• Todos loa liombroa, -ea verdady nacen.en la’desgraèia; peno sólo 

loa peoadored siveti y mueren desgraciados. 

Desgraciados son' lòfi! quia ! rcchazan la sabiduria y la disciplina,, 
dice el Espirilu Santo; su esperanza no tiene fondamento, sus ira- 

• ■ J bajos ’son infructuèsos,' è inuliles sua obras: Sapmtiàm et discipli-, 

, .. .• tram qui abjlcit , infelice est,'-et vacua est spes Mommi, et 'ìabores siité 

frutta, et inuttlia opera eorìim. (Sap. 111. il.) 

iCuàn digno de làstima, dico S. Bernardo, cuàn digno de làsti- 
ma es elpecadór, cuabdo mira el Cielo, roansion de la luz incrcada, 
de laa divinas alabanzas, de lasjsublimesglorias; y de las gracias 
infinitas! Y jcuànlo màs desgraciado es todavia cuando fija sus ojos 
en la tierra y ve las almas ferviontos, sòlidas en la fe, grandos en >■ 

besperanza, bollas en là carklàd, focuudaS énvirtudes y en buenaa 

* ' obras, sobre. las cuales bajan èl rodo del Cielo y las bendiciones del 

Sefior! ;Con qué amargura, con qué pesar y remordiinientos verà 
él, que està tan.àvido dentaria y de vanida'd, aqueilas almas lan pu¬ 
ra», taU bonradas, lan ricas y felices; en tanto qup, sumergidos en 
la esterilidnd, en las tinieblas y en el. bambre de lodo bien, él y los 1 
qué su ejemplo siguen son, el oprobio de los bombres, de los ànge- 
les y do DiOs! {Servi, in Cant:): • 

■ La prosperidad misraa de los pecadores baco su desgracia, pues- 
lo que los ciega y los pierde, diceU los Proverbios: Prosperitàs stai- 
forum perdit tllos. (1. 32.) 

- El pecadò, dice Sto. Tomàs, es el apartamiento del bien supremo é 
increado, y la aficion al bion perecedero y creado. Seguramente el que 
se aparla de Dios, y sin embargo prospera, està tanto màs cerca de 
su pérdida, cuanlo màs léjos se balla del amor à la disciplina (2). 

r . r ’ fO Multi amkuUnt, qooi firpà dicchim volis, nane et fletn dico, inimico*- cruci* Chriili, 

, quoruTA finis interitu», quorum Dcui venter est, et gloria in confusone ipaorum, qui terrena »a- 

p'*tat.> [ Philipp, IH. 18 - 19 .) 

(*) Peccaiurn est aversi© d bono fummo et increato, ac conversio ad bonum caducum 4t 
creatura. Qui «nini d L)eo ayertitur et prosperatur, Untò perditionis fit propiuquior, quanto a’ 

«elo discjpUius intimi tur aliena*. Peccati») 
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Los pecadores se pierdén por latratiquilidad; porque, citando'di sr 
frutan ciotta, paz, sesumprgen ea los excesos con furor y .persevev 
rancia. La paz y la prosperidad de los pecadores tiene por tèrminal 

una desgraeia espanioaa éi irremndiable.. i-.. 

■ Elpecador, dice Sai v iane, se su «terge, tanti» màp eu una corrup- 
cioa de costambrefe rara y- pcofumla. cuanto mas gastado està por 
la prosperidad; divida à Dh», y se oivida i si misnjo; coitìplflameur 
te. Si sale de este reposo, sólo tes para oOlrPgai.se cou mits Ornar ,à 
koé excesos de r la embrjaguoz y de la djsipauion, de tal modo,: qua 
no vive, mas que de rapinas, orimene* ó infamias. So apjrovecba.du 
la tranquifidad y prosperidad.de que goza para cubrirse de oprobio 
y enlrogarse al mal con mas li concia y segui irfad: de esiemodo se 
hace indigno de lodns los- dónes celusUalcs.. (Lift. N ati Eceli.). 

'■ Cuamlo el pecador està ea paz y se-abaudona à los.oxcesoà.del 
erimon, Diosno esià léjoiy no tarda el castigo, dice S. Paulino.de 
Nola. LaproSperidad deprava ci juicio y liacc ol ridar Ja fragilidad 
bugiano. La advorsidad're|rrjrnG y Immilla; la prOsperidad nos Uaoe 
orgullosos. Rs raro manifestar prudencia en semejanle eslado; pues, 
por el contrario', se pbandona el camino recto y se siguen «amijios 
lencbrosos. Cuando se enlregan al miai, los. pecadores se alegrap, 
diefin; los Proverbiti*, y se estremeceivide gozoen la iiiiquidad. Ub- 
iantur, cummaltfeeewti, et txuliànt in rebus petsmis. (Lib. Il, o. 
XWq epis*. v.) ■ ■ . . - i / -, i . 

Pero,, cuando rien los pecadores, dice S. Agostine ealórt alormenn 
lados por la concimela.del mal que han comelido, y;rieMdo, inue-i 
Mu: Ridendo exleriùs, interna mnforum conseientia eruci,anlur i a/f ue 
ridendo moriuntur. (SenienV. XLHL). Rimilo y alegràndese los pe-r 
Cadoies, dice S. Gregorio, se: parecen à buoyea'que mareban al 
matador», & bombi es ebrios quo van ài una calda, ,à fre.né!licos;qup 
coiven à suipérdnlat Isaias dice; bablando de eltos: La iuipudencja 
de su rostro les hace traicion; corno Sodoma,.Jiam publioad» su* 
-monca, y no. Itosìian ór ubarlo. [Desdicbados! Ilun uiereeida sua- ma¬ 
le», (fàmmei#. in/sci., : ! ; 

-••El que poca es a&esino:^« su ialina, dicendosi Provtjrbios: Qui pecj- 
■'éatmiti Icedet animameiidm. (Vili..36;). Elipecador.insulla à su alr 
ma, la mollata, es iguiliranoi, 1» quita la prudencia,. pi dominio dè 
«hntisiha, y le priva de Dios, etUregàndola ai «spirita .infornai y,à 
•lostoirriedlos; de lai.òtra «ida...../;!!• a- rr^i.uè, * ,»,u j-ouu 

El error ylas linieblas cxislèn para’los\ peeadores, dico da i Sograda 
•Esfcrilutac ^litror d ieneUrcBtpetoaturlbus-concrmfo suiti.] (Eooìid IL 
16.). EÌ camino de los pecadores. ipareceitesTlO iy btoii • empeanuja; 
peroion el dxilema estài.el iiitifrnb, rlas linieblas^yilos 4astÌg0rit/.Via 
peedautium complAmafa fopidibas; ettiu (lue (iforum liuferi^.d f<fteprtR, 
et piena J (lliid. XX f. I lij.- liuyd ite tenie eael ciipintMle.la >ii'tu<|..v 
j' -El qdet habla'à'uh ipécadori:endurecido eS «rointt> cMue ba|)|a à 
iuta iftoirifbre someogidoi en .' ptofundoauefio. Se.pacee.e, diQe.la.Sar 
grhdu Escritura^ al bombre que explique à un looo las.regia» da la 
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prudenza, conclnyendo sa discorso con las sigoientes palabras: 
iQuién es este? Llorad por el muerto, porque ha perdido la loz; 
llorad por el insensato, porque ha perdido la razon. El doelo 
del difunlo dura algunos dias; pero no bastan los dias de la vi- 
da para gemir por el insensato y el pecador, {Eceli. XXII. 8- 
13.). Con razoa compara el Espirilo Santo el pecador al hombre qoe 
doerme. Porque, 1.', el ano se entrega al suono ordinario, y el olro 
al soeno del crimen. 2.* Asf corno el soffio entorpece la inleligen- 
cia, la razon y la prodencia del pecador qoedan anoladas por la 
concopiscencia. 3." El qoe duerme vive con la vida animai; pero no 
con la vida de la razon. Lo mismo sucede al pecador. 4.' El qoe 
doerme es jogoete de los soefios y visiones; el pecador es tambien 
juguele de las vanas aparieocias qoe le ofrecen las criaturas, los 
bienes de la tierra y las pasiones. El mismo Platon dice: jQué son 
todos los alractivo3 de està viJa?^Qué son lodoslos bienes y espe- 
ranzas de los morlales, sino soefios qoe tenemos ostando despiertos? 
iQuid tunl omnei hujut vita illecebroel jquid tunt omnei res el tpet 
morlalinm, nisi somma vigilantiumì (Dialog. 5.) 

Despoes de comparar al pecador al. hombre qoe doerme, lo com¬ 
para la Sagrada Escritura al dilanio. 

Desgraciado pecador, dice Dios por medio de Jeremias, adendo y 
mira cuàn funesto y amargo es haber abandonado al Sefior, lo Dios, 
v y no tener ya mi temor conligo: Scilo , et vide, quia malum et ama - 
rum etI reliquitte te Dominum Deam funai, et non ette timore m mei 
apudte. (11. (9.) 

Pecadores, dicen los Proverbios, no deis voestro honor à extran- 
jeros, y voeslros afios à amos croeles: Ne dei alienit honorem tu un», 
et'onnoi tuoi crudeli, (v. 9.). Todo el que comete on pecado mortai 
deja so honor, la gracia, el titolo de bijo y de heredero de Dios à 
extrafios, es decir, à los demonios; y los afios de so vida à un amo 
croel, es decir, à Satanàs. 

iQoiénes son los extrafios para nosotros, dite S. Gregorio, sino 
los espirilus de malicia alejados para siempre de la patria celestial? 
Y ^quién es el eroe), sino el apòstata, qoe con su orgullo se im- 

E oso una maerte eterna, y, al verse perdido, no perdona medio de 
acer participe de so triste snerle al gènero homano? El pecador, 
creado à imàgen y semejanza de Dios, abandona, poes, so honor à 
nnos extrafios, y consagra so vida en complir la volotitad de los es- 
pirilns malos y croeles. (In h<Bc nerba Prov.). 

El pecado y el demonio son lo? implacables enemigos del pecador, 
bob tiranos y sbs verdogos: le malan. 

Mi rad, dice el Salmista, mirad (fUe el malvado ha engendrado el 
mal, ha concebidoel dolor, y ha parido la iniquidad: Ecce parturiit 
injuttiliam, concepì/ dolorem, et peperit iniquitatem. (VII. 15.) 

El pecador, dice S; Crisòstomo, concibe el dolor del pecado, y, si 
no se arrepiente, prodace la moerle. Antes de estar el nifio fuera del 
seno de su madre, le causa vivos dolores; pero, despoes de baber 
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salido, es sa alegria. Por el contrario, el pecado ya concebido es una 
serpienle en las enlranas del bombre, y le da la muerte, 4 no 
ser que el pecador se libre de aquet monstruo por el arrepenti- 
mienio y la penilencia. La concepcion del pecado es el nacimienlo de 
la serpienle en el corazon; cnando el pecado està consumado, aque- 
lla serpienle vierle su veneno, y produce una enfermedad merlai. . , 

El que pare el pecado cae bajo el peso del juicio y de la condena- 
cion; y si persevera, serà elernamenle reprobado. La madre ama* 
mania voluntariamenle 4 su faijo; pero el pecado da la mucrle al que 
lo ha cometido: el pecado es peor que el demonio. (Homil. ad pop.). 

El mismo Santo dice que el pecado es una bestia feroz. El pecado 
es lo ùnico que perjudica al bombre, anade: cuando esl4 destruido, 
todo es fàcil, lodo sencillo; pero, miénlras està existenle, lodo es su* 
frimienlo, agilacion y pérdida. El pecado es un poderoso demonio:.' 

Magniti damon pecealtm eit. (Homil. ad pop.). 

Gaiga la ira y la indignacion, dice el gran apóslol, sobre los hijos de m 

la disputa que no dan su aquiescencia 4 la verdad, y la dan à la* ce * * r ‘ 
iniquidad, la indignatici y la ira. Gaiga la lurbacion y la'angustia 
en cl alma de todo hombre que obre mal: gloria, bonra y paz 4 
todo el que obre bien (I). 

El Senor, dice el Salmista, se horroriza del impio y del que 
quiere la iniquidad. Harà llover sobre ellos asechanzas, el luogo y 
el azufre; el viento de las tempeslades es lo que les prepara: Pluet ( 
tuper peccatoret laqueos ; ignis etsulphur , et spirititi procellarum pari \ 
calicis eorum. (X. 6-7.). El pecador està destinado 4 recibir todos 
los azotes: Multa flagella peccatorii. (Psal. XXXI. 10 ). No deseeis la 
prosperidad de los malos, y no tengai3 envidia à los que comelen la 
iniquidad: quedaràn muslios tan pronto corno la yerba cortada; 
caeràn corno la Qor pe los campos: Noli eemulari in malignantibut, 
n eque zelaceris facientes iniquilatem: quoniam tamquam fcenum velo- 
citer arescent , et quemadmodum o/era herbarum citò decident. (Psal. 

XXXVI. 1-2.). Los pecadores pereceràn: Peccatorei peribunt. (Psal. 

XXXVI. 20.). Los enemigos de Dios desapareceràn; se desvaneceràn 
corno el humo: Inimici Domini deficientet, quemadmodum fumai, dé- 
* ficient. (Psal. XXXVI. 20.). Vuestra indignacion, Senor, nada sano 
ba dejado en mi cuerpo, y mia pecados ban llevado la lurbacion 
basta mis huesos. Mis iniquidades se ban levantado sobre mi cabe- 
za, y han -venido 4 ser un peso que me agobia. La podredumbre y 
la corrupcion se ban formado en mis llagas, à causa de mis exlra- 
vios. Miserable y encorvado hàcia la licrra, andò en el dolor du¬ 
rante el dia. Mi corazon se hall;} enlregado 4 la agitacion; mi fuerza 
me ba abandonado; la luz de mis ojos se ba apagado; no està ya en 
mi. [Psal. XXXVII. 6-10.) 

(ti 1»«. qoi «unt ex contentane, et qui non acqnieccant Tentati, eredunt antera iniquità ti, ira 
et indignalio. Tribù latto et augusta in oaraem animam hotnini* operanti* ma lana. Gloria aalem, 
et bonor, et pax omisi operanti bononu (Rem, II, 2- io.) 

Tom. iv.— 20. • 
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La salvacion està léjos eie los pecadores: Longi d peceatoribu i 
salus. (Psal. CXVIll. 154.) 

En la mano del Senor hay una copa de vino (nrbio; la inclina 4 
uno y à otro lado; pero la hezque en ella se encuentra no se agota; 
lodos los pecadores de la tierra beberàn en ella: Calixin man u Do¬ 
mini eira meri plenus misto; et inclinavi! ex hoc in hoc; verumtamen 
fax ejus non est exinanita; hibtnl omnes pcccalores terra. (Psal. 
LXX1V. «.) 

Si obras bien, dijo el Senor à Caln, jno seràs recompensado 9 Si 
obras mal, jno aparecerà de repente tu pecado en la entrada de tu 
casa? isonne, sibenè egeris , recipies? j,si aulem mali, stalim in fori- 
bus peccatum aderiti (Gen. IV. 7.) 

Vigilando à la pileria del pecador corno un dragon ó un dogo 
jìero, el pecado, ó màs bien la pena del pecado, le asalla ó se ven¬ 
ga: al punto que està comelido el pecado, se precipita sobre él, le 
desgarra, le despedaza. Este dragon, este dogo es el remordimiento 
de la conciencia, la turbacion del espirila, la rebelion de la razon; 
es la ira de Dios sospendala sobre la cabeza del pecador, es la an¬ 
gustia y loda* las calamidades prcsentes y futura* con que castiga 
la eterna juslicia. 

La pena sigue al criminali, dice el poeta: Noxa caput seguitar. 

El castigo, dice Horacio, raras vece* dejó de alcanzar al culpa- 
ble, 4 quien sigue cojcando. Al culpable le cabe en suerte llevar 
noebe y dia en su interior un castigo invisible, sufriendo los latiga- 
zos que le aplica la conciencia, infaligable verdugo suyo: 

Barò anletedenlem scelestum 
Deseruil pede pane claudo. 

Notte dieque suum gestore in pectore testem, 

Occultum quatiente animo tortore fiagellum. 

La conciencia es 4 la vez vengadora de la Divinidad v juez y ver¬ 
dugo del culpable. 

No bay lormentos màs lemibles que los que impone la conciencia 
de haber obrado maledice S. Aguslin; pues, no temendo ya el pe¬ 
cador à Dios en su corazon, no balla consueto alguno: Nulla pana 
graviorts sunt quàm mala conicientia, in qua , cui» non habelur Deus, 
consolatio non incenitur. (Lib. Confess.). 

El pecador queda berido en cicrlo modo con las diez plaga* de 
Egipto; experimenla la suerte de los soldados de Faraon sepullados 
enlre las olas del mar Rojo. 

Observad: l.° quo los egipeios fueron castigados por medio de 
casi loda* las cosa* creadas: la tierra, el agua, el aire y el fuego; 
las nubes, el granizo y el rayo; los animalcs, ranas, moscas, y 
langostas; el sol y los astro*; lós hombres, Moisés y Aaron; los an¬ 
gele* y el mismo Dios. 

2-° Sufrieron en todas sus riquezas: en los frutos qne sacaban de 
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la tierra y en los ganados; en sa oro y sa piata; en sa cacrpo eoa 
ùlceras; eo sa familia eoa la rouerte de los primogénitos. 

3.° Fueron tarabien casligados en todos sus seatidos: en la vista 
con las linieblas y los espectros; en el oido con el ruido de los Irue- 
nos; en el gusto con una sed devoradora que sólo podian saciar eoa 
sangré; en el olfalo con la putrefaccion de inseclos privados de la 
vlda y con la inb-ccion que a lo lójos despedian; en el tacto con el 
dolor causado por las ùlceras y la picadura de los inseclos; y final¬ 
mente en la inleligencia y en la imaginacion con conlinuas alliccio- 
nes y lerrores de todas clases. Tal es la saerte de los pecadores y 
una pequena imàgen del infierno. 

Asl conio lodo se vuelve en provecho de los Santos, lodo se vuel- 
ve en detrimento de los impios y pecadores, dice cl Eclesiàstico: 
Omnia Sanctis in bona ; sic et impiis et peccatoribus in mala conver- 
tuntur. (XXXIX. 32.) 

lAy, esclama Isaias, ay de la nacion culpable, del pueblo carga- 
do de crimenes, de la raza perversa y de los hijos sacrilego*! Va 
genti peccatrici, populo gravi iniqui tate, semini nequam, filiis sedera- 
tisi (1. 4.). Los rebeldes y los pecadores seràn aniquilados junlos; 
los que ban abandonado al Senor, seràn consumidos: Conterei sctlera- 
tos et peccatores simul; et qui dereliquerunt Dominarti, consummentur. 
^(ld. 1.28.). Pecador, todos los azoles te saldràn al encuenlro: la de- 
’vaslacion, la niina, cl barabre y el acero. ^Quién te consolari? Oc- 
currerunt tibivastitas, et contri ho, et fames , etgladius. iQuis conto- 
labilur lei (M. LI. 19.) 

0 pueblo mip, dice el Senor por boca de Jeremias, le habia plan- 
tado corno una villa elcgida enlre las mejoras cepas: scòrno le bas 
converlido para mi en una vina exlrana, que produce amargos fru- 
tos? Ego piantavi te vineam electam, omne semen verum : iquomodo 
ergo conversa es mihi in pravum, vinca aliena? (11. 21.). Convertirò 
à Jerusalen en un monton de arena y en una cueva de dragones; 
enlregaré lasciudades de Judà à la desolacion, y nadie habilarà en 
ellas: Et dabo Jerusalem in acervos arena , et cab ili a dracon um; et ci- 
vitates Juda dabo in desolationem, eo quod non sii habilator. (ld. 
IX. 11.) - 

iPor qbé ha perecido vueslra tierra, se ha vuelto àrida corno et 
desierto, y nadie pasa por ella? iQuare periit terra, exusta sit quasi 
deserlum, eo quod non sit qui pertranseall (Jerem. IX. 12.). Y el Se¬ 
nor ha diebo: Porque ban abandonado la ley que yo les babia dado, 
no ban escuchado mi voz, y no ban andado segun mis mandamien- 
tos; porque ban seguido, ya la perversidad de su corazon, va à Baal. 
Por cuya razon dice el Senor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
Alimenlaré este pueblo con ajenjo, y apagaré su sed-con bici. En- 
viaré tras ellos el acero basta que estén concluidos. La muerle subi¬ 
rà por vueslras venlanas, entrari en vueslras casas, y exterminarà 
à vueslros ninos y à vueslros jóvenes. (Jerem. IX. 45-46-21 .). 
Arrojaré sobre ellos males de que no podràn salir, dice el Seùor. 
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Profeta, no orca para este pneblo: Ecce ego inducane super tot mala, 
de guibut exire non poterunt. Tu, noli orare prò pópulo hoc. (ld. XI. 
11-14.) 

Sepan el pecador, el orgnlloso, el ladron, el qae se dé à la em- 
briaguez y el impudico; sepan qne, pecando, no bacen màs que 
prepararse azotes para està fida y para la otra. Con su orgollo y 
desobediencia, ^no se prepararon Adan y Èva, para si y susdescen- 
dientes, azotes que ban herido y heriràn basta el Gn del mondo à la 
razon h umana? 

81 pecador sembrarà vientos, y recogerà tempeslades, dice Oseas: 
Ventum seminabunl, el turbinerà metent. (Vili. 7.). Habeis cullivado 
la iniquidad, babeis cosechado el crimen, y habeis comido el fruto 
de la mentirà, dice en otra parte el misrao profeta: Araetit impie - 
totem, iniquitatem mettuittis, co medie tis frugem meri dadi. (Osee. 
X» 13.) 

El que siembra la iniquidad, recogerà males, dicenlos Proverbios; 
y preparado està el azole que ba de quebrantarle; Qui seminai ini* 
quitatem, metet mala, et virgo ira sua consummabitur. (XII. 8.) 

No os enganeis, dice el apóslol de las genles, nadie puede reirse 
de Dios. El hombre recogerà lo que siembre. El que siembre en la 
carne, recogerà la corrupcion de la carne: Notile errare; Deus non 
irridetur. Qua seminaverit homo, hocc el metet. Qui seminat in carne ; 
sua, de carne metet corruptionem. ((j&\. VI. 7-8. ) 

Puede decirse que los pecados son la lena que mantiene el fuego 
del inGemo. 

Vi, dice Job, vi que el soplo de Dios bacia perecer à los que ha- 
cen iniquidades, à los que siembran dolores y que ban de recoger- 
los; el viento abrasador de su ira los ba consumido: Vidi eos, qui 
operantur iniquitatem, et seminant dolores, et melunt eos, flanle Deo, 
periisse, et spirito ira ejus esse consumptos. (IV. 8-9.) 

Vi, dice el Salmista, vi al implo exaltado en su orgullo y erguido 
corno el cedro del Libano; pasé luogo, y ya no eslaba; lo bnsqué, 
y no encontré su huella: Vidi impium superexaltatum, et elevatum si - 
cut cedros Libami Et transivi, et ecce non erat; et quasioi eum, et 
non est inventus locus ejus. (XXXVI. 35-36.) 

Hablando de Judas, S. Pedro dice que aquel traidor dejó el aposto- 
lado para ir à ocupar su pueslo: Ut abiret in locum suum. (Acl. I. 
25.). Pué à la borea, y luego al inGerno: aquel era su sitio. El hom- 
bre digno del inGerno ha de ir al inGerno. 

Tocanle à los timidos, dice el Sefior en el Apocalfpsis, à los in* 
crédulos, à los exocrables, à los homìcidas, à los fornicadores, en- 
venenadores, idólatras y todos los mentirosos-, so destino serà el es- 
tanque de faego ardiente y azufre, que es la segunda muerte (1). 

h) Timidi», el increduli», el execralis.el faomicidis, ci fornica io ribua, et venefici», et idola¬ 
tri», et omnibus mendaci bus, par* illorum erit in stagno ardenti igne et lulphnrc: quod est mor* 
sccunda. (XXl. 8.) 
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Las naciones criminales, dice el Salmista, han sido sepoltadas en 
la maerte qae se hén prcparado: Infitte tunt genia in interitu, quem 
feeerunt. (IX. 16J 

Vuelvan los pecadores al inGerno, dice el mismo profeta: Con - 
verlantur peccatoret in infernum. (IX. 18.). El inGerno los arroja; 
jasto es qae all! voelvao. El sagrado escritor dice qae los peca¬ 

dores deb p n voi ver al inGerno, porqae, corno pecadores, de all! 
proceden ' Dios hizo al bombre recto é inocente: cl inGerno, ó Sata- 
uàs, le ba becho pecador. 

La Marna de las pasiones y del pecado qaemó primero à los peca¬ 
dores, y luego lo* devora la Marna del inGerno: Fiamma combutta 
peccatoret. (Psal. CU. 18.) 

Vos, ó Dios mio, dice el profeta rey, bareis bajar al abismo à los 
impics: Tu cerò, Deut , dtiucet eot in puteum interilus. (LIV. 24.) 

Aunque el pecador ba pecado en el tiempo, dice S. Bernardo, es 
castigato por un inGerno eterno, por sa indexible volunlad y obsti- 
nacion en el mal. Es, efeclivamenle, cierto qae lo que fue corto 
segan el tiempo y la obra es largo, en la voluntad lerca, de lai mo¬ 
do, qae si el pecador no moriese, no querria dejar nunca el pecado, 
ó màs bien qae querria vtvir siempre para poder tambien pecar 
siempre. En muy diferente sentido podrian aplicarse al pecador 
aquellas palabras de la Escritara: Consnmado en poco tiempo, ha 
recorrido una larga carrera. Por no haber qaerido mudar de inten- 
cion, el peeador ve qae le ban cargado el peso de mucbos anos, el' 
corso de laelernidad (1). 

(j) Ad hoc, procul dnbio, inflexìbilit tt obstiaaUe mentii pani tur aateroaliter ma luna, licei 
teraperaliter perpetratar; quia, quod breve fuit tempore, vél opere, longum ette coostat in per¬ 
tinaci rotante te; ita ut, ai numqnam moreretnr, nnmquam velie peccare desinerei imb, aemper 
rireie rellet, ut aemper peccare poaset. Proinde potest et de iato per coatrariura dici» Consisto- 
maina in brevi, explevit tempora multa. Quod merito multorum. imi, omnium temporum rece- 
perit ricem, qui nullo tempore eolueril mutare iutentiooem. in Psal 
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* palabra penilencia se deriva de pena y tener: es, propia- 

* mente ha blando, la accjon de tener' pena, aplicàrsela, pana tenen- 
tia..... En si misma, la penilencia, dice S. Ambrosio, es el dolor del 
corazon, y la amargura del alma por los pecados que se ban come- 
lido: Panitenlia est dolor eordis, et amaritudo anima prò malie qua 
quisque admisil. (De Poenil.). 

La penilencia es la reforma de una vida desordeoada, el cambio 
completo de coslumbres disolulas. 

La penitencia es una muerle que no priva de la vida; mata al 
hombre de pecado, sacritica los apetilos de la carne, y los sacrifica 
à Dios. 

En aqueltos dias, dice el Evangelio, vino Juan Baulista, predicando 

* "* en el desierto de la Judea, y diciendo: Haced penilencia: Venti Joan- 

nes predicane, et dieens: Panitenliam agite. (Mallh. 111. 12.). De¬ 
via tambien: Ya la segur estàà la raizde los àrboles. Todo àrbol, 
pues, qne no prodnzca buenos frutos serà cortado y arrojado al fuego: 
Jam securis ad radieem arborum posila est. Omnis ergo arbor qua 
' non facit fructum bonum, excidetur , et in ignem mille tur. (ld. HI. 10.) 

Si no liaceis penilencia, perecereis lodos igualmenle, dijo Jesu- 
crislo: JYisi panitenliam habueritis, omnes similiter peribitis. (Lue. 
XIII. 3.). Y para inculcar mejor la necesidad de la penilencia, re¬ 
pile: Os lo digo: Si no baceis penilencia, perecereis lodos igualmenle: 
Dico vobis: Si panitenliam non egeritis, omnes similiter peribitis. 
(Lue. XIII. 5.). He venido à Marnar à los pecadores à la penitencia, 
aiiade: Veni vacare peccatore* ad panitenliam. (Lue. v. 32.) 

Si la grada va unida à la penilencia, dice S. Ambrosio, el qne se 
cansa de hacer penilencia, renuncia à la grada: Si gralia est txpa- 
nitentia, qui fastidii panitenliam, abdicai graliam. (De Poenil.). 

Habiendo S. Pedro eebado en cara à los judios de baber cruciti- 
cado à JesucriSlo, Hijo de Dios y verdadero Mesiàs, muebos de ellos 
sinlieron arrepenlimiento, y dijeron à Pedro y à los demàs a|)ósloles: 
iQué baremos, bermanos? S. Pedro les conlesló: Haced penilencia: 
Panitenliam agile. (Act. II. 38-39.) 

Castigo mi cuerpo, dice el gran apóstol, y le reduzeo & servidum- 
bre, no sea que, despues de baber pecado los demàs, me cncuentre 
yo tambien reprobarlo: Castigo corpus meum, et in servitutem redi¬ 
go, ne forti postquam aliis pradicaverim, ipse reprobus efficiar. (I. 
Cor. IX. 27.) 

Seguo vueslras órdenes, Senor, dice el Salmista, he marchado 
por el rudo camino de la penilencia: Propler nerba labiorum tuorum 
ego custodivi vias duras. (XVI. 5.) 
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El comestible no salado se echa à’perder: sin la sal|de la peniten- 
eia, se corrompen las coslumbres, y el caerpo se abandona al desór- 
den, 6 cuando ménos à la relajacion. 

“Habeis abandonado vueslra primitiva caridad, dice el Serior en 
el Apocalipsis al àngel de Efesoi Acordaos, pues, de dónde habeis 
caido, y haced penitencia; si nó, bien pronto llegaré à vosotros, y qui- 
taré vuestro candelero de sa lagar, à no ser que bagais penitencia: 

Caritatem luam primam reliquisti. Memor esto i taque un de excideris; 
et age pcenilenliam : sin autem, vento libi, et movebo candelabrum tuum 
de loco'juo, nisipeenitentiam egeris. (II. 4-5.) 

Jamàs, dice S. Gregorio, jamàs perdonarà Dios al qae peca, por- 
que no deja el delilo sin castigo. 0 el pecador se castiga à si-roismo, 
o Dios, entrando con él à juicio, le biere (1). 

Eabiendo el emperador Teodosio querido excusarse de baber hecho 
asesinar vario» habi tante» de Tesalónica, citando el ejemplo de Da¬ 
vid, qae liabia hecho morir à Urias, S. Ambrosio le respondió: Ya 
qae habeis imitado à David en sa exlravio, imitadle en sa peniten¬ 
cia: Quem secutus es errantem, sequere pcenitentem. (Paoli diac. Vii. 
imp. Theod.). 

Si no hacemos penitencia, dice el Eclesiàstico, caeremos en ma- 
nos del Senor, y no en manos de los bombres: Si pcenilenliam non 
egerimus, incidemus in manus Domini , et non in manus hominum. 

(II. 28.) , ‘ 

Moriificad vnestros miembros, dice S. Pablo à los colosenses: 

Mortificale membra veslra. (III. 5.) 

Jesocrislo no se limita à recordar qae hagamos penitencia; desde BjanpiM de 
sa encarnacion y nacimiento en un establo basta su maerte en laP»»'*® 0 ®'»- 
cruz, padece para expiar los pecados del mando.... 

San Juan Ballista predica la penitencia, y él mismo, desde la 

edad de dos anos hasta su martirio, no cesa de praclicarla.Los 

apósloles predican la penitencia, y no dejan de castigar su cuerpo y 
de implorar el perdon del aniverso samergido en lodos los vicios. 

Ved è Sta. Maria Magdalena, Sta. Maria Egipciaca, Sta. Thais, 
los màrtire», los confesores, las virgenes, los anacoretas, las órdenes 

monàsticas, y sobre lodo las de los penitente», etc. Todos los 

Sanlos de lodos los sigio», hasta los que se dislinguieron por la pu* 
reza de su vida, se dedicaron à una vida penitente. 

Ved tambien un ejemplo en los ninivitas. 

Jonàs; por órden del Senor, fué à la gran ciudad de Ninive; pe¬ 
netrò alti, y, despues de an dia de marcha griló, diciendo: Dentro 
de cuarenta dias Ninive quedarà deslruida. Los jnnivitas creyeron 
al Senor; pablicaron an ayuno, y se cubrieron de cilicios, desde el 
mayor al mas pequeno. La palabra de Jonàs llegò à oidos del rey: 

• (i) Delinquenti Domimi* nequaquam parcet, quia delictum tine'ultione qoq dccerit. Aat 
enim ip«e in hoc «e poenitem pùdit, aut hoc Deut cum homine ▼indicane percutit. (Lib. IX Mio- 

ral, c. XXVIU * 
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se levantó de sa Irono, despojóse de su3 vestidos, se cabrió con un 
saco, y se sentó en la ceniza. Luego pregonaron y publicaron por 
toda9 parles por órden del rey y uè los grandes: Se manda que lós 
bombres no lomen alimento alguno, y que los cabatlos, los bueyes 
y lag ovejas no enlren en los pastos ni beban agua; que los bombres 
se cubran de ceniza, lo mismo que los animales; que sus oraciones 
se eleven al Senor, y que lodo babitante se convierta y buya de la 
iniquidgd que le mancba. (Jon. III.) 

David y el emperador Teodosio fueron modelos de penitcncia, etc... 

ì? e ^TìtéLeii? ^ a8 ^8 r ‘ ma8 de los penitentes son el vino de los àngeles, dico S. 
■ p» eoe a. jj ernar( j o; crymw pmnilentium vinum sunt angelorum. (Serra. III. 

in Cani.). Una làgrima de pcnilencia, dice S. Anseimo, qaema màs 
à los demonio» que todos los fqegos del infierno. {Monolog.). 

Pedro renegó de su maestro; pero luvo tan profundo senlimien- 
to, que derraraò amargas y abundanles làgrima»: Fleti! amari. Las 
làgriraas de la penilencia, dice S. Ambrosio, lavan los pecados. Las 
làgrimas no imploran el perdon; lo merecen. 0 tu que has caido 
àntes de dorar, Pedro, apenas derramaste làgrimas, que ya le le- 
vanlasle: Lacrymm lavant deliclum: lacrymm ventata non postulati, 
tei merentur. J\am, qui lapsus es (Pelre), antequam fieres, poslquam 
flettiti, erectui es. (In Evang.). 

La penilencia es un sacrificio para el pecado; con ella se ofrece & 
Dios la maceracion de la carne en expiacion. de las fallas comelidas... 

Hablando del rey Josias, dice el Eclesiàslico: La memoria de Jo- 
slas es corno un suave perfume preparado por una mano intcligenle. 

* Su recuerdo serà grato à todos los bombres, corno la miei à la boca, 
y corno los canlos en un feslin. ^Por qué? Porque ha sido dirigido 
por el Cielo para bacer entrar al pueblo en la via de la penilencia, 
y ba hecho desaparecer las abominatone» de la impiedad: lpse est 
airectus divinitòs in pmitentiam gentis, et tulit abominationes impie- 
tatis. (XLIX. 1-3.) 

«{Qué cosa, dice S. Bernardo, "qué cosa màs admirable, ó qué 
martirio màs riguroso que el que resulta de la voluntad de 6ufrir 
bambre en medio de los banqueles, de sufrir frio cuando se poseea 
muchos preciosos vestidos, de permanecer pobre en el seno de las 
riquezas que ofrece el mundo, riquezas que Salanàs ostenta à nues- 
tra vista, y que naestro apelito desca? ^No seràcoronado con justi- 
cia el que asi haya combalido, cerrando al oido a las promesas del 
mondo, riéndose de las lenlaciones del-enemigo de los bombres, y. 
lo que àun es màs glorioso, triunfando do sus inclinaciones, y cruci- 
ficando la concupjscencia que le solicita? (1). 

(0 /Quid admirabiliui, aut quód martyriura graviui, quàra intcr epulas eaurìre, inter testea 
multai et prctioiat algere; paupertate premi in ter diritiai, quii offerì mundui, quai oitentat 
malignai, quas desiderai noster ipse appelitui? jAa non meritò coronabitur qui tic certaverit, 
manduca alsjicieni p romiti ente tri, irride»! iaimicum tentantem^et quod gloriosiui est, de ieme- 
tipio triumpbani, et crucifigem concupiicentiam pruricatem? {àerm, /. in Fest , Ostia, Sun et,). 
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Nana Magdalena, de qpien habian salido siete demonio*, fué la pri-ventajM*«i 
mera que lavo la dicha de ver à Jesucristo resncitado, porque ha- 
bia hpcbo penitencia..... 

Gl bombre, dice S. Agnstin, fué victorioso en un mulndar (en la 
persona de Job), y fué yencido en el Parai so (en la persona de Adan): 

Uomo vicit in stercore\ victus est in Paradiso. (Homil.). 

Gl que sabe ballar su alimento en el ayuno, su reposo en la ora- 
cion, su pan en la palabra de Dios, su vestido en los harapos, sa 
lecho en una triste manta extendida en el suelo, y aquel cuya alma 
se entretiene con el Senor en santas vigilias, ba encontrado el ver- 
dadero reposo, dice S. Paolino (I). 

Dos cosas bay que son un excelente preservativo contra ol peca- 
do, la confesion frecuente y la penitencia. 

La pepitencia, dice S. Crisòstomo, es el remedio màs eficaz de 
que podemos valernos en nnestras beridas; cura y hace desaparecer 
tan bien los ùlceras de las almas, que no deja cicatriz ni huellas de 
ninguna clase, lo que es imposibie en las beridas del cuerpo (2). 

Senor, dice la Sabidnria, tennis làstima de lodos los hombres, 
porque lodo lo podeis, y dispensa» sns pecados cuando hacen pe¬ 
nitencia: Mistreris omnium, quia omnia potes, et dissimulas peccata 
hominum propter pcenitentiam. (XI. 24.) 

La penitencia, dice S. Isidoro, es un bàlsamo para las beridas, la 
esperaoza de la salvacion; con ella se incita la misericordia de Dios; 
con ella se castiga y se reprime la carne corrompida: Pcenitentia 
est medicamenlum vulneris, spes snlulis; per quam ad misericordiam 
proeocatur ; qua omnis cruciatur et mortifcatur cara. (Lib. Ili de 
Summo bono.) 

Pecador, dice Terluliano, acógete à la penitencia y abràzala, 
corno el nàufrago se apodera de una labla do salvacion: ella os sa- 
carà de las peligrosas olas de los pecados, y os llevarà al puerto de 
la divina clemencia (3). 

jO penitencia, exclama S. Crisòstomo, ó penitencia, que por la 
misericordia de Dios consigues el perdon de los pecados y abres el 
Paraiso, das nuevas fuerzas al abalido, alegras el corazon entrisle- 
cido, das vida à los muertos, vuelves al pecador al eslado de gra¬ 
da, le das su dignidad perdida, le inspiras conbanza, reparas sus 
fuerzas, y baces bajar à su alma una grada màs abundantel jO pe¬ 
nitencia, £cómo canlaré tus maravillas? Rompes todas las cadenas, 
reprimes loda libieza, dulcificas toda adversldadj curas toda llaga, 

hi Coi refeclio in jejunio, requie* io o rat ione, «t pani* io verbo, habitus ia panno, leetoa io 
**gulo. dura* in terra, et lancia anima in Domino vigilare, requiescere est. ( Epist .). 

Pcenitentie pharmacunn maximum est nostrorum vulnerum rémedium, sic ani ma rum ul¬ 
cera curane et abolens, ut ueque cicatrix, neque verruca apparitura sit, quod in corporit vulne¬ 
ri bhs non eat possibile. ( Sernu dm Partite >. 

(8) Poenitentiam tu, peccator, ita invade, ita amplexare. ut naufrtfgua alicojua tabula fidem; 
bmt te peccalorem iluctibus mersum proùvabit» et in portum divina elaiuontia prolevabit. 

J de Partii.), 

Tom. iv.—30. 
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disipas todaslas tinieblas, y reparas loda lo que se balla desespera- 
do! ;0 penilencia, mas brillante qne el oro, màs radiante qne el sol, 
tà à quien el pecado no vence, la docepcion no abate, y la desespe- 
racion noahoyenta! ;0 penilencia, madre de la misericordia y maes¬ 
tra de las virludes, tus obras son grandes, esas obras con las que 
juslificas à los culpables, curas à los pccadores, levan'.as à los que 
han caido, y dcvuelves la esperanza à los desrsperados! Por li se 
apoderó en un instante Cristo del buen ladron para colocarlo en sa 
reino; por li David, recobrando la felicidad dospues de su crimen, 
recibió de nucvo al Espirilu Santo (I). 

' Aprended cuàn venlajosa es la penilencia, pueslo que borra todos 
los crimenes, obtiene misericordia, triunfa de Dios y de la venganza 

del soberano Juez, ligando al mismo Omnipolcnle. Haced peni- 

tencia, bijos mios, dice el Senor por boca de Jeremias, volved à 
mi, y curaré vuestras iniquidades: Converti min », filii, revcrtcnles, et 
sanato aver nona veslras. (111. 22.) 

Comprended lo que es la penilencia, y corno de los pecadores 
bace hombres. La penilencia repara lodos los errores, lodas las fai— 
•las de la vida: apacigua à Dios, y nos lo vuelve propicio; bace desa- 
parecer los escàndalos, cambia el espirilu y el corazon, y lodo Io 
renueva. 

La penilencia, dice S. Aguslin, cura las languideces, da salud à 
los leprosos, resucila los muertos, aumenta la salud, conserva la 
grada, endereza los cojos, da visla à los cicgos, ahuyenta los vicios, 
embellece las virludes, prolege y fortifica el alma (2). 

iQuien pecó en el mundo mas gravemente que Pablo? dice San 
Pedro Crisólogo. ;Quión cometió en la religion una falla màs enor¬ 
me que Pedro ? Sin embargo, ambos merecieron por su penilencia, 
do sólo llegar à ser Santos, sino maestros en sanlidad (3). 

Si, dice el Senor por boca de Jeremias, si està nacion'se arre- 
pienle por baber cometido el mal que ha provocado mis amenazas, 
yo tambien me arrepenliré del mal que babia resuello hacerle: Si 
pwnitentiam egerit gens illa d malo suo , quod locutus sum adversùt 
eam; agam el ego pwnitentiam super malo, quod cogitavi ut facerem 
ei. (XVlll. 8.) 

[*) jO pcrmtentia, qtm pecca tum, ratteranle Deo, remi t ti a, et paradiaum re aera*, qui con tri- 
tdm aanas hominem, et triatem exhilarai. vitam de interitu revocai, itatum restaura a, honorem 
reoovas, Bduciam das. reformat virea, gratiamque abundaotiorem refundit! O p«oitentia, /quid de 
te referam? Omnia ligata Ita aolvia, omnia aoluta tu reterai, omnia advertn tu mitigai, omnin 
contrita tu sanai,omnia confuta tu lucidai, omnia deiperata tu animai. /O pcenitentia, rutilantior 
auro, iplendidior iole, quam non vincit peccatum, nec de eetio' auperat, jiec deiperatio deletl ;0 
perni lentia, misericordia ma ter, et magiitra virtutufo! Magna opera tua, quibut reoi reiolvii, ac 
reficii delinquente!, lapioi relevai, recreai deSperatoi. Per te subiti rapuit latronem Chriitua 
ad regnu mi per te David poit flagitium, felix iterum, recipit Spiri tu m San cium. (Serm. de Ptmnlt.}, 

Uj pcenitentia languore* ianat, leproios eurat, et mortuii tuicitat; lanitatem auget, graliam 
conservai; claudii gretium, oecii reitituit visum; vitia fugat, virtutei exornat, menlem munito, et 
roborat. [ Lib. de Penit. J. e 

(5j /Quia in leculo peetavit enormiui Paulo? /qui* in religione gravius Petro? Hit tamen per 
poBniteotiam meruerunt aiiequi, non solàio minine ri um, ted etiam magisterium eanctitatii. [Dm 
Miser.), • 
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La penitenza ea una virtud tan poderosa, qne obliga & Dios & 
manifcstarse no sólo misericordioso taàcia el pccador converlido y à 
amarle, sino tambien à obedecerle, à velar por él, à protegerle y à 
combalir en favor suyo. Por eslo esclama con razon lago de 
S. Victor: jO penitencia, llena de fruto y de foerza! io virtud pode¬ 
rosa, que no puedo qoererse bastante, mediadora ndelisima entro 
Dios y el pecador! -ó segunda labla despups del naufragiol :ó refu- 
gio de los indignos, socorro de los misorables, csperanza de ios des- 
lerrados, soslén de los débiles, luz de los ciegos, vara que reprime 
la inclinacion al deleile, cerradura que cierra la puerta de la pri- 
sion de los vicios, y depòsito de las virludesl jO penitencia, Iti sola 
vences al soberano Juez, juslificas al bombre ante el Creador, y 
Iriqnfas del Omnipotenle. Guando pareces vencida, alcanzas la vic- 
toria; cuando sufres lossanlos rigores de la expiacion, sacrifica* los 
vicios; biricndo, curas, y en el momento mismo en que la muerte 
viene à terminar tu obra saludable, empiezas un* reino glorioso. 
Ante ti, callan todas las demàs virludes; sola, subes con alrevi- 
mienlo al trono de Dios. Gonduces de la mano à David à la recon- 
ciliacion, levanlas à Pedro, iluminas à Pablo, baees entrar al Pu- 
blicano à la asamblea de los apóstoles: de la prostitucion, levanlas 
à Maria Magdalena à la mis alla santidad, la unes à Jesucristo; po¬ 
ne* en el nùmero de Ios elegidos al làdron clavado en un patibaio. 
iQiré dichosos efeclos produces todavia! La Córte celestini te perlene- 
cc de derecho; alti donde se hallaba la mas profumla indigcncia, 
baces reinar ìa abundancia; apaciguas el hambre; cambias el opro- 
bio en gloria; haces inùtile* los alaques y la crneldad de los demo¬ 
nio*, de-cubriendo su fealdad, la inloccion que esparcen y la eterna 
muerte que les sigue; ahuyentas el harnbre y la sed, conduciendo 
à la fuenle de vida; haces producir el centuplo à los campos ànles 
àridos y eslériles; disipa* la trisleza, é inspira* la alogr.a; borras la 
vergùenza, y con lus cuidados los consocia* y la gloria le sustiln- 
yen; borras las injurias, ydas la paz; resucitas à los muerlos, y con 
un poco de ceniza concpdes una corona. {De Peenit.). 

La penitencia, dice S. Jerónimo, tiene tal poder, que dcvuelve al ' 
pecador loda* sus antiguas virludes y tbdos los mèrito* que habia 
adqoirido ànles de caer. ( Episl Eslo es tambien el parecer de 
Sto. Tomàs y de todos los teòlogo*. Asi es que, con ausilio de la 
penitencia, el que ba pecado vuelve à la vida sobrcnalural para gò- 
zar cada dia de mayor grada; pura à las antiguas grada* anade la 
grada de la resurreccion espirilual, que es la gracia do las gracias... 

Ninive recibe de la misma boca de Dios la scnllncia de su ruina: 
bace penitencia; y queda salvada. Queriendo Dios asustar à aque- 
lla ciudad, dice S. Agustin, la corrige, experiraentàndola, y la 
cambia amenazàndola. Ninive recurre à la penitencia, y Dios le 
perdona. [In Jon. Proph.). La iniquidad de Ninive queda borrada 
porque se arrepinliò, dice S. Gaudencio: Eversa est iniquitàs ejus, 
quia pcenituit, (In Jon. Proph.). 
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La penilencia borra todps los crimenes, calma la ira del Ciclo, 
trasforma à los esclavos de Satanàs en amigos de Dios, y de hombres 
injuslos, irapios, infieies y culpables, bace bombrea jastos, piadosos, 
ficles y Saulos. La penilencia anula la maldicion, y la susliluye 
con la gracia y la juslificacion. Cierra et infierno, y abre à los pe- 
cadores el seno de Dios. Asi balla S. Crisòstomo, S. Ambrosio, San 
Aguslin, Torturano y otros doclores. 

San Bernardo Dama à la penilencia vengadorade los crimenes y 
nodriza de las virludes: Ultricem vitiorum, altricem virtutum. (Serm. 
de S. Andraea.) Mi penilencia, a&ade aquel Santo Doclor, es el ali¬ 
mento de Jesucrislo. La reprension me corrige, la inmolacion me 
parifica. Hemos becho la alegria de los àngeles, cuando bemos 
abrazado la penilencia: Cibus ( Christi) pcenitentia mea. Emundor , 
cum arguor ; decoquor , curo inmolor; exullare fecimus angelo », quando 
conversi sumus adpapitentiam. (Serm. LXXX1 in Cani.). 

Gl que, prudente con habilidad, ha beebo penilencia, ha podido 
borrar en poquisimo liempo los crimenes de una larga vida, dice 
S. Crisòstomo: Qui, multa cum solertia, pcenitentiam ostendit, brevi 
temporis momento, longmi temporis peccata delere potuit. (Homil. 
ad pop.). 

1 o 

1. La penilencia debe ser faerle y enèrgica. Escucbad al gran 
apòslol: Os lo digo; El que siembra poco, poco cosecharà; y el que 
siembra con abundancia, cosecharà lambien con abundancia: hoc 
aulem dico: Qui parcè seminai, parcè et melet\ et qui seminai in bene- 
dictionibus, de benedictionibus et metel. (II. Cor. IX. 6.) 

La pronlilud con que Dios perdonò à David, dice S. Ambrosio,, 
manifestò cuàn grande y sincera fué su penilencia: Maluritas venia 
profundam fuisse regis pcenitentiam declaravit. (De Punii.). 

Ì.° La penilentiadebe ser humilde.Como una tierra àrida qua 

no ha recibido ninguna simienle no puede dar frulo, asi lambien, sin 
humildad, nadie puede hacer verdadera penilencia. En efeclo; ià qué 
la penilencia, sino porque sornos pecadores? Asi pues el pecado es 
una rebelion, que sólo se nos perdona cuando nos humillamos. 

3 ° La penilencia debe ir acompanada del temor de Dios. No estés 
sin temor por èl pecado perdonado, dice el Eclesiaslés: De propinato 
peccato noli esse sine~melu. (v. 6.) 

4.* La penilencia debe herir locarne. MortiGcad vucslros miero- 
bros, dice S. Pablo: Mortificate membra vestra. (Coloss. III. 5.). Si 
vivia segua la carne, morireis; pero, si con el espirila morliGcais los 
aclos de la carne, vivireis: Si secundiim carnem vixeritis, moriemini; 
si autem spirila facta carni* mortificaveritis, vivetis. (Rom. Vili. 13.) 

Si los soldados de Gedcon, dice el abate lsàias, no hubiesen roto 
bus vasijas de lierra, la claridad de las làmparas no hubiera apa- 
recido. Si el hombre no desprecia y no castiga su cuerpo, no verà la 
luz de Dios. Si Jabel, esposa de Aber-Ciney, no bubiese lenido en 
la mano un davo, uo habria muerlo al soberbio Sisara. Si el alma 
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quiere marchar liàcia. Dios, dcbe trabajar para craeiGcar todos los 
vicios de la carne. (Fi/. Patr.). , 

5. ° La verdadcra penitencia, dice S. Gregorio, consiste en detes¬ 
tar los pecados comelidos y en evitarlos para el porvenir: Pmiten - 
Ha est perpetrala peccala piangere, et piangendo non commiltere. (Bo- 
mil. XXXJV. in Evang.). 

La penitencia, dice S. Agustin, es una especie de venganza que 
ejerce el que se* arrepiente: castiga en si mismo lo que se arrepienle 
de haber comelido: P (gin lenita est qucedam dolentis vindicta, punient 
in se, quod dolci commississe. (De vera et falsa Poenit., c. Vili.) 

6. ° La penitencia debe comprender todas las facullades del hom- 

bre.La penitencia, dice S. Crisòstomo, es la contricion en el 

corazon, la confesion en la boca, y la hnmildad en las obras: P<b- 
nitenfia est contritio in corde, eonfessio in ore, in opere humilitas. 

(Serm. de. Poenit.). 

El que con la virtad del Espirila Santo, dice Ricardo de S. Vie- 1 
tor, conprimo fuertemenle las aspiraciones de la carne y las del 
corazon, hace una penitencia perfeela. Sin la penitencia del alma es 
inutil la penitencia del cuerpo. (De Stala inter hom.). 

La penitencia debe extenderse à losojos, à los oidos, à la lengua, 
à las manos y à los piés, à los actos y à todas las épocas de la vi-, 

da.Debe ser exlerior, y sobre lodo interior. Debe reinar eq los 

pensamientos, los deseos y los afeelas, la inteligencia, la memoria 
y la volunlad, el espiritu y el corazon. Es de todas las edades y 
(le todas las condiciones. 

7. * La penitencia debe conlinuarse basta la muerte. S. Cle¬ 

mente, discipulo de S. Pedro y sucesor suyo, asegura quo aquel 
apóstol luvo un dolor lan grande por su caida, quo bizo penitencia 
durante loda su vida, y cada noclìe, al cantar el gallo, so prosler- 
naba y derramaba amargas y abundanl<>s làgriinas, de manera que 
sua ojos estaban siempre encendidos. (IlUt. Eccles.). 

Los que desean con ardor practicar las mortificaciones de la pe- 
nilencia, dico S. Gregorio, las buscan corno el minerò que cava para 
ballar un tesoro: cuanlo mas se acerque à su objelo, màs ardor 
pone en su obra: Qui pieni mortificationem oppetunl, quasi e/fodientes 
thesaurum queerunt ; quia, quanti fi uni viciniores ad finem, tanti se ex- 
hibent ardentiores in opere. (Homil. XXXIV. in'Evang.). 

La penitencia debe comicnzar con la vida, y acabar sólo con 
ella. 

La hcrmosura y suavidad de la rosa compensan ventajosamente de 

las espinas que la rodean y que mortifican à los que la cogen. El **"**" * 

deseo do la ganancia y la espcranza de volver à ver la patria, dul- 

cifican las 'penas de los naveganles, que arraslran los peligros del 

mar.La espcranza de la curacion baco prescindirde la amargu- 

ra del remedio.Asi lambien el cristiano que quiere tener la ale- 

gria de una buena conciencia, balla facil y dulce el penar. 
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Por otre parte, la grada viene en aaxilio del penitente. L 03 con- 
suclos qde se encaenlran en los sufriroienlos son mny superiores à 
todas so» amarguras. Dios bace que los consnclos sean prcporcionados 

à la penilencia.Por esto S. Pablo, qoe se entregaba à muy gran- 

dee aosteridades, exclamaba: Estoy lleno de consuelos, nado en la 
alegria al sufrir todas noestras tribulaciooes: Repletus sum consola¬ 
tone; tuperabundogaudio in omni tribulatione nostra. (11. Cor. VII. 4.) 

»•*■• «• ■• He ballado, dice S. Ambrosio, he hallado màs fàcilmente personas 
-u r . **S ra>c ~que bayan conservado so inocencia, que personas qoe hayan becho 
nna penilencia conveniente: Facilius inveni, qui innocentiam serva - 
verini , quàm qui congrui egerint poenitentiam. (Lib. 11 de Poenit. 
c. X.) _ 

Dios ha dado al hombre medios y liempo para bacer penilencia, 
dice Job; y en so orgullo, òste abasa: Dedii et Deut locum pmniten- 
tìw, et ille abuiitur eo in superbiam. (XXIV. 23.) 

■x«ea*« «queEl pecado qne no està desiruido por la penitencia, arraslra pronto, 
u, ,"**'**" con so propio peso,à otros pecados,dice S. Gregorio: Peccalum , quod 
•StMeia.* S%à P&nitentia non deletur , mox suo pondero ad aliud trahit. (Homil. 
diga** .«elAa-XXIV. in Evailg.). 

La penitencia es un freno; el que lo descuida, se ve muy pronto 
arrastrado por el demonio, el mando y la carne.... 

jAyl ^qué coslumbres son las de los que huyen de la penilencia, 
no la quieren, y la aborrècen? Van deexceso en excoso, de crimen 
en crimen, de abismo en abismo, recorren en sus caidas lodos los 

grados del vicio y do la desgracia, sin poder tijarse cn ninguno. 

Sólo pararàn en el infierno. . ' 

Caillgti re- Todo àrbol que no Ueva buenos frulos, seri corlado y arrojado al 
no a iiee«i ^ ,0 8°i dice ^ uan Baulisla: Omnis arbor , qua nonfacxi fructum bo~ 
penitencia. num, excideiur t et in ignem mittetur . (Matth. III. 10.) 

Si no haceis penitencia, lodos perecereis, dijo Jesucrislo: Nisi p fc- 
nitentìam egeriti*, omnes similiter peribitis. (Lue. Xlli. 5.) 

El pecado no puede quedar sin castigo; si el pecador no se castiga 
à si mismo, Dios le castigarà.... 

0 penilencia, 6 muerl^ eterna. 

Medica de §an Pedro Damiani indica el medio de bacer una baena y sincera 
niente peni— peni tenda. iQuereis, dice, quereis saber corno, en el seno de la paz 
tenete. * ^e j a ]g| es j a ^ podrois adquirir los méritos de martirio? Llegad al 

tribunal de vuestra conciencia, y dirigios la pregunta. flcuse el 

pensamento, juzgue la razon, cumpla la penitencia las funciones de 
ejecutor, y llame; corran tambien las làgrimas. Y con està imilacion 
del martirio llegaréis à la dignidad de los que han derramado su 
sangre porla fe. (In Epist.) 

Para hacer buena y sincera penilencia, se necesila ademàs: 
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i.\’Acordarse*de tos pecados...; 

~2. # Imitar k Blagdalena, de qnien dice S. Gregorio: Ballò lanlos 
holocauslos para ofrecer, coanlos fueron sua goces; hizo tanto» actos 
de virtud, cnantos fueron lo» orimene» que comelió; y esto, à fin de 
que quedase empleado en el servicio de Dio» por medio de la peni- 
lencia lodo lo que habia redundado en desprecio de Dio» con las 
culpa» (1); - 

3. * Temer por'los'pecados comelidos...; 

4. * No perder'de vista el liempo que tiene el hombre seguro, 
pnes sólo puede disponer|deI presente...; 

5. " Despreciar el mondo...; 

6 . * Bumillarse...; 

7. * Pensar en el infierno...; 

| 8.* Acordarse del Cielo...; 

£.9.* Meditar en la pasion y muerte de Jesncristo. 

(l\ Quod babnit io te obi celameli Ha, tot de te iovenit boi oc» tuta: comrertit ad onmerum 
virtutum. aumerum crimìoami ut totum eerriret Deo in poenitentia, quidquid ex te Dean» con- 
tempterat io colpa .'[HomiU xxxm.J 


» 
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PERDO» DE LAS INJURIAS. 


•bllRielon de 
perdonar. 


^■■^'ios.ha impuoslo à los cristianos la obligacion no sólo de per- 
donar las injurias que hayan recibido, de no aborrecer à sus ene- 
migos,.y de no iralar de vengarse do ellos, sino lambien de amar- 
les y de baceries bien. 

Oid à Jesucrisio: Ya sabeis lo que eslà dicho: Amaréis à vueslro 
prójimo, y aborrecereis à vuestio enemigo. Poro yoos digo: Amad 
a vueslros enemigos, baced bien à los que os aborrecen, y orad por 
los que os porsiguen y calumnian: Audistis quia dicium est: Diliges 
proximum tuum, et odio habebis inimicum tuum. Ego aulem dico co- 
bis: Diligile inimicos vestros, benefacile his qui oderunt vos , et orate 
prò persequentibus et calumniantibus e os. (Mallb. v. 44.). S. Liicas 
trae las siguienles palabras del Salvador: Os lo digo, amad à vues¬ 
lros enemigos, haced bien à los que os aborrecen. Bcndecid à los 
que os maldicen, y orad por los que os calumnian. Al que os hiera 
en una mejilia, presenladle lambien la olFa (1). 

Amarci?, dice lambien Jesucrislo, amaréis al Seùor, vueslro Dios, 
con lodo vueslro corazon, con loda vueslra alma y vueslro espirilo. 
Esle es el primero y el mayor de los mandamientos. Ei segundo se 
le paj-ece: Amaréis à vueslro prójimo corno à vosolros mismos. Es- 
tos mandaroienlos encierran loda laley y los profetas (2). 

Aon màs: Os mando que os ameis los uno9 à los otros: Uose man¬ 
do vobis , ut diligatis imicem. (Joann. X\J. 17.) 

Tened cuidado, escrìbe el gran apóslol à los lesalonicenses; lened 
cuidado que nadie baga à olro mal por mal; buscad ànles bien la 
felicidad los nnos de los clros y de todos: Vide te ne quis malum prò 
malo alicui reddal ; sed semper , quod bonum est, sectamini in invicem 
et in omnes. ( I. v. 15.) 

Tenemos esle mandamento de Dios, que el que ama à Dios ame 
lambien à su hermano, dice el apóslol S. Juan: Hoc mandalum ha- 
bemus à Deo , utquidiligit Deum, diligatel fratrem suum. (1. IV. 21.) 

Si ves que el jumenlo de un enemigo tuyo ha caido con su car- 
ga, dice el Seiior en el Esodo, no pases addante, y ayùdale & le- 
vanlarle: Si videris asinum odientis te jacere sub onere , non perlran- 
sibis , sed sublevabis cum eo. (XXIII. 5.) 

Sufrid à vueslros enemigos, dice S. Gregorio; amad ànles bien 

li) Vobis dico: Diligite inimico* vestros, benefacite his qui oderunt vos. Benedicite maledi- 
eeotibus vobis, et orate prò calumniantibns vos. fcCt qui te percutit in maxi I la m, pr«be et alte- 
' ram.( VI. fi7-sg.^ 

(%) Diligts Dominai» Deum tuum ex toto corde tuo, et in tota anima tua, et in tota mente 
tua. Hoc est maximam et primuiA mandatum. Secundum autem simile est buie Diliges proxi- 
mam tuam sicut teipium. In his duobus mandatis universa lex pendet et prophet* (MaUh. 
sii* B7-40.) * ‘ 
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corno bermanos è los qne sufris: Toltralt adoersarios vestros, ted ut 
fratre» diligile, quos toleratis. (Moral.). 

Desde lo alto de la crnz, Jesus decia: Padre mio, perdonadies, por- je.<.«H.to 
que no saben lo que se haccit: Jesus autem dicebat : Pater, dimute 
illis, non enim seiunt quid {aduni. (Lue. XX. 34.). Beuniéndose al 
rededor suyo, sua enemigos, irasporlados de - furor y ammudos ile 
òdio implacable, gritaban: Crucitìcadle. Jesucrislo dijo à su Padre: 

Perdonadlos. * 

lsaias babia prediebo que el Salvador rogaria por sub perseguido- 
res: Pro transgressoribus rogabit. (LUI. 12.) 

Jesucrislo pone sobre lodo el mislerio de pasion el sello de 6U insigne 
y admirable amor. Olvidando eu cierto modo sus crueles dolores, y 
olvidàndose à si olismo, ora por sus enemigos v por los que le cruci- 
fican. Jesucrislo nos ensena asi à trionfar del mal baciendo bien, à 
bacer buenos servicios en cambio de los danos que nos causen, à 
amar à nuestros enemigos y à vencerlos generosamente, para que 
llegoen à ser nuestros amigos, y amigos de Dios.... 

Jesucrislo es un espejo vivo de misericordia, y su ejemplo es el 
màs poderoso aguijon que punde bacernos perdonar. Con las entra- 
nas de su misericordia, se ha levanlado en las alluras del Cielo 
para visitamos: Per viscera misericordtce visitavil nos, oriens ex alto. 

(Lue. 1. 78.). Vino para aliviar y curar nueslras miserias, que cran • 
numerosisimas y muy grandes. dunque éramos enemigos suyos, 
derramó sobre lodos nosolros los tesoros de su bondad, ora en la 
encarnacion, ora durante su vida, y sobre lodo en la cruz. iQuereis 
tener una viva imagen de la. ternura, de la misericordia y caridad 
de Jesucrislo? Conlcmpladle en la cruz, donde es lodo miseria, do¬ 
lor y beridas, porque es lodo caridad, ternura y misericordia. No 
sólo derramó sobre nosolros esos tesoros en su encarnacion, du¬ 
rante su vida y su muerte, sino despues de su resurrcccion, y nos 
los prodigarà durante loda la elernidad; ba sido, es y sera lodo 
caridad, lodo misericordia. Como dice Santo Tomàs en uno de los 
herroosos himnos del oficio del Sanlisimo Sacramento, Jesucrislo 
con su nacimienlo se bizo bermano y companero nuestro; al fin de 
su vida se bizo nuestro alimento; en la bora de su muerte fué el 
precio de nuestra liberlad; y en el Cielo, en dondo rcina, se nos da 
por recompensa: 

Se nateens dedit sodum, 

Conveseens in edulium, 

Se moriens in prelium, 

Se regnans dai in prcemium. 

i 

San Bernardo dice: Jesucrislo fué azolado y coronado de espinas; 
tiene las manos y los piés clavados; està pucsto en la cruz, fieno do. 
oprobios. Y sin embargo, olvidando lodos sus dolores, exclama: 

Tom. tv.—3f. 
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Padre mio, perdonadlos, può» no saben lo que se bacen. (Con qaé 
presteza olvida los ultrajes y perdona! ;0 Senor, qaé grandes y 
mùlliples son vuestras misericordia*! jQué aparlado* estàn vuestros 
pcnsamientos de los noestros! jCuànla piedad os inspira el impio! 
{Cosa admirable! Jesucristo esclama; Pcrdonadlos. Y los judios: Cru- 
cificadle: llle clamai: Ignota. Judtsi: Crucipge. 0 judios, teneis co- 
razones empedemidos; beris la misericordia encarnada, de la que salo 
el óleo de la caridad. |Con qaé delicias, ó Senor, embriagais a vues- 
Iros amigos en el Cielo, llegàndo à <1 erra mar el óleo de vueslra 
misericordia sobre los que os crucifican v maldicen! (Strm. de 
Pas. Dom.). 

La caridad, dice S. Crisòstomo, ignora lo que es un oprobio y una 
desbonra, y cobre con sns alas de -oro los vicios de cuantos abraza: 
Probrum et dedecut quid sii , ignorai cantar, alis aureis omnium, quos 
compleclilur, vilia Irgit. (In Catena.) 

rnmmt— le l * 08 Santos ban dado los màs hermosos ejemplos del modo de per- 
kea imitate-donar las injarias. Véasela vidadel casio y caritativo José. Debo- 
mos, dice S. Ambrosio, debemos admirar justamento à José, quien 
èntes do la predicacion del Evangelio observó la siguienle conduc- 
ta; berido, no se vengó; alacado, perdonò; vendido, no aplicò la 
pena del talion, sino que devolviò beneficio por ultraje. Todos, con 
la predicacion del Evangelio, hemos aprendido à conducirnos do la 
misma manera. ]Y sin embargo no podemos baco rio! (1). 

Los judios, llenos de ciego foror, apedrean à S. Esléban, que cae 
de rodillas exclamando: Senor, noles inculpeispor esle pecado: Po- 
stili genibus, clamaviI voce magna, dicens: Domine, ne slaluas ittit 
hoc peccatum. (Acl. VII. 58-59.) 

Somos maldecidos, y bendccidos, dice el apòstol de las geates; 
somos perseguidos, y lo sufrimos; injuriados, y oramos: Maledici- 
mur, et benedicimut; persecutionem patimur, et sustinemus; blasfema- 
mur, et obtecramut. 'I. Cor. IV. 12-13.) 

San Ambrosio devolvìa siempre bien por mal, y no se vengabado 
las injurias sino con beneficios. (/lo Auguttinus.) 

Anles de trabar una ballila conira Eugenio, el cmperador Teodo¬ 
sio publicò un ediclo por medio del cual perdonaba lodas las inja¬ 
rias que se bobiesen podido cometer conira su persona, ya de pa- 
labra, ya con acciones. Si es por ligereza indiscreta que alguno ha 
bablado conira nosotros, no debemos prestar alcncion à elio; si es 
por locura, debemos compadecernos, y si escon deliberado propòsi¬ 
to, qaeremos perdonar. ( Socrat., Hist. tcclet., lib. VII, c. XXH.) 

Habiéndose rebelado por un nuevo impueslo que el emperador 
Teodosio babia eslablecido para hacer guerra conira el tirano Mà- 
ximo, los babilantes de Antioquia llevaron su insolencia al ùltimo 

(i) Jare rairandus Joseph, qui hoc fecit ante Fvangeliam, ut lsssus, pareeret; appetì tua. tg- 
■osceret; reoditus, non referret injuriam; «ed gratiam prò contumelia solveret* Quod poit Kvan- 
geliuui omnes didicinras; el servare non posiamosi (Lib, II OJpc. t c. VII,} 
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estremo: arraslraroii ignominiosamente por calles y plazas las està- 
loas del emperador, de su bermano, de bus dos hijos y de la em- 
peraliiz, y las rompieron. Teodosio determinò castigar severamente à 
ios habitanles de aquella ciudad cnlpable. Por so parte, Flavio, 
obispo de Antioqnia, traló de calmar la ira del emperador, diciéndo- 
ie entre olras cosas: Es verdad qae Ios habitanles de Antioqnia me 
faan comisionado & fin de tratar de conseguir una grada de la qae 
se jazgan enleramenle indigno»; pero yo vengo tambien en nombre 
del soberano Senor de Ios àngeles y de los hombres, para declararos 
qne, si perdona» las fallas comelidas, os perdonar^ tambien las 
de qne sois reo. Uuy diferente de los otros diputados, qne se os 
presentan con ricos regalos, yo no me presento màs qne con la ley 
de Dios para rogaros qne imileis el ejemplo qne os diò el Salvador 
al espilar en la croz. Profondamente conmovido, el emperador no 
contestò màs qne pocas palabras: Si Jesocristo, nnestro soberano 
Senor, perdonò à sus verdugos, y basta orò por ellos, diio, yo no 
debò titubear en perdonar à los qne me han ofendido. jNo soy yo 
un hombre miserable corno ellos, y servidor del mismo amo? (So- 
crat., tini, ecciti., lib. VII. c. XXII.) 

No se poede, decia S. Pemen, abnyentar el mal con el mal; asi 
pnes, coando alguno se porla mal con nosolros, hacodlebien, para 
que podais vencer el mal por medio del bien. (Fi il. Patr.). 

iQné bermosas son las palabras pronunciadas por el mòrti r San 
Leon en el momento en qne màs padecia! Senor, qne no quereis la 
mnerle, sino la conversion de los pecadores, esclamò, haced qne 
los antores de mi muerle os conozcan y obtengan el perdon de sns 
crlmenes, por los méritos de vueslro unico Hijo Jesucrislo, nnestro 
Salvador. ¥ espirò. (7n ejus vita.) 

Unos monjes guiados del òdio envenenaron la copa de S. Benito. 
En el momento en que el Santo se disponia à beber, babiendo he- 
cho, corno solian, la senal de la crnz en el vaso, òste se rompiò al 
punto. El cèlebre abate reconociò en aqnel prodigio qne el vaso 
eontenia una bebida mortai; pero, léjos de manifeslarse admirado, 
dijo con dulznra à aquellos mòpslruos: Dios os lo perdone. (Sunti*, 
in ejus vita. ) 

San Antonio perdonò generosamente à un asesino qne le habia 
aseslado ona punalada. ( Surim , in ejus vita.) 

San Ubaldo fué derribado al snelo por nn hombre furioso. El 

E neblo, indignado, amenazò al culpablo con un castigo terrible. 

sle se arrojò enlònces à los piès del Santo, qne por lodo castigo se 
contentò con abrazarle y librarle del castigo. (Surra*, in ejus vita.) 

Babiendo el bermano de Jnan Gualberto, hijo de una poderosa 
familia de Florencia, sido asesinado en liempos de disturbios por 
uno de sns enemigos, Jaan resolvió hacer cuanlo esluviese en su 
mano para vengar su muerte. No tardò en presentarne la ocasion. 
El mismo dia de viérnes santo ballò à su enemigo en un paso tan 
estrecho, qne ni uno ni otro podian eviUrse. Jnan ecbó mano de la 
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• espada, y se disposo à pasarle el cuorpo. Viéndose el asesino per¬ 
duto, se arrojó è sas planlas, y con los brazos exteudidos en cruz, 
Ir conjurè por la pasion de Jesucristo qoe no le qailase la vida. 
Gualberto, conmovido por aquel espectàculo, le dijo: No puedo ne- 
garos lo que me pedis en nombre de Jesucristo; no sólo os concedo 
la vida, sino lambien mi amistad. ¥ se abrazaron. Bendecido por 
Dios, sobre (odo por està generosa accion, Juan Gaalberlo (legò & 
ser un gran Santo y el fundador de ana órden ó congregacion cè¬ 
lebre en la Iglesia. (In ejus vita.) 

Podrian citarse muebisimos ejemplos igualmente nolables del per* 
don de las injurias. 

toi mlimoi En el libro duodècimo de sus Historiai diversa s, Elien cuenta que 
dvnitban 4*101 Focion, generai ateniense, fuó condenado à morir envenenado , 
enemiRM* siendo inocente. En el momento en quo el verdugo le presenta 
la eopa fatai, le preguntaron si algo mandaba para su hijo; à lo 
cual respondiè: Sólo tengo que encomendarle que se olvide de la 
bebida que los^ateniensesme han presenlado, y que bebo: Mando ei 
ut obliviscatur potus hujus, quetn nane ab atkeniensibus oblatam 
bibo. 

El rey Antigonas tenia la cosiumbre de decir que el perdon era 
roàs poderoso que la venganza. (Anton, in Melisi.). 

Cesar Augusto perdonò è Ciana, que habia tramado su muerle. 
Le mandò presentarse, y le dijo: Ciana, te perdono la vida, aunque 
primero bayas sido enemigo mio. y luogo un conspirador y un par* 
ricida. El emperador basta llogò à ofrecerle el coixulado. Tanta 
genorosidad conmovió al cabo à Cinna, de modo que fué muy adiclo 
à Augusto, quion, al morir, le dejó parte de su fortuna privada. 
(i Senec. de Clementia.) 

Habiondo Demóstenes sido insullado por uno de sus rivales, cou- 
' testò: No quiero trabar una lucha en la que es mucho mas preferì* 
ble ser vencido que vencedor. (Plutarc., Vit. illusi, vir.). 

Babiendo cierlo sujeto injuriado à Arislipo de Cyrene, contestò el 
filòsofo: Tu puedes ultrajarme; pero yo puedo escucbarte con calma. 
(Plutarc., ibid.). 

»•• ?S|2ri"i* E‘. cei i nn dijo de Julio César: No se suele olvidar màs que de las 
pmrbaiojurias: Pittiti oblivisci sotti, itisi injurias. (Orai, prò Marcello.) 
de Jìm m. d unm El sabio, dice Seneca, es superior à la iojuria: Sapiens infuria 
triunto* 1 " m * u P er * or esl - (De Clemenlia.) 

t:B " *’ Los mundanos creen que es vii y vergonzoso el perdonar una io¬ 

juria; pero se engaùan, pues es muy honroso aprovechar la oca- 
sion de praclicar un aclo de virlud heròica, corno es el aclo de per¬ 
donar, de reconciliarse y de amar ò su enemigo. Por està razon, el 
bombre que sabe olvidar y perdonar una ofensa, es sin duda algu- 
na un hombre superior. Dueno de su ira y de la pasion de la ven¬ 
ganza, merece estjmacion y gloria. 
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De una cosa fùtil, dice Euripidea, la lengua imprudente baco sor* 
gir grandes altercailos, profundos ódios y lucbas deplorables; pero 
el hombre prudente se guarda muy bien de excitar querellas y pro¬ 
vocar ofensas; con su magnaoimidad calma los ódios màs lerribles. 

(Plutare,, Kit. illusi. cir.). 

Es preferible y es tambien màs digno de un gran corazon el per¬ 
donar una injuria, que el quedar vencedor en una disputa, dice 
Uusonio: Saltus est, el excelso viro dignius, injuriam vincere, quitta 
litem. (Anton, in Meliss.). 

Pitàco, uno de los siete sabios de Grecia, que enconlró un dia 
ocasion de vengarse de una injuria, dijo: Mejor es el perdon que 
la‘venganza: el perdòn es propio de un caràcter pacifico, y la 
venganza no cuadra màs que à un espiritu de fiera: Venia ultione 
melior est: illa namque milis est ingenti, hcec ferini. (Da Laerliua.) 

Pitàgoras dice: Considerad Gonio una grande babilidad el sufrir 
la enexperiencia de los olros: Magnani peritiam existimalo, qua ferre 
poter aliorum miperiliam. (Piotare., Vii. illusi, vir.). • 

El que con pcrjuicio suyo se venga de su enemigo, dice Teo- 
fraslo, se castiga, en vez de castigar: no impongais, pues, à vucstros 
enemigos una venganza que puede perjudicaros màs que à ellos: 
Qui inimicum suo cuòi malo vivdicat, àat polito pmam, quàm ab ilio 
tumat; non autem ila inimicot ulciscarit , ut libi magie quàm illis 
obsis. (Plularc., ibid.). . 

Guardar silencio cuando nos insultan, dice Plutarco, es un acto 
, grande, propio de Sócrales y de Hércules; pues ambos despreciabaa, 
corno el susurro do un inseelo, las palabras injuriosas, ( Anton. io 
JUeliss.). • 

Cajlarnos en presencia del que nos insulta, y no responder nada 
al que nos provoca, es una vicloria completa, dico Valerio Màxiino: 
Piena vicloria est ad clamanlem lacere, nec respondere provocanti. 
(Plutarc.). 

Efectivamente; el hombre que asi obra, balla su recompensa y su 
gloria en su paciencia y en la curàcion del prójimo. Asi corno do 
bay' locura mayor que contestar à los que eslàn furiosos, nada es 
tampoco màs b e renoso y màs util que guardar silencio cuapdo nos 
provocan; el bombre sabio y prudente no hace caso de las palabras 
injuriosas que le dirigen, recordando aquella senlencia de SÓDeca: 

El vituperio de los malos es una alabanzu: À malti vituperati, lau¬ 
dari est. (De Clementia.) 

San Crisòstomo babla de un modo admirable de la grandeza de 
alma, de la vicloria del que perdona las injurias. Ensefia q#e es 
preciso vencer à^nuestro enemigo, no por la venganza, sino por la 
paciencia, el desprecio de los ultrajes y las burlas. En los combq^es 
olimpicos, la lev era vencer causando dano al adversario; pero en la 
lid abierta por Jfesucrislo sucede otra cosa. No es aqui el que hiere 
quien debe ser coronado, sino el bendo. Si estuviésemos ìlenos de 
mansedumbre, seriamos invencibles y no podrian las ofensas hacer- 
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oos molla. Preguntad à vaeslro enemigo si no safre y no so mira 
corno vencido cuando os reis de sus insultos y los despreciais (1). 

Pregnntaban à Teodosio el Jòven por qué no castigaba severa¬ 
mente à los que le oltrajaban. jOjalà, contestò, padiese yo dar vida 
à los muerlos, en vez de condonar à muerte 4 los vivos! (Socrat., 
Nist. ecclet., lib. VII. c. XXII.) 

El alma en la que reina la caridad y la clemencia se parece al 
Cielo. Y asi corno el Cielo, muy espacioso, abrasa la tierra, la calien- 
ta con los rayos del sol, la fecundiza, la rioga con lluvias bienhe- 
cboras, y la refresca con suaves rocios; asi tambien el alma elevada 
abraza en su generosidad, su dolzara y sa caridad, 4 los babitan- 
tes de loda la tierra, 4 los bàrbaros y 4 sus mismos enemigos; baco 
bien 4 todos los qae puede, y riega con sa misericordia los sitios mas 
àridos y màs horribles, los clesierlos llenos de abrojos y espinas, es 
decir, los corazones llenos de òdio y de vicios, y los convierte en 
fértil campo de Jesucristo. Y asi corno el firmamento y todos los 
aslros conservan siempre su pureza, sa brillo y esplendor, sin que 
puedan llegar 4 ellos las m4s negras nubes, los vienlos, las tem- 
pestades, el trueno ni el rayo v una alma grande y caritativa es su- 
perior 4 loda ofensa é irrilacion; nada de esto puede llegar 4 ella.... 

Tened entendido que nada es m4s grande, màs noble ni màs glo¬ 
rioso que olvidar un ultraje. 

Cnando os bieren y ultrajan, dice S. Ignacio de Loyota, eslad 
firmes corno un yunque; pues es propio de un atleta generoso ser he- 
rido y vencer: Firmiter dum cadérti, quasi incus stato; generosi 
athleta est cadi et vincere. (In ejus vita.) 

Las ofensas son materia para ejercilar la virlud, dice S. Gregorio 
Nazianceno; las adversidades la hacen sobresalir, y la embellecen. 
Ninguno es màs fuerte qae los qae estàn prontos 4 sufrirlo lodo: 
Titoliti* materia est molestia, et aavertis ornatior redditur. Inibii est 
fortius Ut, qui ferre omnia parati sunt. (Distinc.). 

Nada nos hace lan digaos de respeto corno el saber snfrir una in* 
jjuria, dice S. Crisòstomo: Nulla res cequè facit venerabile atque in - 
juriam suslinere. (Sforai.). 

Decir qae bemos de vengarnos perdonando y amando, es conside- 
rado por el mondo ciego corno una paradoja, corno una opinion lo¬ 
ca y estravagante; y sin embargo, es la màs hermosa de las vengan- 
zas, es una venganza gloriosa y divina. Asi se vengò Jesucristo del 
gènero hutnano culpable; asi se han vengado tambien todos los Sanlos. 

No bay corazon lan grande, lan noble, ni tan respetable corno el 
que es bastante capaz para dar lugar al perdon. No bay corazon màs 
vii, màs mezquino y màs digno de desprecio que el que jamàs sopo 
perdonar. 

(i) In olympiii certaminibui diabolo consacrali* le* est, malefaciendo rincere; ia et adio 
Christi, omnìoò le* est contraria: hic cnim, non cuna qui percutil, «ed qui percutitnr, coronari 
decretata est. Si manauetudineoi exhiberemus, eiiemut omnibua Insuperabile»; nec alla ad noe in¬ 
furia pervenirci. Roga inimicala an non doleat, ao non censcat te victura, cuna ri (ics, cura con- 
temoii ejus injtariaa. ^ Uom.il , ad pop.]. 
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I restati oido 4 lag palabras de Jesocrialo: Si perdonala 4 log boni- ventala* «■« 
bres sua ofengas, dice, voestro Padre celestial oa perdonarà lag vues- “de 
lras; jpero, ai no perdona» lag ofensas de log demàs, el Padre celestial 
no os perdonarà tampoco log pecado's (1). 

Eljabate Jaan decia: Sufrir lag injoriag es abrir la poerla del 
Cielo: Porla Cali est injuriarum perpessio. (Vii. Patr., lib. VII. 
c. IV.) 

Eljque oa ingolla oa pone en el cago de ejercer od aclo de gran 
virtud y de mocbo mèrito; os da ocaeion de ganar una victoria y de 
conquistar ona corona. No os hace, poca, dano algono; poes, al con* 
trario, oa proporciona^on bien, si sabeia tener paciencia. Loa qoe 
os atacan de palabra y de hecho, no son enemigos, ni verdogoa, si* 
no expendedorca de coronas; léjos de daSar, noa sirven.... 

Loa qoe aofren con reaignacion una ofenaa, quedan victorioaog 
del demonio, qoe ba hecho nacer el ingollo, y lei impele 4 la ira y 
4 la vengaoza; del insultador, qoe ve inutilizado au ataqoe; y de si 
misinos, habiendo podido ceder al deseo de castigar 4 so auveraa- 
rio. Trionfan ante Dioa, qoe loa recompensa con abondanlisimas 
gracias, deslinàndolea la gloria eterna; y finalmente ante loa cir- 
conatantes y testigos, qoe admiran so prudencia, so paciencia, 60 
bondad, so caridad, y se aienten inclinados 4 imitarlea...., 

Todo lo debemos sufrir por Dioa, 4 fin de qoe éi lambien noa te¬ 
iere. Sufràmonos onos 4 otros con paciencia, para qoe Dioa noa su- 
fra 4 todos con dolzora, indolgencia y misericordia. 

Ulil y ventajoso es, dice S. Gregorio Nazianceno, encadenar la 
aodacia con la mansedombre, y hacer mejorea 4 loa qoe noa ofen- 
den, llevando con paciencia lo que noa hacen sufrir: Utile est auda- 
ciam mansuetudine vinari, etmeliores reddere injuriam facientes, qua 
nobis inferuntur , patienter ferendo. (Distich.). 
r Quando alguien os insulta, dice S. Crisòstomo, no le echeia la 
culpa, aino al 'demonio, que le impele, y haced reoaer sobre este ul¬ 
timo loda vuestra ira; en coanto al deagraciado qoe sigoe el impul¬ 
so del eneroigo, compadecedle (9). 

ÀKSi tengo paciencia en lag injurias, dice TertuliaDO, no anfriré, y 
no sofriendo, no desearé vengarme: Si palientia ineubabo, non do - 
kbo; si non do Ubo, uleisei non desiderato. (De Patient., c. IX.) 

BDios, anade aquel grave aolor, se encarga de guardar lo que la 
paoiencia le confia. Si le dais en depòsito la ofenaa que os han he- 
cbo, la vengarà; ai el perjuicio qoe os han ocaaionado, lo repararà; 
si el dolor que os han caosado, lo corarà; y si la moerle sufrida sin 
queja, os resocitarà (3). 

(i) Si dimiseritit~hominiboa peccata eoram, dimitUt et robit Pater trattar ««letti* delieta 
traatra; ti auleta noa dimiseritit hominibus, a ac Palar Tettar dimitlet robit peccata anatra. (Mmtth. 

VI. 14-1S.) 

(e) Cora quii te offendi t, noli ad iptam aspirare, tad ad danonem impella» tara, et tram totam 
in illuni effondilo; illiut a utero mise re re, qui i damona impellitur. (Homil. ad pop.). 

(8/ Setfuester pattanti» est Deus: ai iojoMam depoeueric panai ama, ullor att; *1 dannum, re- 
ililntor att; ai dolorali, medico* att} ti mortane, retutcitalor eeU ( Ha Pattante c. zo.) i 
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Sacais tres grandes ventajas de la paciencia noe manifestate, y del 
perdon que concedete à los qae os insnllan. Soia victorioaos coatra 
vuestro eneraigo, edificala al prójimo, y mereceia lag recompensas 
del Senor, vaeatro Dios. Asi Saul, conraovido por uo beneficio de 
David, reconoeió sua yerroa, y le dijo: Ereà mejor qae yo; paea me 

baa hecho bien, y yo le he pagado con iogratilud. Si teneia 

buenos procederei para con vueslro eneaiigo, confundis y alormen- 
tais al maligno espiritu, qae ea autor detoda la cnemiatad qae os 
profesa vaeatro adveraario. Naeslra caridad y nueatra paciencia son 
el tormento del infierno, devorado de envidia, de malicia y de òdio... 

La misericordia ea reina, dice S. Crisòstomo, verdaderamenle rei* 
na, y bace que los hombrea sean semejanteg à Dios: Misericordia re- 
* gina est, veri regina, similes faciens homines Deo. (lloral.). 

Los hombrea crueles y ain piedad estàn expueslos à la venganza 
de cualquiera; à cada paso tienen qae temer su ruina, porque sa 
iniquidad lea precede y el òdio de Dios y de loa hombrea tea persi- 
guen. Por el contrario, los hombrea de misericordia, los que aaben 
perdonar, no tienen que temer injuria ni violencia, porque sa dul- 
zara, la gracia de Dios y la amislad del prójimo lea preceden, loa 
acompafian y lea aiguen. 

Oigamoa à Jesucristo: Os lo digo: Amad à vuestros enemigos, 
haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os persiguen 
y os calumnian, para que seais hijos de vuestro Padre que està en 
los Cielos, que hace levanlar su sol sobre buenos y malos, y bajar 
la iluvia sobre juslos è injuslos; porque, si no amais màs que à los 
que oa aman, /,qué recompensa alcanzaréis? ^No lo hacen tambien loa 
publicanos? ¥ ai no saludais màs que à vuestros hermanos, ^qué ba- 
• ceis màs quo lodos los hombres? jNo lo hacen los paganos 9 Sòd, 
pnea, perfectos, corno vuestro Padre que està en los Cielos. ( Matth . 
v. 44-48.) 


Ho perdonai 
un eriaien 


lodo el que aborrcco à su herjnano, es homicida, dice el apftstol S. 
Juan: Omnts qui odit fratrem euum, homicida e*t. (I. ni. 15.). Le 
mata ep su corazon, expulsàndole y deseàndole el mal. 

El òdio al prójimo no puede amalgamale con el amor à Dios: Si 
algunodice que ama à Dica y aborrece à su hermano, anade el ans¬ 
ino apòslol, mienle; porque si no ama à su hermano, à quien ve, 
jcòmo puede amar à Dios, à quien no ve? (i). 

El hombre rencoroso es muy culpable, corno dioe S. Basilio. 
( Bomil .). , 


•krar*Iìo perdonar es an pecado de tal naturaleza, qae, si no perdonamos, 
*•••»*•* e*—®' 08 no nos perdonarà. ¥ perdonar es un auto tan meritorio, que 
■Y cumpliéndolo, podemos eslar seguros de perdon. Diosobra respeclo 

dS T eMe*rr«.de nosolros seguo obremos con nueslro prójimo. Cuando perdonamos, 

fi) Si quii dixerit qaonlem diligi! Deano, et fratrem man oderit, mendex eil. Oai «nini o«a di 
ligi! fratrem mam.qaee ▼idei; Deam, qaem non ride!, iqueaodo potei! diligere? (ì. *0-1 


* 
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Diòs dos perdona,' citando nos vengarnos, Dios se venga. Asi es que 
Dios nos ba dejado la eleccion del juicio que debe aplicàrsenos: soa¬ 
ve, si perdonamos; inexorable, si conservamos òdio contra nueslros 
enemigos. 

Exprcsamenle lo dice Jesucrislo: Si perdonata à los hombres sus 
ofensas, vueslro Padre celestial os perdonarti las vueslras; pero, si 
no perdonai a los demàs, voeslro Padre celestial no os perdonala 
tampoco. ( Natili. VI. 44-45.) 

Mal servidor, dice en el Evangelio el amo, ó mas bien Jesucrislo; 
mal servidor, le be perdonalo lu deuda, porque me lo bas pedido. 

Y asi corno yo me he coinpaJecido de il, j,no debias Ili haberte 
compadecidode lu companero? Y el amo, irritado, le. enlregó à los- 
ejeculores, hasta que pagò loda su deuda. Asi obrarà mi Padre 
celestial, concluye Jesucrislo, si cada uno de vosolros no perdona 
de corazon lo que su bermano le deba: Sic et Pater meus coelettis 
facid vobis, si non remiseritis unusquisque fratti suo de cordibus 
vestris. (Manli. XVlll. 34-35.) f 

Se os raedirà con la mcdida que bayais empleado para los demàs, 
dice Jesucrislo: In qua mensura menti fuerilis. remetielur vobis. 

(Mallb. VII. 2.j 

Un juicio sin misericordia aguarda al que no ba hecbo misericor¬ 
dia,. dice el apóslol Santiago: Judicium sine misericordia illi, qui non 
fedì misericordiam. (11. 13.) 

El que quiere vengarse, dice el Etlesiàslico, cnconlrarà la ven- 
ganza del Sefior, quien lendrà presente los pecados comelidos: Qui 
o indicati cult, à Domino inveniet vindictam; et peccala illius servans 
servabit. (XXVili. I.) 

Perdona à lu prójimo que le daiìa, ariadè el Eclesiàslico; y cuan- 
do ores, lus pecados le seràn perdonados: Relinque proximo nocenti 
/e; et lune deprecanti libi peccata solventur. fXXVlll. 2.) 

Dios no perdona à quiéu no perdona à su prójimo: el òdio cs* 
pues, un crimcn. 

Si conservamos rencor, pronpneiamos nuestra condenacion en la «i qu® »• 
oracion domlnical que recilamos cada dia. Sefior, decimos, perdo- "* 
nadno9 nueslras culpas, còrno nosolros perdonamos à los que nos han mUmo ' 
ofendido: Dimi Ite nobis debita nostra, sicot et nos dimittimus debito- 
ribus nostris. (Mallb. VI. 12.). Asi pues, si nosolros no perdonamos, 

Sefior, no nos perdoneis. Mal servidor, te juzgo por lus propias pa- 
l'abras, dice Jesucrislo: Ex ore tuo te judico, serve nequam. (Mallb. 

XVlll. 32.) 

Madie que lenga enemistades lenga bastante audacia para acer- 
carse à Dios y orar, dice S. Crisòstomo: Demo adeb audax sit, ut, 
inimicitias exercens, ad Deum perqat orandum. (Moral ). 

El hombre, dice el Eclesiàslico, conserva su ira contra el hotn- 
bre; y pitie à Dios su curacion! Mo tiene làslima de un bombre 
semejanle à si mismo; é intercede por sus propios pecàdos! El que 
Tom. iv.— 32 . 
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no es màs qae* carne, guarda su ira; é implora la clemeucia do 
Diosl jQuién orarà por los pecados que ha comelido? (I). 

El òdio se compara con josticia à la abeja, que, para vengarse^ 
introduce su aguijon en el cuorpo de lo que persiguo, y uo pudiendo 
Bacarlo, pierde el aguijon y la vida. Asi es que el que se niega à 
perdonar, murmura, bace rublo, se agita, y para vengarse y berir 
é su prójimo, se hiere à si mismo el primero, malandò su alma 
con el pecado mortai. El Reai Profeta tenia à la vista està semejanza, 
citando decia: Se ban arrojado sobre mi corno un enjambre do 
abejas: Ctrcumdederunt me tieni apts. (CXVII. 12.) 

riCuàn apartados eslàn de la virlud, madre del perdon, la mayor 
^aèlenìecsÀparte de los hombres! decia el bienaventurado Tomàs Moro. Muchos 
de ellos escriben los beneficios en la arena, <j graban las ofensas en 
el màrmol: jQuàm longè ab hac viriate abeti vulgus hominum. [Bene¬ 
ficia puberi, malescia marmori insculpuntl (In ejus vita.) 

El que dice que està en la luz (de la razon, del Evangelio, de la 
fe, de la grada), y aborrecc à su hermano, està aun en las linieblas, 
dice el apóslol S. Juan. El que ama à su bermano (y le perdona 
sus ofensas), vive en la luz, y no bay en él motivo de caida. Pero 
el que aborrece à su hermano, està en las linieblas, y anda en las 
tinieblas, y no sabe à dónde va, porque las linieblas han cegado sus 
ojos (2). 

Si babeis empozado à ser hombre de luz, diceS. Cipriano, con- 
ducios corno corrosponde à uu discipulo de Cristo, pues el Cristo es 
luz y dia. jPor qué, abandonàndoos à la ceguedad del òdio, apagais 
en vosolros loda luz de paz y caridad? /,Por qué volveis al demonio, 
à quien babiais renunciado? iPor qué os pareceis à Cain? (3). 

Asi corno el que tiene la caridad tiene à Dios dentro de si mismo, 
el que tiene el òdio tiene al demonio, dice S. Basilio: Sicut, qui ca- 
rilatem habel, Deum in se habet; ita, qui odium habet, deemonium in se 
continet. (Homil. in Episl. S. Joann.). 

El que aborrece à su hermano, anda en las tinieblas, y no sabe à 
dónde va. Pues, sin saberlo, va al inlierno, aiiade S. Cipriano. Ig¬ 
norante y cingo, corre al castigo, y lodo porque se aleja de la luz 
de Cristo, que le advierle y le dice: Soy la luz del mundo; el que me 
sigue, no anda en las tinieblas, sino que tendrà la luz de la vida (4). 

f * ) Homo homiai reumt iram; et ; d Deo queril medelam? In hominem «imilem «hi non 
habet misericordiam; el /de peccati! su>s deprecatali Ipse, cum caroait, rescrvat iram; et ^propi- 
tiationem p* tit i Deo? {Quia exoraLit prò delictis illiua? fxxviu. 5-5.) 

I*) Qui dicit se in luce esse, et (ratrem suum odit, in tenebria est usque adbuc. Qoi diluii 
/ratrem suum, in lumine manet, el scandalum in eo non est. Qui antem odit fritrem suum, in 
tenebria est, et in tenebri! ambulai, et nescilquò eat; quia tenebra oboecaverunt oculos ejus. 
(1. li. g-i i.) 

Si homo lucis esse empisti, qtue suoi Christi, gere; quia lux et diea Christns eat. /Quid in- 
v>diefarcitale, omne pacis el cantati» Iunica exatinguis? {Quid ad diabolum, cui renunliaveras, re¬ 
di»? «Quid Gain simili! exiatis? {De Unii. Eccles.), 

141 Ilio eoim nearius in^gchennam, ignarus et csactis in poso a m, recede ss, sdlieet, a* Chriat 1 
lumino, roonentis et dicentis? Kg*» rum lux mundi; qui sequitur me, non ambulai in tenebria,»ed 
habebit lumen vita». {De Unii, E cele*.). 
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Cierlo ps que no bay vicio qne extravlo tanto la razon y haga 
lan malo al liombre, corno la ira, la cnvidia y et òdio.... 

Son la ceguedad cspiriluai y la perversidad del corazon las ver- 
daderas causas de las injarias que se comelen y de que se niegue el 
perdon de las que se ban recibido. 

feamos lo que dice Arislòleles: Asi corno un estómago débil, dice, 1 
no pnede digerir alimentos màs pesados que aquellos à que està 
acostumbràdo, un espiritu débil y bajo no puede tampoco sufrir 
una palabra algo dura: Stetti enim debilis stomachi est cibum du- 
riorem non pone concoquere ; ita pusillanimi est «erótti» duriusculum 
non posse sustinert. (Lib. IV. c. III.) 

;Qué! dice S. Agustin, lanlos bombres, mujeres, ninos y nobles y 
delicadas vlrgenes, ban sufrido con ànimo sereno ser arrojados al 
fuogo y expueslos à las (ìeras. ;Y dccimos nosotros qne no podemos 
sufrir las injurias de los hombresl No puedo comprender con qué 
frenlo, con qué conciencia deseamos partici par cn compania de iodos 
los Sanlos, en la eterna bienavenluranza, nosotros que nos negamos 
à imitar su ejemplo en lascosas màs insigniGcanles (1). 

Ser fuerte para danar, es tener el poder de la peste, dice Séneca: 
Pestifera vis est valere ad nocendum. (Lib. I. de Clemenl.). 

Queriendo manifestar que no roerece una injuria, el que se irrita 
cn seguirla, prueba que la merece, dice S. Ambrosio. Asi uues, el 
quo desprecia una injuria es màs digno de eslimacion que ci que se 
queja de ella; porque el que la desprecia prescinde de ella corno 
si no la sinliese, en tanto que el que de ella se queja da à conocer 
que ba sido su tormento (3). 

En las injurias y ullrajes, el vencedor es màs débil y miseratale 
qoe el vencido, dice S. Basilio; pues sale de la lucba màs cargado 
de fai las... {Regni. Brevior. CLXXV1.) 

Mas vale, dice S, Gregorio Nazianceno, ser vencido, conservando 
la decencia, que voncer con peligro é injusllcia. Los que antan las 
contiendas, buscan su gloria en una cosa evidentemente mala, y so 
glorian do su desbonra (3). 

El bombreimpaciente, rencoroso y vengativo, es tan débil, quees 
vencido: 1.* por una injuria...; 3." por el que se la dirige...; 3.° por la 
ira...; 4.® por el demonio...; 5.* por los lestigos do su cobardia que 
le viluperan y condenan...; 6." por Dios, que le abandona y le desti¬ 
na à sufrir pena9elernas..... 

Nadie es màs fuerte que el que està resuello à sufrirlo lodo, dice 

(i) Tot viri, tot multerei, pueri, latti» et taro delicate parlisi, (laminai, et ignei, et bestiai 
«qoaniroitcr pertulerunt; et noibominum conciaia dicimus tolerare nin pone! linde nescio. qua 
fronte, nec qua conscicntia, cum omnibus »*aDctis partem'in «terna beatitudine ha Le re desidera - 
mus, quorum esempla sequi io rebus minimi! non acquiescimui! iSerm. LXl de Tensp.). 

(a) li qui citò inplria suo ve tur, faci! le dignum videri contumelia, dura vull ea indigno! pro¬ 
bari. Melior est itaque, qui contemnit injuriam, qui ni qui dolet: qui enim contemnit. quasi non 
sentiat, ita dfspicit; qui autem dolet, quasi seoscrit, torquetur. ( Lib. / Offie , e. XXVI.) 

(5\ Pnsslat honestc vinci, quitta pericolosi el injustè vincere. Qui ingenio suoi bellicoso, glo- 
riamsuara ex publico malo vcuaulur, et dcdccoro suo gloriautur. {In Dùtich.j. 
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S. Gregorio Nazianceno. Pero tampoco nadie es mòs débil y cobarde 
que el que vada puede snlrir, ni siquiera una palabra. ( Diilich.). 

Si os irritais conira el qoe os injaria, dice S. Basilio, probais 
que mereceis el ullraje que os ha hecho. Pues jquò cosa màs insen¬ 
sata que la ira? Pero, si teneis calma, cubris de vergiienza al que os 
insulta (I). 

;0li! Dios insullado, se porta de una manera muy diferenle que 
los hombres. El hombre prepara la venganza; Dios prepara el por- 
don y la reconciliaeion. El hombre se irrita para perder, y Dios para 
corregir y salvar. El hombre obedecc à la pasion, à la ira y al Adio; 
y Dios obra sin rmocion y por razon. El hombre se venga; y Dios 
ejerce su juslicia, su clemencia y su dulzura. El hombre obra pron¬ 
to y corno ciego; y Dios obra con lentilud ó inleligencia. El hombre 
no pesa lo que dice ni lo que hace, y Dios obra con peso y me- 
dida. 

a**"rì*"«do 7 P^nsarpientos del hombre rencoroso é irritarlo se parecen las 

e» el hombre viborafc, que roen las enlranas de su misma madre, diceS. Jeròni- 

ptr " n,0: l ral * hnminis cogitationcs parlus sunt viperee, viscera mairis cor - , 
rodrnles. (Epist.). 

El hombre que insulla v el que no puede sufrir el ullraje, ambos 
eslàn alormontados por là injuria, la ira, la envidia, el òdio y los 
proyeotos de venganza; sòn aborrecidos de Dios y de los hombres_ 

Depredando los hombres rencorosos la humildad, dice S. Agus- 
lin. quieren vengarse: corno si el mal de otro pudiera serles ùtil. El 
que ha sido ofendido, quiere vengarse, busca aplacar su pena con el 
mal de otro; v consiguc gran tormento. Creeis qneesmucho ven- 
garos de vuestro enemigo; pero, si quereis absolutafnenle una ven¬ 
ganza, volveos contra vuestra ira, que es vuestra verdadera enemiga 
y mala vuestra alma. Por eslo debeis orar à Dios para que extinga, 
no à vuestro enemigo, sino vuestra enemistad: obrarasi es una santa 
venganza (2). 

Vengarse proporcionfmdonos un piacer cruci, es imitar à los ma- 
lignos espirilus que nos hacen todoel mal que pueden por pura per- 
versidad. Pero, corno el vano piacer que cncuenlran en perseguir- 
nos v en hacernos desgraciados no dolcifica sus suplicios, el piacer 
que el hombre vengativo saca del òdio y de la venganza no dulcinea 
tampoco sus malesni sus tormenlos,sino que, al contrario, los au¬ 
menta. 

No bay hombres tan desgraciados corno los que no quieren perdo- 

(il Si iraroem eoovicianti. convicia approvasti. ^Quid enim ira irisipirnfins? Si verò nibil 
moveria irain, injuriam facientcm padore afl'eciati. ( In Jiegul . brev. CLXXV!•} 

fsj Cuna humiliari dedignantur, vindirari volunt, quasi ptroa cuique produsse posili aliena.* 
J*«ua, injuriain passus, viodicari vali; de aliena poma sibi qumrit medicanienlum, et acqairit 
grande tormentum. Magntim aliquid putas, si le de inimico tuo vindicas; sed, si te vi» vindicarede 
inimico tuo, ad insana iram le converte; «juouiana ipsa cit inimica tua, qu® cccidit animam tuam. 
Qaare orandus cat Deus ut occidat, non inimicum. sed inimicitiam: hatc cairn est lancia vindieta. 
(Serm.XL/.) 
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nar. La vista de so enemigo lo» atorraenta, y pensar en él es on su- 
plicio. Si algono alaba al enemigo, le estima 6 le ayuda, es cosa que 
les pone enferraos de envidia ó de furor; si prospera, sa prosperidad 
los mala. Jamàs lienen reposo: so condencia los faliga, tienen siem- 
pre presenlos sus crimenes, la joslieia de Dios les persigue, la imà- 
gen de su enemigo les aeompaiia, y el òdio y la indigoacion publica 
les siguen; se desgarran à si mismos, corno si se aborreciesen, y en 
una palabra, rncuentran el infierno en lalierra. 

El qoe irata de bacer mal à su prójimo, no llega nonca à perjudi- 
carle, dice S. Crisòstomo; pero se prepara on tesoro de tormentos 
qoe no han de acabar jamàs. Los hermamos de José le cubrieron de 
gloria al perseguirle, y se llenaron de ignominia (1). 

No os vengoeis vosotros mismos, carisimos mios, decia el gran após- 
tol à los romanos; dejad obrar la ira de Dios, porqueestà escrito: A 
mi la venganza; y la cumpliré, .dice'el Sefior: Non vos defendentes, 
carissimi sed date locum irte ; scriptum est enim: Mihi vindicta\ ego 
retribuam, dicit fìominus. (XII. 19.). Pero, continua el apóstol, si 
▼oestro enemigo tiene bambre, dadle de corner; si tiene sed, dadle 
de beber: porqne, haciòndolo, amontonaréis carbones encendidos so- 
bre su cabeza: Sed, si esurieriltnimicus tuus, ciba illum; si silit, po- 
tum da i Ili: hoc enim faciens, carbones ignis congeres super caput 
*jus. (Rom. XII. 20.). Dejad obrar fa ira de Dios, es decir, guar¬ 
dai silencio, ceded al hombre arrebalailo, sufrid con paciencia sus 
ofensas, perdonadle, dilalad vueslro corazon para llenarlo de caridad; 
y si vueslro enemigo no se aprovecha del ejemplo que le dais, tèn- 
drà que responder à Dios de su conducta. 

A mi me pertenece la venganza, y lacumpliré, dice el Senor: 31ea 
est ultio; et ego retribuam. (Deuter. XXXII. 85.) 

Por màs qiie havais sufrido, dice Platon, jamàs debeis insultar ni 
vengaros: Nullo mòdo injuriandum est, neque ulciscendum, quidcum- 
que ipse passus fueris. (De Legibus.) 

No digais: Me vengaré; esperad en el Senor, que os librarà, di- 
cen los Proverbio»: Ne dicasi Reddam malum ; exspecla Domtnum, 
et liberabit le. (XX. 22.). No digais: Me vengaré; pues devolver mal 
por mal no es un arto de justicia, sino de venganza; aclo probibido 
por el derecho y por las leves. Es preciso recbazar la injuria con el 
escudo de la paciencia, y no con el dardo de la venganza..... 

Esperad en el Senor, que os librarà. Esto significa que el ofendido 
debe desear su libertad, pero no el castigo del provocador. Esto quie- 
re tambien decir que pi hombre insullado y Derido debe recurrir, no 
«* sus amigos, ni à si mismo, ni à gente armada, sino à Dios; y no 
debe ver màs que à Dios, poner en él sólo su coniianza, y esperar de él 
su libertad. Debe abrazarse à la cruz con lodo su corazon y aplicarla à 
sus heridas corno un remedio eficacisimo. Jesucristo està siempre 

Qui proximom affligere tentai, illi quidem nibil oocct; «ibi autein immortali* tormenta 
tbeiaurisat. Fratrea persequendo Joseph, ipiurn gloria, seipsos ignominia aficccrunf. (in Psal.\, 
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pronto à venir en anxilio del afligido y del quo le invoca, con arre- 
glo à las siguientes palabras del Salmista: fisi corno el servidor tie¬ 
ne siempre los ojos fijos sobre su diurno y una criada sobre sa due* 
Sa, tengo mis miradas Gjas sobre el Senor nueslro Dios hasla que se 
apiade de nosotros (1). 

Ved con qué atencion y perscverancia mira el perro à su amo y 
està cerca de él cuando come, aguardando con paciencia quo le 
den. Mirad tambien à Jesus; no lo dejeis, y os concederà lodas las 
gracias. 

Cuando cae vueslrc enemigo, dicen los Proverbios, no os regocijeiB 
de su rujna, y no se eslremezca de alegria vuestro corazon. No di- 
gais: Le hare lo que me ha hecho; pues yo, el Senor, dare à cada 
Uno seguo sus obras (2). 

M do , BiI l r a SRm'^ cerc ‘ in ^ ose P°^ ro & J°sùs, le dijo: Senor, si mi hermano poca contra 
pr",% per 1 -mi, ^cuàntas veces le perdonare? ; Hasla siete? Jesus le respondió: 
Jo*"***erióplNo te digo basta siete, sino basta selcnta veces siete (3). 

5ee«r« a“'n° os dejei» vencer por el mal, dice el apóstol de las gentes; 

triunfad del mal por el bien: Noli vinci d maio , sed vince in bono 
mnlum. (Rom. XII. 21.). No triunfa del mal por el biea el que sólo 
es bueno en apariencia y es malo en el fondo; el que perdona con la 
accion y se encrudelece en su corazon; el que tiene la mano dulce y 
la voluntad cruci (4). Tal es el hombrc que oculta por hipocresia su 
òdio y sus deseos de venganza. Gl perdo» que no sale del corazon, 
nada vale, ni tampoco vale el arrepenlimienlo que no pasa de los 
labios. 

El perdon debo existir à la par en el corazon y manifestarse exlo- 
riormente por medio de la reconciliacion. El perdon exlerior es ne- 
cesario para ediGcàr al prójimo, y el perdon interior para salisfacer 
à Diós quo sondea los corazones. Perdonar intcriormente sin querer 
perdonar exleriorraente es un escàndalo; perdonar exleriormente sin 
perdonar de corazon, es hipocresia. 

* El que oculla en su corazon el recuerdo de las injurias, dice S. 

* Efren, se parece al que alimenta una serpienle en su seno; se baoe 
màs ciano à si mismo qae à los demàs (5). 

Hay, dice S. Aguslin, vàrias clases de obras de misericordia qne 
praclicadas nos sirven de poderoso auxilio para oblener el perdon 

* fi) Sicut oculi servorum in raanibut dominum toorum, aicut oculi ancills» in manibua domi¬ 
na su»; ita oculi nostri ad Doroinam Deum nostrum, donec roisercatur nostri. {CXXIl. a.) 

(%) Cum cecidi* rii inimicus tuus. negaudeas; et in ruina ejus ne exsultet cor tuura. Ne dìcaH 
Quomodo fecit inibì, sic faciam ei; reddam unicpique secundùm opus suum. [XXIV . I7“»9*1 

(3) Accedens Petrus ad eum, dixit: Domine, ^quoties peccaiit in me frator meus, et dimittam 
ei? jUsque septies? Dicit illi Jesus: Nón dico libi usque seplies, sed usque septuagios stptie*. 

(Matth.XVUI,* l-aa.) 

Non vincit in bono raalum, qui in superficie bonus est# et in alto malus; opere parceos, 
corde sevie os; manu raitis, voluntate crudelis. (Senient, CCXLVU.} 

5) Qui memoriam injuriaruni abicondit in corde suo, similis est ei qui in «ìou suo serpentoni 

• nutriti utique sibi magisqu&m alias noci tur uro, (DtTim, D*i.) 
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de nuestros pecados; pero no bay ningnna tan grande corno el per¬ 
donar de lodo corazon las ofensas recibidas (1). 

Àvenios pronto con vuestro advemrio miéntras caminais con él; no «• hem«a<i« 
sea que vuestro ad versano os enlregue al juez. y et juez al ejecutor, 2oo. r,P el per * 
V seais encarcolados, djce Jesuerislo. Eli verdad os lo declaro, no 
saldreis del encierro basta que bayais pagado el ùltimo dinero (2). 

llaced que no se ponga el sol sobre vuestra ira, dice S. Pablo: 

Sol non occidat super iracundiam vestram. (Éphes. IV. 26.). Eslas 
palabras signiGcan que bemos de reprimir pronto la ira, y que no 
debe dejarse aguardar el perdon de las ofensas. llaced que no se pon¬ 
ga el sol, es decir, que Jesuerislo, que es el verdadero sol, no des- 
aparczea àntes de que bayais perdonado. 

Oid a S. Aguslin: llaced que el sol, dice, no se ponga sobre vues¬ 
tra ira, para que Jesuerislo’ no abandone vuestra alma; pues Jesu- 
cristo no quiere habitar con la ira y el òdio. Arrojadlos de vuestro 
corazon àntes que desaparezea la luz visible, à fin de que Jesuerislo, 
que es la luz iuvisible, no os abandone (3). 

Si al ofrecer vuestros dónes en el aitar, dice Jesuerislo, os acordais 
de que vuestro hcrmano tiene algo conira vosolros, dejad vnostro paio* i® in 
presente delanle del aitar, é id primero à reconciliaros con vuestro 
bermano; y despues vendreis à ofrecer vuestro donativo (4). Jesn- 
crislo.no dice: Si teneis òdio, dejadlo; sino que, si vuestro bermano 
os liene.tambien algun òdio, id los primerosàsuplicarle que lo de- 
je. Id all! àntes de bacer la ofrenda de vuestro corazon y de vues- 
< tras oraciones à Dios, àntes do entrar en el lugar santo, àntes de 
confesar ó comulgar. 

Es una ccguedad y una desgracia no tralar de reconciliarse, y no 
dar lauibicn los primeros pasos. 

Sumergidos en las liniebtas del error, los mundanos miran corno 
vergonzoso y degradante el tornar la dejantera; pero se enganan, 
porque nada es mas bonorifico que cumplir un aclo de virtud herói- 
ca, tal corno el de aqui se Irata. Hé aqui por qué, aunque sea el 
ménos culpable, y aunque do tenga culpa alguna, el que previene 
à su adversario y le brinda con la paz, es sin duda alguna estima¬ 
rle, generoso, noble y magnànimo. Vcncedor de la ira y del -òdio, 

(i) Multa «uni geoera miserationum. qua, cuoi facimus, adjuvamur, ut diraittantur nobis no¬ 
stra peccata; sed ea nihil est tnajus qua ex corde dimittimus quw quisque peccatit. {Serm. CCIIl. 
d* Temp.), 

(a) Etto cooseotieos adversario ttfo citi dam es io via cura eo; ne fortè tradat te ad versa rius 
judi i,et judextradat ministro, et in carcerera imitarli. Amen dico libi, non exiesinde, doncc rtd* 
da t novisstmum quarantena. ( Maìth . *u. a5-aS.J 

(8) Sol non occidattuper iracundiam vestram, ne Cbristus deserat mentem tuam; <|ui* non vn!t 
Christus habitare cum iracundia. Ejice iram de corde, antequam occidat lux ista visibili!, ne tedt- 
serat lux illa invisibili!. \In PsnUXXVJ,) 

(4) Si ofFers munus tuum ante altare, et ibi recordatus fueris quia frater tuus ha bel aliquid 
advri&m te; relinque ibi munus tuum ante altare, et vado prius rcconciliari fratti tuo; et tunc 
venicns ofletei manna tuum. j Matt/u v, a5-a4-) 


i 
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merece elogios, gloria y recompensa, porque aniquila los pensa- 
mienlos y los proyeclos bostiles que existian en si mismo y el cora- 
zon de sus enemigos. Imita à la Divinidad. Dios, infinitamente gran¬ 
de, à quien debemos lodo bonor y gloria, ino previene eoo su gra¬ 
da à los pecadores que son sus enemigos? ^No les advierte, no les 
insta para que se reconcilien con él y accpten su perdon? ^Wha 
enviado con este fin à Jesucristo, ùnico Qijo suyo, segun las pala- 
bras del apóstol: Dios eslaba en el Cristo, reconciliando el mondo 
para si? Deus eroi in Chrislo, mundtim reconctlians sibi. (li. Cor. v. 
19.). Con su pjemplo, Dios bonró y glorificò el acto de reconeiliarse 
con su enemigo y de dar los primeros pasos en esle senlido. ^No fué 
Jesucristo el primero à recibir a Judas que se presenlaba para ba¬ 
carle traicion y entregarle à los verdugos? iNo le dio el norabre de 
amigo? iQuién se atrevcria à creer desbonroso lo que Dios considera 
muy bonorifico?. 

Los bombres eslùpidos que no lienen religion ni caridad, se figu- 
ran que la grandeza de alma, el honor y el caràctor consisten en 
manifestarse intraclables antes las ofensas recibidas. Este es un pen- 
samicnlo y una conducta propias del maligno espiritu y una imita- 
cion de sus aclos. A consecucncia de la 01 gullosa terquedad que so 
niega à adelantarse, se perpeluan las encmislades, los ódios y las 
venganzas entro los pecadores del mundo; ninguno quiere empezar 
à‘reconcili arso, ni mucho ménos à pedir perdon, aunque sea el pri— 
mer agresor. ¥ ordinariamente el màsculpable es el que manifiesta 
màs terquedad en dar un paso tan hermoso, lan edificante, lan ho- 
norifico y digno de elogio. Que de mi adversario los primeros pasos, 
decis; y si vuestro adversario dice lo mismo, morireis ambos sin fia¬ 
be ros reconciliado, bablado ni visto; abandonaréis la lierra con el 
òdio en el corazon, dejando por lodo recuerdo un borrible escàn- 
dalo, y os prescntaréis asi ante el tribunal de Dios. jAbl estais ya 
juzgados y condcnadosl Entónccs no saldreis de las manos del sobe¬ 
rano Juez de los vivos y de los muerlos antes de baber pagado bas¬ 
ta el ultimo òbolo; pero, no temendo ya con qué pagar y no puden¬ 
do hacerlo, os verei3 detenidos para siempro en el lugar del òdio 
eterno. 

El que se reconcilia primero, da prueba de tener una alma libe¬ 
ral, duefia de la ira y del òdio, una almadulce y generosa, y, àon 
diremos màs, una alma celestial y divina. 

San Crisòstomo manifiesta de un modo admirable cuàn honroso y 
meritorio es prevenir à nuestro enemigo é invitarle à la reconciliacion, 
siendo este paso un acto de virlud heróica y grandisimo bien para 
ambos. Asi pues, el autor de tan gran bien no es el que es preveni- 
do y rogado, sino el que previene y ruega - à su adversario que se 
reconcilie y perdone. El que se anticipa, dice aquel Santo Doctor, 
tiene todo el mèrito y la recompcnsa de la accion; porque, cuando 
no abandonais el òdio y la venganza sino despues que os ban su- 
plicado y se han humillado delanle de vosolros, iqué mèrito lendreis? 
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No esobedeciendo à Dios corno habeis curaplido la ley del perdon, 
sino dispensando gracia (1). 

jNo bajó «I primero Jesucristo para llamarnos à su regazo, re- 
coociliarnos y perdonarnos? Y sin embargo, era inocenle; y nosotros 
éramos culpables, y muy culpables. No puede llamarso cristiano ni 
disdpulo de Jesucristo sìdo d que imite al Salvador y dé los prime* 
ros pasos.i... 

Sóloes propio de una alma pequena y mezquina mantener ene- 
mistades; y por el contrario, hacerlas desaparecer es propio de una 
alma grande y elevada. Por osto Moisés, al pedir à Dios qoe perdo- 
nase à ios judios rebelados, pronunciò estas nolables palabras: Apa- 
rezea la fuerza del Sefior en loda.su gloria, corno lo jurasleis cuan- 
do dijisteis; El Senor es pacienle y rico en misericordia; borra las 
iniquidades y loscrimenes. Perdonad, os lo ruego, el pecado de esle 
pueblo, seguo la grandeza de vuestra misericordia (2). 

Friver votivo: Hemos ultrajado à Dios mil veces màs de lo que 
nos han ultrajado; y por lo rnismo lenemos una. nocesidad in mensa 

de que Dios nos perdone. Pero Dios no nos perdona sino con 

la condicion de que nosotros lambien perdonemos: debomos, pues, 
perdonar. 

Segunoo votivo: Nuestra debilidad. No bay crimen cometido quo 
no pueda comeler cualquier hombre, si le abaudona Dios, que nos 
ba creado y nos dirige, dice S. Aguslin: Nullum est peccalum, quod 
fecit homo , quod non possit facere alter homo, si desìi Recfor, à quo 
factus est homo. (Soliloq., c. XV.). Seamos, pues, indulgentcs para 
los que. nos ofenden. 

Tercér votivo: Nuostro parenlesco en Adan y en Jesucristo. Re- 
cordemos que somos miembros unos de otros, dice S. Pablo. Stsmus 
inticem membra. (Ephes. IV. 25.) 

Otros voti vos. Todos somos, l.°, creados à imàgen de Dios..., 
2.* bijos de Dios..., 3.° rescatados còn lasangre de Jesucristo..., 4.® 
miembros de Jesucristo..., 5.® bijos de la «lisina lgtesia..., 6.® ber* 
maoosen Adan, en Jesucristo y en la Iglesia..., 7.® destinados para 
el Cielo..., 8.® salidos debmismo origen, y todos mortales, siendo 
bajo este concepto perfectamcnte igualcs.... 9.® Tenemos neoesidad 
de indulgencia, por ser débilesy pecadores...., 10. Ri formai pro- 
ceplo de Dios no exceplua à nadie.... 11. El perdon es cl precio de 
nuestra salvacion y de nueslra felicidad eterna. 

Sufrimos fàcilmente las injurias, cuando examinamos en el fondo 
de nuestra conciencia los peeados cometido* y vemos que las hemos 
merecido mayores, dice S. Gregorio: Tmc illata coneicia beni iole- 

(l) Qui «piai prior venit,i» totum lue rum anticipai. Si enim ab alio exoratui, tram relmqaia, 
illi imputetur, ctfju» preci bus impetratala est. flon eniio Deo obtcroperan», *ed il li gratifica»», la¬ 
gena adimpletisti. (Homil.adpop.). 

la) Magoifleetar ergo forti tado Domini, »i<*ut jurftli, diceast Domina» patito», et multe mi¬ 
se ricorda* auferen» ieiqaitatem «t soeltra. Dina»ite, ©Utero, peccatum populi bujus tecundùm 
maguiludiueni misericordie tam. (JSum. XIV. 17«— *9-} 

T"V. iv.— 33. 
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ramus, cttm in secreto mentis ad mala perpetrata recurrimus, et ma¬ 
jor a noe meritos videmus. (Moral., lib. XXXI. c. XVII.) 

Bemos de decir con un corazon contrito y homillado: De ofendi- 
do à Dios mortalmente; be merccido sufrir durante loda la eleroi- 
dad, v 9er insullado, despreciado y atormenlado en el infierno: $no 
sofriré con resignacion una palabra, un pequeSo desprecio de uno de 
mis semejantes?.... Si se snpiere lodo lo que be comelido> mnebo 

màs se diria y se baria. Està injaria, està afrenta no es la mi* 

lésima parte de lo que merezeo. 

Todas las injurias que pueden dirigirnos, nada son si las compa* 
ramos con lo qne merecemos, anade S. Gregorio. Por esto màs bien 
merecen reconocimiento que ira (1). 

Bay otros dos poderosos motivos que nos obligan à perdonar: el 
primero es la suerle del hombre que no perdona, atormenlado por 
su conciencia, aborrecido de Dio9 y de los hombres, y maldecido 
por el Cielo y la tierra...; el segundo es la felicidad que experimenta 
el que sabe perdonar generosamente, pues tiene la paz del corazon, 
la tranquilidad de la conciencia, es amado y bonrado, bendecido 
de Dios y de los hombres, pasa una vida feliz, tiene la muerte de 
los justos, y se asegura la posesion del Cielo. 

k mcnester que os desprendais de toda amargura, ira, in- 
"dignacion, clamor y distraccion y de .loda malicia, dice S. Pa- 
blo à los éfesos: Séd buenos y misericordiosos unos para con 
otros, perdonàndoos mùtuamente, corno Dios os ha perdonado en 
Jesucristo (2). 

|0 sublime y divina moral! [Guàn dichoso seria el universo, si se 
observase! 

Séd, pues, imitadores de Dios, corno hijos suyos prodileclo9, con¬ 
tinua el gran apóstol, y marchad en el amor, siguicndo las buellas 
de Cristo que nos amò y se entregó à si mismo por nosotros en obla- 
cion à Dios y en hostia de sua ve olor (3). 

Tened una caridad abundante , escribe à los tesalonicenses ; 
conservad la paz enlre vqsotros. Os lo suplicamos: reprended 
à los turbulenlos, consolad à los abatidos, sostenedà los débilea, 
y séd pacicntes con todos. Tened cnidado que nadie' devaelva à otro 
mal por mal; buscad siempre, por el contrario, el bien los unos de 

los otros, y de todos. Os encarezco por el Senor que està carta sea 

» 

fi) Leve quìpp* ride tur quoti injuria pereatimur, dura in actione nostra perspicimus, qui pe- 
jus est qood meretnur; ticque fit Qt cootumeliis gratta magia qabm ira debeator. ( Moral., Ub* 
XXXI. c, XVII.) 

(a) Omnis amaritudo, et ira, et indignatio, et clamor, etblaspbemia tollatar i Tobis.cam ornai 
malitia. Ritote autem invicem benigni, misericordes, donante! invicelo, sicut et Dana in Cbriato 
donavit vobis. [IV. 8l-5fi«) 

l8) Es tote ergo imita toma Dei, eicut filai carissimi; et ambulale in ’dilectiooe, sicut etChri- 
ito» dilexit noi, et tradidit semetipsam pronobii oblationemet hostiam Deo io odore* marita¬ 
li!. ( Ephes.v . i-a.) 
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leida 4 lodo* los hermanos. La grada de nueslro Senor leso cristo es- 
lé con vosotros ( 1 ). 

4 Por qué hemos de ofendernos unos 4 otros? dice S.'Crisòstomo. 

;Por qué bentos de lucbar? 4 N 0 se nos ha mandado quo nos amemos 
todos, y basta 4 nueslros màs mortales enemigos? (Morai). 

iO 

fl. No qaiero perdonar..,; 2 .* no puedo...; 3.* yo he sido el insal-pr®*®**®®q»® 
tado...; 4 .* no habia dado ocasinn...; 5.® mi bonra esl4 comprometi- /«ran® pèr¬ 
da...; 6 .® se reirian de mi....; 7.® la injnria es demasiado grande...; rc *^“ni»r«c. 
8 .* mi adversario es un hombreperverso...; 9.® si perdono, volverà 
4 empezar...; 10. ha Iralado de arrebatarme lo que tengo...; 11 . ha 
atacado mi repulacion...; 12 . ha atentado conira mi vida...; 13. 
qae 4 lo ménos dò éllos primeros pasos...; 14.. le perdono; pero np 
qaiero verle ni bablarle....; 15. le bablaré; pero conservaré mi 
rencor. 

Todas estas qnejas, todos estos prelextos, todos estos acomoda - 
mienlos no lienen fuerza alguna ante lo que ya hemos dicho. 


Àmad 4 voeslros enemigos, dice Jesucristo, baced bien 4 los que os vnitier® 
aborrecen, y orad por los que os persiguen y os calumnian: Diligile JV > rè®?®..èbi , e, 
inimico* cestro »; bene facile hit qui oderunl oos, et orate prò perse- »ie«®ri®.« y 
quentibus et calumniantibus vos. (llallh. v. 44.). Asi se vengo Jcsu- * —e " e ‘ 
cristo. jOW està vcnganza es bermosa, sublime y divinai.... 

Si vue 8 lro enemigo tiene hambre, dadle de corner, corno dice San 
Pablo; si tiene sed, dadle de beber. Porque, bacandolo asi, amon- 
tonaréis carbones encendidos sobre su cabeza: Si eturieril inimicut 
tuus, ciba illum; si sitit, potum da illi. Hoc enim faciens , carbones 
igni* congeret super caput ejus. (Rom. XII. 20.). Vuestro enemigo 
ser4 confondalo, se avergonzar4 de su conducta, y cambiarà. Amon- 
tonariis carbones encendidos sobre su cabeza , es decir, amontonaréis 
sobre su cabeza el fuego de la caridad y del amor. 

El que obedece al òdio y se venga, no es venccdor do su enemi¬ 
go. es vencido. Porque, corno dice Terluliano, el que os biere, lo 
nace para haceros sufrir, siendo vuestro dolor el frulo que quiere 
recoger. Asi pues, cuando burlais su esperanza no pronunciando 
ninguna queja, éles quien sufre por no bnber consegui do su objelo. 

Asi es que no sólo os reliraréis sin herida, sino lambicn con el piacer 
de baber burlado el intento de vuestro adversario y de haberos li- 
brado de lodo sufrimienlo ( 2 ). 


( 1 ) Rogano* toc ut habe*ti* ilio* incantato...; paeem habetecam eia.... Rogamuc vo*, corripile 
inquieto*, cooaolamiai pusilleainsea, aaicipite infirmo*, patiente* estote ad orane*. Videte ne qui* 
malnm prò malo alieni reddat; *ed camper, quod boaam est. sectamini in in vicem, et in orane*. Ad- 
jaro vo* per Dominum.at lega tur «pistola h*»c omnibus fra tribù*. Gratia Domini noctri Jecu Ghrisli 
vobiteum. (i. v. i«-i5-*7-*8.) 


(*) Iddrcò, qui te lasit, ut doleas; qui fructu* Uedentis indolore lesi est. Ergo, comfructum 
ejo* everteri* non dolendo, ipsè doleat necessc est, amissiooe frnetas sui. Tunc tu, non modo 
il lassù* abibi*, «ed iocuper et idre rsa rii tui fruetratioue delectatus, et dolore defeotus. (De Pa- 
, tieni., e. Vili.) 
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Asi corno el fnego apaga el agna, la paciencia y la bondad apaci- 
guan el òdio y la sed de venganza. 

Asi como'una baia de canon pierde sa faerza si da contra an saco 
lleno de lana, las injnrias se delienen ante la mansedambre. 

Si qaereis vivir felices y vengaros noblemente de vueslro eoemigo, 
dice el abate Agalon, séd semejantes à una estàtua, qae no se róri- 
ta cnando la insoltan, ni se enorgallece caando la alaban: (Prt. Patr. s 
lib. VII ., c. XLllJ.) 

El eco, dice S. Basilio, no repile tan bien un grito al qae lo ha 
dado, corno la injuria recae sobre sa aalor, si se recibe con pacien¬ 
cia. (Serm. conira irascent ). 

Cuando experimenlamos un ultraje, cs menester armarnos de pa¬ 
ciencia, do calmi), de dalzura, de resignacion y de esperanza en 
Dios; puos por eSlos medio* Iriunfarémos de la injaria de sa aalor, 
de nosotros mismos, del demonio, y ea cierlo modo de Dios, al qae 
arrebatamos las rocompensas celestiale?...,. 

Las injurias y. las afrenlas se estrellan ante la dulznra, dice San 
Gregorio de Nicea. (Serm. XLII.) 

Debemos rogar è Dios que deslruya, no al qae nos insalta, sinó 
el pecado, que resulta de naeslras ofensas y de nueslro òdio..... 

El òdio se domina con las armas do la caridad. [Dichosa y segura 
victoria! 

Preguntaban à S. D>roteo qué m^dio era conveniente adoplar 
para sobreponerse à las injnrias y no irritarse.—Si os deBpreciais à 
vosolros mismos, contestò aquel piadoso cenobita, no experiraeuta- 
réis lurbacion alguna: Si teipsum eomtempteris, non perturbaberis. 

Si se os injaria, si se os insulla, cerrad la boca, dice S. Crisòs¬ 
tomo; pues asi corlaréis aqnella especie de corriente. Ya veis lo que 
sucede pii un edificio cuando tiene abierlas dos puerlas opuestas, y 
6e establece una gran corriente de aire. Si se cierra una de las 
puerlas, se quita teda fuerza al soplo que ànles incomodaba. Eu el 
caso presente, tambien se pueden considerar dos puerlas, vuestra 
boca y la del que os insalta (I). 

San Crisòstomo indica nuove grados en el amor de los enemigos: el 
primero consiste en no tratar do perjudicarles...; cl segundo en no 

rechazar con la injuria la injuria que dirigen_; el tercero en no 

perder la calma...; el cuarto en no huir de las afrenlas...; cl quinto 
en aceptar volontariamente un ultraje mayor que el que se nos ha- 
ya inferido...; el sexto en no aborrecer al que injuria...; el séptimo 
en amarle...; el oclavo cn colmarle con gusto de bencficios...; el 
noveno en rogar à Dios por òl. ( Homil. XVUI.) 

IO t'Convicialui eit quiiquam? /vituperavi^ Tu claudr oj tuuru: li eni.n illud aperuerii. con- 
citabu magn ventum hunc. Sunc videi in vdibui, quando directè dun januse opposi!» sunt, et A*- 
tus vebcmcm irrite, it; li alterarti clauserii. nibil valcat eflìcerc flatus. Ita et hie dui® luat janur, 
os tnum, et 01 illiui. f ffomil. //. in /. ad Thess ). 
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n padre do familra, dice Jesucriste, salió moy temprano, à bi »««••»• 
fin de tornar à uaos mozosde labranza para su vifià. Y habiendo sa- aer “ * 

lido de nuevo à la bora lercerà, vió a otròs que eslaban tambien 
ociosos en la plaza. Salió otra ve?: à la bora sexla y. à la 'nona. Y 
babiendo finalmente salido à la bora undecima, encontró à olros qae 
àun eslaban all! mano sobre mano, y les dijo: Por qné estais aqui 
lodo el dia sin bacer nada? iQuid ÌAe statù Ma die otiosil (ilaltb. . 

XXI. i-3-5-6.). Bete eaei. retrato de los perezosos qne pasan ledo * 
el dia en la inaccion. 

Salomon pinta en pocas palabras Li vida del perezoso: Dormireis à 
ratos, le dice, do/mitaréis à ratos, y à i*atos crazaréis ios brazospa- * 
ra dormir: Paululum dormies, paululum dormitabii, paululum conse¬ 
rti manta ut dormias. El perezoso quiere y no quiere, dice en otra 
parte: Vult et non cult piger. (XIII. 4.) 

Hay tres modos de no bacer : nada: 1.® eslar.ociosos...; 2.® no 
bacer lo que debiera hacerse, ó bacer lo qae no debiera. hacerse...; 

3.® hacer mal lo que se haga..... 

La vida del perezoso no sirve para nada, y por tanto es el pere- 
zoso indigno de la existencia. 

Los perezosos son àrboles silvestres estériles y secos qae inutil¬ 
mente oca pan la tierra. Puede compararse una vida ociosa à un 

àrbol sin raices. Los perezosos no son buenos para nada; son móps- 
truos en la sociedad. 

La rciosidad, dice Temistocles, es la sepaitnra del bombre en 
vida: Otium est vivi hominis sepultura. (Plotarch. Vit. illusi, vir.). 

Séneca expresa el mismo pensamiento. ( Proo. ). Demetrio cali fi¬ 
ca de mar maerto la vida ociosa: Vita oliosa mare mortuurn. (fimi. 

LXVII.) 

En vez de hacer valer el talento que habia recibido, el criado pere- ®i » er ‘““ 
zoso de que babla el Evangelio lo ocnltó en la tierra. Sudaeno, qae le da'tene! 

E odia cnenta de él, le dijo: Servidor malo y perezoso, debieras ba- 
erle aprovecbado de aquel talento.. Luego, dirigiéndose àsusdemàs 
criados, anadió: Recogédselo, y dadlo al qae tiene diez lalenlos; 
pues se darà al qae tiene y estarà en la abundancia; pero al aue no 
tiene'se le qaitarà basta lo qae parece tener. {Matth. XXV.)* Se 
quitarà al qae no’tiene, es decir, al qae noemplea sa talento..... 

El qae abora, por cobardia y por pereza, no quiere obrar.bien, 
dice S. Gregorio, mendigarà la vida eterna, cuando el Sol de justicia 
se levante en lodo su esplendor para juzgar; pero 90 le negarà: Qui 
nunc propter pavorem mentis alque torporem benroperari negligiti 
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cum Sol justitia in judicio claruerit, mendicaci vitam, ted non acci- 

piet. (Moral.). ' 

Si està lleno de log bienes de la tierra, el perezoso se parece al 
hombre de qae habla el Apocallpsis y à quien cl Seiior dirige aque- 
Ilas palabras: Deci»: Soy rico y opulento, y no necesito de nadie; y 
sabes que eres miserable y digno de làstima, y pobre, y ciego, y 
desoudo: Dici*: Quod dive$ sur», et locupletatili, et nullius egeo; et ne- 
seti quia tu et miter, et miserabili!, etpauper, el eacut, et nudai. 
(III. 17.). Eres miserable, pobre y desnudo, porque nada tienes de 
las verdaderas riquezas, de las riquezas del alma; por eslo le declaro 
que eres digno de làstima. 

xaperm* *«La ociosidad ha eoseiiado todos los vicios y todas lag perTersidades, 
dlc« la Sagrada Eseritura: Multam malitiam docuit olio sitai. (Eccli. 
tS.MStSllUll 29.) 

La ociosidad, dice el profeta Ezequiel, fué lainiquidad de Sodo- 
* ma: Bwc fuit. iniquità! Sodoma, otium. (X1JI. 49.). Ella fué causa 
de todas susabominaciones. 

Asi corno una tierra que no ha sido sembrada ni plantada, produ-, 
ce loda clase de malas yerbas, dice S. Crisòstomo; cada vez que el 
alma no tiene nada que hacer, se entrega à actos de depravacion (1). 

Sanson bizo la guerra à los filisteos, fué invencible, y conservò 
bus maravillosas fuerzas; pero, cuando se entregò à la ociosidad eb 
* casa de Dalila, perdiò su cabellera y bus fuerzas, le prendiefon, y 
le sacaron los ojos: la inaccion le qultò la vista del alma, y Dio* le 
abandonò. Miéntras David se encontrò en medio de las adversidades, 
agobiado por los trabajos del penoso principio de so reinado, ostavo 
al abrigo de las lenlaciones de la carne; pero, cuando se abandonò à 
nn reposo demasiado prolongado, llegò à ser adultero y bomicida. 
Miéntras Salomon esluvo ocupado en la construccion del tempio, fué 
vencedor de bus pasiones; pero, al rendirse à la seduccion del afe*- 
minado ocio, se sumergiò en los deleites y dobló la rodilla delante 
de los idotos. El trabajo babia mantenido caslos à esos tres grandes 
hombres; y la ociosidad los corrompió. 

iPregunlais, dice el mismo Ovidio, preguntais por qué llegò &6er 
adultero Egisto? La respuesta no es dificil: .estaba entregado à la 
ociosidad. 

iQuceritur JZgistus quare sit faetus adulteri 
In promptu causa est : desidiosus erat. 

(Fabul.). 

La pereza produce las burla's, las calnmnias, ’las maledicencias, 
el amor al juego, el robo, la intemperancia y el liberlinaje; alimen¬ 
ta todos los vicios y (leva à todos los excesos. 

i l) Sicat terra occupata temente, aul consitione, quamlidet berbam produci!; tic et ani¬ 
ma, qootiea non babet quod agat, prati* actionibutie tradii, (Rondi. RII. In II. ad Cor.). 


Digitized by LjOOQle 




* 


4 


PEREZ A. 269 

Aei cerno los gasano» se engendran y ranUiplicao en la» madera» 
tiernas y blanda», dice S. Basilio, loda» la» impiedades del esplrita 
nacen en la» alma» demasiado afemioadae: Sicut verme* in lignit ” 
mollioribut naseuntur; ila animi impielales in mollioribut hominu » 
menlibut or iunior. (Bomil. de Grat. agend.). 

No bay virtud, por màs fàcil que sea. que la pereza no Bega pe- 
nosisima y casi impostole de predicar, dice S. Crisòstomo. (Anton, 
in Meli»*., c. XLV.) 

San Crisòstomo ensena qne la ociosidad causò la caida de Adan; Katr««*a 
para si Adan bubiese cstado ocupado, no babria oido à la serpiente. JToèuiwilà '* 
(Homil. XV. in Genti.). 

La pereza da a brigo al maligno espirilo; es el manantial de to- 
dos los malos pensamientos y de lodo Decado. Somergidos en la tor- 
peza de la ociosidad, lo» perezosos beben el crimen, dice 9. Bernar¬ 
do. (De A celia.) 

iQoé es la ociosidad, dice S. Girilo, sino la pérdida de la bora 

3 ne pasa y no vuelve, la efusion de la vida, el retroceso del qne ha 
e bacer un viaje? La ociosidad produce la afeminacion de la carne, 
engendra el orguilo, inflama el deieile, desata la lengoa, entretiene 
la indigencia, y trae el robo. El agua qne no corre se corrompo; 
la espada que no sirve, se enmohece; el piò qne no se ejercita, se 
bincba; y la desapiadada pollila consume los vcslidos que no 6e 
asan (1). 

El qne permanezca ocioso quedarà sumergido en la indigencia, 
dicen los Proverbiose Qui tectalur otium, repltbiiur egettale. (XXVII. 

19.). El perezoso, dice Casiano, se verà abalido por la pobreza visi- 
ble ó inviatole, corporei ò espiritual, y à veces por ambas juolas; 
no puede evitar el verse presa de una multitod de vicios; esperi- 
•menta cierla repulsion bàcia el pensamiento y la contemplacion de 
Dios, y se balla desprovi^o de riquezas espirituales. (De Instit. mo- 
nach., lib. X, c. II.) 

El perezoso ahoga su conciencia, deja perder sns riqoezas, su sa- 
Sud, su repulacion y su vida. Los ocioso» son, .ordinariamente, moy 
babladores; teniendo mactivas las manos, bacen trabajar sa lengna. 

San Bernardo dice que la vida ociosa es madre de fulilidades y 
madrastra de las virtudes: Otiosa vita mater est nugarum, noverca 
virtulum. (De Consid., c. XIII.}. 

Los que vegetan en la ©ciocidad, son curioso», roaldicienies y 
mentirosos. No baciendo Dada, se dedican en esaminar, pesar y juz- 
gar las acciones de los otros, censurarlas, recoger los hecbos, bur¬ 
iarse y mofarse; se constituyen en censores de todos los hombros, y 
se creen superiore» à todos. Asl lo escribiò el gran apóstol à los te- 


(•ì jrQuid enim ett otieta, siti ptrdido ìrrerdeililii bt» ? affusto vita, retrogradatio prtfaien- 
tii? Mine gigot telanti* deaidtam, parit toperbiaro, aceeodit Inumani, sol rii Jiogaaq», -nutrii iodi» 
geo litui, et introduci t rapinata. iqsa poi retei t immobili»,. et immoto* enti» rubigine max «or- 
«•erti pea pittai obstopeecit, et Tea lem depocitam dirne line» deoa eor^dit» lib » //. 

c. 1F.) . 
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salonicenses: Hemos sabido que, entre vosotros, muchos marchansin 
regia, sin trabàjar, pero tornando por móviles de sus actos ìa curio-' 
ndad: Audivimus inter voi'quosdam ambulare inquietò, nilul operati* 
tei, sed curiosi agente*. (11. tu. 11.). Es deeir, segun explicacion de 
Màximo, que no bacieado elio*.nada, no se ocupaban màs queen 
escudrinar con coriosidad las obras de los otros: J\ihil operis ipsi 
facientes, sei in aliena opera curiosi inquirentes. (Anton, in lleliss.). 
Es propio de los que nada hacen, dice Teofilacto, ir averiguando la 
\ida de los demàs: Eorum, qui nihil agunt, proprium est alienas scis- 
citon «ito*. (Anton, io Meliss.). 

San Bernardo describe del modo siguiente los trisles efeclos y los 
borribles estragos de la pereza: Luego que cl frio de la percza se ha 
apodbrado del alma, se entorpece y pierde progresivamente su acti- 
vidad; finge do tener màs fuerzas; conoce la parte repugnante que 
lienen las ausleridades; se halla invadida por el temor de la pobreza, 
y se vuelve mezquina; pierde la gracia, ei tiempo le parece largo, se 
; entòrpece larazon, se apaga la inleligencia, el primer fervor dismi - 
nuye, la tibieza y los faslidios suyos aumentai, la caridad fraternal 
se enfria, el deleile acaricia, la seguridad engafia, y el hàbito ar- 
rastra. ^A qué he de extenderme màs? La ley es desconocidà, el de- 
recho y la regia se separan, el deber queda proscrilo, y abandona- 
do el temor de Dios. Se cede finalmente à la impudencia; y el teme¬ 
rario que corre à su pérdida, el hombre cubierlo de vergiienza., Ite- 
no de ignominia y de confusion, viene à sor presuntuoso. Enlónces 
cae de las alturas de la virlud al abismo del vicio, de un camino 
limpio y terso à un muladar infeclo, del trono à una cloaca, del Cie¬ 
lo à la tierra, del clauslro al mundo, y del Paraiso al infieroo (1). 

El pomoso, dicen los Proverbios, que no quiso labrar por ei frio, 
mendigarà en la època de la cosecha; y nada le daràn: Propter fri¬ 
gni piger arare noluiti mendicabit astate, et non dabitur illi. (XX. 4.). 
Todo pomoso està siempre en la miseria, anaden los Proverbios: 
Omnis piger semper in egestate est. (XXI. 5.). He pasado por el camr 
po del perezoso y por su vina, y eslaban llenos de orligas; las espi- 
nas cubrian su superficie, y habia caido la valla de piedras que los 
prolegia: Per agrum hominis pigri tramivi, et ecce totum repleocrant 
artica, et operuerant superfciem tjus spina, et maceria lapidum de- 
ltrucia erat.\ Prov. XXlV. 10-31.) 

El alma ociosa tiene tantos deseos diferentes corno estrellas (ansa 
un horno encendido. El quequiere sustraerse à funestas codicias, debe, 
pues, huir del reposo y dediparse al trabajo. 

La pereza corrompe la virtud, y el senti raiento del deber se bor- 

(l) Pigri!** frigna, si semel annottai pervaaerit, tubi! quidam animi rigor, et vigor lente idi 5 
langnor fingilo? virium, horror a intentati» in tea di tur. timor solUcitat pauperlatia, contralutar 
■nimua, subtrahitur gratia, protrahitur longitado Vita, aopitur ratio, apiritua ezaljngaitar, deferire- 
acit coviti ua fWvor, ingravescit lepor fastidiosus, refrigeacit fra tei da cantai, blanditar voluptas, 
fallit accontati -revocai conatsetudo. vQtlid plora? dii sónni a turici, abdicatur jua, fai proseribitnr, 
derelinqoitor tiawr Domini. Dan tur postrwnd impudenti* manna; pmaamitVt ille temerà ri ua, 
*Me pèrdendus, ilio turpiwhnua, ille plenue ignominia et confoaiooet tallua de eicelao in.abja- 
1 ènea, de pavimentò i%etcrqailiakim,do aolio ioeloacam, de Casio io amsram, «kclaoatro io accu¬ 
limi, de peredieo in mfernuia, [Scrm, LXJIJ, in C*nt, j. 
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raen una alma ociosa, dice Demócrito. {Anton, in Melisi, c. XLV.) 

La molicie, una debilidad femcnina, la lorpeza y el amor de la 
vida son co m pane ras inseparables de la ociosidad, dice Aristóteles: 
Comitatur ignaviam mollities , a/feminatio, torpor , vitce cvpiditai. 
(Plutarch.). 

Asi corno el agua penetra por cualquiera hendidura en la cala de 
un buque, sin que se advierta, y all! croce basta que, por la incuria 
de los marineros, llega à hnndirse; asi tambien por medio de la 
ociosidad y de la pereza, dice S. Bernardo, los malos pensamien- 
los y las codicias se mnlliplican en el corazon, basta que, sucumbien- 
do por el peso, esa débil navecilla se sumerge en el abismo del pe- 
cado (1). 

Colócanse en un lugar oscuro las aves deslinadas à ser cebadas 
y comidas, y se las estorba lodo moviraiento. X de la misma ma¬ 
cera, suinergidos los ociosos en las linieblas del vicio y entre- 
gados à la inacoion, correo à una mucrle prematura, dice Seneca. 
{Prov .). 

Asi corno el agua estancada en un pantanose corrompe, llega à 
ser impropia para los usosde la vida, y se llena de animalejos y 
repliles venenosos, el cucrpo del perezoso contrae manchas v se ba¬ 
lla entregado à las codicias de la carne, que bacon perder el alma, 
el senlimienlo de lo juslo y de lo bonesto, dice S. Laurencio Jusli- 
niano. ( De Inter. conflictu.) 

La pereza paraliza las fuerzas del alma y las del cuerpo. 

Ved lo que pasa en una casadescuidada..., en un jardin 6 en una 
tierra sin cullivo... La ociosidad no sólo daiìa à las cosas espiritua- 
les, sino tambien à las temporales. 

El que se abandone à la ociosidad es muy insensato, dice la Es- 
critura: Qui sedaiur otium, stultissimus est. (Prov. XII. 11.). ^Por 
qué es lan insensato el perezoso? l.°Porque la pereza trae la pobreza. 
/,Uasla cuàndo dormireis, perezosos? dice el autor de los Proverbios. 
iCuàndo saldreis de vuestro suono? Dormireis un poco, dormitaréis 
otro poco, cruzaréis un poco vueslros brazos para dormir, y la in- 
digencia os llegarà corno un viajero, y la pobreza se echarà sobre 
vosotros corno un bombre armado: lUsquequò piger dormici? Quando 
consurges i somno tuoi Paululum dormies, paululum dormii abis, pau- 
lulum conierei manus, ut dormiat ; et vertici libi quasi viator egestas, 
et pauperies quasi vir armatus... (VI. 9-11.). 2.° Porque la pereza 
debilita el alma, tequila los brios y la atonta. El que està volun- 
tariamente ocioso, dice S. Crisòstomo, babla y obra muy à rnenudo 
con lemeridad; nada hace durante el dia, y su alma està Mena de 
languidez y'de manebas: Qui est otiosus, et multa temerè loquitur, et 
multa agii lepterè: et tota die nihil operatur; torpore et vclerno mentem 
repletam habet. fornii. V in I ad Cor.). 

(aj Sicut per rimani sentiti» aqua latenter ini rat, et excrescit, donecuavis per nabtarum in¬ 
cornai demergatur, ita ex otio atque ignavia cogitationea prava et concupiscenti» multiplicaatur, 
doaec navi» cordi», eia succumboos, in peccalo periclitoUir, (ó«rm, LXllL in Cant.\ 

Tom. iv. —34. 
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La pereza, dice en' otra parie el mismo padre, trae la ignoranza 
y provoca un desbordamiento de malas ideas. Ahuyenta los buenos 
pensaraienlos, los bueno9 deseos, las Inces, la gracia, la virlud y 
lodo» los bienos. ( Ilomil. XV in Genes.). 

Por la pereza, dice S. Pedro Crisólogo, el hombre inutiliza los dó- 
nes de la naluraleza, las facultades del alma, el beneficio de la ra- 
zon, la superioridad de su inleligpncia, el juicio de su espirilu, sa 
aplilud para las arles y el bien de la educacion; niega à su Criador 
el frulo que debieron dar lodas eslas cosas, y el reconocimienlo, 
que habria de ser su consecuencia: Merece, corno un àrbol estéril, 
ser corlado y arrojado al fuego. Si es un hombre publico, dana 
esencialmenle à la sociedad. (Serm. CVI.) 

La ociosidad mata el cuerpo, y la indnlencia mala el alma, dice 
S. Crisòstomo; el ejercicio lo embellece admirablemente lodo: Olium 
corpus , mentem necal socordia; exercilatio utrumque pulchtrrimum 
facit. (Homil. L1V.) 

La pereza es un gran mal; no bay cosa que no paralice, dice el 
el mismo santo Doctor. (. Ibid.). 

Es menesler temer y evitar el reposo en el reposo, dice S. Bernar¬ 
do: Cavendum est olium in olio (De Consid.); es decir, que se ha 
de regular el reposo necesario, no entregarse à él demasiado, ofre- 
cerlo à Dios, y convertirlo en una virlud, corno las comidas, el sue- 
fio, etc. 

La pereza es una peste para los mortales, dice Platon: Peslis mor¬ 
talibui est ignavia. (De Republ.). 

No prestar atencion à nada es ser unos insensalos, y no bacer 
nada es estar muertos, aunque se viva, dice Séneca .(Prov.). 

El hombre virtuoso aborrece la ociosidad, dice Valero Màximo. 
{Lib. IL c. VII.) 

No baciendo nada, aprendemos à obrar mal, dice Gaton: Nihil 
agendo , molò agere discimus. (In Desid.}- 

Roma, dice S. Agustin, pereciò por la ociosidad, y Cartago fuó 
destruida por causa del mismo vicio. (Lib. J de Civit.). 


iM 


El hombre que trabaja no se ve atacado màs que por un demo¬ 
nio, dice. Casiano; pero el perezoso se ve acometido por legiones 
de espiri!us infernales: Operantem dcemone uno pulsari; otiosum 
terò ab innumeris spirilibus devastari. (De Insti!, monacb., lib. X, 
c. VII.) 

Dice el Apocalipsis que el dragon se mantuvo en la arena de las 
riberas del mar: Stetit draco supra arenata marie. (XII. 18.). Estas 
palabras significan que el demonio prevalece contra los perezosos, 
los agita y los lleva corno la- olas agitan y llevan la %rena; y signi¬ 
fican lambien que el perezoso que, semejante à la arena de las 
playas del ocèano, nada produce, es la mansion del espirila ma¬ 
ligno. 

La ociosidad bace correr peligros à los que no babian sido ven- 
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eidos en las guerras, dice S. Ambrosio: Tentoni olia quos bella non 
fregerant. (Semi. 11 in Psal. CXV1II.) 

La pereza, dice S. Bernardo, es madre de lodas las lenlaciones: 
Pigritia mater est omnium tentationum. (Ad fralres de Monte Dei.) 

La pereza, dice Sto. Tomàs, es el anzuelo con que el demonio 
pesca las almas: Olium est hamus diaboli. (De Peccai.). 

Y icómo no ha de vencer el demonio al perezoso, pueslo que lo 
encuenlra sin armas, sin defensa y sin precauciones?... Es una casa 
abierla à todos los ladrones del inficrno. 


Propio es de esciavos abapdonarse al lujo y à la ociosidad, dijo 
Alejandro Magno: Servile est olio et luxui vacare. (Plularch., Vit. 
illusi, vir.). 

Mirad la bormiga, perezosos, dice la Escritura, considerad su 
proceder, y séd cuerdos: Va de ad formicam , ó piger , et considera 
vias ejus, et disce sapienliam. (Prov. VI. 6.). Prepara su alimento 
durante el verano, y reuno sa provision durante la cosecha: Parai 
in cesiate cibum suum, et congregai in messe quod come dal. (Ibid. 


El peresoso 
■e eubre de 
v erg Uenza, y 
e» Melavo y 
deaprcclable. 


jOh! impaciente perezoso! exclama S. Bernardo; mil millonos 
de àngeles sirvenà Dios, y diez mil millones eslàn pronlosà ejecu- 
tar bus órdenes, miéntras que tu pretendes descansar. [De Acedia.) 

Esto es lo que debe humillar al perezoso; esto es lo que prueba 
cuàn despreciablc es. El perezoso, dice la Escrilura, fuó apedreado 
con punados de barro; todos hablaràn del desprecio con que se le 
trató; In lapide luteo lapidalus est piger ; et omnes loquenlur super 
aspernalionem illius. (Eccli. XXII. I.). El perezoso ha sido apedreado ✓ 
con basura; lodo el que le toque limpiarà sus manos: De slercore 
boum lajndatus est piger’, et omnis qui tetigerit eum, excutiel manus. 

La pereza es de tal manera odiosa y culpable, que los hombres 
miraran al que à ella se abandone corno digno de scr apedreado; 
pero el desprecio que experimenlaràn serà lan grande, que, en vez 
de piedras, se valdràn de barro y de cieno. Luogo todos se aparla- 
ràn de él corno de un sér vii, todos le rechazaràn, y el que le haya 
tocado se apresurarà à sacudir sus manosmancliadas y k limpiarse... 
Eslas palabras de la Sagrada Escrilura maniGcstan lambien que el 
perezoso es la debilidad misma, pueslo que un poco de barro y de 
cieno basta para abalirle y anonadarlc. 

iQué vergiienza debe cubrir al perezoso, considerando que él 
nada hace, miéntras todo està en actividad en el universo? Desde la 
creacion ^no llenan el objelo para que han sido destinados el sol, la 
luna, y tambien las estrellas? ^Ban cesado de producir la tierra y 
el ocèano? ìNo siguen el camino que se les ba Irazado los animales, 
las aves, los inseclos? De todos estos séres desprovislos de inleligen- 
cia, ninguno deja de trabajar à su modo; el perezoso es el unico que 
do hace nada. Se parece à los postes colocados à las laderas de los 
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carni dos, postes qoe vcn pasar à los viajeros y permanecon siempro 
en el mismo Ingar, basta que se pudren, caen y son arrojados al 
fnego. iQué digo? Estos postes inmóviles indican, caando ménos, à 
los viajeros la direccion que deben tornar; miéntras que el perezoso, 
léjos de senalar el buen camino con su ejemplo, arraslra al abismo 
à cuantos lieneu la desgracia de imitarle. 

jwaydengr». fti camino de los perezosos està erizado de espinas, corno dicen los 
peresoao.” '** Provorbios: Iter pigrorum quasi sepes spinarum. (XV. 19.). Estas 
espinas que encuentran los perezosos, son los malos dcseos que Ics 
acosan, las codicias que les rodean corno una lempestad furiosa, las 
tenlaciones que les asaltan, las pasiones que les devoran, la pobreza 
que les sorprende, y las enfermedades que arruinan su salud y les 
disponen à una muerte precoz. 

La pereza, dice S. Bernardo, es madre del pesar, del fastidio, de 
la pusilanimidad y de la desesperacion: Pigrilia mater est moeroris, 
tceaii, pusillanimitatis, desperationis. (De Acedia.) 

Somejante à Caio, el perezoso anda errante y vagabondo', y se ve 
lleno de reprimendas muy merecidas. 

Aborrendo de Dios y de los hombres, perseguido por los remor- 
dimienlos de su/conciencia, berido por el ejemplo de cuantos le ro- 
dean y trabajan, atormcnlado por las pasiones, scòrno puede ser 
feliz?.... Jamàs prosperarà, y el que no prospera es desgraciado. 

Ripere>oao Viendo una higuera à orillas de un camino, Jesucristo se acercó; 
cado.* *** M— pero no encontró mós que hojas, y dijo: ;No nazca nunca nin- 
N gnn fiuto de II! Y al instante la biguera se secò. {Matth. XXI. 
49.). El perezoso es aquella higuera esléril, y tendrà la misma 
suerte. 

Hacc ya tres anos, dijo el ducilo de la vina de que babla el Evan¬ 
gelio, hace ya tres anos que vengo à ver si tiene frutoesle àrbol, y 
nunca loda: cortadlo pues. ^Para qué ha de ocupar inùtilmente la 
tierra? Ecce anni tres sunt ex quo venio qucerens fructum in ficulnea 
hac, et non inverno : succide erqo illam. i.Ut quid etiam terram occupai? 
(Lue. XIII. 7.) . 

Ya se ha colocado la segur à la raiz del àrbol, dice S. Juan flau¬ 
tista. Asi pues, lodo àrbol que no dé buon frulo, serà cortado y ar- 
rojado al fuego: Jam securis ad radicem arborum posila est. Omnis 
ergo arbor, quee non facit fructum bonum. excidetur, et in ignem mil¬ 
le tur. (Lue. III. 9.) 

Dios, dice Jesucristo, es corno un hombre que, al màrebar para un 
largo viaje, llamó à sus sirvientes, y les confiò su hacienda. A uno 
dió cinco talentos, à olro dos, a otro uno, y à cada cual segun su 
capacidad, marchàndose al punto. El qne habia recibido cinco talen- 
tos los hizo valer, y ganó otros cinco: lambien el que habia reci¬ 
bido dos, ganó otros dos; poro el que sólo habia recibido uno, se fué. 
à cavar la tierra, y en su seno ocultó el dinero de su amo. Mucho 
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tiempo dcspues volvió el dueno, y les bizo dar caenlas. Gl qae ha- 
bia recibido cinco talenlos, se acercó, le presentò olros cinco, y lo 
dijo: Seùor, me babiais cnlregado cinco talenlos, y ahi leneis olros 
cinco, qne he ganado. Su amo le dijo: Bien, servidor buono y Gel; por 
baber sido Gel cn poca cosa, te conGaré mucho: entra en la alegria 
de tu dueno. El que habia recibido dos talenlos, tambicn se presentò, 
y dijo: Seiior, me habiais enlregado dos talenlos, y ab! teneis olros 
dos, que he ganado. Su amo le respondiò: Bien, servidor bueno y 
Gel; por baber sido Gel en poca cosa, te conGaré mucho: entra en 
la alegria de tu dueno. Acercàndose luogo el qne no babia recibido 
màs que un talento, dijo: Seiior, sé que soia un bombre duro; cose- 
chais dónde no babcis sembrado, y recogeis dónde no babeis pueslo 
simiente. Temiendo pues, me marché, y fui à ocultar vuestro ta¬ 
lento en la tierra: aqui teneis lo que es vuestro. Su amo lo respon- 
dió: Servidor malo y perezoso, sabias que cosecho dónde no ho 
sembrado, y recojo siempre dónde no he pucsto semilla. ^Por qné, 
pues, no bas enlregado mi dinero à los banqueros, à fin de que à 
mi vuelta recibiesc yo con creces lo que es mio. Tomadle, pues, el 
talento; y arrojad à esle servidor inulil à las tinieblas exleriores: 
alti seràn los lloros y el rechinar de dientes: Toltile ilaque ei fateti- 
tum, et inutilem servumejicite in tenebrai exleriores; illic eril fletus et 
slridor dentium. (Matth. XXV. lì-30.). Està paràbola nos ensefia 
cuàl serà la suerto del servidor laborioso, y cuàn severamente serà 
casligado el que se enlrega à la ociosidad. So le quitarà lo que se 
le babia dado, y aparlando Dios de él sus gracias, se vera sumer- 
gido en las tinieblas exleriores de la ceguedad espirilual, y luogo cn 
las tinieblas del infierno: alti seràn los lloros y los lamenios. 

Servidor perezoso é inulil, sacude, pues, tu pereza, y haz valer 
el talento que el Seiior te ha confiado, haz valer tus ojos, tus oidos, 
tu lengua, tus manos y tus piés, tu inleligencia, tu memoria y tu 
volunlad; el tiempo, la gracia y los dónes temporales y espirituales 

J ue se te han concedido, consàgralo lodo al servicio de tu Criador. 
ero, si permaneceis inactivos, si abusais de todo, lened cuidado; de 
lodo sereis despojados, y se os entregarà à suplicios que no lendràn 
término. 

El perezoso imita à las virgenes locas de que babia el Evangelio, 
y recibirà el mismo castigo. Diez virgenes, dice Jesucristo, babiendo 
cogido sus làmparas, fucron à recibir al csposo y à la espose. Cinco 
de ellas eran locas, y las olras cinco cuerdas. Qabiendo las cinco lo¬ 
cas cogido las làmparas, no se proveyeron de aceite; poro las cinco 
cuerdas lomaron aceite en sus vasos con las làmparas. El esposo tar¬ 
dò en venir, y todas se durmieron. Mas cn medio de la nocbe se oyó 
un grilo: Ya viene cl esposo, id à recibirle. Enlónces todas aquellas 
virgenes so lovantaron, y dispusieron sus làmparas. Y las locas di- 
jeron à las cuerdas: Dadnos aceite del vuestro, porque nuestras 
làmparas se apagan. Las cuerdas respondieron: Por micdo de quo 
no baya bastante para nosolras ni para vosotras, cs màs conveniente 
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que vayais à los que venden y lo corapreis. Asi pues, miéntras ha- 
bian ido à comprarlo, llegó el esposo; y las prudonles, que estaban 
ya dispueslas, enlraron con cl en la sala de la boda, y se cerró la 
puerta. Las olras virgenes llegaron lambien finalmente, y dijeron: 
Senor, Senor, abrid. Pero él les rospondió: Os digo, en verdad, que 
no os conozco. (Alatili. XXV. 4-42.) 

Las vfrgenes prudenles, que esluvieron dispuestas y entraron en 
la sala del festin de la boda, son los hombres vigilantes y laborio- 
sos. Las virgenes locas reprcseatan à los perezosos, que duormen, 
que no tienen el oloroso aceite de la fe y de las buenas obras, y no 
seràn, por consiguicnle, admilidos en el Cielo en el festin del es- 
poso. Como las virgenes locas, los perezosos grilaràn en la bora de 
• la muerle: Senor, Senor, abridnos la puerta. Pero el soberano Juez, 
que retribuye à cada cual segun sus obras, les dirà: En verdad, no 
* os conozco. 

Los perezosos bacen parie de esos heridos de muerte de que habla 
el Salmista, que duermcn en el sepolcro, borrados del recuerdo del 
Senor y rechazados por su mano del libro de la vida: Sicut vulnerati 
dormientes in sepulcris, quorum non et memor ampliò! ; et ipsi de ma - 
nu tua repulsi sunt. (LXXXVII. G.) 

El reino de Dios no seri para los ociosos, corno dice S. Bernardo: 
Jìegnum Dei non dabitur olio sii. (De modo bene vlvendi, c. LI.) 

Si los ricosdo la tierra desprecian al criado perezoso, no le dan 
sueldo y le despiden con juslicia, jcómo babria de recompcnsar Dios 
al hombre que le sirve con negligcncia? 0 màs bien, jcómo puede 
dejar de castigarle severamente? 

El ocioso Esali perdìo la bendicion unida al dereclio de primoge¬ 
nitura, dice S. Ambrosio: Otiosus Esau amisit primatus benedictio- 
nem. (Serm. XI. in Psal. CXV11I.) 

;Desgraciados de vosotros que os perdeis en pensamienios y pro- 
yectos inùliles! dice cl profeta Miqueas: iVa qui cogitali) inutile! 

(Il- M . 

No os enganeis, dice el gran apóstol à los gàlatas, nadie se rie im¬ 
punemente de Dios. El hombre recogerà lo que haya sembrado: No¬ 
tile errare , Deus non trridelur. Qucb enim seminaverit homo, hoec et 
metet. (VI. 7-8.) 

Una tierra que beba la lluvia de que està à menudo regada, y 

E roduce una yerba ùtil à los que la cultivan, recibe la bendicion de 
ios; pero la que produce abrojos y espinas, es despreciada y corno 
maldecida; y al fin enlregada al fuego. [VI. 7 - 8 .). La tierra buena es 
el emblema del hombre laborioso, y la tierra mala, que no produ¬ 
ce màs que malezas, represcnta al hombre perezoso y afeminado...... 

- |)ebe sacudirse la pereza.Y abora, ià qué aguardas? Levànlate, 

renaT* “ po_ dijo Ananias à Saul: 4 Et nunc , quidmorarisl Exsurge. (Ad. XXII. 

1G-). Es menester que el perezoso no permanczca màs en su triste 
cslado; es menester que se levante y cambio de vida..... 
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E1 verdadero remedio conira la pereza es el amor de Dios. La ca- 
ridad, dice S. Gregorio, da fuerzas: Vires carilas subministrat. 
(Paslor.). 

No huyais del trabajo para no perder la corona, dice S. Efren: 
iY« fugias laborem, ut non perda» coronata. (Serm. V.) 

Dios nos ha dado manos y fuerza para trabajar.El liempo ac- 

inal es liempo de trabajo; el liempo por venir ó la elernidad serà el 

dia del descanso y la època de la recompensa. 

San Antonio oyó una voz que le decia: fQuieres agradar à Dios, 
Antonio? Ora, y cuando no puedas orar, trabaja con las manos, y 
ocùpate siempre en algo: Ora, et dum orare non poteri», manibus 
labora, et semper aliquid facito. (Vii. Palr.). 

iCuàl es la mejor agua? preguntaS. Crisòstomo, la que corre, ó 
la que està embalsada. ìNo vale mas el hierro trabajando que descan¬ 
sando? ( Ilomil . XXXV. in Act. Apost.). 

Ocupaos siempre cn algo, para que el maligno esplrilu no os en- 
cuenlre ociosos, dice S. Jeróniuio: Facito aliquid operi», ut te semper 
diabolus inveniat occupatum. (Episl. IV. ad Rustie.). Los malos deseos 
devoran al hombre ocioso. 

Si os privais de los ocios, rompereis el arco de Cupido, dios 
del amor impuro, dice Ovidio: Olia si lollas. periere Cupidinis arcus. 
(Fabul.). 

Un trabajo asiduo, dice Virgilio, llcga à realizar las cosas màs di- 
ficiles: Labor improbas omnia vincit. 

Trabajar es piopio de los reyes, dice Alejandro-Magno: Regium 
est laborare. (Pastor.). 

Jamàs esloy ménos sólo, dice S. Ambrosio, que cuando parece 
que lo estoy; y jamàs estoy ménos ocioso que cuando descanso: 
humquam minùs sum solus, quàm cuin solus esse videor; nec miniti 
Otiosus, quàm cum otiosus. (Scrm.1. 

Trabajad en la juvenlud para tener con qué vivir en vuestra ve- 
jez; ajgonlonad méritos en la lierra para que os proporcioncn la feli- 
cidad del Cielo. 

No podeis meditar bastante las siguientes palabras de S. Francisco 
de Asis: Un poco de trabajo, y una gloria inmensa; un poco de pia¬ 
cer, y un castigo eterno: Alodicus labor , gloria immensa ; modica vola- 
ptas , pcena esterna. (S. Bonav., in ejus vita.) 

El trabajo mata el deleile, dice S. Isidoro: Cecidit libido operibus. 
(Sentenl.). 
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'Éd perfectos, corno perfeclo es vuestro Padre celeslial, dice 
,tet Josucrisio: Estote perfecti, sicut Pater tester calestis perfectus est. 
(Matlh. v. 48.) 

Séd perfeclos, dice el gPanapóstol: Perfecti estote. (II. XIII. II.) 

Gl quedice qnc vive en Dios debe andar conio Jesucristo ha anda- 
do, dice cl apóslol S. Juan: Qui dicit se in ipso manere, debet, sicut 
i/le ambu/avit, et ipse ambulare. (I. li. 6.) 

San Pablo vivia segun la perfeccion. ìY cuòi era su vida? Oid: 
Vivo, pero no soy yo quien vivo, es Jesucristo el que vive en mi: 

. Vivo, jam non ego, vivil verò in me Christus. (Gal. II. 2.). Para mi 
cl Cristo es mi vida, aftade: Mihi vivere Christus. (Philipp. 1. 21.) 

La perfeccion consiste: l.° en imitar à Jesucrislo....; 2.* en hacer 
vivir à Jesucristo en nosolros, y en no vivir màs que de Jesucrislo 
y por Jesucrislo. 

Babiendo encontrado un sabio à un mendigo, le dijo:—iDe dónde 
vienes?—Vengo de Dios, le respondió el mendigo.—^Dóndc has en¬ 
contrado tanta sabiduria?—La he encontrado alti donde abandoné lo- 
das las crialuras.—^Quién eres?—Soy rey.—<,Dóndo està tu reino?— 
En mi alma; porque he aprcndido à regir mis sentidos exteriorcs é in- 
lerioros, para tener sujetas todas las afecciones y fuerzas de mi alma. 
—tQqién te ha conducido à està perfeccion? prosiguió el sabio.— 
Mi silcncio, mis oracioncs, mis meditaciones y mi union con Dios, 
respondió el pobre; he pucslo à un lado lodo lo quo no es Dios, 
y he encontrado à mi Dios, y tengo en él una paz, un reposo conti— 
nuos. ( Ita Tolerus , p. 685.). Està es la perfeccion. 

La perfeccion del hombre, dice S. Aguslin, consiste en conside- 
rarse muy imperfecto. Debeis disgustaros de lo que sois, si suereis 
llegar à lo que no sois; porcpie asl que os complazcais en vosotros 
mismos, os deteneis. Si decis: Be andado bastante; ya eslais per- 
didos(l). 

La perfeccion consiste en ir de virlud en virtud basta la casa de 
Dios, dice el Salmista: Ibunt de viriate in virtutem usque ad domum 
Dei. (LXXXI1I. 8.). Y segun aquellas palabras del Apocalipsis: Que 
se vuelva màs justo todavia el que ya es iuslo, y santifiquese tam- 
bien el Santo: Qui justus est, justificetur adirne, et sanctus sanctifìce- 
tur adhuc. (XXII. li.) 

Jesus, dice el evangelio de S. Lucas, avanzaba en sabiduria, en 
edad y en grada ante Dios y los hombres: Jesus proficiebat sapieniia, 
et alate, et gratta apud Deum et homines. (II. 52.) 


fi) Ipia est perfectio bominis invenisse se non esse perfectiina. Semper libi displiceat qaod 
es, si vis pervenire ad id quod non es; nani ubi libi placoisU, ibi reroansisti* Si antera dizeris: 
Sufficit; periteli. (Serm. L. do Temp 
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La vcrdadera perfeccion de los justos consiste en no presu mir 
nanca qne lo son, à fin de que, si no continua» so camino, no cor- 
ran el riesgo de caer all! donde dejen de adelanlar. 

La perfeccion es una generosidad heróica, una grande y constan¬ 
te aplicacion en progrcsar en todas las virludes y en praclicar las 
obras admirables que inspiran. • 

Para esto es preciso imitar al avaro en un sentido: jamàs està sa- 
ciado de dinero; no nos saciemos tampoco de gracias, de virtud y de 
buenas acciones. Gonservaréis muy bien lo que habeis adquirido, si 
tratais sieropre de amonlonar. Lo que poseeis, disminuirà, si dejais 
de adquirir. 

iQué haceis? dijo S. Marciano anacoreta à un cazador.—Gazo cier- 
vos y liebres, corno veis, dijo; y los persigo hasta que pueda apo-. 
derarrae do ellos.—¥ yo, prosiguió el Santo, me dedico à perse¬ 
guir à Dios, v no pararé en està divina caza basta que le baya 
cogido y le tenga para siempre: Deum meum hìc vtnor, nec ab hac 
pulchra venatione cessabo , donsc eum apprehendero. (Ila Theodoretus 
in Pbilotheo.) 

El corazon del bombre perfecto se halla siempre en disposicion 
de subir, dice el reai Profeta: Ascensiones in corde suo disposuit. 
(LXXX1II. 6.) 

Dichoso es, dice S. Jerónimo, el que se santifica cada dia prò- 
gresando, y no considera el bien que ayer bizo, sino el que lieno 
que hacer boy para adelanlar. El Santo està siempre dispueslo à 
subir, y el pecador à bajar; y asl corno el bombre perfecto se per- 
fecciona cada dia màs y mas, el pecador desmerece progresiva- 
mente (1). 

Por esto el Sabio dice del justo: El camino del justo es corno el 
sol al amanecer, que se adelanla y crece hasta mediodia: Justorum 
semila, quasi lux splendens procedi !, el cresciI usque ad perfectam 
diem. (Prov. IV. 18.) 

El bombre es perfecto, dice S. Agustin, cuando trabaja toda su 
vida en dirigirse à la vida inmulable y eterna y se aficiona irrevo- 
cablemenle a ella con lodo su corazon: Tunc oplimus est homo, cum 
loia vita sua pergit in incommutabilem vitam, et foto affectu inheeret 
illi. (Lib. de Soci. Gbristi, c. XXII.) 

Gualquiera que no adelante en la escuela de Jesucrislo, es indigno . 
de su ensenanza. La verdadera virtud no conoce lérmino, no està 
limilada por el tiempo, y no dice nunca: Basta; sino que tiene siem¬ 
pre hambre y sed de juslicia; de tal manera, que, si siempre vi- 
viese, siempre emplearia todas sus fuerzas en llegar à ser màs jusla; 
y aplicaria lodo su poder en ir de lo perfecto à lo sublime, en el 
camino de la perfeccion. Porque no se ba puesto al servicio de Dios, 
corno un sirviente ordinario que se compromete solamente por un 

(i) Felix qui quotidie proficit, qui non considerai quid beri fecerit, sed quidhodie facial, ut 
proficui. Sanctus ascensione» in corde suo ponit; peccator descensiones. Quoraodò, qui sanctus 
est, quotidie proficit; ita, qui peccator est, quotidie aecrescit. ( In PmL LXXXHI.) 

Tom. iv.— 35. 
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ano 6 por cierto tiempo, sino que le sirve para siempre. Oid la voz 
del justo: Senor, no olvidaré jamàs vueslra ley saludable, porque 
con ella me santificais. La perfeccion no es para un tiempo deter - 
minado, sino para toda la clernidad. Gl bambre continua de lo per- 
fecto merece que se sacie siempre. Y aunque el tiempo acaba pronto 
con ella, ha llcnado un largo espacio de tiempo con la continua 
pràctica de la virtud. ( Epist. CUI.) 

Por màs larga que sea nuestra carrcra, dice S. Aguslin, por màs 
progresos que bayamos becho en la perfeccion, nadie tiene dcrecho 
à decir: Basta; ya he trabajado bastante; soy juslo. El que asi ha- 
blase ó pensase, se quedaria en el camino, y no llegaria al Qn que 
se propone. Oid lo que dice el apóstol: Hermanos mios, no piensoba- 
Ber alcanzado el fin. El corre; y ^vosotros os detendriais? El se da¬ 
ma todavia imperfeelo; y £Os vanagloriariais vosolros de vueslra jus- 
licia? (Serm. XV. de verbi» Apost.). 

No adelanlar, es sin duda alguna retroceder, dice S. Bernar¬ 
do. Por màs que corrais, si no llevais vueslra justicia hasta la 
muerte, no conseguirete la recompensa del vencedor: Non profi- 
cere , sine dubio deficere est. Quanlumlibet eucurreris , si mane ad 
morlem non per veneri», bravium non apprehendes. (Epist. CCLIV. ad 
Garinura.) 

Aiiadid siempre, dire S. Aguslin, andad siempre, y obrad siempre 
mejor. El cojo que sigue buen camino, va mejor y màs pronto que 
el que corre por caminos exlraviados: Semper adde, serper ambula, 
serper profice. Melius il claudus in via, quàm cursor prceter ciani. 
(Serm. XV de verbis Apost.). 

No esperfecto quicn no desee scr màs perfecto; y nos manifesta - 
riamos màs perfcctos, tendiendo à una mayor perfeccion: Nemo per- 
fectus est, qui perfeclior esse non appetir, et in eo quoque perfectiorem 
se probat, quod ad majorem tendit perfectionem. (Epist. XaXIV ad 
Dragonem.) 

Hé aqui un compendio de la vida y de la perfeccion crislianas 
qae nos da S. Cipriano: La bumildad en la conversacion, la estabi- 
lidad en la fe, el pudor en las palabras, la justicia en las acciones, 
la misericordia en las obras, la disciplina en las costumbres, no ha- 
cer nunca una injuria, sufrir la que se reciba, conservar la paz y la 
union con lodos, amar à Dios de lodo corazon, amarle corno Padre, 
temerle corno à Dios, preferir Jesucrislo à lodo, de la misma mane¬ 
ra que nos ha preferido à nosotros à lodo; unirse inseparablemenlo 
à su caridad, unirse con valor y confianza en su perseverancia y en 
su cruz; cuando se Irata de su nombre y de su bonor, manifestar 
conslancia en nuestros discursos para confesarle, confianza en las 
pruebas, y paciencia en los suplicios y en la muerte para ser coro- 
nados. Obrar asi es querer ser cobereaeros de Jesucrislo, es cumplir 
el preceplo de Dios y bacer la voluntad del Padre celcslial. (De 
Orat. dom.). 

En verdad, corno dice S. Macario, el que considere el desprecio 
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corno una alabanza, la pobreza corno an tesoro, y el hambre corno on 
alimento excelcnte, es un bombre que no mucre nunca. (In vili* 

Patrum in eremo.) 

Hé aqui, segun S. Juan Climaco, el alfabeto de los que qoieren <• 

aprender la perfeccion: La obediencia, el ayuno, el cilicio, la ceniza, P e,leeeUn ' 

las làgrimas, la confesion, el silencio, la bumildad, las vigilias, el 

valor, el frio, el trabajo, las pruebas, el desprecio, la conlricion, el 

olvido de las injurias, la caridad fraternal, la dulzura, la fe sencilla 

y sin curiosidad, el desprecio del mundo, el renunciar à los parien- 

les, el desprendimienlo libre de lodo, la sencillez unida à la inocen- 

cia y el querer ser olvidados. ( Grad. XXVI.) 

Para los que progresan en la perfeccion, el mismo Santo sefiala 
cosas mayores: La vida de los que adfelanlan en fperfeccion, dice, 
consiste en triunfar de la vanagloria y de las vivacidades, y en 
esperar firmemcnte la salvacion; consiste en el reposo del alma, en 
la direccion, en el recuerdo profondo y continuo del ùltimo juicio, 
en la misericordia, en la bospitalidad, en la reprension modesta y 
en la oracion. {Grad. XXVJ.) 

né aqui tambien lo qne dice para los que ban Uegado à la perfec¬ 
cion: Gs menestcr tener el corazon libre de loda traba, tener nna 
caridad perfecta, una gran humildad, estar enteramente muerlo 
para el mundo, ser enteramente de Jesucrislo, dedicarse con fer- 
vor à la oracion, recibir todas las luces divinas, desear morir, 
aborrecer la vida, y buir constantemente del propio cuerpo. (Grad. 

XXVJ.) 

Homo* de propender à alcanzar la perfeccion del mismo Dios; pues 
imitar à Dios es la perfeccion consumada y la mayor de las eleva- 
ciones. 

No podemos, dice S. Jerónimo, imitar à Dios en su poder, en su 
magnificencia, en su eternidad, ni en otros alributos parecidos; pe¬ 
ro podemos, sin embargo, imitarle de léjos on humildad, en dul¬ 
zura, en caridad, en pureza y en sanlidad. (Epist 

Oigamos lo que dice Santo ’Tomàs: Es menestcr imitar la inmuta - 
bilidad de Dios por medio de la constancia en la prospcridad y en la 
adversidad; su prcsciencia por medio de la prevision de las poslri- 
merias; su igualdad de alma, no lurbàndonos con ningun accidente 
penoso; su veracidad, su sinceridad, su paciencia, su clemencia, su 
amor, su obediencia, etc. (4. 2. q. art. 7.) 

^Quién es, dicen los Canlares, quién es la que se adelanta corno la 
aurora naciente?Tal es el alma que comienzasu perfeccion... Her- 
mosa corno la luna: lai es el alma que progresa en perfeccion...' 

Brillante corno el sol: tal es el alma que ba Uegado à la cumbre de 
las perfeccion e s. 

La escala de la perfeccion, dice S. Bernardo, tiene dos brazos, y 
doce grados. El brazo dereebo es el desprecio de uno mismo Ile vado 
basta el amor de Dios; el izquicrdo es el desprecio del mundo llevado 
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basta el amor del reino del Cielo. Los doce grados son: I.* el òdio del 
pecado...; 2.® huir del pecado...; 3.® el temor del òdio de Dios...; 
4.® la smnision en lodo al Griador...; 5.® la obedieocia à su su* 
perior...; 0.® la sumision àsuigual...; 7.® la deferencia hàcia los 
inferiores...; 8.® colocarse en la ùltima fila...; 9.® meditar consta» - 
temente su fin...; IO. temer siempre por sus pbras...; 11. cnnfesar 
bumildemente los propios pensamienlos...; 12. dejarse conducir en 
lodo por la mano de Dios, segun su volunlatl... Por està escala suben y 
bajan los óngeles, y se levantan los hombres al Cielo. ( Serm . in Cani.). 

Uè aqui ahora la escala de perfeccion eslablecida por S. Basilio. 
La cima de la escala de la perfeccion, dice, C3 la caridad. Los grados 

son olras tanlas renuncias: 1.® renunciar à las cosas de la lierra_; 

2.® olvidarlas por completo...; 3.® delestarlas y despreciarlas corno 
se desprecia el cieno...; 4.® flespojarse, desprenderse del afecto à los 
parientes y amigos...; 5.® aborrecer su propia alma por Jesucristo...; 
o.® renunciar al juicio propio y à la voluntad...; 7.® notificar siem¬ 
pre los deseos para dar cumplimienlo à lo que dice Jesucristo: Si 
alguien quiere venir detràs de mi, que renuncie à si mismo, tome 
su cruz y me siga: Si quis vali post me venire, abntget semetipsum , 
follai crucem suam quotidie, elsequatur me (Mallh. XVI. 24); 8.® se¬ 
guir à Jesucristo y aprender de él, que es dulce y humildc de cora- 
zon...; 9.” amar constante y eficazmcnte al prójimo, basta à sus cne- 
migos...; 10. unirse à Dios, no haciendo mas que un sólo espiri tu 
con él. [In Ptal.). Semejanle escala es la casa de Dios y la puerla 
del Cielo: Non est Me aliud, itisi domus Dei, et porta Cceli. (Gen. 

xxym. 17.) 

Casiano indica de un modo admirable y en pocas palabras los 
grados de la perfeccion. Escuchad, dice, el órden con que podreis 
subir sin trabajo à la cumbre de la perfeccion: El principio de la 
salvacion y de la sabiduria es el temor de Dios. Del temor de Dios 
nace la compuncion saludable; de la compuncion del corazon procede 
la renuncia, el desprendimiento y el desprecio de lodos los deseos; 
de està renuncia sale la humildad; la humildud engendra la mortili - 
cacion de la voluntad; con la mortitìcacion do la voluntad se exlirpa 
y se mata lodo vicio; con la expulsion de los vicios llegan las virtù- 
des, creoen, florecen y fruclifican; con el nacimienlo, el acrecenla- 
miento y el imperio de las virtudes, se adquierela pureza del corazon, 
y con la pureza del corazon se posee la caridad perfecla. (Lib. Insht.). 

Véase ahora una escala de perfeccion dada por el misino Dios en 
la Sagrada Escrilura: El principio de la sabiduria es el verdadero 
desco de la regia; la solicitud de la regia llega à sor su amor, y el 
umor de la sabiduria la observancia de sus leyes; la custodia de sus 
lnyes la consumacion de la santidad, y la santidad acerca al hombro 
à Dios y le une con él (1). 

fi) Initium il li'i9 ' •apietiliw) verissima est disciptin» concnpitcentia; cura disciplinai, dilcctio 
ost;etdi'ectio, custodia legjrn illitii est; cuitoditio a-item legum,conaummalio incojrupitoni» est; 
idear ruptio autem facit ette prozimum Deo. ( Sap, IV, 18-20. ) 
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San Pablo era perfecto. Oid las maravillas, lag riquezas y I03 admi- Uff**' 
rables frulos de so perfeccion. En todo, dice, nos manifestamos co- ^rteceton. 
mo rainistros de Dios con ona gran paciencia en las tribulaciones, en 
las necesidades, en las ansiedades, bajo el làligo, en las càrceles, en 
las sediciones, en los Irabajos, en las vigilia», en los ayanos, en la 
pureza, en la ciencia, en la longanimidad, en la mansedumbre, en el 
Espirili] Santo, en una caridad sin bipocresia, en la palabra de ver* 
dad, en la fuerza de Dios, con las armas do la iusticia à derecba y 
h izquierda, con la gloria y la humillacion, con la fama mala y buo¬ 
na; corno seductores, aunque digamos la verdad; corno dcsconocidos, 
annque seamos muy conocidos; corno moribundos, aunque vivamos, 
corno castigados, y no senlenciados à muerte; conio Irisles, y siem- 
pre en la alegria; corno pobres, y enriqueciendo à muchos; corno 
no leniendo nada, y poscyéndolo todo. (//. Cor. VI. i-tO.) 

San Gregorio Nazianceno dice de los perfectos: Su vida es la ri- 
queza en la indigenza, la abundancia en la privacion de lodo, la 
gloria en el desprecio, la paciencia en la enfermedad, una admirable 
familia en el celibato (la familia de las virludes); el desprecio de las 
delicias hace sus dclicias; abrazan la humildad para ganar el reino 
del Cielo; nada licncn en el mundo, y son duenos de él; aunque en 
la carne, viven corno si no la tuviesen; tieqon à Dios por dote; vi- 
ven de una hambre absoluta à causa do la esperanza del Reino, y 
està pobreza completa les baco reinar sobre lodas las cosas. (Orai. 1. 
de Pace.) 

Las obras de los perfectos son heróicas; la vicloria que consiguen 
con ira si mismos, es heròica; su vicloria conira cl infierno, el demo¬ 
nio y sus pasiones, es hpróica; el modo con que vcncen las dificul- 
tades y los obstóculos que ordinariamente se oponen è las virludes, 
es beróico; los esfuerzos que hacen para liegar à las acciones eleva- 
das y àrduas, son heróicas. 

Con los esfuerzos que haccmos para liegar à la perfeccion, dice 
S. Gregorio Nazianceno, nos hacemos tanto màs lerribles para los 
malos espirilus, cuanto màs cerca nos llegamos à Dios. ( Orai . /. 
de Pace.) 

Los rayos del sol, dice Séneca, llegan, es verdad, à la ticrra; pe¬ 
ro radican en el foco de donde salen: lìadii solii conlingunt quidem 
terram , sed ibi sunt tinde mitlunlur. (Epist. XL1.) 

Asi son los perfectos: brillan en la lierra, la iluminan con su san- 
tidad; pero baDitan en el Cielo, y los rayos de luz que arrojan so¬ 
bre el universo, salen del mismo Dios..... 

Los perfectos no pueden ménos de ser felices, pueslo que pracli- 
can lo que proporciona las odio bienavepturanzas preaicadas por 
Jesucrislo. Praclican la humildad; y Jesucristo ba dicho: Bienaven- 
lurados los humildes, porque de ellos es el reino de los Cielos. Son 
la dulzura misma; y dicbosos los que son mansos, pues poseerbn la 
tierra; la tierra de su cuerpo, la lierra de losvivos. Lloran: dicbo- 
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sos los qne Uoran, pnes seràn consolados. No lienen màs deseo qua 
el de santificarse: djchosos los qae lienen hambre y sed de juslicia, 
pnes seràn saciados. Estàn llenos de caridad, de hnmildad y de 
compasion bàcia el prójimo: dichosos los misericordiosos, porque ob- 
lendràn misericordia. Son àngeles de pureza: dicbosos los que lienen 
el corazon puro, porqac veràn à Dios. Son pacificos: dicbosos los 
paciGcos, porqnc seràn llamados hijos de Dios. Sufren con pacien- 
cia las aflicciones, las afrentas, los désprecios, las cruces y las per* 
secuciones: dichosos los qne sufren persecucion por la juslicia, por* 
que suyo cs el reino de los Gielos. ( Matth . F.) 

Asi practican los perfectos todas las virtudes, ùnica cosa que prò* 
porciona la verdadera dicba; son los ùnicos verdaderamente felices, 
ya durante el (iempo, ya durante la elernidad. 

1 • San Egide, disclpulo de S. Francisco, decia: iQuereis ver 
feeetoa. bien? Sèd ciegos. iQuereis oir bien? Séd sordos. iQuereis bablar 
bien? Séd mudos. iQuereis andar bien? Corlad vueslras picrnas. 
iQuereis trabajar bien?. Alad vuestras manos. iQuereis araaros sin¬ 
ceramente? Aborreceos. iQuereis vivir bien? Mortificaos. iQuereis 
ganar mucho? Perdedlo lodo. El medio de ser rico es ser pobre; 
el medio de ser dicboso, y disfrutar delicias, es afligiros y casligaros. 
iQuereis estar tranquilos y llenos de seguridad? Tened siempre te- 
mor. iQuereis elevaros? Humillaos. iDeseais qùe se os honre? Des- 
preciaos, y bonrad à los que os desprecian. Si quereis poseer el bien, 
sufrid el mal. Si quereis eslar en reposo, ocupaos. Si quereis ser 
bendecidos, desead que os maldigan... [Oh’.Qué sabiduria tan gran¬ 
de sabcr praclicar lo que hemos dicho! y por scr grandes cosas, los 
necios no las consiguen. (Lib. 1. p. 65.) 

2. # Sód imiladores de Dios, corno hijos suyos predileclos, dice el 
gran apóslol, y marcbad en el amor, conno Cristo nos ha araado: 
Estole imitatore! Dei , «cui filii carissimi ; et ambulale in dilectione, 
sicut et Christus dilexit nos. (Ephes. V. 1-2.) 

3. ® Es menester saber y estar persuadidos: i.*que estamos léjos 
de la perfeccion...; 2.® que hemos de trabajar siempre para ser per¬ 
fectos...; 3.® que hemos de desear con insaciable afan Dogar à la 
perfeccion...; y 4.® que hemos de tener siempre ante la vista el 
precio de la cclestial vocacion de Dios, la palma prometida al vencc- 
dor. Para alcaozar oste fin, para (legar à la perfeccion y merecer la 
corona, nada es màs eGcaz, 1.®, que examinarse sèriamente, princi¬ 
palmente sobre el pecado predominante...; 2.® el pecado radicai co- 
nocido, es preciso esforzarse en desarraigarlo y destruirle...; 3.® 
bacer un exàmen parlicular cada dia...; y 4.® hacerlo lodo para la 
mayor gloria de Dios...... 

Qbrad, pues, atleta, soldado de Jusucrislo, do manera que podais 
decir con Pablo, el màs admirablc de los combalientes: He comba- 
lido corno bueno, he terminado mi carrcra, he guardado la fe. Por 
lo demàs, espcro la corona de juslicia, que cl Scnor, justojucz, me 
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darà en oste dia, y nó solo à mi, sino lambien à ios qne qaieren sa 
advenimiento (1). 

La vida es corta, la carrera es poco larga, y la corona es 
eterna. 

Cuando os levanleis, pensad y decid con S. Antonio: He comen- 
zado à correr boy, he comenzado boy à servir à Dios, y tal vez 
acabaré boy mismo mi carrera y mi servicio. Viviré corno si boy 
debiese morir; correrò corno si debiese terminar boy mi carrera. Por 
esto correrò con energia, porque el tiempo de correr no es largo, 
y me queda on largo trecbo para llegar al Cielo. {Vit. Patr., t. I 
tit. XI ) 

4.® Hay lambien otros excelentes medios para llegar à la per¬ 
feccion: 

1. La presencia de Dios...; 

2. La conformidad à la voluntad de Dios...; 

3. Retirarse en el fondo del alma; ver Ios obslàcalo3 que existen 
para la virtad, y separarlos completamente...; 

4. Una profu oda humildad...; 

3. Gl desprcndimienlo de lodo...; 

6. Fijar el cspiritu en Dios...; 

7. Tener una resignacion sin limites...; 

8. Despreciarlo lodo, y desear ser despreciados por lodos Ios 

bombres. 

Sufrid y absteneos, dice Terlnliano ; el qae observe estas 
dos cosas, vivirà sin pecado, y serà dichoso: Susline, abitine-, 

Ì um duo verbo, si quis observet, ciò et sine peccato, et erit beaiut. (Ad 
lartyr.). 

5.® Avanzad, dice S. Agostin, entrando en juicio con vosotros 
mismos, sin contemplacion, sin favoreceros, sin titubear. Madie 
hay en vueslro interior que pueda avergonzaros y aplaudiros. 
Alguien bay en vosotros; pero es aquel que es amigd de la hu- 
mildad y os pone à prueba. Gxperimenlaos tambien à vosotros 
mismos (2). 

6.® Dna cosa insignificante bien beeba vale màs que las cosas 
grandes bechas à la fuerza, dice Platon: Satius est beni agere aliquid 
exiguum, quàm multa perfunctorie. (Lib. de Republica.) 

lodo lo bien hecho es grande; pero lo que es grande no 
està siempre bien bccho; y entónces lo grande se vuelve peque- 
no. Las cosas pequenas bien bechas conducen à la perfeccion, 
y las cosas grandes bechas con negligencia llevan à la imperfec- 
cion. 

fi] Bonum ccrtamca certavri; cariato consammavi.fideni lemii. In reliqao repolita estmihi 
corona jnititi», quam reddet mihi Dominai in illa die.juitui Judez;non lolùm aatem mihi, ced 
et iiaqai diligunt adventumejai. (//. Tirrt. IV . 7-8.) * 

la) Proficite, diicutite'voi line dolo, line adulatione, line palpatione. Non enim eit aliquii 
intas tecam, cui erubeicai, et jactei te. Est libi, aedeui placet namilitaa. Ipae te probe!: proba et 
teipium tu ipie. (Senttnt,). 


Digitized by LjOOQle 






280 PERFECCION. 

E1 ejercicio de las fnnciones santas no prneba la santidad, dice 
S. Cipriano, à no ser que se compia santamente lo que es santo: 
Sanctum non est quod geritur sanctum, nifi sancii, quod sanclum est, 
peragatur. (Scrm. in Evang.). 

Alabad à Dios cada dia, dice S. Agostin; le alabais cada dia, si 
haceis bien cuanlo hagais: Tota die lauda Deum; quidquid egeris, 
beni age, et laudasti Deum. (Sentent.). 
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enkd cuidado, dijo Jesncrislo à sos apósloles, porque os ba- «tenpre ha 
ràn parecer ante sus tribunales, y os pegaràn en las sinagoga*, y 
os prcsentaréis ante sus magistrados y sus reyes, por causa mia, * p * r «■** 
para dar testimonio. Y sereis odiados por lodos con motivo de mi 
nombre (1). ^ 

Acordaos de la palabra que os dije: No es el criado màs grande 
que sa dueno. Si me ban perseguido, 03 perseguirla tambien; pero 
lo baràn lodo por caasa de mi nombre, pbrque no conocen al qae 
me ba enviado. En verdad, en verdad os In aigo: Lloraréis y ge- 
mireis, y el mando se alcgrarà. Vivireis en la tristeza; pero vues- 
tra tristeza se convertirà en alegria. Si el mando os aborrece, sabed 
qae me aborrece à mi el primero. Si hubieseis sido del mundo, el 
mundo amaria lo que es snyo; pero, corno no sois del mando, y os 
he elegido de en medio del mundo, por esto os aborrece el man¬ 
do (2). 

Somos considerados corno necios & causa de Cristo, dice el gran 
apóslol; somos despreciados. Uasta abora sufrimos bambre y sed; 
estanjfìs desnudos, somos abofeteados, y andamos errante*; somos 
maldccidos, persegaidos, injariados; somos basta aqui corno los de- 
sechos del mundo y las basuras de lodos (3). 

Somos hijos de la promesa segun Isaac, anade el apóslol; pero, 
asi corno el qae habia nacido segun la carne perseguia al hombre 
nacido segun el espirilu, asi sucede tambien ahora (4). 

Todos los que quieren vivir santamente en Je ; ucrislo sufriràn 
persecucion, prosigue S. Pablo: Omnes qui piè volunt vivere in diri¬ 
tto Jesu, persecutionem patientur. (II. Tim. 111 . 12.). Seràn persegui- 
dos por cnvidia y malicia. Seràn persegaidos por el demonio..., por 
el mando corrompido... Se les denari de injurias, de burlas, de 
afrenlas, de desprecios, siempre por envidia, ceguedad, injustìcia y 

(1) Videte vosmetipaoa. Tradessi enimvoain cooclliii, et ia lyoagogtt vapulabitis, et antepna- 
•idea et regea atabitia propter me in teatimonium. Et eritia odio omnibua propter nomea meum. 

(Marc. XIII* 9-18.) 

(e) Mementote acr atonia raei.quem ego dixi vobia; Non eat aervua major domino ano. Si me 
peraecnti anni, et voa perieqoentur. Sed bare omnia faciefit vobia propter. nomea meam; quia 
neacinnt eum qni miait me. Amen, amen dico vobia; qnia plorabitia, et flebilia voi; mundaa au- 
temgaudebit: voi antera cootriataLimini; aed triatitia veatra verletnr in gandium. M mundoa voa 
odit, acitote qnia me priorem vobia odio habuit. Si de mando fuiitetia, muodua, qnod annm erat, 
diligerei; quia veri» de mundo non eatia, aed ego elegi voa de mundo, propterea odit voa mundua* 

(Joann. XV . no-ai. XVl. so. XV. 18-19.) 

\Z) Noa staiti propterCbriitam; noi ignobilei. Uique in hanc horam et eaurimua, et aitimai» 
et nodi aumua, et colapbia oedimur, et inatabilee eumni; maledicimur, peraecutionem palimar» 
blaspbemamur; tamquam purgamenta baiai mandi facti aumui, oraoiam peripaema aique adhac. 

(I. Cor. IV. io-i3.) 

( 4 ) Noi secundùrn Isaac promiasionU filli aumua. Sed quomodi» tane is qui lecund^m carnem 
nataa fuerat, persequebatur eum qui aecundàra apiritum, ita et nane. [G*L IV• #8-a9.) 

Tom. iv. —3G. 
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cruekiad. Seràn perseguidos en òdio de la verdad, de los buenos 
ejemplos, del Evangelio, de la religion, del órden, de la sana doclri- 
na, de la mora!, del Cielo y del cullo divino... Seràu perseguidos 
por si mismos, por la concupiscencia, por el hombre viejo, que en- 
frenan, que encadenan, & pesar suyo, y que souielen al esplrilu. 

No es cosa nueva que las almas piadosas sean perseguiilas; eslo 
se verifica desde el principio del mundo. Asi Cain persiguió al pia— 
doso Abel, su hermano, y le maio. Los bijos de los hombres persi - 
guieron & los bijos de Dios. Abraban fué perseguido por los cana- 
neos, Lolb por los sodomitas, Isaac por Ismael, job por Esau, José 
por sus bermany, Moisés por Faraon, los bebreos primero por los 
egipcios, y màs iarde por los filisieos y otras naciones; Saul persi¬ 
guió & David; Absalon persiguió à David, su padre; Manases persi¬ 
guió à Isaias; los judios*persiguieron à Jeremias, à Amós, à Eze- 
quiel y à los demàs profetas; Nabucodonosor persigue à Daniel y à 
los demàs ninos bebreos; Herodes persigue à los Sanlos Inocenles y 
baco decapitar à S. Juan Baulisla; Jesucrislo es perseguido hasla la 
muerte'... Los apósloles son perseguidos de mil maneras, y se les 
senlencia à mnerle por Jesucrislo... ^Cuànlos millaresde màrtires?... 
Todos los Sanlos ban sido màs ó menos perseguidos... Lalglesiaba 
sido siempre perseguida en una region u en otra, y eslo en todos 
los tiempos. 

El Sefior, dice S. Gregorio, no envia sus elegidos para las alc- 
grias del mundo, sino para los sufrimientos y las persecu*~ : .^es, 
corno él mismo ha sido enviado. El Hijo es infinitamente amado del 
Padre, y sin embargo, su Padre le envia para sufrir persecuciones. 
De la misma manera el Qijo de Dios ama à sus discipulos; y sin em¬ 
bargo los envia al mundo para ser perseguidos. «Como mi Padre 
me ba enviado, asi tambien os envio;» es decir, cuando os envió 
entro los escàndalos de los peraeguidores, os amo con aquella caridad 
perfecla con que me ama mi Padre cuando me envia à sufrir la pa- 
sion y la muerte en la cruz (1). 

Siempre ba babido persecuciones; porque, 1.°, siempre hahabido 
malvados en el mundo, hombres depravados y perversos anlicrislos pa¬ 
ra perseguir à los buenos... 2.* Los perseguiaoresdetesta» à Jesucrislo 
y su nombre; y està es la razon porque persiguen... 3." El servi- 
dor debe seguir la muerte de su dueno... 4.* flay malos que persi* 
guen por ignorancia...; 5.* otros por òdio à Dios y à la virlud... 6 ,# 
Los buenos son, por olra parte, bijos de la promesa... 7.° Las perse¬ 
cuciones experimenlan, purifican y sanlilican... 8* Las persecucio¬ 
nes dan à conocer è los buenos y à los malos, separan los unos de 
los olros, corno se separa la paja del trigo, y corno el fuego separa 
el oro de la lierra... 9." Las persecuciones reaniman la fe...; 10. 

(ij Electoa Dominai, non ad mondi fandia, icd, aicut ipie minai eit, ad paistonei in man - 
dam, mi Iti t* Filiai amatar i Patra, et tameo ad panionem mittitan ita et diicipali i Domino 
amantar, qui tamen ad panionem mittantar in mandam. Sicut miiit me Pater, et ego millovci: 
Jd eat, (a cantate diligo, cum inter acandala peraecutorum mitto, qua me cantate Pater diligit, 
^uem venire ad tolerandai panionei fecit. \BomiU in Evang.\. 
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hacen héroes... Las tempestades pnriGcan el mar, y arrojan de su 
seno las inmundicias extranas que mancbarian sus aguas. Lo mismo 
sacede en la religion; las persecuciones arrojan de su seno à los 
miembros hipócrilas, gangrenados y podridos, que la manchan en 
liempo de calma; y las mismas persecuciones hacen entrar à los 
hijos fieles en el reino de los Gielos. 

^Cómo son los malo.s, pregnnta S. Aguslin, utiles à los buenos? 

Lo son, no con miramienlos, sino con persecociones. Las persecu¬ 
ciones son para los màrtires y para la Iglesia lo que la lima y mar¬ 
nilo para el hierro, lo que la vara para el trigo, lo qne el homo pa¬ 
ra el pan, lo que el fuego para el oro. (Li6. Civit.). 

Los sufrimientos de los màrtires ilustran à la Iglesia y son su 
màs bermosa victoria..... 

Preparemos emboscadas al justo, dicen los malvados, porque nos es 
inutil, y es contrario à nuestras obras; porque nos echa en eara nues- 
tras faltascontra la ley, y vuelve contra nosotros las obras de nuestras 
doctrinas. Asi es corno la Sagrada Escritura expresa el lenguaje de 
los perseguidores impios. El justo se vanagloria de tener la ciencia de 
Dios, y basta odiosa nos es sa vista; porque sus aclos son diferenles 
de los actos de los otros, y su proceder no es el nuestro. Nos mira 
corno menlirosos, y se absliene de seguir por nuestro camino; corno 
si asi se maochàre. Inlerroguémoslo por medio del ultraje y del 
soplicio, y condenémosle à la mucrte màs infame. (Sav. II. 

José cuentaun sueno inocenle à su3 hermanos, y ellos juran su pér- T 

dida. Jesucrislo resucita à Làzaro, y sus enemigos declaran que es 5S r ioS r p* r — 

preciso condenarle à muerte; porque, dicen, este bombre bace mu- 

chos milagros, es preciso malarie, es digno de muerte. Quieren 

tambien malar à Làzaro rcsucilado, sólo porque Jesucristo le ba de- 

vuelto la vida. (Oh ciega crueldad! exclama S. Aguslio: ;0 cosca 

iceoitial (In Evan. de Lazar.). 

En todos los siglos, los malos siguen el mismo sistema. Persignen 
la Iglesia y à sus ministros, destruyen sus altares y sus cruces en su 
òdio ciego y frenètico. La Iglesia, el aliar, las, cruces y los minis¬ 
tros de la religion lescolman de bondades, de' gracias y de benefi- 
clos. (Es preciso aniquilarlos! (Es un yugo, dicen, es una esclavitud; 
y menester es romperlo; es un peso, y es mcnester arrojarlo. Tal es 
la libertad de los malos, la libertad de obrar mal, de perseguir, 
de atormenlar, de quemar, de deslruirlo todo y de establecer el 
càos... 

Hablando S. Pablo en Jerusalen ennombre,del Sefior, instruia à 
los genliles y disputaba con los griegos. Y éslos trataban de malarie, 
dicen las Aclas de los Apósloles: lUi autem quwrebant occidere Uhm. 

(IX. 29.) 

Jesucrislo vuelve la vista à los cieg03, el oido à los sordos, la pa- 
labra à los mudos, la salud à los enfermos, y la vida à los muertos; 
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moltiplica los panes, calma tas tempestades; todos sus pasos van 
seiialados por nuevos beneficio*. Y los jadios conspiran conira so vi- 
da; le cntregan à Pilalos. Pero les dice aquel Juez: iQué mal ha he* 
cbo? Nada criminal encuentro en este hombre. Me lo habeis presen- 
lado corno culpable, é interrogandole delante de vosolros, no he en- 
contrado en él los crimenes de que le acusais. Por loda razon, aque- 
llos desgraciados grilaron: Crucificadlo! crucificadlel 

Pero, dice la Sagrada Escritura, miénlras los impios creian poder 
dominar la nacion santa, fneron encadeuados con los lazos de las ti- 
nieblas y de nna profonda noche;,sofrieron, encerrados en sns mo- 
radas, aqnellos esclavos de la Providencia qae querian escapar 
(1). Ahi està Dios para vengar à sa Iglesia y à sus Sanlos...'.. 

•o'/dadea d«T El soldado de Jesucristo, dice S. Cipriano, Instruido por los precep- 
«■eaneriat* «n tos de sa Rey y por sus advcrlencias, es intrèpido para el combate y 
èióneaT*®*" - en el combate, y se dispone à recibir la corona. Los soldados de Je¬ 
sucristo saben morir, pero no saben ser vencidos; y son invenciblcs 
por lo mismo que no temen la muerle (2). 

Escuchemos à S. Crisòstomo. Rodeado, dice, do perseguidores, 
amcdazado y condenado à un deslierro, me encuentro en medio de 
las aguas amenazadoras; pero no temo quedar sumergido, porquo 
estoy firme sobre una sòlida piedra: que eslé ò nò furioso el mar, 
no pnede derribar la piedra: MuIli quidem fluctus et undm immanes ; 
f ted tubmergi non vereor, quia supra petratti sto. lnsaniat licei mare, 
petratti non potei! evertere. No temo el deslierro; el mundo és J fsàa 
casa para todos los hombres. Arrojado de la ciudad, no mo inquie- 
taba por nada, y decia para mi: Si la reina Eudoxia quiere desler- 
rarrae, que me destierre; fa tierra es de Dios, asi corno lodo lo que 
contiene. Si quière serrarne, ande por la sierra; el mismo suplicio 
sufrió Isaias. Si quiere ahogarme, me acordarè de Jonàs. Si quiero 
apedrearme, que me apedree; tengo por compaiiero al primer màr- 
tir, Estéban. Si quiere mi cabeza, que me laquile; tengo por asocia- 
do k Juan Bautista. Y _gi quiere quilarme los pocos bienes que tengo, 
que los quile; desnudo sali del seno de mi madre, y desnudo volveré 
al seno de la tierra. ( Homil. XI.) 

Si el soberano Paslò'r fuó inmolado corno un corderò, los corderos 
que llegan à ser pastores no deben temer el ser sacrificados; ningu- 
na oveja debe temer. 

Pablo, dice S. Crisòstomo, Meno de caridad, consideraba los tira - 
nos y al mismo cruel Neron corno mosquitos; miraba corno un juego 
de ninos la muerte, los tormento* y los mil suplicios: Carilate Pan¬ 
ini ornatus, tyrannos, ipsumque Neronem, velut quosdam culices, asti- 

[ i ) Dana enim permasum habent iniqui posse dominali nationi sancta», ▼inculi» tenebra rum 
et long»» noeti» cono pedi ti; incinsi »nb ledi», fugitivi perpetua providcnti« jacuerunt. ( Sap. 

XVII. ».) 

f *1 Mi le» Cbrìsti, prveepti» ejui et moniti» erudito», non cxpaveecit ad pugnam, aed paratus 
e»t ad coronam. Mìlite» Cbristi vinci non posse; mori pone: et hoc ipio iuviclo» e««e, quia mori 
non timent. (Ufi. IV. Epist. IV. ad Tibarit.). 
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mabai; mortem , cruciatus, et mille tupplicia, ludum pulabai esse pur 
rorum. (DeLaud. S. Pauli.) 

San Tiburcio màrtir decia trionfante al joez Torcoato: Aplicad 
I 03 agudos biorros, colgad à los cristiano»; condenad, herid ; exten- 
dcdlos sobre parrillas candente»; reonid juntos lodo» los suplicios. Si 
nò» amenazais con el deslierro, el mundo enleronoes otra cosa; si no» 
enviais à la muerte, salimos de la càrcel del mondo; si nos entregais 
à las llamas, nos escapamos de los foegos de la» codicias, que son 
macho màs terribles. Mandad coanlo qoerais: loda pena e» nada para 
nosotros, coando nos acorapana una conciencia para. {In ejus vita.) 

Pero, dice la màrtir Sta. Agata, no qoiero ni deseo la vida ni la 
salud de mi coerpo, ni nada foera de Jesucristo. No pienses, ó Quin- 
tiano, que puedas abalirrae con tu» amcnazas, tu crueldad y tos tor¬ 
mento». Ha» de saber que no bay cicrvo cansado y abrasado de »ed 
que desee el agua limpida corno deseo y estoy scdienta de tus tormenlos, 
à fin do que con ellos pueda abrazar à mi Jesus y estar unida con 
él para siempre. Si quieres mutarne con la espada, aqui tiene» mi 
cuello; si quieres azotarme, aqui estoy, pega; si quieres arrojarmo 
al fuego, aqui està lodo mi cuerpo; aqui tienes mi» manos, mis piés, 
mis miembros; (odo te lo ofrezco. Atormenla, desgarra corno quie- 
ras; quema, corta, atraviesa, disloca, ata, crucitica, mata: cuanlo 
màs cruel seas conmigo, màs beneficio» me baràs, y raàs consuelos 
y gloria recibiré de mi dulce esposo. iQué tardas? iQué esperas? 
Todj^/lilacion es larga para una alma devorada por la sed de ir al 
Cièlo. {In ejus vita.) 

Los confesores combalen, dice S. Crisòstomo, los màrtire» triuH- 
fan, y siempre los ejércitos cristianos, armados por Dio», quedan vic- 
toriosos del demonio: Confessores puguani, marlyres Iriumphant , et 
christiani semper exercitus , diabolum, Deo armali, debe/lant. (Qomil. 
II.). En esos combates, las virludes salen vencedoras y quedan co- 
ronadas. 

En mi primera defensa, dice S. Pablo à su discipulo Timoteo, 
nadie me ba asistido; pero todos me ban abandonado. Que no se Ics 
haga cargo por elio. Pero el Seiior ba eslado à mi lado, y me ba 
forlificado, y me he visto libre de la garganta del leon (i). 

Dicen las Aclas de los Apósiote9 qae el cousejo de los judios, despues 
de haber becho azotar à los apóstoles, les probibió que en manera 
alguna hablasen en nombre de Jesus. Y salieron del consejo llenos de 
alegria por haber sido juzgados dignos de sufrir ullrajes por el nom- 
bre de Jesus: Ibanl gaudenles d conspeclu concilii, quoniam digni ha¬ 
liti'sunl prò nomine Jesu contumelia pati. (v. 40-41.) 

iQuereis luchas y combates? dice Tertuliano: Alli los teneis en 
gran numero. Ved la impudicia vencida por la castidad, la perfidia 
domenada por la fe, la crueldad abalida por la misericordia, la ira 

fi} Io prima mea defensione. Demo mihi affai?, sed omnes me dereliqaerunt: non ili il impa- 
tetur. Dominus autem mihi astilil. et confortavi! me; et liberatila aum de ore Iconia. [Il, IV, 
16-17.) • 
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dulcificada por la modestia, y nuestros combates son de tal suerle, 
que nos dejan coronados de eternos laureles (1). 

^Cuàntos millares de héroes cristianos en lodos los tiempos, en to- 
dos los lugares, en lodas las condiciones, en lodas las edades, entro 
los màrlires, los confesores, las virgenes, etc?. 

u»* 1 ?*£?««— Dichosos los que sufren persecacion por la justicia, dice Jesucristo, 
eunea. porque suyo es el reino de los Gielos. Dichosos sereis cuando los 
hombres os maldigan y persigan, y cnando digan falsamente toda 
clase de mal conira vosolros por causa mia. Àlegraos y rcgocijaos. 
pues vuestra recompensa serà grande en los Gielos (2). 

La persecacion es una de las ocho bienaventuranzas proclamadas 
por Jesucristo. 

Dichosos los que sufren persecacion por la justicia; pues los perse- 
guidos corno ladrones, adùlleros, asesinos, incendiarios, conspira- 
dores y autores do otros crimenes, no son dichosos. La persecucion 
que sufren es un castigo justo; y por otra parte semejanle persecu¬ 
cion no rcconoce por causa à Jesucristo, la virtud, la religion. 

Dichosos los que sufren persecucion. En efecto: 1.* la persecucion 
nos aleja del mundo, y nos une à Dios...; 2.° la sufriraos por Dios...; 

3. ® nos hace semejantes à Jesucristo, quesufriò.4.® nos purifica 

de nuestros pecados...; 5.® nos honra...; 6.® nos cierra el infierno...; 
7.® nos abre el Cielo. 

Es una gracia grande, dice el apóstol S. Pedro, si, leniendg^nor 
mira à Dios, padece algunos trabajos, sufriéndolos injuslamenlerifac 
- eskgratia, ti propter Dei contcienliam , sustinet quii trisliliam, patiens 
injustè. (I. il. 19.). Pues, si sufris por causa de la justicia, soy feli¬ 
ce»: Quod ti quid palimini propter justitiam , beali. (Id. 1. ut. 14.). 
Àlegraos de parlicipar de los sufrimientos de Cristo, para que podais 
alegraros lambicn, ebrios de gozo, en la manifestacion de su gloria. 
Dichosos si se os ultraja por el nombre de Cristo; porque lo que es 
de la honra de Dios, de su gloria y de su espiritu, descansa en voso- 
tros (3). En aquel, pues, que està perseguido por Jesucristo, des¬ 
cansa, 1.®, el temor..., 2.® la gloria..., 3.® la virtud de Dios..., y 

4. ® el Espirilo Santo..!.. 

Lo que sucede con el oro puro, dice S. Ambrosio, sucede con la 
Jgjesia, quo cuando pasa por el fuego, no experimenta ningun pcr- 
juicio; y àntes/al contrario, su esplendor aumenta: Sicut aurumbo- 
num, ita Ecclesia , cum uri tur, detrimenlum non sentii; magis fulgor 
ejus augelur. (Serm. VII.) 

t'i) jV ia pugilatua et luctatus? Praaitò aunt, non parva, sed multa. Aipice impudicitiam de- 
victam a* castitate, perfidimi catara \ fide, swvitiam à misericordia confuiara, petulanliara ìi mo¬ 
destia obumbratam; et tales aunt apud noa agoncain quibus ipai coronamur. (Lib . de Spectac 
(a J Beati qui persecutionera patiuntur propter justiliara; quonia n ipsorum est regn utn Caelo- 
ruin. Beati eatia, cum maledixerint vobia, et persecuti voi fuerint, et dixerint orane malum adver- 
aùra vos, mentientea propter me. Gaudete et exaultate, quoniam raercea vealra copiosa est in Coe- 
* li*. ( Matth . v. lO-n et is.) 

(81 Corarauoicantes Christi passionibu «, gaudete, ut et in rivelatone gloria ejus ga ndeatis 
exsultaotes. Si exprobramini in nomine Cbristi, beali eritis.’ quoniam, quod est houoris, gloria. et 
virtutis Dei, et qui est ejus spiritus, super vos requieacit. (I. IV . i 5 -i 4 •) 
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Las almas de los justos, dice la Sab.idnria, eslàn en manos de Dios, 
y el suplicio no les alcanza: Juslorum anima > in manti Dei sunt, et 
non tanget illos tormentata morti/. (111. I.). Parece morir àlosojos 
de los insensalos, y su fin se llama una afliccion, y su salida de en- 
tre nosotros un aniquilamiento; pero eslàn en paz: Vili sunt oculis 
insipientium mori; et ce/timata est aflictio exitus illorum; et quod à 
nobis est iter, ex ter miniami illi autem sunt in pace. (Ibid. 111. 2-3.) 
Y si ànles los hombres ban sufrido tormenlos, su esperanza està (lena 
de inmorlalidad: Et si coram hominibus tormenta passi sunt, spes illo¬ 
rum immortalate piena est. (Ibid. III. 4.). Su afliccion ha sido li- 
gera, y su recompensa serà grande, porque Dios los ba experiraenta- 
do y los ba hallado dignos de él: in paucis vexati, in multis beni 
disponentur; quoniam Deus tentavit eos, et invenit illos dignos se. 
(Ibid. HI. 5.). Los ba experimenlado corno oro en el fuego ,y los ha 
recibido corno un holocauslo, y resplandeceràn en el dia en que les 
visite: Tamquam aurum in fornace probavit illos, et quasi holocausti 
hostiam accepit illos , et in tempore erit respectus illorum. (Ibid. III. 
G.). Y brillaràn corno la Dama en pobre bogar, juzgaràn à las nacio- 
nes, y dominaràn à los pueblos, y su Senor reinarà para siempre: 
Fulgebunt justi, et tamquam scintillce in arundineto discurrent; judica- 
bunt nationes, et domtnabunlur populis, etjregnabit Dominus illorum 
in perpetuum. (Ibid. III. 7-8.) 

Òigamos à S. Crisòstomo: En vueslro combate, dice, el Senor 
se une à vosolros, el Senor combate por vosotrosi, y sobre vos- 
olros recae el honor de la victoria. Vuestra lucha es la lucba 
de Dios, vuestra balalla es la batalla de Jesucrislo. ^Por qué le- 
meriais? ;por qué habriais de estar asuslados? ^Qabeis de salir vieto- 
riosos con vuestras propias fuerzas? Tomad las armas, marebad à la 
guerra contra el enemigo, y combalid con bravura à fin de que el 
qae es invencible os esista (1). 

Persecucion quiere decir «segui mienlo,» perseculio ; la persecucion 
sigue al bombre piadoso; no està delante, no se le anticipa para 
encerrarle el camino, y él corre à su objeto. Pero la tribulacion, 
que no es la persecucion, anda delante de los malvados, y los detiene 
en el camino que conduce à la dicha. 

El buen atleta de Jesucrislo està ejercitado por los ullrajes, dice 
S. Ambrosio, està experimenlado por los trabajos y los peligros, à 
fin de que sea digno de ser elegido para recibir la corona de justicia: 
Exercetur bonus athleta conoidi/', exercetur laboribus et periculis, ut 
dignus sit cui deferatur corona justitia. (Lib. III. c. HI. Offic. VII.) 
Dios cura con una àmplia recompensa a aquel à quien el hombre 
persigue y hiere, anade el Santo Doctor. ( Eodem loco.) 

El Senor, dice S. Cipriano, ba querido que nos alegremos en las 

fi) la Ina pugna Domina* coagreditur, Domina* dimicat, Dominus pmliatur, et yictoria tilù 
aieribitur. Certamen tuum Dei certamen eai; pralium tuum Cbristi est pntlium. iQuid trepida»? 
/quid formidas? /quasi tua viriate devinca*? Prebende arma, procede in bellum, forliter dimica, ut 
dimicanti adsit ilio qui vinci non novit. (HomiL «td pop .). 
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persecaciones, porque, caaado se han dado las coronas de la fe, son 
cxperimentados los soldados de Jesacristo y se abren los Gielos à los 
marlires. Los combalientes eslàn bajo las miradas de Dios, bajo las 
miradas de los àngeles y bajo las de Jesacristo. iQué gloria, qué 
dignidad y qué dicba combalir ea presencia de Dios y ser coronado 
por Jesacristo, quo es Jaez del combaie? (I). 

Hemoa de sufrir, dice S. Agusìin, lodo lo que un mando insensato 
y ciego quiere hacernos sufrir: la pérdida de los bienes, el destierro. 
las cadenas, los tormentos, las llamas, las fieras, las crnces y lodo 
gènero de maerte. Dios se encarga de recompensarnos. (Sentent. 
CCLXXU.) 

1 0 

Medioa par» ], Se trionfa de todas las persecaciones y de lodo3 los tormentos 
perlorea A la* con la paciencia y la muerle. Los persegaidores pueden compararse 

nea* < hae!eìi— ^ ' as canlàridas; bacen padecer, pero pnrifican. 

doiàatambiea 2.' No bemos de temer à los perseguidores. Los persegaidores la- 
meritoriaa. bran la salvacioo y la gloria de los inocerttes perseguidos: por ellos 
se desbonran y se pierden. Sa poder no se extiende màs que sobre 
el cuerpo, sobre la .vida acl a al; el alma y la elernidad estàn infinità- 
mente por encima de ellos. No temais, dice Jesucrislo, à los que ma- 
tao el cuerpo, pero qne no pueden matar el alma; lemed ànles bien 
al que puede arrojar el alma y el cuerpo al fuego eterno: Nolite 
timere eos qui corpus occidunt, animam auleta non possunt occide re; 
sei timete eum, qui corpus et animata potest mittere in gehennam. 
(Maìlh. X. 28.) 

3. “ Es precisovencer; y uose puede vencer sin combate, ni trion¬ 
far sin guerra, dice S. Crisòstomo. Considerad el paclo que os com- 
promele; no olvideis las condiciones & que babeis consenlido; reco- 
noced la milicia en que os habeis alislado: Considera pactum , con- 
dilionem attende , militiam n osce: pactum, quo spopondisti; conditionem , 
qua accestisti; militiam , cui nomea dedisli (Qomil. XI.). 

4. ® Es preciso considerar la brevedad de las persecuciones y la 
duracion de la corona y de la gloria. 

li) Gaudere not in perseculiomlus volnit Dominisi, quia tunc dantnr corona fidei, Itine prò- 
Latitar militai Dei, tunc martyribus patent Coeli. Pneliantea not spedat Deus, spectaot angeli 
eiui, special et Chriatus. {Quanta est gloria dignità», quanta felicitai, p«esente Deo congredi, et 
Chrialo judice coronari! [Lib. IVEpitU IV.) 
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i que persevere hasla el fin, se salvarà, dice Jesucrislo: Qui iveee.idad de 

r/MtdriP «i« a«i a in £mim> L_1_ _'i /II.hl t'Viir i n v >_ 
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perseverayerxt usque in finem, hie saìvus erit. (Matlb. XXIV. 13.) 

Jesucrislo, dice S. Bernardo, fné obediente basta la maerte. Cor- 
red tanto corno querais. Si no correis basta la maerte, no teudreis 
cl premio: Factus est obediens usque ad mortem. Quamtumlibet ergo 
cucurreris; si usque ad mortem non perveneris, bravxum non appre- 
hendes. (Episl. ad Gaiinum.) 

Jaraàs, dice aquel Santo Doclor, el justo cree baber obtenido el 
P re “'«; jamàsdice: «Ya es bastade;® sino quesiempre tiene bambre 
ysed de jasticia, de tal manera, que, si siempre viviese, siempre, en 
tanto que de él dependiera, habria de esforzarse para llegar & ser 
ntasjusto loda via, esforzàndose siempre en propender del bien al 
“•Yor bien; pnes no se compromete por delerminado tiempo à ser- 
Vlr a^Dios, corno un criado, sino por loda la etemidad (1). 

Cualquiera que ponga la mano en el arado y mire atràs, no es 
propio para el reino de Dios: Nemo mittens manum ad aratrum, et 
respiciens retrò, aptus est regno Dei. (Lue. IX. 62.) 

Es preciso orar siempre y no cansarse nunca, prosigne Jesucrislo: 
Oportet semper orare, et non deficere. (XV11I. 1.) 

Cristo resncilado de enlre los mnertos no muere, dice S. Pablo: 
la maerte no tendrà ya poder sobre él: Christus resurgent ex mor¬ 
toti jam non morituri more itti ujtrà non dominabitur. (Rom. VI. 
».). Despues de nneslra resnrreccion del pecado, debemos imitar à 
Jesucrislo, que no> muere. 

* Dermanos mios predilectos, escribe aquel grande apóstol à los 
corinlios, eslad firmes, inquebrantablcs, abundando siempre en la 
obra del Seiior, sabiendo que vuestro trabajo no es vano en el Se- 
fior: bratres mei dilecti, stabilii estote et immobiles\ abundantes 
«n opere Domini semper-, scientes quod labor Dester non est ina- 
nts in Domino. (I. XV. 58.). Bueno es, escribe b los gàlatas, que 
stempro seais celosos para el bien, y no sólo cuando esloy presente 
entre vosolros: Bonum cemulamini in bono semper-, et non tantitm cum 
prasens sum apud voi. (IV. 18.). Permaneced, pues, Grmes en la 
libertad que tenemos 99 Cristo, y no os doblegueis de nuevo bajo 
el yugo de la servidumbre: State, et nolite iterùm jugo servitolis 
contmeri. (Gal. v. 1.) No nos cansemos de obrar bien: Bonum fa- 
cientes non de/ìciamus. (Gal. VI. 9.) 

En otro tiempo erais tinieblas, dice à los de Éfeso,.y abora luz 
en el Seiior; marchad corno hijos de la luz: Eratis aliquando tenebra, 

Numqaam jastus arbitra tur ie eobapreh«ndifSe;aumqaam dicit: Salia eat; fed «e» par età- 
jrit, aititqoe juatiliam, ita ut, ai aemper viveret, aetnper, qaaatùm in ae ast, jnatior eaae contende- 
ro, > a«mp«r de bono io raelius protìcere foli a viribua conaretur. Non enim ad aonum voi tempua, 
imUr mercenari!, aed in aaternam divino ae mancipabit famulatai. ( Epitt. CCLIII.j 

Tom. tv.—37. 
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unno antera hx in Domino; ut filii lucis ambulate, (s. $.). Os conju- 
ro pues yo, ligado en el Senor, que andeis de nna manera digna 
de fa vocacion à que habeis sido llamados: Obtecro coi ego vin- 
ctus in Domino, ut digni ambuletis vocalione, qua vocali estis. (Ephes. 
IV. 1.). Està vocacion es la perseverancia en el bien que prac- 
ticais desde vucstra enlrada en las sendas espiriluales. El qne 
anda, reitera sos pasos; adelanta para llegar à dónde qniere. 

Asi pues, de la misma manera que habeis recibido à Jesncrislo, 
el Senor; andad segun él os indica, escribe aquel apóslol à los co- 
losenses; andad arraigados en él, edificados en él, y afirmados en la 
fe, tal corno os ba sido ensebada, y abnnde en vosotros cada dia 
màs y màs con acciones de gracias ({). 

Os ordeno ante Dios, que lodo lo vivi Bea, escribe à sn querido 
Timoteo, y ante el Cristo Jesus, que guardeis estos preccplos, con- 
servàndoos sin mancha ni reprension hasla la venida de nuestro 
Senor Jesucrislo (2). 

El qne oambale en la arena no rccibe la corona, si no ha comba- 
tido corno debe: Qui certat in agone, non coronatur, nifi legitimi 
certaverit. (II. Tim. u. 5.) 

Cuidad de que ninguno falle à la grada de Dios, escribe à los he- 
breos: Contemplante! nequis desit grafia Dei. (Xll. 15.). No os can- 
seis, y no desfallezcan vuestros corazones: Ne fatigemini, animis 
vestrie deficiente!. (Jlebr. XII. 3.) 

Vosotros pues, hermanos mios, que habeis conocido el bieo, 
guardadlo, dice S. Pedro, no sea que, llevados à extravios, dejeis 
de ostar firmes; creced, si, en la gracia y en el conocimiento do 
nuestro Senor y Salvador Jesucristo: Vos, fratres, presciente», cu¬ 
stodite ne exciaatis à propria fir milate. Crescite cerò in gratta, et in 
cognitione Domini nostri, et Salvatori» Jesu Chrisli. (11 ut. 17-18.) 

Conservaos en el amor de Dios, dice el apóslol S. Judas: Voi me - 
tipsos indileclione Dei servate. (21.) 

Séd fieles hasla la muerle, dice el Senor en el Apocalipsis: Esto fi- 
deli» usque ad mortem. (11. 10.). Acordaos de lo que habeis recibido 
y oido, y guardadlo: In mente habe qualiter acceperis, et audierit, et 
serva. (Ibid. HI. 3.). El que es juslo, hàgase aun màs justo; y el 
que es santo, santifiquese lodavia: Qui justus estj'ustificeturadhuc; 
ét sanctus tanctificetur adhuc. (Ibid. XXII. 11.) 

El Reai Profeta comprendia lambien la necesidad de la perseve- 
rancia, que decia à Dios: ABrmad mis pa^ffe por el camino que 
conduce basta vos, no sea que llegue à vacilar: Perfice gressus meos 
in semiti» tuie, ut non moveantur valigia mea. (XVI. 5.). Implorad 
al Sefior y sn fuerza; buscadlo sin cesar, dice todavia: Qucerite Do- 
minum, et confirmaminv, guarite faciem ejus semper. (CIV. 4.) 

( ì) Sieul ergo aceepistia Jeaum Chriatum Dominata, in ip»o amlalate; radicati %t aapenedifi- 
«ati in ipao, et coafirmati fide, «icut et didiciatia, abundantea in ilio in gratiarum actione. (//. 

6 - 7 .) 

. (a) Praacipio tibi corata Deo, tiui vivificat omnia, et Chriato Jean, ut aenrea mandatala aine ma- 
•ala, irraprehenaibile, uatyue in adventum Domini nostri Jean Ghriati. (//• V. i 3 -i 4 *ì 
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Eslad firmes ante el Senor, dice el profeta Samuel: Nunc itale 
eoram Domino. (1. Reg. X. 19.) 

Permaneced Geles en vueslro pneslo, dice el Eclesiàstico, y per- 
severad en la invocacion del aliisimo Dios: Sia »» torte proposilio- 
nit, et oralionit altissimi Dei. (XVII. 24.) 


flacemos esfuerzos para agradar 4 Jesucrislo, dice el apóslol de las 
gerrtes: Contendimi*} piacere illi. (11. Cor. v. 9.) ‘ 

Una piedra caadrada, dice S. Aguslin, no se bambolea, por màs 
qoe se la voelva de cualquier lado: séd pues corno aquella piedra, 
eslad prontos à sostener todas las lentaciones, y por màs esfnerzos 
qoe se bagan para derribaros, mostrad firmeza en la perseverancia. 
Qua loda clase dealaques os halle inquebranlables (1). 

Hemos de imitar al galgo qoe persigue & una liebre; se lanza, no 
teme precipicios, ni bosqaes, ni espinas, ni piedras: se hiere, se en- 
sangrienla: no importa; corre hasta qoe ha podido apoderarse de sa 
presa. 

Hermanos mios, dico cl apóslol S. Pablo à los filipenses, estoy 
persiguiendo el fin que me ha indicado el Senor Jesus. No pienso 
baberlo alcanzado; pero, olvidando ùnicamente el trecho qao tengo 
recorrido, y fijàndomo en lo que me falla que recorrer, me dirijo al 
término, à la recorapensa ccleslial que Dios me destina cn el Cristo 
Jesus. Nosotros pues, que debemos ser lodos perfectos, no tengamos, 
otro seniimienlo (2). El apóslol examina, no basta dónde ba llegado, 
sino el camino que Io queda que recorrer para conseguir el Cielo. 
Y ved sus esfuerzos: se engrandece para apoderarse de la vida eter¬ 
na, y de lodo lo demàs se olvida. 

Bienaventurados, dice S. Jerónimo, los que, no contentàndose 
con la que ban hecho, cada dia se renudvan y adelantan corno el 
apóslol; porque la juslicia cesa para el juslo et dia en que se de¬ 
tiene en cl camino. Comeuzar no basta; es preciso conclnir (3). 

La mujer de Loth fué converlida en estalua de sai, para ensenar- 
nos que la sabiduria consiste en ir adelanle, y la locnra en retro¬ 
ceder. Instruyanos tal ejemplo. 

Combatid el buen combate de la fe, dice S. Pablo à Timoteo; 

E oneos en posesion de vida eterna, à la que sois llamados: Certa 
onum certamen fiiei, apprehende ettaro wternam. in qua vocatus et. 
(I. VI. 12.) 

Oid lo que dice S. Cipriano: Si el combaie os Dama, si ha 
llegado el dia de manifestaros buenos, combatid con perseverancia, 


(ì) Quadrataci lapidea) quaeumque verterli, atat: lie ergo conquadra mini, ad omues tentatiouet 
parati, quidquidimpulerit, non voi ararla t.Stanlem voi inveniat omnia carni. (Lih. de Mortò.). 

(e) Sequor, ai quomodò comprebendam, in quo et comprehenaua aum i Cbriato Jmu. Fratrea, 
ego me non arbitrar comprehendicie. Unum autem.quaa qutdem relrb aunt, oblìriacena; ad ea *erò, 
qua sani priora, extendena meipaum, ad deatinatum persequor, ad brarium supera® rocationia Dei 
in Chriato Jeau. Quicumqueergo perfccti aumua, hoc aentiamua. (///. ia-i 5 .J 

( 5 ) Beati qui non cibi de preterita juatitia blandienlea, aecundùm àpoatoluaa, par die* ain- 
guloe in viriate renovantur: jnttitia enim non proderit ri, rf quo die juatua aaaa deaiarit. IncKoaase 
non sufficit, aed pcrfeciaae juatitia eat. (In bere verb* Jpost,)• 
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sabieodo qae combatte ante la vista del Sefior, qne apraci» vuestros 
generosos esfoerzosi Si vos acies vocaverit , si certatninis Destri atei 
venerit; militate fortitér, Amicate constanter ; sciente* vos sub oculis 
pratense Domini nimicare. (Ad Martyr.). 

Tu, oh bijo mio, dice el apóstol à Timoteo, fortificale en la grama 
de la perseverasela, que està en Jesucristo: Tu ergo , fili mi, con¬ 
fortare in grafia, qtice est inChristo Jetu. (II. il. 1.) 

Vén y mira, dice el Sefior à S. Juan en el Apocalipsis. Y vi? y 
ved ahi un caballo bianco, y el que lo mootaba tenia un arco, y 
se le dió una corona, y vencedor partii para vencer de nuevo: Fen», 
et vide. Et vidi: et ecce equus albus ; et qui sedebat super tl/um, habitat 
arcum; et data est ei corona, et exivil vincens ut vincerei. (VJl. l - 2.) 

Armaos de vqeslra espada, dice el Salmista, revestio3 de brillo y 
de gloria. Marchad à la victoria, y reinad. (XLIV. 5-4.) 

Uè levantaré, dice la Esposa de los Ganlares, y recorrere la ciu- 
dad; buscaré al que mi alma adora; le buscaré en los caminos, en 
las plazas póblicas: le he buscado, he hallado al que ama mi alma; 
me he apoderado de él, y no dejaré que se aleje: Surgam, qua- 
ram quem diligit anima mea. Inveiti quem diligit anima mea ; tenui 
eum, nec dimittam. (III. 2-4.) 

Permaneced en el pueslo en que se os ha colocado, y conlinuad 
orando, dice el Espirila Santo: Sta in sorte propositionis, et oratio- 
t)is. (Eccli. XVII. 24.). Està palabra sta (permanece, està fame) 
significa: 1.® la lucha, el combaie que tiene que so 3 lenerse contra 
los enemigos para perseverar...; 2.® el valor, la energia que es pre¬ 
ciso llevar al combate para consegair la perseverando. Sta, estad 

firtnes, resistid generosamente; no cedais, no caigais, no retrocedais: 
sólo asi perseveraréis. 

Los soldados resislen en el campo de batalla, combaten con hprois- 
mo; y sin embargo son muchas veces vencidos por los enemigos. 
Pero los soldados de Jesucristo, si estàn firme*, quedan stemprò 
vicloriosos; porque nadie puede arrebalarles la virtud y la perse- 
veranda en la virtud; sólo puede bacerlo sa voluntad propia..... 

Oid lo que dice S. Cipriano de los mórlires: Fueron inquebranta- 
bles en medio de los lormentos, mas fuertes que los verdugos; y sus 
miembros dislocados y quebrantados fueron superiore* à los golpes 
y à las abrasadoras llamas. Ni el mas largo, ni el màs cruel de los 
suplicios pudo vencer su fe, y no cesaron de servir à Dios, no con 
sa cuerpo, què ya no exislia, sino con sus heridas. (De Martyr.). 

Sta, sed inquebrantables, perseverante* conira el demonio, las 
tentaciones, el mundo y la carne. 

Enlrad à partici par de la dicha de los Sanlos, que viven y tribulan 
gloria à Dios, dice el Eclesiàslico: In partes cade seculi sancii, cubi 
viventibus et dantibus confessionem Deo. (XVII. 25.). ld à la dieba de 
los Sanlos por las buenas obras; esforzaos diariamente ó_ir de virtud 
en virtud; id al Cielo, vivid por loda la elernidad. 

Fructificad, corno los rosales plantados cerca de la corrienle de las 
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aguas, dlfa&V .grada Escritura: Quasi rosa piantala super tivot 
aquarum frttctifmte. (Cedi. XXXIX. 17.). Creced, mulliplicad vues- 
tras virtudes, desarrolladlas; aéd fecundos en hojaa, en Corea, en 
fratoa decaridad, de paciencia, de bomildad, deaamiaion, de mo¬ 
destia, de pureza y de las demàs virtudes. Y asi corno la rosa, al 
levaotarse eUol, maniGesla su bermoso càìiz y esparce soaves olo- 
rea, comonzad temprano à alabar & Dios, à servirle, à amarle; y 
perseverad asi hasla obtener la corona de la vida. 

Aplicaos, dice S. Basilio, à ser mejores de dia en dia; haced prò- 
gresosen las virtudes, àfin de acercaros siempre màs à los àngeles 
y llegar 'à ser semejanles à ellos: Studiosi operam dato ut melior in 
dite magie ac magie existas ; proetssum in virtutibus facèto, ut hoc mo¬ 
do angeli s efficiarepropinquior. (In Epist.). 

Ando siempre para alcanzar el fin, dice S. Pablo: Sequor, si quo 
modo comprehenaam. (Philipp. IH. 12.) 

Tengo todavia una vida de combates, dice S. Crisòstomo; està llena 
de ellos: esloy todavia léjos del fin, esloy poco avanzado en la car¬ 
rara; corro todavia, prosigo. El gran apóslol no dice corro, sinopro- 
sigo. Ya veis al que prosigue con objelo dcterminSdo, con què ar- 
dor prosigue; à nadie mira, salva todos los obstàculos con valor, à 
ellos aplica su alma, sus ojos, sus fuerzas, su corazon, su cucrpo; 
no piensa en otra cosa; se balla entcramente aplicado à conseguir 
su objelo. (In verbis Apost.). 

Ued que vengo pronto, dice el Senor en el Apocalipsis; y conmigo 
està mi recompensa, para dar à cada cual segun sus obras: Ecce 
venio citò; et merces mea mecum est, reddere unicuique secundùm ope¬ 
ra sua. (XXII. 12.) 

Andad, dice el gran apóslol, de modo que ganeis màs y màs: Sic 
anìbuletis, ut abundetis magie. (1. Thess. IV. 1.) 

Cuardaréis admirablemenle lo que hayais adquirido; si tratais 
siempre de adquirir, lo que poseeis disminuirà; desaparecerà, si de¬ 
jais de aumentarlo. 

Està palabra es verdadera, dice S. Pablo: que si morimos con Je- 
sucristo, viviremos con él; si con él sufrimos con perseverancia, con 
él reinarémos: Fidelis sermo: n am si commortui sumus, et convivemus ; 
si sustinebimus, el conregnabimus. (II. Tim. II. 11-12.) 

Perseverad para ser coronados, dice S. Crisòstomo: State, ut coro - 
nemini. (In verbis Apost.). 

Séd Geles basta la muerle, y os dare la corona de vida, dice el Se- 
fior en el Apocalipsis: Etto jidelis usque ad mortem, et dabo libi coro- 
nam vitee. (II. 10.) 

Ved que vengo pronto, dice el Senor: guardad lo que teneis, para 
quenadic reciba vuestra corona: Ecce venio tifò: lenequod habes , ut 
eterno accipiat coronam tuam. (Apoc. 111. 11.) 

He quitado mi tùnica: jcómo he de volérmela à poner? dice la 
Esposa de los Cantares. He lavado mis piés: scòrno he de manchar- 
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los todaviaT Exspoliavi me tunica mea ; iquomodr£*V$ar illaf Lavi 
peie» meos; iquomodo inquinabo ilìosì (v. 3.) 

Seamos, dice Fausto, obispo de Reims, perseverantes en el servi- 
ciò de Dios por la eterna recompensa, y léndamos siempre à obrar 
mejor. El deseo de alcanzar la corona y el hàbilo de obrar bien ban 
de llevarnos siempre à crecer en méritos. (In ejus vita.) 

Bay nna gran venlaja en servir constantemenle al Sefior, dice 
S. Crisòstomo: Magna retribuito est sequi Dominum. (Homil. Vili.) 

EjeMpios a» Gl mismo Jesucristo pasaba las noches en la oracion: Erat perno- 
clan* inorarne Dei. (Lue. VI. 12 J 

Alfrodisio decia al tirano Quinliano, bablando de la màrlir Santa 
Agaia, à quien irataban de sedneir y hacer renunciar à Jesucristo: 
Es màs fàcil ablandar las piedras mas dnras ó trasformar el bierro 
en plomo, que cambiar el espirilu de Agata, y separar sn alma del 
amor de jesucristo y del amor de la castidad. (In ejus vita.) 

Es preciso, tratàndose de la grada y de la virtud, imitar la per- 
severancia del avaro, y hacer por el bien lo qne él baco por el 
oro. 

Colocados comcf estamos, dice S. Pablo à I 03 hebreos, bajo seme* 
jaule nube de lestigos, descargnémonos de todo peso y del pecado que 
nos envuelve, y recorramos con paciencia la carrera que se nos 
abre: Ideòque et nos, tantam habenles impositam nubera testiu m, de¬ 
ponente* omne pondus , et circumstans nos peceatum, per patienliam 
curramus ad propositum nobis cerlamen. (XII. 1.) 

Se dice de los primeros crislianos que'perseveraban en la doclri— 
na de los apósloles, en la parlicipacion del pan que se les fraccio- 
naba, y en las oraciones: Erant perseverantes in doctrina apostolo- 
rum et communicatione fractionis panis, et oralionibus. (Acl. II. 43.) 

El apóstol S. Bernabe exhorlaba à todos los fieles que persevera* 
sen con corazon firme en el SeSor: Hmtabatur omnes in proposito 
cordi* permanere in Domino. (Act. 11. 23.) 

En mi casa, dice el Reai Profeta, perseveraba en la inocencia de 
m i corazon: Perambulabam in innocenza cordis mei , in medio do- 
mus me®. (C. 2.). No he abandonado, SeBor, vuestra ley: Non de- 
reliqui mandata tua. (Psal. CV1II. 87.) 

Se dice de Tobias qne permaneció firme en el lemor de Dios, 
dando gracias à Dios todos los dias de su vida: Immobilis in,Dei ti¬ 
more permansit , agens grafia* Deo omnibus diebus vita sua. (11/ 

Nocbe y dia, dice S. Pablo, no he ccsado de adverlir à cada uno 
de nosotros con lògrimas: Nocte et die non cessavi cum lacrymis mo~ 
nens unumquemque vestrum. (Acl. XX. 31.) 

En tanto que viva, dice Job, en tanto qne tenga un soplo de vida, 
• mia labios no pronunciaràn nada injusto, mi lengna no proferirà la 
mentirà; miénlras viva, praclicaré la inocencia, y no abandonaré la 
justicia. (XXII. 3-6.) 
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La perseverancia, dice S. Bernardo, es el vigor de las faerzas, la Rìeeleoela y 
consumacion de las virludes, la nodriza de los méritos, la mediadora !£££$“■ 
de las recompensas, la birmana de la paciencia, la hija de la cons-““* w *“ 
tancia, la amiga de la paz, el nodo de la caridad, el lazo de la 
unanimidad y la forlaleza de la sanlidad (4). 

Quilad la perseverane^. continua S. Bernardo, y la obediencia no 
tiene ya recompensa, el beneficio pierde su gracia, y el valor no 
merece alabanza. Sólo à la perseverancia es concedida la eternidad, 
ó màs bien ella es la que da nombre à la eternidad, pueslo que eì 
Senor ha dicbo: El que persevere basta el fin, es el que se sal¬ 
vare (2). 

La perseverancia, anade aquel Santo Doclor, es la bija querida 
del gran rey, el frulo de las virludes y su peffeccion, y el arca que 
contiene toda3 las virtudes. Es uoa virtud sin la cual nadie verà à 
Dios, ni serà visto de Dios; es el térrnino de la justicia para todo 
creyente. Pues, £de qué sirve correr y quedarse en el camino àntes de 
Hegar al fin? Corred de modo que podais llegar à la recompensa (3). 

Lasciudadesmàs fuertes lleganà lomarse con sitio perseverante.... 

La perseverancia es màs eficaz que la fuerza; es una fuerza, un 
poder irresislible. 

Sin la perseverancia, dice S. Laurencio Jusliniano, el que combate 
no alcanna la victoria, ni el vencedor la palma. {De Ugno vita.) 

Sólo la perseverancia merece la corona de la felicidad eterna: està 
corona le pertenece. 

Una mojer cananea dijo à Jesus con grandes voces: Senor, bijo 
de David, compadcceos de mi; mi bija està cruelmente atormentada 
por el maligno espirilo. Jesus no le contestò una palabra. Ella, sin 
embargo, vino à proslernarse delante de él, dicicndo: [Senor, so- 
corredme! El repuso: No es buono quitar el pan de los hijos y arro- 
jàrselo à los perros. Pero ella repuso: Es verdad, Senor, pero los 
perritos corneo las migajas que caen de la mesa de sus amos. En- 
tónces Jesus le respondió: [Oh mujer, tu fe es grande! hàga'se con¬ 
forme deseas- Y su hija quedó curada en aquel mismo instante. 

(JUatth. XV. 22-2S.). Tales son los dichosos efeclos de la perseve¬ 
rancia. 

Si alguno de vosotros, dice Jesucristo, tiene un amigo, y va à 
buscarle durante la noche, diciéndole: Amigo mio, préstame tres 
panes, porque uno de misamigos que està de viaje ha venido à mi 
casa, y no puedo darle nada; y si desde su casa el otro responde: 

(i) Perseverati ti a est vigor virium, vi rt ut un» consummatio, nutrir ad meritum, media trix ad 
proemino», soror patientias, constanti* fili*, amica pacis, amicitiarum uodus, unauimitalis vin- 
culum, propugnaculttm saudita ti». ( Epist. CXXIX.) 

(a) Tolle perseveraotiam, nec obsequium mercedem habet, uec beoeficium gratiam, uec tandem 
fortitndo. Sola est, cui aste roita a redditur, vel potiùs qua» «te rutta ti hominem reddit, die ente Do- 
mioa Qui perse vera verit usque in finera, hic salvus erit. ( Eptit. CXXIX,) 

( 3 J Perseveranti* siogularis est filia summi regia, virtutum fructus, earumque consummatio, 
totiusbooi repositorium: virtos aine qua nemo videbit Deum, neque i Deo videbitur; finis est ad 
justitiam ornai credenti./Quid enim currere prodest. et ante meta m cursus deficere? Sic currite 
ut comprehcQdatis. (Sarm. de Obedbent, ejusrjue gradiò,). 
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No me imporlunes, la paerta està cerrada, y mis criados està a 
acostados corno yo; no paedo levanlarme ni darle nada. Si, no obs> 
tante, el primcro persevera y continùa damando, os digo que, àon 
cuando no se lèvantaria ni le daria nada corno amigo, se levanlarà y 
le darà lodo lo que necesile por ser lan importuno. Y yo os digo: 
Pedid, yse os darà; buscad, y enconlraréis; llamad, y se os abrirà. 
[Lue. XI. 5.) 

iPor qué, dice S. Aguslin, se levanla el que està acostado para 
dar al que llama à la puerta? Porque éste no deja de damar, y 
porque, no consiguiendo nada al principio, persevera en pedir. El 
que no queria dar, da, sin embargo, porque su amigo prosigue y no 
se cansa. jCuànto màs no ha de darnos Dios, que es lan bueno, si 
perseveramos, él que nos exhorta à pedir, él a quien desagradamos 
sino le pedimosl (in verbit Dom.) 

Està violencia agrada à Dios, dice Tertoliano: Base vit grata 
Dei. (De Orai.) 

Al subir Jesus en una barca que era de Simon, le dijo; Anda 
màs adenlro del mar, y arrojad vueslras redes para que pesqueis. 
Simon le respondió: Maestro, bemos trabajado loda la noche sin co* 
ger nada; pero, mediando vueslra palabra, echaré la red. Y ha- 
biéndolo hecbo, cogieron tanta canlidad de pescado, que sus redes 
se rompian. [Lue. V. 3-6.). jPor qué està milagrosa pesca? Por 
doscausas: la 1.* porque habian perseverado en eebar su red loda 
la noche, àun cuando no pescaban nada; y la segunda por la pronta 
obediencia de Simon. 

No bay nada, dice Séneca, que no alcance una perseverancia 
fuerle y decidida. La vida bienaventurada està en el Cielo; pero la 

E erseverancia penetra alll. Vergonzoso es sucumbir cobardemente 
ajo la carga, y pugnar contra su deber. El hombre enèrgico y re- 
suello no huye del trabajo; la dificultad do las cosas no hace màs 
que aumentar su valor (I). 

El que lije sus miradas en la ley per feda de la libertad y persista 
en ella, sin olvidar lo que ha oido y obrando segun la ley, scrà di- 
choso en sus acciones, dice el apóstol Santiago: Qui perspexeril in 
legem perfectam libertatit, et permansero in ea, non auditor obliviosut 
factus, ted factor operis\ hic oeatus in facto suo erit. (I 25.). Lo mis- 
mo dice Jesucrislo en S. Juan: Si permaneceis en mi, y mispalabras 
permanecen en vosolros, pedireis todo lo que querais, y os serà con- 
cedido: Si manseritis in me, et verbo mea in vobis manserint, quod- 
cumque volueritis, peletis, et fiet vobis. (XV. 7.) 

Gualquiera que viva en Jesucrislo no peca, dice el apóstol S. 
Juan. Y el hombre que guarda sus mandamientos vive en Dios, y 
Dios en él: Omnis qui in eo manet, non peccai. Et qui seroat man¬ 
data ejus, in ilio manet, el ipte in eo. (I. tu. 6-24.) 

Sea Dios vuestra casa, dice el venerarle Beda, y séd vosotros la 

ti) Nihil est quodooa •xpagaet perita» ae intenta et diliffeni cara. Ioexcelao est vita bea¬ 
ta, sed persevera alia nenetranilis. Turpe est cedere oneri, et lQCtari cuoi officio* Non est vir 
fortis ae itrenaoa, qui laborem fagit; et crescit illi animus, ipsa rerum difficultate* ( Epitt , u) 
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casa de Dios •viviti enDios, para que Dios viva en vosotros. Dios vive 
en vosotros para reteneros y haceros perseverar; y vosotros vivis en 
Dios para no caer: SU libi domus Deus, et etto domus Dei: mane in 
Deojut maneat in te Deus. Manet in te Deus, ut le contineat; mante 
in Deo, ne cadas. (In E pisi. Joann.). 

Et que venza con la perseverancia, no serà alcanzado por la se- 
gbnda muerte, dice elSenor en el Apocalipsis: Quivicerit, non loedelur 
à morte secunda (II. 11); es decir, que estarà exonto del pecado, 
que separa el alma de su vida, de la gracia de.Dios. La primera 
muerte es la que hiere el cuerpo en la vida aclual; la scgunda 
muerte es la que biere el alma en el tiempo, y el cuerpo y el al¬ 
ma en el infierito. 

Daré de corner al vencedor un manà oculto, y lo darò una pie— 
dra bianca; y sobre la piedra estarà escrilo un nombre nuevo, quo 
nadie conoce mà9 que el que lo recibe: Vincenti dabo manna abs- 
conditum, et dabo iiìi calculum candidum; et in calcalo nomen novum 
scriptum, quod nemo seit, ritti qui accipit. (Apoc. II. 17.). Del que 
haya vencido haré una columna en el tempio de mi Dios, y ya no 
saldrà mas de alli, y sobre él escribiré el nombre de mi Dios y el 
nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva Jerusalen, que ée 
mi Dios baja del Cielo, y mi nombre nuevo (1). 

El que haya vencido, estarà cubierto de veslidos blancos, y no 
boTraré su nombre del libro de vida, y confesarésu nombre delan- 
le de mi Padre y delanle de sus àngeles: Qui vicerit, vestietur vesti- 
mentis albis , et non delebo nomen ejus de libro vilce, el confitebor no¬ 
men rjus cor am Patre meo, et coram angelis ejus. (Apoc. HI. 5.) 

Al que baya vencido le permitiré sentarse conmigo en mi trono, 
de la misma manera que yo tambien vencl y me senté con mi Pa¬ 
dre en su trono: Quivicerit, dabo ei sedere mecum in throno meo, si- 
cut et ego 'vici, et tedi cum Patre meo in throno ejus. (Apoc. III. 21.) 

;Cuànlas ventajas, cuànlas riquezas, cuànta felicidad v cuànta 
gloria para los que triunfan por medio^ de la perseverancia! La 
perseverancia encierra, pucs, tesoros infinitos. 

Decidido està; no nos alejamos ya de vos, Senor, dice el Salmista, 
y nos devolverei la vida, é invocarémos vuestro nombre: Non disce- 
dimus à te, vivifieabis noe, et nomen luum invocabimus. (LXX1X. 19.) 
Y mi alma vivirà por vosotros: Et anima mea viveI illi. (Psal. XXI. 
33.). Dichoso el hombre que en vos ha puesto su apoyo, y de vos 
espera su auxiliol Alraviesa las arenas del valle de la muerte, balla 
mananliales de agua viva, caen sobre él las lltfvias de otono, y 
moltiplica sin cesar sa fuerza basta que lloga à presencia del Se¬ 
nor en la montana de Sion, anade el Salmista (2). 

(i) Qui vicerit, faciara illuni colamoam in tempio Dei mei, et forai non egredietnr. ampliò», 
et icribam «uper eam nomea Dei mei, et nomea civitatii Dei mei, nova» Jerusalen, qua deicen- 
dii de Calo d Deo meo, et nomea meam novum. (Jpoe. Iti . ia .) 

(*) Beato» vir,cuju»e»l auxilium ab» te; ascemiooe» in corde «tio diiposuit, in valle lacryma- 
rno, in locoquem poauit; etenim benedictionemdabit Icgiilator; ibunt de virtnle in virtutem: vi» 
debitar Deaideorom ia Sion. (LXXXI 1 I, 6-8.) 

Tom. iv.—38. 
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Senor, Dios de Israel, dice Salomon, conserva» la alianza y la 
misericordia à vueslros servidores que andan con perseverane» en 
vueslra presencia eoa lodo su corazon: Domine Deus Israel, custo¬ 
dii pactum et miserieordiam tercis tuie, qui ambulanl coram te in 
foto corde suo. (111. Reg. Vili. 23.) 

Asl que Dios. ve una generosa perseverane», llena el alma de 
favores celesiiales, y coanla màs fidelidad y ardor ve, màs aumenti 
la grana y la gloria. Dios darà lodavia, dice Jesucrislo, al que tie¬ 
ne, y abundarà: Qui bobet, dabitur tilt, et abundabit. (Matlh. XU1. 
12 ). Porquela gracia nace de la grada, los progresos sirven para 
los progresos, los méritos para los mérilos, los triunfos para los 
triunfos; de tal manera, que cuanlo màs nos esforzamos en perse¬ 
verar perfectamenle y adquirir, màs numerosas y màs grandes vir- 
tudes adquirimos; y cuània màs sabiduria sacamos del mananiial de 
la sabiduria, lantoinàs deseamos sacar. Apresuremos nueslra car- 
rera, busquemos, pidaraos, deseemos, llamemos basta el fin, para 
poder alegrarnos sia lérmino ni medida. 

v.eiitdaddeGl que os llama, es Bel, y el mismo os ayudarà, dice el gran apóstol 
*• 4 los lesaloniceDses; Fidelis est Deus, qui vocaoil ws, qui etiamfaciet. 

rane a. Dio» es del; os afirmarà, y os librarà del mal: Fidelis en in» 

Deus est, qui confirmabit vos, et custodiet à malo. (11. Thess. 111. 3 J. 
En cuanto à vosotros, hermanos mios, no os canseis de obrar bien: 
Vos autem, fruirei, notile decere benefacientes. (11. Thess. 111. 13.) 

Teuemos en Dios està confianza, que lo que os mandamos lo baceis, 
y lo bareis: Confidimus de vobis in Domino , quoniam, quee pracipi- 
mus, et facitis, etfacietis. (11. Thess. IH. 4J 
Dios es tìel, y no sufrirà que seais tentados de una manera supo- 
rior à vueslras fuerzas, sino que pondrà talea limiles à la lentacion, 
que podais vencerla: Fidelis Deus est, qui non patietur oo's tentari 
supra id quod potesti s; sed faciet etiam cum tentatione proventum , ut 
possitis sustinere. (I. Cor. X. (3.) 

Por lo que à ti te loca, hijo mio, escribe el mismo apóstol à su 

. querido Timoteo, fortificale en la gracia, que està en Jesucrislo: Tu 

ergo, fili mi, confortare in grafia, quoB est in Chrislo Jesu. (11. u. 1.) 
Sufrid los trabajos corno uu buen soldado de Jesucrislo: Labora si- 
cut bonus miles Cbruti Jesu. (11. u. 3 ) 

El Dios de las maravillas, dice el reai Profeta, es vuestro Diosen lodós 
los siglos y en la elernidad; nos conducirà basta el fin: Quoniam hic est 
Deus, Deus noster in ceternum; ipse reget nos in secala. (XLV1I. 14.) 

Recibiràn, dice la Sabiduria, el rcino de gloria y la diadema de 
honor de manos de Dios; porque los cubrirà con su dieslra, y los 
defenderà con su brazo omnipotenle: Accipient regnum decorit, et 
diadema speciei de manti Domini] quoniam desterà sua leget eos, et 
brachio sanclo suo defendetillos. (v. 17.). Dios guarda conira susene- 
migos à los que perseverai los defiende conira los seductores, los 
hace pasar por rudos combates para darles el triunfo, y.les ensefia 
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coànlo es el poder de la sabidaria: Custodivit illum ab inimici», et <i 
teductoribu» infatui illum. Et certamen forti dedit illi, ut vincerei, et 
tciret quoniam omnium potentior etl tapienlia. (Sap. X. 12.)- Ni en 
laa cadenas los abandona Dios, hasta que les enlrega el celro reai 
y el poder: Et in vincali» non dereliquit illum, donec afferret illi tcen- 
tram regni et potentiam. (Sap. X. li.). Da & los juslos el premio de 
bus trabajos, les condace por an camino maravtlloso; les sirve de 
abrigo durante el dia, y de Inz dorante la noche: Deduxit ilio» in via 
mirabili, et fuit illi» in velamento dici, et in luce ttellarum per noctem. 

(Sap. X. 17.) 

À fin de que perseveren en las vias de la justicia, Dios vigila I 09 
pasos de los que leaman, dicen los Proverbiosi Servane temila» jutti- 
Ha», et tiam Sanctorum cuttodien». (11. 8.) 

Combaie por la justicia en prò de tu alma, diceel Eclesiàstico; com- 
bate basta la muerte por la justicia, y Dios combalirà por li conira sus 
enemigos: Pro justilia agontzare prò anima tua , etusquead morlem 
certa prò justitia: el Deut expugnabit prò te inimicot tuoi. (IV. 33.) 

Cuando un cristiano empieza à vivir bieu, dice S< Aguslin, a 
darse con fervor à las obras santas y à despreciar el mundo, los 
crislianos tibios y cobardes se burlan de él y se rien; pero, si per¬ 
severa y se manifiesla superior à ellos con la paciencia; si continua 
llevando la misma vida ejemplar, acaba por ver que los que lo ri- 
diculizaban empiezan à seguirle é imitarle. [In. Psal.). 

Los que me comen, dice la Sabiduria, tendràn loda via hambre, y 
los que me beben, tendràn todavia sed: Qui edunt me, adhuc eturient; 
qui bibunt me, adhuc sitient. (Eccli. XXIV. 29.). La persèverancia da 
està hambre y està sed del bien; entónces la praclicamos sin traba- 
jo, con facilidad, alegria, regocijo ydicba. 

Dios es mi faerza, dice el profeta Habacuc, y darà à mis piéa la ve- 
locidad de losciervos; y me conducirà à las alturas, cantando bimnos 
en gloria suya: Deut Dominu» fortitudo mea, et ponet pedet meot 
guati cervorum; et super excelta deducet me viclor in psalmit canea - 
lem. ( 111 . 19.) 

Gracias à Dios que nos baco triunfar siempre en Jesucristo, ex- 
clama el gran apòstoli Deo gratta», qui semper triumphat no» in 
Christo Jesu. (II. Cor. 11 . 14.) 

Hachos bay àquienes pueden aplicarse aquellas palabras de Jesu- o«««r«ei» <« 
cristo: Eslebombre ha empezado à edificar, y no ha podido conci otri 
Hic homo coepit adirare, et non potuit consummare. (Lue. XIV. 30.) 

El que empieza à servir à Dios, y no persevera, y mira atràs, es 
la imàgen y experimenla la triste suerle de un edificio comenzado, 
que no se termina y no llega à tener techo: se desmorona poco à po¬ 
co, y cae por fin totalmente en ruinas. 

Asi esque, cuando Jesncrislo curaba, va à los enfermos del cuer- 
po, ya & ios.enfermos del alma, decia à los que habia curado por 
milagro: Ya eslais curados; no pequeis màs de aqui en adelante, 
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conservad vueslra salmi, no sea que os sorprenda nn dano màs gra¬ 
ve: Ecce sanus faclus es\ jam noli peccare, ne deterius libi aliquid 
' contingat. (Joann. V. 14.) 

iNo os ba condenado nadie? Dijo Jesacristo & la mnjer adùltera. 
Ella respoadió: Madie, Senor. Jesùs le dijo: Y yo tampoco os con- 
denaré: id, y no volvais à pecar: i,Nemo te condemnavil? Quae dixit: 
Nemo , Domine. Dixit aulem Jesus: Nec ego te condemnabo: vaie, et 
jam ampline noli piccare. (Joann. Vili. 10-11.) 

Cuando nn espirilu inmundo, anade Jesacristo, salido de un hom- 
bre, anda errante por lugares àridos, buscando el reposo sin ballar¬ 
lo, entónces dice: Volveré à la casa de donde he salido. Y volvien- 
do, la encnentra libre, nuriGcada de lo que la manchaba, y ador- 
nada. Entónces se va à buscar à otros siete espirilus màs malos que 
él, y enlran en la casa, y permanecen en ella, y el ùltimo estado 
de aquel hombre es peor que el primero: Et fimi novissima heminis 
illius pejora prioribns. (Maltb. XII. 43-45.) 

Veci lo que sucedió à la mujer de Lolh. 

El que ba pueslo la mano en el arado, dice tambien Jesucrislo, y 
mira alràs, no es apio para el reina de Dios: Nemo miitens mannm 
ad aratrum, et aspicient retrò,aptus est regno Dei. (Lue. IX. 62.) 

Oid las terribles palabras del Senor en el Deuteronomio: Maldilo 
sea el quo no permanece en los prcceplos de mi ley, y no les da 
cumplimienlo en sus obrasl Maledictus qui non permanet in sermo - 
nibus legis, nec eoe opere permeiti (XXVII. 26.) 

Saul babia empezado bien; pero no perseverò: por eslo lo perdió lo- 
^do, y pereció.... Salomon babia comenzado bien; pero no perseverò: 
por eslo la Escrilura nos deja en una lerrible duda sobre su salvacion. 
Sanson babia comenzado bien; no perseverò; y losfilisleos le arran- 
caron los ojos, y le obligaron à dar movimienlo à una noria, co¬ 
rno si fuese una bestia de carga, y le Uenaron de burlas y ultrajes... 

San Bernardo deplora de un modo muy patètico la triste suerle 
de un desgraciado jóven que babia comenzado de una manera ad- 
mirable, pero que fué relajàndose de su primer fervor, mirò alràs, 
y se abandonó à grandes excesos. Me aflijo amargamente por vos, 
bijo mio, le dijo; sufro muebo al considerar vueslra oonducla; y con 
razon. <{Quién no sufriria al ver que la flor de vueslra juvenlud, 
que baoiais ofrecido à Dios en olor de suavidad, en presencia de los 
àngelcs que estaban llenos de alegria, se halla abora pisolcada por 
los demonios, manebada por el cieno de los vicios y del siglo cor- 
rompido? ^Còmo, si erais Damarlo por Dios, seguir al demonio que 
os lialaga? ^Cómo, despues de hàberos ya unido à Jesucrislo, le bab'us 
abandonado, habeis retirado y alejado vuestros piés de aquel-cami- 
no, ùnico de la verdadera gloria? (1). 

(li Doleo super te, fili mi, Gaufride; dolco super te, et meritò. ^Quii enim non doleat florem 
inventati» tuae, quem, lastantibus ang’lit, Deo tllibatum obtulera» in odorem maritati», nuoc d 
daemoniLus conculca ri, vitiorum spurcìtiii et iaculi sordibtis inquinarli ^Quomodò qui rocatu» era» 
d Deo, revocantem dia boi una «squeri*/ jEt quem Ghriitui trahere coeperat post se, repeùtè pedam 
ab ipso ialroitu glorine rctraaisti’ (Epist • ad Gaufrid,) . 
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El jnsto, dice la Escrilura, permaaece en la sabidurià, inmotable 
corno el sol; pero el insensato es variable corno la Iona: Homo 
sanctus in sapientia manet, sicut sol ; nam stultus ut luna mutatur. 

(Eccli. XXVII. 12.) 

En el bautismo cs donde empieza la marcha al Cielo; y para per¬ 
severar en esla via divina, se rennncia anlicipadarnento à los obs- 
tàculos que han de enconlrarse: renunciamos soleraneraonle al de¬ 
monio, sus pompas y à sus obras, y nos compromelemos, ante el 
Cielò y la lierra, à vivir y morir por Jesucrislo; es decir, que to- 
mamos el compromise formai de perseverar en la pràctica del bien 
y alejarnos del mal. Asi pues, el que tiene la desgracia de no per¬ 
severar, olvida y desprecia lodas eslas resoluctones. Enlónces viene 
un desquiciamiento total y deploratile: el que habia renunciado al 
demonio y al mundo, se halla abora al servicio de Salanàs, y del 
mundo, y del vieto, y do las malas inclinaciones, y del pecado. El 
que habia promelido no seguir ni servir màs que à Jesucrislo, llega 
à ser infiel, y ya no le quiere. Prefieren Barrabàs à Jesucrislo: 

Nonhunc, sta Barabbam. (Joann. XXU111. 40.). Y màs indigno la- 
dron que Barrabàs, el demonio v el mundo (odo lo esconden, arre-’ 
balan y quilan, la gracia y la vi'rtud, el mèrito y la gloria. Llega- 
mos à decir corno los judios deicidas en liempo de la pasion: No- 
lumus hunc regnare super nos : No queremos que Jesucrislo reine 
sobre nosolros. (Lue. XIX. 44.). Imilamos al infame Judas, que de- 
cia à los principes de los sacerdotes: jQué quereis darme, y os lo 
entregaré? jQuid vultis miài dare, et ego vobis eum tradamf (Ualth. 

XXVI. 15.). Satanàs, mundo, concupiscencia, ^qué quereis darme, 
y os abandono la inocencia de mi bautismo, mis promesas, mis vo- 
tos, mi alma, ai salvacion, mi corona, mi gloria, mi Dios y mi 
eternidad? 

|Ay, qué grande es el nùmero de los que no perseveran, y cuàn 
pequeno es el numero de los que lieaen la dicha de perseverar en 
ias vias de la perfeccion? La mayor parte empiezan bien, dice San 
Jerónimo; pero sólo muy pocos perseveran: Cmpisse, multorum est; 
ad culmen pervenisse, paucorum. (Lib. super Ualth.). Por esla razon 
dice el Evangelio: Muchos son los llamados y pocos los elegidos: 

Multi vocali, pauci verò eletti. (Ualth. XX. 16.) 

1 0 

fl. La vigilancia. Tenga cuidado de no caer el que se crea firme, aiedioaderer. 
dice el gran apóslol: Qui se existimal stare, videat ne cadat. (1. Cor. • ew * r - 
X. 12.) 

Uarchais cargados de oro; lened cuidado del ladron, dice S. Je¬ 
rónimo: Onustus incedis auro', latro Ubi vitandus est. (Episl.). 

Vigilad sobre vostro* tiara no caer, dice el Eclesiàslico: Attende 
libi, ne iocidas. (XXIX. 27.) 

2. ” Para perseverar basta el fin, es preciso no perder de vista 
este fin. 

3. * La aplicacion enlas cosas de Dios. Se dice que Maria guar- 
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daba y meditaba en sa corazon (odo lo qae decian los paslores y log 
olros (estigos del nacimienlo de Jesucristo: Maria autem conservalaI 
omnia verbo hcee, conferens in corde tuo. (Lac. II. 19.) 

4. * Vivir lodos los dias corno si se empezase solamente la obra de 

sa salvacion, ó corno si fuese el ùltimo dia de la vida, y corno se 
quisiera haber vivido en el momento de la muerle. 

5. * Trabajar en presencia de Jesucristo y con él. 

6 . ' Observar exactamente la ley de Dios. Si vaestra ley, Sefior, 
dice el reai Profeta, no babiese sido mi ocapacion continua, yo ha* 
bria perecido: Piisi quod lex tua meditatio mea est. fune periissem. 
(CXV1I1. 92.) 

7. * Marchad en pregencià de Dios y de sas àngeles. Qae vuestro 
viaje sea feliz, dijo Tobias; que Dios eslé con vosotros en vaestro 
camino, y qae sa àngel os acompane: Beni ambuletis; et sii Deut in 
itinere cestro , et angelus ejus comitetur oobiscum. (v. 21.) 

8 . * Para perseverar es preciso, l. s , reposar nueslra alma en 

Dios...; 2.* amar à Dios con lodo noestro corazon...; 3.* desear ar- 
dienlemenle adelantar en la virlud...; 4.* considerar caàntas gran- 
desobrasse pneden bacercon la volanlad firme y la perseverancia...; 
5.* no olvidar qae todas nueslras penas daran poco, y qae la re¬ 
compensa dora eternamente...; 6.° invocar al àngel Gabriel, qae es 
el àngel de la conslancia, y es llamado fuerza de Dios . 

9. * Recordar qae Dios no cambia, é imitarle: Bgo Dominut , et non 
mutor. (Ualach. 111. 6.) 

10. Unirse fuertemenle & la inmòvil. pefia de la Iglesia católica, 

apostòlica y romana. 


-O “>0 «-€>-©- 
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PIEDAD. (Véase VIRTUD Y CRISTIANO. ) 


» 



jl conocimioato y la ciancia de la piedad consistei), dice S. *• »•«— 

Jerónimo, en saber la ley, comprender à los profetas y creer en el 
Evangelio: Agnitio et sdentia pietatis est notte legem, intelligere prò* 
phetas, Evangelio credere. (Lib. super Matlh.). 

Devocion, dice Sto. Tomàs, viene de aficion : por cnya causa Ila— 
raamos devoto* è los quo se dedican, se consagran à Dios para no 
perlenecer è otro. Asi la devocion no es otra cosa que la voluntad 
de entregarsc à lo concernienle al servicio de Dios, siendo, pues, un 
acto especial de la voluntad. (4. p. q. art. 6.) 

La piedad comprende la prèdica de todas las virtudes. 


Ejercitate en la piedad, dice S. Pablo è su discipnlo Timoteo: Exer- iteee.ia»# 
ce teiptum ad pielalem (I. IV. 7.), es decir, en todas las virtudes.... * , 


La piedad es ulil para lodo, dice el gran apóslol; tiene las promesas Bxerie>«i« y 
de la vida presente y las de la futura: Pietas ad omnia vtilis est, pro-é» T i»“‘Jj,V««. 
missionem habtns vita, quee nunc est, et futura. (I. Tim. IV. 8.) 

La oblacion del bombre piadoso engorda el aitar, dice el Ecle*iàs- 
co, y exbaia suave olor en presencia del Allisimo: Oblatio gusti impin¬ 
guai altare, et odor suavilatit est in conspectu Altissimi. (XXXV. 8.) 

Hay cuatro cosas que alimentan y aumentan la piedad, dice S. Ber- M«aiea para 
nardo: 1.® el recuerdo desus peeados, que da humildad è los bom- " er 
bres...; 2.® el recuerdo de las peuas del inGerno, que le eslimula è 
obrar bien...; 3.*el recuerdo de la peregrinacion, que le lleva è des- 
preciar las cosas visibles...; y 4.® el deseo de la vida eterna, que 
excita en el hombre el deseo de la perfeccioa, y le impide que 
abandone jamàs su voluntad è las crialuras. {In Sentent.). • 
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PLEiTOS 


tcaAiea dónde nacen los pleitos, diceel apóstol Santiago, sino de 

dinari*""* Vè * as codicias? lUnde liles in vobisì ynonne ex concupiscentiis vestrisì 

loeplelteer (JV. t.) 

Los pleitos proceden ordinariamente: 1.* de la jasticia..., 2.® de 
la avarieia..., 3.® del òdio..., y 4.® de la locura. 

Los pleitos proceden lambien de la inlemperaucia dola lengua, del 
orgullo y de la lempeslad. Muchas veces una palabra, una injuria, 
un cueolo falso ó una calnmnia engendran pleitos. 

naacraeiaa, 1. Los pleitos engendran mil cuidados, mil penas, mil pesares, 

eatradaa'Vua P e lig r os, ignominìss, la ruina de las fortunas, eie. Muchas veces 

«auaan i«* ocasionan mas perdida, àun ganàndolos, que si se desisliese de ellos 

pieiina. en un p r j nc jpi 0 . L a g ana ncia de un pleito 6 no es, por olra parte, 

siempre dudósa, aunque eslé basada en las mejores pruebas?... Es, 
pues, muy propio de un bombre cuerdo no enlablarsin necesidad uu 
pleito; detenedlo, si està empezado, ó haced por lo ménos todos los 
esfuerzos para arreglar la dificultad pendienle. 

2. ® Los pleitos destruyen la paz y la carulad: la paz para uno 

mismo, y la caridad para los oiros, bienes infinitamente preciosos, 
que valen mas que todas las gauancias de los pleitos. 

3. ® Los pleitos, à no ser que se corteo, se multiplican prodigio¬ 
samente, Ilegan & ser inlerminables, y quilan toda po.-ibilidad de 
conciliacion, corno dicen los Proverbios: El malvado busca siempre 
y en todas parles pleitos, y contra él sera enviado el ministro de 
la venganza: Semper jurgia quarti malus ; angelus aulem crudelis mit- 
tetur contra eum, (XVll. li.) 

Mas vale encontrarse con una fiera à quien le hayan arrebatado 
sua hijos, que con uu bombre amigo de pleitear. Por està razon los 
sabios comparan el pleito à la serpienle, que, despues de baber me- 
lido la cabeza en un agujero, trata de introducir lodo el cuerpo. Un 
pleito suscita olro pleito, y asl indefinidamenle. 

4. ® Los pleitos dan nacimiento à las guerras interiore»; en el al¬ 

ma del bombre amigo de plcitos arden continuamente mil pasiones, 
disputa sin cesar, y pleilea contra si mismo. La ira, la codicia, los 
celos, la envidia y los deseos de venganza dispulan entre si y estàn 
en Incha abierla con la recla razon, que proscribe los pleitos. 

Los pleitos arrastran consigo grilos, amenazas y òdios. La preten¬ 
dala sabiduria con que se quiere decorar el amor & la disputa, no 
es sabiduria. Puede aplicàrsele aquel pasaje del apóstol Santiago: 
No es està la sabiduria que baja de arriba, sino una sabiduria ter¬ 
restre, animai y diabòlica. Pues dónde se balla la envidia y la con- 
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Vienda està la inconslancia y lodo lo malo: Non eit itta sapientia de 
surtum descendens, sed terrena, animalit, diabolica. Ubi enim xelus et 
contendo, ibi ineonstantia, et nunc opus pravum. (111. 15-16.) 

El manantial de lodos los males es el. orgallo: de ahi viene el 
òdio en el corazon: no queremos ceder ni reconciliarnos, y àun 
ménos buscar la reconciliacion ni pedirla nosotros mismos los pri¬ 
lli eros. •# 

El hombre iracundo enciende los pleilos, dice el Eclesiàstico: 
j Homo iracundus incendit litem. (XXUl. il.) 

El amor à los pleilos, dice S. Laurencio Jusliniano, es ttn flecha 
abrasadora del demonio para perder las almas. [Oh! jcuànlas die— 
pntas y cuantos ódios originan los pleilos! jOhl ;cuànlas veces està 
oculla la verdad, y cuàntas veces lo falso se sostiene con impuden¬ 
za, en vez de la verdad! Es un mal borrible el ser amigo de los 

[ rieitos: ellos deslruyen la caridad y los lazos de afpccion basta en 
as familias. El que se place en los pleilos, ama al maligno espirilo y 
oye sus consejos; bace las funciones de demonio y es ministro suyo, 
mala la paz, subleva las tempesladcs, y engendra el rencor; ali¬ 
menta el furor, denigra la honradez, pierde la sabiduria, confunde 
la razon, cubre de linieblas la visla del espirilu, rechaza la luz de 
la gracia, quebranla la caridad fralernal, y apaga en si mismo el 
amor de Dios y del Cielo. (De inter. Conflictu.) 

Absleneos de los pleilos, y disminuiràn vuestros pecados, dice el 
Eclesiàslico: Abitine te à lite, et minuet peccata. (XXIII. 10.) 


Tom. iv.—39. 
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tiene »•?Sole 'SS' ios no se engana nunca. ni puede eng|p«?ke. Asi pnes él 
in dieEn. noa declara qae los ricòs se ballan entregados à la desgracia: 

iDesgraciados de vosolros ricos! dice: Va vobit , divitibusl (Lue. IV. 
24.). Y por el contrario, empieza su discorso de la montafia conlas 
siguientes palabras: Bienaventurados los pobres, porqoe de ellos es el 
reino de los Cielos: Beati pauperet, quoniam ipsorum ett regnu m ca¬ 
lottini. (llallh. v. 3.) 

La verdad babla, corno dice S. Bernardo, esa verdad que no 
puede enganarse ni ser inducida à error; y ella nos dice: jBien- 
a vento rad os los pobres! Hijos insensatos de Adan, buscais riquezas, 
y las deseais; en tanto que Dios proclama la dicha de los pobres, la 
anuncia el mundo, y la creen los bombres, sobre quienes bajan las 
luces de la grada: Que el pagano bnsque riquezas, él que vive 
sin Dios; que los iudios las busquen tambien, ellos que ban recibi— 
do las promesas de la lierra, esto se concibe; pero scòrno se ha de 
alrever el cristiano à buscarlas ó desearlas, despues que Jesucristo 
ha declarado bienaventurados à los pobres? (5<rm. in Fe»t. omn. 
Sanct.). 

El oro y las riquezas son una carga pesada que agobia à los 
que la llevan. 

Bienaventurados los pobres de espirilo; Beati pauperet spiritu 
(Mattb. v. 3.); es decir, segua la inlerprelacion de S. Jerónimo, de 
S. Basilio y de S. Bernardo: Bienaventurados los que son pobres 
por una volunlad inspirada por el Espirilu Santo. La expresion po- 
bre de espirilu indica el fin ae la pobreza; significa que el espirilu 
debe despreciar las riquezas, amar sólo los bienes éspiriluales, y no 
tratar màs que de aloanzar estos ultimos. 

Làzaro el mendigo mnrió, y fué trasladado por los àngeles al seno 
de Abrahan, dice Jesucristo. El “rico murió tambien, y fné sepul- 
tado en los infiernos: Factum est ut moreretur mendicut, et portaretur 
ab angelis in sinum Abraha. Mortuus est autem el dives , et sepultus 
est in inferno. (Lue. XVI. 22.) 

iHabeis vistoà Làzaro en el vestibolo del rico? dice S. Crisòsto¬ 
mo? Vedle boy en el seno de Abrahan. jLe habeis visto cuando los 
perros lamian sus llagas? Vedle rodeado de àngeles. ^Le babeis vis¬ 
to en su gran pobreza? Vedle colmado de bienes. ^Le habeis visto 
languidecer de bambre? Vedle colocado entre delicias. ^Le habeis 
visto en el combaie? Vedle (levando la corona de vencedor. ;Le 
babeis visto trabajando? Vedle recompensado. Porque Làzaro ha si- 
do pobrisimo y muy despreciado en la tierra, es riquisimo y muy 
honrado en el Cielo. (Concion. Il de Laxaro.) 
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El rico marió, y fué sepultado en los infieraos, dice Jesucrislo. 

(Lue. XVI. 22.). ^Dónde se encaenlra la verdadera dicha?.El 

pobre, dice S. Agustin, ha comprado la felicidad mendigando, y el 
rico un suplicio eterno poseyendo: Poti per bealitudinem emit mendi¬ 
cità te, et divet tupplicium facuitale. (Serm. CCXXVll.) 

^Quercia, ricos, ser felices? Escuchad al reai Profeta: Dichoso, di¬ 
ce, dichoso el que toma parte en los males y los alivia! Sera siem- 
pre inquebrantable: Jucundut homo qui miserelur et commodat; in 
aternum non commovebitur. (C. XI. 5.). Ha esparcido sua dónes so- 
bre el pobre; sa justicia subsistirà en todos los siglos; so faerza se¬ 
ri coronada de gloria. Dispersi!, dedit pauperibut : jutiitia ejut manet 
in seculum siculi, corna ejus exaltabitur in gloria. (CXI. 9.). Este cs 
el camino qne deben seguir los ricos para (legar à la felicidad. No 
seràn dichosossino por los pobres..... 

Consolaos, pobres, dice S. Agustin; vosotros que mendigais y vi- 
vls de limosnas, consolaos: vueslra tribulacion se convertirà en ale- 
gria, y vuestro dolor en regocijo. No mireis vueslra pobreza corno 
una desgracia, ni murmureis jamés de Dios; porque el Senor cs jus- 
to y misericordioso en lodas sus obras. Hace à los pobres para que, 
sufriendo una indigencia de poca duracion, puedan adquirir la vida 
eterna; y hace à los ricos para qne dislribuyan abundanies limosnas, 
y consigan con tal medio el perdon de sus pecados. Por cuya razon 
séd pacienles, y esperad la justicia del Sefior. (Serm. VII.) 

El pobre bebe solamente gola à gola el càliz de amargura, y be- 
berà mucho y eternamente en el rio de vida. Su pobreza se con¬ 
vertirà en una opulcncia eterna. 

1 En vez de la alegria que experimenta el rico por tener lierras, 

casas y oro, el poDre, dice Gasiano, recibirà aun en este mundo 
bienes muchlsimo màs preciosos. Adoplado corno hijo de Dios, po- 
seerà lodo lo que el Padre posee, ya en amor, ya en fuerza; y po- 
drà decir, à imilacion do Jesucrislo; Todo lo que el Padre tiene, es 
mio: Omnia , qua habet Pater, mea sunt. (Joann. XVI. 15.). Lleno de 
alegria y de seguridad, tendrà las mismas riquezas de Dios que enu¬ 
mera el apóstol cuando dice: Todo es vuestro, ya el mundo, ya la 
vida, ya las cosas presentes, ya las futuras: todo es vuestro, y vos- 
olros sois de Cristo, y Cristo es de Dios: Omnia'vestra sunt, fitte 
mundut, site cita, live mori, live prcesentia, live futura: omnia ve¬ 
ltro sunt: vos autem Christi, Chriitus autem Dei. (1. Cor. 111. 22. 
23.— Colla!.). 

El pobre que està somelido à la voluntad de Dios es verdadera- 
meute dichoso. 

Los que uo licnen lierra.'ni casa, ni monedas de oro ni de piata, 
son pobres à los ojos del mando ciego; pero son ricos à los oios de 

"Dios.Son pobres de los bienes del siglo; pero son tìcob de los de 

Jesucrislo. 

Las verdaderas riquezas no se cotupouea de los bienes de 


iVeeetldAdei 
de le pofcrese. 
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òste mando.; consisten en la grada, la virtud y la amistad de 

Dios. 

iQuién es el pobre? El qoe necesita lo qoe no tiene, dice S. Gre¬ 
gorio. Paeses rico el qae, sin tener nada, nada desea. La pobreza 
consiste en la indigencia del alma, y no en la suma de riquezas qae 
hace falla. Efeclivamente; el qae se balla bien en la pobreza, no 
paede llamarse pobre (1). 

El pobre qae tiene la fe y las obras es riqulsimo; y por el con¬ 
trario, el rico qae se condace mal y es avaro, impio y escandaloso, 
es pobrisi mo. 

Riempio! de De todos los bienes y de todas las riqaeza3 de la lierra Jesucristo 
doM mmtffJ . no tom ó màs que dos cosas, no pesebre en sa nacimiento, y una cruz 
e ’ensn maertel.... Nace pobre en un establo arrimado, y pasasa vi- • 

da entera en la màs absolula eslrechez. El mismo lo hace notar: las 
raposas, dice, tienen sai madrigueras escondidas, y las aves del Cie¬ 
lo sas nidosv pero el Hiio del hombre no tiene dónde reposar sa 
cabeza: Vulpes foveas habent, et voliterei Coeli nidos; Filius autem ho - 
tntnis non habet ubi caput reclinet. (Lue. IX. 58.). Maria, sa sanlisi- 
ma madre, es pobre; la casa qae babila, es mezqaina, y no qoiere 
à ricos por apósloles. Dios ha escogido lo qae el mando tiene por 
insensato para confundir à los sabios, dice S. Pablo, y lo qae el 
mundo tiene por débil para confundir à los faerles, y lo que el 
mando tiene por bajo y despreciable, y lo que no es para destruir 
lo que es, à fin de que ninguna carne pueda delanle de èl gloriane. 

(/. Cor. 1. 27-29.) 

Jesucristo, los apóstoles y los primeros crislianos practicaban à | 

la tetra la pobreza. Cuando tenemos alimento y veslido, podemos 
estar salisfechos, escribe S. Pablo à su discipalo Timoteo: Ilabenltt 
alimenta, et quibus tfgannir, hit contenti simus. (1. VII. 8.) 

Hablando de los primeros fieles, las Actas de los Apóstoles se 
expresan del modo siguiente: Madie decia que ninguna de las cosas 
que tenia fuese suya, sino que lodo era comun à todos: Alee quis- 
quam, eorum quee possidebat, aliquid suum ette dicebat , sed erant 
itlis omnia communio. (Acl. IV. 32.) 

Mirad à los prìncipe* de la santidad, S. Antonio, S. Francisco de 
Asis, S. Francisco de Borgia, S. Igoacio de Loyola, Sta. Isabel de 

Uungria, eie.jEn cuànta estimacion tienen à la pobreza, y còrno 

la prefieren à todos los bienes de lierra 1 

Ved las órdenes religiosas en su nacimiento: ^Es posible indigen¬ 
cia màs absolula que la suya? Cuando, permitièndolo Dios, algunos 
de cllos ban caido en la relaja'cion, la riqueza ba sido la causa de 
tanto mal. 

Al mismo liompo que entra en un clauslro el dinero, salca 

(i) III* pauper eit, qui «gel eo quod non habet; nato et qui non babens haberenon appetii, 
divee est. Paupertas qntppe in inopia mentia eat, non in quantitate poiaeaaioni»; nana, cui com 
paupertate bené con?enit, non eat pauper. ( Lib . XVJ 9 epltt . CXC.) 
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el espirila de Dios, los bienes de la grada y la vocacion del 
Cielo.... 

Ved cuàntas limosnas distribuyen los baenos cristianos. 

Jesncristo, dice S. Ambrosio, subió desnudo & la cruz. El que se 
prepare à vencer al mando, aespójese, y no basque veslidos, es 
decir, bienes del mando. Adan, que tratò de cubrirse, fué vencido; 
José, qae sapo abandonar sa capa, qoedó viclorioso (1). 

Conocei3, dice S. Pablo à los corinliòs, conoceis la lernora de Nues* 

' Irò Senor Jesucristo, qae, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, à 
fin de que con sa pobreza llegàreis à ser ricos: Scitis gratiam Domini 
nostri Jtsu Christi, quoniam, propter vos , egenus factus est , cum 
esset dives, ut illius inopia vos aivites essetis. (li. Cor. Vili. 9.) 

iQué seràn, pues, las riquezas de aquel cuya pobreza nos ba en- 
riqaecìdo? esclama S. Aguslin: iQuid facturce sunt d'mticB ejus, eu- 
jus pauptrtas nos divites fsciti (In E pisi, ad Cor. II.) 

Los nombres entregados al piacer, dice el mismo Padre, desean la 
riqaeza queleses perniciosa; Jesucrislo, por el contrario, quiso ser 
pobre. (De vera Religione , c. XV.) 

San Justino hace el siguientc retralo de los cristianos de sa liempo: 
Toda exlrana es sa patria, y toda patria es para ellos corno exlrana. 
Tienen un cuerpo de carne, pero no viven segun la carne; habilan 
la lierra, pero su espirilu està en cl Cielo; son pobres, y enriquecen 
machisimas personas; carecen de lodo, y lo tienen lodo en abun- 
dancia (2). 

Hasta alganos paganos han apreciado la pobreza y han dado ejem- 
plo de està virtud. Dabiendo sido tomada por asallo la patria de 
Bias, esle filòsofo se reliró sin llevar nada. ¥ -habióndoselo alguno 
hecho notar, respondió: Llevo lodos los bienes conmigo: Omnia mea 
mecum porto. (Diog. Laert. de Vit. phil.). 

Habiendo Alejandro, rey de Macedonia, enviado cien talentos à 
Focion, qae era pobre, ésle pregunló por qué razon y con qué mi¬ 
ra le bacia Alejandro aquel regalo.—Es quo os juzga el ùnico hom- 
bre de bien, y el unico virtuoso entro lodos los atenienses, le dije- 
ron.—Que me permila pues, replicò, pasar por tal, y serio efecti- 
■vamenle. (Ita JZlian., lib. II.) 

Epaminondas vivia lambien en la pobreza. Artajerjes, rey de los 
persas, te enviò ricos presenles para oblener la alianza de los teba- 
nos; pero aquel gran capitan ni siquiera quiso permillr que se los 
presenlasen. Si vuestro amo, dijo al embajador, no quiere màs que 
cosas ventajosas para mi patria, es inùlil que tuo solicile; pero, si 
sus iulencioues son contràrias à m.is deberes, no es bastante rico 
para comprar mi sufragio. (Plutarch.). 

(i) Naia* crucera ascendi! 'Chriitu'.J Tali* ergo ascendat, qui seculam rincere parai, et se¬ 
cali vestimenla non quierat. Victus est Adam, qui ▼eslimeDtaJquasivit; ricil iIle, qui restimenta 
deposuit. t Ltb. /. Ojffic., c, IV.) 

fa) Omnia peregrina regio patria eorum est, et omois patria est peregrina. In carne sant, 
sed non secondò™ caroem virunb iu terra degnai, sed in Caste converiaotur; pauperes sant, et 
multoidiUat: omnibus iadigeut, et omnibus abundaat. {Epist*), 
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E1 famoso Arlstides no dejó con qaé pagar sos faoerales. ( Ejutd .). 

- V 

• Sor pobre, dice Uanacio Félix, no es aia infamia, sino nna gloria. 
El qoe nada codicia, no es pobre; es rico en Dios. ( Oclav .). 

El pobre, es verdad, alarga ana mano suplicante, dice S. Juan 
Damasceno; pero es Dios el qne recibe: Pauper quidem tupplicem 
manum extendit: Deut autem est qui aecipil. (Parai lei. Ili, c. 
XXXVII.) 

Todos los pobres, dice S. Ambrosio, no son Santos, y todas las ri* 
quezas no son criminales; pero, asi corno el vicio deshonra ordina¬ 
riamente à las riquezas, la sanlidad acompaiia mncbas veces à la 
pobreza, y la hace recomendable. ( In Matih.). 

Haceos superiores à la pobreza, dice Séneca; nadie vive en una 
eslrecbez lan absolata corno caando nació: Contemnite pauperiatem; 
nemo tam pauper vivit quàm natus est. (Epist. ad Lucid.;. 

I Oh! iqué grande es la dignidad del pobre' exclama S. Crisòstomo. 
)ios se ocultó bajo el velo de la pobreza. {Apud Maxim., Serm. 
III.) 

Ante la vista de los sabios, ante la vista de la Iglesia, los pobres 
tienen una dignidad especial. Podemos aplicarles las palabras del 
Evangelio: Los ultimos seràn los primeros: Erunt novissimi primi. 
(IlaUh. XIX. 30.) 

La Iglesia concede à los pobres la precminencia, puesto qae no 
admite à los ricos en su seno sino con la condiciòn de que han de 
servir à los pobres. Para éstos reserva sus gracias màs preciosas y 
bus màs dulces bendiciones. La Iglesia es la ciudad de los pobres, la 
ciudad de liberlos. La indigeneia y las aflicciones, sobre lodo si se 
sufren religiosamente, hacen que el bombre sea verdaderamente 
grande y.respetable: Llevad à mi casa àlos pobres y à los débiles, à 
los cieges y à Ibs cojos, dice Jesucristo: Pauperts ac debiles, ccecos 
et claudos, introiuc huc. (Lue. XIV. 21.). 

Es una ceguedad deplorable no bonrar à los pobres, à los que el 
mismo Dios ba becho el honor de dar la preetninencia en su Iglesia... 

Al ver Abrahan à los pobres, dice S. Pedro Crisólogo, se olvida 
de que es amo y se consliluye servidor suyo: Aquel gran patriarca 
respetaba ya à Jesucristo en su persona. (S«rm. VII.) 

Los pobres son los porleros del Cielo; tienen el privilegio de abrirlo 
6 de cerrarlo à los ricos. 

Jesucristo se desposó con la pobreza, y la ennobleció con està 
alianza. 

San Ambrosio cita varias razones para demostrar que se ban de 
conceder favores y beneficios à los pobres ànles que à los ricos: 1.* 
dice: Jesucristo quiere que invitemos para las bodas à los pobres, y 

no à los ricos.2.* Citando invitamos à los ricos, corresponden; 

pero , no pudicndo los pobres corresponder por si mismos, encargan 
a Dios que nos recompensen, à Dios que se ba consliluido en fiador, 
y aùn en deudor suyo. 3.° El rico desprecia muebas veces el 
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beneficio, y no se coida de la obligacion de manifestar reconoci- 
mienlo; el pobre, por el contrario, recibecon reconocimientoel menor 

favor. 4.* El pobre devuelve -màs de lo qnerecibe; óra por sns 

bienhechores, y consigae la remision de los pecados qae han come- 
lido, gracias numerosas para ellos, y la gloria eterna. [Offic., lib. II, 
c. III.) ’ 

Eligièndo la pobreza, Jesucristo la bizo digna de alabanzas y de 
bonor. Guando bonramos à los pobres, bonramos pues, y glorifica-- 
mos al Salvador de los bombres. 

El pobre es omBipotente. Lo vemos por el apóstol S. Pedro: No 
tengo piata ni oro, dijo al cojo qae pedia limosna; pero te darò lo 
que tengo: en nornbre de Jesus de Nazareth lev&ntate y anda: Ar¬ 
gentitin et aurum non est mihi ; quod aulem habeo, hoc Ubi do: in no - 
mine Jesu Nazarceni surge, et ambula. (Acl. 111. G.) 

D>os, dice el apóstol Santiago, ha elegido à los pobres en este man- 
do para ser ricos en la fe y herederos del reino qae Dios ha prò- 
melido à los qae le aman: ^Nonne Deus elegit pauperes in hoemundo, 
divites in fide, et haeredes regni, quod repromisit Deus diliaentibus sei 
(11. 5.)- Dios ha elegido à los qae no poseian los bienes de la lierra. 
y les ha prodigado las riquezas de la fe; à los qae no pagaban el 
censo, y les ha dado la inteligencia de las cosas divinas. Vemos por 
las palabras'.del apóstol qae el oro y la piala no son verdaderos bie- 
nes, sino lan sólo la fe y las virtudes à que dan origen: tampoco la 
falta de riquezas perecederas conslitaye la pobreza, sino qae la 
conslilayen la codicia y la impiedad. jOh! £Cuànlos ricos son may po¬ 
bres, y cuànlos pobres son may ricos?. 

Los pobres son los herederos del reino de Dios: Ilceredes regni. 
Puesto qae el reino de Dios es para los pobres, dice S. Ambrosio, 
(bay alguien mas rico qae ellos? Quum regnum Dei pauperum sit, 
iquid locupletine esse potesti (Serm. X.) 

Las caasas por las qae Dios ha preferido asegurar & los pobres, 
màs bien que à los ricos, los bienes de la fe y la herencia de sa 
reino, son evidenles. 

La primera es que la deslribacion conveniente de los bienes exige 
qae los qae carezcan de riquezas en la tierra, tengan las del Cielo en 
abundancia; y qae, por el contrario, qae los qae eslàn Uenos de 

bienes en este mando estén privados de los de la otra vida. 

La segunda es qae la riqueza da la ambicion, la avaricia, la ga¬ 
la, la lujuria, el orgullo, la vanidad y todos los vicios qae precipi- 
tan al infierno; en tanto qae la pobreza inspira la hamildad, la so- 
briedad, la continencia, la caslidad, la modestia y lodas las virta- 

des qae condacen al Cielo. La pobreza, dice S. Bernardo, tiene 

grandes alas, con las que podemos levanlarnos ràpidamente hasta la 
mansion de los Santos. (S«rm. IV de Adventu.) 

La tercera es que, despreciando al mundo, los pobres compran 
de Dios la elernidad dichosa. Como él, renuncian & lodo, y princi- 
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f almente à los deseos; (lega à ser so deodor, y les concede so reino. 
'or esto dice S. Gregorio Nazianceno: jDichoso el qne emplea toda 
sQ fortuna en comprar à Jesucristol 

Felix qui Christum fortumi omnibus miti 

(Carm. de Bealitndine.) 

jQoé cosa hay màs gloriosa para el bombre qne vender sns bie- 
nes y comprar à Jesucristo? dice à sn vez S. Agustin: iQuid glorio- 
sius homini , quàm sua vendere , et Chrittum e mere! (Serm. ullim. de 
diversis.) 

La coarta e3 qne Dios bosca un corazon vacio de las cosas de la 
tierra para entrar en él y poseerlo por entero. Por otra parte, el 
rico, qne no piensa màs que en el oro y la piata, no se cuida ma¬ 
cho de los bienes elernos; pero el pobre, que no puede ocuparsede 
los bienes de la tierra, que no tiene, busca los del Cielo, qne espera. 

Dios no se ha olvidado de los bienes de los pobres, dice el reai 
Profeta: Non est obhtus clamortm pauperum. (IX. 13.). El pnbre no 
caerà nunca en olvido, y la paciencia desplegada por los pobres no 
pereeerà: Quoniam non in finem oblivio eritpnuperis\ pati enfia pau¬ 
perum non peribit in /inm. (Psal. IX. 19.^. Seiìor, os ha sidnaban- 
donado el pobre, y sereis el apoyo del huérfano: Tibi derelictus est 
pauper; orphano tu erti adjutor. (Psalm - . X. 14.). El Sefior es el 
refugio del pobre, es su ausilio en la necesidad en el dia de la tri- 
bulacion: Factus est Dominus refugium pauperi. adjutor in opportu¬ 
nità tibus, in tribulatione. (Psal. IX. 10.). El Senor ha sido el deseo 
del pobre: vueslro oido, 6 Dios mio, ha escuchado las preces de sa 
corazon: Desiderium pauperum exaudivit Dominus: prceparationem 
cordis eorum audivit auris tua. (Psal. X. 17.). - Séti el justo juez del 
hnérfano y del bombre de baja condicion: Judicare pupillo et burniti. 
(Psal. X. 18.). El SeSor saca al indigente del polvo, y levanta al 
pobre de encima de sa mnladar, para colocarle entre los principes, 
entro los principes de sa paeblo: Suscitane i terra inopem, et de 
stercore erigens pauperem; ut colloeet eum cum principibus, cum prin- 
cipibus populi sui. (Psal. CXII. 7-8.) 

Oprimir al indigente es insnltar al que le ba creado, y tener làs- 
tima del pobre, es honrar à Dios, dicen los Proverbiosi Qui ca- 
lumniatur egentem , exprobrat faeton «ho; honorat autem Deum, qui 
miseretur pauperis. (XIV. 31.) 

Dios exliende sn proteccion sobre los pobres ane el mando aban- 
dona, reebaza y oprime; toma por ellos el cuidado qne una madre 
toma por sns hijos. Los pobres lienen à Dios por tnlor, y por ecò¬ 
nomo à Dios, qne rigo los Cielos, y ante qnien se prosternan los so- 
beranos del mando. Por està razon dijo Jesucristo: En verdad os lo 
digo; lo qae habeis hecbo al màs pequeno de mis hermanos, lo ha- 
beis becho à mi mismo: Amen, dico vobis, quamdiu fecistis uni ex bis 
fratribus meis minimis, miài fecistis. (llatth. XXV. 40.). Por esto 
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pronanciarà en el dia del jaicio una senlencia de bendicion à favor 
de los hombres qoe bayan cuidado de los pobres, y una senlencia 
de maldicion contra los avaros y los ricos que los bayan desprecia- 

do y no bayan lenido enlrafias para ellos. Al encarnarse, al 

venir al mondo, el Verbo Elerno ha honrado, consagrado y deifica- 
do en cierto modo la pobreza; porque nnió con ella hipostàti- 
camente sa hnmanidad. El pobre es, poes, la viva imàgen de Jesu- 
cristo pobre, corno dice S. Francisco de Asis. {Regni, c. VI.) 

Dios, que 6ebaslaà sionismo, està infinitamente sobrelodaslas cria- 
toras; el pobre, que es humilde, desprecia las cosas de la tierra, no de- 
sea màs que las del Cielo y descansa en Dios; es superior à la mayor 
parte de los hombres, tristemente esclavos de los bienes del mando... 

La boca del pobre es la boca de Dios, y el oido de Dios es el oi- 
do del pobre: Dios le escucba, y le oye Riempie; por cuya razon es 
ante él omnipolenle. Jesucristo promete su reino à los pobres* el 
consueto à los que lloran, el alimento à los bambrienlos, v la ale- 
gria eterna à los que padecen. Todos los derechos, todas las gracias, 
todos los favores y todos I 03 privilegios del Evangelio son para los 
débiles, para los indigentes y para los que padecen. 

La pobreza es un puerto tranquilo, dice S. Crisòstomo: Paupertas ve*t*j*» «e 
est porta» tranquilla». (Homil. ultima in Uatth.). 1* pobre»*. 

Guardaos, dice S. Bernardo, guardaos de amar los bienes cuya 
posesion es una carga, cuyo amor mancha, y cuya pérdida desgar¬ 
ra: Noli amare bona qua, poetessa, onerarti; amata, in quinant) amis¬ 
ta, cruciant. (Epist. CUI.) 

Hemos de luchar desnudos conira los demonios desnudos, dice 

5. Gregorio: Nudi eum nudit {demonibut) luclari debemut. (Homil. 

XXXII. in Evang.). Porque, anade, si un bombre veslido lucha con¬ 
tra olro que no lo està, ba de ser indudablemenie derribado, leniendo 
su adversario por dónde cogerlo. jY qué son los bienes de la tierra 
sino los veslido^ del cuerpo (1). 

La pobreza quita al bombre mil cuidados é inquietudes.Le 

aleja de las crialuras para inclinarse à entregarse al Criador, en 
quien se balla la felicidad suprema. Entónces puede decir con el 
Salmista: El Sefior es la parte que constituye mi berencia; es la 
copa que me està reservada: Soie vos mismo, 6 Dios mio, que me 
devotveis lo que debia ser mi patrimonio: Dominus pare hareditatis 
mect et calici» mei\ tu es qui restitues hcereditatem meam mihi. (XV. 

6. ). iQué hay para mi en el Cielo, y qué be deseado de vos en la 
tierra? Dios de mi corazon, que sois mi berencia por loda la eler- 
nidad: j,Quid mihi est in Calo? et à te iquid volui super ferrami 
Deus eordis mei , et pars mea Deus in aternum. ( rsal. LXX11. 

24-25.) 

La pobreza volontaria es el camino de la salvacion, la nodriza de 

( t) Naro, ti vcatilaa quiaqaam cum nodo lactatar, citioi ad terram dejicitar, quia habet onda 
tcneatnr. <Qoid enim lunt terrena omnia, nifi «piada m corpo ria indamente/ (Ut tttpr «.) 

Tom. iv.—40. 
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la humanidad, la raiz de la perfeccion.Caando se desprecian los 

bienes del mondo, se alcanzan los del Cielo. 

Somos pobres, dice el apóstol de las gentes, y enriquecemos & los 
demàs; no tenemos nada, y lodo lo poseemos: Sicut egentcs, multo* 
autem locupletante «; tamquam nihil habenles, et omnia possidentet. 
(11. Cor. Vi. 10.). El pobre volontario es libre...., amo...., vence- 
dor...., rey...., dichoso...., é infinitamente rico ...; descansando en 
Dios, està exento de caidados. 

La pobreza es ona reina qoe forma parte de la comitiva de Je- 
sucristo. 

La pobreza, dice S. Francisco de Asis, es nn tesoro oculto, para 
cuya compra es preciso vender lodo lo demàs y despreciar lo qae 
no se paede vender. Todos los bienes de la tierra no son nada, 
comparados con el valor de la pobreza. (Regul., c. VI.). Es lo qne 
dijo Jesucrislo à un jóven: Si querela ser perfecto, id, vended lo que 
teneis, y dadlo à los pobres, y lendreis un tesoro en el Cielo; ve¬ 
nni loego, y seguidme: Si t »* perfectus esse, vaie, vende que /tabe*, et 
da pauperibus, et habebis thesaurum in Calo ; et veni sequere me. 
(Matth.XIX. 21.) 

jCuàn grande, dice S. Agoslin, es la dicba de los cristianos, à 
quìenes se ha concedido el poder de comprar el reino de los'Cielos 
con la pobrezaI Gnardaos de creerla desagradable. No paede ha¬ 
llarse nada màs precioso. zQuereis conocer lo qoe vale? Gomprad 
el Cielo (1). 

Observad qoe Jesucrislo no dice: Bienavenlorados los pobres, por- 
qne se les darà el Cielo, 6 el Cielo les pertenecerà; sino: Bienavèn- 
turados los pobres, porque suyo es el reino de los Cielos: Beati 
pauperes t quoniam ipsorum eit regnum Calorum. (Matth. V. 3.). El 
Cielo es en la actualidad suyo, les pertenece ya, pueden tener està cer- 
tidumbre: Ipsorum est regnum Calorum. Jesucrislo pone la pobreza 
en el nùmero de las ocno bienaventuranzas, y la pone en primer 
lugar. 

iQué locura, dice S. Crisòstomo, colocar vneslras riquezas en 
dónde no habeis de vivir, y no colocarlas en dónde babeis de ir para 
siempre? Colocad vuestros lesoros en vueslra patria, que es el Cielo. 
(tiomil. XLVlll.) 

El alma del pobre que se somele volontariamente à la pobreza, 
brilla corno el oro, resplandece corno el diamante, y tiene la bermo- 
sora y el perfume de la rosa. 

La pobreza no teme la polilla, ni à los ladrones. No es la esclava 
del demonio, ni se coloca entre los corlesanos de los reyes, sino que 
se pone entre los servidores de Dios y coloca su tesoro, no en la 

tierra, sino en el Cielo.La pobreza no tiene coche, ni caballosde 

raza, ni criados, ni aduladores; pero el que se levanla sobre las nubes 

(ij Felicitai manta eh ristia qo rum, quibui datum est, ut paupertatem faciant pratium regni 
Calorum. Non libi displiceat paupertas tua; nihil aa potasi diliua inrtniri. fYii uomo qukmlocu- 
plaa «il? Calnm emit. (Serm. XXVUt de verbi* Jpotf,). 
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y ha de ir al Cielo Uevado por los àogeles, £necesita acaso semejan- 
tes trenes? Ha de habitar en Jesucristo; ^necesila acaso otra cosa? 
Ni el Divino Salvador, ni los apóslotes tnvieron nada de esto; y sin 
embargo, lo Iglesia brillò con una luz viva, él mondo pagano rom- 
pió sus idolos, destruyó sos lemplos, y se convirtió. Por baber re- 
nunciado los primeros crislianos à los bienes de la tierra y haber- 

los distribuido à los pobres, se verificaron tanlas maravillas. 

La pobreza conduce à la perfeccion y al Cielo, asi corno la codicia 
nos (leva à todos los males y al infierno. 

La pobreza: 1.* pone al abrigo de las riquezas, de .los bonores y 
de los placeres, que sonel manantial y el alimento de lodos los vi- 
cios...; 2.* engendra la bomildad, que es el principio de la santi- 
dad...; 3.'eselcaminode la salvacion, la madre de todas lasvirtudes, 
la raiz de lodos los àrboles que llevan buenos frutos.... 4.° La po¬ 
breza volontaria no conoce los cuidados; procura praclicar el bien, 
de la misma manera que la abeja que se consagra enleramenle. al 
.cuidado de bacer sus panales.... 5.' La perfeccion consiste en el 
amor de Dio3 y del prójimo; y la pobreza nos hace conseguir estas 
dos virtudes, pues deslruye lo tuyo y lo mio, de donde vienen las 
disputas, los ódios, la envidia, los pleitos, las injusticias, las guerras 
las revoluciones: por otra parte, alejando al bombre del amor à 
os bienes de la tierra, le apega ùnicamente à Dios, y le inclina & 
no tener otro amor. T cuando se (iene à Dios, nadie puede conside- 

rarse digno de làslima; nada falla. 

Objelaràn algunos que para tener el mèrito de la pobreza volon¬ 
taria, no es necesario renunciar à la riqueza, y que basta no aficio- 
narse à los bienes de la tierra. Gs verdad: guardar los bienes de la 
tierra sin aficion, es cierla pobreza que tiene su mèrito; pero es 
muy inferior à la pobreza reai, que nó sólo sacrifica el amor à la 
riqueza, sino la riqueza misma. En efeclo; es dificil no tener cierla 
afeccion à una cosa que se conserva. Gl hornbre que.duerme, y du¬ 
rante su suetto es sorprendido, y le atan, sólo cuando se despierta 
conoce el eslado en que se balla. Asi es que los que eslàn unidos por 
cierta afeccion à sus riquezas, no lo conocen basta el momento en 
que las pierden ó las abandonan. 

Cualquiera que deje su casa, dice Jesucristo, ó à sus hermanos, ó 
à sus hermanas, ó à su padre, ó à su madre, ó à su mujer, ó & sus 
bijos, ó à sus campos, à causa de mi nombre, recibirà el céntuplo y 
poseerà la vida eterna (1). 

Por el centuplo entiendo S. Ambrosio à Dios, porque Dios se 
constituye en padre y madre, bermano y hermana del que lodo lo 
renuncia por él. Y el hornbre que tiene à Dios por herencia, posee la 
naluralezaenlera: Cui p orlio Deus est , totius possessor est natura. 
Dios es su campo, y este campo es bastante vasto, bastante rico y 

fi) Ornai* qai reliqaerit domain, rei fra trai, ani aororea, aat pat rem, ani matrem, ani oro- 
tem, ani filioa, aat agrot, proptar nomea meam, ce a tapi am accipiet, at vitam «ternani poaiidebiU 
{Matth. XIX . ag.J 
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fértil; le basta, porqae produce siempre fruto3 abundantes, excclén- 
tes é imperecederos. Dios es su morada, y le basta, porque es el 
palacto de la eternidad..... iQaé cosa màs preciosa que Di osi iQué 
cosa màs espléndida que èl Cielo? iQué felicidad comparable a la 
que da la posesion del SeBor? {In Matth. e. XIX.) 

El que es rico segua Dios, es pobre en oro, dice S. Agustin: Deo 
dives, est inope auri. (Serm. XXVIII. de verbis Apost.). 

El que es rico segun Dios, dice el venerable Beda, no debe 
amontonar tesoros, sino distribuir lo que posee à los pobres: Qui 
cult in Deum esse dive», non sibi thezaurizet , sed pauperibut poetessa 
dietribuat. (In Evang. Lue., c. XII.) 

El Cielo pertenece à los pobres, y alti envlan ellos à sus bienhe- 
chores. 

El que no tiene nada en la tierra, es rico en el Cielo, dice San 
Cipriano; es nn sér celestial, angélico y divino. Efectivamente; de lo 
alto del Cielo, los bienavenlurados àngeles miran con desden este - 
pequeno punto que se llama tierra, bus bienes y sus riquezas, y les 
causa risa; porque es propio de una alma grande y generosa no ad- 
mirar màs que à Dios (1). . 

La pobreza, dice S. Juan Climaco, es una abdicacion de los cui- 
dados del siglo, un camino sin obstàculos taàcia Dios, la expulsion 
de loda trisleza, el fundamenlo de la paz, y la pureza de la vida; 
nos exime del cuidado do los bienes de la tierra, y nos conduce a 
la observacion perfecla de los mandamientos de Dios. (Grad. XVII.) 

Con la pobreza renunciamos à objetos de poco valor, y entramos 
en el goce de biene^de un gran predo, dice S. Jerónirao: Parva 
dimitsimus, et grandia possidemus. (Lib. super Matth.). 

Si nada teneis en la tierra, dice el mismo Padre, estais libres de 
un gran peso; despojados de lodo, seguid à Jesucristo, que està des¬ 
nudo: Si non habes, grandi onere libcratut es; nudum Christum. nu- 
dus eequere. (Epist. ad Rusticana.) 

Abandonad los bienes de la tierra, dice S. Agustin, y recibireis 
los del Cielo; porque la pobreza compra el reino de los Cielos: Dt- 
mi'Ut terrena, et aceipiee ccelestia ; est enim paupertas regni emettis 
pretinm. (Serm. CCXXX1I1 de Temp.). 

Esos, dice S. Gregorio, esos vuelan hàcia Dios, que, por decido 
asi, pasan sin locar la tierra, puesto que nada de ella desean: Volant, 
qui terram guati non tangunt , quia in ipsa nihil appetunt. (Homi). 
XVIII in Ezechiel.). 

La pobreza, dice S. Francisco de Asis, es el camino de la salva- 
cion, el fundamenlo de la bumildad y de la perfeccion; el dinero no 
es màs'que el demonio, y una serviente llena de veneno. (.Regul., 
e. VI.) 

Soy pobre y mendigo, dice el Salmista; pero el Senor tiene cui- 

(i) Paoper soli dire* «il Cali; tdeòque homo casi «alia, angelica* et divinai, àngoli eoira et 
"°ati ex alto deapiciunt et rident exigunm hoc terno pnnetum, oraneaqne cjoa opea et dotes. Gene¬ 
rai enim magnique animi eat t nihil admirari pneter Deum* [Epist, md Martyr 
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dado de mi: Ego mendicai sum «t pauper: Dominiti sollicilus est mei. 
(XXXIX. 18.V Gn vuestra dulzara, Senor, hafoeis preparado lo qae 
el pobre nccesitq: Parasti in dulcedine tua paupert, Deut. (Psal. 
LXV11.11.) 

Dios ha qacrido quc la mayor parte de los hombres fuesen pobres, 
ya à fin de qae adquirjesen el mèrito de la paciencia y una piena 
confianza eo Dios, ya à fin de aue se viesen obligados à trabajar, à 
coltivar los campos y ejercer ias artes mecànicas, sin las qae la 
vida humana y el órden del universo no podrian subsistir. Porqae, 
corno dice S. Crisòstomo, si desapareciese la pobreza de la tierra, 
quedaria aniquilado el órden social, y destroido lodo gènero de vida; 
no habria ya marinerò, piloto, labi iego, tejedor, zapalero, albanil, 
carpintero, pinlor ni obrero algano. Asf paes, fallando talea obreros, 
lodo fallarla àia vez. La pobreza es una ama necesaria para evitar, 
y en caso necesario, obligar à cada caal à cumplir la órden que le 
està confiada.Si lodos los bombrcs fuesen ricos, lodos vivirian en el 
repo 90 y en la percza; lodos se corromperian y moririan. Habria 
una pobreza, una bambre y una ruina completas y miserables. 
[Homil. antepenult., t. V.) 

San Juan Climaco afirma que un simple monje, en su gran pobre* 
za, es en cierlo modo dueno del mando; y qae, habiendo pueslo 
loda su esperanza solamente en Dios, puede mirar à las naciones 
corno si fuesen esclavas suyas. El Santo Abad anade que, servidor 
de Dios, el pobre no se aficiona sèriamente à ninguna cosa de la 
tierra. En efecto; lo que tiene y lo que puede tener no existe, 

por decirlo asi, para él; y si lo pierde, no se impacienta. [firad. 

En este sentido es corno S. Bernardo, comentando aquellas pala- 
bras de Jesucristo: Cuando seré elevado de tierra, lodo lo atraere bà- 
cia mi ( Joann. Xll. 32) ; dice con razon que, con el desprendi- 

mienlo de todas las cosas perecederas, los verdaderos cristianos 

obran de igual manera. Es cierlo, anade, qae cuanto ménos se de- 
sean las riquezas, mas libres somos, duenos de nosotròs mismos y 
verdaderamente ricos. Desprendido el hombre de lodo, lo posee lodo, 
y lo posee pienamente; porquela adversidad, lo mismo que la pros- 
peridad, le està somelida y coopera su bien. El avaro tiene hambre 
de las cosas de la tierra; y el fiel, por el contrario, las desprecia 
corno dueno. Poseyéndolas, el primero las mendiga; despreciàndolas, 
el segundo las posee; Avarus terrena esorti, ut mendicai; fidelit con- 
temnil, ut dominai: Ule, possedendo, mendicai ; iste, contemnendo , ter- 
vat. (Serm. XXL in Cani.). 

Pocos bienes con temor de Dios valen màs, dicen los Proverbios, 
que un gran tesoro con el insaciable deseo de aumentarles: jMeliùt 
est parum cum timore Domini, quàm thesauri magni et insatiabiles. 
(XV. 16.). Una pequeiia fortuna nos bace modestos, humildes, so- 
brios, castos y amigos del trabajo; una gran fortuna nos hace atre* 
vidos, soberbios, golosos, impùdicos y perezosos. Por lo mismo 
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anade el autor de los Proverbiosi No me deis, Senor, indigeacia ni 
riqnezas; concededme solamente lo necesario para la vida: Mendici- 
tatem et divida* ne dederit mihi; tribue tantùm vicini «neo necessaria. 
(XXX. 8.) 

Los pobres estàn al abrigo de los mayores males, dice Democrito; 
no tienen que temer las emboscadas, la eovidia ni el òdio que no 
deian de perseguir à los ricos: Maxima mala effugerunt pauperes, in¬ 
stata*, invidiarli, odium, in quibus divites quoltdie ver santar. (Anton, 
in Meliss., part. I, serm. XXX1I1.) 

La pobreza, dice S. Crisòstomo, es un asilo seguro, un puerto 
tranquilo, una scguridad constante, una dieba exenta de peligro y 
un goce reai; proporciona una vida sin lurbacion, y no conoce nau¬ 
fragio (1). 

Elocuentemente dice Hugo de S. Victor: La pobreza volontaria 
es una esperie de martirio; porqoe jqué cosa màs admirable y quò 
mayor suplicio que sufrir el bambre en una mesa bien servida, tener 
frio cuando lan fàcil seria veslirse, ó quedarse pobre en medio de las 
riquezas que el mondo presenta, el demonio ofrece, y noestra codi- 
eia desea? Cosa maravillosa es locar el fuego y no quemarse; maoe- 
jar espinas, y no berirse; llevar piedras, y no danarse. Asi pues, las 
riqnezas son junlamenle fuego, espinas y piedras: Et divitix ignit 
sant, et spino, et lapidee. (Inslit. monasl.). 

jOb pobreza voluntaria y pacienle, jcuàn preciosa y ccàn exlrana 
eres lambien!.... 


sreBuscad primeramenle el reino de Dios y su juslicia, y todo lo de- 
1 * màs se os darà con creces, dice Jesucristo: Quante primùm regnum 
Dei, et fusliliam ejus\ et hcec omnia adjicientur vobis. (Matlh. VI. 
33.). Deposilad vuestros cuidados en el seno de Dios, dice el Reai 
Profeta; y él sostendrà vuestra alma: Jacta super Dominum cttram 
tuam , et ipse te enutriel. (L1V. 22.). Los ricos, anade el mismo pro¬ 
feta, ban sufrido la indiguacion y el bambre; pero los que buscan 
al Senor tendràn lodos los bienes con abundaocia: Divites eguerunt 
et esurierunt-, inquirentes antera Dominum non minuentur omni bono. 
(XXX111. 11.) 

No amonloneis tesoros en la lierra, donde se oxidan, y los gusanos 
destruyen. y los ladrones excavan y roban; pero amontonad tesoros 
para el Cielo, donde no hay moho, ni gusanos que roan, ni ladrones 
que excaven y roben (1). 

Los bienes del Cielo son idcorruptibles; no se pierden si no cuando 
se quiere; estàn al abrigo de los reveses, y duran eternamente. 


o) Paupertas (alam eit aiylum. portai tranquillai, perpetua lecuritai, dalie*» periculo- 
rura esperte!, voluptai lineerà, vita turbalionum micia, ria fluetnum ignara. [RomU, dm 
reclplendo Severtano.} 

IO Nolite thesanrisare vobii tbeiauroi in terra, ubi «rogo at tinea demolitur, et ubi furei 
effodiunt et furantur. Theiauriaaìe autem vobis tbeiauroi tn Conio, ubi neque a rugo, noque linea 
demolitur,et ubi furei non efiodinnl, nec furantur* (Matth. PI, jg-ao.J 
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No se sepolte voeatra alma en el oro; elévese màs bieo al Cielo, 
dice S. Jerónimo. (Epist.). 

Somos pobres, dice S. -Pablo, y enriqoecemos à los demàs; nada 
tenemos, y lodo lo poseemos: Sicut egcntes, multum autem locupletan¬ 
te*’, tamquam nihil habentes, et omnia possidente*. (II. Cor. VI. 10.) 

La fida de los apósloles, dice S. Gregorio Nazianceno, es la ri- 
qoeza en la indigencia, la posesion en la peregrinacion, la gloria en 
el desprecio, y la paciencia en las proebas: Vita eorum sunt opes in 
egettale, possestio tn peregrinata ne, gloria in contempla, pudenda in 
in/irmitate. (Orat. XII.) 

Todos los verdaderos Geles son ricos, dice el venerable Beda; no 
se estinte nadie ménos de lo qoe vale. El Gel es pobre en dinero; 
pero rico en virlnd; doerme màs pacificamente ecbado en la tierra, 

S ue el qoe tiene oro y descansa en la pórpora: Omnes boni fidelts sunt 
ivites ; nemo se contemnat: pauper in cella, dive* in conscientia; se- 
curior dormii in terra quàm auro dite» in pur pur a. (In Epist. ad 
Cor. II.) 

Oid lo qne dice el poeta: iQoién es rico? El qne nada codicia. 
iQuién es pobre? El avaro. 

iQui* divesì Qui nihil cupit: jEt qui* pauper ? Avaras. . 

No bnsqnemos honores ni riqnezas, qnehabremos de dejar un dia, 
dice S. Gregorio: Si qoeremos bienes, vayamos en busca de los qno 
bentos deposeer eternamente: Non honores aut divida quarenda sunt, 

J i tee dimitluntur; si bona quaramus, illa diligamus, qua sine fine ha- 
ebimus. (Lib. Uoral.). 

Las. riqnezas, dice el Eclesiàstico, son bnenas para aqnel cnya 
conciencia està limpia; la pobreza es mny mala para el impio que 
muratura: Bona est substantia, cui non est peccalum in conscientia, et 
nequissima pauperlas tn ore imnii. (XIli. 30.) 

Los pobres comeràn y quedaràn saciados, dice el Beai Profeta, y 
alabaràn al Senor: Edent patspere*, et saturabuntur, et laudabunt Do- 
minum. (XXI. 27.) 

No temas, dijo Tobias à sn bijo; es verdad qoe vivimos pobre- 
mente; pero tendremos grandes riqnezas, si tenemos à Bios, si nos 
alejamos de todo pecado y obramos bien: Nolite timore, fili mi, pau¬ 
per em quidem vitam gerimus, sed multa bona habebimus; si timuerimus 
Deam, et recesserimus ab omni peccato, et fecerimut beni. (IV. 23.) 
No sólo en la vida futura, sino tambien en la vida presente, tendre¬ 
mos el bonor y el mèrito de haber practicado la virtnd y de no ha* 

ber abandonado los senderos de la piedad. 

Asi corno Dios es rico en gracias y en fnerzas, el pobre lo es tam- 

bienen inleligencia sobrenalural. 

iCuàn rico es, esclama S. Ambrosio, cnàn rico es el que conoce 
& Dios, trabaja por la elernidad y amontona tesoros, no de oro, de 
piata é de cosas preciosas, sino de virludes! &No os parece rico el 
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que tiene la paz del alma, la tranqailidad y el reposo; el qne nada 
desea, no se torba por nada, no se disgusta por las cosas qne tiene 
desde largo tiempo, y no las basca nuevas? (Serm. X.) 

El pobre, que es bumilde, envidia lo que es licito envidiar, la 
pureza, la sautidad y la perfeccion, que bacen que el hombre sea 
agradable à Dios; trabaja para conformar su volunlad & la volunlad 
divina; quiere lo que quiere su Griador; y obrando asl, imita la es- 
tabilidao de Dios y su elernidad. 

El pobre, dice S. Crisòstomo, nada tiene y goza de la seguridad 
màs completa; por el contrario, el rico y el poderoso temen stempro 
algun peligro. [Homi!..* XXX. in Matlh.). 

Es cosa que merece ser bonrada la pobreza aiegre, dice Séneca: 
no es pobreza, sino riqueza de corazon. El verdadero pobre no es el 
que tiene poco, es el que desea tener m&s de lo que tiene. iQué im¬ 
porla que los cofres del avaro estén llenos, que sus graneros rebo- 
sen, que amontone cada dia con usura, si codicia el bicn de los de- 
roàs, y no contento con lo que posee, està sediento de lo que le 
falla? ,{IIe pregunlais el medio de enriqaeceros? Ante lodo tened lo 
necesario; y luego consideradlo suficiente. (Epist. 11. ad Lucilium.) 

El pobre que aborrece la pobreza, (leva una vida miserable; y por 
el contrario, el que no sólo la sufre con resignacion, sino que està 
contento con su suerte, vive dieboso. 

El mal no està en la pobreza, afiade Séneca, està en el pobre. El 
que acepta volontariamente la pobreza, es rico. El mal no està en 
la pobreza; està en el espiritu del hombre. Lo quo. hace la pobreza 
penosa, quita lambien à las riquezas lodo su encanto. De la misma 
manera que no hay para el enfermo diferencia alguna entro una 
cama de madera y otra de oro, pnes en todas parles donde se echa 
lleva consigo la enfermedad, poco importa tampoco que el espirila 
enfermo de deseo y de codicia se balle en medio de las riquezas, ó 
en el seno de la pobreza: su mal no le abandona. (Lift. I. oe Reme- 
diit fortuna.) 

El pobre tiene la situacion que quiere: si se fastidia y se rebela, 
sus dias son laboriosos, penosos y miserables; si se resigna, sus 
males se dulcifican y desaparecen. 

El pobre que tiene una buena conciencia es infinitamente màs rico 
que el que no la tiene. 

Nos quejamos muchas veces de la pobreza; murmuramos de Dios... 
T sucediendo asi, la pobreza parece un peso insoportable, y no tiene 
mèrito alguno. 

Por lo aemàs, ^cuànlas personas son pobres por culpa suya? Per- 
deis en el juego y en la disipacion lo que ganais durante la fuerza 
de los anos; nada acaudalais; màs tarde languidecereis en la mise¬ 
ria: £no lo habeis querido? 

Teneis familia; en vez de caidarla y aborrar agolais en gaslos 
inùlites cuanlo teneis; pronto os vcreis en la penaria y vuestros hi- 
jos iràn medio desnudos: £no lo babreis querido? 
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jCaàntoB pobres di3fratarian del bienestar, si se babiesen porlado 
cristianamente! Pero, léjos de bendecirla, Dios maidico està pobreza. 

La grada se aleja de los qae se han dejado caer en ella; sufren sin 
consaelo y sin mèrito, porqae sas malas pasiones son las qae à tal 
extremo las han conducido, y nò la voluntad de Dios. 

.Para tener el mèrito de la pobreza, es preciso: 1.' renunciar alio«aeeapre¬ 
amor propio y & la vanidad...; 2.' no fiarse de la inleligencia prò- 

f >ia, y no escuchar exclasivamenle el propio juicio y la propia vo- 
onlad...; S.^considerarnos sin bien algano qae proceda de nosotros ilréu. r * 
mismos, pnes lodo deriva de Dios y de sa grada...; 4.* meditar sobre 
la nada de los bienes del mando...; 5.” ostar convencidos de qae 
merecemos mayores penas qae la indigencia...; 6.° tener la vista 
fija en la recompensa prometida à los pobres volunlarios resigna- 
dos...; 7.® unirnos solamente à Dios...; 8.* pensar macbas veces 
en la maerte...; 9.* ofrecer à Dios las privaciones y los sofrimien- 
los naeslros. 

Es preciso ser pacientes, no marmarar, no desconfiar de la Pro- 
videncia, no desanimarse. 

Habia, dice el Evangelio, habia an mendigo Uamado Làzaro, qae, 
cabierlo de ulceras, eslaba ecbado à la paerta de an rico avaro. 

(Lue. XVI. —20.). San Crisòstomo enumera naeve aflicciones eroe- 
Ies qae pesaban sobre Làzaro: l.° la pobreza...; 2. a una grave en- 
fermedad...; 3.® el abandono...,' 4.* su posicion en la puerta de un 
rico que iba magnificamente vestido y pasaba su vida en los festi¬ 
ne»...; 5.® la crueldad de aquel rico...; 6.® la fatta absoluta de 
amigos...; 7.® la esperanza de los bienes qae debe traer la resor- 
reccion ménos afirmada de lo que fuè despues de Jesucristo...; 8.® 
la larga daracion de sas males...; 9.® el bambre, lased, el frioyla 
desnudez... (Homil. 1 de Lazaro.) 

Dificilmente *e hallaria un pobre que estuviese sajeto à tantos 

males y miserias.Sin embargo, Làzaro se resignó, no mormorò, 

ni desesperó. 


C-0-0-0- 


Tom. IV.—41. 
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POSTRlHERtAS 0 NOVlSIMOS. 


•Il, 


novialmos. 


novfsimos ò f postrimerias son muerle, juicio, gloria, in- 
G ern0 » eternidad. Olvidarse de cosas lan imporlanles, no preverlas,. 
y no prepararse à ellas es la maycr desgracia del hombre. Porque 
olvidar la muerle es dejar de prepararse à ella, y exponerse à morir 
con la triste y fatai suerlo del pecador; lo quo es una irremediable 
desgracia. 

Olvidar et juicio de Dios es despreciarlo; terrible sera entónces aquel 
juicio: olvidarse del Ciclo es una gran desgracia, porque entónces no 
jso hace nada para merecerlo, y se pierde; y, perdido el Cielo, lodo 
està perdido. No pensar en el inferno es emprender su camino; y el 
que emprende tal camino, cae en él, lo que es la màs horrible des¬ 
gracia. Olvidarse de la eternidad es perder el liempo y la elernidad. 
iPuede imaginarse nada màs sensible? Y sin embargo, jcuàn gene¬ 
rai es el olvido de las po3lrimerias en el mundol Por esto lanza Je- 
sucristo aquel espanloso anatema: [Desgraciado del mundol \ Vcb 
mando! (Matti). XVUI. 7.) 

Raza sin consejo ni prudencia, dice el Senor en el Deuteronomio; 
tpor qué no abren los ojos? £por qué no comprenden? £por què no pre- 
veen sus postrimerias? Gens absque Consilio est et sine prudenza; a tinam 
saperent, et intclligerent, ac novissima providerent! (XXXII. 28-29.) 

No has reflexionado en tu corazon, dice Isaias, no te bas acorda- 
do de las postrimerias: Non posuisti hoso super cor tuum, negus re¬ 
cordata es novissimi lui. (XLV1I. 7.) 

Es una sorprendente y horrible imprevision, es una imprudenza 
incalculable en sns consecuencias por parte de los hijos do esle si¬ 
glo, olvidar las cosas futuras, no considerar las postrimerias, para ha- 
cérselas favorables y asegurarse la felicidad eterna. 

Muy justamenle les insultaràn los malos espiritus en el infierno. 
;0 almas desgraciadas, diràn: sabiais que exislia un infìerno, y no lo 
nabeis evilado, pudiendo bacerlo tan fàcilmente! Os habeis olvidado 
de vueslras postrimerias; lodo lo habeis perdido: Negus recordata es 
novissimi /ut. (Ut Supra.) 

Nos bablan de nueslros novisimos, los conocemos, creemos en 
ellos, y obramos corno si fuesen para nosolros una cosa exlrana! 
[Y no nos volvemos mejores! ;0 ceguedad! |0 suprema locura! jO 
hombres estùpidos y dignos de làstima! No pensar, no penetrar, no 
temer cosas tan graves y no prepararse à ellas, es el colmo de la 
locura y de la necedad. 


1 "recaèraS lo ^ as vueslras acciones, dice el Eclesiàstico, recordad vueslras 
Se le» poa- postrimerias, y no pecaréis: In omnibus operibus tuis memorare no - 
«rimeria*, vissima tua , et in cBternum non peccabis. (VII. 40.). La razon de esto 
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es evidente; porqae el fin que nos proponemos ha de ser el principio 
y la regia de todas las acciones; y asl puea el fin de lodas las cosas 
està esencialmenle conlenido en las postrimerias. 

Todos los bombres obran con nn fin delerminado; ipor qué no 
han de obrar sin perder de vista los novlsimos?.... 

Es fàcil resistir cuando sentimos la tenlacion de ofender à Dios. 
Basta baccrnos la siguiente pregunla: En la bora de la mncrle 
iqnerria yo haber cometido esle crlmen? Nò. Guando estè en el jui¬ 
cio de Dios; cuando me balle en la balanza de la juslicia de mi 
Juez, ^querré que el peso de mia pecados sea mayor que el de mis 
virludes? Nò. Y para elio he de evitar el pecado y practfcar la 
virtud. iQuieres ir al Cielo por el juicio de Dios? Si, y he de traba- 
jar para ganar el Cielo. No desco oir en el juicio aquella espanlosa 
seulencia: Reiirate de mi, maldito; anda al fuego eterno... Nò; be 
de aplicarme à cerrar el infìerno para siempre, evitando sobre lo¬ 
do el pecado mortai. 

Cuando éntre en la elernidad jquerré haber perdido el liempo? 
Nò; y por lo mismo es preciso que no pierda abora un instante. Ta¬ 
lea son las saludables consideraciones que se hace el que no olvida 
los uovlsimos. Y de està manera llega a ser corno impecable; y en 
él se cumplen aqueilas palabras de la Sagrada Escrilura: En loda9 
vuestras. acciones recordad vueslras postrimerias, y no pccaréis 
nunca: In omnibus operibus tuis memorare novissima tua , et in aUr- 
num non peccabis. (Ut sopra.) 

El fin del hombre, quo es la bienavenluranza eterna, le baco 
obrar y le (leva à huir del pecado y à praclicar la virtud corno 
mcdios de conseguir la bienavenluranza. Por esto dice S. Agustin: 
La consideraceli de està sentencia: Recordad vuestras postrimerias, 
y no pecaréis jamàs; es la destruccion del orgullo, la extincion do 
la e*nvidia, el remedio de la malicia, la expulsion de la lujuria, el 
alejamienlo de la vanidad y de la jaclancia, el fondamento de la 
disciplina y del órden, la perfeccion de la sanlidad, y la preparacion 
do la salvacion eterna. Para no perecer, mirad en el espejo de las 
postrimerias lo que soia y lo que sereis, vosolros cuya concepcion es' 
una mancha vergonzosa, cuyo origen es el barro, y cuyo termino es 
la podrcdumbre. En presenciade esos novisimos, j,qué es una mesa 
cxquisita, qué son vinos deliciosos, qué es un rico veslido, un bcr- 
moso calzado, la molicie de la carne, la gula, la superfluidad de 
alimentos, la cràpula y la embriaguez, el lujo de las casas, la ad- 
quisicion de los beneficios y el acaudalamiento de riquezas? (1). 

Syracides da una regia de conducta cierla, que ordena y saulifi- 

• 

(i) Considerati© huju* sententi® “memorare, etc.,„ destructio e»t superbi®, extinctio invidi®, 
medela inaliti», effugatio luxuri», evacualio vanitati* et jactanti®, constructio disciplina, perfe- 
ctie sancii moni®, prvparatio aalati* «terna. Ne pereas, vide io hoc ipeculo quid e*, et quid eri s, 
cujas coneeptio labe*monstrua, origo Intuì», putredo fini». ^Quid taac prodcrit appetitili cibi ex- 
quisiti, potus delicata*, vesti* curioiitas, calceamenti speciosità!, carni* rnolliciei, ventri* inglu¬ 
vie!, cibo rum superfluità», crapula et ebrietà*, da ino rum contlruclio, pr»b:nda rum acquisito, 
divitiarum aggregai io 1 (In Speculo peccai., c. I.) 
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ca todas nnestras acciones: Elegid en todas vaestras acciones, dico, lo 

3 oe querriais baber elegido y hccho eo la hora de voeslra maerte: 
n singulti operibut illudelegito, quod in hora morti» voti» ti elegie- 
te et egisse. (Untone, in Meliss.). 

Diganse todos en cada accion, dice S. Bernardo: Si debieses morir 
despnes de eslo, ilo harias? i Si modò moritura» esse», faeeret istudl 
(In Speculo monach.). 

Haced todas vaestras acciones corno querriais haberlas becho 
cuando parecereis ante (odo el universo reanido, para dar caenla al 
soberano tribunal de Dios. No hagais nada de que tengais que ar- 
repenliros eternamente; evitad lo que os baria llorar inutilmente y 
sin término, lo que babriais de pagar en el eterno abismo del in- 
fierno. 

Dedicaos à bacerlo muy bien todo, con toda perfeccion, para que 
tengais que alegraros de todo lo que pensata, de lodo lo que decis, 
de todo lo que baceis, v recibais por elio una rica recompensa en 
el Cielo. El recuerdo de los novisimos proporciona todas estas vcn- 
lajas. 

No olvideis tampoco que vaestras postrimerias estàn cerca...; que 
la ùltima hora cs incierta. 

El que no teme una mala muerle, icùmo babria de temer el jui¬ 
cio y el infierno? Si los bombres pensasen à menudo en cl dia de su 
muerte, preservarne su alma de lodo mal dcseo y de toda malicia... 

0 vosolros, que quereis ser dicbosos durante la eternidad, meditad 
conslanlemente estas palabras: Recordad vuestras postrimerias, y 
jamàs ofendereis à Dios: Memorare novistima tua, et in oeternum non 
feccabi». (Ut supra.) 

Se han olvidado de los novisimos, dice Jeremias, y han caido en 
. un profundo abismo de miserias y de degradacion: Nec recordata 
est finis sui, deposita est vehementer. (Lamenl. I. 9.). Asl pues, acor- 
dàndonos do nnestras postrimerias, no caeremos y si llegamos à caer, 
volveremos à levantarnos. 

Dejamos de pecar, dice S. Gregorio, cuando teraemos los tormen- 
tos fuluros: Tunc quippe peccare desivimut, cum futura tormenta for- 
midamus. (In Moral.). 

Imilemos, pues, al reai Profeta: He pensado, dice, en los anli- 
guos dias, y he meditado sobrelos anos elernos: Cogitavi die» anti¬ 
quo», et anno» esterno» in mente habui. (CXXVI. 6 ) 
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PREDESTOC10N 0 PRESCIENCIA. 


Agustin, en sa libro del dòn de la perseveracela, capi luto e * »r«- 
VII, dice que la predestinacion es la presciencia y la preparacioa 
de (odos los beneficios de Dios por medio de los caales se salvan 
ciertamenle lodos los bienaventarados. Y ea el capitalo XVII anade: 

Dios dispone lo qae ha de bacer él mismo segua sa presciencia in- 
falibie; esto es predestinar, y nada màs. 

Segan Santo Toraàs (/. p. q. 25 art. /.), la predestinacion es e} 
modo con qae Dios condace & la crialara racionai à sa fin, qae es la 
tì da eterna. 

Segan S. Agastin, todo lo qae Dios da, ha resaelto darlo desde 
loda la eternidad, y todo lo que ejecala en la dispensacion de sa 
gracia ed el tiempo, lo ha previsto y predestinado ànles de lodo3 los 
liempos. En està dispensacion y distribucion de su gracia enei tiempo, 
bay una preferencia gratuita para todos les Santos, es decir, para 
todos los qae viven y obran santamente. Està preferencia està, paes, 
prevista, qaerida y ordenada desde loda la eternidad; y esto mismo, 
dice S. Agustin, es la predestinacion. (De dono persev., c. VJJ.) 

Toda la diferencia qae hay enlre la gracia y la predestinacion, 
anade S. Agustin, es qae la predestinacion es la preparacion de la 
gracia, y la gracia el mismo dòn qae Dios nos hace: Inter gradata et 
pradeslinationern, hoc tantùm interest, quod pradestinatio est grafia 
praparatio; grafia verò, jam ipsa donalio. (Lib. de Praedest., c. X.) 

La predestinacion, prosigue aquel gran doctor ( ibid .), es una pres¬ 
ciencia con la qae Dios ha previsto lo quo haria: Pradestinasse est 
hoc prascisse, quod fuerat ipse facturus. 

San Pablo, en sa epistola à los romanos, dice: Dios se compadece c*mo deb« 
del que quiere, yendarece al qae qaiere: Cufus vuìt, miseretur ; «/'• 
quemvult, indurai. (IX. 18.). Tal es la explicacion que ha de darse d». 
a eslas palabras, y asi hemos de enlenderlas: Los judios ó los dcmàs 
incrédulos han sido rechazados de la justicia; pero los crislianos-cro- 
ycnles ban recibido la jasticia. Asi explicadas eslas palabras del 
apóstol dan la solacion de todas las dificultades. Y es el senlido 
que el apóstol da à esle pasaje: Los cristianos ban sido elegidos, 
predeslinados para la jasticia; y los jadios han sido rechazados de 
ella; porqae los cristianos abrazaron la fe de Jesucrislo, y los jadios 
la rechazaron. 

La razon porqae los jadios no han sido predeslinados, habiéndolo 
sido los gentiles, esque los judios han buscado la jasticia y la sal- 
vacion donde no dcbian, es decir, en las obras de la ley, y no en la 
fe de Jesacrislo, donde Dios ha colocado la justilicacion y la sai— 
vacion. Los gentiles, por el contrario, han buscado la jasticia y la 
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salvacion en Jesucristo. Es lo qae dice S. Pablo: Las naciones qae 
no segnian la jnsticia, ban alcanzado la juslicia qae viene de la fe. 
Y siguiendo la ley de juslicia, Israel no llegó à la ley de juslicia. 
iPor qué? Porque la sigaieron, no por la Te, sino en cierto modo 
con las obras; porque ban cbocado contra la piedra de tropiczo; conio 
cslà escrito: Ved qae pongo en medio de Sion ana piedra de tropiezo 
y una piedra de escàndalo para los incrédulos: pero cuantos creeràn 
en él no quedaràn confunaidos (i). 

. Jesacrisio fué para los judios ana piedra de tropiezo, porque, 
viendosa bumildad, su pobreza y sa maerle, no qaisieron, ofendidos 

S or sa abyeccion, reconocerlo por Uesias; porque esperabau un 

Eesias rico, poderoso, etc. No es porque Dios haya previsto qae 

serian recbazados, qae losjadios lo hayansido efectivamente. flan 
salido volanlariamente, dice S. Aguslin, ban caido con sa propia 
volanlad; y porque Dios babia previsto qae caerian, no ban sido pre- 
destinados; babrian sido predestinados, si habiesen debido volver y 
permanecer en la santidad y en la verdad. De ahi resulta qae la 
predestinacion de Dios es para machos au motivo de vivir santa¬ 
mente. La predestinacion no paede ser para nadie una razon para 
caer (2). 

El bombre no cae porqae Dios ha previsto sa caida; pero Dios ba 
previsto sa caida porque, efectivamente, se vqriticaria. Dios pre¬ 
destina la vida eterna à los elegidos, porque ve que corresponderàn 
à sus gracias; los que eslàn reprobados, lo son unicamente porqae 
se resislen à la gracia, y està resislencia es volaataria. Dios no ba 
creado à ningan bombre para el inGerno; quien en él cae, cae por 
culpa suya, por su volunlad depravada. Dios no salva à nadie ne- 
ccsariamenle, ni condena tampoco à nadie necesariamcnte; el bom¬ 
bre es libre, y por tanto puede merecer ó desmerecer. 

Hay muchos decretos de Dios qae no son absolatos, sino condicio- 
nalcs. En este nùmero se encuentra la predestinacion. Aunque so 
veriGque indudablemento, sólo sucede condicionalmente. Por ejem- 
plo, Dios envia una peste que mata à todo3 los habilantes de tal co- 
marca; pero este exlerminio està sujeto à la condicion de que los 
habilantes pcrmanezcan en el lugar apcslàdo y no tomen ningan an¬ 
tidoto que tcngan à su disposicion.... 

Lo que en Dios se llama prescienza, no es mas que una ciencia; 
porque en Dios no bay pasado ni futuro; lodo lo tiene presente. La 
elernidad no tiene pasado ni futuro; el pasado y el futuro sólo eslàn 
en el liempo. 

li) Gente* qnae non tectabanlur juititiam, apprehenderunt; juvtitiara; justitiam eutem, qna 
cit. Israel vero. tecUnij leqecn juatiliae. in legem justiti* non pervenit. ^Quare? Quia non 
«X fide, aed quasi ex operibas: ofleaderant enim in lapideo offro «ioni*; aicut scriptum est: F.cce 
pono in Sion lapidem otFensionis et petracn scandali; et omnis qui credit in eum, non coofundc- 
*tur. y flom, ix So-33.) 

(a) Voluatate exierunt, voluntatc ceciderunt; et quia premiti sunt casari, non eunt p radesti - 
nati: etsent autem prsedestiuati, si essent reversuri, et in sanctitate ac ventate inamarì: ac per 
hoc pr.e l-ttiiiilio U<*i muttii est causa standi, nemini causa 1 abendi, [jirt.x il in articoli9 tibl 

falsi impjsitis. ) 
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San Agustin onsefia qne los reprobados no paeden decir à Dios: reproba— 
iPorquóhabeis hechode nosotros vasos dedesprecio? 4 Por qné? Por- 4 # eSi“*T 
qne son ya nn monton de barro, es decir, de pecado, despues de la 
prevaricamo de Adan. Y aquel Santo Doctor concluye diciendo: Si VeuSSchS’ 
quercia poder decir à Dios: ^Por qué me babeis hecho? cesad de ser 
barro, y séd de noevohijos de Dios por su misericordia: Si vis hoc 
posse dicere Deo: jjCur me fecistfl noli esse lutum , sed efficere filius 
Dei per ipsius inisericordiam. (Lib. LXXX11I, q. 4. 68.) 

Los endurecidos se han hecho à si mismos positivamente; hé aqui 
por qué son vasos de ira. Dios no los ha hecho, pero los sufre; es de¬ 
cir, que en su paciencia permite que pequen, difiriendo largo tiem- 
po el castigo: en este sentido se dice que los endurece. Dios no ha 
hecho vasos de ira, sino que ellos mismos se han hecho y preparado 
con su propia falla y su impenitenza. 

Por olra parte, Dios està siempre pronto à conceder el perdon à 
quien se lo pida. El bien y la preaeslinacion son de Dios; pero el mal 
y la reprobacion vienen de nosotros. Sólo el hombre puode pecar y 
poca; pero sólo Dios libra del pecado. Todo obedece à Dios, ménos 
el pecador. 

Los que se desesperan, ó los indiferenles ó los implos dicen: Si es- 
toy predeslinado para la gloria, no puedo perderla; si no esloy pre- 
destinado à elio, por màs que haga, no iré al Cieló. Este razona- 
miento es falso; supone una suerte inevitable. 

Asi hemos de discurrir: Si me aparlo de la iniquidad y praclico 
el bietf, seré elegido y predestinado para la gloria; y en mi poder 
està el obrar asl. Si vivo mal, sere reprobado y deslinado al in¬ 
ferno. Viviré, pues, bien para no ser condenado, y para ser pre¬ 
destinado à la gloria y salvar mi alma. Porque de la buena vida 
depende la eleccion y la predestinacion à la gloria; asl corno de una 
mala vida depende la reprobacion y el inGerno. La buena vida es, 
pues, la causa de la eleccion parael Cielo, corno la vida criminal es 
caosa de la reprobacion. Pero la buena y la mala vidaestàn en el li¬ 
bre albedrio, en el poder de cada cual; porque cada cual, con la gracia 
de Dios, pucde vivir bien, si quiere, y puede tàmbien vivir mal. 

Asi pues, la eleccion para la gloria y la reprobacion eslàn en el li¬ 
bre albedrio y en el poder del bombre. El quo es dueho de la cansa 
es tambien dueno de los efectos de està causa. Por esto el apóslol 8. 

Pablo dice: Esforzaos cada dia màs y màs, hermanos mios, en afir¬ 
mar con vuestras buenas obras vuestra vocacion y vuestra eleccion, 
porque, obrando asl, no caereis jamàs. Y de està suerte se os abrirà 
ancha enlrada en el reino eterno de Nucstro Sefior y Salvador Jesn- 
cristo(l). 

El principe de Alemania Luis respondió à unos sanlos personajes, 

(i) Fratret; magia aatagite, ut per bona opera certam veitram vocationem et electionea fa- 
, ciatia;baae enim facientea, non peccabitia aliquando. Sic enim abundanter miniatrabitur vobii in- 
trcitus in «ternana regnum Domini noatri, et Salvatoris Jean Curiati. (II. 1. 10 - 11 .) 
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que le reprendian por sns infames desórdenes: Si estoy predestinado 
para el Cielo, ningun Crimea me impedirà ir; y si estoy deslinado 
al infierno, nioguna virtud podrà bacérmelo evitar. Eatre tanto cayó 
enfermo, y mandò llamar à sa mèdico. El mèdico, deseoso de curar 
sa a)ma àoles que su caerpo, le dijo: Sefior, si habeis de morir, mis 
cuidados no os sastraeràn à la suerte; y si habeis do morir, inutiles 
son mis remedies. El principe le contestò: £Por qué me respondeis 
asi? Si no recibo auxilio algnno, puedo morirme àntes de tiempo. 
Entònces el sabio mèdico le dijo: Senor, si creeis que vaeslra vida 
pueda proiegerse y prolongarse con la medicina, £por qué rebusais 
creer lo mismo de la penitencia y de las obras de justicia, que sor 
los remedtos del alma? Sin estos remedios, rauere el alma; sin ellos 
nadie llega à la salud que se balla en la vida Tatara. Convencido el 
principe exclamó: Vos soia lambien el mèdico de mi alma; porqae 
Dios me saca de un grave error con vaestra saludable palabra. (Ita 
Costar ius, lib 1. Hitt., c. XXVII.) 

maestra »r«. La reprobacion, lo mismo que la predestinacion, depende denos- 
depeode' de °lros; dependo de la prevision de nuestra cooperacion Tatara, y la 
nosotrof. cooperacion depende del libre albedrio y de la liberlad de cada uno. 

Porque Dios no se propone elegir gracias y haccr que sean ven- 
• tajosas y eficaces para los predestinados, y no elige tampoco gracias 

inutiles è ineficaces para los reprobados; sino que da à unos y à olros 
la gracia con quo puedcn obrar bien y salvarse, si quieren. Ann 
màs, quiere, ordena y desea sinceramente qae ellos cooperen y se 
salven. Cualquiera, pnes, que trabaje con valor y energia para 
cooperar à la gracia, Darà quo la gracia sea eiicaz, y se salvarà. Por 
el contrario, el que no coopera, por màs gracia qae tenga, seconde- 
narà. «{Qué bariais, si Dios qaeria condenaros? Responded con un 
Santo: Le abrazaria con mis aos brazos, es decir, con la bumildad 
y el amor, y le tendria tan Tuerte, que le obligaria à bajar conmigo al 
inGerno; y entònces el inGerno seria para mi el Paraiso, eslando Dios 
conmigo. 

mo hemos do Pero, qué qaerer comprender el misterio de la predestinacion, 
■Macereto* como lanl09 otros misterios? 

de •■**. 0 bombre, dice S. Pablo, iquién eres para respnnder à Dios? {El 

vaso dijo al alTarero; Por qaé me bas becho asi? 0 homo , tu quii es , 
fui respondeas Deol Numauid dicit (igmentum et fui se finxit: Quid, 
me fècisti sicì (Rom. IX. 20.) 

El qae lleva el nombre de hombre, dice S. Gregorio, se veobli- 
gado à confesar que no puede pedir cuenta à Dios de su condacta; 
por lo mismo que ha sido sacado de la tierra, no es digno de dis¬ 
cutimi deescudrinar los divinos juicios (1). 

(U Reapondere Deo non poiaa confincitnr, qui homo nomlnatarf qui por hoc quod do ha- 
mo lamptua eat, judicia aaporna 4>muterò digaua non eat» [Lib, xx. Moral., c. tixi./ 
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Aquellos à quienes Dios no concede esas singulares gracias, qne 
llevan infaliblemente à la fe, y basta à la salvacion y la perse ve¬ 
randa linai, no tienen qué qnejarse, dice Bossnet. La razon està, 
dice S. Agnslin (/»6. de dono pertever., c. Vili ), en qne el Padre de 
familia, qne no lag debe à nadie, tendria derecho, segnn el Evange¬ 
lio, en responder à los qne se qnejasen: Amigo mio, no os hago nin- 
gnn pcrjnicio; y ino me ha de ser licito hacer de misbienes lo que 
qniera? y iba de ser vnestra mirada maligna (injnsta, envidiosa) 
porque soy bueno? Si estos mormuradores conteslan todavia qne en 
aqnella paràbola se trata de lo màs ó de lo ménos, y no de estar al 
fin privados de todo, corno lo son los réprobos, el Padre de familia 
seguirà diciendo: No os hago dafio algono, puesto que, si os dejo en 
la mullilnd, j usta mente condenada, de que salis, no teneis qué que* 
jaros de la jnsticia qne contra vosolros ejerzo; y si os he sacado, 
puramente por mi gracia, de aqnella multitud corrompida, y vos- 
otros mismos os babeis vuello à arrojar en ella, siguiendo la con- 
cupiscencia, que ha venido, os hago tanto ménos perjuicio, cuanto 
que no os he negado las gracias absolutamente necesarias para con¬ 
servar la jnsticia, que ya os babia conceduto: asi es que à nadie 
màs que à vosolros podeis alribuir vuestra pérdida. ì si los tales 
mormuradores nos dicen todavia que esto es aificit de conciliar con 
la preferencia gratuita, habremos de cerrarles la boca con aquellas 
palabras de S. Aguslin {De dono pertever., e, XIV. n. 37): iHe- 
mos de negar lo que es cierto, porque no pnede comprenderse lo que 
estàocullo? iOserà preciso decir que lo qne vemos claramente no esis¬ 
te, por noencontrar la razon de sn exislencia? Y en fin, si la auloridad 
y la razon de S. Aguslin no les bastan, qué responderàn al Apóstol, 
t cuando les diga: iQuién conoce los designò» del Senor, ó quién ha 
entrado en sus consejos? Oh hombre, jquién |oys para disputar contra 
Bios? iNo sabeis qne sus consejos son impenetrables, y sus vias incom* 
prensibles? {Rom. ix. 20. xi. o&.-Defenta de la tradicion , lib. xu. xiii.) 

Dejemos nuestro destino entre las manos de la misericordia de 
Dios; estarà mejor colocado que entre las nueslras. Trabajemos para 
obrar nnestra salvacion, y esperemos; nosoremos confundidos.... 

Leemos en la lmitacion de Jetueritlo , c. XXV. lib. 1.*: IJn hombre 
indeciso entre el lemor y la esperanza de su salvacion, agobiado un 
dia de pesares, se hallaba al pié de un aliar, y dccia en si mismo: 
|0h! [si yo supiese que habia de perseverar! Y oyó al momento una 
voz divina que le dijo: ^Qué harias, si esto snpieses? Haz abora lo 
que harias entónces, y lendràs la verdadera seguridad. Y al mo¬ 
mento, consolado y forlificado, confió enteramente en la divina vo- 

luntad. Hagamos lo mismo.Aprended de ahi cuàn importante 

es aplicarse à la virtud y à las buenas obras. Obrar asi es una senal 

cierla de que estamos predestinados por Dios para la gloria. 

Preservane de los pocados y acopiar dignos frutos de penitencia 
es lo qne bace evitar el infierno y abrir el camino del Cielo. 

Tom. iv.— 42. 




■editi de Me 
varar naei—• 
Ir» predeail- 
naefton. 
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PRESENCIlt DE DIOS. 


Tod 

Diti. 



Js de Dios, dice el gran apóslol, por él y en él que son lo- 
das las cosas: Ex ipso, et per ipsum, et in ipso sunt omnia. (Rom. 
XI. 36.) „ n . 

Todo os del Padre, por el Hijo, en el Espiritu Santo.En Dios 

viviraos y tenemos el movimienlo y la existencia, dice el mismo 
apóslol: Jn ipso vivimus, motemur, et sumus. (Act. XVII. 28.) 

Dios tiene en sa poder nueslra vida, nuestra muerte, nuestro 
tiempo, nuestra eternidad, nuestra alma y nuestro cuerpo; de él 
dependemos corno los rayos dependen dei sol, y la sombra del 
cuerpo. El noshacreado y nos crea conslanlemente con su provi- 
dencia paternal; de él tenemos todos nuestros senlidos exteriores, 
é interiores, todos los bienes temporales y espiriluales. 


Din ©■** co Oid à S. Gregorio: Dios, dice, vive en todas las cosas; està fuera de 
todaa parte». lo j 0> so b re lodo y debajo de lodo. Està encima de todo con su po¬ 
der; debajo por el soslén que à lodo presta; en el exlerior por su 
grandeza, y en el interior por su sutileza. Es uno, y tambien todo. 
En todas parles sostiene presidicndo, v preside sostenendo; pene- 
tràndolo todo, rodea, y rodeando, lodo lo penetra; sobre todas las 
cosas, lodo lo gobierna sin cuidados, todo lo sostiene sin trabajo. 
Està, pues, debajo y encima' de todo sin lugar, y màs allà de todo 
sin extension (1). 

Pecad dónde esleis seguros que no està Dios. iAb! Ningun lugar 
bay fuera de esle Sér infinito, dice S. Bernardo: Pecca ubi nesets 
esse Deum-, nullus locus extra Deum. (Lib. de Modo bene vivendi, 
c. XXIX.) • . . ‘ 

Si subo à los Cielos, Senor, dice el Salmista, all! eslais; si bajo 
al fondo de los abismos, all! os encuenlro: Si ascenderò in Ctvlum, 
tu illic es; si descendero in infernum , ades. (CXXXVUI. 8.). Si tomo 
las alas de la aurora, si voy à babitar à los conlines de los mares, 
vueslra mano es la que alli me conduce, y vuesiro dedo es el que 
alti me sostiene: Si sumpsero pennas meas diluculo , et habitat ero in 
extremis maris , etenim illue manus tua deducet me, et tenebit me des¬ 
terà tua. ICXXXVIH. 9-10.) 

Dior todo loNiuguna criatura, dice el gran apóslol, es invisible ante Dios; sino 
to, tono loco.n ue i 0( j 0 es ià desnudo y descubieito àtsu vista: Non estuila creata- 

noee, y lo oyo . 1 J 

CD Ipso manet intra omnia,ipaa extra omnia, ipse sopra omnia, ipse infra omnia; et rapo- 
rior est per poteotiam, et inferior per anateatationem: exterior per maguitudinem, interior per 
subtilitalem. Unni idem que totus. Ubique prati de odo «ustinena, sustineodo prasidena; circum- 
daodo penetrans, penetrando circumdaoc aine inquietudine superine regens, sine labore iofenus 
suslinenso Est itaque inferior et superiorsine loco; est ampi ior sine latitudine. (Moral,, lib• //. 

c. r/i/.j 
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ra invisibilis in eonspeetu ejus; omnia àulem nuda et aperta sunt ocu- 
lis ejus. (Hebr. IV. 13.) 

Si quereis cometer el mal, dice S. Agostin, bascad un lagar don¬ 
de Dios no 09 vea, y haced all! lo qae querais: Si peccare vis, qua re 
ubi te non vi deal Deus, et ibi fac quod vis. (Lib. de spirita et anima.) 
Pero oid al Senor: Soy el qae escadrina lag entranas y los corazó- 
nes, y daré à cada cual segun sua obras: Ego sum scrutane renes et 
corda, et dabo unicuique secundùm opera sua. (Apoc. 11. 23.) 

Dios escadrina los corazones y las entrafias, dice tambien el Reai 
Profeta: Scrutane corda et renes Deus. (VII. 10.). Has colocado mis 
iniquidades delantedeti, Senor, y nuestravida ha quedado Rumina* 
da con el brillo de ta rostro: Posuisti iniquitates nostra « in eonspeetu 
tuo; seculum nostrum illuminatione vultus fui. (Psal. LXXXIX. 8.) 
No dormirà, no dormirà el qae guarda à Israel: Ecce non dormitabit 
neque dormiti, qui custodii Israel. (Psal. GXX. &.). Habeis conocido, 
Senor, el momento de mi suefio y el de mi despertar; descubris de 
léjos mis pensamientos. (Psal. CXXXVllI. 2.). Senor, vos qae co- 
noceis lodas las cosas, el porvenir corno el pasado, me habeis forma* 
do, y habeis colocado sobre mi vaestra mano.* Ecce, Domine, tu co- 
gnovisti omnia novissima et antiqua ; tu formatti me, et posuisti super 
me manum tuam. (Psal. CXXXVllI. 5.). Vaestra ciencia es maraviilo- 
samente superior à mi, y no puedo alcanzarla: Mirabilie farla est 
scientia tua ex me; confortata est, et non poterò ad eam. (Psal. 
CXXXVllI. 6.). iA dónde irà delanle de vuestro espirila? ^à dónde 
huir delante de vuestro rostro? fjQuò ibo d spirita (no? et iquò à fa- 
cie tua fugiam. (Psal. CXXXVllI. 7.). He aicho: Tal vez las linie- 
blas me ocultaràn; y la noche ha iluminado mis placeres. Delanle de 
vosotros no lienen oscaridad las linieblas, y la noche brilla corno 
el dia, las tinieblas y la laz no son para vosotros màs qae una inte¬ 
rna cosa: Quia tenebra non obscurabuntur à te, et nox sicul dies illu- 
minabitur; sicut tenebra ejus, ita et lumen ejus. (Psal. CXXXVllI. 
12 .) 

Dios, dice la Sabidaria, es el verdadero escodrinador de los cora¬ 
zones: Deus cordis scrutator est verus. (I. 6.). Estamos en sa mano, 
nosotros y noestros discursos, v loda nuestra sabidaria, y la ciencia 
de las obras y la regia de la vida: In man u illius, et nos, et sermo- 
nes nostri, et omnis sapientia, etoperum scientia, et disciplina. (Sap. 
VII. 16.) 

Hemos de temer à Dios en publico, dice S. Aguslin; hemos de te¬ 
merlo en secreto. Marcbad: os ve. El sol brilla: os ve. Es de noche; 
y os ve. Enlrad en vaestro coarto: os ve. Temed al que caida de 
miraros, y temiéndole, no le ofendais (1). 

Dios, dice en otra parte aquel gran doctor, es lodo ojo, lodo mano 
y lodo pié; porque lodo lo ve, todo lo hace, y està en lodas partes: 

f ì) Tpie timendus est io publico, ipte in secreto. jProcediV Videris. /Lacerna ardete Videt le* 
^Lucerna exitincta eit? Videi te. j 1 n cubilo intra*? Videt te. Iptum timo cui cura est ut videat te;et 
vel ti me odo cauta» esto. ( Serm . XLVI de verbo Domini .) 
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Deus fottìi ocului est, tot ut manus, et fottìi pii; quia omnia videi, 
omnia operatur, et ubxque est. (Epist. HI. ad Forino.). 

El Sefior es el Dios de las ciencias, dice la Escritura, él es el que 
prepara todos los pensamientos: Deus seientiarum Dominus est , et 
tpsi prmparantur cogitationee. (I. Reg. II. 3 .). T esto qaiere decir 
que conoce todos los pensamientos de los àogeles y de los hombres; 
y los pesa, los clasifica, los aprecia y los miae.... 

Dios mira é interroga el corazoo: Dominus intuetur cor. (I. Reg. 
XVI. 7.) 

En todo lngar, dicen los Proverbios, los ojos del Senor contem- 
plan à los bnenos y à los malos: In omni loco oculi Domini con¬ 
templante bonos et malos. (XV. 3.) Dios mira los caminos del hom- 
bre, y considera todos sns pasos: Respicit Dominus oias hominit, et 
omnes gressus tjus considerai. (Ibid. v. 21.). Dios mira desdelo alto 
del Cielo, 6 màs bien desde sa profonda eternidad, ve, considera todo 
lo qae sacede en el Cielo, en la tierra y en los infiernos; lodo lo 

« asado, presente y futuro; todos los secretos y misterios del corazon. 
lebemos tambien nosotros mismos, à nuestra vez, verle, respetarle, 
servirle con los ojos del alma y de la memoria, en todo tiempo y en 
todo lngar. 

Dios, dice Plinio, es todo inteligencia, todo ojo y todo oido: Deus 
totus est sensus, totus visus, tolus auiitus. (Lib. 11. c. VII.) 

Todos los caminos del hombre estàn descabiertos ante sas ojos, 
dicen los Proverbios; el Senor pesa los espiritns: Omnes via hominis 
patent oculis ejus; spirituum ponderator est Dominus. (XVI. 2.). Dios 

dirige, dispone, mide, pesa y jnzga los espirilas. 

Los ojos del Senor, dice et Eclesiàstico, son màs penetrantes qae 
el sol, ven al hombre enlero y el fondo del abismo, y consideran lo- 
das las dobleces del corazon: Oculi Domini multò plus lucidiores sunt 
super solem, circumspicientes omnes vias hominum, et profundum 
abissi, et hominum corda intuentes in absconditas partes. (XX111. 

Senor, dice S. Agaslin en los soliloqaios, considerai mis pasos y 
mis caminos, y noche y dia velais para caslodiarme; lodo lo obser- 
vais. Sois el especlador de todos mis pensamientos y de todas mis 
acciones; corno si, olvidando el Cielo y la tierra, sólo os ocupaseis de 
mi. La laz inai ala ble de vaestra vista no paede crecer, si no mirais 
màs que una cosa; ni disminuir, si las mirais todas juntas. Porque, 
asi corno veis perfectamente una cosa en particular, veis tambien 
perfectamente todas las cosas reunidas, à pesar de su diversidad. 

Veis todas las cosas corno una sola y cada cosa, corno todas jun- 
tas, sin division, cambio ni disminucion. Estais enteramente en to- 
dos los tiempos, sin que haya para vos tiempo; y me veis corno si 
no bubiese nioguna otra cosa que ver. Asi velais sobre mi corno si 
os olvidaseis de todo lo demàs y no quisieseis ocuparos màs que de 
mi sólo. Os manifesta» siempre presente; os ofreceis corno estando 
siempre pronto si me encontrais dispueslo à mi. En cualquier parte 
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en qoe estó yo, no os alejais, porqne estais en toda3 parte®, à fin de 
qoe à todas partes & donde vaya os encaenlre à vos, por qnien 
existo,*& fin de qae no perezca privado de vos, no pndiendo existir 
sin vos. Confieso qoe lodo lo qoe hago, en cnalquier parte qoe lo 
haga, lo bago en presencia voestra; y todo lo qae hagp, lo ve» ann 
mejor qoe yo. Porqne estais presente en todas mis obras, corno con* 
tinoo testigo de lodos mis pensamientos, de todas mis intenciones, de 
todas mis alegrias y acciones. Y coando lo considero con atencion, 
Sefior, Dios mio poderoso y terrible, qnedo confondido de temor y 
de vcrgiienza; porqne se nos ha impneslo una rigarosa necesidad de 
vivir con jnsticia y rectitod, haciéndolo todo en presencia del Jnez 
qne lodo lo distingue. 

Acordaos, dice S. Basilio, qne estais bajo las miradas de Dios, 
qne ve los secretos de los corazones, y conoce lo qne està ocnlto en 
el alma. En todo lo qne quereis hacer, examinad àntes si lo qne pre- 
meditais es segno Dios; y si es seguo la regia, hacedlo; pero, si no 
? es segnn Dios, alejadlo de vnestro espirila (t). 

— Todas las cosas eran conocidas del Sefior àntes de ser creadas, 
dice el Eclesiàstico; y las ve todas ahora qne las ba becbo: Domino 
en im Deo , antequam crearentur , omnia funi agitila) sic el post perfe- 
etum rapidi omnia. (XXIII. 39.). Dios todo lo ve, siendo el Greador, 
el conservador y el qne rige todas las cosas. 

Todas las cosas estàn presenles ante Dios; porqoe para él ni pa- 
san los tiempos pasados, ni llegan los Tataro®. El pasado no se va, 
todo està ante sns ojos: la eternidad no tiene pasado ni porvenir; lo¬ 
do es presente. 

Sepan todos los qoe habitan la lierra, dice el Eclesiàstico, qae 
sois el Dios qae contempla lossiglos: Sdant omnes qui habitanI ter- 
ram, quia tu es conspector seculorum. (XXXVI 19.). Gontemplais, es 
decir, proveeis, preveis, ordenais, conoceis, gobernais, recompen- 
sais, castigate. 

Las obras de todos los bombres, dice la Escritura, estàn delante 
de Dios, y nada se esconde à sa vista; sa mi rada se extiende de ano 
à otro siglo, y nada es extraordinario en sa presencia: Opera omnis 
carnis coram ilio, et non est quidquam abscondilum ab oculis ejus; 
<i secalo enim usque in seeulum respxdt, et nihil-est mirabile in con- 
spectu ejus. (Eccli. XXXIX. 24-25.) 

Dios, inmóvil en su eternidad, lodo lo tiene ante sn vista. 

El corazon del hombre es engafioso é impenetrable. ^Quién le co- 
nocerà? dice Jeremlas.. Yo, el Sefior qae sondea los corazones, y son- 
dea las entrafias, doy à cada ano seguo sas obr&s y segan el fralo 
de sas obras (2). 

' fi) Memento te «ab Domini conspectibus stare, qui occulta cordis prospicit, et abdita men¬ 
tina oovit. In ornai opere qaod cogita• Tacere, priùs esamina, si secondòm Dominano est quod 
cogita a, et si r ectima est coram Domino, perfioe; si verò ad versanti fa e ri t repertam, amputa illud 
ab anima tua. (Ad JUium spirti,), 

(a) Pravum est cor et inscrutabile. iQuis coguoscet illuda Kgo Domiuus scrutane cor, et pro- 
bans renes; qui do uoicuique justa via® suam, et josta fructum adinventiorum sua rum. [XPII. 
9 - 10 .) 
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Sierapre Dios nos mira, y siempre obra en nosolros; finalmente 
es lodo en todos... Como el alma es la vida del cnerpo, dice San 
Aguslin, Dios es la vida del alma; y asi corno el cnerpo expira cuan- 
do enlrega el alma, el alma expira cnando pierde à Dios: Sicut vita 
eorporis anima est, sic vita anima Deus : «icul expirat corpus , cum 
animam emittit; ita exspirat anima , cum Dcum amittit. (Serm. XVlll 
de vecbis Apost.,1. 

Estamos lan unidos à Dios fisicamente, que cada vez qne respi- 
ramos, aspiramos à Dios. Hagamos que suceda lo mismo en lo ino¬ 
rai; qne nuestra alma no aspiro màs que à Dios, no pianse màs 
que en Dios, é invoque sin cesar à Dros. Dios està màs en nosotros 
que nosolros misinos; y alternativamente, estamos nosolros lambien 
en Dios corno la luz està en el aire, y el aire en la luz. 

El Senior, dice el Salmista, conoce todos los pensamienlos de los 
bombres: Dominus scit cogitationeshominum. (XC111. 11.). Sus pàr- 
pados inlerrogan à los hiios de los hombres: Palpebra ejus interro¬ 
gavi filile hominum. (Psal. X. 5.) 

Dios està siempre cerca de nosotros. dice S. Pablo: Dominus propi 
est. (Fbilipp. IV. 5.)" 

El seiior vuestro Dios està en medio de vosotros, dijo Moisés àsu 
pueblo: Dominus Deus tuus in medio fui. (Dentar. VI. 15.) 

« 0 

• P resenc ' a d® Dio» excluye todos los pecados. < 

ì*”' El recuerdo de Dios excluye todos los crimenes, dice S. Jerónirao: 
DiVi!* eU ** Memoria Dei excludit omnia flagitia. (Lib. VII in Ezech., c. XXII.) 

La presencia de Dios es un remedio contra todos los vicios, dice 
S. Basilio: llac una recordatio, si esset assidua, contra omnia vitia 
medelam pr aber et. (In Psal.). 

Acordaos de Dios, y no pecaréis, dice S. Ignacio: Memento Dei, et 
nonpeccabis. (Ad Hyeronem.) 

2.® La presencia do Dios no3 hace inquebranlables y corno im- 
pecables. 

Siempre tengo presente ante mi vista al Seiior, dice el reai Pro¬ 
feta; està à mi dieslra, y no seré conmovido: Providebam Dominum 
in conspeclu ineo semper\ quoniam à dextris est mihi , ne commovear. 
(XV. 8.). Implorad.al Seiior, ysereis forlificados, aiiade el Salmis¬ 
ta; buscad sin cesar su presencia: Quante Dominum, et confirmami- 
ni; quante faciem ejus semper. (C1V. 4.) 

Con la presencia del Juez que lodo lo sabe, dice Boecio, se tiene 
un vivo horror à los vicios, y los evilamos; se ama la virtud, y se 
practica. {Lib. V. de Consolat., prosa VI.) 

José se ve violentamente atacado; recuerda la presencia de Dios, 
y queda victorioso. ^Cómo, dice, puedo hacer oste mal y pecar ante 
mi Dios? Quomodo possami hoc malum facete, el peccare tu Deum 
meum? (Gen. XXXIX. 9.) 

Susana se ve lambien Alertemente atacada y solicilada; se acuer- 
da de que Dios la ve, y triunfa. ( Daniel. Xlìl.) 
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Tertaliano dccia à los enemigos y perseguidores de los cristianos: 
acusaia à los crisltanos de que cometea grandes crimenes; los ca- 
lumniais. Son incapaces de haccrlo. i Por qoé? Porque saben que es- 
tàn sieinpre delanle de la vista de Dios, delanle de su Juez; y esle 
pensamienlo lea bace corno impecables. (Apolog.). 

3. ’ E! recuerdo de està saota y saludable preseucia nos hace.ob- 
servar la ley de Dios. 

Sefior, dice et Salmista, mi alma ha guardado vuestros preceplos, 
los ha amado con arder, y he observado vuestros mandamientos y vues- 
tra ley, porque he dado todos mispasosen vuestra presencia: Cu¬ 
stodivi! anima mea testimonia tua, et dilexit ta vehementer: tettavi 
mandata tua, et testimonia tua ; quia omnes via mea in conspeetu tuo. 

(CXVIII. 167-168.) 

4. ® Con la presencia de Dios quedan vencidos nuestros enemigos. 
El terror, dice la Escritura, se apodera de los enemigos de la sal-- 

vacion, cn presencia de Dios, que lo ve todo, y huyen: Timor hosti- 
bus incussus est ex presentia Dei, fugerunt. (II. Uacbab. XII. 22.) 

Cuando el hombre està en presencia de Dios, dice el abate Sera- 
pion, sus enemigos nada pueden contra él. (In Vit. Palr.). 

La presencia de Jesucristo abuyentaba legiones de demonios de los 
cuerpos de los poseidos; y el mismo prodigio se verifica para alejar 
à los demonios, cuando recordamos la presencia de Jesucristo. El 
demonio, el mundo, la concupiscencia, todoqueda vencido y derri- 

bado con aquella alma poderosa é invencible. 

May un medio infalible de vencer al enemigo, dice S. Antonio, y 
es el continuo recuerdo-de la presencia del Senor. Esle pensamienlo 
burla los proyeclos de los malignos espirilus, y los ahuyenta corno 
el bumo: Unica est ratio vincendi inimicum anima: Domini jugis re- 
cordatio, qua damonum tudos quasi fumum expellit. (Vii. Palr..). 

5. ® Dios escucba y oye la oracion del que se mantiene en sii divi¬ 
na presencia. 

Los ojos del Senor estàn puestos sobre los justos, dice el reai Pro¬ 
feta; sus oidos escuchan y oyen sus oraciones: Oculi Domini super 
justos, et aures ejus inpreces eorum. (XXXIII. 16.) 

6. ® Aquella santa presencia da alegrfa y felicidad. 

He recordado la presencia de mi Dios, dice el Salmista, y mi cora- 
zon se ha llenado de alegria; mi boca, Sefior, ha cantado vucslras 
alabanzas; mi carne ba reposado en la esperanza: Prooidebam Do- 
minum in conspeetu meo semper: propter hoc latatttm est cor meum, 
et esultaviI lingua mea, insuper et caro mea reqniescet in spe. (XV. 
8-9.) Mi alma se ballaba en la trisleza; entónces me acordaba del 
Senor, y daba gritos de alegria: Renuit consolari anima mea; memor 
fui Dei, et delectatus sum. (Psal. LXXV1. 3-4.) 

Casiano dice, segun el abate Isaac, que la dicha de està vida con¬ 
siste en el frecuenle recuerdo de Dios: Està divina presencia pro- 
porciona al hombre, ya en està vida, un gusto anlicipado de la bien* 
avenluranza eterna. 
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No se paede vivir dichoso màs que en la presencia de Dios, sa- 
biendo qae nos mira, que Dos cuida, qae nos protege y qae desea 
colmarnos de favores. 

Asi corno el sol aiegra, ilamina, calienta, embellece, vivifica y 
fecundiza la naturaleza, la presencia de Dios aiegra, ilamina, abrasa, 
fecaodiza y vivifica el alma. 

7. ° Esla preciosa presencia da vida al alma, y se la conserva. 

Viviremos en presencia de Dios, dice el profeta Oseas: Vioemus in 

conspectu ejus. (Vi. 3.). Los que se mantienen en presencia de Dios, 
y saben qae Dios los ve en lodas partes y siempre, viven santamen¬ 
te; no bay màs vida que aquélla, y tralan de agradar à Dios en lodo, 
y dehacersu santa volantad. Viviremos en su presencia, es decir, 
estarémos llenos de vigor y de salud, fructificarémos, serémos acti- 
vos, fuertes, enérgicos y llenos de bonor y de gloria. 

Ved lo que dice el Senor: Buscadme, acordaos de mi, y vivireis: 
Hac dieit Dominasi Quarto me, et vivetit. (Amos. v. 4.) 

Con la presencia de Dios viviremos de la virtad y en la virtod: 
viviremos de la gracia en este mondo, y de la gracia en el otro. 

8. ° La presencia de Dios nos bace perfectos. 

Dios apareció à Abrahan, y le dijo: Soy el Senor omnipotenle; 
anda en mi presencia, y sé perfecto: Ego Deus omnipolent; ambula 
coram me, efesio perfeetue. (Gen. XVII. 1.). El camino de la perfec- 
cion es la presencia de Dios. 

Oid al misrao Séneca: Vivid con los hombres corno si estavieseis 
delante de Dios, y hablad con Di03 corno si los hombres os oyesen: 
Sic vive cum ho minibus, tamquam Deus videat: sic loquere cum Deo, 
tamquam homines audiant. (Lib. I Epist. X ad Lucil.). 

Sereis perfecto y sin mancha manteniéndoos en presencia del Se¬ 
nor, vueslro Dios, dice el Deuteronomio: Perfectus erte, et fine macu- 
culo cum Domino Deo tuo. (XVI11. 13.) 

Es imposible, en efeclo, no tenderà la perleccion en presencia de 
Dios: con tal presencia se vive de Dios; y vivir de Dios es ir pronto 
à la perfeccion, à la màs alta perfeccion; porque es dedicarse à evi¬ 
tar todo lo qae desagrada à Dios, baciendo cuanto le place. 

9. * La presencia de Dios nos proporciona todos los Dienes. 

El 1.*' frulo de esla presencia es la buida del pecado...; el 2.* 
la vicloria sobre las tentaciones, los peligros y los enemigos...; el 
3.* es qae el alma habila en el Cielo...; el &.* es que nos volvemos 
corno àogelcs; porque los àngeles, dice Jesucristo, ven siempre el 

rostro del Padre. (. Matth . XVJ11. %0.)\ el 5.° es el amor de 

Dios...; el 6.* es que està presencia disipa la ira, la codicia, las 
distracciones, los lujos, y bace que el hombre sea virtuoso y per¬ 
fecto. 

Bay tres lazos con los que los Santos se ligan fuertemente à Dios, 
à fin de serie fieles y no ofenderle: el l.° es el respelo hàciala Divi¬ 
na Uajeslad en todo presente y juzgàndolo lodo...; el 2.® es el re- 
cuerdo de la bondad y de los beneficios de Dios...; el 3.* es el temor 
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de Dios fundado en la consideracion del ùltimo juicio y de la ven- 

ganza divina. « 

iCómo conseguirete vencer laa dislraccionea en la oracion? dice 
S. Basilio. Pensando sèriamente en qne Dios os està mirando: jQuo- 
modo oblinebit quii ut in oratione sensut ejut non vageturì Si cogitet 
se assistere ante oculot Domini. (In Psal.). 

iDe qné bien podemos privar nos en presencia de Dios? dice 
Filon. En la presencia de Dios nos llegan & tropel todoa los bie¬ 
nes y todas las ventajas: iQuid boni defuerit, prasente omnipotente 
Deol Tunc proveniunt acervatim cuneta commoda. (De Migralione 
Abrah®.) 

Si nos aplicamos, dice S. Crisòstomo, & ver constanlemente à Dios 
con los ojoa del alma; si tratamos de recordar sa sanla presencia, 
todo nos parecerà fàcil, lodo serà para noaolros ligero, lodo lo sufri- 
remos, y seremos superiores à lodo (1). Si aquel qne recuerda à un 
excelenle amigo, dice S. Crisòstomo, recobra valor y siente su co- 
zon Ueno de alegria con tan dólce recuerdo, aquel que traiga à su 
memoria la idea de aquel Dios tan bueno, que se dignó amarnos 
liernamente, scòrno podria eslar triste, ò sentir alguna impresion 
siniestra, ò temer algun peligro? (%). 

Todo abunda en dónde està Dios, dice Filon; y habitualmente 
derrama por todas parles una multitud de bienes perfectos: Impos¬ 
sibile est deesse commodum aliquod, ubi Deus prasidet, solitus plura 
perfectaque bona largiti rebus omnibus. (De Migratione Abrah®.) 

El continuo recuerdo de la presencia de Dios es el principio de 
todos los bienes, corno el olvido de la presencia de Dios es causa de 
todos los males. Por està razon Moises no cesa de decir à los he- 
breos: Acordaós de vueBtro Dios: Recorderie Domini Dei lui. (Deut. 

Vili. 2.). Por està razon los hombres sabios y sanlos de todosvlos 
lugares y de todos los siglos han puesto todos bus cuidados en no ol- 
vidarse jamàs de Dios, y se han aplicado siempre à recordar su pre- 
sencia con el pensamento, con la invocacion y con la alabanza y el 
amor. 

El que se ocupa de la presencia de Dios, se asegura la grada, 

la virlud, la salvacion y la gloria eterna. 

Tanlas ineslimables ventajas y felices efectos de la presencia de 
Dios deben llevarnos à vivir con està inefable presencia. 

Se ha dicho qne Noè y Henoch anduvieron constante mente en pre-wo •««■»•■ s» 
sencia de Dios: Ambulacit cum Deo. (Gen. VI. 9.) iMauV» 

Como no hay ningun momento, dice Hugo de S. Victor, en que 
el hombre no use 6 no disfrule de la bondad y de la misericordia 

fi) Si semper mento viderao» Detto»; ti «emper io recordatiooe ejoa eonrertimus mentem oo- 
• tra no; ornata nobia facilia apparebont, omnia portabilia; omnia auatinebimoa, omnibus luperio- 
r«a efficiemor. (ffomil . xxn in epist. ad Rabr.\. 

la) Si qniaqoam, recordata» amici, erigit animam suam, deliciaos ex memoria illius;qni io 
mente babuerint eom qui noe diligere rerà digoatui eat, /quando poterit aliquam sentire tristi- 
tiam, aut terribile aliqnid, aot pericoloiom timore? (ffomil xxwi inapitt, ad ffttbr.), 

Tom. iv.—4(3. 
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de Dios,'no debe tampoco baber ningao momento en qae no re- 
cnerde sa santa presencia; pws babeis de mirar corno perdido todo 
el liempo en qae olvidais à Dios (1). Lo mismo dice S. Bernardo, y 
de la'misma manera se expresa el gran S. Aguslin, diciendo: Asi 
corno no bay, Seùor, ni ana hora, ni un instante en loda mi vidaen 
qae no use ae vuestros dónes, no debe baber tampoco en ella 
ningan instante en mi vida en qae cese de teneros presente an¬ 
te mi vista, en mi recnerdo, y en qae no deba amaros con lo- 
das mis fuerzas (2). 

Tened presente à Dios en vuestra alma lodos los dias de vaestra 
vida, dijo Tobias: Omnibus diebus vita tua, in mente habeto Deum. 
(VI. 6.). En la memoria, para acordaros de él constantemente; en 
vuestra inleligencia, para pensar en él mucbas veces, y meditar 
sobre sus infinitas perfecciones é infinitas bondades; en la voluntad, 
para qae le respeteis siempre, le amcis, le bendigais, le obedez- 
cais, le glorifiqaeis, y vigileis siempre para evitar loda ofensa y 
todo pecado. 

Pensad k Dios en todo3 vaestros pasos, y él os dirigirà, dicen los 
Proverbios: In omnibus ciis tuie cogita illum, et ipse dir igei gressus 
tuos. (III. 6.) 

Pensad en Dios: l.° machas veces...; 2.® reconoced à Dios en lo¬ 
do y por todo, es decir, temedle y adoradle presente por lodas 
parles...; 3.® pensad en Dios, es decir, no veais màs que k Dios pa¬ 
ra lérminoen todas vueslras acciones...; 4.° pensad en Dios, es de¬ 
cir, en su operacion y en sa gracia...; 5.* reconoced à Dios en todas 
vueslras vias, es decir, representaos k Dios, la voluntad de Dios, sa 
vida, su doctrina, sa moral, su ley, corno debiendo ser siempre la 
regia de vuestra conducta, de vueslras costumbres, do vuestros 
pensamientos, de vuestras obras y de loda vuestra vida. 

Hemos de interrogar nuestro corazon con el mayor cuidado, dice 
S. Basilio, y no permilir que el pcnsamiento de Dios se aparto de 
nosotros, ni el pensamiento de todo lo que ha hecbo por nosotros: 
no dejar mancbar nuestra memoria con pensamientos fùtiles y de 
Dada: es menesler, por el contrario, ocuparnos asiduamente en la 
santisima presencia de Dios, imprimirla fuertemente en nuestra al¬ 
ma, corno ana senal, corno un sello; porque es por el recuerdo asi— 
duo de aquella presencia que se adquiere el amor à Dios, y pode- 
mos ser ueles en observar sa santa ley. (in Gen.). 

Si en todo lugar y en todo tiempo los ojos de Dios nos contem- 
plan, es juslo qae por nuestra parte le conlemplemos con perseve- 
rancia, en lodo logar y en todo tiempo, ya rogandole, ya cantando 
ó alabàndole, bendiciéndole, dàndole gracias, ó adoràndole con et 

fi) Sicut nullum eit momentam, qao homo non ut a tur, rei fruttar Dei bonitate, et miaeri- 
cordia; tic aullutn debet esse momentam, qao eum prvseotem non babcat in memoria; omue 
eoim tempo* in qao de Deo non cogitai, hoc te reputa perdidi«t e . (HI. JII de Anima.) 

(a) Sicut nulla est bora, rei puactum io ornai vita mea, qao tuo beneficio non atar; tic nul- 
lum debet ette momentum, quo te non hibeam ante oculos in mea memoria, et non diligano ex 
omni fortitudine mea. {In Solilo? v c, xtiix.) 
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Salmista, que dice: Alma mia, bendice al Sefior en lodos los luga- 
res de sa dominio: In omni loco dominationis ejus, benedic, anima 
mea, Domino. (GII. 22.). Alma mia, bendice al Senor, y no olvides 
jaroàs gus misericordias: Benedic , anima mea, Domino-, et noli obli- 
vitci omnes retribuliones ejus. (GII. 2.) 

iQué pide el Senor de vosotros?, dice el profeta Miqueas. Que 
andeis con atencion en la presencia de vuestro Dios: iQuid Dominus 
requirit a le? Utique sollicitum ambulare cum Deo tuo. (VI. 8.) 


El 1." motivo es qae no podemos sastraernos à la mirada de Dios, de re- 

ya qaeramos, ó no qaeramos....; r r'. r ».M* 

Gl 2.® es la cuenla qae babremos de dar à Dios de lodo lo qae ve 


en nosotros....; 

El 3.' es pensar cuàn grande y terrible es la majeslad, en cuya 
presencia se conmaeven las columnas de los Gielos, liemblan los se- 
rafines y quer.ubines, y se cabren con las alas el rostro....; 

El 4. es recordar los caidados de Dios para nosotros....; 

El 5.* es qae està majestad exige qae la tengamos presente sin 
cesar ante nosotros, y qae lasirvamoscon humildad y obediencia...; 

El 6.° es qae el olvido de Dios es causa de lodas nuesiras caidas...; 

El 7.® es qae tengamos caidado de qae hemos de vencer à no- 
merosos y terribles enemigos, y sólo podemos triunfar de cllos por 
el ejercicio de la presencia de Dios...; 

El 8.® es reilexionar qae lodo lo que tenemos depende de Dios, y 
qae respecto de él somos pobres mendigos...; 

El 9.® es la necesidad qae de andar en la presencia de Dios lie- 
ncn todos los hombres, y en todos sus pensamientos y en sus accio- 
nes, debiendo presidir al menor de naestros actos, ya relativos al 
cucrpo, ya relativos al alma, la exactitud, la solicilod y la perfec- 
cion, segun la ley v la volunlad de Dios, à fin de qae en todo po- 
damos agradarle mas y màs y conseguir sus gracias. Una accion 
mediana, hecha perfeclamenle vale màs qae una accion excelenle 
becba con negligencia y tibieza; porque Dios mira màs bien la 
manera corno se praclica una accion, que la magnitud de la misma 
accion. 


6\ cuànlas persona» podriamos dirigir aqaella reprension que San p oeaa p * r . 0 _ 
Juan Baulista hacia à los judios bablando de Jesucristo? Hay uno ;; «“«■ 
en medio de nosotros que no conoceis: Medius veslrum steli:, quem senei* So 
vos nescitis I (Joann. I. 26.) Dl ®*' 

El reai Profeta ha caraclerizado muy bien al mando, Damandolo 
una tierra de olvido: Terra oblivioni. iQuién, efectivamenle, pien- 
sa en el mundo en la presencia de Dios? ^En qué piensan los ninos? 
ien qué piensan los jovencs?...: ^en qué se ocupan la mayor parte 
de las mujeres?...; ^cuàles soo los pensamientos y las ocupaciones 
del labriego, del negocianle, del leirado y del hombre de oficina? 

El que està dado à la embriaguez, el blasfemo, el libertino, el 
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iracondo, el envidioso, el hombre del mando, todos esos-indiferentes, 
esos incrédalos é impios, jen qaè piensan? jSe cnidan de Dios? 
Sns iniqnidades proeban lo conir ario.... 

La mayor parte no tienen olro aitar erigido que el qne S. Pablo 
vió en Atenas, en cuyo fronlispicio campeaba la inscripcion: Al Dios 
desconocido: Ignoto Deo . 

BMgrMUt «• El impio, llevando la arrogaDcia en sa fronte, se olvida de Dios y le 
prcwMift desprecia. 

«eoiaa. l os p a308 d e i q ae ge olvida de la presencia de Dios, dice el Sal¬ 
mista, eslàn en lodo tiempo llenos de mancbas: Non ett Detir in 
contpeclu ejut; inquinata sunt via illiut in omnt tempore. (X. 5.) 
Todas las pasiones surgen en el olvido de Dios...; todas las virtn- 

des desaparecen...; todos los enemigos llegan. 

£1 olvido de Dios es causa de todos los males... Nos olvidamos de 
nosolros mismos por olvidarnos de Dios..., y todo està perdido, el 
tiempo y la eternidad. 
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PROGRESO Y NUMERO DE LOS CRlMENES. 


Sagrada Escritara nos dice que en tiempos de Noè la lier- «»•■«*■ *«»«£ 
ra estaba corrompida ante Dios y Uena de iniqaidad. Guando Dios tótér'leBM 
vió que la lierra estaba corrompida, porqoe toda carne habia cor- •“ *• tUrr *‘ 
rompido su camino, dijo à Noè: El fin de toda carne ha llegado para 
mi; pues la tìerra està liena de iniqaidad con la presencia de los 
hombres, yo los perderé con la lierra (1). 

El àngel exterminador habia herido à los egipeios; no habia casa 
en donde no hubiese un muerlo: Neque erat domus in qua non jace- 
retmortuus. (Exod. Xll. 30.)- {Ay! ino podriamos hoy, en vista del 
progreso de los crimenes, docir qae en casi todas ias casas hay 
muertos espiritaales? 

Leemos en ta Escritara qae habo en Israel, en tiempo de Antio¬ 
co, una gran morlandad de jóvenes y de ancianos, de mbjeres, de 
ninos y de doncellas: Fiebant ernia juvenum ac seniorum, et mulie- 
rum, et natorum exter minia, virginumque-neces. (II. Uachab. v. 13.) 

{Triste imàgeo de lo qae vemos con el nùmero y el progreso de los 
crimenes! 

El reai Profeta gemia en sa tiempo por el torrente de iniqaidades 
qae se desbordaba: Se han pervertalo y corrompido, dice; no hay 
ano qae obre bien, ni ano sólo. Todos se bau extraviado; han caido 
en disolacion: no hay ano qae obre bien, ni ano sólo (2). 

El santo ha desaparecido de la tierra, dice el profeta Uiqaeas, y 
el jaslo de entro los hombres: todos lienden lazo3 en la sangre; el 
hermano ha arrastrado à su hermano à la maerte: Periti sanctus 
de terra, rectus in hominibus non est : omnes in sanguine insidiantur; 
tir fratrem suum ad mortem venatur. (VII. ì ) 

La mayor parte de los hombres sirven al demonio, y degan à ser 
presa y pasto soyo. .... 

La tierra qoedarà desolada por los crimenes: Et terra erit in de¬ 
sola tionem. (Mich.VII. 13.) . 

Todos, dice ei Apocalipsis, peqaenos y grandes, ricos y pobres, li- 
bres y esclavos, tienen el caràcter del bruto en sa mano 6 en sa fren- 
le: Et faciet omnespusillos, etmagnos, et divites, pauperes, et liberos, 
et ser nos, habere characterem in dextera manu sua, aut\in fronlibus 
tuis (bestia). (XIII. 16.) 

Muchos, dice S. Pablo, se han entregado à un espirila de rebelion, 

(ì) Corrupta est terra coratn Deo, et replata eat iniquitate. Cumque Ttdisset Deus ter rana 
esse eorruptam, omoit quippe caro corruperat riam saam, dista ad Noe: Fiata aoivena carni* 

Tenta, et ego disperdano eoe. ( Otn . ti. u-lS.) 

(a) Gorropti *unt et abominabile* facli sant in studiis sais: non est qui feciat bona no, non 
eet uiqae ad unum. Omnes declioarerunt, simul inutile* facti sant: non est qui faciat bonum, 
non est nsque ad unum. Cuu. i-5.) 
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de frivolidad y de seducciones: Sunt multi inobedientes, vaniloqui , 
seducloret. (TU. I. 10.) 

iY qué siglo ha vislo jamàs mayor indiferencia, incredalidad, 
impiedad, blasfemias, profanaciones, desobediencia, òdio, calumnias, 
impurezas, injasticias, menti ras, escàudalos, orgullo, avaricia, en- 
vidia y excesos de lodasclases qae el siglo en qae vivimos. 

Hein«i *e u- la tiempo en qae el impio Antioco hacia tanto mal al pueblo de 
p?e«reie e T Dios, el piadoso è intrèpido Malaflias dijo: jDesgraciado de mi! j ,Por 
iu l> ?r"w *M » nac 'd°» 9 > he de ver * a aO'Ccion de mi pueblo y el anitjuila- 

m «r me e * m j enlo( j 0 | a c iadad santa, y si he de permanecer en ella mièntras 

. que es entregada al poder de sus enemigos? Su santuario està en 

manos de lo» cxtranjeros; su tempio està corno un horabre en la 

ignominia; los vasos de su gloria han sido Uevados à tierra extrana; 
sus ancianos han sido asesinados, y los jóvenes han caido lambien al 
golpe de laespadade los enemigos. Se le ha arrebatado loda su mag- 
nificencia; era libre, y ha venido à ser esclava; y lodo lo que tenia* 
mos de santo, de hermoso y de brillante, ha sido desolado y profa- 
nado. iPara qué, pues, vivimos todavia? Y Matatias y sus hijos des- 
garraronsus veslidos, se cubrieron de cilicios, y se sujetaron à un 
gran duelo. Matatias griló despues à alta voz por la ciudad, dimen¬ 
io: Sigame el que tiene el zelo de la ley y guarda la alianza del Se- 
nor. Y huyó él con sus hijos à las roanlanas, y abandonaron lodo 
lo que tenian en la ciudad. (i. Machab. 11.) 

Al ver los mismos excesos, y al verlos tal vez mavores, imitemos 
à aquel santo anciano y à sus hijos: lamenlemos, dremos, y hu- 
yamos. 
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sólo, dice S. Cipriano, gobierna el universo; con su pa- H>y pro . 

labra manda todo lo que existe; lodo lo rige en su suprema razon, 
y lodo lo llevatà término con su infinito poder: Mundi unus est re- £*ef 
ctor, qui, universa qua sunl, verbo jubet, ralione dispensai, virIute 
consummat. (De Unii. Eccles.). 

La Providencia es hrvoluntad permanente de Dios de conservar 
el órden fisico y moral que ba establecido en el mundo al crearlo. 

La providencia de Dios, que lodo lo conserva y rige, es una crea- 
cion continua. 

La integridad, la perfeccion, la semejanza, la variedad, el órden, 
la union, la sucesion, la fuerza, el poder y la vida de lodo, tomadas 
separadameote y reunidas juntas, son adrairables. 

Es lo que hace decir al Poeta: Dios, infinitamente grande, baco 
resplandecer su omnipotencia en las cosas mas pequeiias. 


E mine l in minimis maximus ipse Deus.» 


Su providencia resplandece en el àtomo corno en el sol, en un gra¬ 
no de arena corno en las mas alias montanas; en una gola de agua 
corno en el ocèano, en un mosquito corno en el àguila, en el mas 
pequeno y el mas débil de los insectos corno en el leon, en la lierra 
corno en el firmamento, en todos los elementos, en todas las esta- 
ciones y en todas las màs variadas producciones. 


Si Dios no tuviese ningun cuidado de las cosas do este mundo, y 
sobre todo de las crialuras inteligentes, seria corno nulo para uos- 
otros, y muy indiferenle fuera saber si existe ó no existe. La sabidu- 
ria, la bondad, la justicia y lasantidad que le alribuimos, serian pa- 
labras vacias de senlido: la moral no seria màs que una vana espe- 
culacion, y la religion seria un absurdo. Por eslo la primera leccion 
que Dios dió al bombre al sacarle de la nada, fué la de enseiiarle 
que su Criador era tambien su dueno, su padre, su legislador, su 
bienhecbor y su providencia. Dios no sólo se ha dado à conocer à él 
corno un sórde nna naturaleza superior, eterna, infinita, sino corno 
el autor y el conservador de todo, corno el remunerador de la vir— 
tud y el vengador del crfmen. Al crear Dios el mundo, no obró con 
la ciega impetuosidad de una causa necesaria, sino con la inteligen- 
eia de un ser libre, independiente, con reflexion, con prevision y 
alencion à la perpetuidad de su obra y al bieneslar de sus criaturas. 
Habló, y todo quedó hecho; vió al propio liempo que lodo eslaba 
bien. 


Nceeatdftd de 
la Prevfden- 
eia. 
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Lo que se Rama casnalidad no esmàs qoe una palabra vana; lodo 
sacede por la providencia de Dios. 

Si la providencia de Dios cesase un instante de conservar, de sos- < 
tener, de dirigir y de vivificar todas las cosas, lodo volveria en un 
instante al càos, todo seria destrnido y derribado. El sol no recor¬ 
reria màs su carrera; la luna y las eslrellas desaparecerian; la lier- 
ra no seria ya feconda; el ocèano no respetaria ya sus limite»; la fie¬ 
ra no se alejaria ya de la habilacion del horobre; los animale» do¬ 
na ésticos se converlirian en tigres, etc., y el Cielo mismo qaedaria 
aniquilado. 

Provlienela Oid la admirable descripcion que el Reai Profeta hace de la Provi¬ 
nce* ér- *“dencia en el salmo Clll: Benaice, 6 alma mia, al Sefior: [Sefior, 
Dios mio, qné grande sois en vuestra magnificencia, en vuestra pro¬ 
videncia! Os habeis veslido de gloria y de hermosnra, os babcis 
cnbierto de lnz corno un manto. Extendeis los Cielos corno un pa- 
bellon; las aguas permanecen suspendidas al rededor de vuestro san¬ 
tuario; las nubes son vuestro carro; andais sobre las. alas de los 
vientos, y las lempeslades son vneslros mensajeros, y las llamas 
vuestros ministros; habeis afirmado la tierra sobre sus cimientos, y 
los siglos no la conmoveràn. El abismo de las aguas la envolvia co¬ 
rno un veslido, y las aguas cubrian las montanas. A vuestra ame- 
naza ban huido; al ruido de vuestro trueno se ban llenado de pavor. 
Subian sobre los monles, y descienden à los valles à los lugares que 
les senalasteis. Vos les habeis fijado los limiles, que no traspasaran. 
Enviais fuentes en los valles; sus aguas pasan por medio de los 
montes; quilan la séd à todas las fieras; à sus orillas moran las aves 
del Cielo, hacen oir sus voce» en medio del follaje. Desde las altu- 
ras de vuestra mansion, regais las montanas, y la tierra queda sa- 
ciada con los frutos que esparcen vuestras manos. Haceis germinar 
para los rebafios yerba en el prado, y mieses para el hombre. Ha¬ 
ceis nacer de la tierra el vino que aiegra su corazon. Le dais per- 
fumes que embellezcan su rostro, y pan que le alimente. Regais los 
àrboles de las selvas, los cedros del libano, plantados por vuestras 
manos. Alti anidan las aves, alti tiene un asilo el berodio; las cum- 
bres de los monles son el camino de los ciervos, y las tortuosas cavi- 
dades de las penas el refugio de los erizos y animales limidos. 

La luna senala los tiempos; el sol conoce la bora de aparecer y 
desaparecer en el horizonle. Traeis las linieblas, y llega la nocbe; y 
entónces las fieras de las selvas vagan en la sombra. Los leones 
rugen por su presa, y piden à Dios su alimento. El sol se levanta, 
las fieras se retiran, y se esconden en sus madrigueras- 

El bombre sale entónces para el trabajo del dia y para cultivar 
sus campos hasta la nocbe. 

|0hDios, qué magnifica» son vuestras obras! ;qué rica y admira¬ 
ble es vuestra providencia! Todo lo habeis becho; todo lo regia con 
vuestra sabiduria, y la tierra està llena de vuestros bienes. 
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Ved el Ocèano qne se extiende*à lo léios; all! se mneven ani- 
males sin nùmero, grandes y peqoefios; alti se pasean los buqoes; 
alti aquél Leviathan qne habeis formado para jngar en el abismo. 

De vos agnardan todas las criatnras so alimento en el dia senalado. 

Dos dais, y ellas recogen; vos abris la mano, y ellas qnedan sacia- 
das con voestros dónes: Omnia a le exepectant, ut det illie etcam tu 
tempore. Da» te illis, collageni: attenente te manum tuam omnia 
implebuntur boni tale. (Psal. GI1I. 27-28.). Gnbris voestro rostro, y 
se tnrban; retirais vnestro soplo, y expiran, y vuelven à ser polvo. 

Enviais voestro espirila, y renacen, y la faz de la tierra qneda re- , 
novada: Emittee epiritum tu tim, et creabuntur; et renovabu faciem 
terree. (Ibid. X. 30.). Snbsista para siempre la gloria del Sefior, y 
regocijese el Sefior en sns obras. Mira la tierra, y se estremece; 
loca las montafias, y se abrazan. 

Celebrad à Jehovah, invocad sa nombre, ananciad sus obras en 
medio de los poeblos: cantad sns alabanzas, y hablad de todas las 
maravillas de so providencia. (Piai. C1V. 4-ì.) 

Los ojos de todas las criatnras estàn fijos sobre vos, Sefior; vos 
les dais sa alimento en tiempo conveniente. Vos abris vnestra ma¬ 
no, y saciais lodo lo qne respira: Oculi omnium in te eperant , Do¬ 
mine; et tu dat escam illorum in tempore opportuno. Aperte tu ma¬ 
num tuam , et empiee omne animai benedictione. (Psal. CXL1V. 

15-16.) 

La providencia de Dios, dice S. Chrisóstomo, es el almacen, el 
granerò, la renta de los pobres; es nna renta segnra, perpètua è 
inagotable: Providentia Dei eei ceneue pauperum: ieque cerine , peren¬ 
ni/ et inexhauttus. (Homil. ad pop.). 

Si en el órden moral hay inlracciones, no es colpa de la Divina provitoncu 
Providencia, es colpa del hombre rebelde à la Divina Providencia; «■ «» *rde» 
pero la Providencia es tan poderosa, qne hasla saca bien del mal, brenatur**? 
órden del desórden. T corno dice S. Àgastin, Dios jamàs hobiera 
permitido el mal, si no hobiese sido bastante poderoso para con¬ 
vertirlo en bien. 

(Véa/e Mescla de bnenos y melos.) 

La Divina Providencia dirige sola y corno le place el órden so- 
brenatoral. Desde el principio del mondo ha tenido por objeto la 
salvacion del gènero bnmano: tal ha sido en lodos los siglos el fin de 
so condocta. Pero ejecota esle gran designio con medios impene- 
trables & noestras debiles loces: ilomina à una nacion con la ao- 
torcha de la fe, miéntras deja à otra en las tinieblas de la infideli- 
dad, sin qoe ésta tenga derecho de qoejarse ni la otra de enorgolle- 
cerse. Dios concede lambien à cada individoo la medida de gracia 
y de dónes sobrenalorales qne jozga à propòsito, sin qoe nadie ten¬ 
ga derecho à pedirie cneota de so condocta. La providencia de 
Dios se extiende sobre todos; qoiere el bien de todos y hace bien & 
todos; y si algonas veces castiga, es qoe se ve precisala à elio por 
Tom. iv.— 44 


# 

* 


Digitized by LjOOQle 





Hemoi de 
«oaflar en la 
Previdenza. 


Objeelonee 
eoalra la Pro« 
▼Idenpla. 


346 provìdencu. ^ 

las desobediencias, las rebeliones,dos desprecio3 y los ullrajes del 
hombre criminal. 

Oh! qoé sabiduria en aquellas palabras de Jesucristo: No os cause 
inquiotad vuestra existencia, ni còrno ballaréis para corner; ni vues- 
tro cuerpo, còrno lo veslireis. 4 N 0 es la vida màs que el alimen¬ 
to, y el cuerpo màs que el vestido? Mirad à los pàjaros del 
Cielo; no siembran, no siegan, ni recogen en graneros; y vuestro 
Padre celestial les alimenta: ^No sois de màs precio que ellosj iNon- 
ne meliores eslis eoi ? iQuién de vosotros podria con su industria 
sbadir un palmo màs à su estatura? ìY el vestido, por qué ha de 
causaros inquietudes? Ved los lirios de los campos corno crecen: no 
trabajan, ni bilan. Asi pues, os lo repilo: Salomon, en toda su 
gloria, no estaba vestido corno uno de ellos. Porque, si Dios reviste 
asi la yerba de los campos, que vemos boy, y manana serà arro- 
jada al borno, icuànto mayor cuidado no ha de tener de vosotros, 
bombres de poca Te? No os inquieteis pues, y no digais: iQué co- 
meremos? iqué beberemos? scòrno uos vestiremos? Lo? gentile» se 
afanan por estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que lo 
necesitais. Buscad, pues, primeramenle el reino de Dios y su jus- 
ticia, y lodo se os darà con creces: Quarto ergo primùm regnum Dei 
el fustiliam ejus, et hoBc omnia adjietentur vobit. (Matlh. VI. 25-33.) 

Depositad todos vuestros cuidados en el seno del Senor, dice el 
Salmista, y el serà quien provea vuestras necesidades: dacia super 
Dominum curam tuam , et ipse te enutriet. (L1V. 23.) 

Los filòsofos modernos, dice Bergier, repiten conira la Providencia 
lossofismas de los antiguos filòsofos, y vuelven à caer en las mis- 
mas preocupaciones. Los unos piensan que es imposible que una 
sola inteligcncia pueda ver todas las cosas basta el ùltimo detalle y 
preslarles su-atencion; los olros juzgan que esos cuidados minuciosos 
serian indignos de la majestad divina, y degradarian su sabiduria 
y su poder; olros suponen lambien que semejanle adminislracion tur¬ 
baria su reposo y su dicha. Una prueba, dicen la mayor parte de esos 
bombres ciegos, de que no es un Dios soberanamente poderoso y 
sabio el que ba becho el mundo y lo rige, es que, bajo diferentes 
aspectos, bay grandes defectos en està obra: prueba de que no es 
él quien los rige; es que continuamente suceden aqui desòrdenes 
entro los que no es el menor el de dejar la virtud siu recompensa, y 
el vicio sin castigo. 

Entro los filòsofos paganos, unos, corno los Epicureos, sostuvieron 

3 ue todo en el mundo es efeclo de la casualidad, y que los dioses, 
ormidos en un profundo reposo, no se cuidaban de elio en manera 
alguna. Los otros, sobre lodo los Estòicos, imaginaron que lodo lo 
decidia la ley del destino, ley à la que estaba sujeta la misma di- 
vinidad. Olros, finalmente, dòciles à las lecciones de Platon, imagi¬ 
naron que el mundo habia sido hecho ó estaba regido por espirilus, 
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genios, demonios ó inleligencias inferiores 4 Dios, y qae los talea 
obreros, impotenteè y poco hàbiles, no habian sabido corregir lag 
iroperfecciones de la materia, ni podian impedir los desórdenes de 
este mundo' 

Mingano de e»tos sistemag era bonroso para la divinidad, ni 
tampoco consolador para los hombres. Tal es, sin embargo, lodo lo 
qua la razon humana babia enconlrado mejor. Bs darò qae aquel 
càos de errores cstaba fundado sobre cuatro nociones falsasi la 1.*, 
concerniente à la creacion, qae los filósofos no queriaa admitir; la 

2. * en lo concerniente al bien ó al mal, qae tomaban por términos 
absolutos, miéntras qae son lan sólo términos de comparacion; la 

3. * respeclo del poder infinito, que comparaban al limitado poder de 
los bombres; y finalmente la 4.* concernieote à la divina justicia, 
qae suponian falsamente babia de ejercerse en este mando. Deber 
nueslro es demostrarlo. 

■ o 

fl. Si los filósofos hubiesen comprendido qae Dios tiene el poder 
creador, que ejercita con sa sola volunlad, y qae con ona sola pa- 
labra lo ha becho lodo, bubieran también concebido qae el gobiemo 
del aniverso no paede costar raàsà Dios que la creacion, ni degra¬ 
dar su majeslad soberana. Aqui los filósofos comparaban ya la in- 
leligencia y el poder de Dios à la inleligencia y el poder del hom- 
bre; y porque un rey se cansase y degradase entrando en los mas 
ligeros pormenores del gobiemo de sa imperio, dedacian qae lo 
mismo debia snceder à Dios. Gonsecuencia ridicala y falsa. La idea 
del poder creador es la que ba levanlado el espirila y la imagina- 
cion de los escrilores sagrados, y les ha inspirado, bablando del po* 
der de Dios, expresioncs lan superiores à lodas las concepciones 
filosóficas. Dios, seguo ellos, no ha hecbo màs qae damar de la na- 
da à los séres, y éstos se han prcsenlado; tiene las aguas de los 
niares, y pesa el globo en el hueco de sa mano; los Gielos son 
obra de sos dedos; y el es quien dirige los astros en sa curso ma* 
jesluoso, padiendo con una palabra sepullar en el abismo ó aniqui- 
lar el Cielo y la tierra. 

Le basta conocer su poder para ver no sólo lodo lo que es, sino 
lodo lo qae paede ser. 

2.° Hemos dichoqae no bay en el mando ni óten ni mal absolalo, 
sino sólo por comparacion, de modo qae, caando se dice que bay 
mal, se quiere significar qae bay ménos bien que el qae podria ba- 
ber. Hemos observado qae no bay ningana criatura à la qae Dios 
no baya hecho bien, aunque baya podido hacerle màs, y aunque le 
haya becho ménos que à otro3. Asi pues, es an absarao pretender 
qae lodo està mal, porque lodo està ménos bien de lo qae podria 
estar; y es otro absurdo suponer qae an sér creado, y por consi- 
guiente may limitado, paede hallarse absolatamente bien y sin fai— 
las en todos conceptos; pues en tal caso seria corno Dios, seria la 
perfeccion infinita. 


0 
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3." Tendriamos una falsa nocion de lo infinito, suponiendo qne 
Dios, por ser omnipotente, debia bacer lodo el bien que pudiese: esto 
es imposible, paesto qne pnede hacerlo basta lo infinito. Està sopo- 
sicion encierra una contradiccion, queriendo qne Dios onnipotente 
no pneda bacer otra cosa mejor. Aqui vuelve todavia la falsa com- 

E aracion entro el poder de Dios y el poder hutnano; el hombre de* 
e bacer todo el bien, ó lo mejor que pueda, porque su poder es 
limitado; pero no sucede lo mismo respeclo de Dios, cuyo poder ea 
infinito. ” 

4.° No razonaban mejor los filòsofi» escandalizàndose de que Dios 
castigase siempre los crimenes en este mondo. Tal conducla en la 
Divinidad seria demasiado rigorosa, tralàndose de un sòr tan débil 
é inconstante corno el hombre; le quitaria el tiempo y los medios 
de hacer peni tenda. A veces lo que parece un crimen à los hom- 
bres, es una accion laudable ó moccolo; y àun màs à menudo lo que 
les parece un acto de virtud, procede de una intencion criminal. 
La Providencia seria, pues, injusta si se conformala con el juicio 
de los hombres. Por otra parte, las recompensas de este mundo no 
son bastante para una alma virtuosa é inmortai por su natura- 
leza; es menester que la virtud sea probada en la tierra para me- 
recer una dicha eterna. 

El impio que, en su ceguedad, murmura conira la Providencia, 
dice: Si yo fuese Dios, obraria de otra manera. Al que asi habla 
podria respondérsele: Dios obraria de muy diferente manera, si 
fuese hombre. 

Callemos, admiremos, y adoremos & la providencia de Dios, 
dàndole rendidas gracias; sometàmonos à su paternal gobierno, y 
nos conduci rà à buon fin. 


Digitized by LjOOQle 



349 


PMJDI8CU. 


% 


Ja prndencia, dice Sto. Tomàa, es el ojo y el piloto del alma, 
asi corno de lodos sua movimienlos y acciones. Por esto la palabra 
prudente viene de porro ttl procul videns, el que ve de léjos; y pru¬ 
denza viene de procul eidentia, facullad de ver lascosasde léjos (i). 


J9*« pru. 
denelm? 


fed, hermanos mios, corno habeis de andar, dice S. Pablo à Io* 
efesios; no corno insensotos, sino corno coerdos; rescalando el tiem- * pr " c 
po, porqoe los dias son malos: Vide/e, fratres , quomodo ambulelis, 
non quasi insipiente *, sed ut sapitnlet ; redxmentee lem pus, quoniam 
dies mali sunt. (v. 15-16.). Tened, pnes, discernimienlo, anade el 
apóstol, comprended cuòi es la volnntad de Dios, y llenaos del es¬ 
pirila de Dios: Propterea nollte fieri imprvdentes, seaintelligentes qua 
sit oolun/os Dei , et implemini Spirita Santo, (v. 17-18.) 

La prndencia, dice S. Crisòstomo, se apaga corno una (impara, 
si tiene poco aceite, ó si no se cierra. la pnerta y las ventanas à 
los vienlos. Las ventanas son los ojos y oidos, y la pnerta es la 
boca. ( Uomil. ad pop.). 

Pesad dos veces las palabras àntes de qne las profiera la lengna, 
dice S. Bernardo: Verbo bis ad limam veni ani, quam semel ad lin- 
guam. (Tract. de Perfel.). 

Todo me es licito, pero no lo tengo expedito (odo, escribe S. Pa¬ 
blo à los corintios: Omnia mihi licent. sed non omnia expediunt. 

(I. VI. 12.) 

Miren las ojos delante de ti, dicen los Proverbios, y no se bajen 
tus pàrpados. Examina el camino qne pisan tas piés, y no daris 
ningun paso en falso: No te aparlea à derecha ni à izquierda; aleja 
tus pasos del mal (2J. 

Csindiad atentamente el camino de la jnslicia que debeir seguir, 
dice el venerable Seda, y en todo lo qne emprendais, preveed 
siempre el fin: Iter justitia, quo ingredi debeas, diligenter sdisce; et 
in cunclis qua agere disfonie, so/heitus ad quem sint ventura finem, 
pravide. (In Collect.). 

flijo mio, dice el Senor en los Proverbios, pnrificaos con mi sabi- 
duria, y preslad oido à mi prndencia, para que cuideis de vuestros 
pensamientòs, y vuestros labios guarden la ciencia: Fili mi, attende 
ad sapienliam meam, et prudentim mea inclina aurem tuam ; ut cu¬ 
stodia* cogitationes, ét disciplinam labia tua conservent. (v. 1-2.) 

Los proyeclos son vanos all! dónde falla la prndencia; pero se 

fi) Prudenti» estoeulus et rector anima, omoiumque eju» raotuum et actionum.Unde prude ni 
dicitur, quasi porro voi procul ridens; et prudenti», quali procul ridenti», (a. p. q. art . 5 .) 

(a) Oc ali tui recta videa nt, et palpebra tua piacedant greaaua tuoa: dirige aemitam pedi bua 
tuia, et orane* ria tua atabilientur. Ne deeli net ad deileraro, ncque ad ainistrara; arerle pedera, 
tuum i malo. (IV. *5-87.) 
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afirman en la union de los consejeros: Dissipantur cogitatimi ubi 
non est eonsilium: ubi verò sunt plures eonsiliarii, confir montar. 
(Prov. XV. 22.). E1 alma quo no es prudente, no tiene bienalguno: 
Ubi non est scientia anima, non est bonum. (Prov. XIX. 2.) 

Hijo mio, dice el Eclesiàslico, no hagais nada sin consejo, y no 
tendreis arrepentimienlo despues de la accion: Fili, sine eonsilio 
nihil facias, et post factum non panitebis. (XXII. 24.) 

Queriendo Dios crear al bombre, la Santisima Trinidad entrò en 
consejo, y dijo: Hagamos al bombre à nuestra imàgen y seme- 
janza: Faciamus hominem ad imaginem et similitudinem noi tram. 
(Geo. I. 26.). Hagamos con cousejo al bombre capaz de consejo, 
para qne aprenda de nosolros, de sa Greador, à bacerlo lodo con 
prodencia y consejo. 

Aprende dónde està la prudencia, dice el Senor, por medio del 
profeta Baruch; dónde està la fuerza y.dónde la inleligencia, para que 
sepas al mismo liempo dónde està la larga vida y el verdadero ali¬ 
mento, dónde està la luz de los ojos y la paz: Disce ubi sit pruden¬ 
za, ubi sit intellectus, utscias simul ubi sit longiturnilas vita et victus, 
ubi sit lumen oculorum et pax. (IH. 14.) 

Os exhorto à todos, dice el apóstol à los romanos, que no seais 
màs sabios de lo que es monester, sino que seais sabios con sobrie- 
dad, con prudencia; es decir, que no os arrojeis en ningun exceso, 
ni siquiera de zelo de bien, sin prudencia consumada ó consejo 
previo: Dico enim non plus sapere, quàm oportet sapere; sed sapere 
ad sobrietatem. (XII. 3.) 

Quitad la prudencia, dice S. Bernardo, y la virtud serà vieto: 
lolle hanc ( prudentiam ); virtus vitium eril. (Serm. XL in Cani.). 

Ved, dice Jesucristo à sus apóstoles, que os envio corno ovejas 
en medio de lobos; séd, pues, prudentes corno serpientes: Ecce ego 
mitto tot , sicutotes in medio luporum ; estote ergo prudentes sicut ser- 
pentes. (Mallh. X. 16.) 


.La prudencia exige que lo que decimos y hacemos, l. a , esté exento 
‘de falsedad...; 2.* que sea sincero y esté aparlado de lodo fingi- 

miento é hipocresia...; 3.* que sea grave y sin ligereza_; 4.* que 

sea justo y esté exento de loda injuria respecto del próximo. t .; 5.* 
que seautii y no pueda perjudicar à nàdie...; 6.° que sea maduro, 
reflexionado, oportuno y conveniente para las personas, los lugares 
y el liempo...; y 7.° que no se diga ni haga nada de que lengamos 
que arrepentirnos. 


iEl bombre prudente, dice S. Bernardo, no bace nada sin haber pre¬ 
visto y examiuado tres cosas: 1.' si lo que desea bacer està permiti- 
do, luego si es conveniente, y en 3.* r lugar si es ventajoso: Spiri- 
tualis homo omng opus suum trina consideratone praoeniet : primò an 
liceat , deinde an deceat, postremò an expediat. (Lib. I do Consid M 
c. 111 .) 
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CI Evangelio nos dice qne cuando el àngel aaludó à Maria para 
annnciarle que Dica la habia elegido para ser Madre del Verbo en- 
camado, se eslremeció, porque el àngel tenia figura humana: Qua 
eum audisset, turbala est in sermone ejus, et cogitabat qualis esset ista 
eogitatio. (Lue. I. 29.) 

Es propio de una virgen prudente, dice S. Ambrosio, temer y 
lemblar ante lodo hombre que se le acerca; hasta teme bablarle: 
Trepidare virginum est , et aa omnes viri ingrtssue pavere, omnes viri 
affatus vereri. (Lib. de Virg.). 

El bombre prudente practica las palabras del apóstol Santiago: 
Sea lodo bombre pronto en escuchar, lento on hablar, y lento lam- 
bien en la ira: Sii omnit homo velox ad auditndum, tardus autem ad 
loquendum, et tardus ad iram. (1. 19.) 

Es cèlebre la sentencia de Séneca: El que no sabe callar, no sabe 
hablar: Tacere quisquis nescit, hic nescit loqui. (In ProvJ. 

San Ambrosio dice que el bombre prudente mide sus disctjrsos y 
los pesa en la balanzade la justicia, para que baya gravedad en su 
razon y peso en lo que dice. Obrando asl manifiesta dulzuras, bondad 
y modestia (1). 

No obreis pronto sino despurs de haber examinado cuidadosa- 
mente, dice Séneca; no reflexionar es locura: Dia deliberalo, citò 
(acito; nil curare, hoc est insanum esse. In Prov.). 

El hombre prudente dice à Dios con el Salmista: Senor, poned una 
guardia en mi boca y una puerla en mis labios: Pone, Domine, cw- 
stodiam ori meo, et ostium eircumstanlia labiis meis. (CXL. 3.). Ob- 
serva lo que dice el Eclesiastes: No hableis jamàs imprudentemente, 
y no se apresurc vuestro corazon en enunciarsej.sean pòcas vues- 
tras palabras: A’e temere quid loquaris, ncque cor tuum sii velox ad 
proferendum sermonem; sint pauci sermones lui. (v. I.). Precaved el 
mal dia, afiade el Eclesiastes: Malum diem prcecave. (VII. 15.) 

El que tiene autoridad, dice S. Bernardo, debe verlo lodo, pres- 
cindir de muchas cosas y castigar poco: Rector omnia, videat, multa 
dissimulet, panca castiget. (Lib. de Consid.). 

Gonsultad siempre al bombre cuerdo, dice Tobias à su hijo: Con- 
silium semper d sapiente perquire. (IV. 19.) 

El que es prudente, desconfia de si mismo, se humilla y pre¬ 
serva de los pecados. 

ELhombre prudente, para no extraviarse se uneà la ley del Senor; 
medita està ley, sus recompensas y sus castigos, y compara. Enlón- * 
ces elige siempre el bien, y evita y desprecia el mal. 

El bombre prudente observa esle preceplo del Espirilo Santo: No 
os volvais à la derecha, ni à la izquieraa; apartad vuestros pasos 
del mal. (Prov. IV. 27.) Se guia segun la regia de la recla razon, 
de la ley y de la voluntad divinas. No os volvais à la derecha; es 
decir, que basta para el bien se necesita prudencia. No os volvais 

*.(i) Ad mensnram se r monca profert libra examinatos jastilice, al tii gravitai io senso, in ser¬ 
mone pondus. H»c si custodiat aliquis, fit mitis, mansuetns , modeatns. \Lib . I Offic. p c,lll,) 
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à la izquierda, evitad cl pecado. Voi verse & la derecha, dice S. 

Agustio, es enganarse à si raismo, creyéodose sio pecado; voi verse 
àia izquierda;es eniregarse al pecado con ana segaridad perversa y 
corrompida. (De Morib.). 

La derecha y la izqoierda es el vicio; la virlud està en medio, y 
alti se mantiene el hombre prudente. 

El que anda en medio de acechanzas con circunspeccion, està en 
seguridad, dicen los Proverbios: Qui cauti laqueot, ttcurut erit. 

(XI. 15.) 

El. hombre prudente lo examina lodo con cordura, y lo pesa lodo 
en la balanza de las razones divinas y eternas. El imprudente, por 
el contrario, pesa las cosas seguo las razones humanas, lemporales y 
caducas, y las prefiere à las razooes divinas y eternas; lo que es 
una suprema locura. 

San Luis Gonzaga, que era lan prudente, està, en efecto, repre- 
sentado en su cuadro con una balanza: en un plalillo pesa las razo- 
nes lemporales, y en el otro las razones eternas; éslas avenlajan in¬ 
finitamente à las otras, y le obligan à hacerlo lodo segun las razones 
divinas y eternas, y no segun las razones humanas y perecederas. 

Es lo que dice un hombre cuerdo: Todo lo que hagais, bacedlo eoa 
prudencia, y mirad siempre el fin: Quidquid agas, pruienler agni, 
et respice fintiti. 

0 hombres, dice S. Bernardo, reflexionad de dónde veuis, tened 
verguenza del triste estado en el cual os ballali attualmente, y es¬ 
tati inquielos, temblad pensando à dónde vais: Attende, ó homo, un- 
de venie; et erubetee ubi et, el ingemisce quo vadis, el contremitee. 
(Serm. in Cani.). 

Lo que se ha nensado, dice, una vez hecbo, es eterno. Vivid 
pues, aplicaos, trabajad para la elemidad; ésla es la prudencia y la 
sabiduria de los Sanlos. 

Inlerrogado Sto. Tó'màs de Aquino sobre la manera corno se po- 
dria pasar està vida sin error y sin caida grave, respondió: Si nos 
conducimos en cada accion de manera que podamos darnos cuenta del 
por qué hemos obrado asi: Obrando de està suerle, no daremos fin à 
la codicia, à la pasion, à la casualidad ni à ninguna otra cosa que 
pudiera precipilarnos en el error (1). 

El hombre prudente consulta siempre. El consejo es una cosa sa- 
grada, dice S. Basilio, es la onion de las voluntades, el fruto de la 
•caridad y el fundamento de la humildad. (Uomil. in Ptal.). 

El hombre prudente no es curioso en los misteriosde la fe; nada , 
lleya al extremo; està en su deber, en sus funciones: no se ocupa 

de lo que confterne à los otros ; se ocupa de si mismo. 

La prudencia, dice el Eclesiàstico, se manifiesta con la palabra; y 
el juicio, la ciencia y la doclrina aparecen en los discursos del sa- 

( i) Sia ia qaalibet actiooe quia ita agat, at ratioaem reddere potait cur eam.faeiat; tic eniaa 
ooo tinet te traatverautn agi 4 cupidità u, pataioae, caia, aliavo re, qua aura ia erroram iadacat. 

(De Peccai is.) 
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bio; y su firmeza està en las obras de justicia: In lingua eniw» 
tapientia dtgnotcilar, et «enim, et scientia, et doetrina in verbo 
tentati, et firmamentum in operibut j tu (ilice. (IV. 29.). Loa hombres 
pradentps en sas discursos, qae obran con aabidurla, lienen la 
iDteligeocia de la verdad y de la justicia: Sentali in verbit , et ipti 
tapienler egerunt, et intellexerant veritatem et justiliam. (Ibid. X VI 111. 

29 .) 

{|o todaa sos vias, David obraba prudentemente , y el Senor 
eataba con él, dice la Escritara: In omnibut dii tuis David pru- 
dealer agebat, el Dominai erat carneo. (1. Reg. XVili. 14.). David -e “**** 
obraba cod màs prudencia qae todos loa servidorea de Saul, y sa 
norobre llegó à aer may cèlebre: Prudential se gerebat David, quàm 
.omnet servi Saul, et celebre factum est nomea ejat nimit. (I. Reg. 

XVlll. 30.) 

El boropre prudente gobernarà & loa demàs, dicen loa Proverbioa: 
Intelligens gabernacala possidebit. (1. 5.) 

Seguo S. Basilio, bay tres marea may peligrosoa y fecundos en 
tempeatadea y en naufragioa; y sobre esos marea el buque de la vida 
homana debe aer regido y conducido al paerto por medio de la 
prudencia; està virtud debe aer el piloto. E| primer mar ea el sigio, 
en el cnal domina el aoplo de la fortuna, levanlando à unos y sumer- 
giendo à olros. En eate mar, el bombre ea el boque qae tiene una 
auerte dichosa 6 deagraciada. Aai puea, la prudencia previene laa 
tempeatadea é impide loa naufragioa. El aegundo mar ea el corazon, 
qae està constanlemente agilado y atormentado corno un mar en- 
fnrecido por laa diveraaa pasiones, loa penaamienlos y loa deseos. 

El buqne en este mar es el alma miama y la vol.unlad; la pruden¬ 
cia las dirige à ambaa. El lercer mar es el paso trazado à la vida 
humana. Eate paso que debe guiarnos al Cielo, està lleno de ma- 
ligoos eapirilua, corno de otros tanlos terriblea pirataa dispuestoa à 
capturar y pillar el buque con todaa sua mercanclaa y sua riquezas, 
es decir, el alma con sua buenas obras, ó hacerle naufragar. 

La rapidez del liempo impelo hàcia el temible escollo de la muerte. 

La pradencia evita à esoa numeroso3 y crueles pirataa, loa combates 
salva las riquezas del boque, y el buque mismo del pillaje y del 
naufragio, llevàndolo con una y santa maerte al puerto deseado de 
la salvacion eterna. ( Bomil. in Piai.). 

La prudencia, dice S. Bernardo, purifica el alma, arregla loa 
afectoa, dirige loa aclos, corrige loa excesos, forma y rigo las coa- 
tumbres, adorna la vida, y la hace honrosa y perfecta, comunicando 
la ciencia de las cosas divinas y humanas. Lumina lo que està os¬ 
curo, modera loa deseos violentos, renne lo que està separado, esca* 
drina loa miaterios, busca la verdad, examina lo que parece veroai- 
mil, y explora lo que ea falso y ficticio. La prudencia distribuye lo 
que nay que bacer, recibe lo que està hecho, para que no baya en 
el alma nada incorreclo. Preaiente las adversidades en el seno 
Tom. tv.—45 
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mismo de la prosperidad; y està Un faerte en las adversidades, qoe 
no sólo lag snfre con valor, sino que ni siqoiera las siente (1). 

iQaé baco el hombre prudente? No dana à nadie, ni 4nn cnando 
pucde. iQaé hace el imprudente? Qniere dafiar, basta cuando 
no puede. 

Si invocas la prudencia, dicen log Proverbios, si la bnscas corno 
dinero, si la descubres corno nn tesoro oculto, entónces comprende¬ 
rà® el temor de Diog, y haltar&s la ciancia del Senor; porque el Se- 
fior da la gabiduria, y su boca derrama la prudencia y el saber. 
(11. 3-6.). Considera lus vias en la prudencia, y todos tue pasos 
seràn firmes. (lbid. IV. 26.) 

La prudencia es la ciencia de log Santos, anaden log Proverbios: 
Seientta Sanctorum prudenza. (IX. 10.). La salvacion està à dónde 
abunda la prudencia: Salut ubi multa eontilia. (lbid. XI. 14.). El 
que se conduce por la prudencia no se extravia nunca: Qui agunt 
omnia cum contilio, reguntur sapientià. (lbid. XU1. 10.). La sabidu- 
ria descansa en el corazon del hombre prudente, é instruye à los 
demàs: In corde prudenti* requietcit sapientia; et indoctot quotque 
erudiel. (lbid. XIV. 33.) 

La ciencia del alma es la prudencia con que el alma recorre y 
esamina, no sólo las cosas presente®, sino las pasadas, à fin de deter¬ 
minar tambien las acciones que, pudiendo justificarlas y salvarlas 
' el dia del juicio ante los ojos de Jesucristo que lodo lo penetra, con- 
siga la corona y el premio de la gloria celestial. Porque la prudencia 
es el ojodei alma, y el que la posee, ve muy bien todas las cosas, las 
prevó y mira con cuidado en dónde fija sus pasos y acciones. Por 
eslo marcha seguro, corno el que en las tiniebìas va precedilo de 
unalàmparay lasigue. 

La ciencia del alma es, pues, la prudencia que vela la salvacion 
dei alma, y sondea sua recompensas y sus castigo3, excitando al 
hombre a vivir bien, à huir del pecado, à practicar la virtud y à 
morir bien. Con razon dice el Sabio que la prudencia es la ciencia 
de los Santos: Scientia Sanctorum pruaentia. (Prov. IX. 10.). Y San 
Lucas la llama virtud de los juslos. (/. 47.) 

El que guarda su boca y su lengua. dicen los Proverbios, preser¬ 
va su alma de angustias: Qui custodii ot suum et linguam suam, 
custodii ab angustiti animam suam. (XXI. 23.) 

La prudencia, dice el abate Uoisés, es madre de todas las virtù- 
des; es su guardia y moderadora: Omnium virtutum generatriw, cu- 
slot, moderatritcque discretio est. (In Vit. Patr.). 

Los qae buscan al Senor, lo aprecian todo, dice la Escritura: Qui 
inquirunt Dominum, animadvertunt omnia. (Prov. XXVili. 5.). El 

(O Con side ratio mentovi purificai, regit affettai, dirigii aotu», corrigli exeeaaua, componiI 
moro*, vitam bonoaut et ordinat, divinami» pariter etjramaaarnm rema sctentiam confer.Hac 
•at qua confata determinai, hiantia congiL apana colligit, aecreia rima tur, vera veetigat, ve ri si- 
milia examinat, ficta et fucata eaplorat. Hoc eat qua agenda proordinat, tata reoogitai, nt ni bit 
in mente reiideat, aut incorréctnm, ani correctione «gena. Hoc alt qua in proaporia adrerta 
praaentìt, in advoatahis quasi non aontit ea. {filò, Coiuld.). 
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hombre prudeate es una leccion para bica de otrtfs, y llena su al - 
ma de dulzura: Vir peritus multai erudivit, et anima tua tuavit ett. 

(Eccli. XXXVU. 22.). El hombre pruderne quedarà lleno de bendi- 
ciones, y los que le vean, le alabaràn: Vir sapiens implebitur bene- 
dictionibus , et videotel aiuto laudabunt. (lbid. XXVII. 27.). Heredarà 
bonor en medio del pueblo, y su nombrè yivirà eternamente: Sa¬ 
piens in popolo hareditabit honorem, et noma» illiut erit vivens in (Ster¬ 
nuto. (lbid. XXXVU. 29.) 

San Pambon decia al morir: No tengo que arrepentirme basta boy «>• 

de ninguna imprudencia. (In Vit. Patr). Dichoso hombre que podia & r ?rud«»?ia. 
hablar asi... El que es prudente en palabras, en pensamientos y en 
acciones, es un hombre perfecto, y por consiguiente dichosi— 
simo. 

Segun la Escritura, siendo li prudencia la ciancia de los Santos, 
y hallàndose la salvacion en dónde abunda la prudencia, necesaria- 
mente el que tiene prudencia tiene felicidad... Segun la Escritura, 
la sabbiarla es dote del hombre prudente; asi pues, la sabiduria 
nos da la dicha. 

Los buenos consejos de un amigo dulcifican y consuelan el alma, 
dicen los Proverbios; asi pues, no bay màs que el hombre prudente 
que sea amante de los consejos: Boote amici contiliis anima dulco- 
ratur. (XXVII. 9.) 

El hombre prudente posee su alma en paz, dice el Eclesiàslico: 

Vir peritus anima sua suavis est. (XXXVU. 22.). El hombre pru¬ 
dente estarà lleno de bendiciones; Pir sapiens implebitur benedictio - 
nibus. (lbid. XXXVU. 27.) 

Evitad las cuestiones fùliles y absurdas, sabiendo que engendran las 
querellas, dice S. Pablo à su discfpulo Timoteo: Stultas et sine dii- ?£ r e »*w«eVtc? 
ciplina quastiones devita, sciens quia generant litei. (11. li. 23.) 

Ha ordenado mi amor, dice la Esposa de los Gantares: Ordinavit 
in me caritaiem. (li. 4.) 

El celo sin la pradencia es siempre ménos efieaz, dice S. Bernar¬ 
do, y ménos àtil; y muchas veces es demasiado danoso. Guanto 
màs ardiente es el celo, màs adivo el espiritu y màs grande la ca- 
ridad, tanto màs ciencia y prudencia se necesita para sujetar el celo, 
templar el espiritu y ordenar la caridad (1). 

El que conila en su corazon, es un insensato, dicen los Prover¬ 
bios: Qui con/idii in corde suo , stultus est. (XXVUI. 26.) 

Si alguno de vosotros cree practicar la religion, no poniendo freno »ny<«yn-- 
à su lengua, sino seduciendo su propio corazon, tiene una religion ìnVrasVitt! 

(*) Secnper Miai iImm leientia minai «fficit, nlsoiqtii alilic iattnitar: plerotnque aulim 
et pernkiouus Tildi leautar* Qaò igitar telai ferridtor te YchemiaVior spinta*, profanorque 
tentai, ed vtgilmliori opai le tende eit, a a* uelam lapprìmit, ipiritam temperet orcMnet e» ri¬ 
ti tem. C Età, d* Contid 
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'vana: Si quii putat te religiotum ette, non refranant linguam tua m, 
tei teducent cor tuum, hujut vana est religio. (Jac. I. 26.) 

El que no prevée io que hace, anda corno an ciego y cae, dice 
S.. Gregorio. ( Pastor., admonit. XVI.) 

Los impradentes no consallan, rehusan los baenos consejos, por- 
qne estàn dominados por la codicia y lag pasiones, y no quieren li- 
brarse de elio. Del mismo modo que los indlos, no enlienden nada, 
soo obstinados, y sa vida y sa fin son deplorables. Sin prudencia, 
vanos son log pensamienlos, dicen los Proverbios: Diseipantur cogita- 
tiones, ubi non ett eonttlium. (XV. 22.). No pnede haber bien alguno 
donde bay impradencia, anaden los Proverbios: Ubi non ett selen¬ 
ita anima, non estbonum. (XIX. 2.) 

El imprudente està siempre eo las tinieblas; no sabe à dónde va. 
La concupiscencia le Ilama, y corre à sa voz: por està razon cae en 
extravlos, escàndalos é innumerables abismos. 

El imprudente viola los secretes. dice la Escritara. ( Eccli. 
XXV IL 41.) 

El imprudente es aborrecido de Dios y de lós hombres... Dana à 
los demas...; se dafia à si mismo...; es aesgraciado..., y baco des- 
graciados à los demàs. 
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tHLa palabra prueba significa varia» cosas: primero, por poner à 
prueba se pnede entender: 1.* mirar...; 2.* escadrinar, sondear...; 3." 
discernir..; 4.* purificar y separar lo que es puro de lo que no lo es...; 

5.* juzgar...; 6.° elegir y recompensar, ó reprobar y castigar. 

Los dias son malos, dice el gran apóslol: Dite mali sunt. (Eph. v. 

16.). Los dias de està vida son miserables, llenos de pruebas peuo- 
sas, de tentaciones y de peligros. Por cuva razon Jesncrislo dice en 
S. llateo: A cada dia basta sa mal: Sufficit diti malitia sua. (VI. 

34.). Es decir, è cada dia le basta so afliccion y sa miseria. Los 
dias son malos, es decir, inciertos, móvibles, cortos, llenos de cui- 

dados, de distracciones, de asechanzas y de enemigos. 

Sin praeba ni tentacion, dice S. Crisòstomo, no bay corona; sin 
combate no bay vicloria, y sin pruebas no bay perdon. No hay va¬ 
rano sin invierno. El grano arrojado en tierra necesila lluvia; nece- 
sila de la guerra de las nubes y del hielo para convertirse en espi- 
gas en la primavera. ( Bomil. IV de Divit. et Paup.). 

La cera necesita fuego para recibir la impresion del sello: asi el 
hombre, para quedar sefialado con el sello de la divina gracia y de 
la misma divimdad, necesila de las pruebas del trabajo, de las en- 

fermedades, de las tentaciones, etc. 

Lo que està fieno de tierra, de mobo y de inmandicias, necesi¬ 
ta fuego para purificane. 

San Agustin ensena que las pruebas que nos afligen no proceden de T^endecì»! 
los hombres ni del demonio, sino de Dios, que se sirve del bombre * «a don 
6 del demonio para castigarnos, corno del demonio se sirvió tambien d ® ol "‘ 

S ara experimentar à Job. Dios, dice aqnel gran Doclor, azola à sas 
ijos para disciplinarlo», & fin de qae se corrijan, y azòta à los ré- 
probos, à fin de qae sean castigados por el eiemplo de los demàs. 
(JnPsal.IXl.) 

Os pondré un freno, à fin de qne no perezcais, dijo el Senor por 
medio de Isaias: Infrmabo te, ne intereas. (XLVIII. 6.). Este freno 
son las pruebas. Elias son, pnes, un presente de Dios y parten de sa 
.benevolencia bàcia nosotros, de sa beneficenza, que quiere domar 
naestro lujo y naestra concupiscencia. Por e) contrario, es una prue¬ 
ba evidente de la ira de Dios cuando snella las riendas al bombre y 
le deja seguir sas capricbos, permitiendo qae se extravie corno un 
caballo indòmito qae no tiene ya freno que le contenga. Las adver- 
sidades son mnchas veces de parte de Dios an dòn màs precioso qae 
las prosperidades; son màs saladables, y el amor qae so tiene por 
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Dios es màs paro en Ias praebas que en la abandancia. Dios es màs 
perfectamente amado en la cruz y ea las aflicciones, qoe en los con- 
suelos y delicias. En las praebas, el amor carnai ó sensual no en- 
cuentran nada qoe amar de lo qoe ama en las delicias. Asl es qoe. 
cnando se ama à Dios en la craz, se le ama con an amor espiritnal 
y poro, porque sólo se ama à Dios. De la craz y del paro amor de 
Dios en la craz, aprendemos à extender este mUrno amor paro à 
las cosas de la tierra, à las riqaezas, à las delicias, à las prosperi- 
dades caalesqaiera, à fin de qoe no amemos màs qae à Dios. Por 
eslo dice S. Gregorio Nazianceno: Doy gracias à Dios en las praebas 
corno en la alegria, porqae tengo por cierto qae Dios, la suprema 
razon, obra para nosotros en interés naestro. (In Distica.) 


ni** rmiiJlos habeis probado, Sefior, dice el Reai Profeta, nos babeis purifi- 
a “° cado con el faego, corno la piata: Probatti no*, Deut; igne noi esa¬ 
mina*/», sicut examinatur argentata. (LXV. 10.). Senor, Uovo el peso 
de vnestra ira, y mi corazon està tarbado. Las olas de voeslra ira 
han pasado por mi, y vuestros terrores me han abatido. Se baa 
desbordado sobre mi corno an torrente, y me han envaelto. (Piai. 
LIXXVII. 46-48.) 

Los ba probado corno oro en el crisol, dice la Sabidaria, y los ha 
recibido corno an holocaasto, y resplandeceràn en el dia en qae los 
visite, y brillaràn corno la dama qae se extiende en an canaveral 
seco: Tamquam aurum in fornace probavit ilio», et quasi holocavsli 
hottiam accepit ilio», et in tempore erit respectu * Ulorum. Fulgebunf, 
et tamquam tcintillcB in arundineto ditcurrent. (III. 6-7.) 

Dios, dice el Génesis, probó à Abrahan, y le dijo: Toma ta bijo 
unico è qaien qaiero, à Isaac, y véle à la tierra de la Vision, y all! 
ofrécele en holocaasto sobre ana de las montanas qae te indicaré. 

( XXII. 4-2.) 

El Senor praeba y vivifica, dice el primer libro de los Reyes: 
Dominai mortificai, et vivificai. (II. 6.) 

Asi corno el oro praeba la piata y el crisol el oro, dicen los Pro- 
verbios, el Sefior praeba los corazones. (XVII. 5.) 

Dios praeba los corazones de los bombres examinàndolos...: 1.* 
con sa ley y sas preceptos, con los doctores y predicadores...; %.* 
con las tribolaciones...; 3.' con las tentaciones. 


/Aqué wae 
bMV 


'Pero, ik qué praebas? Difiriendoel moslrarse à nosotros, Dios, dice 
S. Aguslin, engrandece naestro deseo, y de este modo dilata naestro 
espirila y lo bace màs capaz de recibirle: Deut differendo extendit de- 
tiderium; desiderando, extendit animum; estendendo, facit capacio- 
rem. (In Psal. XXL) 

Aqoellos à qaienes amo, dice el Sefior en el Apocalipsis, son re- 
prendidos y castjgados por mi: Ego, quo» amo, arguo et castigo. 
(III. 16.) 

Jesucri»to praeba à los soyos: 1.* para aumentar sas méritos...; 


4 
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2.* para conservarlos en la homildad...; 3.* para hacerlcs expiar 
sus pccados...; y 4.* por una mayor manifeslacion de la accion de 
Dios, corno el Làzaro, los Màrtires, los apóstoles, sa Iglesia 
etc...;. 

Senor, dice el Salmista, babeis probado mi corazoo y me babeis 
visitado durante la noche; me babeis becbo pasar por el fuego de 
la tribulacion, y no se ha encontrado en mi la iniquidad: Probatti 
cor meum et visitasti nocte , igne me esaminasti, et non est inventa in 
me iniquitas. (X\J1. 3.) 

Me ne levantado para abrir à mi predilecto, dice la Esposa de los 
Cantares; be abierto la puerta; be abierto à mi muy amado, pero 
se babfa vuelto, babia pasado: he corrido al logar donde babia ha- 
blado; lo be buscado y no lo be ballado; le be llamado, y no me 
ba respondido. (F. 5-6.). Lo mismo hace Dios respecto de nosotros 

para excilarnos à desearlo y buscarlo. 

r Dios ejercila & sus servidores y amigos con.pruebas v persecucio- 
nes diversas para elevarlos al honof de la virtud y de la gloria... 
Mortifica y vivifica; hiere para corregir. Toda la severidad do Dios, 
dice S. Ambrosio, tiene por fin castigar los pecados de los suyos 
con pruebas, conservar su alma, destruir sds vicios, y bacer creccr 
^ en sa corazon las virtudes màs perfectas: Hcec est circa homines suos 
tota ejus severilas, ut in his peccata puniantur , anima conserve tur, 
auferantur vitia , virtutes optxmce nu triantur. (Episl.). 

Nada sucede al fiel sin fa presciencia y la voluntad de Dios; y sa 
volanlad consiste en corregirle de sas defectos, ó en fortificarle co 
la virlud y en la paciencia, para aumentar sa corona.en el Cielo. 
Asi es corno permilió que el justo Abel muriese à manos de su im¬ 
pio bermano; asi es corno probó à Abrahan, ordenàndole que sacri- 
ficase à sa hijo Isaac; asi es coino probó à José, permitiendo que 
~ fuese vendido por sus hermanos; que Moisés y su pueblo fuesen opri- 
midos por la tirania de Faraon; que David fuese perseguido por 
el òdio de Saul; que la casta Susana estaviese expuesta & la odiosa 
'calumnia de dos iofames ancianos; que Jeremias fuese encarcelado; 

* que Daniel fuese arrojado à la cueva de los leones, eie. etc. 

Nuestros padres, dice Judith, han sido sometidos àia lentacion 
corno & una prueba, à fin de que cooslase si era ó no sincero su 
colto hàcia Dios. Acuérdese el pueblo del modo con que Abraban 
nuestro padre, fué experimentado por vàrias tribulaciones; y-llegò à 
ser el amigo de Dios. Asi Isaac, asi Jacob, asi Moisés y lodos los 
que agradaron al Sefior han sido ballados fieles en medio de nu- 
merosas tribulaciones; pero todos los que no ban recibido las prue¬ 
bas en el lemor de Dios, y han manifestado sa impaciencia y mur- 
murado, ban sido entregados al àngel exterminador, y ban pereci- 
do con las serpienles. No nos atormentemos por los males que safri- 
mos; sino qae, considerando que eslos lormenlos son menores que 
nuestros pecados, y que somos castigados corno servidores, creamos 
que Dios quiere corregirnos, y no perdernos. (Vili. 2/-S7.) 
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La prueba es para el cristiano lo qoe la lempesiad para el pilo- 

L to, la Incha para el atleta y el combaie para el soldado. 

Dios nos envia pruebas: l.° para vigorizar nuestra volunlad re- 
belde, abalir maestro orgallo y obligarnos à someternos...; 2."- para 
castigarnos de nneslras prevaricaciones...; 3.' para destruir en nos- 
otros el bombre viejo...; 4.® para condacirnos à la paciencia...; 5.* 

para bacernos semejanles à Jeans croci Scado. 

Ed su aQiccion, dice el Senor por boca de Oseas, se apresuraràn 
à volver à mi. Venid, volved al Senor. El es el que nos ba berido, 
pero él nos amarà; él pos darà la vida, nos resucitarà, y viviremos 
en sn presencia: In iribulatione sua consurgent ad me: Venite, et re - 
vertamur ad Dominum ; quia ipse cepit et sanabit nos\ percutieì et cu- 
rabit nos, vivificabit nos. suscitabit nos, et vivemut in conspectu ejus. 
(VI. 1-3.) 

Comenlando eslas palabras de Oseas, S. Agustin dico admirable> 
mente: Està es la voz del Senor; Heriré y curarè. Corta la po- 
dredumbre de nneslro crtmen, cora el dolor de la herida. Los mó- 
dicos obran asi: bieren, corlan y curan; se arman para berir; llevan 
corte, y vienen para cnrar: llla est vo» Domini: Ego percutiam, et 
ego sanabo. Percutit putredinem facinoris, sanai dolorem vulneris. 
Faciunt hoc medici , sicant, percutiunt et sananti armarti se ut feriant, 
ferrum gestant, et curare veniunt. (In Psal. L.) 

Las prnebas son corno dardos lanzados por la mano divina para 
recordar à Dios y à su salvacion à los bombres que bnyen y se van 
à so pérdida. Tnrbados, beridos, bumillados, y abalidos por esos 
daidos saludables, deposilan sa orgullo, reconocen su falla, y con 
el corazon contrito piden perdon al Senor; y el Senor perdona 
por sus sóplicas, y les abraza con la ternura de una madre. Es lo 
que dice el reai Profeta: Vuestros dardos, Senor, me penetran por 
todas partes, y vneslra mano pesa sobre mi: SaaUtce tua infixos 
sunt miài, et confermasti super me manumtuam. (XXXVU.3.) 

P Asi S. Agustin ensena que Dios es un mèdico hàbil y caritativo 
que se vale de las pruebas corno de un remedio precioso y eficaz 
para curarnosde nueslros vicios. Golocadns, dice, bajo la impresion 
del romedio, os queman, os corlan; grilais: el mèdico no se conforma 
con vuestra voluntad, sino con lo que pide vueslra salud. Bebed es- 
te caliz amargo, vosolrós os lo babeis preparado; bebedlo para que 
vivais: Sub medicamento positus, ureris, secaris ; clamasi non audit 
medicus ad coluntatem, tea ad sanitatem. Bibe amarum calicem, tu 
enim libi fecisti ; bibe ut vivas. (In Psal. LXI.) 

Las pruebas nos ensenan à desprendernos de la nada del mundo, 

, y à aficionarnos à los ùnicos bienes verdaderos. 

Cuando el Senor, anade S. Agustin, permite ó hace que seamos 
exporimenlados por las tribulaciones, es enlónces misericordioso; 
esercitando la fe, difiriendo el socorro, no se niega à darnos auxilio, 
sino que pone el deseo en movimiento. (Serm. XXXV11. de verbis 
Domini.) 


Digitized by LjOOQle 





PBCEBAS. 861 

Las praebas, dice S. Gregorio, abren los oidos del corazon, que 
cierra macbas veces la prosperidad de este mando: Aurem cordit 
iribulatio aperti, quam sopì prosperilat hujus mundi claudit. (Moral.). 

San Jeronimo dice qqe Dios quila macbas veces à los pecadores 
las dulzuras de sas pecàdos, è fio de qae, no habiendo qaerido co- 
nocer à Dios en la prosperidad, le conozcan eu la adversidad, y ha¬ 
biendo becbo un mal uso de sas riqaezas, vuelvan à la virino por 
la pobreza, es decir, que tettati obligadot en cierlo modo à volver & 
ser virluosos. (Conmenl.). 

r Las praebas no abalen màs qae à los qae no saben snfrirlas. Los 
mejores soldados son elegidos para las ocasiones en qae se necesila 
valor, energia y heroismo; son elegidos para las acciones importan- 
tes y decisivas. Por eslo Dios elige con preferencia k los qae màs 
ama para enviarles mayores praebas... 

u 1.® Aprendan los crislianos quo las praebas son una serial, no de 
la ira de Dios, sino de sa amor; porqne son la praeba de la eleccion 
y de la filiacion divinas. Es lo qae dice el profeta Zacarlas: Los 
probaré corno oro y piala; invocaràn entónces mi nombre, y oiré 
sa oracion. Diré: Este es mi pueblo; y ellos diràn: El Sefior es 
naeslro Dios: Ducam terliam partem per tgnem, et urani eot ticut , «ri¬ 
far argentami etprobabo eot , ticut probatur aurum. Ipte voeabit no¬ 
mea meum, et ego exaudiam eum. Dicami Populut meut es; et ipse 
diceh Dominut Deus meut. (Xlll. 9.). Es lo qae dijo el àngel al eie- 
go Tobias: Ha sido necesario qae latenlacion os probase, porqne erais 
agradable à Dios: Quia acceptus eros Deo , neceste futi ut tentatio 
probaret te. (XII. 13.). Yo reprendo y castigo à los que amo, dice 
el Sefior en el Apocalipsis: Ego, quosamo , arguo et castigo. (III. 19.). 
Es Io qae escribe lambien S. Pablo à los hebreos: el Sefior castiga 
al que ama, y azota à todo^los qae recibe por hijos sayos. Séd Ar¬ 
ra es, y perseverad en el castigo: Dios os trata corno hijos sayos; 
porqne ìcaàl es el hijo qae no es castigado por su padre? Si estu- 
vierais faera del castigo à qae lodos estàn sajetos, vendriais à ser 
corno.frutos del adulterio, y no hijos legilimos. Y laego, jno bemos 
tenido por maestro3 à naestros padres, y no los hemos reverenciado? 
Gòn macha mayor razon debemos, pues, obedecer al Padre de los 
espiritas, à fin devivir. Aqaellos, dorante algan liempo, noshan 
castigado corno han qaerido; pero ésle nos castiga corno es ùtil para 
parlicipar de sa sanlidad. Todo castigo parece en la aclaalidad un 
motivo de tristeza, y no de alegria; pero màs tarde produce à los qae 
han sido ejercilados un (rato de jasticia lleno de paz (1). 

Qaem cairn diligit Dominai, castigati flagellai ant*m otnoem filiam quem reci pi t. la 
disciplina perseverate. Tamquam filila vobis offert ae Deas: iquis cairn filine qaem non corripit 
pater? Qnodai extra diecipliaam estia, cnjus participes facti suot omasi: ergo adulteri, et non 
Olii estis. Deinde patina qnidem carnia nostra, erodi torca haboimos, et reverabamnr eoa: non 
mollò magia obtemperabimoa Patri apirituom, et vlvemoaJ Et illi qnidem in tejnpore paocorona 
dieram, aecnndàm volontatem snam erodiebant noe hic aatem ad id, qnod otite eat in recipicn- 
do aanctifieationem ejna. Omnia aotem disciplina, in prosanti qnidem videtar non esse geodii, etd 
maeroie; poitea aotem frnetnm pecatlssimnm exeràtatis per eam radiai jaitilio. (xii. f-ii.) 

Tom. iv.—46 


/ 

* 
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2.' Qae los cristianos aprendanque laa praebaa por si mismas no 
hieren ni daiian, sino qae parifican y perfeccionan à los que al- 
canzan. 

E1 homo, dice el Eclesiàstico, prneba los vasos del alfarero, y el 
alcance de lairibulacion & los hombres jostos: Vetta figuli probat 
fornai , et homhet juttos tentatio tribu/ationis. (XXVII. 6.) 
r José, dice Sf Crisòstomo, safre con fuerza y dalzara todas sus 

f truebas; aqai en la lierra, Dios tiene la costumbre de no librar de 
as proebas y de los peligros à los hombres llenos de virlades; pero 
manibesla en ellos su poder, en que las pruebas son para ellos una 
ocasion de alegrias y de macho mèrito. Es lo qao dice el Salmista: 
Sefior, en las proebas me habeis hecho crecer: In tribulatione dila - 
, tasti mihi. (IV. 2.—Homil. decruce.) 

Cuando la divina laz ilamina el corazon del hombre, dice San 
Gregorio, el demonio levanta en èl bien pronto màs tempestades 
qae las que experimentaba aquel corazon cuando eslaba en las ti- 
nieblas: Cum lux divina eor humanum illustrai, mox i diabolo con- 
turgunt tentamenta, ut pliu tentalionibui te urgeri sentiant , quam dum 
luets interna) radiot non videbant. (lloral.). 

Las proebas son un remedio que conduce à la salvacion, y no 
una pena que nos (leva & la condeoacion, dice S. Agustin. (In 
Sentent. CCIV.) 

Debemos mormorar tanto ménos contra las proebas, cuanlo màs 
segaros estamos de qae son la prenda del amor palernal de Dios. La 
adversidad es una seSal segora y una arra de la divina eleccioo, y 
con ella el alma queda desposada con Jesucrislo para unirse à él 
con divino lazo. Deducid de ahi que no hemos de buir de las prue¬ 
bas, sino que màs bien las hemos de envidiar. Asi aoe los vasos del 
alfarero han recibido la forma que se queria, ino airian, si pudie- 
sen sentir, desear y hablar, qae los pasierao al fuego para cocerlo9 

Ì darles solidez? Asi tambien los juslos, soslenid09 por la grada de 
ios, desean que el fuego de las proebas queme en ellos lodo lo que 
es impuro, los consolide y los perfeccione en la virtud. 


>4 ikn-IHos, dico la Sabidoria, no abandona al justo; le libra de las manos 
grriSìcu" de * 03 P eca dores, baia con él à la fosa de las tribulaciones; no le 
»r«eb«a. deja en lascadenas; le arranca à los qae le oprimen; entra en el 
alma de sa servidor; le da el premio de sus trabajos, le encaminaà 
una vida milagrosa, y le proporciona constantemente abrigo y laz. 
(I. 

Cuando el pueblo de Dios fué agobiado por Faraon con los traba¬ 
jos de la esclavilud en, Egipto, Dios le enviò un Salvador, le 'enviò 
à Moisés. El auxilio de Dios està all! donde las adversidades 
abundan. 

r El Senor, dice el apóslol S. Pedro, sabe librar à los jostos de las 
pruebas: Novit Dominus piot de tentatone eriptre. (II. li. 9.). Noè 
fué liberlado de las aguas, Loth del faego, Abrahan de los caldeos, 
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Jacob de la mano de Bsaa, José de la mano de sas hermaaos y de 
la càrcel; Moisés y los bebreos de la maDO de Faraon, del mar Rojo, 

% del hambre y de la sed; David de la mano de Saul; Susana de la 

mano de los ancianos; Daniel de las garras de los leones; los tres 
ninos se libraron del borno; Uardoqueo fué libertado de la maoo de 
Aman, Jodilb de la mano de Holofernes, el jóven Tobias de la mano 
.del demonio, Judas Macabeo de la mano de Antioco, Elias de la 
mano de Jezabel, S. Pedro de las cadenas y de la c&rcel. El Sal¬ 
mista proclama està verdad: Grandes tribalaciones eslàn reservadas 
à los justos, dice; pero el Senor los librarà de lodos los males: 

Multa tribulationet justorum, et de omnibus hit liberabit eoi Domi - 
nut. (XXXIII. 20.) 

Invocadme en cl dia de la angustia, dice el Sefior; yo os libraré 
y os honraré: Invoca me in die tribulationis ; eruam te , et honorificabit 
* me. (Psal. XLVUl. 15.) Me invocarà, y le oiré, estaré con él ensus 

tribulaciones; le salvaré, y le colocaré en la gloria: Clamabit ad me, 
et ego exaudiam eum: cum ipto sum in tribulatione; eripiam eum , et 
glorificabo eum. (XG. 15.) 

Guanto mayores son las pruebas, màs cerca està Dios de nos- 
otros. 

r llay dos circunstancias en la vida en quo cada cual ve lo quo hay en 
el corazon humano, la ocasion de obrar en secreto, y el momento de ««• 
las pruebas. Uuchos son malos interiormente, y buenos en las apa- 
riencias, lo que se llama bipocresia: si lienen ocasion de pecar, sin 
lemor de ser descubierlos, entónces se manifiesta su corrupcion y 
su malicia. De la misma manera, en tiempos de prosperidad, no se 
puede discernir los malos de los buenos; pero, cuando llega el luo¬ 
go de las pruebas, entónces brilla el oro y la paja humea, entónces 
murmuran los malos, se arrebatan y blasfeman; y los buenos, por 
el contrario, se somelen, se resiguan, oran y practican la pacien- 
cia y la dulzura. Hablando el Rey Profeta de aquel primer gènero 
de prueba, dice: Visitasti noe te: Me liabeis visilado durante la no- 
ebe, es decir, cuando tenia ocasion de pecar sccrelamente. Viniendo 
& la segunda circunslancia, dice: Igne me examinatti : Me babeis 
beebo pasar por el fuego de la tribulacion, por una prueba abrasa- 
dora, Y babiendo sabido el Rey Profeta vencerse en ambas cir— 
cnnslancias, afiade: Et non est inventa in me iniqnilat: Y no be ba- 
llado en mi la iniquidad. (XVI. 5.). Cualquiera que en eslas dos 
circunstancias sepa, corno el Profeta, conservar su alma y su virlud, 
puede repetir: La iniqoidad no se balla en mi: Et non est inventa in 
me iniquitàs . 

En el crisol, dice S. Agoslin, se puriGoa el oro y se quema la 
paia. (In Ptal. LXI.) 

El piloto, dice Séneca, se da à conocer en la tempestad, y el sol- 
dado en los combates: Gubernatorem in tempestate , in aeie militem 
L, eo 9 n °M **. (Lib. de Provid.). 
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MmtMi El Santo y gran patriarca Abrahan faé experimentado diez veces 
*e*e«**r*n— por Dios, y stempro réciamente. i.° Dios le mandò qne abandonase 
■ie« a Ve*nZ— 80 P atr ' a Y à 908 parientes y amig03, y fùese corno extrano à una 

tierra desconocida. 2.* En el momento.de bambre, se le mandò 

qne faese à Egiplo. 3.* Faraon le qnitò à so csposa, y ésia estuvo 
expnesta & perder sn castidad basta sa vida. 4.' Se viò obligado à 
separarse de Lolb, su qnerido sobrino, por las discordias de sns cria- 
dos. 5.* Se viò obligado k trabar nn combate lerco y peligroso para 
libertar à Lolh, que era cantivo. 6.* Instado por Sara, se viò en la 
precision de despedir à Agar, à Agar con quien se habia casado, y 
de la qne tenia qne tener pronto un hijo. 7. # Temendo va una edad 
avanzada, se le ordenò la circnncision. 8.' El rey Abimelech le 

2 aitò & sa esposa Sara. 9.' Se viò obligado de nuovo por Sara y por 
rden de Dios à arrojar por segnnda vez à Agar y k sa hijo Ismael. 
10. Dios le mandò qne sacrificase k su hijo Isaac. ¥ corno està ùl¬ 
tima proeba fué la màs lerribte, es la unica qae Moisés llama ten- 
tacion. Oid las palabras de nna òrden tan dolorosa: Abrahan, toma 
ta hijo unico, k quien quieres, y anda à sacrificarle en nna de las 
monlafias que te indicaré. (Gen. XXII. 2.) 

La madre de los Macabeos imitò à Abranan. \\ cuàntos otros 

ban experimentado las mismas pruebas!.... 
iCoàndo hemos sido probados nosotros tan cruelmente? \X àun 
L_ nos quejamos! 

veatajM «e Hemos pasado por el fnego y el agna, Sefior, dice el Salmista; y 
iuri«ekM. n08 |, a |, e i g irajdo a i i Q g ar je j a dicha: Trantivimus per ignem et 
aquam; et eduxisti nos in refrigtrium. (LXV. 12.). He encontrado en 
todas partes la tribulacion y la angustia*, lo qne me ha hecho invo¬ 
car el nombre del Sefior: Tribulationem et dolorem inveni, et nomen 
Domini invocavi. (Psal. CXIV 3-4.). Sefior me babeis experimentado 
y conocido: Domine probasti me, et cognovisti me. (Psl. CXXXVIII. 1.) 
r- Lo que el fuego es para el oro, la lima para el hierro, y el aven- 

tador para el trigo, son las pruebas para las almas fieles. 

Sometido S. Fabio à grandes pruebas y à crueles lenlaciones, 
conjurò al Sefior que le librase de ellas; y el Sefior le respondiò: Ui 
gracia te basta; porque mi fuerza brilla en la debilidad. Con alegria 
me glorificai aun màs en mis debilidades, para qne la fuerza ha- 
bite en mi, afiade el apóslol. Por està razon me complazco en mis 
debilidades, en los nltrajes, en las necesidades, en las persecnciones 
y en las angnslias por Cristo, porque, cnando soy débil, soy entón- 
•ces faerte: Et dixit mihv Sufficit libi grafia mea: nam virtus in in- 
perniiate perfidiar. Libenter igitur gloriabor in infirmitatibus meis, ut 
inhabifet m me virtus Christi. Propter quod placco mihi in infirmita¬ 
tibus meis, in contumelia, in necessitatibus, in ptrsecutionibus, in 
anpustiis prò Christo: cum enim infirmar, lune potens sum. (II. Cor. 
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( iQaién conocia raejor qae Jesucristo lo qae màs ventajoso podia 
sor para los hombres? 

Las màs grandes veQtajas del bombre las reduce & oc ho, y las 
explica eu su sublime discurso en la montana. Y estas ventajas son 
ocno pruebas, à las qoe da el nornbre de bienaventuranzas. Y aquel 
gran Dios dice: Bienavenlurados sereis cuando los bombres os mal» 
digan y os persigan, dirigiéndoos falsamente loda clase de imprope- 
rios por mi. Alegraos, regocijaos, porqne grande serà vueslra re¬ 
compensa en los Gielos ( Malth . v. 5-4%) 

Las pruebas son advertencias que tienen por fin conservarnoa en 
la gracia y en la virtud, preservarnos del pecado y del infierno, y 
asegurar nueslra salvacion eterna.... 

El oro y la piata se prueban con el'fuego, dice el Bclesiàstico*, y 
los hombres, que Dios acepta, pasan por el crisol do la humillacion: 
in igne probatur aurum et argentarti; hominet cerò receptibiles in cami¬ 
no numiliationis. (II. 5.). Asl corno el fuego no dana al oro, sino 
qoe le es ventajoso, porque lo prueba, lo purifica, le da màs valor 
v lo hace màs brillante; ad tambien el crisol de las pruebas, de las 
nomillaciones y de las aflicciones, experimenta al que las sufre, le 
purifica, le perfecciona, le ilustra, le nace muy agradable à Dios y 
digno de él. 

Las pruebas son el azote de Dios; hacen de nosolros un trigo dig¬ 
no de la èra de Di03, separàndonos de la paja. 

Perfectamente dice S. Aguslin: En el homo la paja quema y el 
oro se purifica; la paja queda reducida à cenizas, y el oro se aes- 

( >rende de lo que le manchaba. El homo represenla el mundo, el oro 
os jnstos, el fuego las pruebas; y el daeno del homo y del oro es 
Dios. Hago lo que quiere el maestro; permanezco dónde me coloca, 
y tengQ paciencia. Jodo debo sufrirlo; él sabe corno purificarne. 

Arda la paja parirquemarme y consumirme, lo consiento; pues 
ella queda reducida à cenizas, y yo me desprendo de mis escorias. 
Ningun servidor de Jesucristo està sin prueba; si creeis poder pasar 
sin ellas, no habeis lodavia empezado a ser cristianos. Las pruebas 
interiores y exteriores preparan la glorificacion del pecador, obli— 
ganal que resiste, instruyen al ignorante, preservan al que corre, 
protegen al débil, excitan al tibio y conducen à està muerle que es 
el principio de la vida eterna (1). 

(Dicboso el bombre à quien el Sefior experimenta! No recbaceis, 
pues, las correcciones à que os somete; porque biere y castiga, y 
6us manos salvan. 

Dios, dice el rey Profeta, moltiplica las pruebas; y sólo despues 

A) In fornace ardet pelea, et pnrgator aurora; illa in cinerea rertitor, et i aordibus illnd «• 
nitor. Fornax eat mundua, a a rum juiti, igni a trìbulatio, anrifex Deus. Quod volt ergo anrifex, 
facto; uhi ponit me anrifex, tolefo* Jubeo ergo tolerare, norit iIle purgare. Ardeat licet palea ad 
incendendosi me, et quaei cooiumendam me; illa in cinerem rertitur, ego aordibua cereo. Noi* 
Ina aervua Cbriati aine tribnlatione eat; ai putaa te non habere peraecutionea, noodam coepiati 
eaae chriatianna. Flagellum interina et exteriua glorificai peccatore®, corapellit ooleotem, erodit 
gnoraotem, cuatodil carreotem,protegit iafiimiutem, exitat torpentera, initiat ad mortera aem- 
per ?iv#ntem. (Strm, ni. U Mtchab.) 
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de esto se adelanta pasos agigantados por el baen camino: Multipli - 
eata tunt infirmitates eorum; potteà acceleraverunt. (XV. 4.) 

Las agaas, dice el profeta Jonàs, me ban asaltado basta ponerme 
en las poertas de la maerte; el abismo me ba envuelto, y el mar ba 
cabjerto mi cabeza. Caaodo mi alma se hallaba oprimida, me he 
acordado de vos, Senor, y mi oracioa ba sido oida; hablasteis al 
cetàceo, y éste me arrojó à la ribera. (II. 6-8-14.) 

Los sabios del pueblo, dice Daniel, caeràn bajo la espada, en el 
fnego y en el cautiverio; caeràn asi para qoe sean renovados, ele- 
gidos y purificados: Dodi in populo ruent in gladio , et in fiamma, et 
tn caplivitate. Et ruent, ut confientur, et eligantur , et aealbentur. 
(XI. 33-35.) 

Dios, dice el profeta Malaquias, es corno el faego qoe devora, co¬ 
rno la yerba jabonera de los bataneros, que parifica; se sentarà para 
derritir y purificar la piata; y parificarà à los hijos de Levi, corno 
el orò y la piata pasados por el faego. (77/. 8.) 
p En las proebas se ba de tener siempre el ànimo tranqoilo; porqua 
es cierto qae llega el divino auxilio, cuando cesa el bumano. 

Las tribulaciones, dice S. Bernardo, proporcionan tres bienes 
principales: el ejercicio, por temor de qae la virlad no se entibie 
con el amor de la pereza; el safri miento, para qae la faerza de 
nuestra conslancia sea un ejemplo para animar à losotros; y la re¬ 
compensa, para qae, segan el peso de las pruebas, aumento el peso 
de la gloria. (7n Sentenl.). 

La virtud experimentada se engrandece, dice S. Leon: Creecit 
advertis agitata virtù i. (Serm.). 

Guanto màs sereis experimentados, màs os enriquecereis, dice 
S. Bernardo: In quantim granarie , in quanlàm lucrane. ( In 
: Sentent.). 

No nos atormentemos por los males qae sifrimos, dice Jadilb; 
pues, considerando que estos males son menores qae naestros peca- 
dos, y que somos casligados corno siervos, persuadàmonos de que 
Dios qaiere corregirnos y no perdernos: Et noe ergo non ulciecamur 
noe prò hit qua patimur. Sed , reputantes peccatie noetrie hac ipsa sup- 
plicia minora esse, flagella Domini, quibue quasi servi corripimur, 
ad emendationem, el non ad perditionem noetram evenisse credamui. 
(Vili. 26-27.) 

r Todo se convierte en bien para los que aman à Dios, dice el gran 
’ apòstoli Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum. (Rom. Vili. 
28.). El cristiano no debe olvidar nunca estas palabras. En la po- 
breza, en la enfermedad, en la persecucion, en la calamuia, en el 
naufragio, en el incendio, en las pérdidas, en el destierro y en la 
muerte, acuérdese que lodo es en ventaja del qae ama à Dios. Debe 
decir para si en lodas las pruebas: Gierloesloy de qae nada doloro¬ 
so ni penoso puede sucederme, que no haya sido determinado pri- 
, mero por el órden paternal de la Providencia. 
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demos de beber el càliz de las proebas; bemos de beberlo para cu- y 

rarnos y vivir. Y por temor de que digamos: No podemos Deberlo, 
no lo sufrìremos, no lo beberemos, Jesucristo lo bebió el primero r«- 
basta las heces, él que estaba Meno de salod, él que era la misma 
inocencia yla sanlidad; à fin de que nosotros, miserables enfermos, 
rubiertos de beridas y llagas, cargados de culpas y agobiados de 
deudas, lo bebiésemos para curarnos, recobrar la inocencia, borrar 
nnesiros pecados, pagar nuestras deudas, y asegnrarnos la posesion 
dei Cielo, donde nada manchado puede entrar. jQué amargora hay en 
p este càliz de las pruebas que no baya gustado Jesucristo àmes que 
l nosotros? iSe trala de desprecios en justicias? Los sufrió crueles 
cuando arrojaba à los demonios, porque sus enemigos decian: Arro- 
ja à los demonios en nombre de Belcebu. Si amargos son los dolo- 
res, él fué atado, azotado y crocificado; si amarga es la muerte, él 
murió; si nuestra debilidad se borroriza por el gènero de muerte 
que nos amenaza, nada era màs ignominioso entónces que la muerto 
en la cruz... Sea, pues, Jesucristo nuestro modelo en todas las 


son tambien nuestros modelos en las pruebas. Tobias 
se quedóciego, y el Senor le envió aqnella terrible prueba para que 
sirviese de modelo de paciencia, corno el santo bombre Job: Tobias 
Job, sin bablar de otros mucbos, son dos modelos, dos espejos 
e paciencia, para lodos los ciegos, los afligidos, los pobres y 
los perseguidos. Tobias, dice la Escritura, permaneció firme en el 
temer de Dios, dando gracias à Dios todns los dias de su vida: Im¬ 
mobili» in Dei timore permaniti, agent grafias Deo omnibus diebus 
vita sua. (Tob. 11. 14.). Este es un aclo beróico de paciencia; es 
el estado de uu bombre santo y perfecto, que, desprcciando todas 
lascosas de lalierra, auxilios u’obslàculos, poco importa, tiene su 
espiritu en el Cielo, y disfruta anticipadamenle de la felicidad su¬ 
prema.De la misma manera Job, agobiado de aflicciones per to¬ 

das partes y de todas clascs, decia: Dios me ba dado bienes, Dios 
me los ba quitado; se ba becho la volunìad del Senor; bendilo sea 
su nombre: Dominus dedit, Dominus abstvlit: sicut Domino placuit , 
ila factum est-, sit nomea Domini benedictum. (I. 21.) 
f En medio de las pruebas màs crueles, ^qué admirables modelos 
nos presentan los patriarcas, los profetas, los apóstoles, los màrlires, 
los confesores, las virgenes, los misioneros y los Santos de todas las 
edades, de lodos los sexos, de lodos los tiempos y de todos los 
lugares?.... 

. El camino, la manera y las razones por las que Dios conduce à sus 
elegidos en el desierto de està vida, son admirables; es al través de 
las pruelMis, al través de asechanzas, peligros, enemigos, angustias, 
trabajos, lentaciones, persecnciones, cruces y marlirios, que los con¬ 
duce à la tierra prometida, à la tierra de los vivos. 


( pruebas. 

Los Santos 
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im rraeb*s(]na herida parece dafiar & la ealod; y sio embargo es mocbas ve- 
SS?weKStejces el remedio màs eficaz. 

•proreetaar— Segun S. Crisòstomo, las pruebas gon corno el corte del arado. Con 
B«a«eeiiM. aquel instrumento abrimos nuestros corazones, à fio de qne, si hay 
yerbas malas y arraigadas, si bay malezas y espinas, las arraoque- 
mos por completo, y seamos una lierra bien caltivada, dispuesta & 
recibtr las simientes de la gracia y de la virtud. (. Bomil. de Cruce.) 

Pero iqué se ba de hacer para aprovecbaruos de las pruebas? fle- 
mos de imitar la paciencia de Job, y repetir: Dios lodo me lo ba 
dado, y lodo me lo ba quitado: el Senor ba hecbo su volunlad; 
ibendilo sea su oombrel (/. 2/.). Demos de imitar à Tobias, qua 
aecia: Os bendigo, Senor, Dios de Israel, porque me habeis castiga- 
do y sai vado: Benedico te. Domine Deus Israel , quia tu castigasti me, 
et tu salvasti me. (XI. 17.) 

flijo mio, dice el Senor eo el Eclesiàslico, bijo mio, cuando entreis 
al servicio de Dios, permaneced en la justicia y en el temor, y pre- 
parad vuestra alma à la tentacion. Bnmillad vueslro corazon, y.es- 
perad con paciencia. Sufrid los decrelos de Dios. Aceptad lodo lo quo 
os suceda, y permaneced pacificos en vueslro dolor. Confiad en Dios, 
y os salvarà; conservad su temor, y con él envejecereis. (Ibid. II. 

4 -4-6.) 

La màs grande ventaja que puede sacarse de las pruebas, y lo 
qne aumenta infinitamente su mèrito y su recompensa, es dar gra- 
cias à Dios por ellas, dice S. Crisòstomo; Maximum lucrum in fri• 
bulationibus, est gratiarum actio. (Qomil. de Gruce.) 

Si el alma, dice S. Gregorio, se nne fuerlemente à Dios, para no 
ver màs qne él en lodo, las amarguras se convierten en dulzura, y 
loda afliccion es para ella un descanso: Si mene, forti intentione in 
Deum dirigitur, quidquid in hac vita sibi amarum duIce mstimat', om- 
n e quod affligit, requiem putat. (Lib. V. Sforai.). 

**• »*■**•• Las pruebas sufridas con paciencia son la puerta del Cielo; y alll 

tasidel CleU, y DOS C0ndQC6D. 

P° r eslo se ha dicbo de Jesncristo: ^No era preciso qne el Cristo 
sufriese eslas cosas (loda su pasion), y enlrase asi en su gloria? 
Isonne hcec oportuitpati Càristum, et ita intrare in gloriam suamì (Lue. 
XX1I7. 26.). Foé preciso que Jesucristo sufriese todas las pruebas y 
enlrase en la gloria por el camino de los sufrimienlos y de la cruz. 

Dice el libro de las Actas de los Apóstoles que S. Pablo y S. Ber¬ 
nabò afirmaban sus almas, ensenàndolas que por muebas tribula- 
ciones se ba de entrar en el reino de Dios: Per multas tribulationes 
oportet nos intrare in regnum Dei. (XIV. 21 .) 

Las prosperidades y la felicidad deèsta vida son, por el contrario, 
la puerta del infierno. Por està razon Dios las da muchas veces à 
los malos y los impios, y las niega à los buenos. 

Cnalquiera’que os bonre, Senor, dice la Escritura, està seguro de 
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que, si safre praebas dorante sa vida, serà coronado; si se ve afli- 
gido, serà libertado; y si se ve casligado, pódrà obtener misericor¬ 
dia: Hoc prò certo habel omnit qui te colit, quod vita ejus, ti in prò- 
batione fuerit, coronabitur; ti autem in tribufatione fuerit, liberabitur ; 
et ti in correptione fuerit, ad misericordiam tuam venire licebit. (Tob. 

HI. 21.) 

Los qae han sembrado ea las làgrimas, segaràn eo la alegrfa, 
dice el Reai Profeta. Iban y lloraban derramando sas semillas; 
pero volveràa ea la alegria, llevando los baces cosechados ea sas 
manos: Euntet ibant et flebant, mittente! semina ma; veniente! autem 
venient exsultatione portantei manipulot tuos. (GXXV. 5-6.) 

Vivir sia praebas, es vivir para el iofierno.En tal caso no està- aMirMi» «e 

mos ya senalados con el sello de Dios, sino con el de la reprobacion. 

Se pan los qae rechazan las praebas qae seràn todos desgraciados •»- 

en està vida y en la otra. et,***)!?* ro * 

Los qae no han recibido las praebas en el temor de Dios, dice la 
Escritura, y han manifeslado sa impaciencia y marmurado contra 
él, han sido enlregados al àngel del exterminio. (Judith. Vili. 

M-95.) 

El mando entero es an gran crisol en el cnal son arrojados los 
hombres. All! el jaslo se parece al oro, y el impio à la paja. Con 
el mismo faego el jasto es- pariGcado y santificado y el impio devo- 
vorado, consumido y condenado. T Dios, dice S. Agustin, es ala- 
bado en ambos: en ano por la recompensa, y en el otro por el cas¬ 
tigo; en el ano por sa misericordia, y en el otro por sa iasticia. 

(&. de Civit.). 


<xyo 



Tom. iv.—47. 
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corno en uri espejo empanado, dice S. Basilio, la imàgen 
de los objelos no puede ser recibida ni vista; el hombre no puedo 
tampoco rccibir ni ver las luces del Espirila Santo si no es 
puro (1). 

Vivamos con decencia, dice el gran apóstol, no en la disipacion 
ni en la embriagnez, ni en las disolaciones de la mesa y del lecho; 
rcveslios, por el contrario, del Senor Jesucristo, y no trateis de con¬ 
tentar los deseos de la carne (2). 

PuriGcaos del fermento viejo, dice aquel apóstol àloscorin- 
lios, para qnc seais una pasta naeva: Expurgate oetu* fermentum, ut 
sitii nova conspersio. (I. v. 7.) 

De la misma manera quo la laz del sol no paede ser vista màs 
quo por ojos pnros, dice S. Agaslin, Dios no paede ser visto sino 
por una alma pura: Quemadmodum lumen hoc videri non potest, nisi 
oculis mundis; ita nec Deus videlur, nisi mundum sit illud, quod videri 
potest. (Lib. Civit.1. 

Por osto Jesucrislo no promele la vista de la gracia, de la gloria 
y del mismo Dios, màs que à los corazoncs paros: Beati mando cor¬ 
de, quoniam ipsi Deum videbunt. (Ualth. v. 8.) 

Mada manchado cntrarà en el Cielo, dice el Apocalfpsis: Non in- 
trabit in eam aliguod coinquinatum. (XXI. 27.) 

La pureza, dice S. Atanasio, es una perla preciosa y rarlsima; y 
sin embargo es necesaria. ( Tract. de Virg.). 

Ante todo, dice Origenes, el que qaiere salvarse debe ser paro. 
(In Cani.). 

No bay màs verdaderos cristianos que v los qae son casl03, dice 
Clemente de Alejandria. (Lib. 1. Strom.). 

San Jerónimo quicre que la pareza dirija naestras acciones y nues- 
tras miradas. (Epist.). 

Demos de ser puros corno los àngeles, dice S. Crisòstomo, puesto 
que estamos destinados à vivir con ellos. (In Moral.). 

Scgun S. Agastin, el corazon debe ser tan paro corno los rayos 
del sol. (Lib. de Civit.). 

Ej que guarda la castidad, es un àngel, dice S. Ambrosio; el que 
la pierde, es un demonio: Qui castitatem servaverit, angelus est; qui 
perdidtt, diabolus. (Lib. de Virgin.). 


(i) Sicut iQ speculo impurgato rerum imagiues recipi ▼iderique nequeunt; ite homo illui- 
tratiouem Spiritui Sancii recipere non poteit, niii carata aflfectioaem abjiciat. ( Homil .). 

(a) Hoaeatè ambulemut, oou in comeiaationibua, et ebrietatibua, non io cubiliboa et impu- 
dicitiia; $ed indui mini Dominum Jeautn Chriatum, et carnia curam ne feceritit in decideriia. 
(Rom. un. 


Digitized by VjOOQle 


«■ Pl'REZA. 371 

Si vivis segun la carne, morirete, dice S. Pabloà los romanos: 

Si secundùm carnem vixeritis, morie mini. (Vili. 13.) 

\ No os enganete, dice aqael apóstol à los corinlios; ni los fornica- 

dorcs, ni los adulteros, ni los afeminados ni sus cómplices, poseeràn 
el reino de Dios: Notile errare: neque fornicata, ncque adulteri, ncque 
molles, neque masculorum concubitorei, regnum Dei potsidebunt. (I. 

VI. 9-10.). Ni la carne ni la sangre pneden poseer el reino de Dios; 
y la corrupcion no poseerà la incorruplibilidad: Caro et languii 
regnum Dei pottidere non potsunl; neque corruptio incorruptelam pos- 
sidebit. (1. Cor. XV. 50.) 

Arrojad à los impudicos, dice el Apocalipsis: Forit impudici. 

(XX. 15.) « 

Asi pnes, la pnreza es de nna necesidad absolnta. 

' La sai, dice el venerable Beda, aleja los gusanos: la sai del cristia- E*eeie««u a® 

no es la pnreza. [In Sentent.). ■a * venia— 

El hombre, dice S. Leon, posee una paz profnnda y nna verdade- *••• 
ra liberlad, cnando somete la carne al espirilu y el espirila tx Dios: 

Vera pax hominis, et vera libertà!, quando et caro, animo judice, re¬ 
gi tur; et animus, Deo prmide, gubernatur. (Sema, de Naliv.). 

La pnreza, dice Terluliano, es la Qor de las costambres, el honor 
del cuerpo, el adorno de ambos sexos y el fundamento de la santi - 
dad: Pudicitia {los morum , honor corporum, decor sexuum, fundamen- 
tum sanclitatii. (Lib. de Pndic.). 

La pnreza tiene el mèrito y la gloria del martirio, dice S. Jcró- 
nimo. Ann cnando las persecuciones de los liranos no existen, y no 
damos la sangre por Jesncristo, la paz tiene lambien sa martirio; 
r porqne, aunque no ponemos el cuello bajo la espada del verdugo, 

con la espada de la pnreza abatimos loa deseos carnales; lo que 
vale el martirio, y es nn verdadero martirio, [Iloma. 111. in 
Evang.). 

Mortificar las obras de la carne con el espirilu, es nn martirio, 
diceS. Bernardo .El martirio de sangre por medio de la cnchilla pa- 
rece màs cruel; pero es ménos doloroso en duracion que el martirio 
de la castidad. La caslidad, sobre lodo cn la jnventnd, tiene la glo¬ 
ria del martirio; véase el casto José. ( Serm. 111. in Cani.). 

[Dicbosa la esterilidad volontaria é inmaculadal dice la Sabidnria; 
serà recompensada cnando Dios visite las almas santas: Felix est ste¬ 
rilii et incoinquinata; habebit fructum in reipectione animarum san- 
ctarum. (HI. 13.). Un dòn especial serà concedido à su fidelidad, y 
una parte brillanlisima en la casa del Senor: Dabitur illi donum ele- 
ctum, et sort in tempio Dei acceptissima. (Sap. 111. 14.) 

iQué cosa màs hermosa, dice S. Bernardo, y qué cosa màs exce- 
lente que la castidad que bace paro 4 nn hombre concebido en la 
mancha, de un enemigo hace un siervo fiel, y del hombre bace nn 
àngell La castidad es la unica que, en oste lugar, en esle tiempo de 
mortalidad, reprcsenla el dichoso estado de la inmortalidad y de la 
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gloria. Los que son puros son et adorno de la G6rte de Dios, edifican 
el palacio del Dios rey, y forman la nobleza de la Iglesia (1). 

La pureza, dice S. Cipriano, no basca ningun adorno extrano; 
ella es el méis bello adorno de si mistna. Està virlnd nos hace agra- 
dables à Dios, nos nne à Jesucristo; combate lodos los movimientos 
ilicitos de los deseos corrompidos de la carne; da paz & nuestros 
cuerpos; y dicbosa ella, hace felices & los qae la poseen (2). 

La poreza, dice S. Cipriano, es la gloria de noeslro cnerpo, el 
adorno de las costambres, la santidad de la mujer, el lazo de la 
modestia, el manantial de la caslidad, la paz de la casa y la base 
de la concordia. La poreza no se ocapa mas qae en agradarse à si 
misma. La pnreza es siempre reservada, y es madre de la inocencia. 
La pureza es siempre brillante cn sa porte, y està salisfecha de sa 
hermosara, si desagrada à los bombres impuros. Nadie puede sca¬ 
sarla, ni siqaiera los qne no la tienen; es venerable basta para sas 
enemigos, qae la admiran tanto màs, cuanto no paeden combalirla 
y trionfar de ella (3). 

;0 pureza, dice S. Efren, madre del piacer y verdadera distin- 
cion de la vida angélica! ;0 castidad, prenda del corazon sin man- 
cha, suave para los labios y de no aspecto admirablel jO caslidad, 
baces qae los bombres se parezcan à los àngeles! j0 castidad, dòn 
de Dios! ;0 castidad, paerto tranquilo, colocado en la màs alla regìon 
de la paz y de la segaridad! (4). 

La poreza es el maro invencible de la santidad, aparta loda des- 
bonra y toda infamia; esla base de la faerza y el aniqnilamiento de 
la birvienle lujuria; esel sosten de la probidad y la maerle de lo im¬ 
probo; es la vicloria del alma y el freno del caerpo; es la abondancia 
de las glorias y la esterilidad de los crimenes; es el gaia de la virlnd 
y el azoto de los vicios; prodace la sinceridad, y destierra los cscàn- 
aalos; es un precioso ejercicio, qae rechaza toda impureza; es la 
paz segora de las virtodes y la guerra terrible contra los vicios; 
es la liberlad del bien y la càrcel del mal; es el paerto de la taonra- 
dez y el naofragio de lodas las ignominias; es la madre de la vir- 
ginidad y el enemigo de lodo lo qne es inmando; es la coraza del 

fi) iQaid caititite magia decoranti' qa* mandano de immanda con captane «emine, de boato 
domesticalo, engelam deniqae de homine facit? Sola eat cattila» quf in hoc mortalitatia loco et 
tempore, atatum quemdam immortahtatis et gloria reptaienlat. radici curiam Dei ornant, pa- 
latiam Dei regi* adiflcaot, et nobilitateci Eccleaia conatituunt. (Epist . xlii.) 

(a) Pudicitia nihil ornamentorum quarit, de cui «nana ipaa est. Hae noe commeedat Domino 
connectit Ghriito: bac espugna t omnia da membria il licita deaideriorum praelia; pacem corpori- 
bna nostri» indaciti beata ipaa, et beatoa efficient* ( Llb. 1 de Bono pudic.). 

(S) Pudicitia eat bonor corporum, ornamentam morum lanctitas aexuum, v inculano pudo ria, 
fona caatitatia, pax domai, cooeordia caput. Pudicitia aollicita non e»t cui placcai, niai aibi. Po- 
dicitia semper vereconda, innoceutia mater. Pudicitia aemper ornatur aolo pudore, beoè libi 
tane couada de palcbritudiae, 14 improbi» displicet. Nuraquam accasare possaot, nec qui eam 
non habent: venerabili etiàra hostibua tuia, dam illam multo^magis mi reo tur, qui eam expog* 
nere non posaaat. ( Lib. / de Bono pudic.). 

(4) O caatitaa mater dilectionic,, et angelica rifa ratiol.O caalitai, qua mundo ea corde, ac 
dalci gattare, hilariqae a speci u! O caatitaa, qua homines angelia simile! reddial O casti taf, do - 
num Dei! O caatitaa, portua tranquillui, in somma pace ac securitate constitutua* erm. de 
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pudor, la mina de la vergiienza, la muerle de la corrupcion y la 
mnralia de la foerza; aleja loda falsedad; es la espada de la disci¬ 
plina; trionfa de la disolucion y la mata; es la jarmadora de los 
fuertos; desartna lo qae es despreciable y transitorio; es la digni- 
dad de la* costombres y el camino de la Inz, el abismo dónde 
loda degradacion desaparece; es el refrigerio del corazon, y el fae- 
go donde se pierde lodo ardor irregalar; proporciona todos los 
trinnfos, abate todos los excesos, es el reposo de la salvacion, el 
abrigo contra la perdicion; es la vida del espirila y la mnerte de 
la carne; hace qae el alma sea angélica; modera todas las inclina- 
ciones, las doma, las pisotea y reina corno trianfador. (Auctor libri 
de Singul. clericorum apud S. Cyprianum.) 

El frulo de la pureza està lleno de dalzara, dice S. Girilo; sa 
hermosara es incomparable, sas perfames saavisimos, y sa valor 
sin nrecio. Es la perla màs preciosa de la natnraleza y de la virtud; 
es la suprema templanza y la victoria perfecta; en ella està 
(oda la gloria. Es una rosa qae esparce el màs agradable de los 
olores. [0 angélica virtad de la pnreza, eres reina del bombrel 
|0 admirable zàfiro! iO diamante relnciente y sicmpre hermoso. 
(HomiL). 

jQué grande es la caslidadl exclama S. Atanasio, y ;qaè rica es 
sa gloria! |0 castidad, tesoro incomprensiblel ;0 conlinencia, amiga 
deDios y alabada por los àngeles! |0 pnreza, qaeseescapa de la 
muerte del inferno y se fija en la inmortalidad! (0 conlinencia, ale- 
gria de los profetas, gloria de los apósloles, vida de los àngeles y 
corona de los Sanlos. (Traci, de Virgin.). 

Pregunlaban à Agesilao rey de los lacedemonios, qné bien habian 
proporcionado las leyes de Licurgo à los esparlanos. Y él respon- 
dió: El desprecio de los deleites: Contemptum voluptatum. (Anton, 
in Meliss.). 

;0 castidad, exclama S. Efren, freno de la vista, destruyes las ti- 
nieblas y haces qae el hombre sea lodo lazi [0 castidad, crucificas la 
carne, la haces esclava, y te lanzas repentinamente al Cielo! (0 cas¬ 
tidad, llenas de dicba el corazon qae te posee, y eres las alas del 
alma qae se eleva al Cielo! ]0 castidad, engendras la alegria espiri— 
lual y destrayes los pesaresi ;0 castidad, moderas las pasiones, les 
quitas su faerza, y desligas el alma de sas craeles agilacionesl |0 
castidad, ilominas à los justos, y alas à Salanàs en sus abismos lene- 
brosos! [0 castidad, ahuyeDlas la pereza y das paciencial ;0 castidad, 
carro espiritual, llevas al hombre à la mansion del Cielo! j0 casti¬ 
dad, reina de las flores por el brillo, la bermosara y los saaves 
oloresl jO castidad, -precursora del Espirila Santo, con él babitas. 
(Sera, de Catlil.). 

Senor, dice S. Agustin, ordenais la practicade la pureza: dadme 
la fuerza de cumplirla, y mandad enténces todo lo qoe qaerais: 
Deut meut, eontinentiam jubrs; da quodjubes , et jube quod vit. (Lib. 
Confess.). 
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Todos los tesoro» do sod bastante premio para una alma casta, 
dice el Eclesiàstico: Omnis ponderatici non est digna eontinentis ani- 
in®. (XXVI. 20.)* 

El hombre paro, dice S. Bernardo, se diferencia del àngel, no en 
felicidad, sino en valor: Differì homopudicut et angelus, non felicita¬ 
te, sed virtute. (Epist. HI. ad Henricnm Senon. archepisc.). 

Con el mèrito de està virtud, los hombres son ignales à los Ange¬ 
les, dice Gasiano: Hujus virtulis merito, homines angelis cequantur. 
(Lib. Inslit.). 

El hombre poro es nn àngel, dice S. Ambrosio. (£i6. de Virgin.). 
Està virtud hace del hombre nn àngel, dice S. Efren: Efficit angelum 
de homine. (In vita S. Abrah®.) 

Està virtud es la adquisicion de los triunfos, segun S. Cipriano: 
Acquisitio triumphorum. (Lib. de Bono pudicit.). Es la vida del Es- 
piritu, segun S. Efren: Vita spiritus. (Serm. de Castit.). 

La pureza es la reina de las virtades, dice S. Pedro Damian. 
(in Epist.). 

La castidad, purificando las almas, les hace ver à Dios, dice San 
Agnstin: Castitas, mundans mentes hominum, prcestat videro Deum. 
(Lib. Confess.). 

La castidad, dice S. Basilio, hace que el hombre sea semejante à 
Dios: Pudicitia hominem Deo simillimum facit. (In Epist.). 

Sea el hombre bumilde, sea devoto; y si no es puro, no serà Da¬ 
da, dice Sto. Tomàs de Villanueva. {Epist.). 

Una larga castidad tiene el mèrito de la virginidad, segun S. Ber¬ 
nardo: ‘lon^a castitas prò virginitate reputatur. (Serm. in Cani.). 

]0 pnreza, esclama S. Atanasio, raorada del Espirila Santo, vida 
de los àngeles y adorno de los elegidosl ( Traci . de Virgin.). 

Segun S. Jerónimo, la pureza es el adorno do la Iglesia de 
Dios, la màs rica y la màs noble corona de los saccrdotes: Ornamen- 
tum Ecclesia Dei, corona illustrior sacerdotum. (Epist.), 

Ante la excelencia, las riquezas, y maravillas de la pureza jquién 
de nosolros no ha de senlirse inclinado y dccidido a practicarla à 
todo precio?.... 

No hay condenacion para los que eslàn en el Cristo Jesus, v no 
marcban segun la carne, dice el gran apóslol à los romanos: Nihil 
damnationis estiis qui sunt in Christo Jesu , qui non secundàm carnem 
ambulant. (U1II. 1.) - 

Si vivls segun la carne, anade, morireis; poro, si mortificai» con 
el espirilu los actos de la carne, vivireis: Si secundùm carnem vi- 
xeritis, moriemini ; si autem facta carnis mortificaverilis, vioetis. 
(Rom. Vili. 13.) 

£1 hombre recogerà lo que siembre, cscribe à los gàlatas. El quo 
siembre en la carne, recogerà la corrupcion; y el que siembre en el 
espiritu, en la pureza del espirilu recogerà la vida eterna (1.) 

CO Qaai scminavcrit homo, bac et metet: quoaiam qui setnioat io carne tua, de carne, t?t 
metet corruptionem: qui autem seminai in spiritu, de apiritu metet vitam oetcrnam. (VI, 8.) 
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Al ver Santa Clara qae la ctadad y sa monasterio eslaban rodea- 
dos de soldados corrompidos y furiosos, se acercó à las murallas de 
la ciudad esclamando: No entregueis à las Geras, Senor, las al- 
mas que en vos ponen sa confianza: Ae tradas bestiis animas confi - 
lentes tibi. Y de repente desaparecieron los soldados, y el monaste¬ 
rio y la ciudad se salvaron. (In ejus vita.) 

Por la proleccion visible de Dios, ninguna virgen ha sido ni ha 
podido ser vencida, ni siquiera por los màs impyros tiranos, ni con 
sus promesas, ni con sas amenazas, ni con las solicitaciones, ni con 
la violencia, ni con los tormentos. Jamàs pudieron sedncirlas. 

El qne se conserva paro, dice S. Pabto a Timoteo, serà un vaso 
de honor santiGcado y ùtil al Senor, y preparado para loda obra 
buona: Si quis te emundaverit , sii vas in honorem sanctificatum, et 
utile Domino, ad omne bonum opus paralum. (11. 21.) 

Dichosos los corazones puros, porque veràn à Dios, diio Jesucristo: 
Beati mundo corde, quoniamipsi Deum videbunt. (Malth. v. 8.). Lo 
veràn en la tierra con sa grada, en el Cielo con la vista beatifica y 
la posesion y el goce de la gloria eterna,.... 

Quedar victorioso del deleitees el deleite mayor y màs dnlce, dice 
S. Cipriano; es el piacer màs perfecto: Voluptalem vicisse, voluptas 
est maxima; porque, anade, nada aiegra ni colma el alma de tanta 
dicha corno ana conciencia para: A ihil animum fidelem sic delectat, 

I uàm integra immaculati pudoris conscientia. (Lìb, de Disciplina et 
tono pùdicilim.) 

Pueden aplicarse à la poreza aqaellas palabras de la Sabidaria: 
Todo el oro al lado suyo es an poco de arena, y la piata delante de 
ella es corno barro: Omne auruni in comparatione illius, arena est 
exigua, et tamquam lutum mtimabitur argentum in conspectu illius. 

Siguicndo el ejemplo del sabio, debemos amarla màs que à la 
salud y à la hermosura, y preferirla à la luz, porque sa luz no se 
apagarà jamàs. (PII. 40.) 

Todos los bienes proceden de està virtad sublime, qae nos comu¬ 
nica tesoros espirituales: Venerimi mihi omnia bona pariter cum illa, 
et innumerabilis honeslas per manus illius. (Sap. VII. 29.). Ella es 
tambien un tesoro inGnito para los hombres; porque cualquiera que à 
ella acude, se baco amigo de Dios: Infinitus thesaurus est hominibus: 
quo, qui usi sunt, participes facti sunt amiciticB Dei. (Sap. VII. 14.). 
Es màs bella que el sol, y superior à todas las estrellas; comparada 
à la luz, le aventaja: Est enim haec speciosior sole, et super omnem 
dispositionem stellarum ; luci comparata, invenilur prior. (Sap. VII. 29.) 

La pureza glorifica lo noble de su origen, ella que habita en Dios. 
Si las riquezas son deseadas en està vida, £qué cosa màs rica que la 
pureza? Debemos, pues, proponernos abrazarla, sabiendo que nos ha- 
rà parlicipar de sus bienes, y serà el consueto de nuestros pensamien- 
103 y de nueslro fastidio. Por ella estarémos en la luz ante la mul- 
titud; por ella obtendremos la inmortalidad, y dejarémos eterna 
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memoria à.los que vengati detràs denosotros. Gnando enlremosen 
nuestra casa, descans&rémos con ella; porque sa tralo no tiene 
amargura y el maleslar no le acompafia; àntes bicn lleva consigo el 
regocijo y la alegria. Y conociendo qae no podemos poseer està vir- 
tud celestial si Dios no la da, y que es gran sabidoria conocer la 
grandeza de esle dòn v qnien lo da, debemos ir al Senor y sopii— 
carie qae nos la conceda. ( Sap . Vili , paisim.). 

iQué Trota es lan exqaisita, dice S. Ambrosio, corno la pnreza 
del corazon? iQué alimento bay màs dulce? jQu it puri tate pectoris 
dulcior fructutì tfuis cibus suatnor? (Lib. de Virgin.). 

Siendo la pareza dickosa, hace lambien dicboso el corazon. 

Proporciona paz, alegrla, bonra, repatacion, salad, hermosnra, larga 
vida, gracia, maerte tranquila y santa, y nos da à Dios dorante la 

vida, en la maerle y en la eternidad.Una alma para es seme- 

jatHe à la Iglesia de Jesacrislo. La Iglesia, esposa de Jesacrislo, es 
inmacnlada en la concepcion de sas hijos; feconda, da à laz machos 
bijos: es vlrgen por sa castidad, y madre por sa fecaadidad. 

La pareza nos convierte cn templos, tabernàculos y vasos sagra- 
dosde la Divinidad. Por ella somos bijos de Dios, miembros de Je- 
sucristo, berederos y coherederos suyos. 

p#iM k En verdad, en verdad os lo digo, el qae en mi crea, barà las obras 
•• 7 mtiii—oie bago, y las harà lodavia mayores, dijo Jesacrislo: Amen, amen 
pnreaaf* u dico vobis, qui credit in me, opera, qua ego facio, et ipte faciet, et . 
majora horum faciet. (Joann. XIV. 12.) 

iQué maravillas son esas tan grandes, mayores qne las qae hizo 
Jesacristo, qae obrarà el qaeen él crea? 

Orfgenes sostiene qae estas grandes obras tan sorprendentes, con* 
sisten, vista la fragilidad de la nataraleza hamana, en vencer la 
carne, el demonio y el mando, y en conservarse ppros en medio 
de la corrupcion de la carne y del mando; porqae lo qae Jesa¬ 
cristo consigae en nosotros con la pareza, es algo mayor qae lo qae 
consigae en si mismo. (in Cani.). Pasar la jnventad en la modestia, 
la Castidad, la pareza y la continencia, corno José, es màs sorpren¬ 
dente y dificil qae la creacion del mando. 

Los àngeles no lienen mèrito en ser puros; lo son por nataraleza y 
por la bondad de Dios; pero nna jóven casta y para lo es por mèrito, 
en el seno de las prnebas màs maltiplicadas y peligrosas. El soldado 
qne llega à ser capitan por ser noble, tiene ménos mèrito qae el 
qae llega à serio por sa brabara, sa valor, sa làctica y sa herois- 
mo en medio de los màs s&ngrienlos combates. 

Una vida casta y para es la obra màs grande de Dios y del hom- 
bre. El alma para puede decir con lfaria: Grandes cosas ba hecho 
en mi el qae es Omnipotente: Fecit mihi magna, qui potens est. (Lue. 

I. 49.). Y en esto ba senalado Dios la faerza de sa nrazo. Fecit po¬ 
tentini* in braehio suo. (Id. I. 51.) 

Si os haceis superiores al orgallo de vaeslro cuerpo, dice Orige- 
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nes, sacrificai» à Dios un toro; si reprimi» los movimientos de la 
carne, sacrificai» un carne»; si inmolais la ltìjuria, sacrificais un 
macho cabrio; si calmais los pensamientos, los desoos caruales y cri- 
minales, y les impedis que cobren brios, sacrificais à Dios una palo- 
ma y una tòrtola. ( In Levit.). 

La morlificacion de . la carne es el afianzamiento de la vir- 
tud, dice S. Girilo: Rigor carnis est valetudo virtutis. (Catecb., lib. 
HI.) 

Sobre la tumba de Scipion se lee este verso, justamente admi- 
rado: Vencer el deleite es la mayor de las victorias: 

Maxima cunctarum tutoria, vieta voluptas. 

San Agustin se convirtió por el ejemplo de fuerza y de valor 
que manifestaban las persona» con quienes se presentaba. Llegó à de- 
cirse para si : Quél iNobas de poder tu lo que pueden éstos y aqué- 
llps? iNon poltrii quod isti et istmi Aquéllas y éstos que praclican 
la caslidad ipueden acaso practicarla por si mismos? £no cuenlan 
con el ausilio de Dios? iAn verò isti et istee in semetipsis possunt, an 
non in Domino Deo suol Eotónces la castidad le dijo: Arròjate, 
Agustin, en los brazos de Dios; no temas, no se retirarà para de- 
jarte caer: Projice te in eum; noli metuere ; non se subtrahet u t cadas. 
(Lib. de Vili. Gonfess., c. XI.) 

La corona del generoso atleta es debida al vencedor del deleite. 
El hombre puro, en efecto, es el domador del mas terrible de los 
enemigos. 

El magnifico retrato que hace laSagrada Escritura de Jndas Ma- 
cabeo, conviene perfectamente al hombro puro. Judas vistiò la co- 
raza corno un gigante, y se cobrió con sus armas en los combates, 
y protegia lodo el campamento con su espada. Se volvió semejante 
a un leon, que ruge al aspeclo de su presa. Y persiguió à los im- 
pios, buscàndolos por todas partes. Y el fervor de su nombre ahu- 
yentó & todos sus enemigos, y todos los obreros de iniquidad se tur- 
baron, y la salvacion del pueblo fué obra de su brazo. Y Uenaba 
de regocijo à Jacob con sus obras, y su memoria serà bendila para 
siempre. (/. III.) 

Ved el admirable valor del casto José. Gogieron su capa, dice S. 
Ambrosio; pero no pudieron coger ni su espirilu, ni su corazon; dejó 
la capa, y saoudió el crimen: Teneri teste potuit, animo capi non 
potuit; vestem exuit, crime n excussit. (De Joseph.). Fué viclorioso, 
despreció las incentivas miradas de la impùdica esposa de Putifar; 
despreció las cadenas, las càrceles y las amenazas de muerte; pre- 
firio exponerse à morir exento del vicio impuro, que elevarse al po> 
der por medio de una accion criminal. Esforcèmonos, dice S. Gre¬ 
gorio, en vencer los atractivo3 de la carne. Traigamos & nuestra 
memoria el ejemplo de José, que, lentado por la mujer de su amo, 
conservò su caslidad con peligro de su vida. Y luego sucedió que el 
Tom. iv.— 48. 


Digitized by VjOOQle 




378 mm. 

3 ne habia sabido gobernarse admirablemente, Uegò & ser goberna- 
or de todo el Egipto (i). 

Hablando de Jose, S. Agustin dice estas notables palabras: José, 
lleno de amor hàcia sa Dios, soberaaamenle amable, no es vencido 
por el amor de una mujer; ni la javenlad de aquella mujer, que le 
insta, ni su autoridad le conmueven. José es grande: vendido, no 
sabe ser esclavo; aroado, detesta el amor que le profesan; rogado y 
suplicado, se niega; cogido, buye (2). 

La pureza es la plaza fuerte é nvenciblc de la santidad de la 
vida, y la mayor resistencia contra la mayor de las tentaciones, que 
es la del vicio impuro. 

Ved la heróica fuerza de la casta Susana: resiste, prefiere la 
muerte àntes que doblegarse à los criminales deseos de los impódicos 
ancianos. Poresto salvò Dios su vida con un milagro, para recom¬ 
pensarla de baber ella salvado su virtud y su honor. 

En el ano 870, habiéndose los daneses apoderado de Inglaterra, se 
acercaron à un monasterio de religiosas fervienles. La virtuosa 
Ebba, superiora, se mutilò la nariz y el labio superior para salvar 
su castidad y las de sus queridas bermanas, y las instò à que la 
imitasen; y lo bicieron. Viéndose los daneses burlados, quemaron’el 
monasterio, y las religiosas murieron màrtires de la castidad. [Qué 
valor lan sublime! (Ribad.). 

Habieodo caido gravemente enfermo S. Gasimiro, rey de Polonia, 
prefirió morir àntes que violar el voto de virginidad que habia be- 
cbo. A las reileradas suplicas de los médicos, no respondiò màs que 
las siguientes palabras: Eligo virgo mori: Prefiero morir virgen. 
(Suriut in ejus vita.) 

Ved, dice S. Jerónimo, el valor de Judith para guardar su cas¬ 
tidad; pero ved tambien corno sus elogios atraviesan los siglos. 
Ejcmplo admirable que à todos se nos da. 

El que es el remunerador de la castidad, le diò tal fuerza, que 
venciò à Holofernes, invencible à los ojos de todos, y trionfò del 
hombre insuperable: Cattitatis remunerator , virtutem «i talem tribuit, 
ut invictum omnibus kominibut vinceret, et insuperabilem superarci. 
(De Judith.) 

El bombre casto no se diferencia del àngel por la felicidad, sino 
por la fuerza y el valor, dice S. Bernardo. La castidad del àngel es 
màs tranquila, y la del bombre màs heròica. ( Epist . Lll. ad Ben - 
ricum Seno ». archiep .). 

Por la terrible lucba que sostiene la pureza, y por su victoria; 
S. Basilio asegura que las almas puras son àngeles, no de un òrden 

(i) Conamur carota illecebram vincere. Joseph ad memoriam redea f, ani. tentante te domi¬ 
na, studait cernia continentiam, etiam cum vite pericolo, custodire. tJnde factum eat, ut, qui 
membra sua beni noverat regere, regenda» quoque omni iEgjpto precatet. [ffamil. xr.in Eteen»). 

fai àmator Dei dilectiaaimi, amore mulieria non vincitur; ceatum animum latitane adolet- 
cantia non permovet, nec diligentia auctoritaa. Magnua piani vir, qui vanditua aervire lune nee- 
civit, adamatua non redamavit, rogatua non acquievit, apprehenaus anfugit. [D* Joseph,;. 
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inferior, sino del órden màs ilastre y elevado. (Traci, de Virgin., 
c. LUI!.) 

4No sabeis que sois el tempio de Dios, y que el espirila de Dios 
habita en vosotros? dice el Apóstol de las gente»: i Nescitis quia *w raro*. 
lemplum Dei estis y et ipiritus Dei habitat in vobis 9 . (I. Cor. 111. 1(L). 

Sornos el tempio,.no del hombre, sino de Dios: somos, pues, an 
tempio santo, y no profano, tempio en el qae Dios babita por la fe, 

la grada, la caridad y lodos bus dónes.Escucbad lo que anade 

S. Pablo: Si alguno profana el tempio de Dios, Dios lo perderà; por- 
qae el tempio de Dios es santo, y vosotros soie este tempio: Si quis 
aulem tempi um Dei violaverit, disperdei illuni Deus. Templum enim Dei 
sanctum est , quod eetis cos , (I. Cor. 111. 17.). £No sabeis, continua el 
apóstol, que vueslros miembros son miembros de Cristo? Asl pues, 
arrancando à Cristo sus miembros, ihe de convertirlos en miembros 
de una prostilata? No sneeda jainas cosa igual; iNescitis quoniam 
corpora vestra membra sunt ChristVt Toltene ergo membra Christi , 
ifaciam membra meretrici *? Absit. (1. Cor. VI. la.). iNo sabeis que 
vuestros cuerpos son los templos del Espirila Santo, qae està en vos- 
olros, y que no os perteneceis? Porque habeis sido rescalados à 
gran precio. Glorificad, y llcvad à Dios en nuestros cuerpos (1). 

Se os ha comprado; ya no os perteneceis: 1.* Nucstro cacrpo no 

nos perlenece; es el cuerpo de Jesucristo.2.° Si es casto y puro, 

resucitarà para la gloria. 3 ' Nueslrosxuerpos son miembros de 

Jesucristo..... 4.° Son los templos del Espirilo Santo. 5.* La im- 

pureza desbonra y mancha el cuerpo.6." Nueslro cuerpo ha 

coslado la sangre de Jesucristo. 

Si alguno os solitila para el mal, decidle: Ili cuerpo no me per- 
tenece, es de Jesucristo; no es este mi cuerpo, sino el cuerpo de Je- 
sucrislo; el cuerpo de un Dios, y yo soy un Dios: asi pues, Dios està 
sin maneba, no so mancha, ni puede hacerlo. 

Bay cinco cosas, dice S. Bernardo, que se praclican en la dedica¬ 
toria de un tempio: la aspersion, la inscripcion, la union, la ilumi- 
nacion y la bendicion. (Serm. 1. de Dedicai.). Nuestros cuerpos, 
nuestros corazones y nuestras almas eslàn tambien . consagrados a 
Dios por lodos estos misterios. 

Somos los templos del Dios vivo, dice S. Pablo: Vos eetis tempiom 

Dei vivi. (11. Cor. VI. 16.). Un tempio debe ser respetado. Y 

iqué es un tempio comparado con ci tempio de nuestros cuerpos? 

1.* Nuestras iglesias no estàn conslruidas por mano de Dios; y si 

nuestros cuerpos.2.* Nuestras iglesias no son el cuerpo de Jesu- 

crislo, no son sus miembros; y nuestros cuerpos lo son.... 3.° Las igle- 
sias no son el tempio del Espirilu Santo, corno nuestros cuerpos..... 

4.' Nuestros templos no eslàn hechos à iraàgen de Dios.5.° Nues- 


fi) (Ad ncacitis quoniam membra vestra templum sunt Spirilus Sancii, qui tu vobts est.quem 
babetis i Deo, et non estis veltri/ Empii enim estis prelio magno. Glorificale et portate Dsum 
in corpore Teatro. (/. Cor . VL 19-10.; 
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tras iglesias no son templos vivos; y nosotros lo somos. 6.* 

Nuestras iglesias no tienen la intcligencia y el amor, que es un pri¬ 
vilegio nuestro. 7.® nuestras iglesias no ban costado la sangro 

de Jesucristo, corno nosolros. 8.° Nuestras iglesias son templos 

maleriales; y nosolros templos espirituales.9.° Nuestras iglesias 

ptaeceràn; y nosolros somos templos inmorlales. 19. Nuestros 

templos maleriales no se han hecho para ir al Cielo; se ban beebo 
para ense&arnos el camino; son corno los mojones plantados para 

indicarnos la via, al paso que nosolros estamos deslinados al Cielo. 

11. Somos vasos sagrados. 12. Nuestros templos no son hijosde 

Dios, herederos y coherederos de Jesucristo. 13. Finalmente 

nuestros templos y nuestros vasos sagrados no se mantienen ni se ali- 
mentan, corno nosotros, de la sustancia divina. 

Sepa, pues, cada uno de nosolros, segun dice S. Pablo, poseer su 
cuerpo en santiOcacion y honor: Sciai unusqaisque c estrum vat fuum 
postidere in sanctificalione et honor e. (1. Thess. IV. 4.) 

Esperamos, dice el apóslol S. Pedro. segun las promesas de Dios, 
nuevos cielos y una tierra nueva, en la que habite la juslicia; por 
cuya razon, amados mios, velad con està esperanza, à 6n de que so 
os encuentre la paz y sin manchaalguna ante el Sefior (1). 

Efectivamente, nada manebado entrari en el Cielo, dice el Apo- 
calipsis: Non intrabit in illam aliquod coinquinatum. (XXI. 27.) 

iQuién subirà à la montana del Seiior? dice el Reai Profeta; iquiéa 
se detendrà en su santuario? El que tenga las manos inocentes y el 
corazon puro? iQuis ascendet in montem Domini 1 ! tftut'quis stabit in 
loco sanclo ejusl Jnnocens manibus, et mando corde. (XXIII. 3-4.) 

t im «n« eon- La pureza consiste en una voluntad inquebranlable... Por màs que 
"e*»/ 1 * p "‘ n03 suceda, no hemos de querer lo que quieren los sentidos y la 
carne... Las rebeliones involuntarias no son un pecado... Muchas 
veces el alma no es duefia absoluta de su cuerpo corrompido; pero, 
negàncloso su consentimiento y su apoyo domàndole en cuanlo pue- 
de, el pecado no existe; por el contrario, de all! nace la virtud y el 
mèrito... Sentir no es un mal...; el mal està en consentir.... 

El mismo S. Pablo, vaso de eleccion, arrebalado hasta el terccr 
Cielo, no estaba exento de las tentaciones de la carne. Veo, dice, en 
mis miembros etra ley que combate la ley de mi espirili) y me 
cautiva bajo la ley del pecado, que està cn mis miembros: Video 
aliam legem in membris meis, repugnantem legi mentis mece, et capti- 
vantem me in lege peccati, quoe est in membris meis. (Rom. VII. 23.). 
Desgraciado de mi, ^quién me librari de esto cuerpo de muerte? 
Jnfelix ego homo, iquis me liberabit de corpore mortis hujus‘1 (Rom. 
VII. 24.). Pero se consueta diciendo: Si hago lo que no (juiero, no 
soy yo el que lo hace, sino el pecado que habita en mi: Si qnod 

CO Noto» coeloi et aovam terreni secundùm premiata ipaiut ezapectemai, in quilmi justitia 
habitat. Propter qtxod, cariatimi, bae ecapectantea, aatagite immaculati et inviolati et ioveniri 
in pace. (//. tu, 18-14. 
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nolo, illui facio, jam non ego operor illud, tei quod habitat in me 
peccalum. (lbid. VII. 20.). SI yo en mi no es mi cnerpo, sino la 
voluntad; asi poes, no qaiero esto, no consiento, y por consiguicnte 
no soy culpable.. Estas miserias del cnerpo nos Immillan, y la hu- 
mildad no9 abre el Cielo. Es Io qne dice tambien el gran apóstol; 
y à lin, dice, de qne la grandeza do las revelaciones no me elevo, 
se ha dado à mi carne un aguijon, el àngel de Salanàs, qne me abo- 
fetca: Etne magnitudo revelationum extollat me, datus est mihi stimu- 
. lus carnis me<B, angelus Satana, qui me colaphiset. (I. Cor. Xll. 7.) 

El àngel de Salanàs, de qne babla S. Fabio, y que le abofeleaba, 
era la rebelion de la carne. El apóstol suplicaba al Senor qne le 
librase de esas concnpiscencias carnales, y el Senor le respondia. ìli 
grada te basta, porqne mi fnerza resplandece en la debilidad. Con 
alegria, pues, conclnye el apóstol, me glorificai aun màs en mis 
debilidades, para qne la fnerza del Cristo habite en mi. III. Cor. 

XII. 8-9.) 

La roligion para y sin mancha ante Dios consiste, dice el apóstol Medio» «ae 
Santiago, en preservarnos de las mancbas do esle siglo: Religio h p"Mrf»rt 
munda et immacolata hcec est, immaculatum te custodire ab hoc se- *•' 
culo. (1. 27.) 

Escuchad à Sto. Tomàs de Inglaterra: El mundo, dice, no es pa¬ 
ro, porqne mancba los corazones pnros. £1 qne se aficiona al mun¬ 
do, permanece en él y le da su corazon: jcórao podria ser puro? 

Mundus non mundus, quia mundus polluit-, ergo 
r Qui manet in mundo , j quomodo mundus eritf 

(In ejus vita.) 

Os coniato, hermanos mios, escribe el Apóstol à los romanos, 
por la misericordia de Dios, qne ofrezcaU vueslros cnerpos en ho3- 
tia viva, santa y agradable à Dios, tributàndole asi nn culto conve¬ 
niente. Y no 09 conformeis con lo de esle siglo; trasformaos por nn 
espirila nuevo, para que reconozcais lo que es la voluntad de Dios, 
lo que le place, y lo que esbueno y perfeclo. {Xll. 4-2.) 

Ofreced à Dios vueslros cuerpos; miradlos corno extranos, y tras- 
portadlos al dominio de Dios, para serviros de ellos, no segun vues- 
tra voluntad, sino por el culto y el bonor de Dios. 

Hacer de nuestro cnerpo una bostia viva, es convertirle en una 
bostia dedicada à las virludes, y nó dedicada à los vicios, dice San. 

Gregorio; pues en tal caso seria una bostia muerta: Hostiam civen- 
tem, id est, virtutibus deditam] quia caro vitiis dedita , mortua est. 

(In hi» verbis Apost.). 

Hacer de nuestro cuerpo una hostia santa, es separar nuestro 
cuerpo y nuestro corazon de las cosas inmundas; bacemos una bostia 
agradable à Dios con las buenas obras del alma y del cuerpo. 

Nolad que S. Pablo hace aqui alusion à las cualidades de las vie- 
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timas de la anligaa ley. 1.® La victima, seguo el sacerdocio de 
Aaron, debia ostar sin mancba y ser entera y sana. Asi pitie que 
seamos nna hostia viva: Hostiam viveri lem. 2.® Con la inmoiacion, 
aqnella victima qoedaba santi Scada de tal manera, qne no podian 
los impnros locarla; asi exige el Apóstol una boslia santa, sanctam, 
cs decir, quiere qne consagremos nnestro cnerpo à Dios con la 
devocion de naestra alma. 3.® La victima consnmida por el fnego 
era ofrecidaà Dios en olor de soavidad. San Pablo quiere una bos- 
tia agradable à Dios por la consuocion de un ardienle amor. 4.® Se 
empleaba sai para la viciima; y la sai signiBca la sabiduria del espi- 
ritu. Por esto docia Jesucristo à sus apóstoles: Tened sai eu vosotros: 
Babele in vobit sai. (Ilare. IX. 49.) 

El aitar de està hostia,' dice S. Gregorio, es el corazon, eu el cual 
el fuego de la componcion y de la caridad quema y consume la car¬ 
ne. (In hit verbis Apast.). 

Hemos de aborrecer la manchada tùnica de la carne, dice el 
apóstol S. Judas: Odientet eam, ance carnalis est, maculatala (uni - 
cam. (23.) 

El casto José se despoja de su manto, dice S. Antonio; pero no se 
escapa desnudo, porque estaba reveslido de pudor: Vestem exuit, sed 
non nudus aufugit, qui erat tectior indumenlopudoris. (De Joseph.). 

Demetrio mandaba à sus discipulos, 1.', que respetasen en su ca¬ 
sa à sus padres; 2.® que respetasen à los que enconlrabafì en el ca¬ 
mino; y 3.® que cuando esluviesen solos, se respetasen & si mismos. 
(Anton, in Alelise.). 

Amados mios, dice el apóstol S. Pedro, os conjuro que, corno ex- 
trafios y viajeros, os abstengais de los deseos carnales que comba- 
ten conira el espirilo, leniendo una vida pura entro los gentiles; en 
vez de qne os disfamen corno malbechores, al ver vuestras obras, 
glorifiquen à Dios en el dia de su visita. (/. II. tt-t2.) 

llirad à las mujeres de edad corno si fuesen madres vuestras, y 
à las jóvenes corno bermanas en loda pureza, dice S. Pablo à su 
discipulo Timoteo: Anus, ut matres; juvenculas, ut sorores, in omni 
castitate. (I. v. 2.) 

La pureza serà conservada basta en el siglo, dice Tertuliano, si 
la disciplina està eu vigor y si se ejerco vigilancia: Pudicitia ali- 
quatenus in secalo morabitur , sì disciplina ptrsuaserit, si censura 
compresserii. (Lib. de Pudici!.). 

Es menester combalir. Eu semejante combate, dice Tertuliano, la 
victoria es la salvacion: In tali pugna sanitas erit tota ci dorrà. (Ut 
sopra.). Esle grave autor prueba que es muy ventajoso para el 
mismo cuerpo que el alma resista à sus codicias; y de ahi basta la 
carne resulta purificada de sus vicios. La carne, dice, tao cs ene- 
miga nuestra; y cuando resislimos à sus inclinaciones, enlónces la 
amamos, porque la curamos: Caro non est inimica nostra ; et quando 
ejus vitiis resistxlur, ipsa amatur, quia ipsa curatur. La continenza 
vigila y trabaja para reprimir y curar lodas las locuras de la con- 
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cnpiscencia, qae cslàn opuestas à la verdadera sabbiarla; à fin de 
que, no viviendo ya el oombre de la tierra y carnai, pueda decir 
con el gran apóstol: Vivo; pero no soy yo el que vivo, e 3 Cristo 
el qne vive en mi: Vivo, jam non ego, vivit verò in me Chriilus. 
(Gai. 11. 20.). Porque, continua Tertuliano, cnando no soy yo el 
que vive, es para mayor dicba mia: Ubi enim non ego, iti feliciut 
ego. Si vivo de mi, yo no soy yo; viviendo de Jesucristo, soy yo en- 
tcramcnte. (Li'6. de Pudici!.). 

Oid al gran Apóstol: Combato contra mi cuerpo, no corno dando 
golpes al aire; pero castigo micnerpo, y le reduzco à servidumbre; 
à fin de qne, despues de baber pecado los demàs, no sea yo lam- 
bien re probado: Sic pugno, non quoti ae rem verter ans\ tei castigo 
corpus meum, et in tervilulem redigo; ne forti cum aliit pradicave- 
rim, ipse reprobai e fidar. (I. Cor. IX. 26-27.) 

Maestra carne, diceS. Bernardo, es el instramento, ó màs bienla 
rod del demonio: Caro nostra est instrumentum, imò laqueus diaboli. 
(Epist. XLU. ad Henricbm.) 

Las asecbanzas de la carne son màs peligrosas y màs de temer 
que todos los otros enemigos.....' 

Es menester castigar el cuerpo, tornarlo, y alarlo corno una fiera, 
dice S. Basilio: Corpus castigandum, ac fera cujutdam instar cokiben- 
dum. (In Psal.). 

Es menester vigilancia. Porque, dice S. Pablo, esle tesoro de la 
pureza lo tenemos en vasos de arcilla, à fin de que la gloria perte- 
nezca al poder de Dios, y no à nosotros: Habemus thesaurum istum 
in vasis hcùl\bus, ut sublimila! sii virtutis Dei, et non ex nobis. (II. 
Cor. IV. 7.) 

Los qne estàn en Cristo, escribe aquel apóstol à los Gàlalas, ban 
crucificado su carne con sns vicios y sus concupiscencias: Qui sunt 
Christi, camera suoni crucifixerunt cum vitiis et concupiscentiis. (v. 24). 
Es preciso andar segun el espirila: Spirita ambulate. (Gal. v. 16.) 

El reai profeta no cesaba de decir a Dios: Cread en mi un cora- 
zon paro, ó Dios mio: Cor mundum crea in me, Deus. L. (12.). 0 
Dios, Dios salvador, libradme de las sugestiones de la carne y de la 
saogre: Libera me de sanguinibus, Deus, Deus salutis mete. (L. 16.). 
Retiramc del fango, y haz que no permanezca sumergido en él: 
Eripe me de luto, ut non inpgar. (LXlIIlI. 15.) 

La caridad es custodia de la castidad. La castidad, dice S. Ber¬ 
nardo, sin caridad, es una lampara sin aceile; quitad el aceile, y la 
làmpara no luce; quitad la caridad, y la castidad no agrada ya à 
Dios: Castilas sine cantate, lampas est sine oleo; subtrahe oleum , 
lampas non lucei ; folle caritatem, castitas non placet. (Epist. XLU ad 
Henricum.) 

Séd modestos y contenidos, dice S. Efren, en el porle, en el ali¬ 
mento, en las palabras, en la mirada, en los pensamientos y en la 
alegria: Continentiam habeto in habitu, cibo, lingua, aspectu, cogitala, 
risu (Serm. de Caslil.). 
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La observancia de la ley de Dios, dice la Sabidarla, es la con- 
samacion de la incorruplibilidad, y la incorruplibilidad une al bom- 
bre con Dios: Cusloditio legum, consummatio incorruptionis est; incor- 
ruplio aulem facit esse proximum Deo. (VI. 19-20.) 

Cuando conoci, dice Salomon, que no podia posoer la continen- 
cia, si Dios no me la daba, y qne basta era sabiduria el saber de 
qnién procedia aqael beneficio, me fai al Sefior, y le snpliqué des- 
de el fondo de mi corazon (ll.- 

Sereis puros: l.° huyendo...; 2.' rechazando pronto los malos 
pcnsamientos...; 3.° orando...; 4.* no perdiendo de vista la presen- 
eia de Dios...; 5.° recomendàndoos à Maria, Virgen inmacnlada y 
reina de las virgenes...; 6.° Irabajando. 

Sabeis, Sefior, decia Sara, qne he conservado mi alma para de 
lodo mal deseo. No me he mezclado nunca con los que aman las 
diversiones, y no he vivido con los que mareban sin prndencia. 
(Tob . 111. 16-1 7.) 

Reliraos, reliraos, dice Isaias, salid, no toqaeis nada imparo; pa¬ 
ri ficaos, vosolros que llevais los vasos del Sefior: Recedile , recedile, 
pollutum nolite tangere', mundamini, quiferlis casa Domini. (LII. 11.) 

La presencia de Dios. Susana, enlre las mauos de los dos impudicos 
ancianos, se lamenta v les dice: No veo mas que peligros por todas 
parlcó; porque, si cedo, merezeo la muerle; y si no cedo, no esca- 
paré de vuestras manos. Pero es preferible para mi caer en vuestras 
manos rcsistiendo, que pecar en presencia del Sefior: Melius est mi¬ 
ài absque opere incidere in manus vestras, quàm peccare tn conspeclu 
Domini. (Daniel. XIII. 22-23.) 

No confiar en nueslras fuerzas. Muchas personas eminentes en vir- 
tnd bau caido en el abominable vicio, y ban perdido la màs hermo- 
sa de las virludes por su seguridad, dice S. Jerónimo. Nadie tenga 
demasiada con Ganza. Si sois sanlos, no por eslo sois impecables: 
Plurimi sancii ceciderunt in hoc vitio propter suam securitatem. 
IVullut in hoc confidai. Si sanctus es, non (amen securus et. (Episl.). 

Conira la impeluosidad de la pasion impura, emprended la fuga, 
dice S. Agosti», si quereis conseguir la vicloria: Contro libidinis 
impetum, apprehende fugam, si vis oblinere vicloriam. (Serm. CCL. de 
Temp.). 

El medio màs fàcil y seguro de vencer la lujuria es hnir, dice 
tambien S. Felipe Neri. [In ejut cita.) 

El primer remedio conira tal vicio, dice S. Jerónimo, es apar- 
tarnos mucho de aquellos cuya presencia es una lenlacion: Primum 
hujus vitii remedium, est longè fieri ab eis, quorum preesentia allicitat 
ad malum. (Episl.). 

4 ,Sois una pefia, dice S. Crisòstomo, ó sois acaso de bierro? No 
sois màs que hombres, sujelos à la debilidad de la naturaleza: 

f lì Ut trivi quoniam alile? noa pottem e aie coDtiaens, aiti Deus del, et hoc ipium erst sa- 
pieatiaa, scire cujus esset hoc donum; adii Domioam, et deprecatus sum illum ex totis prsscordiis 
meis. ( Sap . Vili, ai.; 
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iNum tu tax um es, num ferrami Homo et , communi natura imbecilli¬ 
tati obnoxiut. (Homil. ad pop.)* 

Teneis fnego; jy no os quemais? Poned una centella en la paja, y 
alreveos à decir qne no arderà. Lo que es la paja respecto del fne- 
go, es naestra naluraleza respecto de la concupiscencia, anade aquel 
gran Doctor: lgnem capir, inec urerit? Lucernam in feno pone; ac 
tu, aude negare quod fenum uratur. Quodfenum ett, hoc natura nos¬ 
tra est. (Ili sopra.) 

Casiano asegura qoe no se poede ser casto si no se es homilde. 
{Colla t.). 

La hnmildad merece e\ nombre de castidad, dice S. Bernardo: 
Ut castitas detur, humilitas meretur. (Serra, in Cani.). 

El Ingar qoe ocupa el custodie de la poreza, es la hnmildad, dice 
S. Agostin: Lotus custodis humilitas. (Serra. COL. de Temp.). 

El qoe qoiere ser casto sin hnmildad, dice S. Joan Glimaco, se 

I iarece al qoe, nadandn con nna mano, qnisiera pesar con la olra 
as agnas del Ocèano. [Grad. P.) 

Se necesila el tèmor de Dios para ser poro y casto. El davo qne 
fija la continencia està hnndido por el lemor de Dios, dice S. Leon: 
Continentia clavus, Dei timore transfigitur. (Serm.de Qnadrag.). 

La pasion de Jesncristo es lo que mata el vicio contrario à la 
pnreza. Cnando algon mal pensamento me persigne, dice S. Agostin, 
recorro à las llagas de Jesncristo: Cum me pulsai aliqua turpis co¬ 
gitano, rteurro ad vulnera Christi. (Serm. CCL de Temp.). 

Es preciso rechazar pronto al eneraigo, y no dejarle adelantar. 
Uiénlras es peqneno el enemigo, matadle, dice S. Jerónrmo: Dum 
parvus est hoitis, interfiee. (Epist.). 


Ton. iy.—49. 
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PURGATORIO, 


*■•»*«*•• t55js de fe que hay un purgatorio; es la doctrina constante de la 
««re» Jglesia ea todos los tiempos y lagares... Bl santo concilio de Tren¬ 
to, sesion VI, de la juslificacion, canon XXX, decretò lo siguiente: 
Si alguno dice que por la gracia de la justificacion la culpa y la 
pena eterna son de tal manera perdonadas al penitente, que no le 
queda màs pena temporal que sufrir, ni en esle mondo, ni en el 
otro, en el Purgatorio, àntes de entrar en el reino de los Cielos, sea 
anatema. 

La Sagrada Escritura ensefia quo se ha de orar por los moerlos. 
T corno, segun la Escritura, no bay perdon para los que eslàn en el 
inforno, y los elegidos en el Cielo no necesitan oraciones, se des- 
prende necesariamenle que bay un torcer lugar donde van las al- 
mas que no mueren en pecado mortai, pero que no ban salisfecbo 
del lodo à la juslicia divina. 

/£né ea el Ei Purgatorio es un lugar de sufrimienlos en el cual las almas de 
PuiaMritt | 03 justos, saliJas de esle mando sin hal>er suGcientemente salisfecho 
à la juslicia divina por sus faltas, acaban de expiarlas àntes de ser 
admitidos à gozar de la dicha eterna. 

Lea penata del N o es de fe que baya realmente fuego en el Purgatorio. Enlre los doc- 
IT«n r «rl*n— t° re8 y teólogos, uuo9 creen en la exislencia del fuego, y otrosopi- 
duinaa. nan de una manera contrària; pero todos, lo mismo que la Iglesia, 
creen y cnsenan que se padece en el Purgatorio. 

El fuego del Purgatorio (ó los sufrimienlos que all! se padecen), 
dice S. Agustin, son màs terribles que cualquier padecimienlo que 
el hombre puede experimentar en està vida: foni# ille qracior erit 
quàm quidquid homo patipotest in hac vita. (InPsal. XXXVIl.) 

Y S. Bernardo dice; Lo que bayamo9 descuidado en la tierra, lo 
pagarémos por centuplicado en el Purgatorio: Quod h\c negleximus , 
illic centupluer r ed demos. (De Obitu Umb.). 

Si para evitar los castigo* obedecemos à un rey de la tierra, obe- 
dezcamos à la voluntad de Dios para evitar los sufrimienlos del Pur¬ 
gatorio, màs terribles que todos lostormenlos de està vida, dice San 
Anselmo: Si propter tormenta vitanda hìc regi paremvs, pareamut 
v Untati Dei, ut ignem illum acerbiorem omnibus tormentis eoadamus. 
(De poena Purg.). 

.\deimis de hab-r en el Pdfgatorio la pena de senlido, hay lam¬ 
bì n l,i pena de daiìo, que es la privacion de la vista de Dios. Y està 
pena es grondisi ua, l.“, porque aquellas almas tienen un conoci- 
miento màs profondo que nosolros de las infinita* perfeccioncs de 
Dios...; 2.° por cl inmenso deseo que tienen do ir à Dios...; 3.® por 
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sa grande amor hàcia Dios..., y 4.° porque no esl&n, corno nosolros, 
dislraidas de Dios. 

Tal vez un padre, ana madre, an hijo qaerido, an esposo, una es-*o« ,é j»e« 
posa, nn amigo, un vecino, etc. «■ e? paro** 

Y tal vez nosolros somos la causa de qae all! estén... All! recla- 
man con sns làgrimas y gemidos los auxilios de nnestras oraci ones 
y baenas obras. 

Oid aqnellas pobresalmas quedesde el fondo de sa lerrible càrcel, 
repitiendo lassuplicas de Job, exclaman: Tened làstima de nosolros, 
vosolros por lo ménos qae sois naestros amigos; porque safrimos el 
peso de la mano de Dios: Miserttmni mi, mistremini mi, saltem 
vot, amici mi; quia «narici Domini letigitm. (IX. 21.). Y aqaellas 
otras palabras del Salmista: |Ay, desgraciado de mi! jcuànto se 
prolonga mi destierrol tBeu mihil /quia ineolalu» meut prolongalut 
etll (CXIX. 5.) 

Haced estensiva vaestra liberalidad basta à los maerlos, dice el 
Eclesiàstico: Mortuo nonprohibeas grattata. (VII. 37.) 

Las almas del Purgatorio pueden aliviarse, 1.' y principalmente, 
con el santo sacrificio de la llisa...; 2.* con la oracion...*, 3.* con 
el ayuno...: 4.* con la limosna...: 5.' con loda clase de buenas 
obras. 

Preciosos amigos podemos bacernos, aliviando à aqnellas santas 
almas, abreviando el tiempo de sus padecimicntos, y eaviàndolas al 
Cielo. 


xy-o-o o-CHXM» 
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rilSILANlMIDAD. 


temblado dónde no habia temor, dice el Salmista: Illtc 
trepidaverunt timore, ubinoti erat timor. (XUI. 5.). Lospusilànimes, 
dice el abate Victor, se turban à la menor de las tenlaciones: Pu~ 
tillanimet ex modica lenlatione citò perturbante. (Apud. Sophron., 
c. CLX1V.) 

La pusilanimidad viene de nn espirila débil y mezqaino; lòshom- 
bres pasilàoimes son imprudenles, impacienles, pronlos à irrilarse 
por nna bagatela, corno las mujeres y los ninos. Sin espirila, sia 
consistenza y sin fuerza, nada pueden sufrir. Al momento hablan y 
obran segan sas impresiones. 

Si en el dia de la angustia perdeis el ànimo, dicen los Proverbios, 
vneslra faerza se debililarà: Si desperaveris lassus in die angustia, 
imminuetur fortiludo tua. (XXIV. 10.). Porqae el qae empieza à 
ceder, pierde sus fuerzas cediendo; lo qae experimenlamos tanto en 
las cosas lemporales corno en las espirituales. Dónde hay disciplina, 
bay vigor. 

En la pasilanimidad bay desconfianza y desesperacion, ó pereza y 
causincio, y machas veces lodas estas cosas. Gaando una alma 
pierde la confianza de poder vencer, ó de librarse de una afliccion, 

S ue creo sopérior, entónces renancia & sua faerzas y à la esperanza 
e resislir; se vaelve débil, eaervaday lànguida. T caando la prue- 
ba dora macho liempo, aqaella alma pusilànime desespera comple¬ 
tamente de poder safrirla, pierde las faerzas qae le qaedan, y su- 
cambe del lodo. 

Asi corno la energia del alma y sa faerza depende de la esperanza 
qne lenemos de conseguir tal dificaltad y vencerla; de la misma 
manera la pasilanimidad del alma, su abatimiento y sneaida proce- 
den de qae perdemos la esperanza de poder sostener el comba-te y 
ganar la vicloria. 

La esperanza exliende, dilata y fortifica el alma, mostràndole la 
recompensa y el triunfo de la virtud; pero la pasilanimidad la empo- 
quenece, la encadena, la debilita y la hace naia para las grandes obras. 

No cedais à està pusilanimidad; animados por los obslàculos, mar- 
chad con mas beroismo, dice el Poeta: 

Tu ne cede malie; ted contrà audacior ito. 

Asi se desanima el pusilànime ante una tribulacion, y se desanima 
todavia màs, y cae màs bajo. 

La vicloria està en la magnanimidad, qae da nacimiento à la es¬ 
peranza del trionfo. 
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Ea generai, lodo* los hombres sin religion y todos los qae se en- 

tregan à las pasiones son pusilànimes. 

> La grandeza de alma, la energia, el zelo, el valor, la faerza, el 

poder y el heroismo estàn en los hombres virtnosos... Ved à los 
apóstoles, & los màrtires, à las virgenes, eie... Ved, por olra parte, 
à los volupluosos, à los afeminados y à los qae apostatan. 

El hombre pasilànime es nolo para el bien, nolo para elcombate; 
no pnede agnardar màs qae desprecio por parte del mando, y teiri- 
bles condeaaciones por parte del soberano Jaez. El lugar deslinado 
à los pasilànimes es el de los incrédalos, de los foroicadores, de los 
homicidas y de los envenenadores, en el eslanqae del faego y azu- 
fre encendido por la ira divina: Timidis a aleni, et ineredulie , et ex- 
secralit, et homicidit, et fornicatoribui , et venefìci», et idololatris , et 
omnibus mendacibus, pars illorum erit in stagno ardenti igne et sul- 
phure. (Apoc. XXI. 8.) 
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'Enor, esclama el profeta Habacuc, salvad à vaestro pueblo; en 
medio de nueslros anos, en medio de naestros dias, haced brillar 
vaestro poder; ea el tiempo de vaestra ira, acordaos de vaestra mi¬ 
sericordia. El Santo ha venido; sa gloria ha cabierlo los Gielos, y 
la tierra està llena de sas alabanzas. Habeis salido para la salvacion 
de vaestro paeblo. Ile alegraré en el Senor, me cstremeceré de ale* 
gria en el Dios de mi salvacion. Es mi faerza, y me condacirà à las 
alturas, cantando himnos en gloria saya. {III. par#io».) 


pe.Jd^qae«! ^ bombrel exclama S. Bernardo, reconoce caàn graves son las 
.•■«.«••ri.'heridas, que hicieron preciso que el Senor Jesacristo las recibiese 
" re-e “ eUl1 * profunda3 y craeles. Si tas heridas no habiesen sido mortales, y 
morlales para siempre, no habria maerto el Hijo de Dios para ca- 
rarlas (1). 

El pecado mortài es irremediable por sa nalaraleza. Caando come- 
temos un pecado mortai, damos de tal manera maerte à nueslra al¬ 
ma, qae, por naestra parte, hacemos elernos nuestro pecado, nues- 
tra maerle y condenacion, porqae apagamos radicalmente la vida 
en nosolros. El qae renancia ana vez à Dios, renuncia à él eterna¬ 
mente, porqae e3 propio de la nalaraleza del pecado establecer, en 
lo posible, ana separacion eterna; y no temendo el hombre nada de 
sa propio fondo para anirse à Dios, no puede por si mismo volver à 
la vida. La redencion hace lo que el hombre no puede hacer. 

El fin de la redencion es librar al hombre del infierno, de la 
maerte, del pecado y de la maldicion. Para rescatarnos, Jesa¬ 

cristo safrió los oprobios, la pobreza, los dolores, la maerle y la 
cruz. 

Habeis sido rescatados à gran precio; no os bagais esclavos de los 
hombres, dice el gran apóstol: -Pretio magno empii eslir, notile [fieri 
servi hominum. (1. Cor. VII. 23.) 

Para saber el precio del hombre rescalado por Jesacristo, vcd, 
dice S. Aguslin, lo qae ha dado Jesacristo. La sangre de'Jesucristo 
es nuestro precio: ,jcaàl sera, pues, nuestro valor? Quceritis quid 
emerit ( Chnslut ), Vide te quid dederil. Sanguit Christi pretium est; 
itanti quid valet? (liedit.). 

La bondad de Jesacristo en la redencion resplandece visiblemente y 
otim. «a i*de una manera inefable; porqae, i.°, Jesacristo en la cruz nos da 
redeaeien. pmobas de un amor infinito, para alracrnos con este amor. Jesa- 

CO Agnoice, o homo, qubm gravia mal vulnera, prò quilui ncccete aat Domìoum Chrii tana 
vulnerari, Si aoa eiteal bac ad morteoi, et morlena se rapitemi tu, naraquim prò eoratn reme* 
dio Dei Filius morerelur. (Serm, m in $at< Dom.), 


Digitized by 


Google 






REDENCION. 391 

cristo no se ba visto obligado por magona nocesidad; no ha sido 
atrai do por ninguna esperanza de ulilidad propia; sólo sa amor de 
benevolen eia y de complacencia le obligó à subir en la craz. Sabió, 
y lo disposo todo con tanta sabbiarla, que con aqaella muerle 
nada qaitó à la grandeza y à la gloria de sa Divinidad, y nos bizo 
soberanamenle dichosos.... 2.* En la craz rescaló al bombre, no 
con el poder de sa Divinidad, sino con la jasticia y la humildad de 
su pasion, corno dice S- Agaslin. (Lift. Civil.). 3.' En la craz dió 
el màs perfeclo ejemplo de la obediencia màs cabal, de la constancia, 
de la penitencia, de la paciencia, de la fuerza, de la mortificacion 
de los vicios, y en una palabra, de todas las virtudes. 

Dios amò el mando basta el estremo de darle à.satànico Hijo: 
Sic Deus dilexit mundum, ut Filium suum unigenitum darei. (Joann. 
111. 16.) 

Jesucristo, dice S. Bernardo, no se ba contentado con las lógrimas 
de los ojos, sino qae ha querido llorar y lavar noeslros pecados con 
las làgrimas de sangre que brotaron de todo sa cuerpo. (Serm. iti 
•pass.). 

Madie puede ser màs misericordioso, dice S. Anseimo, qae Dios 
Padre, que dijo al pecador, coodeaado à elernos tormentos, y qae 
nada tenia para rescatarse: Toma à mi ùnico Hijo. y enlrégalo en la 
lagar. Madie poede ser màs misericordioso que Dios Hijo, que à sa 
vez dijo al pecador: Tómame, y rescàtate (1). 

Sefior, dice S. Agaslin, me habeis rescalado entero para poseerme 
enleramente: Totum me liberasti, ut totum me p ossiderei. (In Psal. 
XXXIV.) 

No sucede lo mismo con la gracia que con el pecado, dice S. 
Pablo: Non sicut delictum, ila et donum. (Rora. v. 15.). El dòn de la 
redencion avenlaja infinitamente à la gravedad del pecado. Efectiva- 
menle: 1.* Adan era un bombre, y Jesucristo es Dios.... 2.° Jesu¬ 
cristo ba rescalado no sólo à Adan, sino à todos los hombres.... 3.° 
Adan no ha comelido màs que un pecado; y Jesucristo ba expiado 
todos los pecados, basta los actuales.... 4.° E1 Crimea de Adan no 
cs infinito, y la muerle de Jesucristo tiene an mèrito y an precio 
infinilos. 

Jesucristo nos ba traido con la redencion las mayores gracias: 
los Sacramentos, la salvacion y el Cielo. Nos ba hecho bermanos 
suyos, y bermanos anos de olros, hijos sayos y herederos y cobere- 
deros sayos.... Nos ba hecho Dios, haciéndonos partlcipes de la na- 
tnraleza divina.... 

l.° Adan ba perdido à todos I 03 hombres; y Jesucristo los ba res- 
catado à todos..... Adan no ba transmitido à sa posteridad màs 
que un pecado; y Jesucristo nos libra de todos.... 3.* Adan no ba 
manchado la lierra màs qae con an pecado; y Jesucristo ba espar- 

O) /Quid nsiierìcordiut intelligi valet, qu&ra quod peccatori, «terni* tormentii deputato,et 
uode ae redimerei non habenti, Deus Pater dici!: Accipe Uoigenitum meum, et da prò tef ipto 
Filins: Tulle me, el redime le? (Lib. cur Deus homo, c. ix.) 
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cido todas las gracias, gracias infinitamente màs abnndantes y po- 
derosas que grave fné la falla. Es lo qne dice el gran apóslol: La 
grada ha excedido dónde el defilo habia abnndado: Ubi àbundavit 
delictum, superabundavit grada. (Rom. v. 20.). 4.' La falla del pri- 
mer hombre cnlpable ha sido lan sólo casligada con la pena del 
dano; por medio de Jesucrislo la pena del dano y la pena del senlido 
han sido destruidas para los pecados acluales.... 5.' Por Adan ha 
venido la concupiscencia: por Jesacristo, aquella concupUcencia ha 
llegado & ser la materia de un combalc glorioso, de una vieto ria rica 
y de nn precioso iriunfo, y està aniquilada para siempre en el 
Cielo.... 6.* Por Adan se ha perdido la gracia; y por Jesucrislo se 
nos ha dado una gracia màs frecuenle, màs abundante y poderosa.... 
7.° La gracia de Jesucrislo se dcrramó sobre Maria y los àngeles; 
pero el pecado de Adan no les alcanzó.... 8.* Por Adan tenemos 
la muerte temporal, y por Jesucrislo la resurreccion inmortal.... 9.* 
Por Adan hemos sido reducidos en cierto modo al estado de pura 
naturaleza;y por Jesucrislo somo3 elevados à un estado màs’espiri- 
toal y sublime que aquel en que Adau fué creado y destinalo à 
una vida pienamente celeslial.... 10. Por Adan nos hemos becho se- 
mejantes à los brulos; y por Jesucrislo hemos llegado à ser semejan- 
tes à los àngeles. Aun màs, en Jesucrislo y en la bienaveninrada 
Virgen Maria, nueslra naturaleza ha sido elevada y està sobre lodos 
los coros de los àngeles.... 11. Adan nos ha privado del àrbol de 
vida; y Jesucrislo nos ba dado el pan que ha bajado del Cielo y qua 
da la vida eterna; seda enteramenle él mismo.... 12. Adan nos ha 
privado de la gracia de la juslicia originai; y Jesucrislo nos da la 
abundancia de las graciasy de las virludes; porque, l.°, da virtudes 
que no habrian existido en el estado de inocencia, corno la paciencia, 
la penitencia, el martirio, la virginidad,el aposlolado y las gloriosas 
virludes del zelo, do la limosna, eie.... 2.° Da à eslas virludes y 4 
lodas las demàs mayor abundancia, una perfeccion y un aumento 
continuo, que no habrian podido tener en el esiado de inocencia. 

Como todos hemos pecado en Adan, asi nos hemos juslificado to- 
dos en Jesucrislo; es decir, hemos salisfecho justamenle por nueslros 
pecados y merecido la juslicia. Pero, corno para contraer el pecado 
originai es preciso nacer naturalmente de Adan, asi lambien para 
parlieipar de la juslicia de Jesucrislo es necesario nacer de él espiri- 
tualmenle por medio del Bautismo.... 

Razon tiene, pues, S. Pablo cuando dice: La gracia ha excedido 
dónde babia abnndado el pecado: Ubi abundacit delictum, tuperabun - 
davit grada. (Rom. v. 20.). Y con razon canta tambien la Iglesia en 
el Exultet...: 0 dichosa culpa, que nos ha merecido lai y lan gran 
Redentori ;0 felix culpa, qua talem ac tantum méruit habere Re- 
demptoreml 

Practiquemos, pues, lo quo dice S. Pablo à los romanos: Ninguno 
de nosotros vive para si, y ninguno muere para si. Pero, ya viva- 
mos, ya muramos, vivimos y morimos por el SeSor. Asi pues, en am- 
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boa caaoa pertenecemos al Sefior. Porque para esto murió y resucitó 
Jesucristo para dominar sobre los moertos y los vivos (1). 

\ Cuando estabais mnertoa en el pecado, escribe à los colosenses, 

Jesucristo os ha hecbo revivir con él, perdonàndooa todoa vuestros 
pecados, borrando la sentencia de condenacion lanzada conira nos- 
otros; y la abolió clavàndola en la cruz, y deapojando & los princi- 
pados y Dolencias, los llevó cautivos, trianfando oslensiblemente de 
ellos en Ih persona (2). 

Origenes explica asi este pasaje del Apóstol: Bste escrito, dice, 
era la cancion de nneslros pecados, porque cada uno de nosotros 
llega à ser deudor en las cosas en que peca, y firma un escrito en 
el que consta su pecado y la deuda de su pecado (8). 

En elestadode inocencia, habia siete cosas excelenles: la 1.* la sa- 
biduria...;la 2.*, la gracia y la amistad de Dios...; la 3.*, la Justicia 
originai...; la 4.\ la inmortalidad y la impasibilidad del alma y del 
cuerpo...; la 5.*, la habitacion en el Parano terrenal y el uso del 
fruto del àrbol de vida...; la 6.*, el cuidado particular de Dios para 
el bombre; de donde nacia; la 7.*, que consistia, dice Sto. To- 
màs, en que el bombre no habria tenido concupiscencia, no habria 

E ecado ni siquiera venialmente, no habria andado errante y no ha- 
ria sido enganado, siendo sostenido y protegido por Dios. {De 
Peccai.). 

Pero por medio de Jesucrislo se nos ha dado una gracia mucho 
màs grande que la que tuvo Adan.... Asi es que tencmos siete vir- 
. tudes admirables, que no bubiéramos tenido en el estado de ino- 
cencia. La 1.* es la virginidad...; la 2.* virtud es la paciencia...; la 
3.‘ la penilencia...; la 4.* el martirio...; la 5.‘ el ayuno, y la abati► 
nencia, y todas las morlificaciones de la carne..; la 6.* la pobreza y 
la obediencia voluntarias y religiosas....; la7. 4 la misericordia y la 
limosna; porque en el estado de inocencia no habria habido pobres 
ni miserables hàcia los cuales hubiésemos tenido la dichosa virtud 
y el precioso mèrito de ejercer la misericordia y la caridad.... 

En fin, Dios da al hombre caido una gracia màs grande y eficaz 
de la que dió à Adan, corno se ve en los màrlires y otros Santos 
iluslres; por cuya razon el bombre tiene màs medios de merecer, ya 
bajo el conceplo de una gran gracia, ya bajo el concepto de la di- 
ficultad de practicar la virtud.... 

Jesucristo, dice S. Ambrosio, viene al mondo y nos rescata, à fin 
do embotar el aguijon de la muerte y cerrar su devorador abismo 
-para dar à los vivos la eternidad de la gracia y la resurreccion à 

(lì Nemo sibi eieit, et Demo «ibi montar. Site cnimvirimas, Domino viri mas; lire morimav, 
Domine* morimur. Sire ergo vivimas, sire morimar. Domini samas. In hoc enim Chriitui mor* 
taas est, et resarrexit, al et mortaorum et eivoram domiaetar. (XIV. 7-9*) 

(*) Et eos, cuoi mortai essetis in delictis, eoneieificseit cam ilio, donane vobis omnia delietti 
delens, qaod idrsiiùi aos erat, cbirographam decreti, qaod erti contrarino» nobis, et ipsam talit 
de medio, affigens illud cruei; et exspolians principato! et potestatea, tradoxit coofidenter, palina 
triamphana ilio» in semetipso. (//. i5-i6.J 

(S) Istud cbirographam peccatoram nostroram cautio fait: unusauisque etenim nostram, in iis 
qua delioqait, effi citar debitor, et peccati sui litteras scribit. ( fTomtl. in ha* viri. Apost.). 

Tom. iv.— 50. 
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tos muertos. Pot «lo Jesucristo faé saspendido eo la crai entre el 
Cielo y la lierra, corno mediador para reconciliar el hórobre con 
Dios; para recibir sobre él las flechas de la ira de Dios lanzadas 
contra los hombres para que no alcanzase à los mismos hombrcs, 
y pagase él sólo con su cuerpo los crimenes de todos, y à su vez 
estendendo sobre la cruz, corno un arco, los brazos de su cuerpo, 
lanzase desde el fondo de su corazon de amor bàciaDiossu Padre las 
flechas de su oracion y de su caridad, hirieudo con ellas el corazon 
de su Padre para hacer brotar de él la grada y el perdon, é inundar 
al hombre con un torrente de bendiciones y de dicbas (1). 

JesuQristo, dice S. Fabio à Timoteo, ha venido à este mundo para 
salvar à los pecadores, entre los que soy el primero: Christus Jesus 
venti in hunc mundum peccatores saloos factre , quorum primus ego 
sum. (I.* i. 15.) 

Un gran mèdico ba venido del Cielo, dice S. Agustin, porque 
estaba postrado un gran cnfermo y su lecho era todo el globo de la 
tiei'ra: Magnus de Cesio venti medicus , quia magnus per lolum orberà 
terree jaceoat cegrotus. (Lib. de Civil.). 

Jesucristo, anade el gran apóstol, se entregó él mismo por la re- 
dencion de todos: Dedit redemptionem semetipsum prò omnibus. (I. 
Tim. 11. 6.) 

Jesucristo, escribe Tito, se jentregó él mismo por nosolros, para 
rescatarnos de toda iniquidad, v constiluir aparte un pueblo puro, 
dedicado à la pràclica del bien. Ensenad eslas maravillas à los hom¬ 
bres, y exhortadles à que se aprovechen de tanlas gracias (2). 

La luz increada, dice S. Agustin, no pudiendo ser apreciada por 
las tinieblas, tornò ella misma la morlalidad de las tinieblas, y por 
la similitud de la carne de pccado, ha comunicado la luz ver- 
dadera (3). 

Somos santificados, dice S. Pablo à los hebreos, por la oblacion 
que 6e ha hecho una vez del cuerpo de Jesucristo: Sancfificali sumus 
per oblationem corporis Jesu Christi semel. (X. 10.). Con una sola 
oblacion, afiade el apóstol, ha consumado nueslra sanliGcacion por 
la elernidad: Una enim oblationi consummavil in aternum sanclijica- 
tos. (Hebr. X. 14.) 

Jesucristo, dice S. Pablo, se haofrecido uoa vez para borrar los- 

fi) Stat (GhrUtuf) quali in hunc mundum venerit, ut aculeum mortìs hebelaret, decorato- 
rium ejui obitrueret, viventibus niernitatem grafia darei, defunctii reaurrectionem concederei. 
Hinc Chriftui in cruce mediui inter Ccelnm ei terram pependit, velo’ mediator, ut recoociliaret, 00 
atque aagittai irte Dei vibrata* in beminea, in feipso reciperet, ne ad bominci pervenireni; aed 
unu» ipse omnium homnium icelera in corpore tuo lue rei: ac viciitim io cruce, vclutin arcu, bra-, 
cbia corporii irqui ac cordii expandena, ignita# orationii et amorìi aagittas ad Deum jacula retur, 
qui bui cor ejui vulneraret, ad graliam homimbua largiendam. (Serm. III.) 

(a) Qui dedit aemetipium prò nobii, ut noi redimerei ab omni iniquitate, et mundaret libi 
populum acceptabilera, icctatorem bonorum operum. H*c loquele, et exhortare. (II. 

fV) Quia lux i tenebria non poterat comprebendi, ipia lux morta li tatem aubiit tenèbra rum; 
ai per aipMUtudinam earuii peccati, partijùpationem dedit luminii veri. ( ffomlt,). 
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pecados de muchos (es decir, de lodo»): Christus sèmel obldtus ett ad 
multorum (omnium) exhaurienda peccata. (Hebr. IX. 28.) 

> La sangre de Jesucristo aos parifica de (odo pecado, dice el 
apóstol S. Juan: Sanguit Jetu Christi mundat noe ab omni peccato. 

(I- i. 7.). El mismo, anade aquel apóstol, es propiciacion por nues- 
tros pecados, y no sólo por los nuestros, sino tambien por los de 
lodo el mando: Et ipse est propitiatio prò peccatis nostri}, non prò 
nostris autem tamiùm, sed prò totius mundi. (I. il. 2.) 

Dios qaiere que todos los bombres se salvea, y vcngan en cono- 
cimiento de la verdad, dice el gran apóstol à Timoteo: Vali omnes 
hominte salvot /ieri, et ad agnitionem veritalis venire. (1. il. i.) 

Por esto asegura el mismo apóstol que Jesucristo murió para to¬ 
dos, à fin de qae los qae viven no vivan màs para ellos, sino para 
el que ba muerlo y resucitado por ellos: Pro omnibus mortuus est 
Christus, ut et qui viounf, iam non sibi vivant, sed ei qui prò ipsis 
mortuus est et resurrexit. (II. Cor. v. 15.) 

Jesucristo ba muerlo para todos los bombres, quiere la sàlvacion 
de todos, es la propiciacion para los pecados de lodo el mando: asl 
pues los que no se salvan, no lo quicren.... 

Digamos con el Reai Profeta: En el Senor està la misericordia y 
una abundante redencion: Apud Dominum misericordia, et copiosa 
apud eum redemptio. (CXXIX. 7.) 

Jesucristo ha despojado con su muerte à los principados y à las po- u redeneioa 
lencias (del infierito), dice S. Pablo, los Uevó caulivos, triunfando 7io« l lVè e «o* 
ostensiblemenle de ellos en su persona: Exspolians principatue et d0 - 
poteslates , traduxit confidenter , palàm triumphans silos-in semetipso. 
r (Coloss. II. 15.). Comoàlos egipcios, los samergió en el mar Rojo de 

su adorable sangre.... Ha sepullado à los enemigos en el mar, dice 
la Sabidurfa: Inimicos demersit in mare. (X. 19.) 

Sepultarà para siempre à la maerte en el momento de sus triun- 
fos, dice Isaias: Prcecipitabit mortem in sempiternum. (XX\J. 8.). Es 
lo quo dice tambien el Apóstol de las genles: Ningun poder ten- 
drà sobre él la maerte: More illi uUrà non dominabitur. (Rom. 

VI. 9.) 

Por esto exclama el gran apóstol en un arrebato de alegria: 0 
muerte, ^dónde està tu vicloria? ^Dónde està, ó muerte, tu aguiion? 

’JJbi est, mors, vicloria tuaì luti est. mors, stimulus luusì (I. Cor. 

XV. 55.) 

El demonto ha sido vencido y crucificado por la redencion, dice 
Origenes; pero en favor de los qae estàn crucificados por Jesucristo: 

Diabolus victus est quidem, et crucifixus\ sed iis qui cuoi Christo cru- 
cifixi sunl. (In Cani.). 

La muerte ba sido vcncida, dice S. Crisòstomo, cncadenados 
bau sido los demonios, abierlos han sido los Cielos, enviado ba sido 
el Espirilu Santo, los esclavos han. sido libres, los enemigos se 
han convcrtido en ninos, los hombres se han vuoilo àngeles, 
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Ì àun màs, qd Dios se ha hecho hombre, y el hombre se ba becho 
ios (1). 

Han vencido por la saogre del Corderò, dice el Apocalipsis: Vice- 
runt propteir sanguinea* Agni. (XII. li.). Los àogeles, dice el Apo¬ 
calipsis, cantaban od noevo càntico, y decian: Soia digno, Senor, de 
tornar el libro y de abrir Ios siete sellos, porqae habeis moerlo y 
dos habeis rescatado para Dios en vuestra sangre; y nos habeis he¬ 
cho reyes y sacerdotes para noeslro Dios, y reinarémos: Redemisti 
nos Deo in sanguine Aio, et fscisti nos Deo nostro regnum et sacerdo¬ 
tes; et regnabimus. (v. 9-10.) 

(i) Mori rote eit, damooei noeti, Geli «perii *pot, Spirito* Sancita* minai est, lerri liberi 
lieti «oot, inimici dii, hoonnei aofcli «ffocti cunt, ini Devi homo feetat est, et homo fectat oit 
Deai. (ffomil. ad Rem,). 
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REGALOS. 



^ls vale dar que recibir, dice la Escritura: Beativi ut magit 
dare, quàm accipere. \Act. XX. 35.). Elque abòrrece I 09 presentes, ,è " ***** * 
vivirà, dicen los Proverbios: Qui odi! rannera, oioet. (XV. 27.) 

. Los regalos, dice S. Cirilo, gon un anzaelo dorado para coger à 
los avaros, una peste, una deuda peligrosa, el predo mediante el 
cnal se salda la venta del qae lo recibe, una esclavitud, un fermento 
de iDiquidad, una causa de discordias, la escuela de todos los males, 
y un veneno que se ama. (Bomil). 

No recibais regalos, dice el Senor en el libro del Deuteronomio, 

R los presentes ciegan à los sabios, y cambian las palàbras de 
. los: iVofl aecipiet munera, quia multerà exccecant prudentet, et 
muiant verba juttorum. (XVI. 19.) 

Los regalos producen dos efectos funestos: 1.* ciegan el espiritu; 

2.° cambian el lengaaje y la senlencia del juez; porque Uevan à la 
afeccion, y la afeccion baco vacilar la razon, y oscurece el juicio, 
entónces nos inclinamos & pronunciar en favor del que ba heeho 
regalos. 


Se dice de los hijos de Samuel que se dejaron corromper por la 
avaricia y pronunciaron sentencias injustas. (f. Reg. Vili. 0.) 

Declarad ante el Senor, djjo Samuel al pueblo, si be recibido re¬ 
galos, y me condenaré vo mismo hoy, y os restituiré lo que me 
venga de vosotros. (I. Reg. 111. 5.) 

Daniel dijo al rey Ballasar, que le promelia grandes presentes si 
le explicaba las letras trazadas en la muralla por una mano invisible: 
Gnardad vuestros presentes, y conservad para olros las riquezas de 
vuestra casa; yo leeré lo que està esento, ó rey, y os descubriré su 
sentido. (Dan. v. 17.). ^No habeis leido, dice S. Bilario, lo que los 
presentes ban costado à Giezi y à Simon, el Mago; à Giezi, que los 
babia recibido, y à Simon, que los babia ofrecido? (Vii. Patr.). 

Hermosa es, dice S. Ambrosio, la conducta de Abrahan, que no 
quiso recibir nada del botin de la victoria que acababa de ganar, ni 
admitir nada de lo que se le ofrecia. Bay una gran diferencia entro 
obrar por la gloria, por desinterés, y obrar por amor à la ganancia. 
Por esio Abrahan mereció oir de boca del Sefior las siguientes pa¬ 
la bra" So y tu protector, y tu recompensa es incomparable: Pro- 
tector tuus sut», et mereet tua magna nimit. (Geo. XV. 1.). Porque 
no pidió su recompensa à los bombres, la recibiò de Dios: Quoniam 
sibt mercedem ab homine non quoesivit, à Deo accipit. (Serm.). 

Los dónes ciegan, dice S. Crisòstomo; son corno un freno para la 
lengna, y cambian y cohiben las teslificaciones: Dona exocBcant 
oculoe, et tamquam freenum ori, aoertmt et cohibent tettimonia. 
(Homi), ad pop.). 
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Va salario y regalos ciegan los ojos de los jueces, dic'fe el Eclesiàs - 
fico; son corno un maro ea baca, ó impiden que de ella salgan las 
reprensiones: Xen iati dona excwcant oculos judicum, ef quasi munir 
in ore averlil correptiones eorum. (XX. 31-.) 

Los regalos tieaen de eaojòso y malo que ciegan basta à los 
hombres prudenles, dice S. Gregorio Nazianceno, pues los bombres 
caen por medio del oro, corno los pàjaros con la liga. Guando ba- 
bla el oro, ningun discurso tiene fuerza; porque el oro persuade 
siendo mudo: duro loquente, iners est omnis or alio, persuadet «rtitn 
illud, etiamsi nullam vocemedat. (In Dislich.). 

Plutarco dice que en Tebas la eslalua de la jaslicia no tenia ma- 
nos, sino grandes ojos, para manifestar que los jueces no deben de* 
jarse seducir ni por regalos ni por la condicion de los que se presen- 
ten en su tribunal. ( Lib . 1 de Fide.) 

Con razon dijoel cardenal Gayetano; Los regalos transforman el 
corazon; borran las fallas, las excusan y las bacen perdonar. {Ex 
Deirio , adag. 86.) 

Cuando queremos levantar la voz en nombro de la justicia, dice 
S. Pedro Damian, està voz queda debilitada y abogada por los pre* 
sentes. Guando se reciben, disminuyen el vigor de la censura, qui- 
tan loda Iibertad à la elocuencia, y aunque no deslruyan entcra* 
mente lareclilad del juicio, enervaa la auloridad del juez. Recha- 
cémoslos, y conservarémos la Iibertad de condenar ó de absolver 
segua las reglas de la justicia, y cesarémos de ser los esclavos del 
dinero. {Lib. 11. Epist. LI.) 
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RELIGION (Vèase IGLES1A.) 



jpUGioN viene de volver à alar, dice S. Agastio: Religio venti 
à relegando. (Lib. X Civil., c. IV ) 

La religion, tomada en so verdadero sentido y objeto, es el co- 
nocimiento de Dios y de sua leyes; la observancia de sua preceploa, 
la feea él, y el culto que se le tributa... La religion ea el lazo, el 
comercio que existe entre Dios y el hombre..... 

Toda la religion consiste en imitar à Dios, à quien bonraia, dice 
S. Agustin: Religionis tumma , imi tari quem colie. (Lib. Vili. Civit., 
c. XVII.) 

El cristianismo es la iroitacion de la Vida divina, dice S. Gre¬ 
gorio de Niza: Chrietianietnas est vita divina imitalio. (Sema.). 


iAaè e» wUh 
«Un/ 


El pian de la religion cristiana es divino. Lo que la religion calò- niTinuua de 
lica, apostòlica y romana nos ensena de las grandezas de Dios, del JSiwepribld!» 
fin del hombre y de los admirables medios que conducen à esle fin,p®* «*#»•»• 
es una doctrina toda celestiale una doctrina infinitamente superior à 
toda inteligencia creada, una doctrina que jamàs babria podido ser 
conocida, si Dios no la bubiese revelado à los hombres; porque està 
doctrina no sólo nos ha revelado lodo lo que puede ser descubierlo 
por la ley naturai y lodo lo que puede ser comprendido por la ra- 
zon màs pura, sino que tambien se exliende infinitamente todavia 
màs allò de esos limiles, pucslo que va à penetrar hasta en el in¬ 
terior de la profundidad divina, dice S. Pablo: Profunda Dei. (/. 

Cor. II. 40,) 

^Qay nada màs santo que lo que la religion prescribe à los hom¬ 
bres para que Ueguen à su fin? ^,Uay nada mas santo que amar à 
Dios sobre todas las cosas, amar al prójimo corno à nosolros mis- 
mos, y porlarnos con él corno quisiéramos que se portase? Y porque 
la naluraleza corrompida nos inclina sin cesar à loda clase de pre- 
varicaciones que nos apartan de Dios, està religion nos manda que 
reprimamos nuestras codicias, dominemos nueslras pasiones, morti- 
fiquemos nuestros senlidos, despreciemos las riquezas y los bonores, 
y renunciemos à ganar lodo el universo àntcs que à perder nuestra 
alma. En fin, està religion prescribe lodo lo que la bumanidad, la 
piedad, la juslicia y la razon exigen del hombre; y lodo t eslo con 
relacion al servicio de Dios, à quien lodo debe relacionarse corno & 
nuestro ultimo fin. 

Y icuàles son los medios que la religion cristiana nos propone 
para consumar nuestra salvacion? Medios admirables, los màs pro- 
pios y eficaces para llegar à tal fin. La presencia de un Dios que 
vela sin cesar sonre todas nueslras acciones y penetra los lugares 
màs secretos de los corazonos; la espectacion de un juicio terrible, 
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dónde ba de darse cacata de lodas las acciones, y àun de todos los 
pensamientos; la jasticia y la severidad del soberano Jaez, que no 
aejarà ningan mal sin castigo, ni ningana virtad sin recompensa; la 
grandeza de la recompensa es para los jastos, y la magnilnd de los 
saplicios para los pecadores. Ademàs, £de qaé aaxilio no ban de 
servirnos los ejemplos de Jesucristo, naestro Dios, naeslro rev, 
naeslro Salvador, qae anda delante do nosolros eu el camino de 
la salvacion, qae nos lo ha senalado con sa sangre, y qae desde lo 
alto del Cielo, donde reinarà eternamente, nos brinda con la coro¬ 
na y la gloria? ^Han podido ser inventados por los hombres unos 
medios tan admirables y eficaces? 

Pero ino es ménos sorprendente lacooexion, el lazo qaeexiste en¬ 
tro todos los misterios que la religioo ensefia? Porque, si Dios es el 
principio de todas las cosaa, jqaé se deduce de ahi sino que Dios 
solo existe desde toda la elerniuad, qae ha sacado de la nada lodo 
el universo, y es el solo dueno soberano de todos los hombres? Si 
Dios es el ùltimo fin del hombre, iqaé se dedace de ahi sino qae 
las al mas son inmortales, qae los caerpos resacitaràa an dia, qae no 
es en este mando donde ha de buscarse la felicidad, que lodo lo qae 
nos condace à Dios debe ser mirado corno un bien, y que todo lo 
qae nos aleja de Dios debe ser mirado corno an mal? 

Si la fe nos propone misterios infinitamente elevados é infiompren- 
sibles para toda inleligencia creada, corno los misterios de la Tri¬ 
nidad y de la encarnacion del Verbo, està muy conforme con la ra- 
zon; porque la razon nos ensena qae debemes tener de Dios senti- 
mientos y pensamientos infinitamente saperiorcs al alcance naturai 
de naestro espirila; qae jamàs conocemos à Dios màs perfectamente 
que caando comprendemos que sas perfecciones y alributos son 
incomprensibles para todo espirila h amano, y qae Dios no se¬ 
ria Dios, si pudièsemos comprenderle en toda fa exlension de sas 
perfecciones. Y este es el mayor motivo de credibilidad, y la màs in- 
vencible razon qae praeba incontestablemènle la verdad y la Divi— 
nidad de la religion cristiana. Es la revelacion del misterio de la 
santa Trinidad qae nos descabre en cierto modo el interior do Dios, 
interior qae, no siendo conocido, ni padiendo serio màs qao de él 
sólo, no paede ni podrà jamàs ser penetrado por ningan esfaerzo, 
si Dios no lo revela à los hombres, hablàndoles veraaderamente. 
Por consigniente., el vcrdadero fondamento de una religion verdade- 
ramente divina y la praeba màs incontestable de que Dios ha reve- 
lado està religion, es la revelacion del misterio, porque nadie màs 
qae él ha podido revelarlo... iQué cosa màs conforme tambien con * 
la razon qae la encarnacion del Verbo? Era preciso qae el mediador 
entre Dios y los hombres faese Dios y hombre à la vez: Dios para 
traernos el remedio, y hombre para darnos ejemplo. Y con esto es 
fàcil comprender, en primer lagar, cuàn temiole es la justicia de 
Dios, puesto qae no ha podido qaodar pienamente satisfecha sino 
por un hombre-Dios. Es fàoil comprender, en segando lagar, coàn 
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excesiva ha sido la misericordia de Dios, puesto qae quiso safrir la 
maerte para rescatar à esclavos. Es fàcil tambien comprender, cn 
tercer lngar, caàn admirable ha sido la sabiduria de Dios, que asi 
sacó el bien del mal y del mismo pecado. 

Para probarlo invenciblemento, podemos limilarnos à las profecias 
y à los milagros. 

1. * Las profecias. 

Supóngase desde lnego incontestable el principio de que Dios sólo 
es el qne puede predecir infaliblemente lo futuro, porque et solo lo 
ve y puede hacerlo suceder; los hombres no paeden predecir lo 
futuro sino por casualidad, porque no lo ven, no saben si sucederó, y 
no pueden tampoco hacer que soceda. Todos los mislerios de la re* 
ligion cristiana han sido figurados por la religion de los judios, cuya 
ley, corno dice el Apóstol, no era mós quo la sombra de la ley fu¬ 
tura, y no la expresion misma de las cosas: Umbram enim habeng 
lex futurorum bonorum, non ipsam imaginem rerum flb'br. X. 1.); 
es decir, el principio de nna ley màs perfecla; y es constante, por 
todos los oràculos de los profelas, qne todos los mislerios de la re¬ 
ligion cristiana han sido pronoslicados hasta en sus mis pequenas 
circunstancias, y de una manera tan clara, que podriamos decir 
que los profelas veian aquellos mislerios con sus propios ojos. 

( Véase sobre Jesncristo las profecias.) 

2. * Los milagros. 

(Véase sobre Jesncristo los milagros.) 

El evangelista S. Lucas nos dice que Jesucrhto Ilamó à sus disci— 
pulos, y escogió à doce, qae Ilamó apósloles: Elegit duodecim, quos 
et apostolo» nominavi. (VI. 13.). S. Àgustin dice con relacion à es- 
tas palabras: |0 misericordia infinita del divino fundador de la Igle- 
sia! Sabia que si hubiese elegido à algun senador, el senador le ha- 
bria dicho: He sido elegido por mi dignidad. Si hubiese elegido al 
rico, el rico le bubiera dicho: Mi riqueza me ha hecho elegir. Si 
hubiese tornado por apóstol à un rey, òste habria dicho: He sido 
pretendo porque soy poderoso. Si hubiese elegido à un filòsofo: Mi 
sabiduria lo ha motivado, habria dicho aquel filòsofo. Dadme desde 
luego à este pescador; vén, tù, pobre; nada tienes, nada sabes; si- 
gueme. Inutil es que pesques en el mar; voy à hacerte pescador de 
hombres: Venite post me, et faciam vos fieri piscatores hominum. 
(Mattb. VI*. 19.). El pescador abandona sus redes, recibe la gracia, 
y llega à ser el divino orador. Bien pronto se Jeeràn las palabras 
de los pescadores, y los oradores inclinaràn sus cabezas. 

Lo qne el mando tiene por màs sencillo, lo ha elegido Dios para 
confundir à los sabios, dice el gran Apóstol; y lo que el mando tiene 
por débil, para confundir à los fuerles; y lo que el mando tiene 
por bajo, por despreciable, y lo que no exisle, lo na elegido Dios para 
destruir lo que es, para que ninguna carne se glorie en su presencia: 

Tom. iv.—* 51 . 


CI modo con 
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revelada es¬ 
tà dottrina 
ea divino* 
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Qua fluita sunt mundi, elegit Deus, ut eonfundat sapientes', et infirma 
mundi elegit Deus, ut eonfundat fortia\ et ignobiltà mundi, et con- 
temptibilia elegit Deut, et ei qua non tunl, ut ea qua sunt des- 
trueret; ut non glorielur omnis caro in eonspectu ejut. (1. Cor. i. 
27-20.) 

Las tres cosas que el mundo acostumbra admirar, la sabiduria, el 
poder y la nobleza, han sido despreciadas por Dios en la vocacion de 
los bombres à la fe, à la joslicia y à la salvacion. ESigió, por el con¬ 
trario, tres cosas opueslas, la locura, la impotenza y la abyeccioo, à Gn 
de manifestar que sn obra era divina. Pero, dice S. Pablo, la pala- 
brade la cruzeslocura para los que perecen, y porel contrario, esla 
virlod de Dios para los qoesesalvan, para uosolros; porqae està escrilo: 
Perderò la sabidoria de los sabios, y experimenlaré la prodencia do 
los prodentes. ^Dónde està el sabio? idónde el escriba? idónde el 
partidario de este siglo? iNo ha infatuado Dios la sabiduria de este 
mundo? Porque, no babiendo el mando conocido à Dios por la sabi¬ 
duria, ha querido Dios salvar, con la locnra de la predicacion, à los 
creyentes. La locura de Dios es màs sàbia que los hombres, y la de- 
bilidad de Dios màs fuerle que los hombres. (/. Cor. 1. passim.). 

La virtud y el poder de Jesucristo, dice S. Crisòstomo, no sólo 
han brillado en si mismos, sino en la predicacion de sus enviados. 
Han brillado: 1 .* en que un corto numero de apóstoles, simples pes- 
cadores, pobres, sin estudio, oscuros, de raza judàica, sin ningun 
apoyo en el mundo, han sometido, sin embargo, al universo pagano 
à la cruz...; 2.“ en que han vencido à los màs tcrribles enemigos, 
à los demonios, las aiversas concupiscencias, las pasiones, los peca- 
dos, la muerte, el inGerno, reyes, principes, Glósofos engreidos, 
oradores, griegos, bàrbaros, y las leyes, costumbres y todas las scc- 
tas...; 3.* en que bau convencidolosesplritus y han triunfado,no por 
las armas, ni por la sabiduria humana, ni por la elocuencia profa¬ 
na, sino por su sencilla predicacion...; 4.® en que en poco liempo 
han extemlido la fe por lodo el universo...; 5.® en qoe por la gra¬ 
da de Jesucristo se han sobrepuesto, con una voluntad perfectamen- 
le sumisa y un valor invencible, à las amenazas de los liranos, a 
los golpes, cadenas, prisiones, tormenlos y olras cien pruebas su- 
periores à las fuerzas de la naturaleza...; 0.® en que han becbocreer. 
en la doctrina, no de un Di 03 lleno de gloria, sino de un Dios cruci- 
Gcado; baciendo creer en aquel cruciGcado, haciéndole adorar, ha- 
ciendo recibir y practicar su ley, opuesta à la naturaleza y à la car¬ 
ne...; 7.® en que loslobos 66 han vuelto corderos; los perseguidores, 
vencidos y mansos. ya, se han hecho defensores de la religion...; 
8.® en que los corderos han triunfado de los lobos. (De Aposi.'). 

;0 sublime religion, exclama S. Nilo, màs poderosa que todos los 
reyes, màs reai que la misma dignidad de los que se sienlan en los 
trónos! Ella derribaba sin armas lo qoe con armas preparaban los 
reyes; ella hacia practicar, munendo en el martirio, lo que los re¬ 
yes y liranos prohibian bajo pena de muerte; ella levantaba sus 


Digitized by t^ooQle 


RELIG10N. 403 

trofeos contra sas verdugos por medio de là maerle de sas hijos- 
(liomil. li. de Chritti Ascent.). 

En medio de lacegaedad universa), de la ruina lotal de todo prin¬ 
cipio, y de un diluvio de desórdenes, el cristianismo se levanta y 
se difige à las naciones. Empleapara la ràpida conquista del mando, 
instrumentos de una debiliaad extraordinaria, instrumentos que, 
à juzgar por las. apariencias, debian set sin efeclo; porque iqné pro- 
porcion existia entro aqoellos instrumentos y el fin de que se 
trataba? iQuién creeria que doce pescadores son propios para la 
deccion que se baco de sus personas, y que querrian siquieraacep- 
tarla? Séame pcrmitido evocar la memoria de los màs grandcs 
hombres de la antigiiedad, y hacerles testigos del cspeclàculo que 
se prepara para somelcr la Judea. Olofernes, Nabucodonosor y los 
romaoqs bacen avanzar numerosos ejércilos. Para someter cl Asia, 
Alejandromarchaàlacabozadeun poderoso ejércilo. ^Qué diràn vien- 
do queJesucristo, para conquistar el mundo entero, no emplea màs 
que doce hombres? Nosotros mismos boy, cuando conia ùnica luz de 
la razon miramos las cosas, y vemos que aquellos doce hombres echan 
sobre las naciones una mirada de dominio, y corno, à titolo de he- 
rencia, las dividen entre si y toma cada cual imperios y reinos in- 
mensos y numerosos, £no hemos de vernos lenladosde compararlos 
à aquel nino que pretendia encerrar todos los mares en un pequeiio 
vaso? 

Presentemos aqui la rica y sublime descripcion que ha hecho el v 
gran S. Crisòstomo: Uirad, dice, à Pedro, que vestido pobremente 
y con un palo en la mano se adolanla, armado con una cruz de 
madera, al popoloso centro de las religiones disolutas envejecidas en 
la corrupcion. Yo le pregunto:— 4 A dónde vas, Pedro?—Voy à Ro¬ 
ma.—Y jqué pretendes nacer alli?—Subyugar à la dueiia del uni¬ 
verso, derribar su Gapitolio, deslruir sas atlares, auiquilar sus si- 
mulacros, y, à pesar de su orgullo, bacarla caer à los piés do 
un hombre alado en la cruz.—jQué empresa! Y, para conseguirlo 
^dónde eslàn lus recursos, tus apoyos y lus soldados?—Nada tengo 
de eslo; si el universo fuese mio, estaria raénos segaro de vencer; pero 
ahora soy invencible, porque esloy solo y no tengo màs que està 
cruz de madera.—Eres sabio; jy pucde darse jamàs una empresa 
que lieve màs marcadamenle el sello de la lemeridad y de la loco- 
ra?—Temeridad y locura, lodo lo que querais; pero el Cielo me 
responde del éxito. Y ino parece esto superior à las fu’erzas de la 
naluraleza ? Al verte, à aquel hombre ile nada tornar un tono lan 
decisivo, y manifestar ana confianza tan intrèpida iqué debe pen¬ 
sale? Pero jcuàl serà vuestra admiracion, si tan pomposas y mag- 
nificas promesas se cumplen al pié de la letrat Y no lo dudeis, las 
cumplirà. En aquel mismo momento, entra en Roma, y diriais ya 
que al acercarse tiembla el Gapitolio, y alarmados los dioscs del 
paganismo presagian su próxima ruina- lnslalado en aquolla gran 
ciudad, en aquella ciudad Rena de orgullo, habla y le escucban; en- 
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sena, y le admiran; manda, y le obedecen; trocna, y la croz, el 
radiante eslandarte signo de paz y de salvacion, flota à lo léjos so¬ 
bre las rninas del abatido paganismo. Los envidiosos Césares babian 
conjnrado sa raina; y Tedio ya sentado en el trono de los Césares: 
aqoella divina senal està en sa frente, y los idolos à sas pianta*, de 
suerte que, macho mejor qne del primero de los Césares, paede de- 
cirse de Pedro: Vino, vió y trionfò. Pronto los fratos de sa celo se 
extienden à lejanos paises, y la voz de Pedro resaena en los lagares 
donde no habian podido penetrar las armas de los romanos. Durante 
màs de seiscienlos anos y despaes de macba3 gaerras y combales, 
Roma no habia consegoido màs que ser la capitai de an impei io; y 
luego en poco liempo, bajo an sólo bombre qae no enliende de 
guerra, llega à ser la capitai del mando cristiano. Decid despaes 
de esto, si os alreveis, qae el establecimiento de qae se tratt'no es 
obra de Dios, qae Dios no es sa solo y verdadero autor, en tanto 
que de parte de los hombres soa tan desproporcionados é insuficien- 
tes los medios. Nò, nò; para ejecatar sas volantades, el rey de los 
reyes no necesita nuestros débiles auxilios; sa brazo se basta à si 
mismo, y caando para hacer cosas grandes, emplea instrumen- 
tos débiles, entònces, màs que nunca, prodiga los milagros. (De San 
Petto.) 

May bien dice Terluliano: Salomon reinó; pero en los confines de 
Judea, desde Dan basta Bersabé. Dario reinò sobre los babilo- 
nios y los partas, y no màs léjos; Faraon unicamente en Egipto; 
Nabucodonosor desde la Judca à la Etiopia; Alejandro no ocupó ja- 
màs el Asia entera. Y de la misma manera los germanos, los bre- 
tones, los galos, los moros y los romanos tuvieron limites en sa 
imperio. Pero el nombre de Jesacrislo y su reino se extienden por 
todas partes; por todas partes se crce en Jesucristo; todas las nacio- 
nes le bonran; reina por todas partes, y por todas partes es adorado; 
es para todos Rey de todos, juez de todos, Dios y Senor de lodos, y 
su reino es un reino eterno; su reino no tendrà fin. (Lib. contro 
Judaos.) 

Este es, dice S. Crisòstomo, el mayor de todos los milagros, el 
milagro de los milagros: acade el mundo entero, atraido por doce 
hombres pobres y sin inslraccion (1). 

Cuando oigo, dice Bossuet, qae el paeblogrita qae el Salvador me* 
reco la maerle por haberse hecho rey; en verdad, aquellos furiosos 
habian mejor de lo qae piensan, porqae Jesucristo debe reinar por 
la muerte. Caando lleva sa cruz sobre sas inocenles espaldas, cual- 
quiera otro diferenle de an cristiano quedaria sorprendido de sa 
impolencia; pero el fiel debe acordarse que Isaias ya dijo que su 
dominacion y su principado se pondrian sobre sa espalda: Cujus 
principaius super humerum ejus. Este imperio, este principado sobre 
sas espaldas, es sa divina cruz. Su cruz es sa cetro. Ella pondrà à 

(i) Hoc ipiom maximum est miraculum, est miraculum abique miraculii oibem terrarum 
•caurrare d duodacim pauparibui, el illiUeratis homiuibeii attractum. (In Ad* apost 
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lodos los pueblos bajo la obediencia de Nuestro Sefior. Escribid, ó 
Pilatos, en tre* lcnguas aquel hermoso titolo sobre la croz del Sal¬ 
vador: Jesùs Nazareno, He% de los Judios. Escribase la dignidad 
reai de Jesus eo lengua hebràica, que es la lengua del pue- 
blo de Dio*, y en lengoa griega, que es la lengaa de los doc- 
tos y de los filòsofo», y en lengoa romana, que es la del im¬ 
perio del mondo. T vosotros, ó griegos, inventores de las artes; 
vosotros, ó judios, herederos de las promesas; vosotros, roma- 
nos, dueSos de la tierra, venid à leer esa admirable inscripcion, 
y doblad la rodilla delanle de voestro rey. Pronto vereis à este 
nombre, abandonado boy de sos propios discipulos, reonir à todos 
los poeblos bajo la invocacion de su nombre. Pronto sucederà lo que 
en otro liempo predijo, que, estando elevado fuera de la tierra, lodo 
lo aliterà à si, y cambiarà el instromenlo del màs infame soplicio 
en una roàquina celestial para arrebalar todos los corazones. Pronto 
las naciones incrédulas, à las que alarga bus brazos, vendràn à re- 
cibir enlre sus abrazos paternos el amable beso de paz que, segua 
las antigoas profecias, debe reconciliarlos con el verdadero Dios que 
no conocian. Pronto aquel crucifìcado recibirà la corona de bonor y 
de gloria, à causa de que, por la gracia de Dios, ba sufcido la 
muerle por todos, corno dice la divina epistola à los hebreos. ( XI. 
9.). Veràa bacer de su sepulcro una bermosa poslcridad, y se cum- 
plirà gloriosamente el famoso oràculo del profeta Isaias: Si da su 
alma por el pecado, tendrà una larga posteridad: Si posuerit prò 
peccato animata suam, videbit semel longmvum. (LUI. (0.). Està pie* 
dra tirada de la conslruccion del edificio serà la piedra angular 
y fundamental que soslendrà el nuevo edificio, v ese misterioso grano 
de trigo que representa à nuestro Salvador, habiendo caido en la 
tierra,. se mulliplicarà por su propia corrupcion; es decir, que el 
Hijo de Dios caerà de la cruz en el sepulcro, y por un maravilloso 
suceso todos los pueblos caeràn à sus planlas: Populi sub te cadent. 
(Psalm. XLIV. 6,) 

En liempo de los apóstoles, el nombre de Jesucristo era adorado 
por loda la tierra, decia S. Pablo: Fides vestra annuntiatur in uni¬ 
verso mundo. (Rom. I. 8.) 

Formamos, dice Tertuliano, casi la mayor parte de todas las 
ciudades: Pars penò major civitatis cujusque. (In Àpolog.). Los par- 
tas, invencibles para los romanos, los tracios, cansados de todas las 
leyes, sufrieron volontariamente el yugo de Jesus. Los medas, y los 
armenios, y los persas, y los indios los màs lejanos; los moros y los 
àrabes y las vasta* provincias-del Oriente, el Egipto y la Etiopia y 
el Africa màs salvaje, los escitas siempre errantes, los sarmatas, los 
getulios y la Barbaria la màs inbumana, bau sido dominados por la 
bumilde y modesta doclrina del Salvador Jesus.... 

Jesus reina en todas parles, dico Tertuliano, Jesus es adorado en 
lodò lugar. Y lo quo es màs admirable, es que no son los nobles y 
los emperadores quienes le han atraido los simples y los labriegos; al 
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contrario, él ha atraido à los emperadores por la aatoridad de los 
pescadores. (In Apolog.). 

8 e»eria««i Profanas, diccn los apóstoles à las Bacione» pagana», sbasta cuàudo 
de umòral vivireis en la sedoccion? Prostituirei» sietnpre vuestro inoienso à sa* 
crilegas divinidades? ^Ignorai» quién e» el Dio» verdadcro? Vaino» 
à deciroslo: Este Dio», que reina en lodo» lo» siglo», no es tal corno 
el error os lo pinta; su poder ha Tornado todos los séres, su inmen- 
sidad abraza todos los lugares, su sabiduria dispone todos los acon- 
iecimientos. Un dia llamarà de la tomba à todos los muertos para ser 
juzgados, y, seguo su$ virtudes ó sus crimenes, concederà premios 
ó impondrà elernos castigo». Este Dio» es unico; y no obstanle de ser 
ùnico, su simple é iudivisible esencia en una perfecta unidad, en- 
cierra tres persona» distinta» entro si. La segunda àj? esas 
tre» persona» adorables se ha revestido de carne mortai por amor 
hàcia vosotros. Este gran Dio» hecho hombre ha muerto por vosolros 
en una cruz. Ifortales, adorad està cruz, adorad à oste Dios muerto 
en la cruz. jGuàl debió ser la sorpresa y la admiracion del universo 
idólatra al verlaP ;Que lodo lo que respira ha salido de lanada! ;Los 
muertos resucitani jPara castigar et pecado una pena eterna! [Un 
Dio» unico, y sin embargo en tres persona»! Un Dio» inmenso, y sin 
embargo hombre! ;Un Dios adorable, y sin embargo cruciGcado! ;Qué 
extranas paradojas! ^Son verdades? £Son fàbulasP 
Mirad la moral de los apòstole». Los apóstoles continóan: Hom- 
bres ciegos, correi» delràs de los placeres, de las riquezas y de los 
bonores; y sabed que esto es precisamente lo que se ha de despre- 
ciar. iQuereis ser dichosos? Llorad, aborreceo», crucilicaos; osta es 
ladicha. Avaro», daréis vuestros bienes à los pobres. Vengalivos, no 
os vengaréis, perdonaréis, y devolverei» bien por mal. Està moral, 
dcsconocida y austera, eslos misterios y estos dogtnas ininleligibles 
son aceplados, creido» y practicados. Este es el mayor mllagro, 
milagro que prueba evidentemente la divinidad do oste dogma 
y de està moral, y de la religion que ensena el uno y la otra. 

oh«— * a debilidad de lo» instrumento3 de quo Dios so ha scrvido para 
tàea°ió s °Tei>* fondar su religion; si los dogmas y la moral austera que se han pro- 
eM«a. pnesto y rocibido prueban claramente la divinidad de la religion 
cristiana, los terriblcs obslàculos que siempre ha enconlrado y vcn- 
cido lan felizmente, no prueban ménos su divinidad. 

La religion deJesucristo provoca un levantamienlo generai: ca- 
lumnias, promesa», artificio», traiciones, furores, crueldad, (odo se 
emplea contra ella. Todos los podere» infernale» y de la lierra vie - 
nen arrojarse juntos sobre el Cristo y su religion. 

„ Nò, dice la razon, no reinarà sobre nosotro»; tu3 dogmas y tus 

misterios son ininteligibles. Nò, dice la pasion, no reinarà sobre mi; 
tu moral es deiuasiado pesad i. Né, dice la politica, no reinarà sobre 
los pueblos; eres un cslorbo para su liberlad.... 
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Efectivamonte, dice cl aolor del Ensayo tobre la indiferencia, à las 
brillantea fiestas del paganismo, à las graciosas imàgenes de nna mi¬ 
tologia encantadora, à la còmoda licencia de la moral filosòfica y à 
todas las seducciones de las artes y de los placeres, el cristianismo 
oponc las pompas del dolor, graves y lugubres ceremonias, las là- 
grimas de la penitencia, amenazas lerribles, temibles mistcrios, el 
fausto espantoso de la pobreza, el saco, la ceniza, el cilicio, la cruz 
y lodos los simbolos de an despojamienlo absoluto y de una constcr* 
nacion profunda, porqoe lodo esto es lo qne vió desde luego el uni¬ 
verso pagano en el cristianismo. Al momento las pasiones se lanzan 
con furor conira el enemigo que se presenta para disputarles el im¬ 
perio. Los pueblos, sublevados, se precipilan bajo la bandera del 
vicio. f La avaricia lleva all! à los sacerdotes de los idolos; el orgullo 
acoir.f.aùa alti à los sabios, y la politica à los emperadores. Entònces 
comienza una guerra espanlosa; no se respeta edad ni sexo. Las pia- 
zas publicas, los caminos y los mismos campos, y hasta los lugares 
mas desierlos, se cubren de instrumentos de tortura, de caballeles, 
bogueras y cadalsos. Los juegos se mezclan con la matanza; por to¬ 
das parles se apresuran à gozar de la agonia y de la muerte de los 
inocentes, à quienes se degiiella; y el grito bàrbaro: Los cristianos à 
los leones; baco eslremecer do alegria à una muchedumbre ebria de 
sangre. Pero en aquellos espantosos holocauslos, que se apresuran à 
ofrecer aquellas divinidades espirantes, es menester que calla una 
tenga sus vieti mas escogidas; y una crueldad ingeniosa inventa nue- 
vos suplicios para el pudor. Y finalmente los verdugos cansados se 
detiene», la cuchilla cae de sus manos; no sé qné virtud celeslial 
eroanada de la cruz comienza à conmoverlos lambien à elio», y à 
ejemplo de naciones enleras, subyugadas àutes, caen à los piés del 
cristianismo, que, en cambio de arrepéntimienlo, les promete la in* 
mortalidad y les prodiga ya la esperanza. 

Todo lo habeisconjurado de una vez; habeis conjurado & los reyes, 
à los filòsofo», las pasiones, la tierra y el infierno; habeis rcunido 
vuestras fuerzas, lodo resuena con vuestros golpes; y jcuàl serà el 
resultado? Rignabit à Ugno Deus.... La cruz brilla, y veo vuestras 
coaliciones rotas, y destruido vuestro complot. Este estandarte glo¬ 
rioso de la cruz, todo desgarrado y lodo ensangrenlado, consigue 
el imperio del mundo. Os rebelate, pasiones indòciles: muy allo ba¬ 
cete resonar que si el Evangelio tiene prosélitos, deben éslos vivir 
ajerta consigo mismos; y vosotros, por el contrario, vosotros pro¬ 
metei» las màs lisonjeras dulzuras. i Quién ganarà 1 Regnabit i 
Ugno Deut. La cruz vcnce. No presenta, es verdad, màs que un leno 
rigido, nudos crueles, enormes clavos, làgrima» mezcladas con san¬ 
gre; y à pesar de esto, ò lisonjeros deleites, se. encuenlran en la 
cruz màs atractivos que en vosotros, y para arrojarse en sus brazos, 
muebos se desprenden de los vuestros. Tiranos, reunte à vuestros 
lictores, preparate vuestros tormentosi de tanlos bombres corno os 
traen, unos son precipilados en las aguas, olros arrojados à las llamas. 
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otros devorados por los; osos todos expiran con ona mnerle sangrienta 
y cruel; basta vnestra crneldad, para prolongar el supiicio, se en- 
tretiene en no derramar la sangre sino gola à gota: en tanto qne el 
Hijo de Maria està sin armas ni defensa; vosolros, rodeados de sol- 
dados, presidia bàrbaras ejecuciones. Y sin embargo, iquién ha de 
vencer? Regnabit à Ugno Deut. Gl Corderò inmolado se convierle 
en Corderò dominador de la tierra. Generales de ejército, goberna- 
dores de provincia, prefeclos de pretorio, vienen à pedir la muerte, 
y les acompafian con el miamo paso liernos ninos y jóvenes virge- 
nes. Tiranos, en el aparalo de vnestra grandeza, soia vencidos por 
ninos, y ninos no lo son por verdngoa. Lo qne ànn no se habia visto, 
tormentos y alegria, crneles dolores y gritos de regocijo, liegan à 
verse à un .mismo liempo; cuànlas màs viclimas se sacrificar! mas 
se presentan; y la Iglesia queda fertilizada con sns rninaa, y^kobro 
rios de sangre llega màs pronto y majesluosamente hasta las extre- 
midades de la tierra. 

iDóndeestais, perseguidores? exclama Bossnet. jQué se ban becbo 
aqnellos leone3 lerribies que qnerian devorar el rebaiio del Salva¬ 
dor? Ya no existen; Jesus los ha derrotado, y han caido à sns piés. 
Ha sncedido con ellos lo que con S. Pablo: Jesus bizo morir en él à 
su perseguidor, poniendo en su legar à un sublime y santo apóstol, 
dice S. Agnstin: Occisut est inimicut diritti, «ioti discipulus Christi. 
(De S. Paolo.) 

Yo le venero, ó religion santa y divina; tus trinnfos por la crnz, 
en los primeros siglos, me prueban invenciblemenle que sois la sa- 
grada esposa de un Dios crucificado. 

4 , de D i« , «u— anlorc ta de la verdad sale de la cruz y va à iluminar ambos 
■ion proba, bemisferios; delanto de la sagrada montana del Calvario se bajan las 
duraci™». * u otras montanas, y la nueva religion predomina. iSubsistirà? Un fi¬ 
lòsofo del siglo responde osadamente qne no subsislirà. La primera 
razon que nos presenta es que el encanlo de la novedad, encanto 
invcncible y seductor, se disiparà tarde ó temprano; y enlónces, no 
viendo en ella nada qne eslimule, Uegarà à cansar. Està inconslan- 
cia, naturai en el hombre, ^con cnantrs ejemplos no se ve ales- 
tiguada? La segunda razon que nos presenta, es qne, sin relajarse 
en nada, combate las inclinaciones y domina la codicia; inflexible y 
severa, jamàs se presta à las inclinaciones viciosas. Supongamos qne 
por ostentacion y terquedad se viva algun tiempo en la opresion; 
pero, ^dónde està el hombre que quiere snietarse para siempre à un 
dueno imperioso y dominador? {.dónde està el bombre qne quiere 
comprometerse à sufrir por eslado? Los atractivos del deleite se des- 
vanecen y Degan à disgustar; pero las beridas del dolor pican siem¬ 
pre en nn lugar sensible; es imposible acostumbrarse à ellas; y poes¬ 
ie quo la ley cristiana eslorba eternamente, es menesler que perez- 
ca. Sucederà con ella lo qne con aqnellos espectàcnlos qne atraen à 
los pneblos enleros; son grandes, son sorprendentes, pero tienen un 
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ùltimo aclo. Asl, en las reglas de la prndencia ordinaria, es fàcil pre¬ 
mer lo qne succderà. Pero, sin embargo, jquó sacede? La religion 
sale libre de todas las persecaciones, de todos los peligros y de to- 
das las asechanzas; y sobsiste. Tantos prodigio» del arte lan alaba- 
- - dos, tantos palacios, mausoleos soberbios y opnlentos, é inmensas 
cìudades caen al saelo. Los egipcios, los griegos, los romanos y tan¬ 
tos otros pueblos de la anligùedad ya no existen. En on circolo de 
revolociones las leyes, las costumbres, los imperio» y los reinos han 
cambi ado; y en medio de todas estas ruinas, de todas estas revolu- 
ciones, la religion no cambia; subsiste siempre, la fe es siempre la 
misma. En tanto qne al rededor soyo lodo se hunde, lodo desapa»- 
rece, y todas las sectas se desvanecen unas tras otras, la religion 
calólica apóstolica y romana es la ùnica qne qoeda inqoebrantable, 
inmóvil y de pié. 4 De dónde procede lodo esto, sino de la mano Om- 
4 nipolenle que la sostiene? X si la mano de Dios la sostiene siempre 
y exclusivamente, no bay duda qne es divina, la ùnica divina, la 

ùnica obra de Dios, la ùnica esposa de Jesucristo. 

La religion, desde sa origen, dice Lamennais (Ensayot sobre la 
indi ferendo), ha sido en todos liempos combalida con grandes prue- 
bas. Agitada sin cesar por algnn buracan, es propio de su destino 
no gozar jamàs en la tierra tranqoilidad perfecla. El orgollo, la li- 
cencia, la avjiricia v todas las pasiones, ligadas conira ella, le su- 
cilan incesantemente noevas guerra», pero le preparar) lambien 
nuevos triunfos. ;Fuerza admirable de la sociedad cristiana! La he- 
regfa, ya vigorosa, ya audaz, toma todas las forma», se cubre con 
todas las màscaras, y se amolda y vuelve à amoldarse en todos sen- 
lidos para conmover sns dogmas; y constantemente invariable en 
f su doclrina, la Iglesia ve corno los siglos rebeldes vienen à expirar 

ano tras otro à sus plantas. El espirilu de independencia ó la am- 
bicion de dominar excita en su propio seno divisione» séguidas mu- 
chas veces de deplorables cismas; al momento, de sus desgarradas 
entranas, pero siempre feconda», salen à tropel nuevos hijos quo la 
consuelan de los que ha perdido. Principe» envidiosos atentan contra 
sus derechos, y se esfuerzan en turbar su divina gerarquia; pero, à 
pesar de sus violencias y sus aslucias, el gobierno de la Iglesia, 
màs firme aùn con los golpes que recibe, subsiste inalterable y se 
perpetùa de siglo en siglo en medio de los desquioiamienlos ‘y de las 
ruinas de los gobiernoshumanos. 

Pero abora es cuando el cristianismo es atacado por su base. Se 
ha reconocido que la religion y todos sus dogmas descansan sobre 
. la auloridad, corno una roca inqoebrantable; y al momento la mul- 

tilud de los sectarios, divididos en todo lo demàs, se unen para za- 
par este cimiento de todas las verdades. La reforma es su grito de 
guerra. Escuchadlos, vienen & libertar la tierra de los abusos intro- 
aocidos por las pasiones, y à curar el espirila humano de las preo- 
cupaciones que lo oscurecen. 

Armados de tan seductor pretexto, mnlliplican sin fin las destruc- 

Tom. iv.—52. 
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ciones; la sopremacia del jefe de la Iglesia, el episcopado, el ór- 
den pasloral, los Sacramento*, el colto y las santas pompas,fnada 
se escapa & la osadia de so zelo reformador. Mutilando à porli a la 
fe, se apresoran en cierlo modo & librarse del tormento de creer, 
corno del tormento de obedecer, y proclamati ràpidamente en sos 
eflmeros simbolos la abolicion de lodos los dogma9 religiosos y so- 
ciales. Loteranos, socinianos, deistas, ateos, eie., bajo estos distili - 
los nombres, qoe indican ias faces sucesivas de ona misma doctrina, 
prosigoen con infatigable perseverancia so pian de ataqae contra la 
aotoridad. Niegan los misterios del cristianismo, niegan su moral, 
niegan à so aotor, niegan à Dios, y se niegan à si mismos. Aqui aca- 
ba la razon bomana. 

iY con qoé encono, nrosigue el escritor, se persigdió la religion en 
Francia en 1793? Entonces, sobre las roinas del aitar y del Trono, 
sobre los boesos del sacerdote y del soberano, empezò el reinado 
del òdio y del terror, espantoso complimienlo de aquella profecia: 
IJn pueblo entero se precipiterà, bombre conira bombre, vecino con¬ 
tra vecino, y con gran alboroto; el ni5o se levantarà conira el an- 
ciano, y el populacho conira ios grandes, porqoe ban opuesto sus 
lenguas y sus invenciones contra Dios. 

Creian haber deslroido la religion, se lisonjeaban de elio; y salió 
de aqoella terrible tempeslad màs bermosa y màs foerlp qoe non- 
ca. Asi pues la religion es divina, poesto qoe nada poede coro mo¬ 
verla ni delibarla; poesto qoe à lodo resiste, à lodo se sobrepone, 
y à todo sobrevive. 

«feetos 1. Deslroida la idolatria y cenvertidos los paganos al amor del ver- 
réiisiM 0 dadero Dios, se ve, corno admirable efeclo qoe confirma la Divini- 
* r, di*Ln* aoa dad de la religion católica, onainefable santidad de coslumbres en to- 
T da clase de personas. El maravilloso cambio qoe la religion ha prò- 
docido en todos los siglos, las obras soblimes en todo gènero qoe ha 
creado y manlenido, prueban que es divina... Ved el valor y la 
constancia de los màrtires. 

San Agustin, hablando del gran numero de converlidos à la fe, 
no tenia dificoltad en deciF qoe, si algono hobiese diebo à voz en 
grito las palabras de la misa: Sunum corda: Elevemo9 noestros co- 
razones; se bobiera podido responder de lodas las ciodades, aldeas, 
montanas, selvas y comarcas: Elevados tenemos noestros corazones 
al Sefior: Habemus ad Dominum. [Tanto sabe la religion cristiana 
desprender à los hombres de la tierra, y unirlos al servicio de 
Dios! {Lib. de Cittì.). 

Lo que hay lodavia nolable y maravilloso, es qoe estos admira- 
' bles cambios se han beebo basta en los màs pervertos, los màs vi- 
ciosos y perdidos... Con dos ó tres palabras, dice Lactaocio, se con¬ 
verga à los màs grandes pecadores en grandes Santos; los màs sen- 
snales practicaban las austeridades màs sorprendenles, y los màs 
delicados despreciaban los lormentos y la muerte. Todas estas ma- 
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ravillas so verificaban aia faerza, sia violencia, sia armas y sin 
ningun aaxilio bamaoo; y todo està eoa la pobreza, la humildad, 

* los safrimiealos y el martirio. (Lib. 111. e. V.) 

La religion, corno sa divino fundador, pasa al través de los siglos 
baciendo bien: Pertrantiit btnefadendo. (Acl. X. 38.) 

Se paede decir de la religion, ài ver sas dichosos efectos y gas 
inesliraables beneficios, lo qae los magos de Faraoa decian en pre- 
sencia de las maravillas qae obraba Moisés: Ahi està el dedo de 
Dios: Digito* Dei es h\c. (Exod. Vili. 19.) 

Ved, dice Tertuliano, la impadicia veocida por la caslidad, la 
incrcdalidad derribada por la fe, la crueldad destruida por la mise¬ 
ricordia, la ira por la dalzara, todos los vicios por todas las virtades. 
(Lib. de Apolog.). 

2. ° El cristianismo civiliza el mando.... Lo ha civilizado por tres 

4 medios: 1.* baciendo de la anloridad ana cosa inviolable y sa- 

grada...; 2.® baciendo de la obediencia una cosa santa...; 3/ ha- 
ciendo de la abnegacion, y del sacrificio, ó por meior decir, de la 
caridad, una cosa divina.... iQaó es el catolicismo? Liberlad, sabi- 
dnria, hnmildad, dalzara, caridad, heroismo. 

3 . ° A la religion debemos la ciencia. 

(Viate el orticaio Xglesia.) 

4. ° A la religion debemos el exterminio de la esclavitud; à ella 
debemos la verdadera liberlad y la verdadera igoaldad. 

( Viaie Iglesia.) 

5. ® La religion sola es el socorro y el sostén de los desgra- 
ciados. 

^ Gilemos tambien aqai las palabras del aator del Eneayo tobre 

la indiferencia: Venid, seguid los pasos de la religion de amor; 
conlad, si es posible, los beneficios qae esparce à manes llenas so- 
bre los bombres, las obras de misericordia que inspira, y qae sólo 
ella paede recompensar. 

Durante ana peste, qae devastò en el siglo m gran parte del 
imperio, los paganos, abandonando à sas amigos y parientes, no 

E ensaron màs qae en escapar para ponerse al abrigo del contagio. 
>os cristianos, lan craelmente perseguidos entónces, se dedicaron 
al caidado de todos los enfermos, fieles é idólatras, y se vengaron 
de sas enemigos, corno se vengan los cristianos, sacrificàndose por 
ellos. jGuàntos ejemplos parecidos nos ofrece la hisloria de la 
Iglesia? Los disclpnlos de Jesncristo agobiaban de beneficios à sas 
detractores. ^No es vergonzoso para nosotros, escribia el emperador 
Juliano à Arsacio, pontifice de Asi, qae los galileos, ademàs de sas 
pobres, mantengali tambien à los naestros? 

Y el cristianismo no ba degenerado envcjeciéndose; sas anales no 
estàn Uenos màs qae de los servicios de todas clases qae ba prestado 
en todos tiempos à la hamanidad. 

Seria nunca acabar si se tratase de recordar su (nanamente todos 
los servicios preslados à la sociedad por cl Clero calólico. ;Cuànlas 
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enemistades apaciguadas, cuàntos esposos, parientes, conciudadanos 
reconciliados, viclimas arrancadas al violo, injusticias reparadas, 
iniquidades prevenidas, penas consoladas, y secrelas miserias dcs- 
vanecidas por mediacioa soya! 

Se han recordado parte de los beneficios de la religion; son lan 
grandes corno inconteslables. Y ^cóino es qae una religion tan favo- 
rable à la hnmanidad, madre de la civilizacion y de la ciencia, 
amiga de la libertad, de la igualdad y de la fralernidad, religion qae 
alivia todas laa miserias, tenga enemigos entro los hombres? jEs 
posible que tanto amor no disipe las preocapaciones y el òdio? lAy! 
Lo que excila este òdio es la hermosara, la perfeccion misma de la 
ley evangèlica. La severidad de los deberes qae impone espanta las 
pasiones, y se disputa el bien qae hace por causa del bien qae 
manda bacer. 

Pero, àntes de rechazar con desden la religion, el hombre debe 
aprender à conocerla. El desprecio es fàcil; es un piacer que la ig¬ 
noranza proporciona à poca costa al orgallo. Pero sonreirse no 
basta; porqae Dios tambien se sonreirà, dice la Escrilura: Jridcbit 
et subsannabit eot. (Psal. IL 4.). Pero en aquel dia formidable, qae 
aerò el de la jasticia, la criatura rebelde, contemplando ò las claras 
el órden qae ha desconocido, y admiràndolo con desesperacion, lo 
verà tan conforme con sa naturaleza, qae serà para ella un tor¬ 
mento menor concurrir à él con sa saplicio, que turbarlo, si posible 
fuese, por el goce injusto de la feliciaad qae mereció perder. jDe 
qué sirve enganarnos? iQué venlaja reportamos? iQué es este corto 
de6vanecimiento qae nos proporcionamos con el auxilio de embria- 
gadores sofismas, comparado con el terrible dia de manana que ha 
ae venir, y que no ha de tener fin?.... 

Vnàmonos, pues, à està religion lan feconda en beneficios, lau 
perfecta, lan divina; amémp3la, respetémosla y practiquèmosla. 
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^S™Labiendo José sido vendido por sas hermanos, citando éstos !«•««!»<« 

fueron à Ggiplo para librarse del hambre, los amenazó, los trató de 

espias, y los bizo poner en la càrcel dorante tres dias. Y ellos se de* 

ciao unos à otros: May justamenle sufrimos esto, porque hemos 

pecado contra nuestro hermano: Meritò hacpatimur, quia peccavi - 

mus in fratrem nostrum. (Gen. XLU. 21.) 

Guanto màs, dice S. Bernardo, nos entregamos à placeres crimi- 
nales, tanto màs enconiramos tormentos en el trabajo; porque somos 
casligados por dónde pecamos: Quotquot fuerunt obleclamenta mala, 
tot tormenta dura in pana; n am inde punimur, un de delectatnur. 

(Serm. in Psal.). 

- La juslicia de Dios no deja impane ningan pecado, corno no deja 

tampoco ningan bien sin recompensa. Asi lo habeis ordenado, 

dice S. Aguslin, y asi debe ser: Que lodo espirila desarreglado sea 
castigo de si mismo: Jussisti , Domine , et ita est, ut pana sibi sit 
omnis inordinatus animus. (Lib. Confess ). 

Volveré à echar los crimenes del culpable à sa seno, dice el SeSor 
por boca de Isafas: Remetiar opus eorum primum in sinu eorum. 

(LV. 7.) 

Porque han abandonado la ley que yo les habia dado, dice Je- 
remias; porque no ban cscucbado mi voz y no ban marcbado segna 
mis mandamieutos, siguiendo la pervefsidad de sa corazon, bé aqui 
lo qae dice el Senor de los ejércilos, el DÌ 03 de Israel: Alimentare & 
este pueblo con ajenjo, y apagaré sa sed con agua de hiel: Quia 
dereliquerunt legem meato, et non audierunt voeem meam , et non am- 
bulaverunt in ea, et abierunt post pravitatem cordis sui ; ideino, ecce 
ego cibabo vopulum islum absinthio, et potum dabo eie aquam fellis. 

(IX. 13-15.) 

Los remordimienlos y los tormentos del alma son tantos coantos 
sean los vicios, dice S. Jerónimo: Quot sunt vitia, tot sunt animi tor¬ 
menta. (Lib. soper Genes.). 

Gl impio se castiga à si mismo, dice S. Ambrosio: Impius ipse sibi 
pana est. (Lib. de Offic.). Gl yugo de mis iniqoidades vela, dice Je- 
remias: Vigilavit jugum iniquitatum mearum. (Lament. I. 14.) 


Basta qae el pecado està consumado, el alma està en las linieblas, n y 

dice S. Crisòstomo, y està corno envuelta en una nube sombria; li* it)M e a. 
luego se levanta el remordimiento de la conciencia, y roe el alma 
màs qae ningan olro acasador, manifestando el desórden y la enor- *■»«•*« «» 
midad de la accion (1). 

(ì) Pecca tumdonec coosammetar, obtenebrat monterò et quasi demas-nubas ita mentcna, cor¬ 
onopi!: deiade cooscieatia insurgit, et quovis accusatore * montoni gravina arrodit, moostrans ab- 
urJitaaen facti. [In Gene*., e . XLU.) 
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Es corno 81 agua de un rio, miéalras corre; pero, asi que llega al 

mar, se vuelve amarga y salada. El culpable comete el pecado 

para teoer algun instante de piacer, dice S. Agustin; el piacer pasa, 
y el pecado qneda; lo qne lisonjeaba no existe, y lo qne atormenla 
no se va (1). 

Cuando la serpienle quiso hacer caer à Èva, le ocnltó el remor- 
dimiento, y le bizo ver la bermosara y la excelencia de la frnla pro- 
bibida. Ne morireis, dijo, sereis corno dioses, sabiendo el bien y el 
mal. (Gen. 111. 4-5.). Gae, y cae Adan. El remordimiento y la con- 
fusion se apoderan deellos.... Si el demonio y las pasiones no ocul- 
tasen el remordimiento, sobre todo àntes del pecado, no se caeria 
jamàs en el mal. 

i Los pecados, dice S. Basilio, siguen à la alma corno la sombra al 
cuerpo, y representan vivamente por medio del remordimiento las 
imàgenes de los crimenes cometidos: Sicut umbra corporei, tic pec¬ 
cata tequuntur animai, et manifttlat facinorum reprwsentant imagi - 
net. (Apud. Anton., serm. XVI.) 

Por màs dislfaccion que se proporcionase David, siempre tenia 
presente sa pecado, dice S. Ambrosio. Por màs qne dijese u oyese 
decir, por màs qne hiciese, el remordimiento eslaba siempre allir 
todo lo que veia le eebaba en rostro sa crimen, en la mesa, en la 
cama, de noche, do dia, ea sas oraciones, jamàs el recucrdo de sa 
caida le abaudonaba: su remordimiento le persegaia por Vodas par - 
tes; el mismo lo dice: ili pecado està siempre centra mi: Peccatam 
meqro contri me est semper. (L. 4.— Lib. I. de Offic.l. 

Dirigiéndose S. Ambrosio à Gaia, dice admirablemeate: No es la 
voz de Abel la qne te acosa, no es sa alma, sino la voz do la sangre 
que has derramado; es tu crimen el que te acusa, y no ta hermano. 
din embargo, la tierra que ha recibido esa sangre, es tambien un 
lesligo conira ti. Si la hermano te perdona, la tierra no le perdona; 
si tu hermano se calla, la tierra lo condona. Es para ti jaez y tes - 
figo. No bay dada que las crialaras superiores, el Gielo, el sol, la 
luna,-las estrellas, lostronos, las dominaciones, los principados, las 
potencias, los querubines y los serafines, habràn tambien conde- 
nado aquel culpable à qoien culpaban igaalmente las criaturas infe- 
riores. iCómo podria perdonarle el Gielo, persiguièndole la tierra? 
[Lib. II. de Cairi., c. IX.) 

Si obras bien, dijo el Sefior à Gain, ^no recibiràs recompensa? 
Pero, si obras mal, £no se te presentarà de repente el pecado, el pe¬ 
cado qae està en acecho? iNonne, si beni egeris, recipiesl itin autem 
mali, statim in foribus peccatisi» aderii? (Gen. IV. 7.) 

Nadio puede suslraerse al remordimiento, à este azote de la con - 
ciencia...; el remordimiento es inseparable de la fatta...; la pena 
mareba con el culpable.... 

(lì Fecit peccatila», ut aliqaaa» corporale»! cape re t volupUteos, voloptai trattai t, p accattata 
manet: prateriit «juod daleciabat, rcauaait «£aod pungala (Traci* de Bendi* mailer .). 
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El iinpio huye sin que se le persiga, dicen los Proverbiosi Fugit 
impiui, n emine perseguente. (XXVIII. 1.) 

Tal es el pecado, dice S. Crisòstomo, que, sin que nadie repren¬ 
da al culpable y le descabra, sin que nadie le condene, ni le acuse, 
ni sepa su fatta, buye sin que le persigan. [Ab! El remordimienlo 
està en el interior de su conciencia; este acusador està siempre alti, 
y corno el pecador uo puede bair, no puede tampoco evitar à este 
acusador secreto que tiene en el alma. (Astia Maxim., term. 
XXVI.) 

El remordimienlo es el companero inseparable del pecado. Asi 
conno dos ■ presidiarne encadenados juntos no pueden moverse, ni 
levantarse, ni ir y venir el uno sin el otro, de la misma manera el 
remordimienlo sigue constantemente al pecador. 

E1 esclavo del hombre descansa algunas veces, dice S. Aguslin; 
pero el esclavo del pecado ik dónde ba de ir para descansar? A 
cualquier parte donde vaya, lo arraslra consigo. Una mala concien¬ 
cia no puede buir de si misma; no bay lugar en donde pueda po- 
nerse al abrigo; se persigue à si misma, porque el pecado comelido 
està dentro (1). 

La conciencia criminal, dice Plutarco, es para el alma lo que la 
ùlcera para el cuerpo: Facinorosa conscienha in anima instar est 
ulceris in corpore. (Lib. de Tranquill. animi.) 

Aquel à auiense crucilicaba llevaba su cruz, iostrunqenlo de su 
suplicio; de la misma manera el criminal lleva consigo su suplicio; 
su cruz es el remordimienlo. 

El pecador, dice S. Ambrosio, àun cuando esteriormente tiene 
abundantes riquezas, nàda en los placeres y està rodcado de perfu- 
mes, pasa su vida en la mayor amargura; la vida del criminal es 
corno un sueSo; se dispierla, su reposo ba pasado, y su piacer se ba 
desvanecido; el mismo reposo de que parece gozar el impio es un 
infiemo. 

Vcd la orgia del pecador, interrogad su conciencia; ino està màs 
infecto aue lodos los sepulcros? Mirad su alegria, sus inmensas ri¬ 
quezas. VJed sus ùlceras y la herida de su alma, y la biel que llena 
su corazon. No bay suplicio comparable al cautiverio del pecado, al 
remordiiniento ane dan las caidas en el pecado. Este remordimienlo, 
que es la pena de la conciencia culpable, castiga al pecador que ha 
pecado secrelamente; quiere cubrirse, y està desnudo en presencia 
de Dios. (Lib. 1. Offic., c. XII.) 

Entre lodas las tribulaciones del alma humana, no la bay mayor 
que el remordimienlo de los pecados, dice S. Aguslin: Inter omnts 
tribulationes humana anima nulla ett major tribulatio quàm con- 
scientia delictorum. (In Psal. XLV.) 

Todo hombre malo, afiade S. Agustin, està mal consigo mismo; 

(i) Serva* bornio is aliqaando requieacit; • errai peccati, /qoè fugit? Se tiahit quocamqae fa- 
gerii. Non fagit eeiptam mela eooacientia; oon est qub eat, aeqaitor se, imò noa recedit i iej 
peccatum eaim quod faoit, iotas eat. (Lib. da Ctvit 
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està necesariamente alormenlado y dospedazado; es so propio tor¬ 
mento. Aquel qoe se ve perseguido por sa concieacia es la pena de 
si mismo: poderaos hair ae an enemigo; pero jcómo bemos de huir 
de nosolros misnxos? (1). 

La primera y la mayor pena de los que pecan, dice tambiea 
Séneca, es el haber pecado: ningun crimen qaeda impune; el sopii* 
ciò del crimen està en el mismo crimen: Ptima et maxima peccati- 
tityn pana est, peccateci nec ullum scelta i impunitum est, quoniamtce- 
lerit in tcelere supplicium est. (Gpist. XXVII.) 

El remordimiento es corno un guardian, corno un peso echado à 
la puerla del mal para hacer juslicia del pecado. Es el gusano roe- 
dor de la conciencia; es la tribulacion, la angustia y lodos los dolores 
presentes y futuros. 

Saulo, perseguidor, oye una lerrible voz que le grita: Saulo, 
Saulo, ipor qué me per^igues? Duro es volverse contra el aguijon 
del remordimiento: Saule, Saule, iquid me persequerisl Durum est 
tibi contra stimulum calcitrare. (Acl. IX. 4-5.) 

No bay suplicio màs terrible que el remordimiento de conciencia, 
dice S. Isidoro; la conciencia del pecador està 3iempre en pena; ja- 
màs una alma criminal està tranquila y en paz; el remordimiento la 
devora (2). 

Los ojos que se cierran à la fatta se abren à la pena, dice San 
Gregorio: Oculos, quos culpa claudit, piena aperit. (In tienes.). 

La conciencia es un verdadero tribunal domèstico, dice S. Grego¬ 
rio Nazianceno: Conscientia domesticata et veruni tribunal est. (In 
Genes.). 

La conciencia* vale mil lestigos, dice S. Gregorio: Conscientia 
mille test es. (In Genes.). 

Los crimenes son castigados por los remordimientos, dice Séneca. 
{Epist. XC\ll.) 

Imposible es esconderos, si haceis algo de vergonzoso, dice Só- 
crales; porque, aùn cuando lo ocultaseis à los hombres, vereis da¬ 
tamente vuestra iftiquidad: 0mainò non sperandum, si quid turpe 
feceris, te latiturum; quamvis enim lateas alios, late tóme n tibi male 
conscius eris. (Teste. Plutarcb.). 

Nuestros padres, dice Epicleto, confian nucstra infancia à ins- 
tructores; pero Dios nos entrega, cuando somos mayores, à nueslra 
conciencia. para que nos guarde: Parentes nos pueros,.padagogo; 
Deus autem, jam viros, conscientia cuslodiendos tradii. (Toste Plu- 
tareb.). 

Aquellos, dice S. Crisòstomo, que en la càrcel, esperan la pena 
capitai à la que estàn condenados, pasan las horas en la angastia y 
el tormento, àun cuando tuviesen todas las delicias de la tierra: lo 

(i) Qnisquis ma lai est, mali secum est, torqueatar Decesse est, sibi ipsi tormentoni est: ipse 
enim est pane sua, quem torquet conscientia sua. Fugit ab inimico quò potuerit: 4 se qui» tu- 
giet? (In P**L XXXFI, cono. II.) 

(a) Nulla pcena gravior est pana; constanti» conscientia rei semper in pana est, numquam se- 
curus est reus animus; mena enim mala conscientiss propriis gyratur atimulis. ( Liò. II Soliloq.). 
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mismo aqnellos qoe tienen una alma cargada de iniquidades, se ven 
devorados por los remordimiento9. IHomil. XLII. de Nequitia de¬ 
ruba.) 

Salid y ved, dice el Senor por la boca de Isalas; ved los cadàve- 
res de los qoe violati mi ley: el gasano qae los roe, no morirà jamàs; 
y el fuego que los devora, tampoco se apagarà; y seràn para siem- 
pre nn objeto de horror para loda carne. ( LXV1. Si.). Tambien 
dice Jesucrislo: El ansano no muere nunca: Vermi» eorum non mo¬ 
ntar. (Marc. IX. 47.) 

Antioco, cargado de crimene9 y persegaido por los remordimien- 
los, decia: El sueno se ha alejado de mis ojo9. esloy abatido, y mi 
corazon ha desfallecido à causa de mis tormenlos. Y he dicho à mi 
corazon: |En qué aQiccion estoy samido ahora, y en qué abismo de 
triste/a, yo que era dichoso y amado en mi poderi Ahora recuerdo 
los malcs qae he hecho à Jerasalen, de donde he saqaeado todo el 
oro y la piala, haciendo desterrar sin motivo è los qae babilaban en 
Judea. Reconozco, pnes, qae es por talea caasas qae eslos males 
ban caido sobre mi; y hé aqui corno, postrado en la Iristeza, 
muero en la tierra extranjera: Nane remmiscor malorum qua fe¬ 
ci in Jerutalem . Cognovi ergo quia propterea invenerunt me ma- 

la ista ; et ecce pereo tnstitia magna in terra aliena. (I. Machab. VI. 
10-13.) 

Se ven las mismas penas en Adan, Gain, en los hermanos de Jo¬ 
sé y en el traidor Judas; porqae el remordimienlo oprime la con- 
ciencia, trae el crimen à la memoria, y con sas violentas acusacio- 
nes, castiga y no deja reposo alguno. En mi propia casa y en mi 
propia familia tengo acasadores, dice S. Bernardo, tengo tesligos, 
juece9 y verdugos. La conciencia me acusa, la memoria es el lesti - 
go, la razon es el jaez, el deleile es la càrcel, y el temor es el su- 
plicio (1). 

El mal persigae k los pecadores, diccn los Proverbios: Peccatore» 
penequitur malum (XIII. 21); pues la falta cometida persigae sin 
tregua à sa aator. 

Una alma manebada de crimenes, dice Pacato, tiene no se qnó 
verdugos interiores; 6 màs bien, semejante conciencia es el verdu- 
go de si mismo: Habet , neteio quot internot, ment teelerata, corni¬ 
fica; aut ipsa sibi carnifex contcientia est. (In Paneg. Theodosii im- 
per., c. XLI1I.) 

(0 triste recuerdo, ó el màs terrible de los tormenlos, el de una 
conciencia manchada! exclama Quintiliano: ;0 tristis recordatio, ó 
tormentis omnibus conscientia gradori (Declamai. XII.) 

El remordimienlo se agarra al calpable corno el boilre à sa 
presa. 

Es la conciencia qae castiga cuando se obra mal, dice Filostrato. 

(i) la domo propria, «4 propria familia, ha beo acca sa torca, teelei, jadicca, et tortoree. Acca- 
s et me coaacientia, teetis est ntemorìa, ratio iodex, voluptaa career, timor tortor, tormeotam. 
[Lib, de Interiori domo, e , XIV.) 

Tom. iv.— 53. 
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De ella vinieron los furores de Orestes cnando se arrebató contra su 
madre. {Lib. VII de Vita Apollonii, c. VII.) 

No hay pena comparable à una conciencia cargada de crimenes, 
•dice S. Gregorio; porque, cuando el hotnbre sufre en el oxterior, se 
refugia en Dios; pero una conciencia desarrcglada no encuentra à 
Dios dentro de si misma; enlòdces, idónde puede ballar consuelos? 
idónde buscar el reposo y la paz. (in Ptal. CXLII1.) 

iQué pena màs terrible, dice S. Ambrosio, que la herida interior 
de la conciencia? ^Qué juicio màs severo que este juicio domèstico, 
que bace que el culpable vea su crini en y se lo ecne en cara? {Lib. 
III. de Offic., c. IV.) 

Mi pecado me ba abalido, dice Sion por medio de Jeremias, y 
durante todo el dia he eslado agobiado de dolor: Ponti/ me desola¬ 
tami tota die meerore confectam. (Lament. I. 13.) 

£1 remordimienlo se apodera de vosolros de la misma manera 
que el dolor sobrecoge à una mujer en el parto, dice el profeta 
Miqueas. (IV. 9.). iPor qué, dico S. Ambrosio, tormenlos semejanles 
caen sobre el pecador? Porque concibe la iniquidad y la produce; 
porque no hay dolor màs grande que el remordimienlo del pecado 
que biere el alma; no bay carga tan pesada corno la del pecado. 
Abate el alma, y la dcrriba; no puede ya levantarsc, y no podria 
nunca sin la gracia de Dios. |0h! bijo mio, qué agobiador es el peso 
de las iniquidades! {Lib. III. de Offic.). 

Mis dias han lerminado, dice Job, mis pensamientos se han dia— 
persado atormentando mi- corazon; el dia no es para mi màs que una 
noche oscura, la luz no es màs que tinieblas. {XVII. //-/£.) 

norrlble dei* Un enfermoque no sienle su mal, està próximo à la muerte; asi su- 
aenur remor* 0 ^ 6 a * Picador que no tiene, que no siento remordimientos, porque 
dimientM. los ha abogado... Cuando el pulso no late, està tcrminada la vida; 

el pulso para el pecador es el remordimiento; mièntras que el re- 
mordimiento se baco sentir, hay esperanza de salud para el pecador; 
pero, cuando cesa, la esperanza se aleja. 

La seùal màs cierta y màs horrorosa del abandono de Dios y de la 
reprobacion eterna, es la cesacion del remordimienlo. Cuando un 
pecador no tiene remormientos y se aiegra de no ser inquielado en 
sus placeres, entónces se vanagloria basta de sus crimenes; no piensa 
en arrepcnlirse ni en enmendarse, sigue en ellos con seguridad, y todo 
està perdido para él, y maldecido por el tiempo y por la eternidad. 

Una alma criminal perseguida por el remordimiento siede su 
falla; tarde 6 temprano se reconcentra tal vez en si misma, y cam¬ 
bia de vida; pero cesando los remordimientos, no siente ya su falla, 
y es incapaz de convcrtirse. 

Ri remordl- Gì remordimiento es una gracia para el pecador; sentir el remor- 
rt'mu par« n éì di miento y escucbarlo prueba que la conciencia no està entoramen- 
»*•»*«• le apagada, dice S. Ambrosio; el que siente su herida, desea la cura- 
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cìoq y (orna remedios. Dónde no se siente el mal, no hay esperanza 
de vida. ( Lib. 11 de Offic ., c. V.) 

Si nneslras iniquidades, Senor, dice Jeremias, claman contra nos* 
olros, obrad con arreglo à vuesiro nombre, puesnuestras iuiquida- 
des son innumerables; hemos pecado contra vos: Si iniquitates nostra 
responderint nobis, quia multa sunt aversiones nostra , libi peccavi - 
mas. (XIV. 7.). Observad aqui el poder del femordimiento, que, 
corno dice Origenes, es el corrector y el gaia del alma. {In Gene s.). 

Asi, l.°, el remordimiento es un freno despues del pecado, porque 
nos lo hace aborrecer...; 2.° es nn castigo saludable despues del 
pecado, porqne nos maniÙesla sa cnormidad... Gerraré el camino 
del pecado con espinas, dice el Senor en Oseas: Sepiam viam tuam 
spinis. (II. 6.). Y dirà: Iré y volVeré à mi primer esposo, à Dios, 
porque entónces era màs feliz que hoy: Et dicet: Vadam, et revertar 
ad virum metti» priorem, quia benè mihi erat lune magie quàm nunc. 

(Id. IL 7.). Dios cierra el camino del pecado con el remordimiento... 

^Quereis no tener nnnea remordimientos? dice S. Isidoro: Vivid Medio* de eoi. 
santamente; el vivir bien proporciona siempre alegria y tranquilidad: 
i Vis nunquam esse tristisl Benè vive: “bona vita temper gaudium habel. j evitarlo. 
(Lib, li. Soliloq.). 

. Perecereis enlre las naciones, y la lierra enemiga os consumerà, 
dice el Sefior en el Levitico. Y si algunos enlre vosotros sobreviven, 
languideceràn en la lierra de sus enemigos, por culpa de sus iniqui- 
dades, y eslaràn afligidos por sus pecados, basta que confiesen sus 
maldades; yo marebaré contra ellos basta que su corazon incircun- 
ciso se humille. {XVI. 58-A4.) 

Asi pues el medio do evitar el remordimiento es evitar el peca- 
cado que lo engendra; y el medio de calmarlo y baccrlo desapare- 
cer es arrepentirse de los pecados comelidos, corregirse y baccr 
penitcncia. 


' » 'J <> U w c «. * 
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El re*peto ha* 
mano ea una 
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il reipeto ha* 
mano eo de* 
hllldad y co- 
hardia. 


BESPETO I1UH4N0. 


v ’vSS?;cÉ cosa mà9servii qae qaedar reducidos, 6 màs bien redu- 
cirnos a nosolros mismos à la necosidad de conformar nnestra reli— 
gion al capricbo de otro, y praclicarla, nó segun el Evangelio, sino 
se^un las ideas de los demàs, no dar senates de profesarla, ni cum- 
plir los deberes que nos impone, siendo lan sólo cristianos segnn el 
capricbo' ajeno? 

San Agustin condena à los sabios del paganismo, & qoien la ra- 
zon mani festa ba la razon de un Dios unico, y qae adoraban à va- 
rios por respeto bnmano. Y por otro respelo hnmano, el cobarde 
cristiano no sirve al Dios qae conoce y en quien cree. Aquellos 
eran supersliciosos é idólatras; y ésle, por respeto humano, es boy 
infiel é impio. Aqaéllos, para no atraerse el òdio de los pacblos, 
practicaban lo qae condenaban, adoraban lo qae despreciaban, pro- 
fesaban lo qae deteslaban, dice S. Agustin: Calebant quoti reprehen- 
debant, agebant quodarguebant, quod culpabant adorabant. (Lib. do 
Civit.). Los paganos remedaban à los devolos, dice Bourdaloue, y 
nosolros remedamos & los aleos. En ellosno era màs qae una fic- 
cion qae sólo inleresaba à las dignidades falsas; pero la nucstra es 
una abominacion reai. (Sermon sobre el respeto humano.) 

Obrar asi es hacernos esclavos; y nacidos libres, debemos serio 
inviolablemente por Dios, à qoien debemos fe, respeto, adoracion, 
reconocimiento y amor. 

En el tiempo de la pasion, la sirvienla qae eslaba à la puerla dijo 
à Pedro: iEres tambien ano de los discipalos de esle bombre? Y él 
contestò: No lo soy: Dicit Pedro ancilla ostiaria: iKumguid et tu ex 
discipulis es hominis istiusì Dicit illa: Non sum. (Joann. XXJ11I. 17.). 
Tal es la debilidad y la cobardia del respeto bumano.... 

El que teme al bombre caerà de repente, dicen los Proverbiosi 
Qui timet hominem, citò corruet. (XXIV. 2o.). No ban invocado al 
Senor, dice el Salmista, se ban estremecido de lerror alti donde no 
habia qué temer: Deum non invocavcrunt-, i Ilio trepidaverunt 'timore 
ubi non erat timor. (L1I. 6.). 

iQué cobardia, por ejemplo, no atreversc à manifestarse cristiano 
con una sencilla sedai de la cruz? ^No es la cruz, dice S. Agoslin, la 
que nos bendice y el agua que nos regenera, y el sacrificio que nos 
alimenta, y la nncion santa que nos fortifica? [Traci. CIXVIII in 
Joann.). 

El respeto humano es cosa indigna y cobarde.Nada degrada, 

envilece ni desbonra al bombre corno el respelo bumano.... 

iQué os lo qoc nos contiene? Una palabra, un signo, una chanza.... 
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i(]ué pequenez de espirilo, y qaé mezqaiodad de corazon!.... En 
vano tralamos do ocullar està debilidad y està cobardia. 


Priraer desórderi del respeto bornano: deslroye el amor de prefe- 

renda que debemos à Dios; lo qoc es deslroir loda la religion, Pro- pètVhumanV. 

ferir Dios à la crialora es el gagrado deber de todos los hombres; y 

el respeto humano bace preferir la crialora al Griador. j,Por qaé, ea 

efeclo, llamamos à este respelo humano , sino porqae nos hace prete* 

rir la crialora à Dios?.... 

Segando desòrden del respeto hamano: precipita al bombre en 
ona especie de apostasia. ^Cuànlas irreverencias en el lugar santo 
por lemor de parecer bipócrilas y crislianos. 

Tercer desòrden del respeto humano: hace inùtiles las màs pre- 
ciosas gracias de Dios. Sentimos la necesidad de una vida màs arre- 
giada; pero el respeto tramano paraliza eslas boenas disposiciones... 

Todas las gracias Degan à ser inùtiles por està desgraciada debilidad... 


Gl respelo humano es nn escàndalo injorioso para Dios, porqae des- 
truyeel cullo de Dios.... 

El respeto humano es, sobre todo, an sensible y perniciosisimo es¬ 
càndalo en los ricos y en los poderosos.... 


SI respeto 
humano ea un 
eacAndalo. 


jlluchos de eDtre los mismos principe» creyeron ea Jesacristo, dice 4 oe «iòndo 
el Evangelio; pero, à causa de los fariseos, no lo confesaban por 
miedode ser arrojados de la sinagoga; pues preferian la gloria de 
los bombres à la gloria de Dios (1). jCuàntos imilan este triste 
ejemplo!.... 

{Se teme la criticai... Tengamos los sentimientos de S. Agustin, 
que decia: Pensad de Agustin lo que os plaica; todo lo que deseo, 
todo lo que quiero y lo que busco, es que mi conciencia no se acuse 
ante Dios: Senti de Agvttino quidquid libet; sola me conscientia in 
oculis Dei non accusset. (Lib. 1 contra Secondinum, c. I.) 


fiemos de pisotear el respeto humano; es una necesidad vigorosa. neeea | dad de 
Se ha de creer de corazon para obtener la justicia, y confesar con la 
boca para conseguir la salvacion, dice el gran apóstol: Corde credi- m«n«. “ 

tur ad justitiam; ore autem confessio pt ad salutem. (Rom. X. 10.) 

No os avergonceis de la manifestacion de nueslro Senor, ni de mi, 
qoe soy su cautivo, dice S. Pablo à so disclpulo Timoteo; sufrid 
màs bien conmigo por el Evangelio, seguo la fuerza de Dios: Noli 
erubescere testimonium Domini nostri, ncque me vinctum e/us; sed col- 
labora Evangelio secundùm virtutem Dei. (11. 8.) 

^Es de los bombres ó de Dios de quien he de desear la aproba- 
cion? escribe aqucl apóstol à los gàlatas. & Trato acaso de agradar à 


(i) Ex prtocipilius multi cretlideruot io euro; ned proplcr pharisneos, uou confitebanlur, ut 
® aynagoga non eiicereolur* Dilexeruut coiai gloriasi boro inani, magia quasi gloriasi Dei. 
\Joann* XII, 4*-43 ) 
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los hombres? Si yo agradase aun à los hombres, do seria siervo de 
Jesucrislo: ^tìodò enitn hominibus suadeo , an Deof An qucero hominibus 
piacerei Si adhuc hominibusplacerem,Christi servus non essem. (I. 10.) 

El qoe se baya avergonzado de mi y de mis palàbras, dice Jesu- 
crislo, verà qae el Hijo del hombre se avergiienza de él caando 
Tenga en su majestad y en la de sa Padre y de los santos àngeles: 
Qui me erubuerit, et meoi sermone », Aline Film hominis erubescet, 
cum venerit in molestate sua , et Patrie, et sanctorum angelorum. 
(Lue. IX. 26.) 

El que me baya confesado delante los hombres, dice tambien en 
otra parte, verà corno le confieso delante de mi Padre, que està en 
los Cielos. I yo negaré tambien delante de mi Padre que està en 
los Cielos à cnalquiera que me hayà negado delante de los hom¬ 
bres (1). 

Y el dejarse dominar por el respeto humano es ciertamente aver- 
gonzarse de Dios y negarle. 

No lemais el oprobio ni las blasfemias de los hombres, dice 
Isaias: lolite liniere opprobrium hominum, et blasphemias eorum ne 
metuatis. (LVII. 7.) 

May cuna yNo me avergiicnzo del Evangelio, dice el gran apòstoli Non eru- 
Ier°éi reapetò ^ esc0 Evangelium. (Rom. I. 16.) 

humano. A mi, dice cn otra parte, me es indiferente ser juzgado por vosotros 
ó por cualquier otro hombre: Mihi prò minimo est ut a vobis judi- 
cer, aut ab humano die. (I. Cor. IV. 3.) 

Hay una gran gloria en seguir al Senor, dice el Eclesiàstico: El 
cs quien prolonga nuestros dias: Gloria magna est sequi Domina m: 
longitudo dierum assumetur ab eo. (XXIII. 38.) 

Porque no han renegado de Jesucrislo, dice S. Agustin, pasan de 
ésle mando al Padre cclestial; confesàndole, mereccn la corona de vi- 
da, y la poseen para siempre: Quia Christum non negaverunt, trans - 
ierunt de hoc mundo ad Patrem; condendo, coronam promerentes, et 
vitam sine fine tenentes. (In Eccles.). 

iQué aclo tan grande bizo el buen ladron, dice S. Crisòstomo, 
, para ir inmedialamenle de la cruz al Cielo? ^Quereis que os expli- 
que su virtud en dos palabras? Miénlras Pedro negaba à Jesucrislo, 
no léjos de la cruz, el buen ladron le confesaba enlònces publica- 
mente en la cruz. (De Cruce et Latr., homil.). 

La fuerza, la grada, lasalvacion y la gloria eslàn en el despre- 
cio del respeto humano. 

Jamàs el cristiano vaieroso se abandona de Dios ni de su religion... 
Si la Magdalena, el publicano, el pròdigo y el buen ladron hubiesen 
oido la voz del respeto humano, no habrian abandonado el camino 
de la perdicion. 

(i) Omni* qui coofitebitur me coram hominibus, confitela ? et ego cum coram Patre meo, qui 
in coelis est; Qui autem negaverit me coram hominibus, negabo et ego eum coram Patre meo, qni 
in «celia est. (IfaCtA. X , 5&-S3.) 
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Si sufrimos con Jesucristo, reinaremos tambien con él, dice San 
Pablo: Si & él rennnciamos, renunciarà tambien à nosotros: Si su- 
stinebimus , et conregnabimut; si negaverimus, et ille negabit noe. (II. 
Tira. li. 12.) 

Se ban avergonzado de lo qae no debian, dice el Salmista; Dioa 
los dispersali. Porque se levantan conira él, caeràn en la confasion, 
pnes el Senor los ha despreciado: Illic trepidaverunt timore ubi non 
erat timor. Deus dissipavi ossa eorum, gui hominibus piacenti confusi 
«uni, quoniam Deus spreeit eos. (LII. 6-7.). He aqui un triple castigo 
para los que se dejan guiar por el respeto humano para agradar al 
mondo: 1." el quebrantamienio de los huesos, es decir, la pérdida 
de la vida, de la dicba, de la paz y de la salvacion...; 2.° la con- 
fusion, la ignominia y la pérdida de la gloria...; 3.' el desprecio do 
Dios y la reprobacion. 


COCCO 
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RESIIRRECCIO». 


*e«u«ir8**®^5HJA primiera nochode la maerte de Jesacristo, un hombre rico 
hurVaaeuidtr.de Arimatea, llamado José, fué ò enconlrar ix Pilalos, y habiémdole 
pedido el cuerpo de Jesus, Pilalos mandò que so lo diesen. Por 
consigliente, José tornò el cuerpo, lo envolvió en un pano bianco y 
lo depositò en un sepolcro nuevo qne babia hecbo abrir en la pena; 
he hizo correr nna gran piedra à la entrada del scpulcro. Por la ma- 
nana siguiente, reunidoe losprincipes de los sacerdotes y los fari¬ 
seo», fneron à enconlrar à Pilalos, y le dijeron: Senor, nos hemos 
acordado do qne aquél habia dicho dorante sn vida: Despues de tres 
dias resucitare. Mandad, pnes, que se custodie el sepolcro basta el 
terccr dia, no sea que sns discipulos vengan & robar sn cuerpo, y 
digan al pueblo que ba resucitado de entre los tnuerlos; pues el ùl¬ 
timo error seria peor qne el primero. Pilatos les dijo: Guardias te¬ 
nete; id, y guardadlo corno qtrerais. Asi pues, yéndose, cerraron cui- 
dadosamente el sepulcro, sellaron la piedra, y pusieron alti guar¬ 
dias. (Matth. XXV.) 

Despues del sàbado, à la primera luz del dia que sigue al sàbado, 
Maria Magdalena y la otra Maria fueron à visitar el sepulcro. Y bubo 
un gran terremoto. Porque el àngel del Senor bajò del Cielo, y 
acercàndose apartò la piedra, y se sentò encima. Sn rostro estaba cen- 
tellcante, y su veslido era corno la nieve. Los guardias, al verte, 
lienos de espanto, se quedaron corno muertos. Y el òngel dijo ò las 
mnjeres: Vosotras, nada ternate; pues sé que buscate à Jesùs, que ha 
sido crucificado. No està aqui, pues ha resucitado corno lo babia di¬ 
cho: venid y ved el logar dónde el Senor ha cslado colocado. Y 
apresuraos à ir à decir à sus discipulos que ha resucitado. Tened 
- en cuenta que os precede en Galilea; alti le vereis, os lo predigo. 

• (Matth. XA Vili.) 

Algunos de los guardias fueron à anunciar à los prlncipes de los 
sacerdotes lo que habia pasado. Y habiéndose éstos reunido, y ba¬ 
ttendo celebrado consejo con los ancianos, dieron una gran canlidad 
de dinero à los soldados, diciéndoles: Decid que sus discipulos han 
venido de noche y lo han robado miéntras dormiate (1). 

Si los guardias dormian, dice S. Remy, scòrno vieron el robo? Si 
custodes aormierunt , iquomoào furtum tiaerunt? (De Resurrect.). 

Vosolros presentate corno lestigos à hombres que dormian, dice S. 
Agustin. Verdaderamente, ó ciegos judios, vosotros sois los qne 
dormis, cuando despues de buscar mncho nos dais semejantes res- 
puestas: Dormientes testes adhibes. Veri , tu ipte obdormisti , qui scru¬ 
tando talia fecisti. (In Psal. LX1II.) 

(i) Et congregati cnm Moioribaa, concilio accepto, pecuniam copiosam dederunt militi Lue, 
dieentew Dicite quia diadpuli eiua noe le Tenerunt. et furati sunt eum. robia dormienlibua. 
f Matth . XXVIII. 11.-1S.J 
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Los discipulos, qae se habian escapado y estaban escondidos por 
temor, ^se habrian atrevido à robar à sa maestro en medio de los 
goardias armados y de lantos soldados? Es impostole qae tanlos se 
qaedaseo todos dormidos, màs qae màs habiéadoseles impaesto' la 

E ena de maerle, si se hubiesen dejado quilar al CruciGcado. 

uego babria babido an alboroto, si los discipulos hubiesen qaerido 
robarle, y esle ruido se babria oido, y los soldados se habrian des- 
pertado. 

Por otra parte, las vàrias apariciones reales de Jesacristo en par- 
ticulary en publico, prueban invenciblemente sa resurreccion..., y 
sa ascension prueba evidentemente qae habia resucitado.... Todos 
los Gelee estàn ahi para atestignar el gran milagro de la resnrreccion 
de Jesacristo. 

El Reai Profeta habia predicbo està resurreccion: No permitireis, 
Senor, dice, qae vneslro Santo vea la corrnpcion de la tomba: Non 
dabis Sanctum tuum videro corruptionem . (XV. li.) 

Ue he dormido, y he sido sumergido en un suono profondo, y 
me he desperlado, porque cl Senor es mi apoyo, dice Jesacristo por 
medio del Salmista: Ego dormivi , et soporatus som, et,exsurrexi quia 
Dominut suscepit me. (111. 5.) 

En aqnel dia, dice Isaias, el retono de Jessé se levantarà corno 
nn estasiarle à la vista de los pueblos; à él acadiràn todas las na- 
ciones, y sa sepolcro serà glorioso: In die illa radix lesse, qui slot 
in signum populorum, ipsum genia deprecabuntw, et erit tepulcrum 
ejus gloriotum. (XI. 10.). Y el sepolcro de Jesacristo ha sido glo¬ 
rioso por la resnrreccion. 

El mismo Jesacristo babia predicbo qae no estaria màs qae tres 
dias en la tomba. Asi corno Jonàs estavo tres dias y tres nocbes en 
el vientre de la ballena, el Hijo del bombre eslarà tres dias y tres 
nocbes en el seno de la lierra. ( Matth . XII. 40.) 

Dorante sa vida, decia à sus discipulos que habia de ir à Jeru- 
salen, habia de sofrir mucho de parte de los ancianos, escribas y 
prlncipes de los sacerdotes; que seria condenado à muerle, y resu- 
citaria el tercer dia (1). En otra circunstancia Jesus les dijo tambien: 
El Hijo del bombre debe ser entregado en manos de los hombres. Y 
lo malaràn, y el tercer dia resacilarà: Dixit illis Jesus: Filine ho~ 
minis tradendus est in manne hominum, et occident etto*, et tertia die 
resurget. (Matth. XVII. 21-22.) 

' Todos los apóstoles no dejan de ananciar y proclamar la resur¬ 
reccion de Jesacristo. El Cristo ha maerlo, dice S. Pablo, ha muerto 
para naestros pecados, segon las Escritaras; ha sido sepultado, y 
ha resucitado el 'torcer dia, segaa las Escritaras. Ha sido visto de 
Gefas, y laego de once. Laego ha sido visto por màs de qninien- 
tos hermanos juntos, de los caales muchos viven todavia; despaes ha 

(i) Exiade ccepit letut oitendere ditcipalU saia, ani a oporternt eam ira Jeroiolyonam, et 
malta pati i sanioriboa, et acribia, et prindpibaa aacerdolam, et occidi, et tertia dio reaargere. 
(M*Un, XV ai*) 

Tom. tv.—54. 
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sido visto por Santiago, y màs tarde por los doce apóstoles, y final¬ 
mente lambienlo he visto yo, que soy el ultimo de todos, y corno un 
aborto, porque soy el màs insignificante de los apóstoles. (/. Cor. 
XV. 3-9.) 

No sólo todos los apóstoles han visto muchas veces & Jesucristo 
despucs de su resurreccion, durante cuarenla dias, sino que todos 
ban dado su vida para atesliguar ante el universo que verdadera- 
mente Jesucristo babia resucilado. 

La Iglesia toda ha mirado siempre corno un dogma de fe la re¬ 
surreccion de Jesucristo. 

He eslado muerlo, dice Jesucristo en el Apocalipsis, y ahora vivo 
en los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del in- 
fierno: Fui morluus , et ecce sum vivens in secula seculorum , et habeo 
claoes mortis et inferni. (1. 18.) 

El profeta Oseas habia lambien visto y prediche la resurreccion de 
Jesucristo. El Senor, dice, resucitarà al tercer dia, y viviremos en 
su presencia: In die lertia suscitabil, et vivemus in conspectu ejut. 
(VI. 3.) 

itm pnr uPor vàrias razones Jesucristo resuciló el tercer dia. La primera cs 
Aie Jonàs estuvo tres dias en el vienlre de la ballena. Ya bemos 
cuòci tercer dicho que Jesucristo daba està razon en S. Maleo, capitulo XII, ver- 
siculo 40. 

La segunda razon es que Jesucristo lo habia predicho en S. Juan: 
Destruid esle tempio, dccian los judios, y lo volveré à levanlar en 
tres dias. Y hablpba del tempio su cuerpo: Dixit eit: Sole il e templum 
hoc , et in tribut diebus excitabo illud. llle dicebat de tempio corporit 
sui. (II. 19-21.) 

La tercera razon es para enschar que la cruz y la muerte de 
los fieles no habian do ser de larga duracion comparadas con la 
bienaventuranza eterna. 

Noaetree |ì]| Real'Profeta predice asl la resurreccion generai. El Senor, dice, 
conserva todos sus huesos, no habrà ni uno sólo roto: Custodii Do- 
minus omnia ossa eorum; unum ex his non conleretur. (XXX111. 20.) 

Que los muerlos resucilan, 'dice Jesucristo, io manifiesla Uoisés 

E or io que el Senor le dijo en la zarza: Soy el Dios de Abraban, el 
>io$ de Isaac y el Dios de Jacob. Y Dios no es el Dios de los moer- 
tos, sino de los vivos. (Lue. XX. 37 -58.) 

Jesucristo, dice el gran apóslol & los corintios, ha resucilado de 
enlre los muerlos, primicias de los que duermen: Christus resurrt- 
xit i mortuis , primitia dormienlium. (I. XV. 20.). Si he combalido 
contra los brutos en Efeso, dice, <[de qué me sirve, si los muerlos 
no resucitan? Pero, dirà alguno, ^cómo resucitaràn los muertos, ó 
en qué cuerpo volvcràn? [Insensato! lo quesiembras no està vivifi- 
cado, si àntes no muere. Y lo que siembras, no es el cuerpo que 
serà, sino un simple grano, corno de trigo, por ejemplo, ó de cuti- 
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qniera olra cosa. Pero Dios lo da el caerpo qae qaiere, y à cada 
simieote el caerpo qae le es propio. Asi sacede con la resurreccion 
de los maertos; lo qae està sembrado en la corrapcion, resucilarà 
«en la incorrapcion; lo qae està sembrado enla abyeccion, resacilarà 
cn la gloria; lo qae està sembrado en la dcbilidad, resacilarà en la 
faerza; lo qae està sembrado, es na caerpo animai; y lo qae resu- 
citarà serà on caerpo espirilual (i). . 

Voy à deciros un misterio: Todos resacitarémos, pero no sere- 
mos todos cambiados. En an momento, en un abrir y cerrar de ojos, 
al ùltimo sonido de la trompeta, pnes la trompela sonarà, los muer- 
tos resucitaràn incorraplibles, y seremos cambiados; porque es pre¬ 
ciso qae ese caerpo corruptible se revista de incoituptibilidaa, y 
qae esle caerpo mortai se revisla de iomortalidad (2). 1 cuan- 
do el caerpo mortai està cubierto de iomortalidad, qoedarà cum- 
plida eolónccs la palabra qae se ha escrito: La muerle ha sido 
absoirbida en la victoria. 0 maerte, ^dónde està tu vicloria? ;dónde 
està, 6 maerte, la agaijon? (3). 

Por caya razon, concluye el apóstol, séd firme® é inqaebranlables, 
amadisimos hermanos mios, trabajando siempre abondantemente en 
la obra del Senor, y sabiendo qae vaestro trabajo no es vano en el 
Senor: Ilaque, fratrei mei dileeti, stabile* estate, et immobile s; aburi¬ 
dante» in opere Domini semper , sciente* quod labor tester non est 
inani* in Domino. (1. Cor. XV. passim.). 

Para nosotros, dice aqael gran apóstol à los Glipenses, naestra 
vida es la de la ciadad de los Gielos; de donde esperamos tambicn al 
Salvador, Maestro Sefior Jesucrislo, qae trasformerà naeslro caerpo 
infimo, configaràndole corno su glorioso caerpo con la energia de 
aquel poder con qae sajeta todas las cosas (4). 

No qaiero, hermanos mios, escribe à los lesalonicenses, que igno- 
reis lo que concierne à los qae daermen, à fin de qae no os enlris- 
tezcais corno los demàs qae no tienen esperanza: Nolumus tot igno¬ 
rare , fratres, de dormientibu*, ut non contristemini sicut et eoe ter t qui 
tpem non habent. (1. IV. 13.). Porque, si creemos que Jesus ha 
maerto y resucilado, asi por Jesus Dios traerà consigo à los qae 
daermen. Porqae, os lo aecimos, sobre la palabra del Senor, nos¬ 
otros qae vivimos, reservados para el advenimiento del Senor, no 
precederemos à los qae eslàn dormidos; pnes cl mismo Senor, à la 
emision de -la voz del arcàngel y al sonido de la trompeta de Dios, 

(i) Seminatur io co rraptione, target in incorraptione; semina tur in ignobilitate, target in 
gloria; seminatar in infirmitate, target in virtute; teminatar corpus animale, target corpus spi¬ 
rituale. (/. Cor, XV, 4*-44J 

(a) Omnes quidam resargemua, ted non omnes immutabimur. In momento, in ictu oeuli, in 
novissima tuba, canet enim tuba, et mortai resurgent incorrupti, el nos immutabimur. Oportet 
enim corruptibile hoc induere incorrnptionem, et mortale hoc indo®re immortalitatem. (I, Cor, 
XV, 51-53.) 

(3) Cum antera mortale hoc indaerit immortalitatem, tane fiet sermo, qui scriptas est: Ab- 
sorpta est mors in victoria. /Ubi est, mors, victoria tua? jubi est, mors, stimalus taas? ( Joid, 
XV .53—54») 

(4) Nostra conversati io Calia est: unde oliata Salvatore^ ezspectamus Do mio ora nostrum 
Jesum Christum, qui reformabit corpus humilitatis nostra configuratum corposi claritatis sua, 
sccand&a» operationem, qua etiam possit subjicare sibi omaia. (///• ao-ai») 
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bajarà del Cielo, y los qae han maerto en Cristo resacitaràa los 
primeros. Laego nosotros, qae vivimos, qae bemos sido dejados, 
seremos Uevados eoa ellos sobre las oubes à recibir à Cristo ea los 
aires; y asi estarémos siempre con el Seàor: coasolaos, paes, aaos & * 
otros eoo estas palabras. (/. Thess. IV. 44-48.) 

La maerle, segaa el apóstol, do es màs qae aa snello; Jesacristo 
lo dice formalmente hablando de Làzaro: Laxarus, amicus noster, 
dormii, sei vado ut à somno excitem eum. (Joann. XI. 11.) 

Los cementerios no soa màs qae ua vasto dormitorio. 

Resacitarémos, à ejemplo de Jesacristo, por doscaosas: 1.* por- 
qae Jesacristo ha sido aa bombre semejante à nosotros, qae ha 
maerto corno morimos; y 2.* porque Jesacristo es aaestro jefe, y 
porqae ha paestoen nosotros, corno sieado sas miembros, la virtua 
de la resorreccion. 

Jesacristo resacila él mismo pubicamente à tres mnerlos. Caando 
marió, varios caerpos de Santos resacitaron: Et monumenta aper¬ 
ta sunt; et multa corpora Sanctorum qui dormierant, surrexerunt. 
(Matlb. XVII. 52.) 

En el trascarso de los siglos aa sinnumero de Santos han resaci- 
tado de enlre los maertos ea aombre de Jesucrislo.... 

Uuo de los siete Macabeos, màrtires ea el reinado de Antioco, 
estando prósimo à espirar, dijo à este rey crael: Giertamente, hom- 
bre perverso, nos haces morir en la vida presente; pero el Rey del 
mando nos resacitarà para la vida eterna: Rex mundi defunctos nos 
prò suis Imbus in (eterna vita resurrectione suseitabit. (II. Machab. 
VII. 9.). Et segando, próximo à la maerle y Reno de confianza 
dijo: Re recibido este cnerpo del Cielo; pero lo desdeno ahora, à 
causa de las leyes de Dios; porque espero qae me lo devolverà: E 
calo isla post ideo, sedpropter Dei leges nu no hac ipsa despicio\ quo- 
niam ab ipso me ea recepturum spero. (Ibid. VII. 11.). El tercero, 
ànles de morir, habló asi: Para aqaellos que esperan de Dios qae 
los resneite, baeno es morir; pero tù, tu no resacitaràs à la vida: 
Potiòs est ab hominìbus. morti da tot, spem exspectare A Deo , iterò m 
ab ipso resuscitandosi tibi enim resurrectio ai vitam non erit. (Ibid. 
VII. 14.). Ea fin, el màs jóven, qae fué martirizado el ùltimo, 
dijo: Snfriendo un corto dolor, mis hermanos eslàn ahora ea la 
alianza de la vida eterna (y resacitaràa.) (Ibid. VII. 36.) 

Vaestros baesos se reaaimaràn corno la yerba, dice isaias: Ossa 
vestra quasi herba germinabunt. (LXV1. 14.) 

Los que daermen en el polvo de la tiorra se despertaràn, dice el 
profeta Daniel, aaos para la vida eterna, y otros para el oprobio, à 
fin de qae vean para siempre: Qui dormiunt in terra puloere, eoigi- 
labunt, alii in vitam aternam, et olii in opprobrium, ut videant sem- 
per. (XII. 2.) 

Los arrancaré de las manos de la maerle, dice el Senor por boca 
del profeta Oseas; ó maerte, seré tu maerle: De monti mortis libe- 
rabo eoe, de morte redimam eos : ero more tua, ó more. (XUI. 14.) 
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Jesncristo nos resacitarà, porquè no ha hecho la maerte, y la ha 
matado con sa propia mnerte. 

Sé, dice Job, qne mi Redentor està vivo, y qne en el ùltimo dia 
me levantaré de la tierra; y me revestiré de nuevo con mi carne, y 
en està carne veré à mi Senor. Le veré yo mismo, v mis ojos le 
contemplaràn, y no serà otro; està esperanza se abriga en mi 
seno (1). 

La primavera es una imàgen de la resarreccion de los caerpos.... 

Naestros caerpos resacitaràn: 1.* porqae Dios lo qaiere y lo ha 
dicho...; 2.° porqae naestro caerpo es ana parte de nosotros mis* 
inos...; 3.* para qne nnestros caerpos participen de la recompensa 
de nnestras almas, corno han concnrrido en sns mérilos, ó parlicipen 
de los casligos del alma, si han participado de sns iniquidades.... 

(i) Scio qnod Redemptor meni vivit. et in norieumo dié de terra earreetarus tana Et rar- 
mm circumdtbor pelle uea, et in carne raea videbo Deum menni; quem vietimi tana ego ipee, et 
ocutinaei conapectnri «ant, et non aline: repoeita eet bue epet mea in finn meo. {XIX, 


-o<x>o c-oo-c* 
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RETIRO (Véase SOLEDAD.) 


NeeeildU del 
retlro. 


Il, 


a palabra de S. Juan Dantista hace resonar cl desierto: Pre- 
•parad, dice,- ei camino del Senor, allanad sas senderos: Fox claman¬ 
ti* in deserto: Parale viam Domini, rectat facile semita* ejus. (Matlh. 
Ili- 3.). En el mismo seno del retiro, predica el santo precursor la 

necesidad del retiro; y lo predica con el ejemplo y con palabras. 

Venid aparte, dijo Jesucristo à sas apAstoles, venid à an lugar de¬ 
sierto para qae descanseis un poco: Venite seorsum in desertam lo - 
cum, et requiescite pueillum. (Ilare. VI. 31.) 

Oi una voz del Cielo que dijo; Salid de Babilonia, pueblo mio, pa¬ 
ra que no tengais parte en sus obras y no os alcancen sus plagas, 
dice S. Juan en elApocalipjis: Exite de illa, popale meus, ut ne 
participes siti* delietofum ejus, et de plagis ejus non accipiatis. 
(XVIII. 4.) 

Retiraos de las ocupaciones extranas & vuestra salvacion, dice el 
Salmista, y ved sèriamente los negocios de vuestra eternidad: Va¬ 
cate, et videte. (XLV. IO.) 

El pr>z fuera del agua languidece y muere, dice S. Antonio; y 
asi tambien el religioso, fuera del retiro, cae en la negligeneia y en 
la tibieza, y hace mal sus ejercicios espirituales. (In vit. Patr.). 

Cada vez que he estado con los hombres, me he vnelto ménos 
hombre, dice el autor de h Imitacion de Jesucristo: Quoties cum ho- 
minibus fui, minor homo redii. (Lib. I, c. XX.) 

Necesidad del retiro para arreglar la conciencia. 

Necesidad del reliro para purificarnos de los pecados. 

Necesidad del reliro para renovar el fervor. 

Necesidad del retiro, porque es una gracia preciosa, rara, decisiva, 
especial, y la ùltima tal vez. 

Es casi imposible, en medio del tumulto de las distracciones y do 
los multiplicados negocios del mundo, ocuparnos sèriamente de Dios, 
de nuestros dfeberes, de nuestra salvacion y de la eternidad... Ne- 
cesario es, pues, el retiro que nos separa de lodos estos obstàculos. 


Sitaertoto^y Està necesidad del rctiro està todavia probada por el ejemplo de 
Jesucristo y de los Santos... Jesucristo, dice S. Marcos, se retiraba 
en el desierto: Et eratin deserto. (I. 13.). Se reliró de nuovo sólo à 
la monta&a, dice S Juan: Fugit iterùm in montani ipse sola*. (VI. 
15.). Este santo ejercicio lo praclica muchas veces: Fugit iterùm. 
Pasaba noches enteras en el retiro y en la oracion, diceS. Lucas: 
Erat pernoctans in oratione Dei. (VI. 12.) 

Como su santo precursor, Jesucristo pasa en cl retiro los treinta 
primeros aùos de su vida. * 
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He velado, dice el rey profeta, y eslaba solo en ini retiro corno el 
gorrion bafjo del tecbo: Vigilavi, etfactut sumsicut poster soUtarius 
in fedo. (Gl. 8.) 

Todos los patriarcas, todos los profetas fueron hombres de retiro... 

Jaan Bautista, la bienaventnrada Uirgen Maria, pasan sa vida en¬ 
te ra en el màs profondo retiro..... 

La nece&idad del reliro ha poblado los desierlos, las montafias y 
las selvas de una mnltitad de àngeles de la tierra. 

Hablando S. Ambrosio del reliro, del desierto donde Jesncristo se re- Bxeelenelti y 
cogia, dice: No se encaentra Jesncristo entro la mnltitad, ni en las ‘ ,o1 

plazas publicas; Jesncristo no es amigo de estos Ingares, porque Je¬ 
sncristo es la paz, y en el mando hay discordia y desnnion; Jesn- 
cristo es joslicia, y e\ mondo es iniqnidad, Jesncristo es laborioso, 
y en las plazas publicas bay ociosidad; Jesncristo es caridad, y el 
mundo es maldicente; Jesncristo es fe y sencillez, y el mando es 
fraudo y perfidia; Jesncristo està en la Iglesia, y en el mando estàn 
los idolos. {Lib. Ili de Virg.). 

Asi corno el agua cuya corriente qniere detenerse, se eleva, dice 
S. Gregorio, asi tambien se eleva hàcia el Cielo el alma humana 
detenida y corno encerrada. Demasiado libre, demasiado entregada à 
si misma, se pierde, porque se reparte en mil futilidades y distrac- 
ciones: Sicut detenta aqua sursum elevatur; tie humana mene circum- 
clusa ad superiora colligitur ; et relaxata deperii, quia se per infima 
inuliliter sparati. (Paslor.). 

Vivid en et reliro, dice Jesncristo, y descansaréis en la paz. 

(Ilare. VI. 54.) 

Se dice en el Evangelio que los àngeles servian à Jesncristo en 
el retiro; Erat in deserto, et angeli ministrabant tlli. (Marc. 1. 13.) 

Escucbad al reai profeta: He dicho: iQnién me darà alas corno la 
paloma, y vo'.aré y descansaré? iEt dùci: Quis dabit miài pennas li¬ 
citi colomba, et volabo, et requiescam? (L1V. 7.) 

El retiro se embellece con una feenndidad celestial, dice el reai 
Profeta: Pinguescent speciosa deserti. (LX1V. 13.) 

Dios, anale, partió las penas del desierlo, y apagó la sed de su 
pueblo con la abundancia de las agoas: Interrupit petram in eremo, 
et adaquavit eoi. (LXXV1I. 15.) 

Moisés, dice el Exodo, apacenlaba las ovejas, y babiendo condn- 
cido sa rebano al interior del desierto, vino à la montana de Dios 
en Horeb. T el Senor se le apareció en nna dama de fnego en medio 
de un zarzal. Y el'Senior dijo à Moisés: Qnitale al calzado, poes la 
tierra qne pisas es una tierra santa (1). 

Habiendo el emperador Carlos V depositado la corona para abra- 
zar el retiro monistico, decia qne babia experimentado màs dicha 

(i) Moyaat paicebat ove»; cumque minane! gregem ad iuteriora deaerti, venit ad moti lem Dei 
Horeb. Apparai tqne ei Dominai in fiamma igaia de medio rubi. Dominili vocavit eum; Solve cal- 
ceamentum de pedibai lai*; loca# enim, in qao «lai, terra lancia est. (J/I, i-a-5 ,) 
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en un solo dia, qae en todas sus viclorias y triunfos. (In ejut 
vita.). 

Con razon decia S. Jerónimo al moaje Rustico: Considerad vues- 
tra celda y vuostro retiro corno ua paraiso: Habeto cellulam prò 
paradiso. 

Segun S. Bernardo, la celda es un Cielo en la tierra: Cella est 
Calum terrestre. (De vita contempi.). 

San Jerónimo, escribiendo à Qeliodoro, exclamaba: (0 retiro, pri¬ 
mavera cargada de flores de Jesuorislol ;0 retiro, en el cual nacen 
esas piedras preciosas, con que, segun el Apocàlipsis, està construi- 
da la ciudad del gran reyl jO reliro, disfrutas familiarmente de 
Diosl Atraeré està alma bàcia mi, dice el Sefior por medio de Oseas, 
la condnciré à la soledad, y all! hablaré à su corazon: Ego lacla- 
bo «am, et ducam eam in solitudinem, et loquar ad eor ejus. (11. 14.) 

Cantarà alli corno en los dias de su juventud; y en aquel dia, di¬ 
ce el Sefior, me llamaràs esposo tuyo. Y en aquel dia estableceré 
con ellos una alianza; romperò el arco, la espada y la guerra, y las 
barò descansar en la conGanza. Te tomaré por esposa mia para 
siempre, y seràs mi esposa por la jnslicia y la equidad, por la gra¬ 
da y la misericordia. Seràs mi esposa por la fe, y tu sabràs que yo 
soy el SeELor. Tendré làstima de la que fué llamada Sin misericordia; 
y diré al que fué llamado No mi pueblo : Gres mi pueblo; y él dirà: 
Sois mi Dios. (ld. 11. passim.). 

Hé aqui lo que dice el Sefior por medio de Isaias: Te hò oido en 
• ' tiempo de gracia, te he socorrido el dia de la salvacion. ( XLIX. 8.). 

Hé aqui ahora, dice S. Pablo, el tiempo favorable, hé aqui abora el 
dia de la salvacion: Ail enim: Tempore accepto exaudivi te, et in die 
salulis adjuvi te. Ecce mine tempus acceptabile , ecce nunc dies salu- 
tis. (li. Cor. VI. 2.) 

Dice el Génesis que en tiempo del diluvio todos los manantiales 
del grande abismo se rompieron, y se abrieron las calaralas del 
Cielo: Euptisunt omnes fontes abyssi magna, et cataraota Cali aperta 
sunt. (VII. 11.). Este milagro se veriGcaen el retiro; pero no es ya 
un diluvio de maldiciones para destruir; es un diluvio de gracias y 
bendiciones para edificar... Somos de la privilegiada familia de Noè, 
y, colocados en el arca saludable del retiro, subimos bàcia el Cielo... 

Las puertas de los divinos rios se abren (en el retiro), dice el pro¬ 
feta Naum: Porla fluviorum aperta sunt. (II. 6.) 

En el reliro se encuenlràn todos estos bienes y otros muebos 
buenos é ineslimables. 

v,*}** Al daros nuestro concurso, dice el gran apóstol, os exhortamos à 
p£rau S arMenane no recìbais en vano la gracia de Dios (la posibilidad de relirarse 
dei re tire, mun( j 0 08 mia gracia): Adjuvantes exhortamur, ne in vacuum gru- 

tiam Dei recipiatis. (II. Cor. VI. 1.) 

En aquel tiempo, en aquellos dias (en los dias de retiro), dice ol 
Sefior por medio de Jeremias, los bijos de Israel y los hijos de Judà 
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vendràn juntos; iràn caminando y Uorando, bascaràn & sa Dios, y 
.preguntaràn por el camino de Sion; sus miradas estaràn fijas alli (1). 

' La Escrilara indica excelenles medios para bacer un buen retiro: 

1.* los hijos de Israel y los bijos de Judà vendràn juntos; es decir 
qne, para practicar bien el reliro, es preciso dejar lodo òdio, recon- 
ciliarse y ejercer la caridad con lodos.2.° Se apresuraràn: Propera- 
• bunh nada de pereza ni de remision en aprovecbarse de la grada. 
3.° Estaràn conlrilos ante sas pecados: Fleti tee. &.° Buscaràn al Senor 
con todo sn corazon: Domina m De am saam qacercent. 5.' Pregunla- 
ràn & los ministros del Senor por el camino del Cielo que ban per¬ 
dalo: in Sion interrogabunt ciao». 6.” Sas miradas se dirigiràn al 
Cielo, y no so fijaràn ya en la li erra: Hac facies eorum. 

Bay tambien olras disposiciones y otros medios may eficaces, y 
. basta necesarios, para aprovecharnos del reliro: 

1. ° Es menesler entrar en el retiro con la persaasion de sa nece- 
sidad...; 

2. ° Qaerer el reliro del modo qae qaiere Jesucrislo qae lo ten- 
gamos...; 

3. ° Es menester un corazon liberal hàcia Dios, hacer corno San 
Pablo, y decir: jQué qaereis, Senor, qae haga? Domine , iquii me 
vis facereì (Ad. IX. 6.) 

4. * Una confianza sin limites en la misericordia do Dios...; 

5. ° Asiduidad en los santo» ejercicios...; 

6 • Hecogimienlo...; 

7.* Confesion buena y pronto. 

Bay dos grandes seroanas en la historia del mando: la semana de 
y la creacion, y la semana de la redencion. Una semana de reliro de- 

be comprender la semana de la creacion, y tambien la semana de 
la redencion. 

Es preciso imitar à Dios. Es preciso, dorante el reliro, bacer en 
nosotros la loz divina...; hacer de naestra alma an Cielo...; bacer 
noestra alma fecunda para las bnenas obras...; colocar en nosotros 
el sol de la fe, la lana de la esperanza, y las eslrellas de todas las 
virtndes. 

En la seganda semana, Jesacristo rescató el mando, mariendo en 
la cruz. Es preciso tambien durante el reliro rescatar nuestros peca¬ 
dos, clavarlos en la craz..., y anirnos nosotros tambien à ella. 

(Como se ve, este asunto puede aplicarse à los religioso* que se 
ban consagrado à Dios y servir para inaugurar una mision ù otros 
ejercicios.) 

(i) la dteba» illi», et in tempore ilio, alt Domina», eenient filli Israel ipsi, et filli Jnda aimal : 
ambulante» et Sente» properabnnt, et Dominala Deam saam qasirent, in Sion interrogabunt 
▼iam, hoc facies corata. ( l. 4-6.^ 


Tomo jv.— Sii. 
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REVOLIlClOm 


Alganu geo 
■ainleBloa 
«netto» sobri 
Imm redola* 
eloiei. 


e—i a« naciones eslàa larbadas, y log reinos bambolean, dice el 
'Salmista: Conturbata tunt gehtes; inclinata tunt regna. (XLV. 7.) 

La primera causa de lodas las revoluciones uo es mìa que el or- 
gullo, y lodas nos hacen retroceder hàcia la barbàrie. Todo poder 
que se levanta conira la ley divina, debe eslar preparado à recibir 
el castigo de Nabucodonosor. 

Como el mar, que està en calma por su naturaleza, dice Pólibo, 
pero que se alborota furiosamente corno los vientos desencadenados, 
asi es una nacion: Marcita segun sus jefes y consejeros. ( Lib . XI. 
Hitt.). 

El pueblo es corno las nubes, dice S. Basilio, va y viene, Uc- 
vado por vientos conlrarios. (Attui Anton, in Meliti., p. 1. term. 
XVlìl.) 

El pueblo, dice Tucidides, se deja (levar por la codicia, y no por 
la razon. (Ita Plutarch.). 

Es propio de la multitud alegrarsc de lo que es nuevo y de lo 
que cambia, dice Agathias. {Lib. III.) 

La mucbedumbre està siempre dispuesta à mormorar y à-levan- 
tarse lontra los que la gobiernan, dice Plutarco. (In Polii.) 

El pueblo, dioe Salustio, es un espirilu móvil, sedicioso, quere- 
lloso, deseoso de cambios, de uovedades, y enemigo de la paz y de 
la tranquilidad. (In Jugurtha.) 

Los revolucionarios proclaman las palabras de libertad, igualdad 
y fralernidad para cegar y seducir à los ignorantes. Profanati eslas 
sagradas palabras, prometen la libertad; pero es una libertad enga- 
fiosa. Por libertad enlienden licencia, guerra, desolacion, ruina y 
crimenes... Su igualdad es el despojo, el robo, el pillaje, eie... Su 
fralernidad es el incendio y el cadalso. 

Se conoce el àrbol por sus frulos... iQué producen las revolu¬ 
ciones?. 
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Lmiotdice qae la palabra Ialina pecunia, dinero, viene de la 
palabra Ialina pecus , ganado. La moneda llevaba en olro liempo la 
efigie de nn animai. (Ila Maxim.). 

En otro tiempo, efeclivamente, la moneda llevaba la imàgen de 
una oveja 6 de un buey; pero lodo ganado es ulil al hombre, y le sir- 
ve, ya para el trabajo, ya para alimento, ya para su vestido ó corno 
medio de transporte. Asl el jumento lleva este nombre porque ayu- 
da al bombre: Juvat. 

En vano el dinero del avaro se acunaria con la imàgen de nn 
animai de servicio, pueslo que no es ùtil & nadie. 

Un autor Dama à los avaros mnlos, porque son eslériles... Como 
las bestias de carga, los avaros llevan su dinero y se bacen de él 
una verdadera carga; pero no lo disfrulan, y ni saben gozar de él 
ni emplearlo. 

£Qué haré, decia el rico del Evangelio, pneslo qne no tengo dónde ^dt U l!V> 
encerrar mis frutos? iQuid faciam , quia non habeo quò congregem 
fruclus meos? (Lue. XII. 17.). T sobre estas palabras exclama San 
Gregorio: ;0 penuria nacida de la abundancia! El espiritu del rico 
avaro se empequenece en razon de la ferlilidad de sus carapos: /O 
angustia ex satietate natal De ubertate agri angustiatur animus avari. 

(Lib. XV. lioral.). 

Considerate corno un hombre extraordinario al que es rico, dice 
Séneca; y'es un coire. Tiene mucho, pero £es avaro ó pròdigo? Si 
es avaro, no tiene nada; si es pròdigo, no lendrà nada e'n el porve- 
nir: Magnam pecuniam habet ; ihominem illum indicai’! arca est. Mul- 
tum habet: jutrum avarus an prodigus est? Si avarus, non habet ; si 
prodigus , non habebit. (De Remed. fori.). 

Los ricos, dice el Salmista, ban estado en la indigencia y en el 
hambre; pero los que buscan al Senor no carecen de ningun bien: 

Divites eguerunt et esurierunt; inquirentes autem Dominum, non mi- 
nuentur omni bono. (XXXIII. il.) 

iQuó es el oro y la piata, dice S. Bernardo, sino una tierra bian¬ 
ca y amarilla? (Serm. IV de Adoentu.) 

Platon, dice Séneca, niega que las riquezas que encienden é irri- 
lan sean verdaderos bienes. Son bienes imaginarios que muebas 
veces bacen sulrir à su dueno, y no lieuen nada de sòlido ni de es- 
lable. (In Prov.). 

Tal es el rico: Dormierunt tomnum tutim, et nihil invenerunt om - 
nes viri dìvitiarum in manibus suis. (LXXV. 6.) 

La fortuna es de cristal, es un rodo; brilla, pero es fràgil; se 
rompe, y se desvanece. 
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Las riqaezas son una sombra fugitiva y vana, y no on bien sò¬ 
lido y reai. ^Qué cosa màs vana y volàlil que la sombra?.... 

Hijos de Adan, dice S. Bernardo, raza avara, iqué relacion pnede ' 

exislir enlre vosotros y las riqaezas de la tierra, que no son ver- 
dadcras, ni son vuestras? Si os pertenecen, llevadlas con vosotros: 

Filii Adam, genus avarum, quid vobiscum terrenis dioitiit, qua nee 
vera nec vestra sunti Si vestra sunt, fallite ea vobiscum. (Serin. 1\J 
de AdveDlu.) 

E1 oro y la piata no son baenos ni malos, anade S. Bernardo; su 
uso es bueno, y su abaso malo; sa codicia peor, y la asara pésima. 

[Serm. IV de Adventu.) 

Pillaré y deslruiré voeslras riqaezas y vueslros lesoros, dice el 
SeSor por boca de Jeremias: Divilias fuas elthesauros tuo» in dire- 
ptionem dabo. (XV. 13.) , „ 

Màs bien podemos fiarnos à los vicntos ó à las palabras escritas 
en el agaa que en las riqaezas, dhe S. Gregorio Nazianceno. Las 
riquezas van y vienen, son lanzadas en el aire corno pnlvo en an 
lorbellino; se dispersan y desaparecen corno bamo; se barlan del 
hombre corno un suefio y son sombras impalpables (1). 

La naluralcza no conoce à los ricos, ella que cngendra lodos los 
hombres en la pobreza, los pone desnudos en el mando, y los reci- 
be desnudos en el sepulcro, dice S. Ambrosio: D/escit-natura divites, 
qua omnes pauperes generai , et nudos fundit in lucem , nudosque re¬ 
cip it sepulcro. (Traci, de Nabucbodonosor.) 

peiur u d» Las riqaezas son anzaeloscon qae el demonio se spodera de noso- 

r v u *iros, dice S. Crisòstomo: Anfani doni diabolo divilia. (Anton, in » 

Meliss., p. I, c. XXXI.) 

jNo ha escogido Dios à los pobres en este mundo, dice el após - 
tol Santiago, para ser rico3 en la fe y heredcros del rcino que Dios 
ba promelido à los que le ainan? Pero vosotros habeis desbonrado 
al pobre. ^No os oprimen los ricos con su poder, y no os arraslran 
ante los inbunaies? ìNo blasfeman del nombre excelenle que vos¬ 
otros habeis invocado? (2). 

Dicboso el que, temendo riqaezas, guarda sa alma, dice Meandro. 

Lo uno excluye ordinariamente à lo otro: Beatus est ille qui opes et 
mentem habet. (Apud. Maxim., serm. XII.) 

jQué son estas riquezas, dice S. Aguslin, que os hacen recelar 
basta de vueslro criado, sospecbando que os las quite, os asesine y 
huya? Si fuescn verdaderas riquezas, os darian seguridàd: iQualts 
divida, propter quas limes servata tua m, ne te occidui, auferat, 

(l) Magia renila ani lineria in aqm descriptis fidendum est, quJtm diritii*. Ut pairia i tur¬ 
bine, aie opea ab aliia ad alio* snbinde vatilantur, aiqne jactantur, et aicut fama» dilabuntur, et 
insomnii more bominea deluduot, umbraque instar manibaa teneri nequaquam poaaunt. (In Distic ). 

(a) {Nonne Deua elegit pauperes in hoc mundo, divitea in fide, et beeredea regimi, quod re promi¬ 
si t Deus diligentibus se? Vos autem eihonorastis pauperem. {Nonne divitea per potentiaraoppri- 
munt roa, et ipsi trahunt roa ad jadicia? «/Nonne ipst blasphemant bonum nomea qaod i nvocatum 
est super ros? (u. 5 - 7 .) 
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Todo el mando invoca la fortuna, dice Plinio, y se invoca en lo- 
dos los Ingares, por lodos los horobres, à lodas horas y por lodas 
las voces; no so nombra, no se acusa, no se condena màs que à 
ella, y no se piensa màs qne en ella: sólo à ella se la alaba, se 
dispaia, se vitupera cuando desprecia, se persigae, se acaricia 6 se 
balaga. Se la juzga volàlil, vagamunda, inconslante, incierta, va¬ 
riatole, amiga de la genie indigna; y sin embargo, le preslamos lo¬ 
dos nuesiros coidados, le damos todo lo qae tenemos, caerpo, co- 
razon, alma, Iranqailidad, reposo, dicba, salud y vida. (Anton m 
Melisi.). » 

Y ahora, ricos, esclama el apóstol Santiago, llorad con sollozos en 
las miserias qae caeràn sobre vosotros. Vaeslras riqaezas han caido 
en podredumbre, y los gasanos ban comido vaeslros vestidos. 
Vueslro oro y vucstra piata se han enmohecido, y esle moho darà 
testimonio conira vosolros, y devorarà vaeslras carnea corno el fuego: 
habeis amonlonado un tesoro de ira para vueslros óltimos dias. Mi- 
rad que- el salariò de los obreros que ban sombrado vaeslros cam- 
pos clama contra vosotros, qae los habeis dcfraudado, y sus gritos 
han subido à oidos del Senor de los ejércilos. Habeis vivido en la 
lierra, en la molicie y en las delicias, y habeis alimenlado vaeslros 
corazones corno en un dia de sacrificio. Habeis condenado y malado 
al justo, y no os ha resistido (i). VeJ, poes, lo que viencn à scr 
las riquezas, segun el apóstol..... 

Podemos decir qae los ricos lienen riquezas, conio decimos quo 
tenemos calenlura, dice Séneca; en tanto qae la calcntura es la qae 
nos tiene. Deberiamos decir pues de los ricos: Las riquezas los tie— 
nen, los alormenlan, los crucifican. El rico, que creeis dichoso, se que- 
ja muchas veces, es desgraciado, suspira, girne y sufre: varios van 
detràsde él, corno las moscassiguen la miei, los lobos à los cadàve- 
res y las bormigas el (rigo. Està roullilud sigue, persigue la presa, 
y no al hombre. ( Epist. CXÌX.) 

Senor, dice el Reai Profeta, dando riquezas, disponcis acecbanzas 
para los ricos; los aplaslais, en vez de levanlarlos: Verumtamtn 
propler dolot posuitli eis\ dejecisfi eoi dum allevarenlur . (LXXU. 18.) 
^Gómo ban caido tan pronto en la desolacion 9 Han fallado de re¬ 
pente, ban perecido: /, Quomodo facti sunt in desolalionemf Subilb d«~ 
fecerunl perierunt. (Psal. LXX11. 19.) 

Los bicnes de la tierra, dice S. Agustin, no cesan de impelernos 

(i) Agite nane, divitei, plorate ululante! in miieriii veltri» qua» advenient voliti. Divitia 
veitne putrefai tee sunt, et vestimenta veitra i linei» comeita lunt. Aurum et argentum veitrum 
aruginavit; et «rugo eofum in teitimonium vollis. erit. et manducabit carnei veitra» licut igni». 
Tbeiauriiaitii vohii iram in novinimii diebui.Ecce merce» operariorum, qui menuerunt regione» 
veitra», qua fraudata est i vobis, clamai; et clamor eorura in aure» Domini Sabaoth introivit. 
Epulati etti» auper terram, et in lusuriis enutriiti» corda veitra, in die occiiiouii* Additisiis, et 
occidistis juitum, et non reititit vobis. [▼. i-6.) 
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& adquirirlos, corromperno9 cuando bau venido, y atormentarnos 
coando se van: codiciados, se marchitan; adquiridos, son viles y 
perdidos, desaparecen (1). 

Jesucristo (lama espinas à las riqoezas. (Malth. XIII. 22.) 

Las riquezas, dice S. Crisòstomo, coando se las encierra, rugen 
corno leones, y todo lo destruyen: Divitice, dum includun/ur, rugiunt 
ut leones, perturbantque omnia. (Homil. de Avaritia.). Uomo» de 
verterlas, pues, en el seno de los pobres.... 

Los hombres desean las riqoezas, dice Demócrito; estas riqoezas 
qoe, no adqoiridas, atormeotan; adqoiridas, llenan de coidados, y, 
perdidas, caosan desesperacion. ( Ita Maxim., serm. XII.) 

Las riqoezas natorales son el pan, el agoa y el veslido: Todo lo 
demàs es supèrfluo y sólo sirve para hacer al hombre desgraciado, 
con ona multitud de concupiscencias croeles y abrasadoras. 

Las riquezas forman on velo para ocullar muchos males, dice 
Eosebio: Divitice multis malie quasi velum prcetexunt. (Anton, in Ue- 
liss., p. I, c. XXXI.) 

iQué es la riqueza? Es el tesoro de los males, la companera de 
las calamidades y una causa de iniquidades: iQuid est opulentia? The¬ 
saurus malorum , ealamilatis viaticum, improbitatis suppedilalio. 
(Anton, in lleliss., p. 1, c. XXXI.) 

Oigamos à Luciano: Desnudo he venido & la luz del dia, y des¬ 
nodo la dejaré: jpara qoò he de sudar en vano, viendo qoe la muerle 
. no me dejarà cada? 

Editus in lucem, nudus sum, nudus abibo: 
iQuid fruslrà sudo , funera nuda vidensì 

Xenofonte decia qoe el rico y el pignorante son inmundicias pia— 
teadas. (Anton, in Milite., p. 1, c. XXXI.) 

Las riqoezas son el foco y el mananlial del orgollo, de la ambicion, 
nZoTuìdTpu de la avaricia, de la gola, de la imporeza, de la pereza y de lodos 

‘rharriri* * 03 VÌCI09 . 

El rico que tiene so corazon en las riqoezas 69 incapaz de com¬ 
prender y gustar las cosas del Cielo. 

Las riqoezas conducen al lujo, el lujo à la lojaria, la lujoria à la 
indiferencià, la indiferencia & la incredolidad, à la herejia, & la ido¬ 
latria, al ateismo.... 

Las riquezas son las yerbas de los vicios, dice S. Basilio: Divitice 
vitii sunt ministrai. (In Psal.). 

De nada sirven los tesoros de la iniquidad' dicen los Proverbiosi 
Nil proderunt thesauriimpietalis . (X. 2.). En el mismo sentido las Da¬ 
mò Jesucristo moneda de iniquidad. (Lue. XVI. 9.) 

(t) Teraporalia bona noi infiammare va ni ara, corrompere ventura, corrompere venientia , 
torquere traoaeuntia: coocopita tnarceecunt, adepta viletcont, amiate vanescont. ( Homil. XXIII . 
de verbi* A post.). 
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Las riqoezas, dice Glemenle de Alejandria, son semejantes & la 
serpiente; el que las coge sin mil precauciones, siente pronto qae sa 
alma està aprisionada y mordida. [Lib. IH. Strom.). 

La pobreza, dice S. Crisòstomo, contiene basta à los qae qnisie- 
ran lanzarse en el mar, y les obliga à quedarse en los limitcs de la 
\irtud. Pero las riquezas no permilea casi vivir en la pudicia y en 
la lemplanza, ni siquiera à los qae qnieren ser paros y sobrio»; los 
persigaea, los pervierten y los subyugan con innamerablcs mise- 
rias morales (1). 

Las riqoezas llevan à negar la religion, sas dogmas, sa moral y sa 
callo, y sobre todo à prescindir de ella, y no praclicar nada. 

iDe qaé sirveu las riquezas al insensato, paeslo qae no paede 
comprar la sabidnria? dice Filon. (Lib. de Joseph.) 

Hijo mio, dice el Eclesiàslico, si eres rico, mvestaràs sin pecado: 
Fili , si dioes fueris , non tris immuni* à delieto. (XI. 10.). jDichoso, 
anade el Eclesiàstico. dichoso el rico qae ba sido bai ludo sin 
maDcba, no ba corrido detràs del oro y no ha puèslo su esperanza 
en el dinero y en los lesorosl jQaién es este bombre, y le alaba- 
rémos? Porque ba hecbo cosas admirables durante sa vida; ha sido 
experimenlado por el oro, y ha qnedado inlaclo. ;Gloria eterna para 
él! Por eslo han sido sas bienes afianzados en el Senor, y toda la 
asamblea de los Santos conlarà sus limosnas (%. La Escrilurade- 
clara que no ha encontrado olro rico inocenle qae el que hace abun- 
dantes limosnas. 

Las riqoezas son un veslido qae ocalla maebas fallas, dice Xe- 
nofonle: Multorum malornm tegumentum est opulenta. (Anton, in 
Meliss., p. 1, c. XXXI.) 

Las riqoezas, dice S. Crisòstomo, no son un pecado; pero es un pe¬ 
cado no dislribuirlas à los pobresy emplearlas mal. Las riqoezas son 
las secreta» dilapidadoras de las virtades; nunca han becho bnenas 
coslumbres. ( Homil. de Aoarit.). Precipilan en las tenlaciones, 
anade aquel Santo Doctor. El deseo de las riquezas es la fortaleza y 
el arsenal de lodos los vicios: Cupidità* dmtiarum est omnium vitio- 
rum arte et metropolis. Este deseo no perniile entregarse à las baenas 
obras: Opera bona facete non sinit. Es un tirano qae oprime lodo 
lo qae le està sometido; el qae amontona riqoezas hace alianza con 
el pecado, y no tiene màs esperanza qae al cieno de la tierra: Qui 
eas congregai , cum peccato spem * tiara ponit in terra. 

Las riquezas son los velos de la malicia, segun Diógenes: Divitice 
* m alitioe sunt velamenta. (In Maxim.). 

El pueblo engordó, y laego se ha rebelado, dice el Deuteronomio: 

(ì) PauperUa Tal infitos coercat, atqoe intra Tirtatia limitea continet. Opea rari na Tolantea 
qatdem paAe ac ftamperantar v'iTere ainunt, ?arum axorbitare facTont atqua perorinot, malia- 
qae inonmeria fcd»)n|ant. [ffomiL de Avaritia.) 

(a) Beatna divea ( qni inTcntoa aat aina macola, al qui poat anrum non abiit, nec aperaTÌt in 
pecunia at theaaaria* ^Qnia aat Lic, et laudabimna enm/ Fecit anim mirabilia in vita ana. Qui P^o- 
batna aat in ilio, et paneetna aat, erit illi gloria aaterna. Ideo atabilita aunt bona illina in Do¬ 
mino, at alcemoaynaa illina anarrfcbit omnia Ecclaaia Sanctornm. {XXXI, 8-u.) 
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pesado, saciado y embriagado, ha abandoaado al Dios, sa Griador, y 
sé haseparado del Dios que es sa salvacioa: Incrostatiti , et recalci- 
traviti incrassatus, impinguatiti , dilatatiti, dereliquit Deutn factorem 
> suum, et recestii i Deo salutari suo. (XXX11. 15.) 

La amala qoeja pronuncia el Sefior por medio de Jeremias: Se 
han puesto gruesos y pesados, y violan mi ley con obras delesiables; 
no han jazgado la causa de la viada, no ban alendido la causa del 
huérfano, ni ban becho justicia à los pobres. ^No he de visitar eslos 
crimenes? dice el Sefior. (F. 28-29.) 

■»*" r m”rh” Mirad, dice el Reai Profeta, rairad corno estos impios, estos borabres 
p “«i^ del siglo, moltiplican sas riquezas: Ecce ipsi peccatores, et abundan- 
imm enemlgoi tCS in teculo, obtinuerunt divitias. (LXXU. 12.). Pero, Sefior, habeis 
SSr^f.:’. Splendido un lazo à su perversidad, y habeis hecbo de su elevacion el 
«teacraoudo*. principio de su mina: Verumtamen propter dolos potutili eis, dejteisti 
eoi dum allevarentur. (Psal. LXXU. 18.). Còrno han caido de re¬ 
pente cn la desolacion, han declinado instantàneamente, y ban pe- 
recido por su iniquidad: Quomodo [acti sunt in desolationem, subitò 
defecerunt, perierunt propter iniguitatem suoni. (Psal. XXII. 19.) 

Como un snefio despues de aespertar, se han desvanecido. Sefior, 
cuando desperteis à los muerlos, despreciaréis su sombra: Velut 
somnium surgentium , Domine ; in civitate tua imaginem ipsorum ad 
nihilum redtges. (Psal. LXXU. 20.) 

[Temblad, pues, ó ricpsl Desgraciados de vosolros, exclama Jesu- 
cristo: jVcb vobis divitibus! [Desgraciados de vosolros, ricos, que tennis 
vueslro consnelol [Desgraciados de vosolros que cstais saciados por- 
que lendreis bambre! jVai vobis divitibus , quia habetii consolationem 
«Mirami ; Vcb vobis qui saturati estisì quia esurietis. (Lue. VI. 24-25.) 

Viviendo cn la abundancia de la lierra, los ricos crcen.que pue- 
den prescindi de lodo lo demàs, y hasla de Dios. Soy rico, dice el 
bombre que tiene oro y tierras; nada necesito. ¥ là no sabes que 
eres miserable, y digno de làstima, y pobre, y ciego, y desnudo, 
dice el Sefior en el Àpocalipsis: Quia dicis: Quod dives sum, et lo- 
cupletatus , et nullius egeo. Et nescis quia tu es miser, et miserabilis, 
et pauper, et ccbcus, et nudai. (111. 17.) 

A esos ricos sin enlrafias para los pobres, à esos ricos demasiado 
afectados à los bienes de la tierra y demasiado apartados de las vir- 
tudes y de Dios, les ha llegado la suerle del rico del Evangelio. En 
el infierno, à donde iràn corno él, pediràn tambien auxilio, y se les 
dirà: Hijo mio, acordaos de que habeis lenido durante vuestra vida 
los bienes que amabais: Fili, recordare quia recepisti bona in vita 
tua. (Lue. XVI. 25.) 

Las riquezas no bacen amar à los que las poseen. Los prelendidos 

amigos de los ricos no son màs que los amigos de su fortuna. 

jCuantos herederos que aborrecen à los ricos esperan impaciente- 
mente su muerle, v cuando hau bajado à la tumba, estàn llenos de 
recuerdos y senUmientos!.... . 
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Muchos son parienles del dinero, y no del rico, dice lsócrates: 

Multi pecunia, non homini cognati sunt. (In iEginetico.) 

Las riqoezas son las prendas de la iaiuria, dice Plularco: Divida 
injuriac tunt pignora. (In Morii).). 

Si las riqoezas vienen à vueslra mano, no les deis vuestro corazon, 

dice el Salmista: Divida »» affluant, notile cor apponete. (LX1. 11.) deuSrique— 

Senor, dice Salomon en los Proverbios, apartad de mi la vanidad “•* 
y la mentirà; no me deis pobreza ni riquezas; concededmc solamente 
lo nécesario para la vida; no sea que, saciado, reniegue de vos y 
diga: iQuiéu es el Senor? 0 impelido por la pobreza, burle y sea 
perjuro al nombre de mi Dios. (1). 

Debemos tener los senlimientos del gran apóstol, qne d/’cia: Te¬ 
mendo con qué corner y vestir, ya debemos estar conlentos: Ha- 
bentes alimenta , et quybus tegamur, hit contenti timus. (1. Tim. 

PI. 8.) ' 

Si buscais lesoros, dice S. Ambrosio, buscad los que son invisibles **«»* 
y estàn ocullos; los encontraréis en el Cielo, y no en las venas de Ia2e r ta “"rd«d“ — 
tirrra. Séd pobres de espiritu, humildes, y sereis ricos; porque la rB “*‘ 0 “V e rl ” 
vida verdadera y opulenta para el bombre no està en la abundancia 
de los bicqes de la lierra, sino en la virtud y en la fe. Eslas rique¬ 
zas os baràn verdaderamenle ricos. Sereis riquisimos, si sois ricos à 
los ojos de Dios (2). 

Muy bien sabia S. Pablo dónde estàn las verdaderas riquezas, 
cuando decia: Sé tener poco y tener mucho; habiéndome enconlrado 
en todos los casos, me he becho à lodo, à ser bien tratado y à su- 
frir el bambre, à estar en la abundancia y à padecer privaciones: 

Scio et humiliari, scio et abundare (ubique et in omnibus institutus 
suto); et satiari , et esurire ; et abundare, et penuriam pati. (Philipp. 

IV. 12.) 

El verdadero rico es el que nada codicia. 

Mandad à los ricos de esle siglo, dice S. Pablo à su discipulo Ti¬ 
moteo, que no se eleven en sus pensamientos, qne no pongan su 
conh'anzaen riquezas inciertas, sino en Dios vivo, que nos da abun- 
danlemente lo que necesitamos; mandadb's que obren bien, que se 
hagan ricos en buenas obras, que dee fàcilmente, que parlan con los 
que nada tienen, y que amonlonen un buen caudal para ebporve- 
nir, à fin-de conseguir la vida eterna (3). 

fi.) Vanitatelo et verta mendacia longè fac & me. Mendicitatem et divilias ne dederis miti: 
trito* tantùm victui meo necessaria: oe fortè satiatus illiciar ad negandum, et dicano: ^jui» est 
Dominus? aut agestate compulsas furer, et perjurem nomea Dei mei. (XXX. 8 - 9 .) 

fa) Si qusetis thesauros, accipe invisibles et occultos, quos in Corlis, non quos in terrarum, 
venis requiras. Esto pauper spirita, et eris dive»; quia ncn in abundantia divitiarum est vita ho- 
minis, sed in virtute ac fide: asta» te divilias veruni divitem facient, si sia in Deum dives. (Ve 
"Abel. el Cain., lib. /. e. V.) 

(3) Divitibus bujus seculi pnecipe non snbliroe sapere, neqne sperare in incerto divitiarum 
•ed in Deo vivo, qui prsestat uobis omnia abuodò ad frnendum; benè agere, divites fieli in bonis 
operibus, facilè tribnere, commanica ri, thesauriaare sibi fandamentum bonum in futurum, ut ap- 
probendant vitam ssternam. (/. JP 7 . 17 - 19 .^ 

Tomo iv.—50. 


Digitized by LjOOQle 



442 RIQUEZAS. 

Las riqaezas de los sabios son sa co rona, dicen los Proverbios: 
Corona sapientium divitice eornm. (XIV. 24.) 

Pilàgoras asegura que sin prudencia ni sàbiduria no se pueden 
manejar las riqaezas, corno sin freno no puede tampoco manejarse 
un caballo indòmito y fogoso. {Anton, in Àleliss.). 

Las riquezas encerradas son leones, dice S. Crisòstomo; pero, si 
las sacais àla luz del dia y las arrojais à manos llenas en cl seno de 
la miseria, pierden su caraclrr de lieras, y se couvicrten en cor- 
deros; cesan de ser para vosolros una causa de naufragio, y son el 
puerto y la tranquilidad. [Anton, in Meliti., p. 1, e. XXXI.) 

La gloria de las riquezas no' brilla en las mesas cspléndidas, sino 
en los socorros distribuidos à los desgraciados.... 

Las riquezas que damos à los pobres son nueslras y nos salvan; 
acumuladas y encerradas, se nos escapan y nos pierden. 
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”^5®) a interpretacion de la ley pertenece al sacerdote, dice S. Je- 
rónimo: Legis interpreta Ilo, sacerdotis officium est. (Epist. ad Ne- 
polian.). En cuanto à ti, dice S. Pablo à su discipolo Timoteo, per- 
manece firme en la doclrina que bas aprendido y que se te ba con- 
fiado, sabiendo de quién la lienes (1). 

La ciencia es necesaria hasta para moderar el zelo.... El zelo, 
dice S. Bernardo, no es verdaderamenle efieaz sino cuando està uni- 
do à la ciencia; entónces es màs ùlil; en tanto que es muchas veces 
danoso en la ciencia. Guanto màs ardiente es el zelo, adivo el espl- 
rilu y persuasiva la caridad, màs se necesila la accion de la ciencia 
para saber limitar el zelo, moderar el espirilu y arreglar la caridad. 
[Traci, de Inter. Domo.) 

Cuando sea dificil juzgar y discernir, dice el Senor en el Deute¬ 
ronomio, acudireis à los sacerdotes, les interrogaréis, os descubriràn 
la verdad, y seguirete sus pareceres (2). Lo que prueba evidente¬ 
mente la necesidad de la ciencia en el sacerdote.... 

La Escrilura llama al sacerdote: El que ve. David dijo al sacer¬ 
dote Sadoc: Tu , queves, vuelveen pazà la ciudad: Dixil rex ad Sa - 
* doc tacer dolerti: 0 videns, revertere in civitatem in pace. (11. Reg. 
XV. 27.) 

Debemos aplicarnos sobre lodo en la juvenlud à instrairnos y à 
comprender, dicen los Proverbios: Ut detur parvulis, adolescenti, 
scientia et intellectus . (1.4.) 

Debemos escuchar é inslruirnos, dice Séneca, miéntras lo nece- 
silemos, miéntras dure la vida: lamdiu audiendum et discendum, 
quamdiu nescias, quamdits cica*. (Epist. LXXNll.) 

Aunque yo tengo mucha màs edad, escribió S. Agustin à S. Je- 
rónimo, aunque soy mucho màs viejo, consulto siempre. Para apren¬ 
der lo nccesario ninguna edad es demasiado avanzada; pues si es 
màs propio de los ancianos instruir que aprender, es, sin embargo, 
preferible que aprendan para que no ignoren lo que bau de eusenar 
àlosdemàs. [Epist. XXXVJJI.) 

Instruios ànles de bablar, dice el Eclesiàstico: Antequam loquaris 
disce. (XVlll. 19.) 

No hableis jamis de lo que ignorais, porque podriais decir cosas 
falsas, lemerarias, condenables y condenadas.... 

Los ignorantes moriràn en la indigoncia del corazon, dicen los 
Proverbios: Qui indocti sunt , in cordis egestate morienlur. (XX. 21.) 

( t ) Tu vero permane in iia quei didicisti, et eredita suoi libi, icieus a quo dedìcari. ("//. hi. i4<) 
Si difficile et ambiguum apud te judicium c»ae perspexerit, venie* ad sacerdote», quterei- 
que ab eis; qui iodicabuut tibi vcritalcm, sequeiisquc «eutentiam eorum. (XVII, 8-n.) 


Nieeildad 
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El sabio, dice la Escritara, recogerà la ciencia de los antignos y 
volverà à leer sin cesar à los profelas; recordarà el retalo de los 
hombres célebres, y entrarà al mismo liempo en los misterios de las 
paràbolas. Penelrarà el secreto de los Proverbios, y se nutrirà con 
el sentido oculto de las paràbolas. ( Eccli. XXIX. 1-3.) 

Afì pueblo se ba callado, dice el Senor por medio de Oseas, porqne 
no ha tenido la ciencia. Porque habeis despreciado la ciencia, os ex* 
pulsare de las funciones de mi sacerdocio: os habeis olvidado de la 
ley de vuestro Dios: Conlicuit populus meus, ed quod non habuerit 
scientiam: quia tu scientiam repulisti, repe/lam te,ne sacerdolio fungaris 
miài; et oblitus es legis Dei lui. (IV. 6.) 

Los labios del sacerdote guardaràn la ciencia, y se recibirà de 
su boca el conocimienlo de la ley, dice el profeta Malaquias: La- 
bia sacerdotis custodient scientiam, et legem requirent ex ore ejus. 
(11. 7.) 

San Ambrosio Marna à la Biblia, que contiene la ley de Dios, el 
libro sacerdotal: Librum sacerdotalem-, corno propio del sacerdote 
que tiene obligacion de leerlo asiduamenlc. {Lib. II. offic.). 

El sacerdote, dice S. Jerònimo, guardarà la ciencia, de manera 
que se parezca à una saludablc y sàbia biblioteca donde cada cual 
pueda tornar lo que nccesita. (In Epist.). 

San Ambrosio compara los sacerdotes à las abejas: Como celeslia- 
les abejàs, dice, deben los sacerdotes formar suave miei con las flo- 
rcs de las divinas Escrituras, y disponer con arte lodo lo necesario 
para curar lasalmas: Sicut ape», de divinarum Scripturarum flosculie 
tuaoia mella conficiunt, et quidquid ad medicinam perlinet antmarum, 
oris sui arte componunt. (Lib. 111. Offic., c. v.) 

En qué con -Ei verdadero conocimienlo, la verdadera ciencia, dice S. Jerònimo, 
dadero consiste cn saber la ley, coniprq/ider los profelas y creer en el Evan- 

bcr * gelio: AghUio et sdentici est nosse legem , intelligere propheta$ ) Evan¬ 

gelio credere . (Commenl.). 

Sabemos, dice el apóslol S. Juan, que el Hijo de Dios, ha veni- 
do y nos ha dado la inteligencia para que conozcamos al verdadero 
Dios, y estemos en el verdadero Dios y en su Uijo Jesucrislo: Esle 
es el verdadero Dios y la vida eterna: Scimus quoniam Fxlius Dei 
venti, et dedit nobis sensum ut cognoscamus verum Deum; et simus in 
vero Filio ejus. Uic est verus Deus et vita edema. (1. v. 20.) 

Uè aqui cuàl es la verdadera ciencia là vida eterna, dice Jesu¬ 
crislo di rigiéndose à su Padre: Que os conozcan à vos solo verda¬ 
dero Dios, y al que habeis enviado, à Jesucrislo: Rose est vita ester¬ 
na, ut cognoscant te snlum Deum verum , et quem misisti, Jesutn 
Christum. (Joann. XVII. 3.) 

jDichoso vi hombre à quien instruls, Senor, dice el reai Profeta, 
y à quien iluminais con vueslraley! \lìeatus quemtu erudieris, Do¬ 
mine, et de lege tua docuerìs euml (XC11I. 12.) 

La verdadera ciencia consisle, pues, en recibir lecciones del Seuor 




Digitized by CaOOQle 



SABER. 445 

y en conocer sa ley... Por esto dice el raismo profeta: He aventa- 
jado en inteligencia à todos mis maestros, porque medito vueslra 
ley, Senor; he aventajado en ciencia à los màs experimentados an- 
cianos, porque me he aplicado à aprender vupslros mandamientos:* 
Super omnes docente* me intellexi. quia testimonia tua meditntio mea 
est; super sene* intellexi, ania mandata tua quasivi. (CXV1II. 99-100.) 

Son vanos, dice la Saniduria, todos los hombres en quienes no 
està la ciencia de Oios: Vani sunt omnes homines in quibus non subest 
scientia Dei. (Xlll. 1.) 

No bay ciencia en la tierra, dice el moribundn S. Bernardo; no 
bay verdaderamenle ningun conocimienlo: en el Cielo està la pie— 
nitudde la ciencia; en el Cielo està el verdadero conocimiento de 
la verdad: Nulla hic scientia , nulla veri cognitio: sursum scientia 
plenitudo , sursum vera nolitia veritatis. (In éjus vita.) 

San Justino ensena que la verdadera filosofia consiste en el cono- 
cimiento de Dios. ( Epist .). 

San Laurencio Justiniano decia qne la verdadera ciencia del 
bombre censislia en saber dos cosas: Que Dios lo es lodo, y que nada 
es uno de por si. (Lib. de Ugno vita.) 

Si conoceis à Jesucrislo, dice un autor, basta e 9 lo, àun cuando ig¬ 
norasela tede lo demàs; pero, si no conoceis à Jesucrislo, aunquo 
tuvicscis grandcs conocimientos en lodo lo demàs, nada sabeis: 

Si Jesum noscis, sat est, si catera nescis; 

Si Jesum nescis, nil est, si catera noscis. 

Dios es el maestro de las ciencias, dice la Escritura: Deus scien- 
tiarum Dominus est. (I. Rpg. 11. 3.) 

El Senor da la ciencia, dicen los Proverbiosi de su boca salen la 
prudencia y el saber: Dominus dal sapientiam, et ex ore ejus scien- 
.tiam. (II. 6.) 

Sólo el corazon redo es el que busca la verdadera ciencia, di¬ 
cen los Proverbiosi Cor rectum inquiniscientiam. (XXVII. 21.) 

Cuando oramos, dice S. Aguslin, nosolros hablamos à Dios; pe¬ 
ro, cuando leeriios, el mismo Dios nos habla y nos instrnye: Cum 
oramus, ipsi cum Deo loquimur, cum verò legimus, Deus nobiscum lo- 
quitur. (Serm. CXII. de Temp.). 

Conocer à Dios, dice S. Bernardo, es la plenitud de la ciencia: 
Deum cognoscere plenitudo est scientia. (Traci, de, Inter. Domo ) 

jQiió sabian los apóstoles? Sólo una cosa: Conocian à Jesus y à 
Jesus crucilìcado. No he querido conocer entre vosotros nada màs 
que à Jesucrislo, y à Jesucristo crucilìcado, dice el gran apóslol à 
los corintio-: Non enim judicavi me scire aliquid inter vos, nisi Je¬ 
sum Christum, et hunc crucifixum. (I. u. 2.). Sin embargo, Jesucristo 
llama à sus apóstoles luz del mundo; y lo son efectivamenle: Vos 
estis lux mundi. (Haliti, v. li.). Jamàs se ha podido decir otro tanto 
de los mé? grandes lilósofos. 
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■•Nada mejor que cl conociinienlo de Dios, dice S. Agustin, porque 
no hay nadì que nos haga mas dicbosos; este conocimiento es la 
misma bienaventuranza: Cognitione Dei nihil meliùs est, quia nihil 
beatius est; et ipsa vera beatitudo est . (Sema. GXIl. de Temp.). 

El conòcimienlo de un sólo Dios es la po3esion de lodas las vir- 
tudes, dice S. Jerónimo: Notitia unius Dei , omnium virtutum poi- 
sessio est . (In Epist.). Amad la ciencia de las Escrituras, anade, y 
deteslaréis los vicios de la carne: Ama scientiam Scripturarum y et ©i- 
tia carnis non amabis. (In Epist.). 

Conoceros, Senor, dice la Sabiduria, es justicia perfecta, y com - 
prender vueslra equidad y vueslra fuerza es el mananlial de la in- 
mortalidad: Mosse enim te consummata justitia est ; et scire justitiam 
et virtutem tuam , radix est immortalitatis . (XV. 3.) f . 

Conocer à Dios f no sólo especulativamente, sino tambien practi- 

camenle. . 

Las raices de las ciencias son amargas, dice Aristóteles, pero 
sus frulos son sabrosos: Studiorum radues amar&i fructus autem 
suaves. - 

La ciencia librerà à los juslos, dicen los Proverbiosi Justi libera - 
bunlur scientia. (XI. 9.) . . 

Por està palabra ciencia debenaos entender el conocimiento de 
Dios, do la Escritura, de las cosas divinas, de la grada, de las yir- 
tudes, del servicio de Dios, de su amor, del alma, de la salvacion 

y*de los novisimos. . 

El camino de la vida està enla verdadera ciencia, dicen los irò- 
verbios: Semita vitoe super eruditum. (XV. 24.). La ciencia es un 
manartlial de vida para el que la posee: Fons vilm eruditio possiden¬ 
te. (Prov. XVI. 22.) , 

El corazon del sabio esparcirà palabras de vida, y sus prudentes 
labios eslaràn llenos de grada. La palabra elocuenle es un panai de . 
miei; es la alegria del alma y la salud del cuerpo: Cor sapientis 
erudii os ejus y et labiis ejus addet grntiam. Favus mellis , composita 
verta; dulcedo animai , sanitas ossium . (Prov. XVI. 23-24.) 

Los labios llenos de ciencia tienen un predo inesùtnable: r aspre- 
tiosurn labia scicntice. (Prov. XX. 15.) 

La ciencia del sabio, dice el Eclesiàslico, se derramara corno un 
rio que se desborda, y sus consejos permaneccràn corno un ma- 
nanlial de vida. Scientia sapientis lamquam inundatio abundabit , et 
consilium illius sicut fons vitoepermanel. (XXI. 16.) 

La ciencia de Dios es el mananlial de todo bien... La mas pre- 
ciosa y perfecta de todas las cosas e3 el conocimiento de Dios, dice 
S. Gregorio Nazianceno: Per fedissima omnium rerum estcognmo Dei. 

(In Dislich.). , . , „ 

Clemente de Alojandria augura que el que conoce verdadeia 
mente à Dios,mo puede enirogarse à los ddeites ui à las otras agi- 
taciones del alma. (Lib. IV Strom.). 
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E1 conoeimiento y el recuerdo de Dios excluyen todos los crime- 
nes, dice S. Jerónimo. (In Epist.). 

Oé darò pastores segua mi corazon, y os alimentaria de cieacia y. 

■ doclrina, dice el Se fior en Jeremias: Dabo vobis pastores juxta cor 
meum\ etpasceni vos in sdentiti et doetrina. (HI. 15.) • 

Los que tengan la cicncia, dice Daniel, brillaràn corno el esplen- 
dor del Cielo, y los que ensefian à los olros la juslicia, seria corno 
estrellas en loda la eternidad: Qui docti fuerint, fulgebunt quasi 
splendor firmamenti; et qui adjustitiam erudiunt multos, quasi stella in 
perpetuas aternitates. (XII. 3.) 

San Àguslin en su libro de la vida dichosa ensefia en resùmen 
que la vida dicbosa no es mas qne el perfetto conoeimiento de Dios. 

San Bernardo dice: Conocer a Dios es la plenilud de la ciencia; la 
plenilud de està cicncia es la plenilod de la gloria, la consumacion de 
i la gracia y la perpetuidad de la vida: De «m cognoscere, plenitudo 

est sdentia; plenitudo autem hujus scientia, plenitudo est gloria, con- 
summatio gratia, perpetuitas vita. (Tract. de Inler. Domo.) 

No bay alimento lan suave para el alma, dice Laclancio, corno el 
conoeimiento de la verdad, y sobre lodo de la verdad increada: 

JNullus suavior est animo dbus, quàm cognitio veritatis, prasertim pri¬ 
ma, increata. (Lib. 1. c. 111.) 

Los incrcdulos y los filósofos impios son aqnella raza sin consejo y i*nor.«ei» de 
sin pradencia de que nos habla la Escrilura: |0jalà abriesen los ojos, !JS. , " er "* 
comprendiesen y previesen el fini Gens absque consilio est, et sine 
' prudentia; ;utinam saperent, et intelligerent, ac novissima providerentl 
(Deuter. XXXII. 28-29.) 

♦ iNo se oscurecerà la luz del impio? Sa antorcha se oscurecerà en 

su tienda, y la lampara que lucia sobre sa cabcza se apagarà. 

(XVIÌl. 5-6.) 

Desde lo allo del Cielo ba ccbado el Sefior una mirada à los bom* 
bres, para ver si bay uno que tenga inleligencia y busque al Se- 
fior, dice el Salmista. Todos se ban extraviado, y ban caido en la ' 
corrnpcion: no- bay uno qae obre bien, ni ano sólo. (XIII. 2-5.) 

No ban qoerido comprender, para que no se viesen obligados a 
obrar bien, prosigae el Salmista: I\olu\t intelligere ut beni ageret. 

(XXXV. 4.) 

El que no tiene fe no tiene verdadcra ciencia... La eternidad y la 
verdad estàn en el Cielo, dice S. Agustin, y se llega à la verdad 
por medio de la fe: Duo illa sursum «un/, aternitas et veritas) per 
fidem veniendum est ad verilatem. (Lib. Civit.). 

Fuera de Dios no hay verdadera ciencia. 

Eslos bombres quieren ser doctores de la ley, dice el gran após- 
tol, y no comprenden lo que dicen ni lo que afirman: Volentes esse 
legis doctores, non inlelligentes ncque qua loquuntur, ncque de quibus 
affirmant. (I. Tim. I. 7.) 

Aprenden siempre, y no Degan nunca al conoeimiento de la ver- 
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dad: Semper discentes. et numquam ad scientiam veritalls perveniente*. 
(II. Tim. III. 7.) 

Pellgroi y La ciancia incha, diceS. Pablo: Scienlia inflat. (I. Cor. Vili. 1.). Es 
P |» lalfla eleo- virtud de loa- humildes no gloriarsc de la ciencia, dice S. Agustin: 
Humilium virtus est de scientia non gloriari. (De Morib.). 

Uq alimento indigeslo, dice S. Bernardo, engendra malos humo- 
res; no alimenta el cuerpo, sino que lo eslropea. Lo mismo sncede 
con la ciencia arrojada en el cstómago del alma, que es la memo¬ 
ria: si la caridad de Jesucristo no la calicnta, y si està ciencia no 
hace obrar la volunlad, es un mal, una calamidad lerrible. (Serm. 
XXX\1. in Cani.). 

El corazon corrompido se ocupa de ciencia corrompida, dicen los 
Proverbios: Cor iniqui inquini mala. (XXV11. 21.) 

Mi pueblo ha sido llevado cautivo, dice el Senor por medio de 
Isaias, porquenoha lenido verdadera ciencia: poreslo el inGerno ha 
ensanchado sus abismos: Captivus ductus est populus meus, quia non 
habuit scientiam. Proplerea dtlalavit infernus animam suam. (v. 13-14.) 

Nadie debe gloriarse de su ciencia, porque, I.°, es transitoria; 2.® 
imperfecla; 3.® danosa mucbas veces; y 4.® laboriosa.... 

La falsa ciencia resiste à la verdad, corrompe el espirilu y aleja 
de la fe, dice S. Pablo: Hi resislunl ventati ; homines corrupti mente, 
reprobi circa/idem. (II. Tim. m. 8.) 

Tienipo vendrà, dice el apóstol, en que no sufriràn ya la sana doc- 
trina, pues siguiendo sus propios deseos, buscaràn por lodas parles 
maeslros que lisonjeen. sus oidos; y no queriendo oir la verdad, se 
volveràn hàcia las fàbulas (1). 

No se ba de buscar la ciencia del corazon bumano en los malos 

libros.Semejahle ciencia baco demonios, y conduce à los abismos 

del inGerno. 

Evitad las cuesliones frivolas, dice el apóstol ó su discipulo Tito, 
y las genealogias, y las conlestaciones, y las discusiones sobre la ley; 

' porque son inuliles y vanas: Stultas quwstiones, et genealogias, et 
contenliones, et pugnas legit devita; sunt enim inuliles et vanoe. (111. 3.) 

Cònio le ho de Ei modo de instruirnos, dice S. Bernardo, es estudiar con órden, 
medio* V*ra asiduidad y un Gn laudable: Modus est ut sciai quo ordine, quo stu- 
ventIjo*a— dio, quo fine. (Serm. XXXVI. in Cani.), 
memo. ^Qué orden ha de seguirse en los esludios? Es preciso empezar 
por instruirnos de lo que mira à la salvacion; aprender lo que es de¬ 
bbio à Dios, al prójimo, y lo que nos debemos à nosotros mismos.... 

Hemos de estudiar con asiduidad, con zelo, pero con el zelo del 
amor de Dios, y no dejar que el corazon se seque, miéntras se ador¬ 
na y alimenta el espirilu.... 

(i) Krit terapua, cuna aaoara doctrinam non aaitiaebunt; «ed ad tua desideri* coacervabonnt 
•ibi magistroi prnrientea a uri bua; et i ventate qaidem aaditum averteot, ad fabalas antem 
convertentur. (//, Tim . IV. 3-4.^ 
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^Cod qué fin hemos de eslndiar é instruimosP No debe ser por 
vanagloria, ni por coriosidad; sino por Dios, por nnestra propia uli- 
lidad y la del prójimo. Bay algnnos qne quieren saber para aarse & 
conocer, afiade S. Bernardo, y es una vergonzosa vanidad: Sunt 
namque qui tetre volunt ut sciantur et ipsi, et lurpis vanitas est. (Serm. 
XXXVI. in Cani.). 

Hijo mio, dice el SeSor en los Proverbios, si recibis mia pala- 
bras, si dais cabida à mia preceploa, si presta» oido atento à la 
sabiduria, si inclinais vuestro corazon à la prudencia, si invocaisla 
inleligencia, é implora» la sabiduria, entónces comprendere» y 
ballare» la ciencia del Senior. (11. 4-5.) 

Si quereis llegar à ser sabios, no leais màs qne nn sólo libro, 
dice Sto. Tomàs: Si vis evadere doctus , unum dumtaxat lege librum. 
(3. p. q. 7. art. 9.) 

El libro por excelencia es la Sagrada Escrilnra. 

£1 sabio, dice el Eclcsiàstico, recogerà la sabidnria de los anli- 
gnes, y volverà à leer sin cesar los Profetas, conservando en sa 
memoria los relalos de los hombrea célebres: Sapientiam omnium 
antiquorum requiret sapiens, et in Prophetis vacabit. Narrationem vi- 
rorum nominatorum conservabit. (XXXIX. 1-2.) 

Para adquirir la verdadcra ciencia, dice S. Bernardo, vale màs 
la compuncion qne las profnndas pesquisas. Los suspiros instruyen 
mncho màs que los argumenlos, las làgrimas que las sentencias, 
la oracion que la lcctura, la conlemplacion de las cosas del Ciclo 
que la exploracion de las cosas de la lierra (1). 

No se llega à la luz de la ciencia, si el germen de la joslicia no 
està àntes en el alma: de este gérmen so forma el grano de la vida 
eterna, y no la paja de la vanagloria. (Lib. de Conscientia.) 

Empleemos la ciencia, dice S. Agustin, corno an medio de cons- 
truir el edificio de la caridad: Sic adhibeatur scientia tamquam ma- 
chim^ucedam, per quam structura caritatis assurgat. (Epist. CXIX, 

(i) Ad adenti» plenitudinem epa* eat potiùa intima compunctione, qn&m profonda Inveati- 
ga tiene; sospirili, quiim argomenti*; lacrymia.qokm aententiia; oratione, qnìm lecitone;cceleattoro 
potiùa contemplattone, quW terrestrium occopatione. ( Traci, de Jnter . Doma,) 
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SABIDURIA. 

®ab.durìa, sapienza, viene del verbo sapere, tener gusto, sabor. 
Lasabiduria es el conocimiento de Dios, de las postrimerias y de los 
medios que alli conducen... Ved corno define S. Gayelaoo la sabi- 
duria. La sabiduria, dice, es la razon, la reclilud de las acciones 
humanas seguo la causa suprema, que es Dios: Sapientia est ratio et 
norma humanarum actionum, recta secundùm allissimam causata, qua 
est Deus. (Ex Deirio.) 

Segua S. flguslin, la sabiduria es la contemplacion de la verdad, 
que coloca el bombre entero ep la paz, y recibe la semejanza do 
Dios: Sapientia est contemplano veritatis, purificane tolum hominem, * 

etsuscipiens simililudinem. (Lib. 1 de Serm. Domini in monte.) 

^bìdariaTs*— a ’‘ la9 80n . esclama S. Pablo, las riquezas de la sabiduria y 
prema? an de la ciencia de Dios! jQué incomprensibles son sus juicios, é irnpe- 
netrables sus vias! Porque jquién ba conocido el pensamento del 
Senor, ó quién ha sido de su consejo? Todas las cosas son de él, 
para él y en él (i). 

En Jesucristo estàn ocullos lodos los lesoros de la sabiduria y de 
la ciencia, dice aquel apòstol à los colosenses: In quo sunt omnes 
thesauri sapientia et scientia absconditi. (II. 3.). Nosotros predicamos, 
escribió à los corintios, à Cristo cruci Scado, objeto de escàndalo para 
los jndlos, y de locura para los gentile»; pero para los elegidos p 

judios y griegos, esle mismo Cristo es la virtud de Dios y la sabi- 
durla de Dios: Nos pradicamus Christum crucijixum\ juaais qui- 
- dem scandalum, gentibus autem stuldtiam; ipsis autem vocalis 

judais, atquegracis, Christum Dei virtutem el Dei sapientiam. (1. i. 

23-24.) 

Dios es la sabiduria increada. 

La sabiduria de Dios se manifiesta en todas sus obras..., y apa- 
rece en su providencia. 

-a-a-ftSin el estudio y el amor de la sabiduria, no puede existir una 
verdadera y sòlida felicidad para el alma, dice Séneca: Sine 
sapientia studio, nulla potest esse vera et solida animi beatiludo. (Iu 
Prov.). 

La sabiduria es para el bombre, dice Filon, lo que el piloto es 
para el buque, el magislrado para la ciudad, el generai para el ejér- 
cito, el alma para el cuerpo, y el espirilo para el alma. {Lib. de 
Abraham.) 

(i) ;0 altitndo diritiarum sapienti» et scienti» Dei! jQubm ineompre^nsibilia sant judicia 
ejus, si investigabiles vi» ejas! ^Qniscognovit sensum Domini/ aat qnisconsiliaritis ejna fait? Qao- 
oi>m es ipso, et per ipsam, et in ipso sant omnia. XL 85-55.) 
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Por eslo el Sefior dice en los Proverbiosi Hijo mio, aficionaos à 
la sabiduria, f alegrad mi corazon: Slude sapientia, fili mi, et la- 
tifica eor meum. (XXVII. li.) 

Pideme lo que quieras, diio el Senor à Salomon, y le lo concederé: 

Postula quod vis, ut dm tibi. (II. Parai. 1. 7.). ¥ Salomon dijo & 

Dios: Dame la sabiduria: Dixitque Salomon Deo: Da mihi sapientiam. 

(Ibid. I. Vili. 10.). Està pelicion, que bizo Salomon de la sabidaria 
con preferencia à lodo lo demàs, bubo de agradar de tal manera à 
Dios, que le respondió: Pueslo que esto es lo que quieres, y no me 
has pedido riquezas, ni gloria, ni la muerle de los que le aborrecen, 
ni dias largos de la vida, pidiéndome la sabiduria y la ciencia, le 
seràn dadas la sabiduria y la ciencia, y te daré ademàs los bienes, 
las riquezas y la gloria de lai manera que ningun rey, ni anlerior 
ni poslerior à ti, llegueà igualarte. {Ibid. II. I. 

Oigàmos lo que S. Pablo escribe àlos corinlios: En cuanto à mi, her- 
manos miog, cuando he venido à anunciaros la manifeslacion de Cristo, SmunT 
no he venido en la solemnidad de los discursos y de la sabiduria; w *« r **» 
porque nohequeridosaber entre vosotrosolra cosa que Jesucrislo, y 
Jesucrislo crucifìcado: Peni, non in sublimitate sermonis , aut sapienticB ; 
non enim judicavi me scire aliquid inter vos, nisi Jetum Christum, et 
hune crucifixum. (I. ii. 1-2.) 

Aquel à quien el mundo Dama el gran apóstol, merece saura¬ 
mente ser escucbado cuando nos ensena en qué consiste la verdadera 
sabiduria; y ya vemos*que la cifra enleramenle en el conocimionto 
de Jesucrislo, y de Jesucrislo crucifìcado. 

Y mi predicacion, continua el apóstol, ha consolido, no en las 
palabras pcrsuasivas de la sabiduria humana, sino en la manifesta- 
cion del espiritu y del poder divino, à fin de que vueslra fe no se 
fije en la sabiduria de los hombres, sino en la virlud de Dios. Pre- 
dicamos la sabiduria entre los perfectos; no la sabiduria de eslo 
siglo, ni de los principes de este siglo, qae se destruyen, sino quo 
predicamos la sabiduria de Dios en el misterio, la sabiduria que ba 
estado oculta, que Dios ba predeslinado ànles de los siglos para glo¬ 
ria nnostra, y que ningun principe de este siglo ha conocidò; por¬ 
que, si la hubiesen conocido, jamàs habrian crucifìcado al Senor do 
gloria. (/. Cor. IL). Nadie se engaiie: si alguno do vosotros parece 
sabio segun este siglo, vuélvase insensato para ser sabio. Porque 
la sabiduria de este siglo es locura ante Dios, segun està escriio: 

Enlazaré à los sabios en sus astucias (1). 

La mujer de Lot quedó convertida en estàlua de sai, para ense- 
fiarnos que la sabiduria consiste en no mirar atràs en el camino de 
la salvacion. • 

Toda la sabidaria del hombre, dice Laclancio, consiste en un sólo 

(i ) Nemo m «educati «i qui* ridetur inter toi ««pieni esse in hoc inculo, stultui fiat, ut «it 
•«pieni. Sapientia enim bujus mundi, stultitia est apud Demo; script*un est enim: coroprehendam 
•apientes in aitutia eorum. (/. Cor. III. 18-19.) 
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S unto, que es conocer & Dios y servirle: Omnis sapientia hominit in 
oc uno est, ul Detm cognoscat, et colai. (Lib. Ili, c.’XXX.) 

La sabiduria del mando no es la sabidaria que desciende de lo 
alto, dice el apóslol Santiago, sino una sabiduria terrestre, animai 
y diabòlica: Non est ista sapientia desursum dcscendens ; sed terrena, 
animalis, diabolica. (111. 15.) 

La priinera y verdadera sabiduria, dice S. Gregorio Nazianceno, 
es una vida laudable, una alma pura ante Dios; con està pureza, los 
hombres puros se unen al que es puro, y los Sanlos al Santo de 
los Santos: Prima sapientia est vita laudabilis, et apud De un» pura 
mene, per quam puri puro junguntur, et Sancii Sancto sociantur. (In 
Apolog.). 

Gl sabio, dice S. Bernardo, es el que ve las cosas tales corno son 
en si mismas: Sapiens est cui quceque res sapiunt prout sunt. (In 
Prov.); es dècir, que ve las cosas divinas corno divinas, las humanas 

corno humanas, y distingue las eternas de las transilorias. 

La verdadera sabiduria consiste en conocer à Jesucristo y lo que 
ba hectao por nosotros.... Consiste en conocer laley de Dios, la re- 
ligion, y practicarla; praclicar la virlud y buir del vicio. All! està 
(oda la sabiduria...; fuera de eslo, lodo es locura. 

B *«*à£bfd«r'u 1. La sabiduria es poderosa. 

preeu* Yo mismo os darò, dijo Jesucristo à sus apósloles, palabras y una 
••• frutM. sabiduria à la que no podràn resistile vucslros adversarios, ni opo- 
ner nada: Ego dabo vobis os et sapieniiam , cui non poterunt resistere 
et contradicere omnes adversarii vestri. (Lue. XXL 15.) 

llijos mios, dicen los Proverbios, estudiad la sabiduria, y podreis 
responder al que bable conira vosotros: Stude sapienlim, fili mi, ut 
possis txprobranli respondere sermonem. (XXVII. IL) 

El sabio, dice S. Ambrosio, no se quebranla por el lemor, ni se 
conmueve por el poder, ni se enorgullece por las prosperidades, ni 
se abate por lo adverso; porque allf donde està la sabidaria, està la 
fuerza del alma, la constancia y el valor: El sabio permanece per- 
fecto en Jesucristo, fundado en la caridad, y arraigado en la le (1). 

2.’ Ai sabiduria proporciona todos los bienes, y los encierra 
todos. 

La sabiduria de lo allo, dice el apóslol Santiago, es en primer lu- 
gar casta, luego pacifica, equitativa, fàcil de persuadir, unida al 
bien, llcna de misericordia y do buenas obras, sin recelos ni fin— 
gimienlos (2). 

El desco de la sabiduria conduce al reino eterno, dice la Escrilura: 
Concupiscenlia sapientia deducit regnum perpetuum. (Sap. VI. 21.) 

(i ) Sapiem non meta frangitur, non potentato routatur, non attollitar prosperi!, non tristi- 
bus mergitur; ubi enim sapientia, ibi virtù! animi, ibi constanti,* et fortitudo: sa piena ma net per¬ 
petua io Cbriato, fundatua cantate, radicatns fide. ( Lib. IV VII .) 

(a) Qua drsursum est lapientia, primùm quidam pudica est; deinde pacifica, modesta, 
suadibilis. boni a couaentieùa, piena misericordia etfructibus bonii; non judicans, sino aimulationo. 
( ///. i 7.) P 
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itmad la laz de la sabiduria, vosotros lodo9 qoe presidia à los pueblos: 
Diligile lumen sapientice, omnctquiprceeslis populis. (Sap. VI. 23.). La 
mullilud de los sabios es la salvacion del mando, y el rey sabio el 
aGanzaruienlo de lanacion: Mulliludosapientium sanità» eslorbis terra- 
rum ; et rex sapient itabilimentum populi est. (Sap. VI. 26.) 

De preferido, dice Salomon, el espirilu de sabiduria à los reinos y 
4 los tronos; y he creido que nada son las riquezas al lado suyo: 
Praeposui illam regnis et sedibusi et divitias nihil esse duxi in compa¬ 
ratone illius. (Sap. VII. 8.). No be comparado con ella la piedra 
preciosa, porque el «re, al lado de la sabiduria, es un poco de are¬ 
na, y el dinero ante ella es corno barro: Alee comparati illi lapidem 
preliosum ; quoniam omne aurum in comparatone illius arena est exi- 
qua, et tamquam lutum cestimabitur argentum in conspectu illius. (Sap. 
Vii. 9.). La he preferido à la laz, porque sa luz no se apagarà 
nunca: Proposui prò luce habere illam, quoniam inextinguibile est 
lumen ejus (Sap. VII. 10 ). Y todos los bienes me ban veoido con 
ella, é innumerables riquezas eslàn en mis manos: Venerunt mihi 
omnia bona paritercum illa , et innumerabilis honestas per manus illius. 
(Sap. VII. li.). Es un tesoro infinito para los hombres; los que bau 
participado de ella, llegaron à sor amigos de Dios: lnfinitus thesau¬ 
rus est homir.ibus, quo qui usi sunt, participes facti sunt amicitice Dei. 
(Sap. VII. 14.). En la sabiduria està el espirilu de inteligencia, santo, 
uno, variado, sùlil, dispuesto, pronto, incorruptible, cierlo, dulce, 
amante del bien, penetrante, infalible, bienhechor, amigo de los 
bombres, inmutable, indefcetible, pacifico, temendo loda virlud, pre- 
viendo todas las cosas, comprcndiendo lodos los espiritus, y siendo 
ademàs inleligible, vivo y puro. {Sap. VII. 22 23.). Es un vapor do 
la virlud de Dios, y una cmanacion pura de la caridad del Omni- 
polente; nada manebado se balla en ella: Vapor est virtutis Dei, et 
emanalio queedam est claritatis omnipntentis Dei sincera; el ideò nihil 
inquinatum in eam incurrit. (Sap. VII. 25.). Es el esplendor de la 
luz eterna, el espcjo sin mancha de la majcslad de Dios, y la imàgen 
de su bondad: Condor est lucis celemaB, et speculum sine macula Dei 
majestatis. et imago bonitatis illius. (Sap. VII. 26.). Y lo renueva 
lodo; se derrama cntre las naciones en las almas santas, y ella es la 
que baco à los amigos de Dios y à los profelas: Omnia innovai, et per 
naliones in animas sanctas se transfert, amicos Dei el prophetas con- 
sliluil. (Sap. VII- 27.). Dios sólo ama al que babila con la sabiduria: 
A’eminem diligit Deus, nisi eum qui cum sapienlia habitat. (Sap. VII. 
72.). Es mas borraosa que el sol, y superior à todas las eslrellas; 
comparada con la luz, vemos que avenlaja: Est haec speciosior sole, 
et super omnem dispositionem stellarum; luci comparata, invenitur 
prior. (Sap. VII. 29.) 

La sabiduria alcanza de un estremo à olro con fuerza, y lo dis¬ 
pone lodo con dulzura: AUingit à fine ad finem fortiter, et disponit 
omnia suaviler. (Sap. Vili. 1.). Ella es la que ensena la ciencia do 
Dios: Doctrix est disciplinoe Dei. (Sap. Vili. 4.). Asi pucs, me he 
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propnesto llevarla & vivir conmigo, sabiendo qae me barà participar 
de gas bienes y seri el consuelo de mi pensamiento y de mi enojo. 
(Sap. Vili. £>.). Con ella oblendré la inmortalidad, y dcjaré una 
memoria eterna 4 los qae vengan delràs de mi: Uabebo per hane 
immortalitalem; et memoriam aternam hit, qui post me futuri sunt, 
relinquam. (Sap. Vili. 13.). Cuando énlre en mi casa, descansaré 
con ella; porque su conversacion no tiene amargara, y la tristeza no 
la acompana, sino el regocijo y la alegria: Introni in domum meam, 
conquietcam eum illa; non enim habet amariludinem conversatio illiur, 
nec laedium cono ictus illiui, sed Icetitiam et gaudium. (Sap. Vili. Iti.) 
Es la ciencia y la inteligencia de todo, y me conducirà en sus 
obras por sa moderacion, y me guardarà con su poder. (Sap. IX. 
11.). Por la sabiduria, Senor, se ban curado todos los que os bau 
agradado desde el principio: Per tapientiam sanati sunt quicumque 
placuerunt libi, Domine, ab initio. (Sap. IX. 9.). La sabidaria abrela 
bocade losmudos y baco elocuenle la leogaa de los ninos: Sapientia 
aperuit os mutorum ; et linguai infanlium fecit disertai. (Sap. X. 21.) 

Es preciso qae la sabiduria sea una virtud muy rica y muy pre¬ 
cisa, para que la Sagrada Escritura le atribuya tantas maravillas... 

La sabiduria, dicen los Proverbios, es mejor que las perlas, y lo- 
das las piedras preciosas no la igualan: Melior est sapientia cunctis 
pretiosissimis; etomne desiderabile ei nonpotest comparari. (Vili, li.) 

La Escritura compara la sabidaria al agua, à un rio, al mar, 
porque riega las almas àridas, salisface à sedienlos de justicia, y 
alimenta, embriaga, regocija, fecundiza y vivifica.... 

La sabiduria, dice S. Aguslin, hace pacifico corno Dios al qae la 
practica; le pone sereno, tranquilo, imperlurbable, elevado; le hace 
andar corno un àngel lo mismo en las adversidades que en la pros- 
peridad (1). 

La sabiduria, segun la Escritura, gaia, alimenta, inslruye, guarda, 
prolege,'bonra, fortifica y da la gloria eterna.... 

fténèrVah?— l* a pràclica de la sabidaria es tanto màs fàcil, dice la Escritura, 
‘‘ darla. cuanto està admirable virtud anda de una à olra parte, buscando & 
los que son dignos de ella. (Sap. VI. 15-17.) 

En donde bay amor, dice S. Bernardo, no bay pena, sino con¬ 
tento y dicha. Y la sabiduria es una sazon exquisita que nos hace 
ballar ligerasy suaves basta las mayores praebas. (Serm. in Cani.). 

Es fàcil adquirir la sabiduria; y cuando la poseemos, lodo lo hace 
asequible. 

Beasraei* <*« Oesgraciados, dice el Espiritu Santo, los qae rcchazan la sabidaria 
aabldaria. >a y la regia. Vana es su esperanza, infructuosos son sas trabajos, é 
inuliles sas obras: Sapientiam et disciplinam qui abjicit, infelix est : 

(i ) Sapientia facit ut aapiens, instar Dei, ait placida!, serenus^ tranquillai, imperturba¬ 
ta!, ezceltai. tam in adreriii, qulim in prosperi!, quasi angelus aliquia in carne aubnlans* (Lià. 
1 de Serm. Domini in Monte.) 
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et vqcua est spts illorum, et labores sine fructu , et inuti/ia opera ilio- 
rum. (Sap. 111. 11.) 

Insensalas son sas majeres, y perversos sus hijos. Sa raza està 
maldecida: Mulieres eorum insensalas sunt, et ntquissimi filli eorum. 

JUaledieta creatura eorum. (Sap. Vili. 12-13.) 

Los hombres insensatos, afiade la Escritara, no comprenderàn la 
sabidaria; los insensatos no la veràn; porqno està léjos del orgnllo 
y del'fraudo. Los menlirosos no se acordaràn de ella. (Eccli. XV. 

1-8.) 

El corazon del insensato es corno un vaso roto: no pnede conser¬ 
var nada de la sabiduria: Cor fatui quasi vas confractum, et omnem 
scientiam non tenebit. (Eccli. 21-17.) 

Si algnno de vosotros, dice el apóstol Santiago, necesita sabiduria, a« 

pidala a Dios, que da à todos con abundancia, y no ecba en cara sus 
dónes, y se la darà: Si quis vestrum indiget sapientia , postulet à Deo, ««Mauri». 
qui dal omnibus affluenter, et non improperat; et dabitur ei. (1. 5.) 

Demos de decir à Dios con Salomon: Enviadme, Senor, vuestra 
sabiduria desde lo allo del Cielo, donde reside, para qne eslé con- 
migo, obre conmigo y sepa yo lo qne es de vueslro agrado: Da mihi 
sedium tuarum assislricem sapientiam; et mecum sii, et mecum laboret, 
ut sciam quid acceptum sii apud te. (Sap. IX. 10.) 

Interrogado Thales sobre el modo de vivir con sabidurìa, contestò: 

No hagais nunca lo que vituperale en los demàs: Qua in aliis re- 
prehendit, ea nonfaciat ipse. (Ita Laerlius, lib. 1.) 

La verdadera sabidaria consiste en observar fielmente la ley de 
Dios y en vivir de Dios y para Dios.... 


ooo eoo 
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^"niimSrH* ^S^acerdote, en latin sacerdos , quiere decir sacrum dant. {S. 
■•eerdotef Thom. 5. p. q. 22, art. i.)\ presbitero, presbyter, no màs qne la 
rcproduccion de una palabra griega qne se traducirà en latin por 
senior. Un autor piadoso quiere ver en elio otra etimologia, y segun 
él, presbyter viene de pnsbens iter populo de exilio ad patriam: Ma- 
' infestando al pueblo, que està desterrado, el camino de la patria. 
(Il onorine Augustod ., in Josue, lib. HI, c. IV.) 

Paslor à pascendo dicilur: paslor viene del verbo pacer. 

El obispo, episcopis (vigilante), se Marna asl porque ve, vigila to- 
dos los hombres, y lodo Io contempla, dice S. Crisòstomo: Epis- 
copus ex eo dicilur quod omnes inspiciat, cunctaque speculelur. 
(Homil. XL.) 


Dtgnidad dei gacerdotes son llamados dioses en el Éxodo: No hablaràs mal 
■•e«r • e. ^ | 08 dioses, dice el Senor: Diis non detrahes. (XXII. 28 ) 

Unos dioses semejantes à hombres ban bajado enlre nosotros, da¬ 
cia el pueblo de Lystra, ciudad de Lycaonia, hablando de S. Pablo: 
Dii sitniles facti hominibus, descenderunt ad nos. (Act. XIV. 10.) 

Dios se ha senlado en la asamblea de los dioses, dice el Salmista: 
Deus stetti in synagoga deorum. (LXXXI. 1.) 

Nosotros somos de Dios, dice el apóslol S. Juan: Nos ex Dea su- 
mus. (1. IV. 6.) 

0 sacerdote de Dios, exclama Casiano, si contemplate la elevacion 
de los Cfelos, eslais aun màs elevadn; si considerais la grandeza de 
los reycs, sois màs grande; sólo sois inferior à Dios, creador vuestro: 
0 sacerdos Dei, si altitudinm Cali contempleris, altior es\ si domi¬ 
nomi» sublimitatem, sublimior es\ solo Deo et creatore tuo inferior 
es. (Calai, glor.). 

Quicn dice sacerdote, dice hombre divino. Segun S. Dionisio, està 
dignidad es angélica, ó màs bien divina: Qui sacerdotem dixit , pror- 
sus divinata insinuavit «truffi; angelica, imò divina est dignitas. (De 
Coelest. hier., c. 111.) 

Es una profesion que comunica la Divinidad, dice S. Ambrosio: 
Deifica professio. (De Ding. sacerd., c. HI ) 

Nada es igual en la lierra à està dignidad, anade el mismo Santo: 
Nihil excellentius in hoc secalo hac dignitate. (De Ding. sac., c. Ili .) 

El sacerdocio es la cima de lodo, dice S. Ignacio màrtir: Om¬ 
nium apex est sacerdotium. (Epist. ad Smyrn.). 

El 6acerdocio es lan supcrior à las dignidades superiores de la 
tierra, corno el alma es superior al cuerpo, dice S. Clemente: Quan- 
tò anima corpore prastantior est, tanlò est sacerdotium regno excelle n* 
tius. (Lib. II, c. XXXIV.) 
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El sacerdocio ocupa un logar intermedio entro Dios y et hombre, 
dice et papa Inocencio III; es ménos grande qne Dios', pero es mas 
grande que el hombre: Sacerdos inter Deum et hominem medius con- 
stituius: minor Deo, sed major homine. (Sera. 11 in consecrat. 
Ponlif.). 

El sacerdote obra familiarmente con Dios, dice S. Efren: fum Deo 
familiariter agii. (De Sacerd., lib. 1.) 

El roinisterio del sacerdocio se ejerce en la tierra; pero se le debe 
colocar en el órden de las cosas del Cielo, dice S. Crisòstomo: Sacer- 
dolittm in terni peragitur , sed in rerum calestium ordinem referendum 
est. (De Sacerd., lib. Ili, c. 111.) 

El dòn de la dignidad sacerdotal avcntaja à lodo pensamento: 
dice S. Efren: Excedit omnem cogilalionem donum dignilatis sacerdo¬ 
tale. (De Sacerd.). 

La dignidad del sacerdocio, anade San Efren, es grande, inmensa 
inGnila; es un milagro extraordinario: Miraculum stupendum; magna , 
immensa , infinita sacerdotii dignitas. (De Sacerd.). 

Los sacerdotes son nn raza escogitila, ligada à las divinas funcio- 
nes, dice S. Ci riio de Alcjandrfa: Genus divinis ministeriis manci- 
patum. (De Adorat., lib. XIII.) 

Embajador de Dios, el sacerdote intercede per el universo entero 
ante Dios, dice S. Crisòstomo: Pro universo terrarum orbe legalus in- * 
tercedit apud Deum. (De Sacerd., lib. VI, c. IV .y 

Asi es, dice aquel gran doctor, que aquel qne honra al sacerdote, 
bonra à Jesucristo, y el que ult^aja al sacerdote, ullraja à Jesu- 
cristo: Qui honorat sacerdotem , honorat Christum ; et qui injuriat sa¬ 
cerdote m, injuriat Christum. (Uomil. XVII. in Mallh .). Es lo quo 
liabia dicho Jesucristo: El que os escucba, me escucha; y el que os 
desprecia, me desprecia: Qui vos audit, me audit-, qui vos spernit , me 
spemit. (Lue. X. 16) 

SJirad à los sacerdotes, dice S. Ignacio màrlir, corno dispensa- 
dores en la casa de Dios de los biencs del Cielo, y corno asociados 
de Dios : In domo Dei divinorum bonorum CBConomos , sociosque Dei , 
sacerdotes respicite. (Episl. ad Polycarp.). 

0 sacerdotes, dice S. Bernardo, Dios os ba puesto cncima de los re* 
yes y de los emperadores, y basta encima de los àngcles: Prcelulit 
vos, sacerdotes, regibus et imperaloribus;prcetulit angelis. (Serm. ad 
Past. in synod.). 

Ménos podeis comparar los reyes à los sacerdotes qne. cl plomoal 
oro, dice S. Ambrosio; pues el plomo es ménos inferior al oro en 
hermosura v en valor, que la dignidad de los reyes à la dignidad 
sacerdotal: Longè erit inferius, quàm siplumbum ad aurum compar es ; 
aurum non (am preliosius est plumbo, quàm regia palesiate altior est 
dignitas sacerdotalis. (De Dign. sacerd., c. II, disi. XXXVI.) 

0 sacerdotes, dice S. Aguslin, sois vicarios de Jesucristo, pues 
llevais sus funciones: Vos estis vicarii Christi, quia vicem ejus geri- 
tis. (Serm. XXXIV. ad Fratr.). 

Tomo tv.—58. 
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Soraos, dice cl gran Apóstol, loscooperadores de Dios: Deitumus 
adjuìores. (1. Cor. HI. 9.) 

Està dignidad de ser cooperador en la conversion de las almas, 
y de manifestar pùbicamente 5 lodos està divina operacion, es muy 
grande, angelica, y àun màs, es divina, dice S. Dionisio el Areo- 
pagila: Ingens hac angelica, imò divina estdignilas , Dei cooperato - 
rem fieri in conversione anima rum, divinamqua in se operationem pa¬ 
lóni cunclis ostendere. (De Ccelesl. bier.). 

Està dignidad incomparable del sacerdote es eterna, puesto.que 
es sacerdote por la elernidad: Tu et tacerdos in celertum. tPsal. 
C1X. 4.) 

Sercis llamados, dice Isalas, sacerdotcs del Sefior, y ministros de 
nueslro Dios: Vos autem sacerdotes Domini vocabimini', ministri Dei 
nostri, dicetur vobis. (LX1. 6.) 

Los sacerdotcs son llamados bijos de Dios màs especialmente que 
los fieles, ya porqoe son consagrados para pertenecer à sa familia, 
ya porque deben ser juslos y santos para ofrecer sacrificios y ora- 
ciones por el pueblo... El sacerdote es'el àngel del Sefior de los 
eiércitos, dice el profeta Malaquias: Angelus Domini exercituum est. 
(II. 7.). El sacerdote es el àngel de Dios; porque, f.°, es enviado 
por Dios à los bombres. Dios, dice Terluliano, da habilualmente el 
nombre de àngeles à los que nombra ministros de su poder: Deus 
eos vocare consueti! angelos , quos virlulis suce ministros prafecit. 
(Lib. de Resurrect.). 2." Los sacerdotes eslàn en las órdencs de Dios 
corno los àngeles... 3.* Como los àngeles, ellos eslàn constanlc- 
mente delante de Dios por su ministerio^ le alaban y canlan sin ce¬ 
sar sus alabanzas... 4.° El sacerdote es un àngel por su consagra- 
cion. 

Si me hallase delante de un sacerdote y de un àngel, dice San 
Francisco de Asis, dcjaria al àngel, é iria al sacerdote, porque 
consagra el cuerpo de Jesucrislo y nos adminislra el pan de vida: 
Si hinc occurreret mihi sacerdos, illinc angelus, relieto angelo, occur- 
rerem ad sacerdotem, quia ipse corpus Christi consecrat, nobisque pa- 
nem vitee administrat. (S. Bonav., in ejus vita.) 

La dignidad de los sacerdoles es grande, dice S. Jerónimo; 
pero su ruina es tambien grande, si pecan. Alegrémonos por su 
elevacion, pero temblemos por sus culpas: Grandis dignitas sacer - 
dotum, sed grandis ruina eorum si peccent. Latemur ad ascensum, 
sed timeamus ad lapsum. (Lib. 111. in Ezech., ad c. XLIV.) 

iQué es semejanle dignidad sobre unos hombres indignos, sino 
una perla preciosa arrojada al cieno? dice Salviano. iQuid est dignitas 
indignis humeris posila, nisi gemma luto superstrato! (Lib. 11. ad 
Eul. Calth.). 

Es preciso que la conducta corresponda à la dignidad, dice San 
Ambrosio, à fin do que, siendo el nonor sublime, no sea la vida 
infame, y siendo la profesion divina, no sean criminales las obras, 
y cl nombre no llegue à ser vano, y gravisimo el crimen: Ne sit ho- 
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nor sublimi», et vita defor nfh; deifica profestio, et iHicita aetio ; actio 
respondeat nomini, ne nomen tit inane et crimen immane. (De Dign. 

» sacerd., c. 11.) 

He pueslo mi socorro en unhombre fuerle, diceelSenor con el Sai- 
mista, y he elevado & mi elegido en medio de mi pueblo: Posuieerdotm 
adjutorium tu potente ; et exaltavi tieclum de plebe «tea. (LXXXVIU. 

20.). He encontrado à mi servidor, y lo he consagrado con óleo san¬ 
to, con la uncion de mi sanlidad: inveiti tervum me um; oleo sancto 
eneo unxieum. (Ibid. LXXXVIU.'21.). Mi mano serà su apoyo, y mi 
brazo le forliGcarà: Manu» mea auxiliabitur et, et brachium meum 
cònforlabit eum. (Ibid. LXXXVllI. 22.). Quebrantaré sus enemigos 
en tu presencia, y heriré à los que le aborrecen: Etconcidam Afa- 
eie ipsius inimicos ejus; et odientes eum in fugam convertam. (Ibid. 

* LXXXVllI. 24.). Mi misericordia y mi verdad le seguiràn, y su po- 

der se llevarà en mi nombre: Et verità» mea, et misericordia mea eum 
. ipso; et in nomine meo exaltabilur corna ejus. (Ibid. LXXXVIU. 25.) 

Se me ba concedido lodo poder en el Cielo y en la tierra, dijo 
Jesucristo à sus sacerdoles. Id pues, y ensenad h todas las naciones, 
bautizàndolas en nombre del Padre, del Hijo y del Espirila Santo, 
cnseiiàndoles à guardar lodo lo quo os he mandado; y tened presen¬ 
te que esloy con vosotros lodos los dias basta la consumacion de los 
siglos (1). 

Como mi Padre me ha enviado, asi os envio: Sicut misit me Pater, 
et ego mitto vos. (Joann. XX. 21.) 

Tu seràs el primevo en mi casa, y lodo el pueblo obedecerà la 
> órden de tu boca: Tu eri* super domum mtarn, et ad lui oris impe~ 

rium cunclus populus obediet. (Gen. XL1. 40.) 

Y fuó llamado salvador del mundo: Vocaoit eum Saloatorem mun¬ 
di. (Gen. XL1. 45.) 

Estando el pueblo hambriento, clamò à Faraon, pidiendo pan; y 
Faraon les respondió: Id à José, v haced lo que os diga: Clamavit 
populus ad Pharaonem, alimenta petens. Quibus ille respondit: Ite ad 
Joseph, et quidquid ipse vobis dixerit, facile. (Gen. XL1. 55.) 

Este maravilloso poder de José no es màs que una sombra del 
que tiene el sacerdote de Jesucristo. 

Vén, dijo el Senor à Moisés, y te enviaré à Faraon. Y Moisés res¬ 
pondió ò Dios: iQuién soy yo para ir à Faraon y sacar à los bijos 
de Israel de la servidumbre? El Senor le dijo: Estaré contigo: Veni, 
et mittam te. Dixilque Sloyses: jQuis sum ego ut vadam, et educam 
filios Israeli Quidixit ei: Ego ero tecum. (Exod. III. 10-12.). El Se¬ 
nor està con su sacerdote. 

Te he pueslo para dar à conocer cn ti mi poder, dijo el Sefior à 


( 0 Data eit mihi omnii poteitai io Coelo el ia terra. Eunte* ergo docete omnei gente», bap- 
tisante» eoa in nomine Patrii, et Filli, el Spiritai Sancii: riocentei eoi lervare omnia qua- 
cumque mandavi vobis. Kt ecce ego vobiscum aum omnibus diebui, uique ad conaammationem «e- , 

culi. (Matth. XXVll. 18-flO.) 
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Moisés: Posui te, ut ottendam in ti fortitudinem meam. (Exod. 

IX. 16.) 

Elija el Senor, dijo Moisés, elija el Dios de los espirilus de toda 
carne à un bombre que vele por està muchedumbre, y pueda salir 
y entrar delanle de ellos, y bacorlos salir y entrar, para que el 
pueblo de Dios no esté corno ovejas sin pastor (I). 

0 sacerdotes, séd hombres fuerlcs, y sufrid los combates del Se- 
fior: Etto vir fori», elpreeliare bella Domini. (I. Reg. XVIII. 17. Saul 
ad David.) 

En su consagracion, el sacerdote ha rccibido màs poder que los 
àngolcs. 

1. ° Este milagroso poder del sacerdote calólico se maniGcsla en 
el aliar. 

[0 venerable dignidad de los sacerdotes! esclama S. Agustin; en- v 

tre sus manos se encarna el bijo de Dios corno en el seno de Maria! w 

/O veneranda sacerdotum dignità! , in quorum manibut Dei Filius ve¬ 
lali in utero Virginis incarnaturl (Homil. II. in Psal. XXXVII.). El 
poder del sacerdote, dice S. Bernardo, es semejanle al poder de las 
divinas personas; porque en la transubslanciacion del pan se acce¬ 
sila un poder tan grande corno en la creacion del mondo {%. 

jO venerable saiitidad de las manos! exclama S. Agustin; \ò di- 
ebosa funcion! Aquel que me ha creado, me da el poder de cre¬ 
arle: El que me ba creado sin mi, se crea à si mismo por mcdiacion 
mia! (3). 

A la primera senal de la voluntad de Dios, dice S. Jerónimo, 
aparecieron los Cielos, la tierra salió de la nada, y semejanle poder 
so ve tambien cn las palabras sacramentales: Ad nutum Domini de ■ * 

nihilo substeterunt excelta Calorum, vasta terrarum: » la parem po~ 
tentiam sacramenti verbìs prcebet virtus. (Serm. de Corp. Christi.) 

2. ® Este maravilloso poder del sacerdote calólico se maniticsla en 
el sagrado tribunal de la reconciliacion. 

EresPedro, dijo Jesucristo al jefe de su Iglesia, y sobre està pie — 
dra levantaré mi Iglesia, y contra ella no prevaleceràn las puerlas 
del inGerno. Y te daré las llaves del reino de los Cielos; y lodo lo que 
ates en la tierra, serà tambien alado en los Cielos, y todo lo que 
desales en la tierra, serà tambien desatado en los Cielos: Et libi dabo 
claves regni Cwlortim; el quodeumque ligaverit super terram , eri t li- 
gatum et in Ccelis\ el quodeumque solveris super terram, erit tolutum 
et in Calisi (Matti). XVI. 18-19.) 

Jesucristo, despues de su resurreccion, se presenta en medio de 
sus discipulos y les dice: Sea la paz con vosolros. Asi corno mi Padre 

fi) Previde»! Dominai Dea* «piritaum omnia carnis, hominem, qui ait «oper multitudinen» 
banc; et posiit exire et intrare ante eoa. et educete eoi, vel introducete, ne lit poputus Domini 
•icut ore» aine paitore. (Hum. XXV11, 16 - 17 .) 

(a) Potestai «acerdotia est licut potestà* divimrutn portoni rum; quia in pania Iranasuhalan- 
tiatione tanta requiritur virtua, quanta in mundi creatione. (Serm. ad Past. Ut syn 

(3) O venerabili» aanclitudo manuum! ;d felit cxercitium! Qui creavit me, dedit mibi'crcarc 
ae; et qui creavit me aine me, ipse creavit ac, mediante me! K ffomtl, Il in Psal . XXXV1Ì») 
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me ha enviado, os envfo. Y dicho esto, sopló sobre ellos, y les dijn: 
Becibid el Espiritu Santo. Los pecados seràn perdonados à aqaellos 
à quien los perdoneis, y los conservaràn aqaellos ò. qaienes los con- 
serycis (1). Ved establecido ya el sacramento de la Penitencia, y con- 
cedido à los sacerdotes el incomparable poder de perdonar los pecados. 

Jesucristo, dijo el gran apòslol, nos ba dado el minislerio de la 
reconciliacion: Dedii nobit ministerium reconciliationis . (II. Cor. v. 
18.). Ha pnesto en nosolros lapalabra de la reconciliacion: Poluit in 
nobit verbum reconcilialioni». (II. Cor. v. 19.) 

En la obra de la creacion, Dios no lavo aaxiliar, dice Pedro de 
Blois; pero en el misterio dola redencion qoiso tenerlo?: In opere 
creationig , non habuil qui adjuvarel: in mysterio vero redemptionis 
voluit habere adjuloret. (Serm. XLVII.) 

La sentencia del sacerdote reconciliador basta precede à la sen- 
tencia 'del Bedentor. El Senor sigue à su siervo, dice S. Pedro Da- 
mian: Prcecedit sentenlia P etri sententiam Redemptorir, Dominut se- 
quitur servum. (Serra. XXVII.) 

Los prlncipes de la tierra tienen enlre sus manos el poder de en- 
cadenar, pero sólo cuerpos, dice S. Crisòstomo; y los sacerdotes puc- 
den ligar hasla las alraas: Habent principes vincoli potestatem, verrtm 
corporum tolàm ; sacerdote$ vinculum etiam animarum conligit. 
(Homil. v. in Isaì.). 

Es una obra mayor y una maravilla màs sorprendente hacer un 
juslo de un impio, que crear el Cielo y la tierra, dice S. Agustin: 
Majus opus est ex impio justum facere, quàm creare ccelum et ter - 
ram. (Traci. LII. in Joann.). 

Los sacerdotes son padres de Jesucristo, segua S. Bernardo: Pa- 
rentes Chritti. (Serm. ad Pasl. in synod.). , 

Nuestros padres, dice S. Crisòstomo, nos engendran en la vida 
presente; pero los sacerdotes nos engendran parala vida eterna: Pa¬ 
rente* nos in prcestntem, saoerdoles in vitam ceternam generant. (De 
Sacerd., c. V.) 

Los judlos estaban en la verdad, cnando decian: iQuién puedo 
perdonar los pecados, si no es Dios? potest dimittere peccata , 

ni<t solus Deus ? (Lue. v. 21.). Asl pues el sacerdote, perdonando los 
pecados, es corno Dios; despues de Dios en la tierra, dice S. Clemen¬ 
te: Post Deum lerrenus Deus. (Const. Aposl., lib. II c. XXVI.) 

El sacerdote ala y dosala las conciencias; abre y cierra el Cielo... 

Aunquc la bienaventurada Virgen fué màs excelenle que los 
apòstoles, no fué, sin embargo, à ella, sino à éstos à quienes Jesu- 
cristo confiò las ilaves de los Cielos, dice el papa Inocencio III: 
Licei beatissima Virgo excellentior fuit apostoli s, non tamen illi, sed 
istis Dominus claves regni Ccelorum commisit. 

Por esto S. Bernardo de Siena dirige las siguicntes palabras 

’ 0 Pax volli*: ticut miiit me Pater, d ego mitto vo*. Hanc cum dixisset, iniulflavif, et dixit 
eia: Accipite Spirituin Saoctuin: quorum remiseritis peccata, remiUuotur; et quorum retiaucritis. 
reteuta mot. Joann. XX. oi-sS.) 
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à Maria: Excusadme, ó biena venta rada Virgen; porqno no bablo 
contra vos: Pero el sacerdocio es soperior à vos: Excuta me 
{beata Virgo), quia non loquor contra te: tacerdotium ipsum pralulit 
tupra le. (T. I, serio. XX, art. 2, c. VI.) 

3." El poder del sacerdote es visible en la càtedra católica. 

Id, dijo Jesucrislo y enseSad à todas las naciones: Euntes docete 
omnes gentes. (Malth. XXV11I. 19.) 

El que 03 escucha tpe escucha, y el que os desprecia me despre- 
cia: Qui vot audii, me audit; et qui vos spernit, me tpernit. (Lue. 

X. 16:) 

A mi, el menor de los Santos, me ha sidoxoricedida està grada, 
de evangelizar entre los gentiles las inescrutables riqaezas de Cristo, 
dice el gran apóslol à los efesios: Mihi omnium Sanctorum minimo 
data est grafia hoec ingentibus evangelizare investigabiles grattai 
Christi. (III. 8.) ' 

Evangelio para iluslrar, pariGcar y perfeccionar...; para la con- 
snmacion de los Santos por obra del ministerio: Ad consummalionem 
Sanctorum in opus ministerii (Ephes. IV. 12); para restaurar, repa¬ 
rar, acabar, desatar, perdonar y consumar.... 

Som os los dclegados de Cristo, escribe à los corintios, corno si Dios 
exhortase por nosolros: Pro Christo legatone fungimur, tamquam Deo 
exhortantesper noe. (II. Cor. v. 20.) 

Las armas de nuestra milicia no vienen de la carne, pero tienen 
cl poder de Dios para la dcstruccion de las murallas, deslruyendo 
los razonamienlos y toda altura que se oponga à la ciencia de Dios, 
y reduciendo à cauliverio loda inleligencia bajo la obediencia de 
Cristo (1). A 

Estas armas, segun S. Anseimo, son, 1.*, la virtud del esplritu 
de zelo...; 2.* la eficacidad de la predicacion...; 3* la sabidurla...; 

4.® la sanlidad...; 5.® los milagros...; 6.® la oraciou...; 7.® la imi- 
tacion pura...; 8.® la paciencia...; y 9.® la caridad. 

Los apóstoles, con todas estas cualidades, Como con un dardo om- 
nipolenle hieren las conciencias y las penelran; ceden, creen en su 
palabra, en su doctrina y en sus inslrucciones. Con talea armas 
triunfan de los vicios, del infierno y del mundo entero. (in Mo¬ 
nolog io.) 

Se dice que los soldados de tiedeon, sin moverse de su3 pueslos 
al rededor del campamento enemigo, produjeron un terror inexpli- • 
cable, rompiendo de repente sus vasijas. Tenian sus làmparas en la 
mano izquierda, y en la derccha las trompetascon que tocaban, tri¬ 
tando à la vez: jLa espada del Seiior y de Gedeon! {Reg. VII. 20- 
21.). Tal es el poder de la palabra del sacerdote: Es una luz, una 
trompcla, una espada; sin anxilio del hombre domina, atcrroriza, 
destruye y abate à los enemigos del Seiior.... Dios da à sus sacerdo- 

'fi) Nani aima militine nostro non carnali» aunt, «ed potenti» Deo, ad deatractionem mani- 
tionum, consilia destruentes. et omoem altitudiocm extollentem se adversùs scicnliam Dei, et in 
captirilalem redigentcs omoem inlellectam in obsequiam Cbrisii. (J/. Cor. X. 4-5.) 
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tes el poder de ensenar en sns preceplos, en su volnnlad, en sa 
alianza, sus juicios à Jacob, y da à Israel la luz, dice el Eclesiàslìco: 

Dedit illi in praceptis sui* potestatem, in testamenti* judiciorum, dù¬ 
cere Jacob testimonio, et in lege sua lucem dare Israel. (XLV. 21.) 

Los sacerdotes, dice S. Pròspero, son el ornamento de la Iglesia, «er*ieioa in— 
las columnas màs sòlida? y las puerlas de'la ciadad eterna, por las JJÌVtlei»"® 
que van todos Ics bombres à Jesucristo ; sòn los porleros quo céri*t«. 
han recibido las llaves del reino de los Cielos; son los inlendentes de 
la reai casa de Dios, seùalando el lugar correspondienle à cada 
uno (1). 

El sacerdote es el generai del ejércilo del Senor, dice S. Pedro 
Damian: Sacerdos dux exerdtus Domini. (De Dign. 6acerd.). 

El sacerdote, segun S. Bernardo, es el custodio de la esposa de 
Jesucristo: Sponsce custodem. (Serm. ad Cleric.). 

Nada es mas digno de honor que los sacerdotes, dice Salviano; 
porque toda esperanza v. la salvacion se hallan en ellos: Nihil hono- 
rabilius sacerdotibus : omnis enim spes atque salus in iis est. (Epist. 

VII. ad Leon. pap.). 

Dios ha querido que los sacerdotes fuescn los salvadores del mun- 
do, dice S. Jeròniino: Sacerdotes Dominus mundi voluit esse salva¬ 
tore*. (In Abdiam, lib. XXV11, c. XXII.) 

San Clemente dice: Ilonrad à los sacerdotes corno autores de la 
\ida cristiana: Honorale sacerdotes, ut benè vivendi auctores. (In 
Conslil. Aposl.). 

Los sacerdotes son columnas que sostienen el universo vacilante, 
dice S. Eucher: Columnas qua nulantis orbis statum sustinent. (Homil. 

III. ) 

Los sacerdotes son colonos dedicados al coltivo del pueblo, que 
es la viiìa del Senor, dice S. Crisòstomo: Coloni pnpulum quasi ei- 
neam colente*. (Homil. XL. in c. II. Matlh.). 

El sacerdote, corno Elias, està deslinado à calmar el Senor; està 
elegido para conciliar los corazones de los padres y de los bijos y 
para restablecer las tribus de Jacob: Scriptus est lenire iracundiam 
Domini ; conciliare cor patris ad filium, et restituere tribus Jacob. 

(Eccli. XLV1II. 10.) 

Como Josfas, el sacerdote es guiado desde lo allo para bacer en¬ 
trar el pneblo en la penilencia y bacer desaparecer las abominacio- 
ues de la impiedad: Jpse est directus divinitùs in pcenitentiam genti*, 
et tulil abominationes mpietatis. (Eccli. XLIX. 3.) 

Como Jeremias, el sacerdote es enviado para demoler, para des- 
truir, perder y edificar: Consecratus est propheta,evertere, et erue- 
re, et perdere, et iteritm (edificare el renovare. (Eccli. XLIX. 9.). Para 
derribar el reino de Satanàs, deslrnir el pecado y ediCcar la virtud 

Ti) Ipti mot Kecidi® deca», colami» firmiaaime, ianua civitatii alerà®, per quia omnea in- 
grcdiuntur ad Cbrialum: ipai janitorea, quiliaa elafe» data tuoi regni Coelorumi ipai diapenaatorea 
regia domita, quorum arbitrio dividuntur graduaaingulorum. (Liò. Il do Vii. contempi c.///. J 


Digitized by LjOOQle 



464 SACERDOTE (El). 

y al nuevo Adan sobre las ruinas del, antiguo... embriagaré el alma 
de los sacerdote» con mi abuudancia, dice el Senor por medio de 
Jeremfas, y mi pueblo quedarà lleno.de mia bienes: Inebriabo ani¬ 
mami sacerdotum pinguedine, et populus meus bonis meis adimplebitur, 
ait Dominus. (XXXI. 14.) 

Mi paclo con ellos ea una alianza de vida y de paz, dice el Senor 
por medio de Malaquiaa: Tàctum meum fuit cuoi eo vita et pacis. 
(II. 5.) 

El sacerdote, dice S. Gregorio Nazianceno, ea el defensor de la 
vcrdad; pertenece al órden y à la sociedad de los àugeles; alaba à 
Dio» con los arcàngeles; de concierto con Jesucrislo, ejerce las fun- 
ciones sanisi»; repara las ruinas, devuelve al Criador su irnàgen reno* 
vada, trabaja corno un obrero del Cielo, y aiin màs, es un Dios 

Ì ue convierte à los hombres en dioses: Et quod majus est, dicam, 
kus est, aliosque deos efficit. (In Disticb.). 

__ Es menesler que pucdan aplicarse al sacerdote aquellas palabras de 
*JesucrÌ3lo: El que à mi acuda no tendrà hambre, ni jamàs lendrà 
sed: Qui venitad me , non esuriet, nec sitiet umquam. (Joann. VI. 35.) 

. Soy la puerla, dice Jesucrislo. El que entra por mi se salverà, 
enlrarà, y saldrà, y cnconlrarà pasto: Ego tutn ostium: per me 
si quis introierit, salvabitur, et ingredietur, et egredielur, et pascua in¬ 
vento*. (Joann. X. 9.). Tal es el sacerdote zeloso.... Enlrarà en la 

[ irofunda medilacion, dice S. Agustin, y saldrà para ejercer su zelo ea 
as almas: Ingredietur ad internam meditationem , et egredielur ad es¬ 
ternavi actionem. (In lime verba Evan.). Enlraràn y saldràn, dice S. 
Gregorio, y hatlaràn pasto»; porque tienen en su alma los pastos do 
la conlemplacion ademsis de los pasto» de las buenas obras, é inte¬ 
riormente alimentali su alma con virtudes, y esteriormente seali- 
mentan con acciones santas (1). 

El sacerdote celoso obra corno buen paslor. El verdadero paslor 
imita à Job, vigila dia y noebe, dice aqucl patriarca: Eslaba ex- 
pueslo al calor y al frio, y el sueiio no cerraba mi» pòrpados: Die 
noctuque asta urebar, et gela, fugiebatque somnus ab deulis meis. (Gen. 
XXXI. 4(b). A los pastores que cuidaban de su» rebanos fucron los 
primeros que les apareció el àngcl pura anuociarles el nacimiento 
del Mesias. (Lue. II. 8-1 /.) 

Oigamos al apóslol S. Pedro: Apacentad, dice, el rebafio de Dios 
que se os ba conlìado; velando, no por necesidad, sino esponlàneamente 
seguii Dios; no por una ganancia vergonzosa, sino por afeclo; no corno 
dominando la berencia, sino baciéndoos urodelo» del rebano (2). 


(i) Ingrediente et egredientur, et paiqua invenient: intuì quippe habent patena contempla- 
tionii, forti paicua boni operis; intuì mentem devotionibua impinguane foni se piis operiLui aa- 
tiant. [Postar.). 

(a) Paicite qni in robii est gregem Dei; providentei non coactd, »ed spootabeè lecnodtba 
Dcum; neque turpii lucri gratia, aed volunlariò; neque ut dominantei in clerii, led forma facti 
gregii ex animo. { /.v. a-5.) 
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La caridad ante lodo. jMe amais, Pedro? ^Amas me? Si, Seiior, ya 
sabeig qne og amo. Jesus le dijo: Apacentad mia corderog. (Joann. 
XXI. 45.). Tres veces le hizo Jesucrislo la misma pregunta, y tres 
veces le dió Pedro la misma respuesla.... 

Jesucristo, dice S. Agustiu, lo ha siilo lodo para todos: pobre eoo 
los pobres, rico con los ricos, triste con los afligidos, ha sufrido ham- 
bre con los que no lenian pan, ha lenido sed con los qne eslaban se- 
dienlos, y ha estado en la abundancia con los qoe no carecian de 
nada. Està en lacàrcel con el desgraciado, y Dora con Maria; agiste 
en el feslin con sus apósloles, y tiene sed con la Samaritana (1). 

Citando yo era libre respeclo de todos, dice el gran apòslol, me 
he hecbo esclavo de todos, para conquistar un mayor nùmero. Me 
he hecho corno judio con los judios para ganar à los jodios; con I 03 
que estàn bajo la ley, corno si hubiese estado bajo la ley, à fin de 
franar à los que egtaban bajo la ley; con los que vivian gin ley, corno 
si hubiese ■vivido sin ley, aunque no me hallase sin la ley de Dios, 
y me hallase bajo la de Cristo, à fin de ganar à los que eslaban sin 
ley. He sido débtl con los dèbiles. Lo he sido lodo para todos, para 
salvarlos à todos (2). 

•Asi corno la primavera hace florecer, germinar y resneitar la 
naturaleza, un sacerdote zeloSo obra iguales milagros en las almas... 

El zelo, dice S. Aguslin, cs un efeclo del amor: asi pues el que 
no tiene zelo, no tiene amor; y el que està privado de amor, ha 
muerto: Zelus esl effectus amori»-, ergo qui non zelai, non amai ; qui 
non amai, manet in morie. (In Psal. CXVIII, sarm. XVlll.) 

Kos hallamos en los sufrimientos por consueto vueslro y por 
vuestra salvacion, dice S. Pablo: Tribulamur prò cestro exhorta- 
tione et salute. (11. Cor. 1. 6.). Somos vuestra gloria, corno sois la 
nuestra: Gloria vestra sumus, sicut et vo» nostra. (II. Cor. I. 14.) 

Me veo, dice, en los trabajos, las càrceles, las Itagas, y muchas 
veces expuesto à la muerle. En el trabajo y los cuidados, en las 
numerosas*vigilias, en el bambre y la sed, en los Irecuentes ayu- 
nos, en el frio y en la desnudez; y ademàs de eslas cosas exteriores, 
tengo los cuidados de cada dia, la solicitud de todas las iglesias. 
iQuién es débil, sin que yo sea débil? ^Quién se escandaliza, sin que 
yo me abrase?,(3). 

Las senales de mi apostolato se han verificado entro vosotros en 

( ») Cimiti» omnibus omnia factai eit: pauper pauperibua, direi diritibua, fieni flentibue, era- 
riens eiurientibus, litiem aitientiLn», profluens abundantibus, Io carceie cum panpere eat, cima 
Maria flet, cuna apostoli! epulatur, cum Samaritana iitit. (In Psal,). 

(•) Cum liber euem ex omnibus, omnium me aerrum feci, ut plures lucri face rem. Et factua 
•un judais tatuquam judaus, ut judaoi lucrarer. liaqui’sub lego usui, quasi sub lego essem, cum 
ipte non ■essem sub lege, ut eoi, qui sub lego eraot, lucrifacerem; iis qui sine lege eraot, tam- 
quam sine lege essem, cum sine lege Dei non essem, sed io lege essem Christi, ut lucrifacerem eoa 
qui aine lege erant. Factus sum infinsi* infirma», ut infirmoa lucrifacerem. Omnibus omnia fa- 
ctus sum, ut omnes fscerem salros. (/. Cor. IX. 19 - 11 .) 

'(3) In laboribua, in carceribus, in plagia, in morlibua frequente?, In labore et arumna, in 
rigiliia multis, in fame et siti, jejuniia multis, in frigo re et nuditate. Prestar illa qua extriuaecua 
aunt, instanlia mea cotidiana, sollicitudo omnium ecclesiarum. |Qois infirmato?, et ego non infir- 
mor? Quia scenda liaatur, et ego non unti (II. Coi. II. afi-ag.) 

Tomo iv.—59. 
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loda paciencia, con milagros, prodigios y virtudes: Sigma aposlola- 
lus nei fatta sunt super voe, in omni patienlia, in signit, et prodigiis , 
et virtutibus. (11. Cor. XII. 11.) 

En cuanto à mi, lodo lo daria con alegria, y me daria aùn à mi 
mismo por vuostras almas: Ego libentissimè impendam, et super im¬ 
perniar ipse prò animabus vestris. (11. Cor. XII. 15.). Hablamos delanle 
de Dios en Cristo: Coram Deoin Christo loquimur. (II. Cor XII. 19.) 

Hijos roios, qne nuovamente doy à lu7. basta que Cristo eslé for- 
mado en vosolros, escribe-à los gàlatas: Fittoli mei, quos tferttm par- 
turio, donec formetur Christus innobis. (IV. 19.) 

Aprended, dice S. Bernardo, à ser madres de aquellos que os es- 
làn somelidos, y no amos; aplicaos à que os amen mejor que os 
teman; y si algunas vcccs es precisa la severidad, sea ésla de pa¬ 
dre, y n(j de tirano: Discile subdiiorum matres esse , non dominos: 
eludete magi» amari quàm me lui; et si interdìsm severilate opus est, 
paterna sit, non tyrannica. (Sorm. ad Pasl. in synod.). 

Qermanos mios, dice S. Pablo, si un hombre se ba dejado indol¬ 
cir en algnn pecado; vosolros, que vivis del espiritu, reprendedle 
con espirilo de dulzura, pensando en vosolros mismos, no sea que 
tambien os veais tenlados: Fratres, etsi prceoccupatus fuerit homo 
in aliquo delieto 4 , vos, qui spirituales estis * hujusmodi inslruite in spi¬ 
rita fenitatis; considerane leipsum, ne et tu tenteris. (Cai. VI. 1.) 

El que no trabaja en la edificacion de la Iglesia de Jesueristo, 
dice S. Jerónimo, y no inslruye al pueblo que se le ha confiado 
para convertirlo en pulidas piedras para !a construccion de la Iglesia, 
no puede tal sujeto ser llamado apóslol, ni profeta, ni evangelista, 
ni pastor, ni doclor (1). 

El sacerdote ccloso combaie sin cesar por su pueblo, para que 
sea perfecto y lleno en lodo de la voluntad de Dios: Semper sollici- 
tus prò vobis , ut stetis perfedi , el pieni in omni voluntate Dei. 
(Coloss. IV. 12.) 

Sacerdote de Jesucrislo, ved qué minislerio habeis fecibido del • 
Sefior, dice el apóslol: Vide ministerium , quod accepisti à Domino. 
(Coloss. IV. 17.) 

Asi corno los roanantiales de agua, dice S. Crisòstomo, corren 
àun cuando nadie vaya à beber, y lo mismo las fuenles, àun cuan- 
do nadie las ulilice; asi tambien él obispo, el predicador deben 
enunciar incesanlemenle la divina palabra y ejercer su minislerio, 
à pesar de los pocos que de ella se aprovechen (2). 

Anunciad la palabra, dico S. Pablo à Timoteo; insislid oportuna 
é inoporlunamenle; reprended, suplicad, dirigili reprensiones con 
loda longanimidad y doclrina: Proedica verbum, insta opportuni , ìm- 

(i ) Si quii non «dificat Ecclesiam Chriati, nec «ubjectam sibi plebeo» imtroit, ni de subjeclo 
popolo Chriiti Ecclesia construatur, iste nec apostolua, nec propbeta.nec evangelista, nec pastor, 
nec magìster est appellandus. ( Epist. ad Oceani, 

( % ) Sicut equa rum vene, etsi nullus veniat aquatun, manant tameti; footes, qnamvia hauriat 
perno, scatebraa smittunt: ita epiacopns et conciooator verbum Dei predicare debet, etiarosi panci 
illud audiant et convertantnr. (ffomil. de Labaro.) 
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portoni, arane, obteera, increpa in omni paHentia el dottrina. (II. 
IV. 2.) 

Pablo, dice S. Crisòstomo, arrancaba las espinas del pecado y 
sembraba por todas partes la palabra de la piedad; destruia los erro* 
res y aumenlaba la verdad, converlia à los bombres en àngcles, y 
basta bacia àngeles à aquellos que hasta eatópces babian sido de- 
monios (1). 

Pablo podia aplicarsc, mojor que Julio Cosar, aquellas tres pala* 
bras: Vino, vi y venci. Pablo, continua S. Crisòstomo, recorria el 
mundo cntero; se apresuraba à bacer entrar ò todos los bombres en 
el reiuo de Dios, instruyendo, promctiemlo, meditando, orando, 
suplicando, asuslando y abuyenlando a los dcmonios corruptores de 
las atrnas: ya con cartas, ya con sa presencia, boy con sns discursos, 
manana con sus accioncs; aqul con sus discipulos, alti por si mis- 
mo, se esforzaba en levantar à los qae babian caido y en fortificar à 
los que eslaban de piò (2). 

Dia y nocbe, dico el Apóslol, he adverlido sin cesar à cada uno 
de vosolros con làgrimas en los ojos: Nocte et die non cenavi cnm 
lacrymis monent unumquemgue vestrum. (Acl. XX. 31.) 

Somos, dice el gran apòstol, los delegados de Cristo, y DÌ 03 ex- 
horta por conducto mìeslro Os lo conjuramos por Cristo, reconci- 
liaos con Dios: Pro Christo legatione fungimur . tamqunm Deo ex- 
hortante per n os. Obsecramus prò Christo, recondita mini Deo. (II. 
Cor. v. 20.). Manifeslémonos en lodo ministri» de Dios, con una 
gran pacicncia en las tribulaciones, en las nccesidadcs y ansieda- 
des, en medio de los azotes, en las càrceles, en las sediciones, en 
los trabajos, en las vigilia», en los ayunos, en la pureza, en la cion- 
cia, en la longanimidad, en la mausedumbre, en el Cspirilu Santo, 
en un amor no hipócrila, en la palabra de verdad, cn la fuerza de 
Dios, por las armas do la justicia, à derecha é izquierda, conia 
gloria y la bumillacion, con la mala ó buena fama; corno se duclo- 
res, aunqne veridicos en nueslras palabras; corno desconocidos, aun- 
que muy conocidos; corno moribundos, aunque vivamos; corno Iris- 
Ics, y siempre cala alegria; corno pobres, y enriqucciendo à ma- 
cbos; corno no tcniendo nada, y poseyéndolo lodo (3). 

fi) Peccatorum apinaa evelleni, el verbali» seminaci ubique pietatii; fugaci errarci, ventateci 
rcdaceni; ex komiaibui aogaloa facieni; quinimò ipio» homiuei quali ex demoaibai io aogeloi 
provehens. {De Paulo,) 

(a) Universum mondam carrebat omnea ia regnam Dei feitiaabat inducere, docendo, polli» 
cencio, meditando, orando, supplicando, terrendo;d»mones animarum corruptores fugando; ali** 
quaodb epiitolii, aliquandò presentii, nuoc sermone, nunc rebus, nane per discipalos, nunc 
por lemelipium constatar erigere labentes, ita atei veri firmare. {De S, Paulo,) 

(S) In omnibus ezhibcamm nosmetipioa, vieni Dei ministrai, in multa patientia, in tritala- 
tionibui, in necessitalibus, in angustili, in piagli, in carceri bui, in ledil ionibui, in laboribui, ia 
vigilili, in jejuniis, in castitate, in icientia, in longanimitate, in luavìtate, in Spiritu Sancto, ia 
charitate non Beta. In verbo ventati!, in virtute Liei, per arma just biro, à dexterii et d statitrìs; 
per gloriata et iguobilitatem, per infamilo» et bonam famam, ut leductorei et veracei, aicut qui 
ignoti, et cogoiti; quali morientea, et ecco vivi mur, quasi triitei, te in per aulem gaudententei; 
aicut egeotei, multo» autem locupletante!; taimiuain nibi 1 habcntei, et omnia poiiideotea* (II, 
Cor, FI, 4-io.) 
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Por causa de la obra de Cristo, ba estado mny cerca de la muerle, 
dispaeslo à entregar sa Rima, diceS. Pablo. hablando de Epafrodilo: 
Propter opus Chrisli usque ad mortetn accessit, tradens animarti suam. 
(Philipp. 11. 30.). 

Prosigo, dice aquel apòslol, para alcanzar el fin à qne he sido 
desìinado por el Scnor Jesus. Creo haberlo alcauzado; pero, olvi- 
dando lo que queda alràs, y aleniéndome à lo que està delante de 
mi, me dirijo al lérmino, à la recompensa à que Dios me ba Ha— 
mado en Jesucristo (1). 

Jesucristo ba pasado haciendo bien y curando à lodos aquellos 
que el demonio tenia bajo su poder, porquc Dios eslaba con él, di¬ 
ce el apòslol S. Pedro: Perlransiit benefaciendo, et sanando omnet 
oppressos à diabolo, quoniam Deus erat cura ilio. (Act. X. 38.) 

Aaron hizo prodigios delante del pueblo, dice el Éxodo, y el 
pueblo creyó, y stipo que el Senor habia visilado à los hijos de Is¬ 
rael, y que habia visto su afliccion; é inclinàndose, lodos le adora- 
ron: Fedi signa cor am populo, et credidit populus ; audieruntque quoi 
visitasset Dominus film Israel, et quod respexisset afflictionem ilio- 
rum; et proni odoraverunt. (IV. 30-31.). Como Aaron, el sacerdote 
celoso bace tambien maravillas. 

Como Judas Macabeo, el sacerdote celoso arma las almas, no con 
lanzas y escudos, sino con palabras fuerlcs y eihorlaciones. (11. 
Slachab. XV. U.) 

Si Jacob, que apacentaba las ovejas de Laban, velaba y trabaja- 
ba con tanto zelo, dice S. Gregorio, jcuàntos no habràn de ser los 
trabajos, el zelo y la vigilancia del que apacienta las ovejas de 
Dios! S< sic laborat et vigilai, qui pavit ooes Laban, j,quanto labore, 
quantisque vigiliis debet intendere, qui pascil ooes Deiì (Pastor.) 

y tra-Si alguno desea el episcopado (la carga de Pastor), desea una obra 
eèra«*e el buena, dice S. Pablo à su disclpulo Timoteo: Si quis epitcopatum 
desiderai, bonum opus desiderai. (I. ni. 1.). Es una obra lo que se 
desea y un rudo Irabnjo, dice S. Jerónimo, no una dignidad; gran- 
des ocupaciones, no delicias. Es una obra que debe hacernos bumi- 
llar, y no enorgullecer: Opus, non dignitatem; laborem, non delicias; 
opus, per quod humililate decrescat, non intumescat fastigio. (Epist. 
LXXXIll ad Occeanum.) 

El sacerdote debe somelerse & una dura servidumbre, & las penas, 
al dolor y à lodos los sacrificios... Reconoced, dice S. Gregorio, 
que no habeis recibido el nombre de pastor para descansar, sino 
para irabajar. Séd con respeclo de la obra lo que sois en cuanto al 
nombre: JSomen nos pastone, non ad quietem, sed ad laborem susce~ 
pisse, cognoscite. Exkibeamus ergo in opere quod signamur in nomine. 
(Lib. IV, epist. V.) 

fi) Sequo r, a! qao modo comprebeadam, in quo et coroprebeniui fora i Ornato Jet a. Ego ni 
arbitrar eomprehendiaao. Unum autore qua qaidem retro suat, okliviacoaa, ad eiwrò, qua toni, 
priora extendeoa meipaum, ad doitiaature peraoqQor. ad brartum superna Yocalionia Dà in 
Chriiti Jota. (Philipp* ///. 
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Penas y trabajos del sacerdote en el pùlpito..., en el confeso- 
nario,.., al lado de los enfermos..., eie. ;Qué terrible responsabi- 
lidad!. 

Veo à todos los Santos penetrados de terror ante la pesada carga 4ae 

del divino ministerio, dice S. Cipriano: Reperto omnes Sanctos divini ««rreeias. 
minisUrii, ingentem velati molem, formidantes. (Epist. ad Cler. rom.). eer- °* c ‘ 
Nada es mas penoso ni tiene màs peligros que las fanciones del sa- 
cerdocio, dice S. Agosti»: Officio ( sacerdoti») nihil laboriotiat et pe~ 
riculosiut. (Epist. XXII. ) # 

La cuenta que lenemos que dar de los dónes, serà grande & prò- 
porcion de los que hayamos recibido, dice S. Gregorio: Cam enim 
augentur dona, rationes eliam crescunt donorum. (Ilomil. IX in Evan.). 

No pueden ser mediànas las virludes del sacerdote; pnes no sólo 
* no debe cometer fallar graves, sino que debe evitar hasla las màs 

ligeras, dice S. Ambrosio: Non mediocri» ette debet virtù» sacerdo¬ 
tali », cui cnvendum non modò ne gravioribut flagitiis sii affini», sed ne 
minimis quidem. (Lib. Ili, epist. XXV.) 

Si es verdad que cada cual podrà apenas dar cucnta de sus prò* 
pias fallas en el dia del juicio, iqué serà de los sacerdoles, à quie- 
nes Dios pedirà terrible cuenta por lodas las almas?, dice S. Agus- 
tin: Si prò te unusquisque vix poterit in die judicii rationem reddere, 
iquid de sacerdotibus futurum est, à guibus omnium animai requiren- 
tte? (Homil. UH. Alias, Serm. XU in App. de Div.).. 

Si lo» sacerdoles viviesen en el pecado, lodo el pueblo caeria en 
el pecado, dice S. Crisòstomo; por cuya razon cada cual darà cuen- 
r ta de su pecado; pero los sacerdotes darà» cuenta de los pecados de 

los demàs: Si sacerdotes faerini in peccati», totus populus convertitur 
ad peccandum. Ideò unusquisque prò suo peccalo reddit ralionem\ sa¬ 
cerdote» autem prò omnium peccati». (Ilomil. XXXIII in Malth.). 

Escucbad aquellas terrible» palabras de S. Crisòstomo, que, sin 
embargo, parecen exageradas: Ignoro si alguno de los sacerdoles 
pnede salvarse: Mirar , si polest aliquis rectorum saivari. (Epist. 

XXXIV.). El emperador Leon decia: Retirese aquel à quien ruegan 
que se baga sacerdote; buya el que es invitado, y no haya olro ad* 
milido que el que no tenga razon de rebusar y se vea obligado en 
virtud de la obediencia: Rogatus discedat, invitata» rifugiai ; tola illi 
suffragete necessitai excusandi. (Lib. XXXI de Episcopis et Cle- 
ricis.) 

El que solicita para ser sacerdote està ya juzgado, dice S. Bernardo: 

No insleis, no obligueis à entrar à los que retrocedei à los que re- 
busa»: Qui prò se rogai [ut ut tacerdos), jam judicalus est ; cunctantes 
et renuentes coge el compelle intrare. (Lib. 11 de Consid., c. V.) 

El arte de las arlps es el gobierno de las almas, segun S. Grego¬ 
rio: Ars artium ngimen animarum. (Paslor.). 

Lo digo sin temeridad, y lo pienso asi, dice S. Crisòstomo: No 
creo que haya muebos sacerdotes que se salven; la mayor parte, à 
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mi parecer, 6© pierden: Non temerò dico , sed ut affectus tum, tendo-, 
non arbitror inter tacer dola mullos esse qyii salci fiant , ted multò piu- 
res quipereant. (Homil. Ili in Acla.) 

Dios, die© el Salmista, se ba senlado cn la asamblea de los dioses, 
y en medio de ellos juzga & los Dioses: Deut stetit in synagoga 
deorum, in medio autemdeos dijudicat. (LXXX1. 1.) 

No trales de (legar 4 ser juez, si no lienes la fuerza de romper 
la iniquidad, dice el Eclesiàstico: Noli quasrere fieri judex, nisi valeas 
virtute irrompere iniquitates. (VII. 6 .). Aquel que se ve abalido por 
el peso dcsus iniquidades, no # debe taacerse juez de las iniquidades 
de otro....’. 

Gran dignidad, pero gran responsabilidad, dice S. Laarencio Jus- 
tiniano: Magna dignità», sed magnum estpondus. (Prml., c. XI.) 

De la obllga^ E s cosa eminentemente divina ser cooperador en la conversion de las 
bajar paria la almas, dice S. Dionisio el Areopagila: Divinissimum est cooperatorem 
fieri in conversione animarum. (De Eccles. hier., c. 111.) 

San Ambrosio dice qae los sacerdotes son guias del rebano de 
Jcsucrislo: Ducesgregit Christi. (De Div. sac., c. II.) 

Si qaereis practicar el debei' del verdadero sacerdote y obrar la 
salvacion de las almas, sea està salvacion vueslro tesoro, dice San 
Jcrònimo: Si ofjicium vis exercere presbyleri, aliorum salatem fac lu- 
crum anima luce. (Epist. Xlll.) 

Segun S. Anseimo, lo propio del sacerdote es arrancar las almas 
al mundo perverso y darlas à Dios: Sacerdote proprium est animai è 
mando erigere, et dare Deo. (In Uonologio.) 

Muchas veces los sacerdotes, segna dice S. Crisòstomo, no 6e 
pierden por sus propios pecados, sino por los pecados de los otros 
que no han impedido: Scepè non damnantur ( sacerdotes) propriis pec¬ 
cali», sed alienis, qace non coercuerunt, (Homil. 111. in Act.). 

Los pecados de los otros vienen à ser pecados del sacerdote, si no 
los combaie, dice S. Crisòstomo. ( Homil 111. in Act. Apost.). 

Segun S. Isidoro, los sacerdotes son condenados por la iniqnidad 
de los pueblos, si no se inslruyen y no los reprenden: Sacerdotes 
populorum iniqaitate damnantur , si eos aut ignorantes non erudiant , 
aut peccantes non arguant. (Lib. IH. Sontenl., c. XLVI.) 

Y, segno Sto. Tomàs, si el sacerdote por ignorancia ó negligen- 
cia no expone al pueblo el camino de la salvacion, sera culpable anto 
Dios de las almas que hayan perecido estando à sa cuidado: Si sa- 
cerdos, ex ignorando vel negligendo, non exponat popolo viam saluti», 
reus erit apud Deum animarum illarum , qua sub ipso perierunt. 
(Opusc. LXV.) 

En cnanlo à 11, dice S. Pablo à Timoteo, vigila y no te niegues à 
ningun trabajo; cumple corno un evangelista; llcna tu ministerio: 
Tu cerò vigila , in omnibus labora, opus fac evangelista, ministerium 
tuum imple. (II. IV. 5.) 

Enlre lodas las perfeccioaes màs divinas, la mas grande es ser 
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cooprrador para volver las almas al que las ha creado, dice S. Dio¬ 
nisio: Dioinarum omnium perfectionum, divinitsima est perfidio, Dei 
, cooperatorem esse in reductione animarum ad suum Creatorem. (Do 

Coelest. hier.). 

DacJnos pan, dicen los pueblos à los pastores: ^por qué hemos de 
morir delante de vaeslra vista? Narsirà salvacion està en vaeslras 
manos: Da nobis panem. jCur moriemur, te vidente? Salus nostra in 
manu tua est. (Gen. XLV11. 15-19-25. Popul. ad Jeh.). 

Si'gun S. Hilario, los pr.edicadores son los qne siembran para la 
ctcrnidad. {Lib. IV.) 

Hermanos mios, dijo Judit, pueslo que sois los sacerdotes de los 
bijos de Dios y su alma depende do vosotros, elevad su corazon con 
vuestras palabras: Fratrie, quoniam vos estis presbyleri in populo 
Dei, et ex vobis pendei anima illorum, ad eloquium veslrum corda 
' eorum erigile. (Vili. 21.) 

Subida la cumbre de la monlafia, vosotros qae evangelizais, le- 
vanlad la voz con fuerza; grilad aùn màs alto, dice Isaias: Super 
montem excelsum ascende tu, qui etangelizas; exalta in fortitudine co¬ 
ca m tuam; exalta. (XL. 9.) 

Elevaos hasta Dios para ser vistos todos y à fin de qne lodos oigan 
vueslra voz.... 

Nada prueba mejor la fcdelidad en elservicio de Dios y el amor de mentoain— 
Jesucrislo, dice S. Crisòstomo, que trabajar para salvar à nuPslros,“ e “i®*,J“® 11 
hermanos: esle es el mayor aclo de caridad. (Uomil. XXXI. ad tr.bnj.ndn 

pop- AnllOCh ). don de Ina 

El mismo Dios no so ocupa màs qne de una obra, dice Clemente 
de Alejandria, de la obra de salvar al hombre: Nihil aliud est Do¬ 
mino coree, prceterquam hoc solum opus, ut homo salous fiat. (Admon. 
ad Genles.) 

Nada es lan agradable à Dios corno la salvacion de las almas, di¬ 
ce S. Crisòstomo: JVthil ita gratum Deo, el ita cura , ut animarum 
salus. (Uomil. 111. in Gen.). 

iQuereis verdadoramente honrar à Dios? dice S. Laurencio Justi- 
niano. Jamàs lo honraréis mejor que salvando las almas: iDeum ha- 
norare conaris'l Non aliler melius quàm in hominis salutem poteris ac- 
titare. (Contempi., p. 11, n.° 3.) 

San Crisòstomo e escila que la salvacion del prójimo es preferible 
al martirio. (Homil.). 

Hermanos mios, dice el apòstol Santiago, si uno de vosotros se se- aeeampen«aa 
para del camino de la verdad y alguno le conduce ahi nuevamenle, 52jJÌ* b< £n , u 
debe saber que el que enmienda el exlravio del pecador, salvarà su «nunei on^ n o 
alma de la muerle, £ cubrirà la multilud de sus pecados (1). *“**“* ' 

11\ Fratrei m-i, ti quii ex vobit erraverit i verilate, et cooverterit quia euro, seire debet, 
quoaiam qui converti fecerit peccatorem ab errore vi» auat, talvabit animam ejui i morie, et 
operiet multitndinem peecatoruro. [<v. ig-ao*) 
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Conseguimos otras tantas coronas, caantas son las almas que ga- 
namos para Dios, anade el mismo Santo: Tot coronas sibi multiplicat, 
- quot Deo animai lucrifacit. (librai., lib. XIX. c. XVI.) 

Babeis salvado una alma, habeis predestinado la vaeslra, dice S. 
Agustin: Animai» salvasti , animata tuam prcedesiinasti. (In Isai.). 

El dia del juicio, dice S. Gregorio, Sto. Tomàs llevarà consigo laa 
Indias. Andres la Acaya, Juan el Asia, y Fabio el universo entero. 
(. Pastor .). 

San Pablo, viendo la corona, decia: .No en vano he corrido y 
trabajado: Non tn vacuttm cucurri, neque in vacuum laborabi. (Philipp. 
II. 16.) 

Los sacerdoles que gobieroan bien, dice el apósloi, reciben doble 
honor, sobre lodo log que se dedican à la palabra y à la ensenanza: 
Qui beni prasunt presbyteri, duplici honore digni habeantur, maximi 
qui laborant in verbo et doctrina. (I Tim. v. 17.) 

Y se cantaba en el Cielo, dice el Apocalipsis, y decian: Senor, 
nos habeis hecho reves y sacerdoles para el servicio de nuestro Dios, 
y reinarémos: Fecisti nos Deo nostro regnum, et sacerdoles, et regna- 
bimus. (v. 9-10.) 

El alma que bendice, prosperai; y el qne embriaga, serà em- 
briagado, dicen los Proverbios: Anima quce benedieit, impinguabitur ; 
et qui inebriai , ipse quoque inebriabitur. (XI. %5.) 

Con razon puede aplicarse al sacerdote que salva las almas, los 
elogios que hace la Escrilura de Moisés y de Aaron. {Eccli. ILV.) 

Buen ejemplo Los pueblos, dice el santo concilio de Trento, lienen la vista fija en 
««eerdoUr * os sacerdoles corno en un espejo, y los toraan por modelos: Jneos, 
* tamquam in speculum, reliqui omnes oculos conjiciunt, ex iisque sa- 
, munì quod imitentur. (Sess. XXII. c. I.). Jesucrislo dice de S. Juan 
Baulista: Era la làmpara ardiente y desi ombrante: Me erat lucerna 
ardens et lueens. (Joann. v. 35.) 

San Gregorio Nazianceno dice de S. Basilio: La voz de Basilio era 
un trueno, porque su vidaera un relàmpago: Basilii vox erat tonitru , 
quia vita ejus erat fulgur. (Orai. XX.) 

llanifeslaos en lodo modelo de buenas obras, dice el gran após- 
tol à Tito, en la doctrina, en la inlegridad y en la gravedad, à fin 
de que el que està conira nosotros ruja, no leniendo ningun mal qae 
decir de nòsotros (1). 

La luz del rebano es el buen ejemplo, el inflamado zelo del pas¬ 
tor, dice S. Gregorio. Es importante que el pastor brille por sus cos - 
tumbres y su vida santa, à fin de que el pueblo que le està confiado, 
pueda encontrar en su vida, corno en un espejo, lo que ha de imitar 
6 evitar (%). 

Ci ) In omoibaa tei patini probe esemplimi bonornm o peroni, 4È doctrina, in integritate, in 
gravitate; ut is, qui ex adverso est, vereatur, nihil babena malum dicere de nobis. fll. 7 - 8 .) 

(a) Lux'gregis fiamma est pastoris. Dece! enim pastore» moribus et vita clareecere; qua ta¬ 
nna in eo,(tamquam in vitsa som speculo, pleks commista, et aligere quod aequatur, et videro 
possi! quod corrigat. (Lib. FU. *pUl. XXXII.) 
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Honraré mi ministerio, dice el Apóslol à los romanos: Ministerium 
meum honorifcabo. (XI. 13.). Honraréis vueslro ministerio, dice S. 
Bernardo, con la gravedad de las coslambres, la sabidnria de los 
consejos y la honradez de las acciones. Eslo es lo que ennoblece y 
adorna infinitamente el ministerio. Honraréis vueslro ministerio con 
coslambres sin mancba, con vuestra aplicacion en las cosas espiri- 
tuales y con vuestras buenas obras (1). 

Jesueristo dijo à S. Pedro hasta tres veces: Apacentad mis ove- 
jas, para manifestar qne los paslores deben alimentar à los rebaii03 
de tres maneras, con la palabra de verdad, con- el ejemplo de la 
vida, y con la limosna... Apacentad, dice S. Bernardo, con la ora- 
cion del alma, con la exhorlacion de la palabra y los buenos ejem- 
plos: Pasce mente, pasce ore, pasce opere. Pasce animi oratione, 
terbi exhortatione, exempli exhibitione. (Serm. II de Resurrect.J. 

£1 camino cs largo para lós preceptos, y eficaz y corto para los 
ejemplos, dice Séneca: Longum est iter per prcecepta, ejficax et breve 
per exempla. (Lib. I, epist. VI.) 

Veamos Io que cscribia S. Jeróoirao al obispo Eliodoro: Vuestra 
casa y vaeslra conversacion son corno espejos y reglas de disciplina 
para el publico. Todos prelenden poder hacer cuanto haceis. Tened 
cuidado de no hacer nada que pneda con razon ser reprendido, ó 
que no pueda imilarse sin pecailo (2). 

Consliluios en modelo del rebano, dice el apóstol S. Pedro: For¬ 
ma facti gregis ex animo. (I. V. 3.) 

Dirigiémlose Séneca à un principe, le dijo: Vos, à imitacion del 
sol, no podcis ocultaros: Estais en medio de la luz, y sobrc vos so 
fijan todas las miradas: 776i non magie quàm soli lalere contingit; 
multa contro te lux est, omnium in istam conversi oculi sunt. (Lib. 1 de 
Clementia, c. Vili.) 

Los mejores paslos de las ovejas son los ejemplos de los pastores, 
dice S. Gregorio: Optima ooium pascua sunt exempla pastoris. (Pastor.). 

Eslamos en especlàculo ante el mundo, los àngeles y los bombres, 
dice S. Pablo: Spectaculum facti sumus mundo, et angelis, et homini- 
bus. (1. Cor. IV. 9 ) 

La conversacion v la vida de los ponlifices y de los sacerdotes 
deben ser lales, que* todos sus movimientos, y sus pasos, y todas 
sus obras no respiren mas que la grada celeslial, dice S. Jeróni- 
mo: Ea debet esse conversatio et vita pontifcis, ut omnes motus et 
gressus, atque universa ejus opera calestem redoleant graliam. 
(Epist. XL1Ì1.) 

Vivid de una manera digna del evangelio de Cristo, dice S. Pa¬ 
blo: Dignè Evangelio Christi conversamini. (Philipp. 1. 27.). Haced 


fi) Ilo doride a Ibi» gravitale morato, maturitele consi! io rum, actuum honestate. H«e sunt qua 
odaci am maximè pobilitfcat et ornaot. Honorificebitis miaigteriura vestrum ornati* moriboa, «tu- 
dii* spiritualibos, operibus boni*. {Lib. Il de Consid.). 

(a) Domus tua et conversatio quasi in specula constatata, magistra est publicss disciplinai. 
Quidquid feceris. id siiti omnes faciendum putant. Cave ne committas quod aut qui repreheodere 
volent, dignè lacerasse videantur; aut qui imitari, coganlur delinquere. (Ad Heliod . epitc.). 

Tomo iv. —60. 
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lo que babeis aprendido, recibido, oido de mi y visto en mi; y ol 
Sefior de paz estarà con vosotros: Qua didicistis, et accepistis, et 
audistis, et vidistis in me, heec agite', et Deus pacis erit vobiscum. 
(Philipp. IV. 9.) 

Séd el ejcmpla da los fiele 9 en los discursos, en cl modo de vivir, 
en el amor cn la fe y en la caslidad, escribe aqucl gran apóslol à 
Timoteo: Exemplum etto fidelium in verbo, in conversatone, in cari - 
ritate, in caslilate. (1. IV. 12.) 

No confundan vuestras obras 4 vuestros discursos, dice S. Je- 
rónimo; no sea que, cuando hableis pùbicamente en la lglesia, 
cada cual responda para si: i Por qué no haceis lo que decis....? 

La voz dei que se recomienda por su vida, penetra muy fàcil¬ 
mente en los corazones de los oyentes, dice S. Gregorio: Jlla vox 
libentiut audilorutn corda penetrai, quam dicenlis vita commendai. 
(Pastor., p. il, c. HI.) 

Los discursos sin losbuenos ejcmptos son un motivo de vergiienza, 
dice Tertuliano: Dietafactis deficienlibus, erubescunl. (Lib. de Patienl.). 

Los cjemplos son mucho màs poderosos que lag palabras, dice 
S. Leon; y la ensenanza por medio de obras es màs eficaz que con 
palabras: Validiora sunt extmpla, quàm verbo; et plenius est opere do- 
cere,quàm voce. (Serm. in Naliv. S. Laurent.). 

Si ei sacerdote, aunque inslruido, no da buenos ejemplos, es de 
temer que su vida cstéril dano màs que lo que pùeda alimentar 
su doctrina, dice S. Bernardo: Si pastor doclus quidem fuerit, non 
sii autem bonus, verendum ne non tam nutriat doctrina u beri, quàm 
sterili vitanoceat. (Serm. LXXVI in Cani.). 

Son poderosos en obras y eu palabras los sacerdotes cuyas cos- 
tumbres son perfeclas, cuyas obras son beróicas, cuyos discursos 
cstàn llenos de ciencia, cuyas asiduas oraciones son forviente», cuya 
vida es grave, y cuya caridad es perseverante, dice S. Bernardo (1). 

Abrid la via, dice Isaias, manifestad el camino, quilad lodo io 
que se oponga 4 la marcha de mi pueblo: Fiam facile, prcebete iter, 
auferte offendicula de via populi mei. (LVII. 14.) 

perrèeèfoB ^ obispo, dice S. Pablo à Tito (y el sacerdote lambien, puesto que 
«■e deke **—el episcopado no es màs que la plenilud del sacerdocio), debe sor 
“ er 4 «ur® er ‘irreprochable, corno el dispcnsador de Dios; nada arrogante, nada 
colèrico, nada violento, nada àvido de una ganancia vergonzosa; 
sino hospilalario, amante del bien, sobrio, juslo, santo y conti¬ 
nente (2). 

Es preciso que pueda aplicarse 4 lodós los sacerdotes estc elogio 
que S. Gregorio Nazianceno hace de S. Atanasio: Alabando 4 Atana- 

fi) In opere et sermone sant potente*, qui hsbent in moribat boneststem, in operibas virta- 
tem, in sermone scientiam, devotioaem in oistionis assidui tate, gravitateli! in conte raatione, 
perseveranliam in amore, (Serm* d* tribù» Ordinibiu, ) 

(a) Oportet episcopum sino crimine esse, sicut Dei dispensatotela; non superbom, aon iracon¬ 
da», non percussorem, non turpi* lucri cupidum) sed hospitslem, benigna», sobrìum, justam, 
sanctum, con lioentene (/. 7-8.; 
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sio, haré el elogio de la virtad, dice: Athanasium laudani, virtutem 
laudabo. (1q Orai, de S. Alban.). 

Gran dignidad la de los sacerdotes, pero gran rcsponsabilidad 
tambien, dice S. Laurencio Justiniano. Golocados en el grado màs 
allo, es mcneslcr que eslén tambien en el grado de las virtudes; de 
olra saerle se encaenlran en primera fila, no para ser coronados, 
sino para ser severamente jazgados ((). 

Los sacerdotes lienen una carga màs bien que una dignidad: Sa¬ 
cerdote* honorati, dieam aulem onerati. (S. Pedro Cbrys.» serm. 111.) 

Salviano dice que Dios se contenta con aconsejar la perfeccion à 
los làicos, imponiéndola à los sacerdotes corno un deber: Clerici « 
lui* Salvator, non ut catene, volunlarium, sed imperativum officium 
per feci ionie indicit. (Lib. Il de Eccles. cath.). 

San Ambrosio dice que para ofrecer bien el sacrifìcio, el sacerdote 
debe sacrifìcarse primero à si mismo y ofrecerse eneamente à Dios. 
Hoc est enti» sacrificium primUivum, quando unusquisque offerì ho- 
stiara, el A te incipit, ut postea munti* suumpossit offerte. (De Abel., 
c. VI.) 

El sacerdote debe tener una vida sin mancha, dice S. Crisòstomo: 
Sacerdos debet vitam habere immaculalam. (Homil. X in Tim. 111.) 

La santidad del sacerdote debe ser muy superior à la de los lài¬ 
cos, dice S. Ambrosio: JSihil in sacerdote commune cum moltitudine. 
(Epist. VI ad Iren.). 

Convenia, dice S. Pablo à los liebreos, hablando do Jesucrislo, 

■ que tuvicsemos tal pontifìce, santo, inocenle, immaculado, separado 
de los pecadores y màs e.levado que los Cielos: Talis enim decebat 
ut nobis eesetpontifex , sanctus , innocenti, impollutus, segregatus à pec- 
caloribut, et excelsior Ccelis factui. (VII. 26.) 

En lodos nuestros mistenos, dico S. Crisòstomo, no bay nada de 
la lierra, lodo es celestial y espirilual; son bimnos angélicos, son 
las llaves del reino de los Cielos, es la remision de los pecados; y 
debiendo nuestra vida ser celestial, scòrno podriamos vivir de una 
manera mundana? (2). 

Buscad enlre vosolros, hermanos mios, dijeron los apósloles à la 
muchedumbre, hombres de buena repulacion, llenos del Espi- 
rilu Santo y desabiduria, à quienes podamos cncargar la obra de la 
dislribacion diaria: Considerate viros ex vobis boni teslimonii, ple- 
nos Spirita Sondo et sapientia, quo» constituamus super hoc opus. 
(Act. VI. 3.) 

Es preciso que Jesucrislo pueda decir de cada sacerdote lo que 
decia de Pablo: Esle es para mi un vaso de eleccion: Vas electionis 
est mthi iste. (Act. IX. 15.) 

(i) Magna dignità*, sed magnani est pondui. In «Ito grada positi, oporlet quoque at in vir- 
tntum calmine sint eredi; alioquia noo ad meritum, sed ad propriuin prxsunt judicium. (De 
Just, pralat., c. XI.) 

(al Hic in nostri* cnysteriis nihil terrestre est, sed omnia cmlcslia, et spiritualia; ubi hymui 
angelici, ubi clave* regni Caìorum, ubi peccatorum remissio; ubi nostra conversalo in Gerii* est j 
/quo modo non cocleiti* suoi qàa> a pud oos suot? (Homil.?. 
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Lo esencial para los sacerdoles, segna S. Gregorio Nazianceno, 
es sobresalir de tal amerà en virtudes, qae sean, ea una palabra, 
celesliales; que desde luego sean elio» siu raancha, para poder puri¬ 
ficar à los olros; que cstén llenos de sabiduria para hacer à los 
otros sabios; que sean soles para (luminar à los pueblo»; que eslén 
cerca de Dios para llevarle las almas, y que sean santo* y perfec- 
tos, para poder santificar à los demàs (1). 

Segun S. Ambrosio, cl sacerdote debe aventajar à los làicos en 
santidad tanto, cuanto la gracia qne se le ha concedido es superior à 
la do los simples fieles: Vita sacerdotalis praponderare debet, sicut 
prceponderat gratta. (Lib. Ili, epist. XXV.) 

San Gregorio ensena que el sacerdote debe eslar muerlo para el 
mando y para todas las pasiones, para vivir de una vida entera- 
menle divina: Necesseest ut (sacerdos), mortuus omnibus passionibus, 
vivai vita divina. (Paslor., p. I, c. X.) 

El sol, dice S. Ambrosio, es el ojo del mundo, la hermosura del 
dia, el espleudor del firmamento, la medida de los tiempos, y la 
fuerza y el vigor de las cstrellas... Tal debe ser el sacerdote: Sol 
est oculus mundi, jucunditas diti, pulchritudo Cceli, mensura tempo- 
rum, virlus et vigor stellarum. (Lib. I Offic., c. VI.) 

Soais santos à mis ojos, dice el Senor en el Esodo: Viri sancii eri- 
tis mihi. (XXII. 31.) 

La vida de los predicadores, anade S. Gregorio, resucna y arde; 
arde por los descos, y resuena por las palabras. Es preciso qae sean 
poderosos por sus preceplos, compasivos bacia los débiles, terribles 
cn las divinas amcnazas, snaves en las exhortaciones, humildcs en 
el ejercicio de su auloridad, superiores en las cosas perecederas por 
el desprecio, y llenos de energia para sufrir las adversidades (2). 

Daced lo que me veais hacer, ilijo Gedeon à sns soldados: Quod 
me facere videritis, hoc facile. (Judic. VII. 17.) 

Suscitare para mi un sacerdote Gel que obrarà segun mi corazon 
y mi alma, di io el Senor, y le construiré una casa estable, y todos 
los dias andari con seguridad delanle de mi Cristo: Suscitabo mihi 
sacerdotem fìdelem, qui juxta cor meum et anima m meam faciet, et 
cedificabo ei domum fìdelem, el ambulabit coram Christo meo cuncti* 
diebus. (I. Reg. II. 35.) 

Tii, ó bijo mio, anunciando los divinos oràculos, te vuelves divi¬ 
no, exclama S. Dionisio: Tu autem, ó fili, divina loquendo, divinus 
efftcere. (De Coelesli bier.). 

El sacerdote debe ser tan superior al pueblo en santidad y en per- 

fi) Iltec «umana est, ut virtute talea existant, ut, uno verbo, dicam, caeleites tini; ac posatat 
purgari primùm, deinde purgare; sapienti» instrui, atfjue ita alios sapieutes reddere; lumen fie¬ 
ri, et alio* col lustrare; accedere ad Deuni, et alios adducere; saacltficari, et alita sanctitatem 
all'erre. (Jn Distiche), 

(a) Vita prasdicanlium et snnat et ardet: ardet desiderio, sonai verbo. Oportet ut predicatorea 
siot forlcs in praceptis, xoinpaticates infirmis, terribile sin minis, in exbortaliouibus blandi, in 
estendendo ministerio humiles, ia feruti temporaliuin coulenaptu domiuantcs, in^olerandis ad- 
vcrsitalibuv rigidi* [Postar.'. 
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feccion, corno ol hombre es snperior à los irracionaléa, seguo San 
Crisòstomo: Tantìim pracellat subditis, quan/ùm homo vrcecdlit bru¬ 
ti*. (Homil. Ili in Act.). 

Se dice en la Escrilura que Judas Macabeo eligió à los sacerdo- 
tes sin mancha, observadores de la ley de Dios. Y purificaron el 
santuario: Et elegit sacerdotes sine macula, ooluntalem habentes in lege 
Dei. Et mundaverunt sancta. (I. Mach. IV. 42-43.) 

Las fuentes que corren y riegan, salen de un lugar elevado, dice 
S. Crisòstomo: lengamos pues lambien nosotros una gran elevacion 
de alma, y desde enlònces la misericordia bajarà y viviGcarà: Fon- 
tes, ex quibus irrigua ducitur aqua, in summit locis debet oriri. Igi- 
tur simus et no* animo sublime*, et statim misericordia difluet. 
(Homil.). 

Segun S. Isidoro de Pelusa, la santidad del sacerdote debe dife— 
renciarse de la de lodo Gel tanto corno el Cielo se diferencia de la 
tierra: Tantùm inter sacerdotem et quemlibet probum interesse debet, 
quanliim inter Ccelum et terram discrimini* est. (Lib. II, epist. CCV .) 

San Agustin dice que el clérigo, en el momento mismo en quo 
se ordena, se impone la obligacion de ser santo: Clericus du oprofes- 
sus est, sanctitatem et clericatum. (Serro. LXXXIIl. do Divers.). 

HI sagrado vestido y el mismo estado reclaman una vida santa, di¬ 
ce S. Jerónimo: Clamai vestii clericalis, clamai status professi animi 
sanctitatem. (Epist. LVI1I.) 

Es preciso, dice el Santo Concilio de Trento, que en los clérigos 
lodo sea santo; que su porte, sus geslos, sus conversaciones y to- 
das las demàs cosas èslén Uenas de gravedad é inspircn senlimientos 
piadosos ( 1). 

Los clérigos, cuya herencia es Dios, debon vivir léjos de la so- 
ciedad del siglo, dice el Concilio de Cartago. Si Dios es su herencia, 
no han de vivir màs que para Dios, dice S. Ambrosio: Cui Deus por- 
lio est, nihit debet curare nisi Deum. (Lib. II de Fuga secul., c. II.) 

El que està snjeto à algun vicio, no debe ser adroitido & òrdenes 
sagradas, dice Sto. Tomàs: Qui est aliquo vitio irretitus, non debet ad 
ministerium ordinis admitli. (Suppl. q. 36. art. 1 ad 2.) 

Los sacerdotes, anade Sto. Tomàs, mediadores enlre Dios y el 
pueblo, deben tener una conciencia sin mancha ante Dios v una 
excelento reputacion ante los hombres: Qui sicut medii inter Deum et 
plebem, debent bona conscientia nitere quoad Deum, et bona fama quoad 
homines. (Suppl. q. 26. art. 1 ad 2.) 

iQué audacia no seria, exclama S. Gregorio, prescnlarse ante Dios 
corno intercesor para los criraenes de otro, siendo el suplicante 
culpable de las mismas iniquidadesl ^Quanta hoc audacia est, quod 
apud Deum locum intercessoris obtineo, cui me familiarem esse per 
vitce meritum non agnosco! (Paslor., p. I.) 


(O Dece! omnino clerico) io sortemi. Domini voce tot, vitami moresjfue compone re, ut habilu. 
gcstu. sermone, aliisque rebus nisi grave ac religione plenuip pra se ferant. {Sess, XXII , c» / 
de ReJor,\. 
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Los que estàn destinados para corregir à los demàs, deben ser ir- 
reprcnstbles, dice el papa Hormisdas: Irreprehensiblet esseconventi, 
quos praeesse necesse est corrigendi*. (Episl. CGI.) 

Nadie, dice S. Dionisio, debo aireverse ài qaerer ser el gaia de 
olros, àntes de haberse hecho eoa sus virtudes may semejanle & 
Dios: In divino omni non est audendum aliis ducetti fieri, nisi secun- 
dùrn omnem habilum suum factus sii Deo simillimus. (Ecclos. hier., 
c. III.) 

La mano que debe ocaparse ea lavar las manchas de los. oiros, 
debe lambien ser pura, dice S. Gregorio: Oportet ut munda sii ma- 
nus, qucB diluere aliorum sordes curai. (Paslor., p. I, c- IX.) 

Los que ejercen las santas funciones deben ser perfectos en virtu- 
des, dice Sto. Tomàs: illi qui in divini* mysteriis applicantur, per fedì 
in virlute esse debent. (In 4 seni. disi. 24. q. 3. ari. i.) 

Bay muchos sacerdoles, dice S. Crisòstomo, y lambien may pocos; 
mochos de nombre, y pocos de obras. Ved pues corno eslais sentados 
• en el palpilo; porqae el pùlpito no hace al sacerdote, sino el sacerdote 
el pùlpito. El lugar no santifica al hombre, sino que el hombre san¬ 
tifica et lugar. El que se sienla convenientemente en el pùlpito, re- 
cibe honra por elio. El que se sienla mal, insulta al pùlpito; pues 
os sentais para juzgar. Si vivis santamente é inslruis perfeclamenle, 
sereis jaez de lodos; si por el contrario, inslruis bien y vivis mal, 
os juzgais à vosotros solos. Porque, viviendo y enseiiando bien, 
dais à conocer al pueblo còrno ha de vivir; pero, enseiiando bien 
y viviendo mal, decls & Dios las razones quo tiene para conde- 
naros(l). 

Si Dios exigia una gran santidad en los levitas de la anligaa ley, 
que le ofrecian toros y ovejas, £cuànla mayor debe ser, dice Be¬ 
lammo, la pureza y la santidad de aqucl cuya funcion es ofrecer ò 
Dios su propio Hijo, el divino Corderò? Si tanta sanctitas require- 
batur in sacerdotibus, qui sacrificabant booes et oves, iquid, quoeso, re- 
ftitur in^sacerdotibus qui sacrificai divinum agnum ? (In Psal., 

Àsf pues, <{no os necesario, dice S. Crisòstomo, que la mano del 
sacerdote que loca el cuorpo de un Dios, aquejla boca que se llcna 
de luogo celcslial y aquella lengua que se cnrójece con la sangro 
de Jcsacrislo, brillen màs que el sol por el resplandor de su santi¬ 
dad y de su perfeccion? f2). 


(i) Multi luot sacerdote*, et pauci sacerdote»: multi nomine, et pauci in opere. Videte ergo 
qnomodè tedeatis super catbedram, quia cathedra non facil saccrdotcm, sed sacerdos cathedr-m; 
non locus Modificai hominem, sed homo locum. Qui benè sederit super catbedram, honorem 
accipit ab ea; qui malè sederit, injuriam facil cathedr r. In judicio enim sede*. Si benè vixeris, el 
benè docncris, judex omnium eris; si autem benè docueris, el malè vixeris, lui solius. Nam benè 
rivendo et benè docendo. populum inslruis quomodè vivere debeat; benè autem docendo et malè 
vivendo, Deum inslruis quomodè debeat te condemnare. ( ffomil . XLlll in Batik c. XXIII.) 

fai ^Quo solari radio non splendidiorem oportet esse nianum csroem banc dividentem, os 
quod igne spirituali rcpletur, lioguam qua tremendo nimis sanguine rabescai? 'Bomll. VI, ad 
pop. Ànlioch .J 


Digitized by i^.ooQle 



479 


SACERDOTE (RL). 

Sois la sai de la lierra, dijo Jesucristo^ sus apósloles. ¥ si la sai p ra4 « ae i ay 

se deshacc, ^con qué podrà saiarse? Ya no seri buena sino para ser «■« 

arrojada y pisoteaila por los hombres: Voj estis sai terree. Quod si ■■eerdote!' e> 
sai evanuerit, yn dUo salittur? Ad nihilum valet ultrò, nùi ut milta- 
tur foras, et conculcetur ab hominibus. (Malth. v. 15.) 

Si somos sai, dice S. Gregorio, debomos sazonar las almas de los 
fieles; lo que el grano de sai es para los animales, el sacerdote debo 
serio para los pueblos, à fin de que cualquiera que siga el sacerdo¬ 
te, lieve consigo esa sai qne da el Sefior de la vida eterna (I). 

Los sacerdoles ban beebo màs que la sai; porque la sai preserva 

solamente de la corrnpcion; péro los apósloles han sacado à los 
pueblos de la corrupcion, y luego los ban preservado. Asi debe obrar 
el buen sacerdote. 

Las cualidades de una buena madre se encuenlran en el buen 
pastor, dice S. Bernardo: cuando reprende, es suave; cuando acari- 
eia, es sondilo; suele enfadarse con bondad, halagar sin lisonja, en- 
fadarse sin perder la pacicncia, é indignarse sin fallar à la humil- 
dad: Bona mater est in pastore: cum arguii, mitis est; cum blanditur, 
simplex est ; pièsolet saeoire, sine dolo mule ere, patienter irasci, hu- 
militer indignari. (Serm. in Cani.). 

lluchas veces el crimcn se cubre con la apariencia de zelo, dice 
un poeta; pero el que saca del Cielo su sabiduria y su zelo, exento 
està del pecado: 


Scepè scelus Ccelum zeli velamine texit. 

Cui zelus Ccelum est, non facit ille scelus. 

El que dirige à los demos, lo ve lodo, disimula muebo, y castiga 
poco, dice S. Bernardo: Reclor omnia videat, multa dissimula, pauca 
castiget. (Lib. de Consid.). 

Ved, dice Jesucristo, que os envio corno ovejas en medio de lo- 
bos: séd pues cuerdos corno serpientes, y sencillos corno palomas: 
Ecce ego milto vos sicut oves in medio Juporum. Estote ergo prudentes 
sicut serpenles, et simplices sicut columbw. (Maltb. X. 16.) 

Si alguno habla, sea su palabra corno procedente de Dios, dice el 
apóstol S. Pedro; si alguno ejerce un ministerio, bègalo corno guia- 
do por la virlud de Dios, à fin de que Dios sea glorificado en lodo: 
Si quis loquitur , quasi sermones Dei; si quis ministrai , tamquam ex 
virtute, quam administrat Deus: ut in omnibus honorijicetur Deus. 

(I. IVI ìl.) 

Araad la justicia, la sabiduria, vosotros que juzgais la lierra, dice 
el Espirilu Santo: Diligile justiliam, quijudicalis terram. (Sap. 1. 1.) 

Elija el rey à un bombre sabio y lleno de inteligencia, y colóque- 

(i) Si tal lumuf, condire mente» fidelium debemua: quasi inter bruta animalia petra «alia, 
debet caie sacerdos in populia; ut quiaquis sacerdoti jungitur, quasi é salia petra «terna vita 
sapore condia tur. {Uomll. XVU.) 
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le à la cabeza de todo el Egipto, dijo José à Faraon: Provideat rex 
virum sapientem et industriarne, et praficiat eum terra Egypti. (Gen. 
XLl. 337) 

Sepa el sacerdote manejar à los culpables y haccr desaparecer 
las faltas, dice S. Gregorio: Culpis discreti noverit par cere, et piè re¬ 
secare. (Paslor.). 

El hombre prudente se apoderarà del timon, dicen los Prover¬ 
biosi lntelligens guternacula possidebxt. (I. 5.) 

El que no sabe obedecer, tampoco sabe mandar... Alti donde no 
bay jefe, el pueblo perecera; pero la salvacion se encuentra dónde 
abunda lasabiduria de los consejos, dicen los Proverbiosi Ubinoti est 
gubernator,populus corruel: salus autem, ubi multa concilia. (XI. 14.) 

Gobernar al hornbre me parece que es ante todo el arte de las 
arles y de las ciencias, dice S. Gregorio Nazianceno: Profeclò ars 
artium et scientiaru rft mihi esse videlur, hominem regere. (In Dislich.). 

Es lo que lambien dice S. Gregorio papa, que el arte de las arles 
esconducir las almas: Ars artium regimen animarum. (Paslor.). 

He cogido dos cayados, dice el profeta Malaquias: al uno Io be 
llamado Dulzura, y al otro Làligo, y he conducido el rebafio: Et 
assumpsi mihi duas virgas: unam vocabi Decorem, et alleram vocavi 
Funiculum ; et pati gregem. (XI. 7.) 

I '”?dt , b?* , e*Sois la luz del mundo, dijo Jesucrislo à sus apóstoles. Una ciudad 
•* _ s ' lua ^ a en una montafla no puede ocultarse, y nò se encionde una 
“ r ® 4 ®‘ làmpara para colocarla debajo de una medida para grancs, sino so- 
bre un candelabro, para que aiumbre à lodos los qae eslàn en la 
casa. Luzca pues ast delante de los bombres vuestra luz, para que 
vean vueslras buenas obras, y glorifiquen à vueslro Padre, que 
està en los Cielos (1). 

El santo anciano Simeon dijo del nino Jesus, que tuvo en sus 
brazos, que seria la luz que iluminaria las naciones: Lumen ad re- 
velationem gentium. (Lue. 11. 3 %.) Asi doben ser los sacerdotes. 

En Jesucrislo eslaba la vida, dice el evangelista S. Juan, y la vi- 
da era la luz de los hombres. Y la luz brilla en las linieblas: In ipso 
vitaerat, et vita erat lux hominum. Et lux in tenebrie lucet. (I. 4-5.). 

Era la verdadera luz que ilumina à todo bombreque viene b este 
mundo: Erat lux vera qua illuminai omnem hominem venientem in 
hunch mundum. (Id .1, 9.) 

Los sacerdotes deben imitar à ese gran modelo de luz y de ciencia... 

Es preciso que el sacerdote pueda decir con su Divino Maestro: 
Soy la luz del mundo; el que me sigue, no marcha en las tinieblas, 
sino que tendrà la luz de la vida: Ego sum lux mundi: qui seguitar me, 
non ambulai in tenebrie, sed habebit lumen vita. (Joann. Vili. 12.) 

fi) Voi eitii lux muodi. Non potest civitai ahicoadi supra roootem potila. Ncque accendane 
lucernaio, et ponunteam sub tnodio, «ed super candelabrum, ut laceat omnibus qui indomosunt. 
Sic luceat Ina vestra coram hominibus, ut rideant opera restra bona, et glorificent Patiem vestrnm 
qui in Gaelisest. \Matth, <v. i4-i6.) 
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8oy la laz del mando: Lux sum mundi. (Joann. IX. 5.). Soy 
la laz venida à esle mando: Ego lux in mundum veni. (Joann. 
XII. 46.) 

Séd irreprochables y paros, dice el gran apóstol, hij os de Dios, 
sin mancba en medio de una generacion depravada y perversa, 
donde brillais corno luces en el mundo: Ut sitis sine querela, 
et simphr.es filii Dei, sine rtprehensione, in medio nationis prava 
eiperversa; inter quos lucetis sicut luminaria in mundo. (Philipp. 

Te he destinado para ser la laz de las naciones, dice el Sefior 
en las Aclas de los ApAsloles, para qae seas un instrumento de sai* 
vacion hasta en los extremos de la tierra: Pomi le in lucem gentium, 
ut sis in salutem ueque ad exlremum terra. (XIII. 47.) 

Sois luz en el Senor, dice S. Pablo à los efesios; marcbad corno 
hijos de luz: Lux in Domino, ut Ititi lueis ambulale, (v. 8.) 

Sois bijos de luz è hijos de Dios, dice aquel apóstol à los tesalo- 
nicenses; no somos de la nocbe ni de las linieblas. No durmamos, pues, 
corno los olros; vigilemos ànles bien, y seamos sobrios: Omnes vos 
filii lucis estis, et filii Dei. Non sumus noctis, neque tenebrarum. Igi- 
tur non dormiamus sicut et cateri, sed vigilemus et sobrii simus. 
(v. 5-6.) 

Para ser luz es preciso ser instruidos... Gl deber del sacerdote es 
interpretar la ley, dice S. Jerónimo: Legis interpretatio saeerdotis 
officium est. (Commenl.). 

Conservad el depòsito, dice el apóstol à Timoteo, evitando las no- 
vedades profanas en las expresiones ó voces, y las conlradicciones de 
laciencia que falsamente se Dama tal: Drpositum custodi , decitanepro- 
fanasvocum novitates, et oppositiones falsi nominis scientia. (.[.VI. 20.) 

Anunciad la palabra de Dios con loda fuerza y valentia, anade, in* 
sislid con ocasion y sin ella, reprended, rogad, exortad con loda pa- 
ciencia y doctrina: Predica ver bum, insta opportune, importuni; argue, 
obererà, increpa in orni patientia, et doctrtna. (II. IV. 2.) 

Amati la ciencia de las Escriiuras, y delestaréis los vicios carna- 
les, dice S. Jerónimo: Ama scientiam Scripturarum, etvitia carnis 
non amabis. (Episl. XLIII.) 

iQué es el corazon del sacerdote, sino el arca del testamento, en 
la que està en vigor la doctrina espirilual, y donde se encuentran 
las lablas de la ley? dice S. Gregorio: i,Quid est sacerdotale cor , nifi 
arca testamenti, in qua spiritualis doctrina viget, tabula legis jacenfì 
(Pastor.). 

En cuanlo à ti, dijo el Senor à Moisés, permanece en este sitio 
conmigo, y te declaiaré todos mis mandamienlos, mis ccremonias y 
misjuicios, que habràs de enseSarles, para que los cumplan; Tace¬ 
rò Aie sta mecum, loquar libi omnia mandata mea, et carimontas, 
alque judicia, qua docebis eos, ulfaciant ea. (Deuter. v. 81.) 

Gedeon dió à sus soldados trompetas en la mano y vasos de tier¬ 
ra vacios, que tenian dentro ana làmpara: Dedit tuba* in tnanibus 
Tomo tv.—61. 


- 
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eorum, lagenasque vacuai,'ac lampada ia eudio legenartm. (Jadic. 
VII. 16.) 

Sfolad, dice 0rigene9, que lo» soldados elegidos por Dio» comba¬ 
ttati con làmparas. Asi los babia arra ado Jesucristo, diciendo: Ce- 
fiios, y tened en la mano làmparas encendidas. (Lue. XII. SS.). £1 
soldado de Jesucristo debe combatir con esa3 lampara» encendidas, 
brillando con la luz de la ciencia y de las obra9. Armados con esa 
tronipeta y eslas lampara?, triunfamos de nucslros enemigos, y los 
abnyentamos, por numeroso? que sean. En esla guerra deben pre- 
cedernos la luz de nueslras obras, la virlud de la ciencia y la pre- 
dicacion de la divina palabra: PrcBcedat nos hoc bello operum lux, 
scientia vir/us, divini verbi prcedicatio. (Qomil. V.) 

El camino del juslo, dicen los Proverbio?, es corno el sol al le- 
vanlarse, queadelanta y crece basta el mediodia: Juslorum semila, 
quasi lux splendane , procedit et crescit usque adperfectam diem. (IV. i8.} 

Esamina cuidadosamente tu rebano, dice el Senor, y considera 
tus ovejas: Diligenter agnosce vullum pecoris lui, tuosque greges con¬ 
sidera. (Prov. XXVII. 23.). La pràctica de este deber està en las pa- 
labras de Jesucrislo: Conozco mis ovejas, y mis ovejas me conoccn: 
Cognosco oves ineas, et cognoscunt me mecB. (Joann. X. 14.) 

Dios ba dado à Moisés sus preceptos y la ley de vida y de cien¬ 
cia, para ensenar su alianza a Jacob y sus juicios à Israel: Dedi I illi 
prcecepta et legem vita et disciplina, docere Jacob testamenluu suum, 
et judicia sua Israel. (Eccli. XLV. 6.) 

^Dónde estàn los sabios? pregunta Isalas: ^Dónde estàn los que 
pesan lodas las palabras de ley? ^Dóndo estàn los maestro» de los 
pàrvulos? JJbi est litteratus ? jubi legis cerio ponderane ? &ubi doctor 
parvulorum? (XXXIII. 18.). Los que guardan este rebano con ciegos 
y no tienen capacidad; sus perros son mudos, no pueden gritar, no 
venmàsquc vanos fantasmas durmiendo y alimentàndose de sue- 
fios. Estos pastores no tienen inteligencia: Speculatore ejus caci 
omnes nsscierunt universi : cane; muli non valenles latrare, videntes 
vana, dormiente/ et amantes somnia. Ipsi pastores ignoraverunt in- 
telligenliam. (Isai. LVI. 10-11.) 

Por baber sido los pastores unos insensatos y no haber buscado al 
Senor, dice Jeremfas, no bancomprendido ya nàda, y lodo su rebano 
ba sido dispersado: Quia slultè egerunt pastores, et Dominum non 
quasierunt\ propterea non intellexerunl , et omnis grex eorum dispersus 
est (X. 21.) 

Preguntaron & Sto. Domingo cuàles eran las ocupaciones de su ór- 
den; y él contestò: Tenemos tres, que el Salmista ba encerrado en 
este verslculo: Ilacedme conocer el bien, Senor: Ensenadme la sa- 
biduria y la ciencia: Trio ista sunt, qua Psaltes hoc versu compie - 
xus est: Bonitatem, et disciplinam, et scientiam doce me. (CXVlll. 65. 
—In ejus vita.) 

El sacerdote debe ser lodo ojos é inteligencia. Si los oios duermen, 
lodo el cuerpo duerme. Y los pastores son los ojos del pueblo. Asi 
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pues, dice Jesucristo, si an ciego conduce à otro ciego, ambos cae- 
ràn en el precipicio: Ccecut ti caco ducatum prcestet, ambo in foveam 
cadunt. (Uatlh. XV. 14.) 

Una ley de verdad se ha hallado en su boca, dice el profeta Ma- 
laquias; lo* labios del sacerdote guardaràn la ciencia, y de su boca 
se recibirà la interpretacion de la ley; porque es el enviado del Se¬ 
ller de los ejércilos: Lex veritatit fuil in ore ejut. Labia enim tacer¬ 
ti i cvttodient tcienliam, et legem requirent ex ore ejut; quia angelus 
Domini exercituum est. (II. 6-7.) 

San Ambrosio dice que loe sacerdote* sen los ojos de I» Iglesia, 
y que por ellos lodo el cuerpo recibe la luz. ( Lib. de Dign. taceri., 
c. VI.) 

(Viete Scbor.) 

Cada dia, dice S. Silvestre, olvidando el clérigo todo lo demàs, debe ei ««eerdote 
uniree à Dios con la oracion y la medilacion: Quotidie clericut , ab- h*nkre de 

Ì 'ecta cceterarum rerum cura , uni Deo prorsòs vacare debet. (Io. Lect. 

Ireviar. die XXXI decembr.). 

0* recomiendo à Dio» y à la palabra de su grada, dice el mis- 
mo apóstol, 'a aquel que tiene el poder de edificar y distribuir la 
herencia cnlre lodos los que estàn sanliGcados: Commendo vot Deo 
et verbo gratta iptius, qui votene est edificare et dare hcereditatem in 
tanclificalit omnibus. (Act. aX. 32.) 

En cuanlo à nosotros, dicen los Apóslolcs, nos entregarémos à. la 
oracion y al minislerio de la palabra: Nos cerò orationi et minisi e- 
rio verbi inttantes erimus ('Ad. VI. 4.), à 6n de llenarse por la con- 
templacion, dice S. Gregorio, y de bacer participes de su ple- 
nilud & los diversos pueblos: Ut quieti conlemplanles torbeani , quod 
occupati erga proximos loquentes refundal. (Pastor.). 

Mohés dijo à Araon: Acercaos al aliar, y orad por vos y por vues- 
tro pueblo: Accede ad altare, et deprecare pro te et prò populo. (Levit. 

IX. 7.) 

Son poderosos en obras y en palabras, dice S. Bernardo, los sa¬ 
cerdote* fervienles y asiduos en la oracion: In opere et sermone sunt 
potentes, qui habent devotionem in orationis assiduilate. (Serm. de 
Tribus ordin.). 

Lloren los sacerdotes y los ministros del Senor entro el vestibolo 
y el aitar, dice el profeta Joel, y exclaraen: Perdonad, SeSor, per- 
donad à vuestro pueblo: lnler vestibulum el altare plorabunt sacer¬ 
dotes, ministri Domini, et dicent: Farce, Domine, par ce populo tuo. 

(II. 17.) 

Onias dijo en Vision & Judas Uacabeo, hablando de Jeremias que 
se le babia aparecido: Este es el amigo de nueslros hermanos y del 
pueblo de Israel: El es quien ora por el pueblo v por toda la ciu- 
dad santa: Hic est fratrum amator et populi /traci; hic est qui mul- 
tùm orat prò populo, et universa sancta cimiate. (II. Uach. XV. 14.) 

(Veaie Meditacion y Oracion.) 
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■■pinta de He bajado del Cielo, dijo Jesucristo, no para bacer mi volontad. 
« d^'te-sino la voluntad del qae me ha enviado. Pero, lai es la voluntaa 
er n «»eer> (j e m i Padre que me ha enviado, qne nada se pierda de lodo lo qae 
me ha dado (1). 

Jamàs debe cesar el sacerdote de praclicar estas palabras y de 
imitar 4 Jesucristo... Y si sns superiores le mandan algun gran sa¬ 
crificio, acuérdese del amargo càliz del Salvador cn el jardin de los 
Olivo* y do las palabras que dirigi/) 4 su Padre: Padre mio, apàr- 
lese de mi esle càliz, si es posible. Sin embargo, suceda lo que que- 
reis, y no lo que yo quiera: Pater mi , fi possibile est , transeat & 
me calix ùte: verumtamen, non sicut ego volo , sei sicut tu. (liallh. 
XXVI. 39.) 

El Espirilu Santo me advierte, dice el apóslol, que me esperan ca- 
denas y tribulacionesen Jerusalen; pero no temo nada de cslo mién- 
tras que cumpla mi carrera y el minislerio que he recibido del 
Seiior Jesus: Vincula et tribulationes me manent. Sei nihil horutn 
vereor, dummodo consummem curium meum, et ministerium quod ac¬ 
cedi à Domino Jesu. (Act. XX. 23-24.) 

Someleos à vueslro ponti (ice, dice S. Jerónimo, y amadle corno 4 
padre de vuestra alma. Sepan los obispos qne son sacerdoles àntes 
que amos; honren à los clérigos, à los simples sacerdoles, y hon- 
ren éslos 4 los obispos por ser obispos (2). 

{Véase Obediencia.) 

DrnnterAa Apacentad mis ovejas, pero no las Irasqnileis, dice S. Bernardo: 
deiaaeerdot Pasce oves meat, non tonde. (Declam., c. 11. n. 12.) 

El sacerdozio es el negocio de las almas para el Cielo, y no nn 
negocio de orgullo, dice S. Ambrosio. ( In 1. hai.). 

Y yo, cuanìlo sere elevado de la tierra, todo lo atraeré à mi, di¬ 
ce Jesucristo: Et ego, si exaltatus fuero à terra , omnia Ir aham ad 
meipsum. (Joann. XII. 32. ) 

El sacerdote desinteresado, bienhechor, desprendido de los bie- 
nesde la tierra, atrae las almas y las lleva al Cielo. 

Cualquiera que combaie por Dios, dice S. Pablo à Timoteo, pro¬ 
cura no inmiscuirse en los negocios del siglo, para salisfacer al qae 
se ba dedicado à ellos: Nemo militane Dea implicai se negoliis tecu- 
laribus ; ut eiplaceat, cui seprooabit. (II. ii. 4.) 

No lleveis bolsa, ni alforja, ni calzados, dijo Jesocristoàsas ap4sto- 
les: A’ olite portare sacculum , ncque per am, ncque calce amenta. (Lue. 
X. 4. ) 

Leemos en la Escritura que el Seiior dijo 4 Aaron: No poseereis 
nada en la tierra de los bijos de Israel, y no tendreis ninguna parie 

(i) Deacendi de Cotto, ut faciam voi unta lem ejua qui misit me. Hoc esl autem voi anta* ajua, 
qui miaiI ose, Patria, ut orane quod dedi>. raihi, non perdano ex eo. Joann. FI . 83-59.) 

(a) Rato aubjectua pontifici tuo, et quaai parentem animai ama. Sed epiacopi aacerdotea acianl 
•e eaae, non dominoa; honorenk clerico*, ut ipaia epiaoopia quali epiacopii i derida honot dafe- 
ratur. \EpiM. ad Hapoiianum.J 
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eoo elloi: yo soy vuestra parte y vuestra herencia en medio de los 
hijos de Israel: In terra eorum nihil possidenti», nte habebitit par• 
tem inter eos\ ego part et hceredita» tua in medio filiorum Israel . 

(Num. XVIII. 20.) 

Es io qae dice lambien e) Eclesiàstico: 51 sacerdote do debe he- . 
redar de la tierra de las naciones; no tiene parte en medio de sa 
paeblo; pues el Sefior es su dote y su herencia: Calerism in terra 
gente» non hareditabU, et pars gon est Mi in gente, ipse enim est pars 
ejus et hceredita». (XLV. 27.) 

El sacerdote avaro peca, y su pecado es màs grave que el de los 
làico»; pues su profesion es ocuparse de Dios y de las cosas del 
Cielo y despreciar las cosas temporales. 

Los sacerdoles que se ban beebo infieles y avaros, cómplices de 
los ladrones, son amigos de los presenles, dice Isaiat: Principes lui 
infideles, sodi furum, diligunt munera. (I. 23.) 

Desgraciados los pastores de Israel que se apacientan à si mismos. 
iKo ban de bacer los pastores pacer sus rebanos? dice el profeta 
Ezeqoiel. Oscomeis la leche, y os cubris con la lana: Vce pastori- 
but Israel, qui pascebant semetipsos! jNonne greges à pastoribus pas- 
eunlur? Lac comedebalis, et lanis operiebamini. (XXXIV. 2-3 ) 

( Véase Limosna, Avaricia, Desinterés.) 

El mando, dice S. Gregorio, està lleno de sacerdotes; y sin em- 
Largo, se encuentran pocos buenos segadores en la abundante miés «Mer¬ 
de Dios; nos encargamos del minislerio sacerdotal, pero no lo cum- 

f limos sino con tibieza y negligencia: Ecce mundus lotus sacerdoti- 
ut plenut est; sed lamen in messe Dei rarus caldi invenitur operatore 
quia officium quidem sacerdotale suscepimus, sed opus /idei non im- 
plemus. (Horoil. XVII. in Evang.). 

Estad alentos sobre vosotros, y sobre vuestro rebaSo, del que Dios 
os ba becho vigilantes para regir la Iglesia de Dios, que ganó eoa 
su sangre, dice el apóslol: Attendile vobis et universo gregi in quo voi 
Spiritus Sanctus posuit episcopus regere Ecclesiam Dei, quàm acqui - 
sivit sanguine suo. (Act. aX. 28.) 

No descuideis la grada que està en vosotros, que ba sido dada 
por la profecla, con la imposicion de las manos de los ancianos, es- 
cribe el gran apóslol à Timoteo: Noli negligere gratiam, qua in te est, 
qua data est tibi per propheliam, cum impositione manuum presbyferii. 

(I. IV. 14.) 

iQué! esclama S. Crisòstomo, si doce hombres Uevaron la leva¬ 
dura de la fe por el mondo entero, ved cuàn poco es nuestro valor, y 
cuàn grande nueslra culpable cobardia! Nosotros, lan numerosos, no 

E odemos atraer à las reslanles naciones, siendo asi que debiéramos 
a=lar para mil mundosl (1). 

(i) Sìdaodecira homi net, lotta penò farinfcra orbi» fermentarunt; animo vena quanta ai t no¬ 
atra maliguitaa atqne ignavia, qui, curii jatn innamori simat, hai geo tiara reliquia* ooOTOTtere noo 
puMumuA Itti voi villo mundi» rati afa ce re deb# rota ual {QomiL III , im Jet»)* 
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486 SACERDOZI} (Et). 

La9 fatta» de lo» inferiore», dice S. Bernardo, deben atriboirae 
sàbre lodo à lo» sacerdotes tibio» y perezoso»: Infeviorum culpa, 
ad nnllos magis referenda siti, quàm ad deiidei negligeatetque re- 
eloret. (Lib. de Consid.). 

Los sacerdotes libios quieren presidir, pero no se loman et tra- 
bajo de tratar de sor nliles, dice S. Pedro Damian: Precesse inhiant, 
prodesse non eurant. (Lib. Il, epist. IL) 

Los paslores que se conlenlan con caseSar, llevando nna vida ti¬ 
bia, dice S. Gregorio, matan à sos oyenles no haciendo lo qoc dicen, 
aunque los alimentan con la palabra, y pierden con sa negligenza à 
aquellos à qaienes parecen sostener con la lechede la doctrina (i). 

Dadles, Senor, dice el profeta Oseas. Y £qué les dareis? Dadles en- 
tranas eslóriles y pechos àridos: Dabis et *, Domine. tQuid dabit 
eisf Da eis vuloam fine liberit , et ubera arentia. (IX. li.) 

Snscitaré en la tierra, dice el SeSor por medio de Zacaria», & un 
paslor qne abandonarà à las ovejas cansadas y no bascarà à la» que 
se extravleo. Pastor inulil, que no cuida de su rebabo: Ecce ego 
suscitabo pastor em, qui derelicta non visitabit, dispertum non quaret. 
0 pastor et idolum, derelinquent gregemì (XI. 16-17.) 

De /iic»nt!nen* ensenanza dada por làs buenas coslumbres es pura y e6caz; pero 
ei«*aei s «rios discursos predicados por el que tiene depravadas coslumbres 
eerdotc. gon palabras sin vida. La lengua impura mancha el Evangelio, pre¬ 
dicandolo. 

Es preciso, dice Terluliano, apoyar la fuerza de la enseiianza en 
la autoridad de una vida pura, para que lae palabras no tean un 
motivo de vcrgùenza cuando no eslàn sostenidas per buenas accio- 
nes: Oportet conslantiam commonendi propria conversationis auclori- 
tale dirigere , ne dieta, factis deficienlibut, erubescant. (Lib. 1 de 
Patient., c. I.) 

Noson verdaderossacerdotes de Dios, màsque las que lienen una 
vida pura, dice Clemente de illejandria: Soli qui pura» kabent vi - 
tam , sunt Dei sacerdotes. (Lib. IH. Strom.). 

La pureza sacerdolal debe estar exenta no sólo de loda acciou 
dèshonesla, dice S. Jerónimo, sino de loda mirada indecente: Pu¬ 
dicizia sacerdotali$ non solùm ab opere immundo, sed edam i jactu 
oculi sit libera. (In c. 1, epist. ad Titum.) 

Si la pureza bace & los sacerdotes, dice S. Isidoro, .la impureza 
destruye la dignidad de los sacerdotes: Si pudicitia sacerdotes creai, 
libido sacerdotibus dignitatem abrogai. (Lib. Ili, epist. XLV.) 

0 sacerdotes corrompidos, exclama S. Pedro Damian, sois las 
viclimas de los demonio», destiuados à muerle eterna, y el diablo 
se alimenta y engorda con vosotros corno con I 03 màs exquUilos 
manjares: Vos estis doemonum vidima, ad aterna mordi succidiun» 

( 1 ) Magistri vigilantes quidem scienti!, aed trita dormiente!, auditore! ino!, quos per vigilia* 
pmdicationia nutriunt, dùm quod dicunt, tacere negligunt, per lomuun torpori! occidant; et ne¬ 
gligendo oppiimuut, quoi alare verbanm lacte videbantur* [Moral.), 
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SACERDOTE («.). 487 

dettinoti’, et vobit diabolus, tamquam delicatit dapibut , pascitur et ta- 
ginalur. (Lib. IV, epist. 111 ). ^Cómo, anade el mismo Sanlo, vos- 
otros qae predicala la castidad, no os avergonzais de ser lo» triste» 
esclavos del vieto impuro? ^Qui pradicator et casfilati*, non tepudet 
servus ette libidini*'! (Eod. loco.) 

Segun lnocencio HI, sólo debe admilirse à las sagradas órdenes 
al que sca virgen ó à aquel cuya castidad se haya experimentado 
desde largo tiempo: Memo ad sacrum ordinerà permitlatur accedere, 
nisi aut virgo, aut probatcB castitatie existat. (A mullis, de state et 
qual. ord.). 

Es una abominacion que sean esclavos de la impureza los que 
deben ser cl tempio y el tabernàcolo del Espirila Santo, dice Ino- 
cencio li: Cum ipsi templum et sacrarium Spintus Sancii esse debeant, 
indignum est eoe immunditiis deservire. (G. Decernimus, disi. XX Vili.) 

Oigamos lo que dice S. Gregorio: El que despues de baber reci- 
bido la» sagradas órdenes cae en el pecado de la carne, debe pri- 
varse de tal manera del ejercicio de su órden, que no ha de per- 
milirscle que se arrime al aitar: Qui post accentuai sacrum ordwem 
lapsus in peccatum carnis fuerit , sacro ordine ila careat, ut ad 
altari* minislenum non accedat. 1 (In C. Pervenit, disi. L.) 

iNo viola el impudico el tempio de Dios? dice S. Pedro Damian. 

I Ah! no convirlais en vasos de ignominia los vasos consagrados à 
Dios: isonne templum Dei violanti Molile vasa Deo sacrata in tata 
contumelia vertere. (Opusc. X, q. II, c. III.) 

Los profeta» y los sacerdotes se han manchado, y he visto su ini* 
quidad à mi casa, dice el Seiior por medio de Jeremias: Propheta et 
sacerdos pollati sunt; et in domo mea inveni malum eorum, ait Do¬ 
mina i. (XXIII. li.) 

iCómo se ha ennegrecido el oro? exclama Jeremias en sus lamen- 
taciones. ^Córao ha cambiado su brillo? ^Cómo se han dispersado las 
piedras del santuario à la enlrada de lodas las plazas? iQuomodò 
obscuratum est aurum, mutatus est color optimus, dispersi sunt lapi- 
des sanctuarii ih capite omnium platearum'l (IV. 1.) 

Los bijos de Sion (los sacerdote») eran bermosos, cubiertos del 
oro màs puro; scòrno han sido tralados, v còrno se han convertido en 
vasos de tierra y barro? (Lament. IV. 2.). Los que se alimentaban 
con los màs exquisitos manjares han muerto por los caminos; los que 
vivian en las delicias en la casa de Dios, se han arrojado sobre el 
cicno: Qui vescebanlur voluptuosì, interierunt in vi»; qui nutriebanlur 
in croceis, amplexati sunt stercora. (Ibid. IV. 5.) 

Guando el sacerdote, dice S. Gregorio, se encarga del cuidado del 
pueblo, se acerca à él corno el mèdico al enfermo. Si las pasionea 
de locarne viven, pues, en él lodavia, £Con quétemeridad quiere De¬ 
ttar remedio al herido, él que Ile va su herida mortai en el rostro? (1). 

fi) Cam curano popoli electui pntiul luteipit, quasi ad Kgrum medicai accedii» Si ergo 
adbùc in ejui corpore panionei vivant, mui praiumptione percuiram mediri properat, qui ia 
fa cieca vu lòua portati i ¥ tutor,, p, J, e. IX, ) 
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Los sacerdote» imparo» insultan al Dios & quieti reciben; Io ol- 
trajan tanto conio està en elio*, y le manchan en cierlo modo & 
él mismo, qneriendo asociarle à sns impurezas, dice Clemente de 
Alejandria: Deum in ipsis habitantem corrumpunt, quantùm in se es/; 
el vitiorum suorum conjunctione pollaant. (Peetlag., lib. 11, c. X.) 

iQuién serà bastante impio, dice S. Aguslin, para subir al aitar 
con las manos Uenas de barro? iQuis adeò impius erit, qui lulotis 
tnanibus tacratissimum saeramenium tractare prasumatì (Serm. 
CCXL1V. de Temp. ). jAh! exclama aquel Santo obispo, no se 
manchen jamàs con el crimen las manos enrojecidas con la san- 
gre de Jesacristo: Ne manut qua intinauntur sanguine diritti , po- 
Ùuantur sanguine peccati. (Serm. XXXVII. Traci, ad Jerem.). 

0 sacerdoU's, qne debeis ofrecer la santa vidima, no os sacriGqneis 

f irimero à vosotros mismos, y no os ofrezcais corno viclimas al ma* 
igno espirila, dice S. Pedro Damian: 0 sacerdos , qui debes offerre , 
noli prtùs teipsum maligno spiritui victimam immolare. (De Cffilest. 
sacrificio, c. 111.) 

Los sacerdote» impuros se atreven à tocar las sagradas carnes del 
inmaculado Corderò, dice S. Bernardo, y à mojar sus manos en la 
sangre del Salvador: Audent agni immaculati sacrai contingere car¬ 
net, et intingere in tanguine Salvatorit manut , quibut paulò ante car¬ 
net attractaverunt. (In Declam.). 

Es necesario, dice S. Crisòstomo, que el sacerdote sea tan puro, 
que, si estuviese colocado en el Cielo, pudiese sentarse con bonor co 
medio de las virtudes celestiale»: Necesse est sacerdotem tic esse pu- 
rum, si in ipsis Ccelit ette! collocatus , inter calettet il/at virtutes me- 
dius starei. (De Sacerd., lib. Ili, c. IV.) 

Por eslo S. Pablo decia à su discipulo Timoteo: Consérvate puro: 
Te ipsum cas/um custodi. (1. v. 22.). Consérvate puro corno siendo 
la casa de Dios, el tempio de Jesacristo, dice a. lgnacio màrlir. 
(Epiti. X. ad Honor. diacon.). 

Dichosos los que tienen el corazon puro, porque veràn à Dios, 
dice Jesacristo: Beati mando corde : quoniam ipsi Deum videbunt. 
(Malth. v. 8.) 

La caslidad, purificando las al mas de los bombres, bace que vean 
à Dios, dice S. Agustin: Castitas, mundans menlet hominum, prcestai 
videro Deum. (Serm. CCXL1X. de Temp.). 

Pero con la lujuria, dice Sto. Tomàs, el hombre se aleja infinita¬ 
mente de Dios: Per luxuriam homo maximi recedit A Deo. (1-2 q. 
37 art. 5.) 

Desde que empezamos à abandonarnos à la lujuria, empezamos 
tambien à apartarnos de la verdadera fe, seguo S. Ambrosio: Ubi 
capent quit luxuriari , incipit deviare d vera fide. (Episl. 1. ad 
Sabin.). 

Cualquiera que arde en la llama de la. concupiscencia carnai y no 
tema al subir al aliar santo, dice S. Damian, està ya consumilo 
por el fuego de la venganza divina: Quitquit carnaht concupitcenlia 
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fiamma (Bstuat, et desistere altaribus non formidat, èlle divina ulctìonis 
igne consumitur. (Opusc. XXVII. de Comm. vii. can., c. HI.) 

Sanlo Tomàs enseiia que la impureza engendra la ceguedad del 
espirilu, el òdio à Dios, el amor al siglo presenle, y oi horror al 
venidero. (2-2. q. 455. art. 4.). Los vicios de la carne, dice en olra 
parie esle gran doclor, ahogan el juicio de la razon, porque la lu- 
juria arraslra el alma enlera al piacer: \itia carnaha exstinguunl 
judicium rationis, quia luxuria totani animata trakit ad delectatio- 
nem. (2-2. q. 53. art. 6 ad 3.) 

Ni las advorlencias, ni los consejos, ni nada puede salvar nna al¬ 
ma snmergida en la pasion impura, dice S. Crisòstomo: Nec admo- 
nitiones, nec consilia , nec aliquid aliud salvare potest animam libi¬ 
dine per iclilantem. (Homil. coutra Luxur.). 

Por eslo dice S. Agustin: Sirviendo à està pasion, se conviertc 
l en hàbilo, y no resisliendo à tal hàbilo, llega à ser una necesidad: 

Dum servilur libidini, facta est consueiudo; et dum consuetudini non. 
resistitur , facta est necessitas. (Lib. Vili Confeas., c. XXV.) 

Vendrà, vendrà aquel dia, ó mas bien aquella noche, esclama 
S. Pedro Damiano, en que esla pasion bruta! se convertirà en pez 
con que se alimentarà el fuego perpètuo que devorarà vueslras en- 
tranas, sin que jamàs podais apagarlo (1). 

La conducta del sacerdote escandaloso es la ruina moral del pueblo, Dei p*e»<io'de 
dice S. Bernardo: Mi sera conoersatio, ptebis suboersto est. (In Con- co el nucer* 
vers. S. Pauli.) -oto- 

Los malos sacerdotes son la causa de la pérdida de los pueblos, 
dice S. Gregorio: Causa sunt ruinm popoli sacerdotes mali. fLib. 

* XIV, epist. LXIV.). Los pueblos, anade aquel gran doclor, se creen 

autorizados para hacer lo que ven hacer à sus pastores, y se aban- 
donan al crimen con màs licencia: Persuadent sibi id licere quod à 
suis pastoribus fieri conspiciunt, et ardentius perpetrant. (Pastor., 
p. 1, c. li.) 

Las faltas de los inferiores provienen principalmente de las fai— 
tas de los superiores, dice S: Bernardo. (Lib. Ili de considc. 

cdxxxi\.) 

En el Salmista, el SeBor dice al sacerdote escandaloso: ^Te toca à 
ti publicar mis voluntades? iPor qué anuncia tu boca mi palabra? 

Aborreces el órden, y bas recbazado mi ley léjos de ti. Has parti— 
cipado de la herencia de los adùlleros (2). 

Enseiiar bien y vivir en el escàndalo, ^que olra cosa significa que 
condenarse por Doca propia?, dice S. Pròspero: Beni ducere , et mali 
vivere, iquid aliud est quàm se sua voce damnareì (lo Epist. ad 
Rom.). 

(>) Veoiet, reniet profectb diea.imò nox, quando libido lata tua verletur in piceni, qua te per¬ 
petua* igni* ia tuia viaceribua ineutinguibili ter nutriet. (Opus e . XVII, de Caslett. tacerà.), 

fa) Peccatori disit Dea* : jQuare tu enarra» juititia» enea*, et aasuraia teataoaentum me am 
per o» tuum? Ta rer b odiiti diicipliaam, et projecieti »ermooe» meos retrorsàna. Cam adulte¬ 
ri» pòrtionem tuam ponebaa. (XLIX. i9-i 8.) 

Tomo iv.— 62. 
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No bay nada màs vergonzoso, dice Salbian, qoe ocnpar un puesto 
muy elevado, y ser al mismo tiempo despreciable por una vida es- 
candaìosa: Nihil turpius est, quàm excellentem esse culmine , et despi- 
cabilem vili tate. (Lìd. 1. ad Eceles. calhol.). 

Un gran nùmero, considerando la vida infame del sacerdote es- 
candaloso, dice S. Bernardo, estàn vacilantes, ó màs bien pierden 
muchas veces la fe, no evitan ya los vicios, desprecian los Sacra- 
menios, no tienen ya horror al inGerno, y no deseanel Cielo (1). 

iQué otra cosa bara el làico que lo que vea hacer à su padre 
rspirilual? dice Pedro de Blois: iQuxd faciet laicus , nisi quod patrtm 
spiritualem viderit facienteml (Serm. LV1I ad Sacerd.). 

fi la -vista del sacerdote escandaloso 6 no pueden los pucblos res- 
ponder à los bueno3 sacerdotes que les reprcnden sus exlravios: 
Por qué nos hablais de corregirnos? Nosotros no hacemos màs quo 
lo que bace cl sacerdote, y pretcndeis obligarnos à obrar do otra 
manera: ^Quid miki loquertsl Jpsi clerici non aliud faciunt; fai me co- 
gis ut non furiami (S. Aug. de Verbo Domini, serm. LX1X.) 

En efeclo, dice S. Jerónimo, lodos piensan que pueden hacer lo 
que hace un sacerdote: Quidquid feceris, id sibi omnes faciendum 
putant. (Ad Heliod., episl. 111.). Tened cuidado, continua el mismo 
Santo, de no hacer nada que haga pecar à los seglares, dispueslos 
siempro à imilarnos: Cave ne committas quod qui volani imitari co- 
gantur delinquere. (Ut supra.) 

Cuando el pastor anda à través de los precipicios, es muy natu¬ 
rai que el rcbaiio caiga en ellos, dice S. Gregorio: Cum pastor per 
abrupta graditur, consequens est, ut ad prcecipitium grex feratur . 
(Pastor., p. 1, lib. 11.) 

iCómo ha caido, còrno ha pcrecido el borobre poderoso que salvaba 
al pueblo de Israel? iQuomodo cecidil potens , qui saivum faciebai po * 
pulum Israeli (I. Macbab. IX. 21.) 

Habeis sido puestos para regir, no para arrebatar, dice S. Ber¬ 
nardino de Siena; para gobernar, y no para deslruir; corno minis- 
tros, y nò corno tirano9; corno dispensadores, y no corno.disipadores 
ó usurpadores; corno lutore 9 , y no para devorar (2). 

Sacerdote escandaloso, bien puedes aplicarle aquellas palabras de 
lsaias y decir con loda verdad: De profanado mi berencia: Contami¬ 
navi hcereditatem meam. (XLVI1. 6.). He profanado à mi Dios, he 
profanado el Cielo, mi alma, la Iglesia y las almas que se me ba- 
bian dado en berencia, herencia que debia baber cultivado y be 
perdido!.... 

Si el Senor, dice S. Bernardo, dió su propia sangre para resca- 
tar las almas, ino os parcce evidente que sufre una persecucion màs 

fi) Plurimi, considerali tei clerici «celerà tana vitam, et f ez bac vacillante*, imi multotiet de- 
ficientea io fide, vitia non evitant, Sacramenta detpiciuot, non borrent infero*, coeletti» minimi 
concupiscimi. (De XU Pernii. lmp. t serm. XIX.) 

(al Rcctorcm te poauerunt, non raptorem; recto rem, non dei trucio rem ; quasi miniftrum, 
non tjrrannum; quali diapeniatorem, non diisipatorcm rei uiurpatorem; ut tutorem. non devo- 
ratorem. [In ejus vita.) 
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cruel del qae con sa escàndalo le aaita las almas qae he rescatado, 
qae de aqael qae causa la efusion de sa sangre (1). 

Si algano del paeblo se extravia, perece solo, dice S. Bernardo; 
pero el error del jefe engendra muchos otros, y los males qae oca- 
siona son tanto mayores, coanto es màs elevado: Si quis de populo 
deviai, solus perii; verùm principit error multoe involoil, et tantis 
obest quantis prcBest. (Episl. CXXVII ) 

Los sacerdoles qae se abandonan al mal y arrastran à los pueblos, 
matan y se malaa, dice S. Bernardo: Non parcunt tuie, qui nonpar- 
eunt sibt; perimentes partier et perenniti. ( Sera». LXXV1I in Cant.). 

El sacerdote escandaloso, qoe era qnien debia conducir las almas 
è la vida, es el autor de sa muerte eterna, dice S. Gregorio: Nos 
populo auctores mortis existimamus , cui esse debuimus duces ad vi¬ 
tata . (Homil. XVII in Evang.). 

i iQaién ha de buscar agua para en una cloaca? jHe de jazgar 

idòneo para darne baenos consejos al qoe los sigue malos? dice San 
, Bernardo: iQuis in ctsno fonfem rcairraiì j,Ad idoneum putabo qui 
mihi det consilium , qui non dai sibi ? (Ad Caecil , c. XX.) 

Los sacerdoles ignorantes y vlciosos son ee la Iglesia uoa pqpte pe- 
ligrcsa qoe hace estragos horribles, sobre lodo entro los débiles, 
anade S. Bernardo: Per indoctos praeiatos malosgite in tanda Eccle¬ 
sia, nulla pestis ad nocendum infirmi! valentior tnvenitur. (De Ordine 
vita, c. 1.) 

Los sacerdotes escandalosos son loi qae destruyen el santuario 
de Dios, dice S. Jerónimo: Propler oitia sacerdos^m, Dei canclaarvam 
destitutum est. (Epist. XLV1II.) 

j Por ellos, dice Salviano, es crilicada y despreciada ìa ley cris¬ 

tiana: In nobis lex chrisiiana maledicitur. (Lib. IV ad Ecclcs. cath.). 

El sacerdote escandaloso es un anzuelo envenenado que coge, 
seduce y ma'.a las almas, dice S. Efren: Cum primùm fuerit capta- 
anima, ad alias decipiendas fit quasi laqueus. (Serm. IV.) 

Nada bace màs dueiio à la causa eie Dios que el sacerdote qae, 
pnesto para edificar, da ejemplos de corrupcion y de maerte, dice 
S. Gregorio: Nullum ab aliis pulo majus praejudicium tolerat Deus, 
quod eos , quos ad aliorum correptionem potuti , dare exempla provila- 
tic cernii. (Homil. XVII.). Los sacerdoles escandalosos, anade este 
santo Papa, son culpables de lantos homicidios espirituales, cuantos 
son los malos ejemplos qae han dado: Si perversa perpetrai, tot 
mortibus digni sunt, quot ad subditos exempla iransmittunt. (Pastor., 
p. Ili, admon. V.) 

Por la negligencia y el escàndalo de los malos sacerdotes ban 
polulado las herejias, dice S. Pedro de Blois: Propler negligentiam 
sacerdotum hcertses pullularunt. (Serm. L. ad Sac.). Y por los pe- 
cados de los malos sacerdotes, anade, ha sido pisoteada la santa 

fi) Si pominui propriura dedit sanguineo* io pretiam redemptionis animarum, i non tibi vi- 
detur graviorem suslinere persecationena ab ilio qui, scandali occasione, avertit ab e oanuota 
qua» redecnit, qu&m ab ilio, qui sanguineo* suurn fudit ? Serm . in Co avere . S, Punii • 
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Iglesia de Dios, y ha llegado à ser objeto de desprecio: Propter pec¬ 
cata sacerdotum , data est in conculcationem et in opprobrium sancta 
Dei Ecclesia. (Scrm. LX in c. V. Osse.) 

Escudrinando las bistorias antiguas, dice S. Jerónimo, sólo en- 
cuenlro que la Iglesia ba sido desgarrada y han sido seducidos los 
pueblos por los malos sacerdoles: Velerei scrutane bistorias , invenire 
non possum scidisse Ecclesiam , et populot seduxisse, prceter per eos qui 
sacerdoles à Deo positi sunl. (In Cani.). 

Los malos paslores ban devastado mi vina, han pisoleado mi he- 
rencia, y han convertido en lerrible soledad el patrimonio que yo 
babia elegido. Lo ban asolado; he visto su ruina: Pastores multi 
demoliti sunt vineam meam , conculcaverunt partem meam; dederUnt 
portionem meam desiderabilem in desertum solitudinis. Posuerunt eum 
in dissipationem. (XII. 10-11.) 

Cuando una oveja no sigue à un buen paslor, dice S. Clemente, 
està expuesla à los lobos; y cuando sigue à un mal paslor, su muer- 
te es cierta, es devorada. Por està razon hemos de huir de los pas¬ 
tores asesinos (1). 

No bay ciertamente en el mundo una bestia tan cruel corno un 
mal sacerdote, dice S. Jerónimo: Nulla certi in mundo tam crudelis 
bestia, quàm malus sacerdos. (Epist. ad Damas.). 

*ì™ dignidad de los sacerdoles es grande, pero grande es tambien su 

dei ancordote.ruina, si pecan, dice S. Jerónimo: Grandis dignitas sacerdotum, sed 
grandis ruina eorum, si peccant. (Lib. Ili in Ézech., c. XL1V.) 

iQué cosa mas elevada que el Cielo? dice S. Pedro Crisólogo. Y 
del Cielo cae el que peca en lascosas celestiales: j,Quid altius Cceloì 
De Cedo cadit, in caelestibus qui delinquit. (Serm. XXVI.) 

Los pecados del sacerdote son grandes... Y el caer de tan allo es 
una calda grave y terrible. 

Hay muchas faltas que no son màs que venialcs para los seglares, 

! f son mortales para los clérigos, dice Inocencio tòrcerò: Multa sunt 
aids venialia, quoe clericis sunt mortalia. (Serm. I in Consl. poni.). 

Las bagalelas cn boca de los làicos son bagatelas, dice S. Ber¬ 
nardo; pero pueden ser blasfemias en boca de los sacerdotes: Nugoe 
in ore laicorum, nugoe sunt; in ore sacerdotum blasphemicB . 

castigo* de Os habeis separado del camino, dice el Sebor por medio del profeta 
lo " T ™ j' 0 *" B "*~ Alalaquias; habeis escandalizado à mucbos, y habeis hecbo vana mi 
alianza; por està razon os he entregado al desprecio de los pueblos: 
Vos recessistis de via, et scandalizastie plurimos : irritum fecistis pac- 
tum, dicit Dominus. Propter quod et ego dedi vos contemptibiles omni¬ 
bus populis. (11. 8-9.) 

Sacerdotes que no quereis oirme, que no quereis tributar gloria & 

(0 Ut entra ovii, cara non teqattur boa una paitorem, lupi • erpeti la ett| tic rartdra, cura 
matura patto rem aequitar, certuc ett ovit interitut é malo pittore, qui e a al devota bit. Qui re 
fugiendi eunt patto ree iute rfooi orti, t Lib, / Strombi . 


Digitized by LjOOQle 





SACERDOTE (Et). 493 

mi nombre, que no os respetaia, devastate mi vifia, enviaré sobre 
vosotros la desolacion, y maldeciré vueslras bendiciones, dice el Se- 
fior: Mittam in tot egeslatem, et maledicami benedictionibus vestris. 
(Malach. 11. 2.) 

Ya viene el liempo, dice el apóslol San Pedro, en qae debe em- 
pezar el juicio por la casa de Dios: Tempus est ut incipiat judicium 
à domo Dei. (1. IV. 17.) 

En los casiigi's descrilos en el capitalo noveno de Ezequiel, Dios 
quiso que los sacerdote* fuesen castigados los primeros: A sanctua- 
rio meo incipite. (IX. 6.) 

El Ipgo no lendrà que responder màs qae de si mismo; pero el 
paslor darà cuenta de lodo el rebano... Pediré sa sangre à tu mano, 
dice el Senor: Sanguinem ejus de manu tua requiram. (Ezech. 111. 

Desgraciados los pastores qae pierden y desvian el rebano de 
mi pasto 1 dice el Senor: Vcb pastoribus, qui disperdunt et dilacerami 
gregem pascuoe mecel dicit Dominus. (Jerem. XXIII. 1.). Los sacer¬ 
dote* se han mancbado, y he visto su iniquidad en mi casa, dice el 
Senor. Por eslo su via sera un camino resbaladizo en medio de las 
tiuieblas; les empujaràn, tropezaràn unos con otros, y sobre ellos 
acumularé lodos los raales, dico el Senor. (Jerem. XXIll. 11-12.) 

;Qué alegria para el inQerno cuando éntro el mal sacerdote! 
Todos los espirilus infernales se ponen en movimienlo para salir à 
su encuenlro, dice Isaias: Jnfernus subler conturbatus est in occur- 
sum adoentus sui. Omnes principes terree surrexerunt de soliis sui t. 
(XIV. 9.) 

Todos los principes de aqaella tierra de miseria se levantan para 
dejarle pasar y bajar basta el fondo del abismo, cediendo à aquel 
reprobarlo sacerdote el primer puesto al lado de Lucifer. Todos le¬ 
vantan sus voces, y dicen: [Puesqué! hasido herido corno cualquie- 
ra de nosotros; te bas hecbo semejanle à nosotros! {ld. XIV. 40.) 


0 - 0 - 
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ualqheua qne coma oste paa ó beba el càliz del Senor indigna- 
serà culpable del cuerpo y de la sangre del Sefior. El qne 
come y bebe indignamenle, come y bebe sa condenacion, no dis- 
cerniendo al caerpo del Senor, dice el gran Apóslol (1). 

El profanador sacrilego cracifica de naevo dentro de ai miamo al 
Hijo de Dios, y renneva 9us oprobioa, anade S. Pablo: Rursim 
crucifigentei sibimeliptis Filitim Dei, et ostentiti habentes. (flebr. 
VI. 6.) 

6 Quién jerà bastante impio, dice S. Agustin, para tener la au¬ 
dacia de accrcarse al aagrado aitar con las manos manchadas? iQuis 
aitò impius erit, qui lutosis manibus sacratissimum sacramenlum tra- 
dare prasumatì (Serm. CCXLIV. de Terap.). 

El qne comalga indignamenle, comete an crimcn mavor qne si 
arrojaae el Santisimo Sacramento en una cloaca, dice S. Vicenle 
„ Ferrer: Majus peccatum est, quàm si projiceret corpus Christi incloa- 

cam. (Conc. de Corporc Christi.) 

Los profanadores del cuerpo y do la sangre de Jesucristo son 
peores que Judas, dice S. Bernardo. Judas entregó el Salvador àlos 
judios. Ellos lo entregan al demonio, colocando su adorable caerpo 
en un lugar sometido à su poder, es decir, en su cuerpo y en su 
corazon (2). 

El cieno, dice Teofilacto, es ménos indigno del cuerpo de Jesu¬ 
cristo, que el cuerpo y el corazon impuros del profanador: Lutum 
non adeò indignum est corpore divino, quàm indigna est carnis tua 
impuriias. (In Hebr. XX. 16.) 

Los que profanan el cuerpo de Jesucristo que reina en el Cielo, 
dice S. Agustin, pecan màs gravemente que los que le crucificaron 
miéntras estaba en la lierra: Gravine peccavi indigni offerentes Chri- 
stum regnantem in Calis, quàm qui eum crucifixerunt ambulanlem i» 
terris. (In Psal. LXV1I. 22.) 

Los judios no pusieron màs que una vezla mano sobre Jesucris- 
to, dice Terluliano; y el profanador le coge y le ala cada vez que 
comulga indignamenle. (De Joel., c. VII.) 

Cuando querais pecar, dice S. Bernardo, buscad otra lengua dis¬ 
tinta de la que està enrojecida con la sangre de Jesucristo: Quando 
peccare volueris, qucere aliam linguam quam eam qua rubescit san¬ 
guine Christi. (Serm. in die Passionis.) 

(tj '.Qaicumqae manducarerit panem buoc, vel biborit calicelo Domini indignò, reo* erit cor- 
pori* et sanguini* Domini. Qui manducate! Libit indignò, judicium sibi manducat et bibit, non 
dijudicans corpus Domini. (/ Cor. XI ssj, ag .) 

(a) Juda traditore deteriore* efFeeti, eo quod, sicut il le tradidit Jesum judais, ita isti traduot 
diabolo, eo quod illum ponunt io loco aub poteatate diaboli «maritato* [Serm. LV , c. Ili.) 
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No quiera Dios, dice S. Pedro Damiao, que el qae adora el idolo 
de la carne se atreva à recibir al flijo de la Virgen en el tempio de 
Vénns! Abiti utaliquii huic idolo substernatur, et filiutn V ir gin» in 
Veneris tempio euscipiat. (In Episl.). 

Judas, dice el Evangelio, so fné à encontrar à los principes de ki prof»n»dor 
los sacerdotes, y les dijo: ^Qué qaereis darme, y yo os lo entregaré ? in»**» * 
lune abiti Judas ad principei sacerdotum, et ati Ulti: iQuid vullis 
mihi dare, et ego vobis eum Iradam? ( Matth. XXVI. 14-15.). Le pro- 
meiieron treinta monedas de piala, y desde aqael momento buscò 
la ocasion de entregàrsclo. (la. XXVI. 45-46.) 

El mismo pacto hace con Satanàs el profanador sacrilego, dicen¬ 
dole: Dame on piacer impuro, eslas riquezas, ó està venganza; y 
le entregaré à mi Dios. 

La traicion de Judas se convirtió en bien para la salvacion del 
mundo; pero la comunion indigna no sirve mas que para regocijar 
el infierno. 


Dios es nuestro padre, el mejor de los padres... T, ^qué bace el E|prof ““ 1 ?J' l op 
sacrilego? Se subleva contra Dios, le «zola, le cruciGca y le aniqui- ** 

la en cuanlo està de so parte... 


Judas, con un beso hipócrila, vende à so maestro. Asi obra el que 
comulga indignamene... Con los ojosbajos y de rodillas, parecien- 
do que està recogido y que honra à Dios, es el qae vende à Jesu- 
cristo con un beso... [Qué odiosa bipocresial 


IBI laerilego 
tm hlpòcrlta* 


Hay uno de vosolros que es un demonio, dijo Jesucristo à sus dis- “ , # “,* r r , i®* , ° 
cfpulos bablando de Judas: Ex vobis unus diabolus est. ( Joann. komfere en de* 
VI. 71). moni*. 

No quiero, dice el apòstol à los corintios, que tengais ninguna 
sociedad con I 03 demonios. No podeis beber el càliz del Senor y el 
càliz do los demonios; no podeis tornar parto en la mesa del Senor y 
en la mesa de los demonios (1). 

El demonio entra enteramente en el traidor sacrilego, dice 'San 
Isidoro: Tolut deemon se insinuai in proditori. (Episl.). 

El que comulga, teniendo el pecado mortai en el corazon, es peor 
que un demonio, dice S. Crisòstomo: Multò demonio pejor est, qui 
peccati conscius accedit ad altare. (Homil. ad pop.). 


Soia puros, dijo Jesucristo, pero no todos: Fot mundi esiti, sei non El iMrlleglo 
omnes. (Joann. XIII. 10.). El que come conmigo el pan, levanlarà e *® 0 j!,S*de 
el pié conira mi: Qui manducai mecum panem, levisbit contra ma todos ios eri- 
calcaneum tuum. (Joann. Xlll. 18.) i«rjr e "i*inoa 

En verdad os lo digo, uno de vosotros me bara traicion: Amen «aeioeo. 

° 1 meteo. 

fa) Nolo toc socio* fieri demoniorum. Non potectii calicem Domini bibere et calicem die¬ 
monio rum; non pcteclic mencce Domini participes ecce, et mene* damoniorum. [ Ì,X . so. ai*) 
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dico vobit , quia unus ex vobis tradet me. (Joann. XIII. 21.). fSoy yo, 
Sefinr? direis tambien con Judas: Tù lohasdicho. ( Alatili.XXVI. 25.) 

j,0i hacen vueslras comuniones perder los malos hòbilos? dice San 
Bucnavenlura. Si no es asi, sois unos Judas. [In Speculo.) 

?oJun»«io»’ < <ie ^Desgraciado, exclama Jesucristo, desgraciado de aqnel qae ven- 
p ió* »“«”*• derà al Ilijo del hombre! llejor fuera para él mismo que (al bombre 
mento*. no hubiese nacido: Vce homini illi, per quem Filius hominis tradetur. 
Bonum erat ei , si naius non fuisset homo ille. (Mallh. XXVI. 24J 

Despues de baber comalgado Judas, se spoderò de él Salanàs: 
Posi buccellam iniroivil in eum Satanas. (Joann. XUI. 27.) 

El que come y bebe indignamene, come y bebe su conden&cion, 
dice S. Pablo: Qui manducai et bibit indignò, judicium sibi manducai 
et bibit. (I. Cor. II. 29.) 

Por causa de los sacrilegios, dice S. Pablo à los corinlios, bay 
enlre vosolros muchos achacosos y enfermos, y muchos son los que 
mueren: Ideò inter vos multi infirmi et imbecilles, et dormiunt multi. 
(I. XI. 30.) 

iCuàn terrible pensais que ha de ser el suplicio del que ha piso- 
teado al Hijo de Dios, ha lenid» por manchada la sangre de la aliali- 
za, y ha ulirajado el espirila de la gracia? dice S. Pablo à ios Ue- 
breos: jQuandò magie putatis deteriora mereri supplicia, qui Filium 
Dei conculcaverit, et sanguinem testamenti pollutum duxerit, in quo 
sanclificatus est, et spiritai gralice conlumeliam fecerit ? (X. 29.) 

Caiga sobreellos la muerte, y bajen vivos à los infiernos, dice el 
Salmista: Veniat more super illos, et descendant in infernum vivenles. 
(L1V. 16.). Sea para ellos està mesa un escollo y un lazo; oscuréz- 
canse sus .ojos, para que no vean: Fiat mensa eorum coram ipsis in 
laqueum\ obscurentur oculi eorum ne videant. (Psal. LXVili. 23-24.) 

Seùor, afiade el Salmista, derramad sobre elloa vuestro furor; 
caiga sobre ellos el fuego de vuestra ira; véanse privados parasiera- 
pre de vuestra clemencia, y sean borrados del libro de la vida: 
Effunde super eos iram tuam\ et furor ira: luce comprehendat eos; non 
intrent injustitiam luam. Deleantur de libro vioentium. (LXV1II. 25. 
28-29.) 

Teniau todavia el alimento en la boca, cuando la ira de Dios es- 
talló sobre ellos y Ics hirió de muerte. (Psal. LXXVll. 34 -55.) 

El imprudente Oza pone la mano sobre el arca del Senor; y el 
Senor, irrilado conira él, le biere de muerte al instante: Extendxt Osa 
tnanum ad arcam Dei\ iratusque est Dominus conira Ozam, et per- 
cussit eum, qui mortuus est ibi. (11. Judic. VI. 6-7 ). El arca no era 
màs que la figura de la santa eucaristia. 

Judas, el primer traidor, pierde su alma, dice S. Crisòstomo, y 
està en el infierno, sufriendo un suplicio eterno: Proditor animata 
suam perdidit; proditor in inferno mine est, inevitabile (e rem suppli- 
cium. (Homil. I in Prodit. Jud®, et in Pascba.) 

Desgraciado mil vccos el que se acerca à la Sagrada Gomunion 
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con an corazon imparo, esclama S. Bernardo! Multum va illi qui 
immundus accesseritI (Lib. de Ord. vii®. ) 

Nueslro Sejior dijo à Sta. Brigida, hablando de los que cornai- 
gan indignamente: Éntro en ellos conio esposo, y salgo corno juez: 
lngredior ut sponsus, egredior ut judex. (Lib. Revel.). 

jDosgraciadas las manos sacrllegas! esclama Toma* de Villanue- 
va! jdesgraciados los corazones impuros que recibea indignamente & 

Dios! No bay castigo bastante grande para semejanlc ultraje hecho à 
Jesucrislo: /Va sacrilegi* manibut! /va pectoribus immundisl Omne 
supplicium minai est delieto quo Christus contemnitur in hoc sacrificioI 
(Conc. Ili de Sancì. Alt.). 

En tiernpo de S. Crisòstomo, el demonio se apoderaba de machos 
inmediatamente despucs de la comunion, y quedaban visiblemenle 
poseidos. [Risi. Eccles.). 

San Gregorio hace mencion do un castigo ejemplar de ochenta 
profanadores, que fueron acomelidos repentinamente de una peste 
borrible, y tuvieron una mnerle espanlosa. 

Los profanadores sacrilegos, dice Sta. Brigida en sns revelaciones, 
seràn sumergidos en los inGernos à una profundidad mayor que los 
mismos demonios: PrcB omnibus diabolis profundius submergentur in 
infernum. 

[Tembiad, profanadores del cuerpo y de la sangre de Jesucristo! 

[Tembiad, vosolros que comeis y bebeis vuestro juicio y vueslra con- 
denacionl |Es cosa espanlosa caer en manos del Dios vivol {Horren- 
dum est incidere in manus Dei vivenlisl (Hebr. X. 31.). Tembiad 
pnes: nadie se burla impunemente de Dios. Deus non irridetur. (Gal. 

VI. 7.) 

Pruébese el hombre à si mismo, dice el gran Apóstol, y coma asi n a «ene«iter 
de este pan y beba de esle càliz: Probet autem seipsum homo, et sic p,àeb“ bro 
de pane ilio edat , et de calice bibat. (I. Cor. XI. 28 ) 

Tened cuidado, dice S. Pedro Damian, de no acercaros à esle di¬ 
vino Sacramento con demasiada libieza; pues bareis una mala comu¬ 
nion, si no os acercais con profondo respelo y mucha atencion: Cave 
ne nimis lepidus accedas\ quia indignò sumis, si non acctdis reverenter 
et considerati. (Opusc. XXVI, c. ìli.) 

Asi pue3, se necesila, 1.*, bacer una buena confesion...; 2°. ar- 
repentirse sinceramente...; 3.°, corregirse...; 4.*, inslruirse...; 5.®, 
ponerse en eslado de gracia...; 6.', tener sentimienlos de fe, de 
amor, de esperanza, de bumildad, de deseo, eie. 




Tom. iv.— 63. 
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SALVACION. 


i'JS 


Neoesldadde 



___ 'Uscad primeramente el reino Dios y su jnslicia, dice Je- 

t?»b»j»rporasucrislo: Qucerite primùm regnum Dei et justitiam rjus. (Matlh. VI. 
iaMivaeion. 33 ^ qué sirve al horabre ganar el mundo enlero, si pierde sa 

alma? qué darà el bombre à cambio de su alma? anade Jesu- 

crislo: iQuid prodest homini, si mundum universum lucrelur, animce 
verò sua detrimentum patiaturl Aut iquam dabit homo commutationem 
prò anima suoi Mallh. (XVI. 26.) 

Maria, dice el Evangelio, se ocupaba con ahinco de toda suerte 
de cuidados, y paràndose delante de Jesus, le dijo: No veis, Senor, 
que mi hermana deja quo yo lo baga lodo sola? Decidle, pue 9 , que 
me ayude. El Senor le resQondió: Marta, Marta, os inquietala y tur¬ 
bala por mucbas cosas, stendo asi quo sólo una es necesaria (la sal- 
vacion): Martha, Martha, sollicita es, et turbaris erga plurima. Por¬ 
rò unum est necessarium. (Lue. X. 40-42.). Sólo una cosa es necesa¬ 
ria, la salvacion...; sólo una cosa, el ir al Cielo. 

He pedido una gracia al Senor, dice el rey profeta, y se la Evol¬ 
verò à pedir, y es habilar en la casa del Senor lodos los dias de 
mi vida: Unam pelii à Domino, hanc requirnn i, ut inhabitem in domo 
Domini omnibus diebus vita mca. (XXVI. 4.) 

Salvad vueslra alma, dijeron los àngeles à Lot; no volvais la 
vista à vueslra espalda, ni osdetengais en loda està comarca; huid 
àia montana, para que no perezeais con los olros. Pronto, salvaos: 
Salva animam tuam: noli respicere post tergam, nec stes in omni 
circa regione-, sed in monte salvata te fac, ne et tu simul pereas. Fes¬ 
tina, et salvare ibi. (Gen. XIX. 17-22.) 

Perdedlo lodo; pero guardad vuestra alma, dice el Poeta: 


Omnia siperdas, animam servare memento. 

RxeeiencudeSan Agustin asegura que la convorsion de las nacioncs por I09 
ia aaivaeion. apóslole9 es una cosa màs grande y excelente que la creacion del 
mundo; porque el universo pasarà* pero la salvacion no pasarà. - 
[Ltb. de Civit.). 

Aun màs, la salvacion de una alma, del alma del ùltimo y del 
màs pobre de los hombres, vale màs que la creacion del Cielo y 
de la lierra. 

San Crisòstomo enseiia que trabajar para la salvacion del próji- 
mo es cosa preferiblc à la gloria del martirio. ( Hómil. de battendo, 
cura salulis proximi.) 

San Francisco de Asis decia del alma: Puesto que e 9 del Cielo, 
que vaya alti; puesto que està hecha para el Cielo, bàgase digna 
de aquel lugar. (S. Bonav ., in ejus vita.) 
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Excelencia do la salvacicn, 1.®, si se considera el origen del 
alma. 

Dios crea el Cielo y la lierra eoa nna palabra: In principio crea- 
* vii Deus Calum et terram. (Gen. I. 1.). Esle órden admirable, qae 

renne en loda la naturaleza, està maravillosa fecundidad de la lier¬ 
ra, dei mar, de los àrboles, de los animales y de los bombres, qae 
se remonla à la creacion, y que ha de durar basta el fin de los 
siglos, no costò màs que una sola palabra à Dios: Dixit. et facla funi. 
(Psal. XXX11. 9.) 

Esle vasto universo necesitaba un rey. Pero, corno este rey es la 
obra maestra del Omnipotente, la sanlisima trinidad entra corno en 
consejo y delibera... ^Qué van à decir el Padre, el Hijo y el Es¬ 
piriti! Santo? Oidio: Hagamos al hombre à nuesira imàgec y 6eme- 
janza: Faciamui hominem ad imaginem et simililudinem nostram. La 
^ Sanlisima Trinidad pone en esle re/ un espiritu de vida; que lo 

convierte en imàgen de Dios: Inspiravi! in faqem rjus spiraculum 
vita. (Gen. 11. 7.) / 

Y no es elcuerpo el que estàJiecho à imàgen de Dios, pues Dios 
es lodo espirila... Es el alma... Asi pues, bemos de salvar esla 
alma. 

2. ° Comprendemos la excelencia del alma y la necesidad do 
salvarla, viendo bus maravillosa» cualidades: su memoria, su iole* 
ligencia..., su voluntad...; trinidad en nosotros y unidad... 

La excelencia del alma se manifesta en su espirilualidad. su 
agilidad, su inmensidad... Todo en el universo le està somelido... 
£(]ué viene à ser el cuerpo sin ella?. 

3. * Comprendemos la grandeza de nuesira alma, su excelencia 

’ y la necesidad de salvarla, si consideramos cuàl es su veslido. El 

veslido del cuerpo es pobre y humillanle: està formado de los pro- 
duclos de la tierra y de los despojos de los animales, indicando la 
caida del hombre en Adan... El hombre, por una justa venganza 
del Cielo, se ve obligado à veslirse con los despojos ilei bruto... 
Pero el alma necesita un Dios por veslido. Cualesquiera que seais, 
dice el gran apòslol, habiendo siilo baulizados en el Cristo, babeis 
sido revestidos del Cielo: Quicumque in Christo baplisati estis, Chri- 
slum induistis. (Gal. 111. 27.). Reveslios del Senor Jesucrislo, dice . 
en olra parte: Induimini Dominum Jesum Christum. (Rom. XIII. 14. ) 

Tal es el precioso veslido del alma. 

4. ® Ved tambien la grandeza y la excelencia del alma, y por 
consiguiente la necesidad de salvarla, en la nobleza de su origeu y 
de sus alianzas. 

Nuesira alma tiene à Dios Padre por Padre, à Dios Hijo por ber¬ 
ciano, à Dios Espiritu Sanlo por esposo... Nuesira alma tiene à 
Maria por madre: Ecce water tua. (Joann. XIX. 27.) 

5. ® j,Cuànlo vale nuo3lra alma? Esla alma, caida en Adan, nece¬ 
sita que un Dios la levante. De ahi la encarnacion del Verbo. ^Cuàn- 
to vale nuesira almal Pesebre de Belen, jardin de los olivo®, bofe- 
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tadas, insultos groseros, azotes, corona de espinas, cruz, Calvario, 
sangre y muerte de un Dios, decidlo. 

6. * Se comprende tambien la excclencia del alma, si se considera 

el alimento que necesita. El alma necesila el alimento do la ora- 

cion..., de la virtud..., necesita la sagrada comunion... El alma ne* 
cesila por alimento el cuerpo, la sangre, el alma y la Divinidad de 
Jesucrislo. 1 este divino alimento le es tan necesario para vivir y 
salvarse, que Jesucrislo dijo solemnemente: En verdad os lo digo: 
Si no comeis la carne del Hijo del Ilombre y no bebeis su sangre, 
no lendreis en vosolros la vida: Amen, amen dico vobit: Atti mandi» - 
caveritis carnem Filli hominis, et biberiti» ejus sanguineo i, non habe- 
bitis vi/am in vobis. (Joann. VI. 54.) 

7. # El destino del alma y su morada para praeban evidente¬ 
mente su excelencia. 

8. * .Finalmente el valor del alma se estima por sa duracion. jA 
qué època se remonta su origen? Sa origcn se pierde en Dios... 
iCuùnto vi vira? Tanto corno Dios... Es, pues, una necesidad india— 
pensable salvar el alma. 

(Véase Grandeza del hombre.) 

Dioa«aiere Yuestra santificacion, tal es la voiantad de Dios, dice S. Pablo: 
«aeion. a " a,— Jleec est voluntas Dei, sanctificatio vestra. (I. Thess. IV. 3.). Dios 
quiere, aiiade el apóstol, quo todos los horabres se salven y llegueu 
al conocimienlo de la verdad: Vult omnes hominet salvos fieri, et ad 
agnitioncm veritalis venire. (Tim. II. 4.). Jesucrislo se ha enlregado 
por la redencion de todos: Dedit redemplionem semelipsum prò om¬ 
nibus. (I. Tim. II. «.) 

Cristo, continua el mismo apóstol, ha maerto para todos: Pro 
omnibus moriuus est Christus. (11. Cor. v. 15.) 

Jesus sufrió la cruz con loda la alegria que se habia propueslo, 
anade el gran apóstol: Qui, proposito sibi gaudio, sustinuit crucem. 
(lli-br. XII. 2.). Jesucrislo, dice Teodorclo, Marna suya la salvacion 
de las al mas: Christus gaudium suum vocat salutem animarum. (la 
Epist. ad Hebr.). 

Es, pues, may cicrto que Dios quiere la salvacion de todos..... 

por je«ncru-Soy la puerta, dice Jesucrislo. El que entra por mi, se salvarà: 

Enlrarà, y saldrà, y ballarà pastos: Ego sum ostium. Per me si 
quis introierit, salvabitur, et ingrcdiclur, et egredietur, et pascua inte¬ 
rnet. (Joann. X. 9.) 

De venido para que mis ovejas tengan la vida, y una vida mà9 
abundante, anade Jesucrislo: Ego veni ut vitam habeant, etabundan- 
tius habeant. (Joann. X. 10.). Vcd cuòi es para ellos la vida eterna 
(la salvacion): Es que os eonocen (ó Padre mio), à vos sólo vcrda- 
dero Dios, y al que babeis enviado, i Jesucrislo: Hoec est vita (Eter¬ 
na, ut cognoscant te soium Deum verum, et quem misisti, Jesum Chri- 
Stum. (Joann. XVII. 3.) 
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No bay salvacion en ningan otrò, dice el apóstol S. Pedro, y de- 
bajo del Cielo no se ha dado à los hombres ningan otro nombro , 
por medio del cual debamos salvarnos: Non est in alio aliquo salus. 

Nec enim aliud nomen est sub Cwlo datum hominibus, in quo oporteat 
nos salvos fieri. ('Ad. IV. 12.) 

Soia llamados al reino del Hijo de Dios, dice S. Crisòstomo, y ti- 
tabeais; imilais la vida del topo y la percza de la tortnga. Imitais da por nmchà- 
al topo, arraslràndoos siempre por la tierra, y no vais màs de pri8a ,,m#- * 
que la tortnga por el camino de vnestra salvacion. ( Homil . ad pop.). 

El mismo Jesucristo lo dice: Los bijos del siglo son màs pru dentea 
que los bijos de la lnz: Filii hujus secali prudentiores filiis lucis in 
generatione sua sunt. (Lnc. XVI. 8.). Si hiciésemos para el Cielo, 

{ tara Dios y para nueslra alma lo qne se hace para la tierra, para 
a crialura v para el cnerpo, jqué corona lan bella y tan rica con- 
seguiriamos!. 

iCómo bniremos del castigo, si descnidamos la salvacion, qne es tan 
preciosa? dice S. Pablo à los hebreos: iQuomodo nos effugiemus, si 
tantam neglexerimus salatemi (II. 3.) 

La salvacion està léjos de los pecadores, porqne no ban bnscado 
vnestros roandamientos, Senor, dice el Salmista: Longè à pecca - 
toribus salus, quia justificaliones tuas non exquisierunt. (CXVIII. 

155.) 

^Cuàntos hay qne pueden decir con Jonalàs, hijo de Saul: He P r °* f er \mJ? e * r i• 
bado un poco de mici, y ved que me muero: Gustane gustavi pau- itim'ta. * 
lulum mell'ts, et ecce morior. (\. Reg. XIV. 43.) 

tCuànlos imilan al traidor Judas, que decia: (,Qué quereis darme, 

Y os lo entregarò?: tQuid vultis mihi dare, et ego vobis eum tradam? 

(Matth. XXVI. 15.). Asi venden los pecadores su alma, y veuden 
el Cielo. 

iQuereis que dé libertad al rey de los jjudios?, dijo Pilalos. En- 
tònces todos grilaron de nuovo: No à él, nò, que sea à Barrabàsl 
Non hunc, sed Barabbam. (Joann. XVIII. 40.). Tal es tambien la 
conducta de los pecadores... Prefieren las pasiones à la salvacion de 
su alma. 

J.° El reino de los Cielos sufro violcncia, y los que emplean violen-io «aehemoa 
eia se apoderan de él, dice Jesucristo: Regnum Coelorum vita pali- ** J^ìrarnoV 
tur, et violenti rapiunl illud. (Matth. XI. 12.). Esforzaos, dice cn otra 
parte Jesucrislo, para entrar por la puerla estreeba: Contendile in- 
trare per angustam porlam. (Lue. 'XIU. 24.). Si alguno, aSade, quiere 
venir conmigo, que rcnuncie à si mismo, lieve su cruz cada dia, y 
me siga: Si quis vultpost me venire, abneget semetipsum, et tollat cr ri¬ 
cci» suam quotidie , et sequatur me. (Lue. IX. 23.) 

2.° El que quiera salvar su alma, ha de perderla, dice Jesu- 
cristo: Qui voluerit animata suam saloam facete, perdei eam. (Matth. 
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XVI. 25.); es decir, debe dedicarla à la pràctica de la mortificacion 
y de lodas las virludes.'.... 

3. ° Es preciso avanzar siempre. Corred de tal suerte, que ganei 9 
el premio, dice S. Pablo: Sic currite, ut comprehendatis. (I. Cor. XI. 
24.). Los que combaten en la arena se abslienen de lodo: ellos, para 
recibir una corona corruplible; nosotros una corona incorruptible. 
Asi pues, yo corro tambien, no corno à la casualidad; combaio lam- 
bien, pero nó corno golpeando el aire, sino que castigo mi cuerpo, 
y lo reduzco à servidumbre (1). 

4. " No mirar alràs. Cualquiera que pone la mano al arado, y 
mira atràs, dice Jesucrislo, noes propio para el reino de Dios: Ato¬ 
mo mittens manum ad aratrum, et respiciens retro, aptut est regno 
Dei. (Lue. IX. 62.) 

5. * Es menesier Irabajar para nuostra salvacion con temor y es- 
Iremecimicnlo, dice ei gran apóslol: Cum metu et tremore vestram 
talutem operamini. (Philipp. II. 12.) 

6. * Olvidar la lierra y pensar en el Cielo. Prosigo mi carso, 
dice S. Pablo, para alcanzar aquello 4 que he sido deslinado por 
el Senor Jesus. No pienso haberlo alcanzado; pero solamente, olvi- 
dando lo que està detràs y ateniéndome 4 lo que està delante de 
mi, me dirijo al lérmino de la recompensa 4 que me ha Uamado 
Dios en/Jesucristn (2). 

7. ® Es.menesteraprovecharnos del tierapo favorable, que es el 
presente. Ved que ahora es el tiempo aceplable, dice S. Pablo; ved 
que ahora es ei dia f de salvacion: Ecce nunc tempus acceptabile, ecce 
nunc\dies saluti?. (II. Cor. VI. 2.) 

8. ® Es preciso vivir para Jesucrislo, dice el gran Apóslol, que ha 
muerto para lodos, 4 fin de que los que viven no vivan para si, 
sino para aquel que ha muerto y rcsucilado por ellos: Pro omnibus 
morluus est Chrisluv, ut et yui vivunl, jam non sibi vivant, sed ei qui 
prò ipsis morluus est, et resurrexit. (II. Cor. v. 15.) 

9. ® Es menester combatto por lafe. Trabad el buen combate do 
la fe, escribe S. Pablo 4 Timoteo, y poneos en posesion de la vida 
eterna, 4 la que habeis sido llamados: Certa bonum certamen /idei; 
apprekende vitam aternam, in qua vocatus ei. (I. VI. 12.) 

10. Es preciso sufrir las pruebascon paciencia. Por muchastri- 
bulaciones, dice S. Pablo, hemos de cnlrar al reino de Dios: Per 
tnullas tnbulationes oportet nos intrare in regnum Dei. (Ad. XIV. 
21 .) 

11. Uemos de emplear los medios dados 4 S. Arsenio por un 

(li Omni» qui in agone contendit, ab omoibài «e abstinet; et illi quidetn a* corraptibilem 
coronarli accipiant, nos autem incorruptam. Ego igìtur aie curro, non quasi m iocertum: sic pugno, 
non quasi aerem terbcraos; sed castigo corpus meuoi, et in serviintem redigo. ( l . Cor . IX, 

(a) Sequor si quomodo comprehendam in quo et compreheofus som i Cbristo Je9U. Ego me 
non arbitror comp ebeodiste; unum autem, qu® quidem retròsunt, oblm<cens, adea toro qu® 
•unt priora, extendens meipsum, ad (leitiuatuin periequor, ad brarium superna tocationis Usi 
iu^Chiisto Jesu ^Philipp, ///. ja-14.) 
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àngel; vedlo» aqui: Arsenio, huid, goardad el silencio y cl retiro» 
estos son los principios de la salvacion. (In Vii. Patr.). 

12. £s preciso ser prudente. Gl alma imprudente pierde su sai» 
vacion, dicen los Proverbios: Ubi non est scientia anima, non est 
bonum. (XIX. 2.). La prudenciaes lo que la Sabiduria Dama cien- 
cia de los Santos: ' Scientiam Sanctorum (IX. 10.); y el àngel, en S. 
Lócas, sabiduria de losjustos: Prudenliam justorum. (I. 17.) 

13. Es preciso tener corapasion del alma y vigilarla. Tén pie— 
dad de lu alma, kaciéndola agradable à Dios, dice el Eclesiàstico, 
y modérale: Misererà anima tua, placens Deo, et contine. (XXX. 21.) 

14. Hemos de pensar cn el juicio. Dios, dice Origcnes, ha con¬ 
fiamo y recomendado à vuestra alma su imàgen y su semejanza, y 
habeis de devolverle tan inlacto corno os lo ha dado esle lan pre- 
cioso depòsito (1.) 

15. Rogado S. Carlos Borromeo que indicase los mejores me- 
dios para agradar à Dios y asegurar su salvacion, trazó las reglas 
siguienles: l.° Es preciso comenzar cada dia, es decir, que nos he¬ 
mos de eslorzar cada dia en servir à Dios con tanto fervor corno si 
empezàsemos de nucvo eniónces; 2.° marchar en el momento aclual 
en presencia de Dios; 3.® tener sólo à Dios por fin en todas y en 
cada una de las acciones. (In ejus vita.) 

16. Hemos de guardar cl alma con solicilud, seguo dice el Deu¬ 
teronomio: Custodite sollicitè animai vestras. (XIV. 15.J 

17. Es menesler observar la ley de Dios. Si quereis llegar & 
la vida, guardad los mandamienlos, dice Jesucristo: Si visadvitam 
ingredi, serva mandata. (Hatth. XIX. 17.) El que observa los pre- 
ceptos de Dios,' salva su alma, dicen Ics Proverbios: Qui custodii 
mandai um, custodii animam suam. (XIX. 16.) 

Todos los que dicen: Seiior, Seiior; no entraràn en el reino de los 
Cielos, dice Jesucristo, sino que el haga la volunlad de mi Pa¬ 
dre es el que entrari en el reino de los Cielos: Non omnia qui dicit 
mihi: Domine, Domine', inir ab il in regnum Calorum; sed qui facit 
voluntatem Patria mei, qui in Calis est, ipse intrabit in regnum Ccelo- 
rum. (Malli). VII. 21) 

18. Es preciso querer salvarse, y quererlo enèrgicamente. 

Pregunlado Sto. Tomàs de Aquino por su hermana sobre Io que 

tenia que hacer para salvarse, contestò:' Volendo, queriendo; es 
decir, que podràs salvartesi lo quieres eficazmente; pues està vo- 
luntad eficaz, que es el fin de la salvacion, te obligarà à adoptar 
con ardor todos los medins necesarios para que la consigas: Volendo, 
si scilicet saivari velie eflicaciter; hoec enim volunlas eflicax, finis pula 
salutis, impellet le, ut media omnia ad eam necessaria, ultrò capessas. 
Y habiéndole luogo su hermana pregunlado qué es lo que deseaba 
màs ardienlcmente en està vida, contestò: Morir bien: Beni mori. L) 
p. q. art. 9.) 

(li Dea* anima tua mam imagiaem et similitadinem commendavi!: istud ergo depositimi 
tam insigne libi testitaendtim est tana integrò, qoòm i te constat esse susceptom. \ln Cani,) 
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t«a«'haeen4brahan, Isaac, Jacob, decidnos, scòrno lo babeis hecho para llegar 

Cielo? Llenos de fe, hemos mirado la tierra corno exlrana, hemos 
ei«nf habitado bajo liendas, confesando que éramos extranjeros y viandan- 

tes en la lierra. ( Hebre. XI. 43.). ApóstoIe3, màrtires, decidnos: 
iQuó habeis becbo para salvaros? Hemos sido apedreados, serrados, 
experimealados, y hemos muerlo al hilo de la espada; ibamos de 
una à olra parte, cubierlos de pieles, en medio de la necesidad, de 
la angustia y de la afliccion. (Hebre. XI. 31.). Santos anacoretas, 
santos religiosos, £qué babeis becbo para salvar vueslra alma? He¬ 
mos abandonado el mando, sus riquezas, sas piacerei y bonores, 
hemos sido erranles por los desierlos, por las montafias, en las cae- 
vas y cavernas de la lierra. (Hebre. Al. 38.). Hemos velado, orado 

y ayunado.Gn cuanlo à mi, dice S. Pablo, Jesucrislo era mi vida, 

y Jesucrislo era para mi una ganancia. (Philipp. 1. 24.) 

Deseaba mi disolucion para ostar con Jesucrislo; Cupio dissolvi et 
ette cum Christo. (Philipp. I. 23.). No vi via màs que para el Cielo: 
Nostra conversatio in Calis etl. (Philipp. 111. 20.). Creia que los su- 
frimientos de este liempo no eran dignos de la gloria futura que me 
estaba reservada: Non tunt condigna passione! hujus temporis ad fu- 
turam gloriam qua revelabitur in nobis. (Rom. Vili. 18.) 

No me cansaba; pero, aunque en mi sucumbiese el hombre exle- 
rior, el hombre interior se renovaba de dia eu dia: Licei is , qui forìt 
est, noster homo corrumpatur; tamen is, qui inlùs est, renovalur de 
die in diem. (II. Cor. IV. 16.). No contemplaba lo que se ve en la 
tierra, sino lo que no se ve: Non contemplantibus nobis qua videntur , 
ted qua non videntur. (II. Cor. IV. 18.). Casligaba mi cuerpo, y 
lo reducia à servidumbre: Castigo corpus rneum, et in servitutem 
redigo. (I. Cor. IX. 27.). Me veia ajado, pero no quebrantado; re- 
tardado, pero no delenido; perseguido, pero no abandonado; abalido, 
pero no fuera de combate. (11. Cor. IV. 8-9.) 

Decidnos, S. Sobastian, S. Francisco de Asis, S. Vicente, S. Lo¬ 
renzo, Sta. Inés, jquè babeis hecho para vueslra salvacion? Habeis 
demostrado que los dardos del Ciclo son màs poderosos para pene¬ 
trar en el corazon que la fleeba de los verdugos; que los sufrimien- 
tosson pasajeros y la gloria es infinita; y que habeis sido màs fuer- 

tes que todas las amenazas de los liranos. Con la fuerza de lo 

Alto os habeis hecho superiores à todo. 

Leamos à mcnudo la vida de los Santos, y veremos lo que ban 
hecho por su salvacion. 

Cuando, despues del trabajo de està vida, aparezeas en la eter- 
nidad, ó alma mia, los àngeles diràn à Jesucrislo: ;Quién es la que 
està veslida de bianco? ^De dónde ha venido? Y Jesucrislo Ics dirà: 
Està alma ha venido de la gran tribulacion, y ha lavadosu vestido, 
y lo ha blanqueado en la sangre del Corderò. Por esto voy à colo- 
carta ante el trono del Dios, y ella le servirà dia y noche en su 
tempio. No lendrà ya hambre ni sed; estarà en los mananliales de 
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agaa viva, y Dios enjugarà todas las làgrimas de sas ojos. (Apoc. 
TU. 13-41.) 

Escucha, 6 alma mia, lo que dice el celestial esposo: jLevàntale, 
apresórate, moy amada mia, paloma mia; véo, ó hermosa mia! 
Surge, propera, amica mea , columba mea , formosa mea, et veni. 
(Cani. 11. 10.) 

Entóaces, segati las palabras de Isaias, el Senor cambiarà, 5 alma 
mia, la ceniza de tu cabeza en una corona, las Ilaalos en alegria, y 
las veslidos lùgubres en veslidos de gloria: Coronam prò cinere , 
oleum gaudiipro luctu, pallium laudis prò tpiritu maroris. (LXI. 3.) 

Enlónces, 6 alma mia, llena de segaridad, volaràs à los divinos y 
eternos abrazos del celeslial esposo, diciendo eoo Iransporle: He 
encoatrado al que ama mi corazon, y le poseo sin lemor de per¬ 
derlo jamàs: Inveiti quem diligiL anima mea, tenui tum , nec di- 
mittam. (Cani. 111. 4.). Mi muy amado es mio, y yo soy suya: 
Dilectus meus mihi, et ego illi. (Cani. II. 16.) 


oo-o O-O-O- 


Tomo iv.— 64. 
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a sanlidad e? el despreciò del mundo, la a6cion y la union 
y à Jesucrislo... Ser Geles à las promesas contraidas co et 
baulisino, cs ser santo. 

iQuc es sanlidad? dice S. Gregorio 'Nazianceno. Es eslar cangian¬ 
temente con Dios. Asi Henocb y Noè, marchando con Dios, eran 
sanlos: iQuid est sanclitas? Cum Deo consuescere. Sic Noe et Uenoch, 
ambulatile * cum Deo , sancii effecti sunt. (Iamb. XV.) 

La sanlidad consiste en eslar puros de pecados y en practicar el 
bien: Sanclificatio est munditia à peccato, et confirmalio in bono. (2 • 
2. q. 81. art. «.) 

La sanlidad console en renunciar à la impiedady à losdeseosdel 
siglo, yen vivir en el siglo con leraplanza, juslicia y piedad, dice 
el grande apòstoli Ut abnegante impietatem, et secularia desiderio , 
sobrii, et justè, et pii vivamus in hoc seculo. (Til. II. 12.) 

La sanlidad del cuerpo, dice S. Gregorio, esla pureza; la san- 
tidad del alma es la caridad y la humildad: Sanclificatio corporis, 
pudicitia est; sanclificatio mentis, caritas et humililas. (Lib. Mora!.). 

Os conjuro, liermauos mio?, por la misericordia de Dio3, escribe 
S. Pablo à los ronianos, que ofrezeais vueslros corazones en hoslia 
viva, sanla, agradablo à Dios: Obsecro e os, fralres, per misericor- 
diam Dei, ut exhibeatis corpora vestra hostiam viventem, sanctam, 
Deo placentem. (XII. i.) 

Ofreced à Dios vueslros cuorpos, cnajonadlos y transportardlos al 
dominio de Dios, para que os sir vai? de ellos, no à vueslro albe- 
drio, sino para el colto y el honor do Dios: Offerte Deo cor poro ve- 
stra ; alienale illa à vobis , ac transferte ea in Dei dominum: ut iis ula- 
mini, non ad libitum, sed ad Dei cultum et honorem. (Eomil. ad 
pop.). 

Ofreced vueslros cuerpos en hoslia viva: Viventem; es decir, en- 
tregadlos /ila virlud.dice S. Gregorio; porque la carne que se enlre- 
ga al vicio està muerla. (Lib. Mora/.). 

Ofreced vueslro cuerpo en ho»tia viva de caridad... 

Ofreced vnostro cuerpo en hoslia agradable à Dios: Deo placen¬ 
tem. Agradable à Dios por las buenas obras del alma y del cuerpo... 

El aliar de esla viciima es el corazon, dice S. Gregorio, en el • 
cual arde el fuego de laeompuncion y es consumida la carne: Altare 
hujus hoslia est cor, in quo meerore compunclionis ignis ardel, et 
caro consumilur. (Lib. Moral.). 

Jesucrislo ha sànlificado su Iglcsìa, à fin de que se presenlase 
delanle de él gloriosa, sin maneba, arruga ni cosa semejantc, y 
fuese sanla é inmaculada, dice S. Pablo à los efesios: Ut illam san- 
ctificaret, et exhiberet ipse sibi gloriosam Ecclcsiam, non habentem ma- 
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culam, aut rugar », aut aliguid hujutmodi; sed ut tit tonda et immacu¬ 
lata. (v. 26. 27.)- Tal debe ser nuestra santidad.... 

La santidad consiste en vivir de Jesucristo corno S. Pablo: Bliki 
vivere Christus. (Philipp. I. 21.). En poder decir con él: Vivo, pero 
no soy yo el que vive, es Cristo el qne vive en mi: Vivo, jam non 
ego , vivit verò in me Christus. (Gal. II. 20.) 

Sed santos cn todas vuestras conversaciones, dice el apóstol S. 

Pedro: Vos ipsi in ornai conversatone sancii sitis. (I. I. 15.) 

Séd santos, dijo Jesncristo, corno santo es vuestro Padre celestial : D, °5 e *J ™°' 
Estate vos perfecti, sieut Pater verter caletti* perfeetus est. (Matlh. ■««■**■■ ■»■»• 
v. 48.) Debemos, pues, imitar la santidad de Dio*, la santidad de * 
Jesncristo; està csla vida santa y verdaderamente.cristiana. 

Séd santos, porqne soy santo, yo el Senor vuo 3 tro Dios, dice cn 
el Lcvitico: Sancii es tote, quia ego sanctus rum Dominiis Deus vetler. 

(IX. 2.1. Los ministros de Dios deben sobre lodo ser -antos cn la 
tierra. 

Santo Tomàs, en sa opuscolo LX1I, tilalado de las Divinas Cos- 
tumbres, enseha còrno debemos procurar imitar los quince atribnlos 
de Dios, baciéndonos nosotros asi divinos. El primer atributo de 
Dios, dioe, es la inmulabilidadj.porque en Dios, dice cl apóstol San¬ 
tiago, no hay cambio, ni sembra do revolucion: \pud quetn non 
est transmutatio nec vicissitudini* obrumbralio. (I. 17.) 

El segundo alribulo de Dios es que torlo bien le placo, y lodo pe- 
cado le dcsagrada: lo.nmmo sncede à los Santos. 

El tercer alributo es que Dios lo prevé todo. El hombre es lambien 
tanto màs santo, cuaBto ménos se deja sorprender por k) que sucede. 

El coarto es la paciencia de Dios. Dace brillar su sol para buenes 
y malos, hace dover sobre jjustos y pecadores. Los Santo» son lam¬ 
bien pacientes, y bacen bien à lodos. 

El quinto alributo es que Dins es justo para todos. Està es una 
de las primeras condiciones de la santidad. 

El sexto es la reclilud infinita de Dios: por esto los Santos son 
tanto màs perfectos, cuanla mayor cs su reclitud. 

El séplirao es la liberalidad de Dios; pues comunica de su esen- 
eia y de sus bienes todo Io que es comunicable, y basta los que no 
piensan enpedir y desprecian sus dòncs..... 

El octavo alributo es que Dios fàcilmente se apacigua. Los Santos 
no se abandonan nunca à una larga indignacion, aunque legitima. 

El noveno cs que Dios se inclina à perdonar à los que le ban 
ofendido gravemente. Los Santos olvidan lambien las injurias, y 
perdonan fàcilmente. 

El dècimo es la varacidad de Dios en sus palabras y promesas. 

El undécimo es que en Dios no hay dislincion de persona».—El 
duodècimo es que Dios es imperturbabie. Tampoco los Santos se tur- 
ban por nada. 

El dècimo lercero es que Dios no busca sus vcntajas, pues no 
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mira m&a qae el bien de los bombres y de las demàs criatnras. Los 
Santos no tienen à la vista màs qoe la gloria de Dios, sa propia sai* 
vacion y la de los demàs. 

El decimo coarto es que Dios lo hace todo bien y perfectamen- 
te. Lo mismo tralan de bacer los Santos. 

El dècimo quinto atribaio de Dios es que no castiga dos veces la 
misma cosa. Asi son lambien juslos los Santos, y no tienen recri- 
minacion. 

Dios posee todos estos atributos; el bombre puede tambien po- 
seerlos: por esto dice Dios à los hombres:. Séd santos. porque soy 
santo: Sancti estate , quoniam ego sanctus s un». (Levit. XIX. 2.) 

Se dice de Salomon que sa repatacion de sabidnria se babia exten- 
dido por todas las naciones vecinas: Era/ nominatus in universis ge n- 
tibus per circuitum. (III. Reg. IV. 31.) 

Sobre estas palabras del Eclesiàslico: Alabemos à los hombres 
elevados cn sanlidad, y à nucstros padres por la generacion: Lau- 
demus viros gloriosos , et parentes noslros in generatione sua (XLIV. 
1); dice admirablemenle Origenes: Asi corno el sol, la Iona y todos 
los aslrosdel Ornamento brillan constantemente à los ojos de todas 
las crialuras que estàn debajo del Cielo, las senales de ta virlnd de 
los Santos y sus generosos combales resplandecen maravillosamente, 
y siempre ante todo el mundo; dan à todos la regia del bien y el 
ejcmplo de la piedad y de la sanlidad (1). 

Conciàio Eunodio dice en la vida que escribió de S. Epifanio: Re- 
producia con sus acciones la pagina que leia, é indicaba con su vida 
santa lo que ensenaban los libros: Pingebat aclibus suis paginam 
quam legisset ; quid libri docuissent , vita signabatur. 

San ìsidoro de Sevilla dice: Si los divinos preceptos que nos 
mandan obrar bien, no existiesen, harian las veces de lev los ejem- 
plos de los Santos. Los buenos ejemplos sirven mucho para la cor- 
rcccion de los bombres. 

Bendito sea Dios, Padre de nnestro Sonor Jesucristo, exdama el 
.gran apóstol, que nos ha bendecido con toda bendicion espiritual 
para los Cielos en Cristo; corno nos ha elegido en 61 àntes de la 
constitucion del mundo, à fin de que fuéscmos sant03 y sin mancha 
delante de él en la caridad (2). 

Vueslra sanlificacion: tal es la voluntad de Dios, escribe & los 
tesalonicenses: lime est en im voluntas Dei, sanclilicalio "vestra. (I. 
IV. 3.) 

fi) Sicnt Coeli lamia* ria ac fiderà candii iodesinenter, qua iub Coelo sant, fulgeot, tic et 
Sanetorum virtatii insignia, et beatissimi eoram agone» omnibus in perpetaam lingula riter lucent, 
omnibus in «terouni bonorum forma m tribuunt, omnibus sub sole pieUlii exernpluta ostendunt. 
(Commenti. 

Bm dictut D.*m et Pater Donini nostri Je«u Chrislì, qui béaedixit noi in ornai benedictio- 
neipiritaali in coeleslibus in Chrislo; sicut elcgit nos ia ipioante mundi coaatituUonem, ut esse- 
mas sancii «timmaculati in conspectu cjus in cantate. (Ephes, 1 , 5-4. J 
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Jesacristo, corno Dios, es la santidad increada, infinita, esenciàl; 
y corno bombre es santisimo no sólo por la grada infusa en sa alma, 

sino lambienpor la graciade la onion hipostàlica.Asi la santi - 

dad de Jesacristo es la causa elidente de loda la santidad de lo» 
hombres. 

Tribotemos 4 Jesacristo, nuestro divino modelo, el honor de im- u* 

primirlo en nosotros, dice S. Gregorio Nazianceno; reconozcamos Mnud><. 
nuestra dignidad; seamos sanlos corno Jesacristo; seamos otros Je- 
sucrisios, pueslo que Jesacristo se ha becho setnejanle à nosotros. 

Hagàmonos dioses por caasa saya, ya qne por caasa nuestra se 
bizo bombre.({). 

Séd santos, porqae yo, qae soy vaestro Dios, soy santo: Sancii 
stote , quia ego sanctus sum t Dominus Deus tester. (Levit. XIX. 2.)' 

Dios, dice Zacarias en el Evangelio, ha becho juramenlo de qae 86 
enlregaria à nosotros, 4 fin de quo, libres de lasmano3 de nuestros F u 
enemigos, le sirvamos sin temor, marchando delante de él en la 
santidad y en la juslicia todos los dias de nneslra vida (2). 

Séd firmes, dice S. Pablo, emendo vuestros rinones con la ver- 
dad, y cubricndoos con la coraza de la santidad: State succineti lum- 
bos vestros in veritale , et induti loricam justitice. (Ephes. VI. 14.) 

Hàgaseel juslo m4s jnsto todavia, y santifiquese màs el qae ya 
es santo, dice el Senor en el Apocalipsis: Qui justus est , juslificetur 
adhàc ; et sanctus, sanctificetur adhàc. (XXII. il.) 

Su Dios les bendeciró, dice el Salmista, ir4n de virtud en virtud, 
basta que lleguen, en presencia del Senor, 4 la montana de Sion: 

Benedictionem dabit legislatori shunt de virtute in virtutem; videbitur 
Deus deorum in Sion. (LXXX1II. 7.) 

La vida entcra de nn bombre santo es nna Sesta continua de ale- Dica» y wen- 
grla y de regocijo, dice Clemente de Alejandria: Universa vita viri 
gusti est quidam Celebris ae sanctus diet fesius. (Lib. Strom.). 

Dichosos los que lavan sus vestidos en la sangre del corderò, di¬ 
ce el Apocalipsis: Beali qui lavant slolas suas in sanguine Agnil 

(xxii. n.) 

El Espirila Santo, dice S. Agustin, asi corno el Padre y el Ilijo, 
fijan sa morada en una alma santa, corno en sa tempio. (De Grat. 
et lib. Arb.). 

No han manchado sns vestidos, dice el Senor en el Apocalipsis; 
marchan conmigo vestidos de bianco, porque son dignos: JVon in- 

(O Jmagìnit deca» imagi ai rcddaraus; digaitatora nottram agnoicamus. Siami at Chriatai, 
quoniim Chnslus quoque sicut aoi. £tfuiam.ir dii*propter ipsam, quoaiam ipse quoque propter 
no» homo. (In Distick.:. 

(•) Jusjuraodum quod ^uravit.daturum ienobi\ ut aine timore, de marni inimicorum no¬ 

strorara liberati, serriamui illi in sanctilate et juslitia corsoi ipso omnibua diebna ooatrìi. [Lete, 

7.74-75*) 
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quinaverunt vestimento sua, ambulabunt mecum in albit, quia digni 
, sunt. (HI. 4.) 

Escocbaré, dice cl Salmista, lo qoe dice el Senor; escucharè sus 
palabras do paz sobre so pueblo, y sobre sus Santos, y sobre \oa 
qua vuelveu à la santidad: Audiam quid loquaiur Dominus Deus, 
quoniam loquetur pacem in plebem suam , et super Sanctos suos, et in 
eos qui convertuntur ad cor. (LXXX1V. Ò-10.) 

El santo crecerà corno la paimera, se multiplicarà corno el cedro 
del Libano, dice el Salmista. Planlado en la casa del Sefior, flore- 
cerà en el pavimento de nneslro Uios; darà frutos, y estarà lleno 
de gracia y de vida. ( XCI. t2-H.) 

Los Santos viviràn para siempre, dice la Sabiduria; su recom- 
pensa està en el Senor, y su pensamiento descansa en el Altlsimo: 
Jiisli in perpetuum vivent, et apud Dominum est merces eorutn, et co¬ 
gitano illorum apud Aliissimum. (v. lt>.). Por cuya raion recibiràn 
el premio de bonor y la* diadema de gloria de la mano del Senor; 
pues los cubrirà con su diestra, y los defenderà con su brazo: Ideò 
. accipient regnum decoris, et diadema speciei de manti Domini; quoniam 
dextera sua teget eos, etbrachio sancto suo defendet illos. (v. 17.) 

Senor, dice Salomon, una gran luz està cn voeslros Santos: San¬ 
ciis tuie maxima lux. (Sap. XVlll. 1.) 

aantuad ^ffaién es el que puede decir con el Rey Profeta: Experimentadme, 
escara. g e5or . VP( ] m jj CO razon, ved si hay en mi alguna falta, y conducidme 
por el camino de la bienaventurada clcrnidad: Proba me. Deus, et 
scito cor m'um, et vide si via iniquitalis in me est; et deduc me in 
via esternai (CXXXV1IL 23-24.). Habeis experimentado mi cora- 
zon, Senor, me habeis hecho pasar por el fuego de la tributa— 
cion, y no se ha hallado en mi la iniquidad: Probasti cor meum, 
igne me examinasti, et non est inventa in me iniquilas. { Psal. 
XVI. 3.) 

de ìtesir"* la Para llegar àia santidad es preciso: l.°, la presencia de Dios...; 2 . # 
■anitdad. j a f e . 3 0 j a vigilancia y sobriedad...; y 4.” el amor de Dios. 

Para ser santos, dice S. flgustin, bemos de observar tres cosas: 
La pureza del cuerpo, la castidad del alma y la verdad de la doc- 
trina: Sancto tria servando sunt: pudicitia corporis, castitas anima, 
et veritas doctrince. (De Civit.). 
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livo fériil, hannoso y lozano, dice Jeremias hablandode los «-••«anto® 
Santos, tal es cl nombre quo os da el Senor: Olivam uberem, fui- •a h mp*rad«® 
chram , fructiferam, tpeciosam, votavi! Dominus nomentuum. (XI. 16.) * lo,,T “- 

Los Santos son comparados al olivo, l. # , por sa fuerza y su vigor, 
paes enire los anligaos era el simbolo de la eternidad... 2.® Por sa 
fertilidad, qae hace decir al Salmista: Yo soy corno on olivo que 
fructifica en la casa de Dios: Ego aulem ticul olita fruttifera in do¬ 
mo Dei. (LI. 10.). 3.° Por la ancion espirilaal de la gracia, de la 
devocioo y de lacaridad, qae da valor à las baenas obras... 4.® 

Porque, corno lo's olivos, la bermosara de las virtades y de las bae¬ 
nas obras de los Santos, no se marchila jamàs y tiene siempre el 
mismo brillo... 5.° Por la pazdequc gozan los Santos, paes el olivo 
es el simbolo de la paz. 

El olivo, cubierlo de bojilas, pero cargado de excelenle froto, in¬ 
dica qae los Santos baycn del bonor y la ostentacion; pero qae es- 
tàn cargados de obras baenas cn si mismas y ùtiles para louos. 

Los Santos son comparados al'àguila. 

El àgaila esel rey de las aves; y los Santos reinan en el infierno, io® *•««»«• t®® 
en el mando, en el Cielo, se dominan à si mismos, y basta el mis- ® > s ”n* r * n ** 

. mo Dios se ha comprometido à hacer sa volunlad: Voluntatem limen - 
liujn sefaciet Deus. (Psal. CXLIV. 16.). 2." En el àgaila bay cierta 
renovacion de la vida. Vuestra juvenlud, dice el Salmista, se re- 
novarà corno la del àgaila: Renovabitur ut aquila juoentus tua. (CII. 

5.). Los Santos se renuevan cada dia en el fervor y en todas las 
virtudes; y se preparan nna juvenlud eterna en cl Cielo... 3. # El 
àguila tiene algo del Cielo; y los Santos llevan sobre si senales de 
grandeza.... 4.° Los Santos son àgnilas divinas qae saben y bajao. 

Suben hàcia Dios para adorarlo, y bajan para combatir el vicio y 
aaxiliar al prójimo... 6-° El àgaila tiene la mirada penetrante y mira 
fijamente el sol; y los Santos lienen la mirada de la sabidarla y la 
reclitud, y penetran basta en la eternidad... 7. # La babilacion del 
àgaila està en las màs alias montanas, y los Santos estàn siempre 
elcvados por sus pensamientos, bus mérilos, eie. 

1.°E1 sol y las estrellas estàn en el firmamento; y los Santos^en la s*nt®® 
mansionmismado Dios... 2.® Aunque losastros son mucho mayoresSo"*uu». a ‘ 
qoe la tierra, parecen pequenos por su dislancia; y los Santos, qae 
tan clevados son en perfeccion, parecen pequenos por su profunda 
humildad... 3.° Los astros siguen sa carrera impasibles; ni lastem- 
pestades, nj los rayos les alcanzan; y asi son los Santos en la eie- 
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vada ragion que habitan... 4.® Los astros resplandecen é iiaminan; 

. y los Santos son resplandecientes por sa virtad, y soa ana clara 
Jnz cn medio do las linieblas y de ias iniqaidades del mando, corno 
Jesucrislo: Erat lux vera qum illuminai omnem hominem venientem 
in hunc mundum. (Joann. 1. 9.). Como Juan Baulista, los Sanlos.son 
làraparas ardicntes y brillanlcs: Erat lucerna ardens et Iticene. (v. 
35 / Su palabra, corno dico S. Basilio de S. Gregorio Nazianceno, 
es el Irueao, y sa vida produce el rayo: Vox tonitru, et vita fulgur... 
(Orar, de S. Grog.). 5.® La luz es purisima, y'asi son los Sanlos... 
6.° La luz es aclivisima, corre corno el pensamento; asi olismo los 
■ Santos son aclivisimos en las obras de Dios... 7.® La luz es lo màs 
inaiatemi; y los Santos soa cnteramente espirituales... 8.® Auaque 
el sol y los astros iluminen la iumundicia, no se manchan; y lo 
mismo sucede àlos Santos ensu contacio con los pecadores...9.'La 
luz calienta; y los Sanlos encienden los corazones belados... 10. Los 
astros ocullan su suslancia y extension, manifestando sólo sa calor; 
y los Sanlos ocultan à los hombres sus virtudes, su gracia y su glo¬ 
ria; y cuanto màs se ocultan, tanto màs resplaudecen... 11. Gnando 
los astros estàn ocullos por las nabes cae una lluvia que fecundiza 
la tierra. Asi tambien, coaodo màs calamaiados son los Santos, màs 
bien bacen, ànn à sus enemigos. 

Si, Senor, dice la Sabbiarla, vaestros Santos son ana gran laz: 
Sqnctis tuie maxima lux. (XVIII. 1.) ’ 

Senor, dice el reai profeta, veremos la luz en vaeslra luz; In to¬ 
rnine tuo videbimus lumen. (XXXV. 10.) Gn los Sanlos, qae son la 
luz procedente de Dios, que es todo laz, los hombres ven la laz 
eterna, qae es Dios. 

LMsn«M,Lo9 Santos son an Cielo. 

comp»radoii j « Xienen sa corazon y sa alma en el Cielo...; 2.® estàn en el 
■■ cteio*’ Cielo porla gracia de Dios y por todas las virtades que en ellos rea- • 
plandecen...; 3.® estàn en el Cielo, porqae son el tempio, el trono, 
cl tabernàcolo y la mansion de Dios. Por esto dice S. Aguslin: Dios 
babita en el Cielo, y el Cielo de Dios son todas ias almas jnstas y 
santas: Habitat in Calo DeuSj et Crnlurn Dei sunt ot/ines anima justaa 
etsancta. Porqae, continua aquel santo doctor, aunque los apósto- 
les estuviesen corporalmente en la tierra, estaban en el Cielo, por¬ 
qae, descansando Dios ea ellos, iba por todo el mando, y Jesucristo 
babilaba en ellos por la fe: Nam et apostoli, quamvis in terra essent 
carne , Catom erant\ quia in illis Deus sedens per totum mundum am— 
bulabat, et habitabat in eie Chrìstus per /idem. (In. Psal. CXXU.) 

4.® Los Santos estàn en el Cielo; derraman la llavia de las gra¬ 
ma, traenan contra los vicios, y son relàmpagos qae disipan las 
tinicblas... Por el Cielo, dice S. Aguslin, entendemos con razon los 
Sanlos de Dios; permaneciendo Dios en ellos, traena por sas pre- 
ceptos, brilla por 6us milagros, riega la tierra por la sabbiarla 
de la verdad. Pues los Cielos cuentan la gloria de Dios, y los 
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Santos estàn en el Cielo proclamando la gloria de Dios; sospendi* 
dos sobre la tierra, y llevando à Dios consigo, truenan en la aoctri- 
na, y brillan corno relàmpagos por sa gran sabidnria (1). 

' 5 ° Como lenemos nuestro cuerpo de la tierra, afiade S. Agus- 

tin, y nnestra alma del Cielo, somos tierra y Cielo; y en ambos, es 
decir, en el caerpo y en el alma, rogamos que la voluniad de Dios 
se haga en la tierra corno en el Cielo. Vosolros todos, si quereis, 
serei3 Cielo: pnrificad vuestro corazon, desprendiéndolo de la tierra: 
si no teneis las concupiscencias terrestres, y podeis responder con 
verdad que teneis el corazoa elevado al Cielo, sereis Cielo. Llevais 
od cuerpo terrestre, pero ya soia Cielo por el corazon (2). 

6. ° Los Santos son el termino y el Gn de todas las cosas; porqne 

Dios ha creado el mundo para los Santos y los elegidos. 

7. ® Los Santos son llamados Cielo, porque con sus costumbres 

4 celesliales empiezan aqui sn bienavenluranza. Asi lo esplica admi- 

rablemente S. Jerónimo. ( Rom. Vili. 55-39- — ttomil. XVI. in 
Epist. adHebreos.) 

Los Santos son fuertes, dice S. Gregorio; sngetan la carne, brillan Faeria y he- 
por las virlqdes, fortiGcan so alma, pisotean las cosas de la tierra de l0 * 

y desean las cosas del Cielo: Se les puede matar, pero no vencer; 
jamàs sostendràn la falsedad por teraor, jamàs las amenazas y los 
tormenlos les impidiràn sostener y defender la verdad (3). [Està es 
fuerza, està es energia, esto es heroismol. 

Es rico el que nada desea, dice S. Aguslin; y los Santos no desean 8ola , #s g „. 
y nada de lodo lo qne bay en la tierra... (De Colesti vita.). No desean »*— 

màs qne una cosa y la poseen; no desean mas que à Dios. Y £quó eo “* 
fatta cuando se posee à Dios?. 

Y éCómo no ban de ser ricos los Santos?... Tienen la paz, la 
tranquilidad de la conciencia, la inocencia, la serenidad y el candor 
del alma, la virtnd, la gracia y la sangre de Jesucristo; son el 
tempio de Dios, su tabernàculo, sus miembros, sus herederos y co* 
herederos; el Espiritu Santo babita en ellos con todos sus dónes y 
sus frulos; tienen el Cielo, tienen àDios. ^qué màspueden desear?... 

Basta el malvado se ve obligado à respetar à los Santos y à tri- aio* santo* 
bularles homenaje... Los Santos tienen de particular que obligan à KìToroi?"*** 
los mismos incrédulos à creer en la virlud. Su nombre y su memo- 

(ì) Per Calura non importuni intelligimns Sanctos Dei, in quibns manens Deui iotonuit 
pneceptis, coruscavit miraculia, inebriavit terram aapientia reritatis. Coeli eoim enarrant gloriam 
Dei. Cali «uot Sancii narrante* gloriam Dei, i terra imperni, Deum portante*, in praceptuto- 
nantea, aapientia coruscante*. [In Psal. Cì, serm. II.) 

(a) Quia cura corpose terra, et spiritum ponideamas 6 Calo, ipsi terra et Calura sumus: et in 
atroqoe, id est in corpore et spiritu, ut Toluntas Dei 6at, orarmi*. Tu, si via, Calum eri*; purga 
de corde tuo ferrami: si terrena* concupiscencias non habueris, et non frustra responderis aursura 
te habere cor, Calura eris; camera portai, et corde jara Calum es. ( Llb. II, contro Julian .) 

( 5 ) Forte* facti sant sancii; carnem domani, virtutibua coruscant, spintoni roborant, ter¬ 
rena despiciunt, caalestia appetuot; oceidi possunt, flecti antera nequeunt; nec sustioere falsa per 
infirmitatera raetuunt; nec fasi nnqnam i reritate conticescnut, (Lib, V, Moral .), 

Tom. iv.— 65. 
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ria es venerado de edad en edad, ante Dios y ante los hombres; su 
memoria es eterna..- Los nombres de todos los patriarcas, de todos 
los profetas, los nombres de los apóstoles, de los màrtires, de los 
confesores, de las vfrgenes, de los sanlos doctores, y de los sanlos 
de todos los liempos y Ingares, son pronunciados con respeto y eslàn 
en todos los corazones. 

La Escritara dice de Tobias y de sa familia: Todos sus parientes 
y todos sas bijoà perseveraron con tanta fidetidad en la baena vida 
y en ona conducta santa, qae fueron amados de Dios y de los hom- 
bres y de todos los qae babilaban aqaella lierra (1). 

iQué admirable es Dios en sas Sanlos! exclama el reai Profeta: 
Mirabilit Deus in sanciti suis. (LXV1I. 37.) 

Vi bajo el aitar, dice S. Juan enei Apocallpsis, las almas de los 
qae han dado su vida por la palabra de Dios y por ratificar sa tes¬ 
timonio. Y se dió à cada ano de ellos un vestido bianco y se les 
dijo qae descansasen (2). 

La memoria del justo, dicen los Proverbios, es nn perfnme qae 
se exbaia en el porvenir; pero el nombre del impio llegarà à ser 
infeclo: Memoria justi cum laudibus : et nomen impiorum pulrescet. 
(X. 7.). Como una tempeslad que ba pasado, el impio no existe ya; 
pero el justo es para siempre corno una piedra fundamental: Quasi 
tempestas transiens non eriI impius: justus autem quasi fundamtn- 
lum sempiternum. (Prov. X. 25.). El justo està para siempre al 
abrigo de loda conmocion, y los impios no dararàn sobre la lierra: 
Justus in cetemum non commovebilur ; impii autem non habitabunt su¬ 
per terrain. (Prov. X. 30.) 

recomfpenllaa Aqai en la lierra tienen los Santos las ventajas de la gracia, de 
a» ios iMMi- Ja virtud, de., las buenas obras, de los mérilos, de la paz, de la 
alegria interior, de una vida buena y de ana muerle santa. 

Ved Inégo las recompensas de la elernidad. Oid lo qae de ellas 
dice el gran apóstol: Lo que no ba visto el ojo, lo qae jamàs se ba 
oido, lo que jamàs ha abrigado el corazon del hombre, lo ba pre- 
parado Dios'para los que le aman: Quod oculus non vidtt, nec auris 
audivit, nec in cor hominti ascendi’t, qua prceparavit Deus tu qui di- 
ligunt illum. (1. Cor. 11. 9.) 

Brillante pintura del Cielo nos presenta S. Juan. (Véase el Apoca- 
lipsis. VII. 9-17.) 


;• meato* * Los Santos miran con dcsprecio todo lo que el mando màs estima, 
*Sd«, ,e y%u < « dice S. Gregorio. No ocnpàndose màs que de sa interior, fijan sus 
erto*" p “ r * roiradas en olra parte distinta del mando y de sus bienes, todo lo 
que gsufren en està fcvida, lo,.miran corno aparlado de ellos, corno 


(lì Omni* autem cognatio eju», et omnia generatio ejut, in bona vita, «t in tancta conearaa* 
tiooe permaniti; ila ut accepli enent tam Deo quam hooaioibua, et cuncti* habitanlibu* in terra. 
[Tob.XIV.ii.) . 

( a) Vidi subtus aliare anima* iuterfectorum propler verbom Dei, el propterteatimoniamquod 
babebanl. Et dalia luntilli* lingula stola alba, etdictam eat illi» ut requie ice reut. f VI• 
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extrafio. Trabajando constantemente en desprender sa alma do su 
cnerpo, llegaa à ignorar hasta lo qae safren corporalmente. Lo màs 
grande del siglo lo ven corno nada; porque, colocados en la cambre 
de la alta montana de la sanlidad, ven los objetos de la tierra corno 
infimos y pequeùos. No bacen ningan caso de las alegrias de la 
vida presente, y avenlajàndose à si mismos por sa elevacion espi - 
ritual, acallan dentro do si todo Io qae es motivo de larbacion y 
de agitacion para los bombres carnales. Son superiores à las ame- 
nazas cuando se Irata de defender la verdad; y conlienen y hami- 
Uan por la aatoridad del espirila lo qae en ellos trataria de elevar- 
se por òrgullo. (Lib. XXXl. Moral., e. XIX.). Asi describe S. 

Gregorio el camino de losSantos... Oigamos ahora à S. Ambrosio: 
jQué admirable es qae, aqael caya alma està siempre en el Cielo, 
merezca y reciba tantos auxilios del Cielo? Sa vida, corno la del 
apóstol, es la de la ciadad de los Cielos: Nostra conversano in Cm- 
lis est. (Iti. 20.). Y puesto qae la vida de los jastos es la de la 
ciadad de los Cielos, los àngeles estàn siempre con ellos, siendo 
ellos tambien àngeles, viven con la vida de los àngeles y me- 
recen la sociedad de los àngeles. {Lib. II. Offlc. e. 111.) 

Los Santos merecen para si mismos y para el mando, siguiendo 
è Jesucrislo; i.° por la pureza de sus actos...; 2.° por la inlencion 
del corazon...; 3.° por la observancia de los mandamienlos...; 4.* 
por la recepcion de la gloria, segun las palabras del Gclesiàsiico: Hay 
ona gran gloria en seguir al Senor: Gloria magna est sequi Dominum. 

(XX11I. 38.). Santo Tomàs es elqae sigae hablando asi. (Ut supra.) 

Los Santos desprecian las venlajas del Cielo, dice S. Gregorio, 
pues son snperiores à las advcrsidades por sa grandeza de alma y 
por la elevacion de sa espirila, pisolando los bienes y los males 
del mando, dicen, las linieblas y la lnz del mando no son màs qae 
una misma cosa (es dccir nada): Sicut tenebra ejus , ita et lumen 
ejus. (Psal. CXXXVU1. 12.). No les admira, ni les aiegra, ni les 
entristece, ni les abate, amenazas ni caricias; ni promesas les 

f meden corromper. Los Santos saben muy bien que no pneden ba¬ 
iar y gozar el verdadero rcposo en està vida: por eslo sa aficionan 
al Cielo, y abandonando el tropel de los deseos lerreslres, tratan sin 
cesar de elevar sa alma. (Lib. V. Moral.). 

El mismo santo doclor ensena que los Santos son variable3 por la 
fragilidad de la naturaleza, corno los demàs bombres, pero qae se 
dedicaD sin cesar à fijarse en la inmatable verdad. El Sefior, 
dice, ayada à sub Santos, acadiendo en sa aaxilio, y los experi- 
menta alejàndose; los fortifica con sa3 dónes, y los tenta con lriba- 
laciones: Sanctos suoi Dominus veniendo adjuvat , dtrenlinquendo pro¬ 
ba!; donis firmai , tribulationibus tentai. (Lib. XXVI. Moral., c. XXL) 

Sereis Santos con los Santos, dice el Salmista, é inocente con los tr **g**ffi, d g 
inocentes: Cum taneto sanetus eris, et cum viro innocente innocens io«»«nto» 
eri*. (XVII. 26.) 
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La bienavenlurada é inmacalada Virgen Maria, madre de Dios 
por obra milagrosa del Espirila Santo, faé à ver à sa prima Eli- 
sabet, qae lievaba à Juan Bautisla en sa seno, y entrando en la casa 
deZacarias, saludó à Elisabet. T caando Elisabet oyo el saludo de 
Maria, sucediò, dice el Evangelio qae sa hijo se estremeció en sa 
seno, y Elisabet quedó llena del Espirila Santo: Et factum est ut audi- 
vit salutationem Maria Elisabeth, exultavit infans in utero ejus, et 
repleia est Spirila Sancto Elisabeth. (Lue. 1. 40-41.) Aprended de 
eslo cuàn eficaces son la visita, el saludo, las conversaciones y ora- 
ciones de los Santos. 

Esiando las almas justas llenas de caridad, abrasadas de amor, ha- 
blando con ellas y viéndolas & menado, naeslro corazoa se abrasa y 
se inclina repentinamente à amar à Dios. Son serafines, y la so- 
ciedad de los seraflnes nos convierte en àngeles. (Lib. XXI. Ma¬ 
ral., c. XV.) 

El aator de la Imilacion de Jesucristo , dice: Todas las veces qae 
me he hallado con los hombres del siglo, me he vuello menos hom- 
bre: Quoties inter homines fui, minor homo redii. Lo contrario puede 
y debe decirse de la sociedad de los Santos. 


Ilallàndonos colocados bajo las miradas de ana nube lan grande de 
testigos, descargémonos de todo peso y del pecado que nos rodea, y 
recorramos con paciencia la carrera abierla delanle de nosolros: 
Ideoque el nos tanlam habenles impositam nubem lestium , deponentes 
omne pondus, et eircumstans nos peceatum, per patientiam eurramus 
ad propositum nobis certamen. (Hebr. XII. 1.) 

El que quiera sor Santo lea la vida de los Santos, y vea y me¬ 
dile sus ejemplos: son olros lanlos aslros brillantes y abrasadores 
que iluminan y queman los corazones... Por lo demàs, sólo hay no 
camino para ir al Cielo: Es el qae toman los Sanl03. 


■* 0^0 0 - 0 - 0 - 
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4k, 10 


4 SENCILLEZ \ RECTITI1D. 


D^ffiXten sa bondad, dice la Sabidaria, y bnscadle en 
: d^r'^tfaslro corazon; porqne los que no le tienlan Z£mmi*b 7 «•« 

• - *■ - “ ■ * ■ Ureetltud del 

coraftoa. 


la sencjll'ez _, r __ ... .. _ 

con sas d^pfmBanzas, le encaentraD: Sentite de Domino in bonitate, 

'in simpluitate cordi 1 guarite illum : quoniam invenitur ab hit qui 
non tentoni ittum. (I. 1-2.) 

Si algaoo, dice S. Doroteo, basca à Dios y sa volunlad con senci- 
llez, el mismo Dios le harà instrnir, para qae no se extravie; y si, 
por e) contrario, no basca à Dios con sencillez y rectitud, Dios per- 
mitirà qoe caiga en el error y en las asecbanzas. (Doetrina. IV.) 

No hay virtad màs necesaria à todos los hombres, dice S. Girilo, 
qoe la modesta sencillez: Omnibus nobis nulla virtus magie necessa¬ 
ria est quam simplicitas verecunda. (Lib. Vili de Adoratone.) 

Està sencillez y rectitad son grandemente alabadas por el mismo Dios 
en el libro del Santo Job. 4 N 0 hay en la lierra, dice, an hombreseme- 
jante à mi serfidor Job, sencillo y recto, qne tema al Senor y hu- 
ya del mal? ^Numquid considerasti sero ut» meum Job , quod non sit et 
similis interra , homo simplex, et rectus, ac timens Deum, etrecedens 
i malo'! (I. 8 .) 

Por esto dicen los Proverbios: Un corazon tortuoso es abominable 
al SeSor, y an corazon recto en sns vias es agradable à sus ojos: 
Abominabile est cor pravum, et voluntas eiut in his qui simpliciler 
ambulavi. (XI. 20.) 

El jasto marcha en sa sencillez, anaden los Proverbios; dicbosos 
los hijos qoe deja tras si: Justus qui ambulai in simplicitate sua, 
beatospost se filios derelinquet. (XX. 7.) 

Sereis sencillos, dice S. Agustin, desembarazàndoos del mando; 
ligàndoos è él, tendreis doblez: Simplex tris explicando te & mando; 
implicando duplex erte. (Homil. Il in Joann.). 

Sed sencillos corno palomas, decia Jesacristoàlos apósloles: Estote 
simplices sicut colomba. (Mallh. X. 16.) 

La sencillez del corazon, dice S. Gregorio, es corno un dia darò 
y sereno, qae el fraode no oscarece, que la laz de la verdad domi¬ 
na, y la claridad de la presencia divina alambra: porque escrito es* 
là: Dios babla à los sencillos de corazon. Dios les babla con la laz 
de sa divina presencia, y con la revelacion de los secrelos de sa 
divina voluntad. Dios no permite qae las linieblas de la doblez les 
envaelvan. (/» Psal. V Panit. v. 3.) 

Està sencillez està opuesta à la vana y peligrosa coriosidad. Ja- 
màs se ha de escodrinar la majestad de Dios y de sas misterios. Una 
fe firme y viva debe abrazar lo qae no podeis comprender y lo qae 
no podeis ver, dice Sto, Tomàs en la bella prosa: Lauda 5ion: Quod 
non capis, quod non videe, animosa firmai (idei. 
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Dios es el esondo de los qoe andan en la sencillez, dicen los Pro¬ 
verbiosi Proteget gradiente! simpliciter. (II. 7.) 

El qne marcba en la sencillez y la rectitud, anaden losProverbios, 
marchan en la seguridad; pero el de proceder taimado, vendrà & ser 
descnbierto: Qui ambulai simpliciter, ambulai confidenter; qui aule m 
depravai eia* suat, manifettus Urti. (X. 9.) 

La confianza de una gran segaridad està en la sencillez de las 
obras, dice S. Gregorio. (In Psal. V.) 

La sencillez de los jnstos, los dirige, dice la Escritnra: Simplicitas 
justorum diriget tot. (Prov. XI. 3.). La josticia del corazon senci- 
llo y recto dirigirà sns vias: Justitia timplicis diriget viam ejut. 
(Prov. XI. 5 .). El qoe marcila en la sencillez, se salvarà: Qui am¬ 
bulai simpliciter, salvus erit. (Prov. XXVIII. 18 .). Es decir, el qne 
obra con sencillez, con inocencia, sin doblez ni hipocreaia, asegora 
so salvacion. 

Se dice de los primeros cristianos qne, perseverando siempre en 
union de cnerpo y alma en el tempio, y partiendo el pan por las ca- 
sas de los fieles tomaban alimento con alegria y sencillez de corazon: 
Quotidie perdurantes unanimiter in tempio, et frangentes circa iomos 
panem , sumebant cibum cum exultatione, et simplicitate cordis. (Act. 
11. 46.) 

Lo pobreza de las iglesias de macedonia, decia S. Patto baabun- 
dado para ellos en riqueza3 de sencillez. (/i. Cor. Vili. 1-2.). Dios, 
dice aquél Apóstol à los corintios, aomentarà màs y màs los frolos 
de vnestra josticia, & fin de qoe, ricos en lodas las cosas, abundeis 
en toda sencillez, y la sencillez produce para nosotros, accionesde gra- 
cias à.Dios. (11. Cor. IX. 40-41.). Pero temo les dijo, qoe asl corno 
la serpiente sedajo à Èva con sn astocia, vneslros pensamientos se 
corrompan tambien y se alejen de la sencillez, qoe està en Cristo. 
(II. Cor. XI. 5.) 
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Digitized by LjOOQle 




519 


SERVIGIO DE DIOS. 


^OT^dobaréis al Sefior vdestro Dios, y no servireis màs que à él, 

dice Jesacrislo: Domiti um De um (uum adorabis, et illi eoli serviti. "'d'io*. 

(Matlh. IV. 10.) 

Asi corno babeis recibido al Senor Jesucristo, dice el gran apósto!, 
marchad segun él, arraigados en él, edificados ea él, y afirmados 
en la fe, tal corno os ha sido ensenada; y abunde cada dia màs y 
màs en vosolros con acciones de gracias (1). 

Notadesta triple comparacion: l.° El Apóstol compara à Jesacrislo 
y la fe en Jesacrislo à no camino por el qae es preciso andar...; 
z.° à una raiz à la qae es preciso qae eslemos adheridos...; y 3.' 

à una piedra fondamenti sobre la caal bemos de conslrair. 

Estimen à sus duefios dignos de lodo honor, dice S. Pablo, aque- 
llos qae estàn bajo el yugo de la servidambre: Quicumque sunt sub 
jugo servi, dominos suos orniti honore dignos arbitrentur. (1. Tim. 

Vl.l.) 

Si el apóstol, dice S. Crisòstomo, manda tan rigarosamente à los 
siervos que obedezcan à sus senores, les sirvan y les bonren, jcuàn- 
ta mayor obligacion notenemos nosotros de servir al Senor, de quien 
todo lo lenemos! (Homil. ad pop.). 

No conocer à Dios, dice S. Agustin, es morir; conocerle es vivir, 
despreciarle es perecer, servirle es reinar; Deus, quemnecire, mori 
est; quem nosse, vivere est; quem spernere, perire est; cui servire, 
regnare est. (De Cffilesti Vita.) 

iPueblos, aplaudid, exclama el reai Profeta, haced brillar vaeslra 
alegria ante Dios, con vaestros cànticos y vaeslros transporles! jOmnes 
gentes, piaudite manftu»; jubilate Dto in voce exultationis! (XLVI. 2.) 

El Dios de las maravillas es naeslro Dios en todos los siglos y ea 
la eternidad, afiade el reai Profeta: Hic est Deus, Deus noster in ater- 
num, et in seculum seculi. (XLV11. 15.). Bnscad al Se&or y vaestra 
alma vivirà: Quante Dominum, et vivet anima vestra. (Psal. LXVII1. 

33.). Servid al Senor: Servite Domino. (XC1X. 1.). Mi parte Senor, 
continua el Salmista, consiste en serviros guardando vaestra ley: Por- 
tio mea, Domine, custodire legem tuam. (CXVIII. 57.). Alabe y sirva 
todo espirila al Senor: Omnis spiritus laudet Dominum. (Psal. CL. 6.) 

0 naestra alma, dice S. Agustin, eslà regida por el legitimo rey 
del Cielo, ó devaslada por el tirano: Anima nostra, aut i legitimo rege 
regi'tur, aut à tyranno vastatur. (Serm. LXXXIV de Temp.). 

El Senor es mi fuerza y mi gloria, dice Moisés y todo el paeblo 
con él; y ha sido mi salvacion; es mi Dios, y le glorificaré; es el Dios 

(i) Stcut ergo accepittit Jeaom Chriatum Domi Duna, in ipso ambulale, radicati el aupera- 
d idea ti in ipto; et couGrmati fide, »icut «t di di cisti*, abunda&le» in ilio in graliarum action*. 

( Colosi . li. 6*7. J 
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de mi padre, y le exaltaré: Fortiludo mea et latu ma Dominut, et 
factus est mihi in salutem: iste Deus meus, et glorificalo etto»; Deut 
patris mi, et exaltabo eum. (Gxod. XV. 2.) 

No serviràs jàmàa à dioses extranos, dice el Senor en el Deutero¬ 
nomio: Non kabebis deos alienos. (v. 7.). Temerà» al Senor tu Dios, 
y le serviràs à él sólo: Dominum Deum tutto» timebis, et illi eoli 
serviet. (Deuter. VI. 13.) 

Temed al Sefior vuestro Dios, dice laEscritnra, adoradle y ofre- 
cedle vuestro3 sacrificios. Guardad sus ceremonias, sua órdenes, sue 
leyes y los mandato» que ha escrilo para vosotros; observadlos du¬ 
rante todos los dias de vueslra vida, y no olvideis jatnàs la alianta 
que ha hecho con vosotros (1). - 

Servid à Dios en lodo tiempo, dice Tobias à su hijo, y pedidle 
que dirija vueslros caminos y que todos vuestros pensamientos per* 
manezcan en él: Omni tempore benedic Deum; et pete ab eo ut vias 
tuas dirigat, et omnia concilia tua in ipso permaneant. (IV. 20.) 

Seguo S. Bernardo, et que no busca à Dios y.no le sirve, no tiene 
ninguna virtud. El servicio de Dios no debe tener fin. (De Quadru¬ 
plici debito .) 

Hijo mio, dame tu corazon, dice el Senor en los Proverbio»: Fra¬ 
le, fili mi, cor tuum mihi. (XXIU. 26.). Hijo mio, al entrar en el 
servicio de Dio3, permanece en la justicia y en el temor, y prepa¬ 
ra tu alma à las pruebas: Fili, accedent ad servitutem Dei, sta in 
justitia et timore, et prapara animam tuam ad tentationem. (Eccli. 
IL* 1.) 

Buscad al Sefior, dice Isaias, en tanto que podais ballarle; invo- 
cadle, miéntras està cerca de vosotros: Quante Dominum, dum in- 
veniripotesti invocate eum, dum prope est. (LV. 6.) 

■^«ktiuln 0 *Debemos servir à Dios porqae es nuestro Criador, nuestro Padre..., 
•«r»ir *.»»•■.nueslro Redentor..., nuestra Providencia, nuèstro bienhechor de 
cada instante. 

Debemos servir à Dios, porque no servirle es una desgracia su¬ 
prema..., y servirle fielmenle es la mayor de las dichas. 

La caridad de Jesucristo nos apremia, dice el gran apóstol; Jesu- 
cristo ha muerto por nosotros, à fin de que los que viven no vivati 
ya para si mismos, sino para el que ha muerto y resucilado por 
ellos: Caritas Christi urget nos: prò omnibus mortuus est Christus, ut 
et qui vivunt, j am non sibi vivant, sed ei qui prò ipsis mortuus est et 
resurrexit. (II. Cor. v. 14*15.) 

El alma, dice S. Anseimo, debe olvidarse de si misrna y perte- 
necer enleramente à Jesucristo, que ha muerto para hacernos mo¬ 
rir por el pecado, y ha resucilado para hacernos resucilar para las 
obras de la justicia: Debel anima fiumana in te deficere, et proficere in 

(ì) Domi anni Deum Teatroni, ipsum timete, et illum sdorate, et ipai immolate. Cmremonia e 
auoqua, et judicia, et legem, et mandatum, quod seri p ai t fobia, custodite ut faciatia condì e 
dieboa: et pactum quod percuaait robiacum oolite obltTÌeci. (’/f r . XP11» 56-5 %*) 
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Christo , qui mortuus est ut nos moreremur peccatis, et resurrexit, ut 
ad juslitice opera resurgeremus. (In Monolog.). 

Demos de poder decir con el salmista: Mi alma vivirà para mi' 

Dios, y mi posteridad le servirà: Anima mea illi vivet, et semen 
meum serviet ipii. (XXL 31.) 

Soy el Senor tu Dios, dijo à su pueblo, soy el que te ba sacado 
delatierrade Egipto y de la casa de servidumbre: Ego Dominus 
tuus, qui eduxi te de terra Egypti , de domo servilutis. (Deuter. v. 6 .) 

Servir à Dios es reinar, dice S. Bernardo; llevar à Dios no cs un a» 

peso, es un adorno y una gloria: Cui servire regnare est ; gestore hunc aervtr * B, ®"‘ 
non oneri est , sed ornari. (Serm. VII. in Psal.). 

jQué dichoso es el bombre en servir à Dios loda su vida! Dice 
Jererofas: Bonum est viro cum portaverit jugum ab àdolescentia tua. 

(III. 27.) 

Cuanto màs servimos à Dios con fidelidad, exactitud, amor y per- 

severancia, màs nos enriquece y colma de bienes. 

' Dios, dico S. Agustin, à quien es tan ventajoso à todos servir, y 
en quiense balla la sola y verdadera libertad, nos preserva de lodo 
lo que puede danar. Està es nuestra esperanza, ser libres por el 
que posec la suprema libertad, y obtcner nuestra salvacion por la 
emancipacion que nos concede. Porque éramos esclavos do la codi- 
cia, y liberlados, venimos à ser servidores de la caridad ( 1 ). 

Someterse al servicio del Senor es alabarlo, anado S. Agustin: 
lpsi laudant Dominum, qui subdunt se Domino. (Lib. do Qualit. 
animm.) 

Vosotros que buscais y servls al Senor, dice el Salmista, cele- 
braréis sus alabanzas, y vuestra alma vivirà eternamente: Lauda- 
bunt Dominum, qui requirunt eu m; vivent corda eorum in seculum 
seculi. (XXL 27.) 

Servid al Senor, y vuestra alma vivirà, dice el Salmista: Qua¬ 
nte Deum, et vivet anima veslra. (LXV1IL 33.). Obi jqué ventajoso 
es para mi dcdicarme al servicio de Dios! exclama: Mxhi adhcerere 
Deo bonum est. (LXX1I. 28.). Seùor, perdereis à todos los que tur- 
ben mi alma, porque soy vuestro siervo: Perdes omnes qui tribulant 
animam meam, quoniam ego servus tuus sum. (GXLII. 12.) 

Si buscais al Senor, vuestro Dios, con todo vuestro corazon, le 
ballaréis, dice la Escritura: Si qucesieris Dominum Deum tuum , in- 
venies eum, si tamen loto corde qucesieris. (Deuter. IV. 29.). Quien 
encnentra al Senor, encuentra à la vida. 

Elige la vida, dice el Senor, à fin de que ames al Senor, ta Dios, 
obedezcas su voz y te dediques à su 9ervicio; porque es la vida y 
la longilud de tus dias: Elige vitam, ut et tu vivas. El diligas Do¬ 
minum Deum tuum, atque obedias voci ejus, et illi adhcereas\ ipse 

(ì) Ille ab omnibus lib*rat, cui servire oranibai ulilisstmum est, et in cuias eervitio piacere 
perfectà, sola liberta* est. Haec spes nostra est, ut i libero liberemur, et liberando salvos nos 
faciat. Serri enim eramus cupiditatis; liberali, servi efficimur caritatis. (Lib» de Qualit . animm.) 

Tomo iv.—66. 
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enim est vita tua, et longitudo dierum tuorum. (Dealer. XXX. 
19-20. ) 

£1 servicio de Dios es infinitamente màs precioso que la libertad 
del siglo, dice S. Ambrosio: Religiosa servitile subdila Deo, multò 
melior eit quàm acculi liberias. (Lib. de Foga secoli.) 

Es una dignidad inmensa ser siervo del Omnipotente, dice S. 
Ambrosio: Dignità» est servum esse potenti ». (Lib. de Foga secali.) 

La casa del servidor de Dios serà bendecida eternamente, dice 
la Gscritura: Benedicelur domus servi lui in sempiternum. (li. Reg. 
VII. 29.) 

Los que buscan al Senor, ticnen cuenta de lodo, dicen los Pro¬ 
verbio?: Qui inquirunt Dominum, animadvertunt omnia. (XXVU1. 5.) 

Ved lo que dice el Senor por Isaias: Mis sirvientes estaràn eu la 
abundancia, y -(vosotros que despreciais mi servicio) vosolros ten- 
dreis hambre; mis siervos veràn calmada sused, y vosotros cstaréis 
sedienlos; se alegraràn, y sercis confundidos; haràn oir, en medio 
del enajenamienlo de sus corazones, bimnos de alabanza, y clama- 
reis en el dolor de vnestro corazon, y gemireis en la trisleza de 
vuestro espiritu (1). 

Si cscuchan y observan su ley, si sirven à Dios, dice Job, pasa- 
ràn sus dias en la dicba, y sua anos en la gloria: Si audierint et ob- 
servaverint, complebunt dies suos in bono, et annos suos in gloria. 
(XXXVI. 11.) 

En todas las parles à donde cl pueblo de Dios entrò sin arco, sin 
flccha, sin escudo ni espada,. dice cl libro de Judit, su Dios ha com- 
batido por cllos y ha vcncido. Y nadie ha insuliado à aquel pueblo 
si no cs cuando se hallaba apartado del servicio de Dios... (v. 18-22.). 

meae^adio puede servir à dos amos, dice Jesucrislo; porque, 6 querrà 
°"al uno y odiarà al olro, ó serà dócil para el uno, y despreciarà 
al otro. No podeis servir à Dios y al dinero: Nemo polett du>bus do- 
minis servire; aut enim unum odio habebit, et alterum diliget; aut 
unum suslinebit, et alterum contemnet. Non potestis Deo servire et 
Mammona. (Matth. VI. 24.) 

Si yo agradase todavia à los hombrcs, no seria el servidor de 
Cristo, dice el gran apóslol: Si adhuc hominibus piacerem , Chrisli 
servus non essem. (Gai. 1. 10.) 

Jamàs habeis de tener dioses exiranjeros, dice el‘Senor: Non ha- 
bebis deos alienos. (Deuter. v. 7.) 

Dirigiéndose el profeta Elias à lodo el pueblo, le dijo: Hasla 
cuàndo vacilaréis entro dos cosas ? Si cl Senor es Dios, seguidle, y 
si Baal es Dio?, seguidle sólo Jl él: lUsqucquò claudicata in àlias 
parles? Si Dominus est Deus, sequimini eum: si autem Baal, sequimi- 
ni illum. (111. Reg. XVU1. 21.) 


t i ) Lece Bervi mei comedent, et vos esurielis; ecce servi mei bibent, et vbs sitietii; ecce servi 
mei laetabuotur, et vos coDfoQdemini; ecce servi mei lsudabupt prm ezaltatione cordi», et vos eie* 
mabitis pne dolore cordi», et prse conlritione spiritus ulaUbitis. (LXV . i3«i4<> 
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Jamàs podràn unirse jantos, dice S. Bernardo, la verdad y la 
mentirà, lo eterno y lo transitorio, las cosas del espirila y las de la 
carne: No podeis disfrolar del Cielo y vivir segun la tierra: Nec 
miteeripoterunt vera vanis, (Sterna eaducis, spiritualia corporalibus, 
tumma imis; ut pariter sapias quoe sursum sunt, et qua super ter- 
ram. (Serm. super Missus est.) 

Sa corazon està dividido, pereceràn, dice el profeta Oseas: Di- 
visum est cor eorum, interibunt. (X. 2.) 

Dio. exigeocho condiciones para sa servicio. Gs preciso: i.' qae se*còmo 
le sirva en la juslicia...; 2.* en un corazon bueno, puro, sincero, 
recto y fervienle...; 3.® qae estemos enteramente à sa servicio...; 

4.® qae le sirvamos con alegria, y no con tarbacion ni tristeza—; 

5®. que hagamo3 lodos nocstros esfuarzos para servirle meior...; 6.® 
què le sirvamos con un corazon generoso, con baena voluntad...; 

7.® qae naestro servicio no sea incollerente, viciado, corrompido, , 
sino paro y perfecto...; 8.® qae le sirvamos hasta naestro ùltimo 
sospiro. 

It 0 No os aficioneis màs qae à las cosas del Cielo, y de ninguna *eaio«de«er- 
manera à la. cosas de la tierra, dice el gran apóslol: Qu® sursum T,r DIO *‘ 
sunt, sopite, non quce super terram. (Coloss. III. 2.) 

2. ® Todo lo que hagais ó digais, anade S. Pablo, hacedìo y de- 
cidlo en nombre del Senor, dando gracias à Dios Padre por medio 
snyo. ( Cólost. III. il.) 

3. ® Pensad que boy empezais solamente à servir à Dios, y que 
tal vez es vuestro ùltimo dia... 

4. ® Pensad qae habeis scrvidomal à Dios hasta abora. 

5. ® Os indico, dice S. Agustin, un medio con que podeis servir y 
alabar constantemcnle à Dios, si quereis: bacer bien todo lo que 
bagais: Suggero medium unde tota die laudes Deum, si vis: quidquid 
egeris u beni age, et laudasti Deum. (In Psal. XXXIV.) 


©-o-o-c- 
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mcee»idad dei ^^Ajardad silencio, vosotros que habitais en la isla, vosotros 
■iieneio. estais separados del mundo, dice IsaSas: Tacete, qui habitatis in 

insula. (XXII. 2.) 

Esté lodo hombre pronto à escucbar, poro lento à obrar, dice el 
apóstol Santiago: Sit omnis homo velox ad audiendum, (ardue autem 
ad loquendum. (1. 19.) 

Es cèlebre la sentencia de Séneca: El que no sabe caliarse, no 
sabe bablar: Tacere quisquis ngscit, hic nescil loqui. (In. Prov.). 

El silencio no dana à nadie, dice Caton, y romperlo es muchas 
veces perjudicial: Nemini 1acuisse nocet , multis noeti esse locutum. 
(Ila. Laert., lib. VII., c. 1.) 

Lengua, lingua, viene, dicen, del verbo ligure, alar; lo que in¬ 
dicano la neccsidad de contener la lengua... Teócrito, oyendo ha- 
blar à Naximeno decia: Ya empieza el rio de palabras; pero para 
e| sentido es una gota: Incipit verborum flumen, mentis gutta. (Ila 
Stoboeus, serm. XXXIX.) 

El insensato no sabe caliarse, dice Solon: Stultus tacere nequit. 
(Ila. Stoboeus, serm. XXXIV.) 

Asi corno elegis lo que habeis de corner, dice San Agusfin, elegid 
tambien las palabras que habeis de decir: Sicut eligis quo vescaris, 
sic elige quod Inquaris. (In Psal. LI.) 

Dablau con obras, y no con la lengua, aiiade S. Aguslin:* Ope- 
ribus loquantur, non vocibus. (Serm. XXXII in Evang. Lue.). 

Si alguno de enlre vosotros, dice el apòstol Santiago, cree ser 
religioso y no refrena su lengua, seduce su propio corazon, y su re- 
ligion es vana: Si quis putat se religiosum esse, non refreenans linguam 
suam, sed seduccns cor suum, hujus vana est^religio. (1.26.) 

San Antonio decia constantcmenle: Contonèd vuestra lengua: Con¬ 
fine linguam. (In Vii. Patr.). 

Leemos en la vida de los padres que un venerable anciano decia 
que los que no sabian guardar silencio eran un establo sin puerla: 
Stabulino sine janua. 

El real profeta decia h Dios: Poned, Senor, un cerrojo en mi bo- 
ca y una puerta en mis labios: Pone, Domine, custodiam ori meo, el 
ostium circumstantice labiis meis. (CXL. 3.) 

Guardar silencio, cerrar el oido y pasar de largo es lo que con¬ 
viene hacer cuando nos insultan. Es lo que bacia el sanlo rey 

David: Me bacia el sordo, dice, y me bacia el mudo: Ego autem *i- 
cut surdus non audiebam, et sicut mutus non apertene os •suum. 

(XXXVII. 14.) 

Lo que os recomiendo ante lodo, es que sepais guardar silencio, 
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dijo Seneca escribiendo à Lucilio: Stimma summorum hcec erit tibi, 
tardiloquentem te esse jubeo. (JBpist. LXXII.) 

Guardar silcncio ante la cara del Senor, dice el profeta Sofonio: 
Silite à facie Domini. (I. 7.)- Y corno Dios està en lodo lagar, es 
preciso guardar silencio en lo posible.... 

Dios ba hablado raras veces à la tierra_Jesucristo durante su Vida 

mortai, hablaba raras veces, y proferia pocas palabras cuando abria 
los labios.... . • 

La Santisima Virgen bablaba tan poco, que la Escritura no cita 
m&s que cuatro circunstancias en que aquella inmaculada é incom- 
parable Virgen haya dicho algunas palabras: i.° en la anunciacion; 
2.® cuando entonó sa sublime càntico Magnificat, en la visita que hizo 
à su prima Elisabet; 3.® cuando, habiendo per’dido à Jesucristo, le 
ballò en el tempio despues de tres dias; 4.® en las bodas de Cunà en 
G alilea. 

Los Santos han sido siempre muy amanles del silencio. 

Los Gielos proclaman el poder, la sabiduria, la riqueza y la gloria 
de Dios; y sin embargo guardan silencio.... 

El universo se calla; y sin embargo habla al bombre à su modo y 
alaba à Dios.... Los rios mas grandes son los que kacen ménos 
ruido. 

Sólo el bombre, dotado de razon, tiene el dòn de la palabra: vài- 
gase pnes de su razon para hablar.... 

El dòn màs precioso y el màs sublime, sobre lodo para una mnjer, 
es el silencio, la modestia y el retiro, dice S. Jerónimo: Vernina 
pulcherrimum donum , si/entium; et modeitia, et intus tranquillata ma¬ 
nere. (Ad Marcellam.) 

El silcncio balla la paz y la justicia, dice Isaias: Opus justilia, 
pax et cullut justitioe, silentium. (XXXII. 17.) 

iQuereis aprender à hablar? Guardad silencio, y redexionad en el 
silencio lo que teneis que decir, y còrno habeis de decirlo. 

Escuchad, ved, callad y tendreis la paz del alma.... 

Si alguno, dice el apostol Santiago, no peca de palabra, es un 
bombre perfecto, y puede dominar lodo su cuerpo con el freno que 
pone à su lengua: Si quii in verbo non offendit, hic perfectus est cir; 
polest etiam frano circumducere lotum corpus. (III. 2.). Asi pues, el 
que reprime su lengua, rige su cuerpo, sus senlidos, la codcupis- 
cencia y las diversas pasiones.... 

El Senor combalirà por vosolros, y vosotros guardaréis silencio, 
diceel Éxodo: Dominus pugnabit prò vobis, et vos tacebitis. (XIV. 14.) 

Vueslra fuerza eslara en vuestro silencio, dice Isaias: In silentio 
erit fortitudo veltro. (XXX. 15.) 

Dicbosa el alma que se embriaga en los mananliales de las divinas 
conversaciones con su silencio, diciendo mucbas veces con Samuel: 


Jeinerloto y 
los Manto* 
dan rjfinplo 
de alleitelo. 


IL a natarale- 
xa reitera da 
ejeiuplo del 
allcneto 
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Hablad, Sefior, paca vuestro sorvidor os escucha: Loquere, Domine, 
quia audit servus tuus. (I. Reg. III. 9.) 

El pecado se encaeatra dónde bay multitud de palabras, diceo los 
Proverbios; pero cl que modera sas labios es pradentisimo: In multi¬ 
laquio non deerit peccatum; qui autem moderator labia tua, pruden¬ 
tissima est. (X. 19.) 

El hombre prudente se calla, anaden los Proverbios: Fir prudens 
tacebit. (XI,. 12.) 

Hay tesoros preciosos escondidos en una boca cerrada, dice el 
Eclesiàstico: Bona abscondita in ore clauso. (XXX. 18.) 

Dicboso el qoe espera cn silencio la salvacion de Dios, dice Jere- 
raias: Bonum est prcestolari eum cum silenlio. (Lament. III. 26.) 

El silencio, dice Talasio, purifica el alma, le da màs perspicacia 
é inteligencia y guarda el corazon: Silentium purificai mentem, et 
pertpicaciorem reddit ; custodii cor. (De Silenlio.) 

El silencio inflama el corazon de amor à Dios, dice S. Francisco 


de Asis: Silentium calefacit cor amore Dei. (S. Bonav., in ejus vita.) 

La dignidad del silencio es la corona del bombre, dice Euripidea: 
Decorum silentium corona est viri. (De Lingua.) 

Dicboso el que ama el silencio, dice Jeremias, estarà sentado so¬ 
litario, y se callarà porque Dios lo ba colocado consigo. (Lament. 
111. 98.) 


El solitario estarà sentado, y se callarà. Todo en él y al rededor 
suyo guardarà silencio, dice S. Bernardo; estarà al abrigo de las tur- 
baciones, de las agitaciones, de las sugestiones diabólicas, de los 
lormenlos y de los deseos de la carne, y de los turbulentos ruidos 
del mondo: Sedebit et tacebit', etiam modò i strepita diabolicarum 
mggestionum, à strepita carnalium desideriorum, à strepilu mundi. 
(Serm. I. de SS. Petro et Paulo.) 

El silencio es el sello del bombre sabio y prudente. (Traci. LYll. 
in c. VI. Reg.) 


Bay varios silencios, dice Sto. Tomàs: el l. # es el silencio de ad- 
miracion...; el 2.° un silencio de seguridad...; el 3.* un silencio de 
longanimidad...; el 4.° el silencio del reposo del corazon. (4. p. q. 
6. art. 40.) 
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o continóes bebiendo sólo agaa, dice el apóstol à sa qaerido 
discipulo Tiraolco; pero asa an poco de vino, à causa de la estó— * ** e “ ’ 
mago y de tus frecuenles enfermedades: Noli adhùc aguam Ubere , 
sed medico vino teiere, propter ttomachum tuum, et frequente» tua» 
infirmilates. (I. V. 23.) 

La sobriedad seria imprudenlisima y desarreglada, dice S. Gre¬ 
gorio, si por (levarla à un extremo se extenaase el caerpo màs de 
lo que conviene. {Lib. Alorai.). 

La sobriedad es necesaria en lodo.... 

Séd sobrios y eslad alerla, dice el apóstol S. Pedro, porque el de¬ 
monio, adversario vuestro, da vaellas à vnestro alrededor corno an 
leon hambrienlo que basca ana vidima para devorar: Sobrii eslote 
el vigilate, quia advertarius vester diabolut, tamquam leo rugiens, 
circuii, querent quem devoret. (I. v. 8.) 

Hemos de servirnos de las cosas lemporales ànles por necesidad 
que por gusto, dice S. Agustin, para qae merezcamos gozar de las 
cosas eternas: Temporalibus magit utendum est, quàm fruendum, uti 
fruì mereamur esterni». (Lib. Gonfess.). 

Hay alganos qae viven para corner, dice Sócrates; pero yo còrno 
para vivir: Alti vivuni ut edam, ego verò edo ut vivam. (Prov.). 

El principio de la vida del hombre es agaa, pan y.vestido, dice 
la Escritara: Initium vita hominis, aqua, et pani» •et vestimene 
tum. (Eccli. XXIX. 28.) 

Es lo qae dice el gran apóstol: Teniendo comida y vestido, con* 
tentémonos: Babente» alimenta, et quibut tegamur , hi» contenti timus. 

(I. Tim. VI. 8.) 

Escribiendo S. Bernardo à Robert, le decia: La sai y el apetito 
baslan corno alimento al qae vive con sobriedad: Sobriè conversanti, 
tali» ai omne condimentum , sai cum fame. 

Nosolros, qne somos los hijos del aia, seamo3 sobrios, dice ci gran 
apóstol: Not,quidiei sumus, sobrii sumus. (c. V. Tbess. v. 8.) 

Decid à los ancianos qae sean sobrios; decidlo tambien à las mo- 
geres; exbortad igaalmente à los jóvenes à la sobriedad, dice el 
Apóstol à sa discipulo Tito. {II. 2-3-6.) 

José, en la córte de Faraon, no comia màs qae pan: Nec quid- 
quam aliud cognoverat, nisi panem quo vetcebatur. (Gen. XXXIX. 6.) 

La sobriedad, dice Origenes, es madre de lodas las virtodes; y por Bxeeieneiay 
el contrario, Los excesos en la bebida y en la comida arrastran à T d*uT" 
todos los vicios. ( Homil. Ili in Levit.). i#fcrhd«d. 

Pregaataron cierto dia a Platon de dónde babia sacado tanta sa- 
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bidaria. La he sacado, respondiò, de la sobriedad, porqne he cón- 
sumido màs aceite ea mi làmpara, que vino en mi copa: i Unde libi 
sapienza tanta? Respondit: Quia plus comumpsi olei in lampade, 
quàm vini in calice. (In Pbaedr.J. 

Et vino tornado à propòsito, dice S. Crisòstomo, tornado con so¬ 
briedad, reslablece un estòraago débil, repara las abalidas fnerzas, 
c^lienla los enlumecidos miembros, cara las llagas, abuyenta la 
Irisleza, y da una alegria saludable, deslruyendo las languideces del 
alma; pero el vino tornado con poca moderacion, sin sobriedad, se 
convierte en veneno para el cuerpo y para elalma. (Homil. adpnp.). 

jQué poco vino necesita un bombre sensato! dice la Escrilura. 
No seras agiiado durante tu sueno, y no senliràs dolor. El bombre 
sobrio disfrula un sueno bienbecbor (1). 

El insomnio, las angustias y los dolores son para el hombre que 
desconoce la templanza: Vigilia, cholera, et tortura viro infrunito. 
(Eccli. XXXI. 23.) 

La sobriedad es, pues, madre de la salud ; de la sanlidad, de la 
pureza, de la modestia y de la paz... Es la salud del cuerpo y del 

alma, la dicba para el tiempo y para la eternidad. 

(Véase Gala y Embriaguez. ) 

(ì) Qaam aufficiena est homini eruditoTÌnum eiiguum; e» ia dormiendo non labonUs ab ilio» 
et uou «eolica dolorem. Somauft Mattalia in homiae parco. ( Etdi . XXXI* **-*4») 
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^RJcando David era todavia ni5o, dice S. Crisòstomo, baia de * 

las ciudades y de la muchedumbre, habitaba los desiertos, no te-&V- 
niendo ninguna comunicacion con el siglo, no ocupàndose de comer-****^"^”*: 
ciò, ni de vcntas, dì de compras; vivia en silcncio cn la soledad; y do «oied««i. 

aili, corno cn un puerto tranquilo, reposando en paz en su aisla- 
miento, guardaba su rebano, medilaba sobre el reino de los Cielos, 
yencia y mataba osos y leones que quorian arrojarse sobre susove- 
jas, y los abatia, no con la fuerza de su cuerpo, sino con la virtud 
de su fe, que sacaba de la soledad. ( Homil. ad pop.). 

Judith, segun la Sagrada Escritura, tenia en lo màs alto de su 
casa un cuarto secreto para ella, donde permaneva encerrada con 
sus (ieles criadas: In superioribus domus sua feeit sibi secretum cu- 
biculum, in quo cum puellis suis clausa morabatur. (Judith. Vili. 5.) 

La Iglcsia canta la siguiente estrofa en honor de S. Juan Dantis¬ 
ta, que tanto amaba la soledad: 

Anlra deserti , teneris sub annis, 

Civium turmas fugiens, petisti; 

Ale levi saltem maculare vitam 
Famineposses. 

San Juan se rctiró à la soledad à fin de que, à ejemplo de Moi- 
sés y de Elias, imitase el cspiritu y la virtud de Jesucristo. 

Los hombres piadosos y contemplativos han deseado, amado y 
buscado siempre la soledad. 

Los màs grandes Santos, dice la lmitacion de Jesucristo , ban evi- 
tado siempre, en lo posible, el comercio de los hombres, y han 
clegido la soledad para vivir de Dios y por Dios: Maximi Sanctorum 
Humana consortia, ubi poterant, vilabant ; et Deo in secreto vivere eli « 
gebant. (Lib. I, c. XX, n. 1.} 

Àsl corno la tierra oculta el oro en sos entranas, asl corno el mar Rxeelenela y 
escoode'las perlas, y el suelo cubre las raices de los àrboles, lalSreiìi" - ® 1 * 
virtud de los humildes y de los Santos està siempre escondida en 
este mundo. 

El mismo Jesucristo obra secretamenle con su gracia y sns 
dónes. 

La vida de los anacoretas y de los ermitanos ba sido una vida 
oculta en la soledad. El mismo Salmista lo 'dice: He buido, me he 
alejado, he establecido mi morada en la soledad: Elongavi fugiens , 
mansi in solitudine. 

Tom. tv.—67. 
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Gran rey, ipor qué os alejais? ipor qné boia y bo3cais la soledad? 
Porque be visto en el no ondo la violencia y la discordia; la iniqui— 
dad mora en él: Quoniam vidi iniguitatem et contradictionem in ci¬ 
tila te. Circumdabit eam iniquità». Él crimen h abita en él, y el frau¬ 
do y la mentirà no se apartan de sus plazas publicas. (Die ac 
nocte circumdabit eam iniquitàs, et labor in medio ejus, et injustitia] 
et non defedi de plateis ejut usura et dolus. (LIV. 8 -12.) 

Iflirad vaestra celda corno un Paraiso, escribe S. Jerónimo à 
Rùstico; para mi la ciudad es una càrcel, y la soledad la mansion. 
del Paraiso: Habeto cellulam prò Paradiso. JUihi oppidum career , 
solitudo Paradisus est. 

Se dice en el Apocalipsis qne se dieron dos alas à la mujer qne 
el dragon perseguia, para que volase al desierto, léjos de la pre¬ 
senta de la serpiente: Data sunt ei ala duce, ut votarci in deser- 
tum , à facie serpentis. (XII. 14.) 

£1 que ama la soledad, dice S. Nilo, discipulo'de S. Crisòstomo, 
es invulnerable à los dardos de sus enemigos; pero el que se mez- 
cla con la muchedumbre recibirà frecuenles y crueles beridas: Im¬ 
perforabilis inanet d sagittif inimici , qui amai quietem; qui autem 
miscetur moltitudini, creba sutpiciet vulnera. (In. VIit. Palr.). 

ld bàcia las montafias, dijo Rahab à los enviados de Josué, para 
qne los que vuelvan no os encuenlren, y escondeos alli hasla que se 
vuelvan, y luego continuaréis vuestro camino:. Ad montes conscen- 
dite, ne forti ocurrant vobis revertente »; ibique latitate , et sic ibitis 
per viam vestram. (Josue, li. 16.) 

Colocaré mi labernàculo en medio de vosotros, dice el Seiior; 
marcharé en medio de vosotros; seré vuestro Dios, y sereis mi pue¬ 
blo: Ponam labernacu/um meum in medio cestri; ambulabo inter vos, 
et ero Deus tester, vosque eritispopulus meus. (Levit. XXVI. 11-14.) 

Por cuya razon abandonad el bullicio del mundo, y separaos, 
dice el Senior, y no toqueis lo que es impuro. Y os recibiré, y serò 
vuestro Padre, y sereis hijos mios é hijas mias, dice el Senor om- 
nipolenle (1). 

[Cuànlas gracias y favores especiales y abundantes promete y 
concede el Senor à las al mas elegidas y privilegiadas que abando- 
nan el mundo para retirarse à la soledad!. 

La soledad, dice S. Jerónimo, es latomia y la regia de la sabi— 
duria; la soledad espor si misma una predicacion de la virlud; es 
disponerse à ir al Cielo el aparlarse del mundo: Locus ipse forma 
doctrtnce est, et ipsa solitudo prcedicatio est virtutum; operalur habi- 
tatio, dum urbium frecuenliam sollicitus relinquit auditor. (Ad The- 
rasiam.) 

;Oh dichosa soledad! Tu eres la escuela del Paraiso. Dios dice 
por medio de Oseas: Conduciré està alma à la soledad, y hablaré à 

fi) Pcopter qood «zite de medio eorom, et teparamini, dicit Dominua, et immandum ne teti- 
geritia; et ego recipiam eoa, et ero Tobia io Patrem, et eoa eritia miti in filioa et filiaa, dicit Do^ 
minua omutpolena. (Il, Cor . Vlm'iy-i2.J 
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sa corazon: Ducam eam in toliludinem, et loquar ad cor ejus. 

(H. 14.) 

Colocaré e) verdadero camino en la soledad: Ponam in deserto 
viam. (hai. XL111. 19.) 

Estarà sentado solitario, y se callarà, porque Dios le ha elevado 
basta si, dice Jeremias: Sedebit solitarius, et tacebi(, quia levabit 
super se. (Lameat. 111. 28.) 

Q alma santa, esclama S. Bernardo, estàte sola, consérvate para 
el Dios ùnico qae para si te ha elegido: 0 anima sancta , sola esto, 
ut soli omnium serves teipsam, quem ex omnibus libi elegisti. (Serm. 

XL. in Cant.). 

La soledad, anade S. Bernardo, es la muralla y el a'nlemuro de 
las virludes: Eremus murus et antemurale virtutum. (Ut sapra.). Greed 
en mi experiencia, anade, aprendereis màs en las selvas qne en 
los libro»; los bosques y las penas os instruiràn, os ensenaràn lo 
qae no paeden ensen&ros vaeslros maeslros: Experto erede , aliquid 
plus invenies in sylvis, quàm in libris: Ugna et lapidee docebunt te, 
quodin magistris audire non postit. (Ut supra.) 

No sólo quita la soledad la ocasion de pecar, sino qae eleva el 
alma à Dios. 

El qne le habita, 6 soledad, dice S. Basilio, se eleva sobre si 
mismo, porque temendo el alma bambre de Dios, se pone sobre lodo 
lo que es de la lierra; està suspendida en la fortaleza de la con- 
•templacion, y separada del mundo, vuela hàcia el Cielo, y esfor- 
zàndose para ver lo que es snperior à lodo, desprecia lodo lo de- 
màs (1). 

jO dichosa soledad, cxclama Musio Cornelio, ó unica bienaven- 
tnranza que disfrutan los que le aman! jCuàn dicbosas son las &- 
mas privilegiadas y càndidas que vuelan à lus brazos y se ale- 
jan de esle mundo, que no es màs que perfidiai (In Laudem vita 
politarice.) . 

Se oye la voz del que clama en e! desierlo, dice Isalas: Preparad 
el camino del Senor, rectificad en la soledad sas senderos. Le* e«r I* «oicdid 
vàntense los vallea, allànense los montes y collados y corrijase la T * M “ r, “' 
aspereza de los oaminos. Una voz me ordena qae dame. Y dije: ;Qué 
he de clamar? Toda carne no es màs que beilo, y loda sa gloria es 
corno fior del campo. El Senor sopló, y se secò la ycrba del campo, 
y cayó la fior. Si, los pueblos son corno la yerba del prado. La yer- 
ba se marchila, y la flor cae. {XL. 3-4-6-8.) 

Rctiraos, retiraos, dice el Senor por medio de Isaias; salid, no 
toqueis nada impuro. Purificaos, vosotros que llevais los vasos del 
Senor. El Senor os precederà: Recedile, recedite, exite inde, polla- 

(!) Habifator tati* (6 aolitudo) *« elevat auprà se, quia Deutn eauriena anima, d terreni rum 
ce reram obtutibui erigit, et in divina contemplationii arce ce cuipendit; d mundi se actionibac 
wgregat, atque in altum conterapUtionia, coeleatilmi decide rii a penna* librat: cnmquc illum, qui 
aft auprh omnia, conapicere aatagit, aemetipcum quoque homo cum reliqua mundana valli* de- 
jectatione tranacendit. (Traci, de Laude vii* solitaria.) 
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tum notile tangere: exite de medio ejus, mundamini qui fertit vaia Do¬ 
mini. Prcecedet voi Dominili. (L1I. 11-12.,) 

^Qaién me darà cn el desierlo una cabana de viajero, exclama 
Jeremias, y abandonaré à esle pueblo, y me retiraré léjos de él, ya 
quc lodos son prevaricadores? iQuisdabit me in solitudine diversorium 
viatorum, et derelinquam populum meum ì et recedam ab eisl quia om- 
nes adulteri suiti, ceetus pravaricalorum. (IX. 2.) 

fluid del póblico, dice S. B'rnardo, buid de vaestros allegados; 
alejaos de vuestros amigos y de vuestros intimos. pignorate que le- 
neis à un esposo vergonznso, reservado, que no quiere manifestarse 
en presencia de la mullitud? (I). 

Es dificil, dice S- Crisòstomo, que un àrbol plantado à lo largo 
de una carrelera conserve sus fruios basta su madarez; y es lam- 
bicn dificil que una alma, eu medio de las genles del siglo conser¬ 
ve su inocencia basta el (in. Guanto ménos se arroja un hombre en 
las agitaciones exteriores, tanto màs abrasada.eslà su alma de fer- 
vor, de amor de Dios (2). 

Cada vez que he estado .con los hombres, he vuelto ménos hom¬ 
bre, dice el autor de la Imitacion de Jesucristo: Quotisi inler homi- 
nes fui, minor homo redii. (C. XX, n. 2.) 

El que se proponga pues y dosee llegar à las cosas inleriores y 
espirituales, continua el mismo autor, debo imitar à Jesus y alejar- 
se de la muchedumbre: Qui igitur intendit ad interiora et spiritualia 
prceoenire, oportet eum cum Jesuà turba declinare. (C. XX, n. 2.) 

Uè aqui una senlencia de Tolomeo: La seguridad de la soledad 
aleja el dolor; temer el tumulto dispone los consuelos: Securitas so¬ 
litudinis dolorem removet\ pavor multitudinis consolationem offerì. (In 
Impiego Almagesli.) 

Pocas personas me bastan, dice Demócrilo; una sola es su6cienle, 
y àun esloy mejor sin compania: Satis mihi sunt pauci, tatù est 
unus , satis est nul/us. 

Despreciad lodo cl vano Irabajo que algunos se dan por un vano* 
adorno. Sabed quc no bay nada màs admirable que el alma, y nada 
parece grande en el siglo à una alma noble y elevada. {Teste Se¬ 
neca in Epist. ad Ludi.). 

Tal es el lenguaje de los mismos paganos. 

Consullemos las Escrituras( dice flugo de S. Victor, y veremos 

S ue Dios no ha hablado casi nuuca en medio de la muchedumbre. 

uando ha querido dar à conocer algo à los hombres, no se ha ma- 
nifeslado à las naciones, sino à algunos pocos, à los qne eslaban se- 
parados de la muchedumbre... [Lib. IV. de Arca Noe, c. IV.) 
Levantaos, dice el profeta Miqueas, é id à la soledad, pues no 

(O Fugo publicum, fuge et ipso* domestico*, »ecede ab amidi et iotimii. /Ab neicis te ▼ere- 
cundum battere «ponsum, ot qui aequaquam iuam relit libi indulgere pnneotiam, praaentibat 
caiterì»? Epist. CVII.) 

(*) Sicut difficile est arborem juxla viam plantatam fructususque ad mataritatem «errare; tic 
difficile est virati* io medio turbarum secali, ionocentiam usque ad finem servare. Quò miaùs ad 
exteriora difflmt homo, 6 plui ia ialerioribui ferrei. In Moral.). 
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tendreis reposo en medio del mando: Surgite, et ite, quia non ha- 
betit h\c requiem. (11. 10.) 

Haid de en medio de Babilonia, y salve cada caal sa alma, dice 
el profeta Jeremias: Fughe de medio Babylonis, et sahet unusqvis- 
que animam suam. (LI. 6.) 

San Antonio, despues de haber visto y oido al primer ermilano S. 
Pablo.dijoàsusdiscipnlos: Desgraciado de mi, soy pecadorque llevo 
falsamente el nombre de monje! De visto à kllias, he visto à Juan en 
el desierto, y he visto verdaderamente à Pablo en el Paraiso: Va 
miài peccatori, quia falsò monachi nomen gero. Vidi Eliam, vidi 
Joannem in deserto, et veri vidi Paulum in Paradisso. (In. Vii. 
Patr.). 

No bastala soledaddel caerpo, sino se anade la soledad del alma; 
y ésta no tiene lugar, si el alma se ocapa de lo qae ha visto y 
oido fuera de la soledad; si divaga y se pasea por el mando; si 
corno el pueblo hebreo en el desierlo echa aun de ménos la escla- 
vilud de Egipto y las ventajas materiales que alli encontraba. 

Dios no derrama sus dulces pcrfumes màs qae en ana alma des- 
prendida de lodo, y principalmente de si misma, en una alma para 
y muerla para lodo lo del mundo. 

Es menesler, pues, para gozar de lodas las ventajas de la soledad, 
renunciar, l.°, al mundo exterior, à nnestros padres, à naeslros 
amigos, à nuestra casa, à nuestro pais, à naestras riquezas y ho- 
nores, etc...; 2.' y principalmente renunciar al mando interior, & 
nuestra propia voluntad, à nuestras afecciones especiales, eie. 

Es digno de observacion lo que dice el abate Juan Maubarne: 
Muchas órdenes han degenerado de su esplendor y de sa. san- 
tidad primitiva por vària* causas. Los bernardinos han caido por 
su ociosidad, la lercera órden por demasiadas ocupaciones rura- 
les, los permonslratenses por el excesivo nùmero de misas y de¬ 
masiadas cargas de coro, los mendigos por sa demasiada fami- 
liaridad con los seglares; se mezclaban demasiado con la multi- 
tud, segau aqaellas palabras del Salmista: Se mezclaron entro ’ 
las naciones, aprendieron sus obras, y està faé su raina: Com- 
mixti suni inter genles , diducerunt opera eorum, et factum est illis 
in scandalum (Gv. 35-36.); los benedictinos por sus grandes ri¬ 
quezas. Y esle autor aùade que los cartujos han conservado sa 
esplendor, y su vigor primitivo, por sa amor à la soledad y al 
silencio, y por la rigorosa observancia de las visilas que exige la 
regia. Eslas tres cosas estàn encerradas en el sigaiente verso latino: 

Per trio, si, so, vi, carthusia permanet in ei (id est, vigore.) 

(In Roselo, lib. 1, c. 111.) 

SI indica el silencio, so la soledad, vi la visita (de los religiosoB 
visitadores.) 
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voluntad de Dios, dice el gran apóstol, es bnena, agra- 
dable y perfecta: Volutila* Dei bona, benrplacens , et perffida. (Rom. 
XII. 2.). S. Pablo distingue aqai una voluntad triple en Dios. 

La voluntad de Dios baena, dice S. Anselmo, està en los que 
empiezan à servirà Dios y en las personas unidas por matrimonio. 
La voluntad agradable eslét en los que adelanlan en la perfeccion 
y en las almas castisimas. La voluntad perfecta està en los perfectos 
y en las vlrgenes. ( Lib. de Similit.). 

Transformaos por un esplritu nuovo, diceel apóstol, para que re- 
conozcais cuàl es la buena voluntad de Dio9 {Rom. XII. 2); e* de- 
cir, que sepais lo que Dios quiere que hagais bueno, agradable y 
perfecto.... . 

Hay dos voluntades en Dios, una absoluta, y la olra una voluntad 
de deseo. La voluntad absoluta es aquella por la cual Dios quiere 
una cosa: nadie puede resistir à Ó9ta. La voluntad de desco C3 
aquella por la cual Dios nos instruye sobre lo que quiere que ob- 
servemos, y nos instruye con su ley. De està ùltima voluntad se 
trala en aquellas palabras del Pater, fiat volunlas tua. Està volun¬ 
tad de deseo en Dios ordena y aconseja. 


ain"c»»u«otNada sucede sino por la voluntad de Dios, excepluàndose el peca- 
«•« do... No bay nada fortuito para Dios... Todo lo que nos sucede està 

registrado en su voluntad. 

Lo que se llama casualidad, està dirigido por Dios. 

Las pruebas, las contrariedades, proceden de Dios. 

Dios.da los instrumentos exteriores con los que se obra mal, co¬ 
rno los senlidos, las riquezas y los talentos; pero la voluntad de Dios 
no està en que nos valgamos de ellos para comeler el pecado... El 

pecador es quien convierle estos bienes en instrumentos de mal. 

Someliéndose à la 'voluntad de Dios, todo està ordenado; y entón- 


ces Dios, léjos de castigar, no tiene mas que recompensas para nos- 
otros. 


«aiuntad 'A El gran Apóstol nos dice cuàl es la voluntad de Dios: Su volantad 
es que seais perfectos y llenos en lodo de su voluntad: Semper 
citai prò vobis, ut stetis perfecti , et pieni in omni volutitele Dei. 
(Goloss. I\J. 12.). Porque la voluntad de Dios es vuestra sanlibca- 
cion, diio à los tesalonicenses: Hcbc eit volontà» Dei , sanctifcatio vi¬ 
sir a. (1. IV. 3.) . 

La voluntad de Dios, dice S. Cipriano, es que se practique lo 
qae Jesucristo ha hecho y ensenado, la humildad en el corazon y 
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en el lengaaje, la Grmeza y la perseverancia en la fe, la modestia en 
las palabras, la justicia en los aclos, la misericordia en las obras, la 
disciplina en las coslumbres, no injuriar à nadie, snfrir la injnria, 
tener paz con el prójimo, amar à Dios de lodo corazon. (Traci, de 
orai. Dom.). 

Nuesiro Senor Jesucrislo os dispone para lodo bien, para que 
bagais sa volunlad, dice S. Pablo à los bebreos. ( Xlll. 20-21.) 

El Senor ba buscado à un hombre seguo su corazon, dice la E*",,"*,*® 
critura: QucBtivit Dominus libi vir udì juxla cor suum. (1. Reg. u« de me*. * 
Xlll. 14.) 

Por el corazon de Dios, dice S. Gregorio, la Sagrada Escritura de¬ 
signa su volunlad, cuando aplicamos nueslra inleligencia àconocerle, 
y nuesiro corazon à amarle. ( Moral .). 

El hombre segun el corazon de Dios, dice S. Crisòstomo, hace 
siempre lo que Dios quiere; une su corazon al corazon de Dios, une 
su alma & su alma; quiere lo que Dios quiere, y no quiere lo que Dios 
no quiere. ( llomil. ad pop.). 

Uay una cosa, dice S. Pedro Damian, à la que todo Gel debe de- 
dicarse con ardor, el saber si agrada à Dios en sus accìones, si Dios 
està contento. Pues, ide qué le sirve obrar si no agrada à Dios? 

(/» Epitl.). 

Si el cristiano, dice S. Basilio, dirige todas sus obras, ya gran- 
des, va pequenas, hàcia la volunlad de Dios, cierto puede eslar de 
que sus obras son perfeclas. 

Senor, dice el aulor de la Imitacion , hacedme la gracia de no que- 
rer màs que lo que quere'19; de no querer jamàs lo que no querei9, 
y de no poder jamàs querer lo que no quereis. (Lib. 111 , 0 . XV.) 

Se dice en el tercer libro de los Reyes que Aod se valia hàbilmen- 
le de sus dos manos y tenia UDa espada de dos Glos. (XV. 16.). Tal de ®ì«. 
es el hombre somelido à la volunlad de Dios; està sometido à ella «®? 0 d“V«IS 
en la adversidad y en la prosperidad, en la desolacion y en el » r,ebM< 
consueto..... 

Seremos corno Aod, dice Casiano, cuando no nos conmovamos por 
la abundancia ni por el bambre; cuando en el hambre no murmu- 
remos; cuando en la abundancia sepamos despreciar los placeres, 
dando gracias à Dios en ambas situaciones y obrando corno S. 

Pablo, que decia: Sé tener poco y mucbo; hecho à lodo, conozco 
la saciedad y el hambre, la abundancia y la indigencia. Todo lo 
purdo en el que me fortiGca (1). 

Leemos en las Aclas de los Apóstoles que S. Pablo y S. Bernabé 
aGrmaban las almas de los discipulos, exhorlàndoles à perseverar en 
la fe, y ensenàndoles que bemos de entrar en el reino de Dios por 

(ì) Scio et humiluri, scio et sbandare (ubiqae et in omnibus iostitatas som); et sstisri, et 
esarire; et sbandare, et pennriam pati. Omnia poisum ineoqui me confortata \PhUip% IV* it-iS. 

—Lib. Instit. '. 
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muchas tribulaciones: Confirmante» animas dhcipulorum\ et quoniam 
per multa» tribulatione» oportet no» inir are in regnum Dei. (XIV. it.") 

En lodo salimos desairados, dice S. Pablo; retardados, pero do de- 
tenidos; persegoidos, pero no abandonados; abalidos sia perecer; 
siempre y en lodas parles llevando en nuesiro cnerpo la muerle de 
Cristo, à fin de qne la vida de Jesus se manifieste tambien en nues- 
tro cuerpo. Porque nosotros, qne vivimos, somos à cada momenlo 
entregados à la muerle por causa de Jesus, para qne la \ida de Je- 
sùssea manifeslada en nneslra carne mortai (1). 

El Espirila Santo me adviertc, dice el Gran Àpóstol, qne me es- 
pcran cadenas y tribulaciones; pero nada de eslo me imporla mién- 
tras siga mi carrera y compia con el ministerio que he recibidocon 
mi Senor Jesus (2). 

Està es la fuerza, «sto es el valor y el heroismo que da la sumi- 
sion à la voluntad de Dios. 

^ 8ta som ' s ‘ on 4 la voluntad de Diosda paciencia. 
de Diea de Habia un mendigo llamado Làzaro que estaba ecbado à la puerla 
peeiencie. ,j e | r j C0) y ca bierlo de ùlceras deseaba satisfacersc con las migajas 
que caian de la mesa del rico; y nadie se las daba, dice Jesucristo. 
(Lue. XVI. 20-21.) 

Ved tambien la paciencia de Job. Escncbad lo que dice en la màs 
horrible miseria: Desnudo sali del seno de mi madre, y desnudo 
volveré al seno de la lierra: Dios me lo habia dado, y Dios me lo 
ba quitado lodo; tal ha sido el agrado del Sefior; bendilo sea sa 
nombre: J\udus egrestus sum de utero matris meas, et nudus reverlor 
illue: Domina» dedit, Dominus abstulit; sicut Domino placuit, ila fa- 
cium est: sii nomen Domini benedictum. (1. Si.) 

i-.-.u.™fl|e aiegro en rais sufrimienlos, dice el Gran Apóstol à los colosen- 
de oio«ses: Gaudio in passionibus. (1. 24.) 

Jiineiir «i- ® sl °Y " en0 de consuelo, reboso de alegria en lodas mis tribula- 
»• ciones, escribe à los corinlios: Repletus tum coniolatione , tuperabun- 

do gaudio in omni tribulatione nostra. (11. Cor. VII. 4.). Padezco, 
dice à Timoteo; pero, léjos de estar confundido, estoy en la alegria, 
pues sé por quién sufro: Patior , sed non confundor, teio ent m cui 
credidi. (II. i. 12.). Estoy pronto, dice en las Àctas de los Apóstoles, 
no sólo à que me alen, sino à morir por el nombre del Senor Jesus: 
Ego autem , non solism alligari, sed et mori paratus sum, propter no¬ 
mea Domini Jesu. (XXI. 13.) 

Los apòstoles salieron del consejo llenos de alegria por baber sido 
jnzgados dignos de sufrir ultrajes por «1 nombre de Jesus: Et iUi 

fi) Io omnìboa peraecatiooem patinar, sed non angustiamur; sporisraur, sed non destituì* 
mar; persecutionem patimur, sed noo Herelinquimur; dejicimar, sed aon peri imi s. Seroper morti* 
ficaliooem Jesu io torpore nostro circamferentes, at et riti Jean msoifestetur iu corporibua do- 
stiis. [II. Cor, JK.ft-io.) 

(a) Spiritus Ssoctoa tnihi protestatur, diceos: Quoniam rincula, et tribolatiooes me maneot. 
Sed nihil horum rereor, nee facio aoimam meam pretioaiorem qaim me, dammodò coosamaiem 
carsam meam, et ministeriam Terbi, qaod eccepì 4 Domino* Jesu. (Ad. XX. a5-a4 
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quìdem ibant gaudente » à conspeclu concilii , qvoniam digni habiti tunt 
prò nomine Jesu contumeltam pati. (Ad. v. 41.) 

Tales soii làs maravillas que obra la resignacion à la volunlad 
de Dios. 

La volunlad de Dios es la regia, la medida, el orlgen, el mananlial 
y la base de loda virlud y sanlidad. i2"“i mmtJSai 

Todo el que sigue la volunlad de mi Padre, que està en los Cie- p»o*— 

los, es mi hermano, y mi hermana, y mi madre: Quicumque fecerit poreioo». 
volunlatem Patrie mei, qui inCcehs est , xlle meus frater , et soror, et 
mater est. (Matlb. XII. 50.) 

Gl que sigue la volunlad de Dios, vivirà eternamente, dice el 
apóslol S. Juan: Qui facit volunlatem Dei, manet in aternum. (I. 

11. 17.) 

Pablo ne fué feliz sino cuando dijo à Jesucristo: Senor, £qué 
quercis que baga? Domine, fluid me vis (acero? (Acl. IX. 6.) 

Gl que lodo os lo da, dice S. Aguslin, no os es arrebalado; àun 
cuando perdais lo que se os da, siempre os queda Dios: Non est 
tibi ablatus qui dedit, quamvis tibi ablatum fuerit quod dedit. (In 
Medit.). 

Cuando perdemos lo que creemos ser nueslro, no lo perdcraos, 
dice S. Ambrosio, lo dcvolvemos à Dios: Cum nostra amiltimus, 

Deo illa reddimus, non amiltimus. (Serm. III.) 

Someleos al que està sobre vosolros, dice S. Agustin, v todo lo quex**« «•«*■«- 
està debajo de vosolros os estarà somelido: Subdere ei qui supra te bombre qne 
est, el infra te erunt illa quibus prcepositus es. Porque, babiendo el 
hombre abandonado à aquel bajo cuyo imperio debia ballarse, ha 
caido debajo de todo lo que debia. dominar; haperdidosu imperio, 
y ha venido à ser esclavo de lodo: Quia verò per peccatum homo de- 
seruit eum sub quo esse debuit, subditus est eis supra quce esse debuit. 

Tal es el órden: Dios, el hombre, los animales y la naturalcza ma¬ 
terial. Dios està sobre vosotros, y los animales debajo de vosotros. 
lteconoced al que debe gobernaros, y sereis reconocidos por los sé- 
res que debeis dominar: Agnosce eum qui supra te est, ut agnoscant 
te qui infrate sunt. Daniel reconoce corno duono suyo à Dios, y 
los leones le reconocen y le respetan: Cum Daniel agnovisset supra 
se fìeum, agnoverunt illum supra se leones. Pero, si no reconoceis 
à Dios, que està sobre vosotros; si no os someteis à él, si despre- 
ciais à vuestro superior, no screis conocidos, sereis despreciados do 
vuestro inferior, llegando à ser su esclavo: Si autem non agnoscis 
illum qui supra te est, superiorem contemnis, subderis inferiori. Gl 
orgullo de los egipcios fué humillado por ranas y mosquitos: Pro- 

S tereo superbia JEgyptiorum junde domata est? De ranis et muscis. 

loisés, que vive somelido à Dios, tiene sometido el mar Rojo, tie¬ 
ne somelido el Cielo, y el mismo Dios le obedece. Los que no quie- 
ren bacer la volunlad do Dios, se ven obligados à bacer la volunlad 
Tomo iv.—68. 
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de Io màs vii, y haciendo la voluntad de Dio9, se obran las mayo- 
* res maravillas, àun con lo màs despreciable. JVsi Moisés, con una 
simple vara, qae conslerna à los egipcios con tres plagas, abre el 
mar Rojo y bace salir agua de una estéril pena; Gedcon con vasijas 
rotas destruye un ejército enemigo; los Ires ninos en el homo, so- 
metidos à la voluntad de Dios, son respetados por las llamas, y enlo- 
nan alti cànlicos de alegria y reconocimiento. ( Trac. Vili. S. Joann.). 

Guando el mundo no bace la voluntad de Dios, no se diferenciade 
los que no exislen, dice S. Crisòstomo: Multitudo , quandà volunlatem 
Dei non faci!, nihil differì ab hit qui non tunl. (Domil. ad pop.). 

En lodo, dice S. Gregorio Nazianceno, no bay màs que Dios que 
no puede evitarse y dominarse: Solus ex omnibus rebus Deus est, 
qui nec fuga vilari, nec superatipolest. (In Distich.). 

bios nns— José bace la voluntad de Dios. Gomparad lo que ha sufrido con los 
inmensos bonores de que ba sido colmado; y vereis que nada son 
m” tid«s* a Yò* as proebas, comparadas con sus bonores. Porque, l. # , por el òdio 
voiantad' de sus hermanos consiguela amislad del rey y de lodo elEgiplo...; 

2.° por el destierro, la esclavitud y la càrcel, no sólo recibe una 
liberlad completa, sino el màs alto rango y el poder...; 3* por el 
trabajo de sus manos corno servidor, recibe el anillo de oro.; 4.* 

E or la capa que le quita la adultera espose de Putifar, cubre sus 
ombros el manto reai...; 5.' por las cadenas recibe un collar 
de oro...; 6.° por haber cuidado de los vencidos (lega à ser prin¬ 
cipe...; 7.° por haber sufrido la bumillacion de la càrcel, se sienta 
en la carroza reai...; 8*. por baber sido despreciado, todos delante 
de élse prosternai..; 9.° por el nombre de servidor recibe el nom- 
bre de rey y de salvador del mundo. 

Si asi recompensa Dios en està vida à los que hacen su voluntad, 
iqué no les concederà en la vida eterna?. 

Jeauerlito, Ài entrar Jesucristo en el mundo, dijo: Sefior, no habeis querido 
«V hoslia ni oblacion; los holocaustos para el pecado no os ban sido 
cieio > Liner- agradables- Entónces he dicho: Ved que vengo para hacer, 6 Dios 
■ómetìdó **i* MÌO) vuestra voluntad: Ingrediens mundum aicit: Uostiam et obla - 
w l ” t i!«i u Honem noluisli; holocautomata prò peccato non libi placuerunt. Tunc 
ioe dèmonioa dixi'. Ecce venio , ut faciam, Deus, volunlatem tuam. (Hebr. X. 5-7.) 
j eilune»*. Hi Padre me ama, anade Jesucristo, porque doy mi vida para 
recobrarla. Nadie me la arrebata; pero la doy espontàneamente, y 
tengo el poder de darla y el poder de recobrarla: Tal es la mi- 
sion que he recibido de mi Padre. [Joann. X. 11-18.). De ahi pa- 
rece que Jesucristo babia recibido de su Padre la órden dolorosa 
y severa de sufrir y morir en la cruz. Dió cumplimienlo à està 
orden; se rebaja à si mismo, baciéndose obedientc basta la muerte, 
basta la muerte en la cruz, dice el Gran Apóstol: tìumiliavit teme- 
tipsum, faclus obediens usane ad morlem. mortem autem crucis. (Phi¬ 
lipp. 11. 8.) 
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Oid lo que dice aquel bombre-Dios en el jardin de los Olivos, al 
ver el còlia de araargura: Padre mio, apàrtese de mi esle càliz, si 
es posible. No suceda, sin embargo, lo que yo quiero, sino lo que 
vos quereis: Pater mi, si possibile est, transeat & me calix iste! Ve- 
rumtamen , non sicut ego volo, sed sicut tu. (Matth. XXVI. 39.). Padre 
mio, bàgase voeslra volunlad, y nó la mia: Pater , non mea volun- 
tas, sed tua fiat. (Lnc. XXII. 42.) 

Està palabra del jefe, dice S. Leon, es la salvacion de todos los 
miembros: Urne vox capitis, salus est totius corporis. 

Està palabra ilumina, inslruye, forma todos los fieles; indama à 
todos los confesores, y ba coronado à todos los màrlires: Boro vox 
omnes fideles instruxit, omnes confessores accendit, omnes martyres 
eoronavit. 

Los Sanlos en la tierra ban cslado sierapre sometidos & la volun- 
tad de Dios... Ved à Noè, Abraban, à Uoisés, à los profelas, à Job, 
à Tobias, etc. Coando grandes males amenazaban al pontifico Elias, 
dijo: El Sefior es duefio de lodo, baga lo que juzgue à propòsito: 

Dominus est ; quod bonum est, in oculis suis faciat. (1. Reg. HI. 18.) 

Al ir Jùdas Macabeo al corabale por la gloria de Dios y la salva¬ 
cion de su pueblo, exclamó: Suceda lo que el Cielo disponga: Sicut 
autem fuerit volontàs in Calo, sic fiat. (I. III. 60.J 

Llevaré con resignaciou la ira del Sefior, porque le he ofendido: 
lram Domini portalo, quoniam peccavi ei. (Uich. VII. 9.) 

I,° Convencernos de que, procediendo todo de Dios, lodo sucede ■«■*•»»» 
por nuestro bien..., 6 por corregirnos..., 6 porbacernos merccer.... ""SSo'rd ti* 

2. ' Aceplar el càliz, corno si el mismo Dios nos lo presentase... ■*••• 

3. ® Decir una sola vez en la adversidad: Os doy gracias, Sefior. 

—Bendilo sea Dios,—vale màs que millones de acciones de gracias, 
dice el P. Avita. (In ejus vita.) 

4. ® No someterse solamente en generai, sino en los pormenores.... 

5. ® Sufrirlo todo con paciencia. 

6. ® Ejecutar con pronlilud..., con deseo..., con alegria la volun- 

tad de Dios. 

7. ® No inquietarse por lo que el Sefior quiera hacer de nosotros, y 
repelir con el Salmista: Sefior, mi suerte està en vuestras manos: 
in manibus tuie sorles mece. (XXX. 16.) 

£.* Meditar muchas veces los ejemplos de Jesucrislo, de los San- 
tos y de lodas las criaturas. 


xxx>-o O-CXX 
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EapreeK*te- eh ed al Senor con loda vuestra.alma, dice el Ecleaiàstico: 

* ner * * **" In tota animo tua lime Dominum. (VII. 31.). 0 vosotros, que soia 
sanlos, temed al Senor, dice el Salmista: Timete Dominum omnes 
sancii ejus. (XX1I1. 10.) 

Oigamos todos el final de todos los discursos, dice el Eclesiastés: 
Temed à Dios, y observad sus mandamienlos, porqae ahi està lodo 
el hombre: Fincm loquendi pariter omnes aùdiamus : Deum lime, et 
mandala ejus observa; hoc est enim omnis homo. (Xll. 13.) 

Trabajad para vuestra salvacion con temor y eslremecimiento, 
dice el Gran Apòstoli Cum mela et tremore vestram salulem operami - 
ni. (Philipp. II. 12.) 

Temed al Senor vueslro Dios, dice el cuarto libro de los Reyes: 
Dominum Deum vestrum timete. (XVII. 30.). Conservad el temor del 
Senor, y envejeced con él, dice en olra parie ano de los escrilores 
Bagrados: Serva timor em illius, et in ilio ve ter asce. (Rccli. 11. ti.) 

n”°obii«ftn a k Los principales motivos que nos obligan à temer à Dios, son: 
temer * dio». l.° Nuestros numerosos pecados. 

iQoién puede comprender todos los exlravios del corazon? dice el 
Salmista. Purificadme, Senor, de los pecados que ignoro y de los 

3 ue he hecho compier: iDelieta quis intelliijit? Ab occultis meis mun- 
a me, et ab alienis parce servo tuo. (XV111, 13-14.) 

2.® La incertidumbre en que vivimos del estado de nuestra alma. 
El hombre no sabe si es digno de amor ó ile òdio, dice.el Eclesiàs- 
tcs: Netcit homo utrum amore, an odio dignus sii. (IX. 1.) 

Aunquc mi conciencia nada me eche en cara, dice cl Gran Após- 
lol, no por eslo soy juslificado: Nil mihi conscius sum, ted non in 
hoc juslifìcatus sum. (I. Cor. IV. 4.) 

Como cometemos falla» en mil ocasiones, dice S. Basilio, nocono- 
cemos la mayor parie de nuestras ofensas. Cometemos mucl\os peea- 
dos que no creemos compier, y por eslo no menlimos llamàndonos 
pccadores: Cum in mullis rebus offendi mas omnes, majorem o/fensa- 
rum partem ne intelligimus quidem. Multa delieta committo, qua com- 
mitlere me non intelligo. Quare nihil ementi/us sis, si te peccalorem 
appellaveris. (In. Psal. XXX11I.) 

Pueslo que S. Pablo nos incita à irabajar para nueslra salvacion 
con temor y eslremecimiento, es evidente que nadie està seguro do 
tener la gracia y la perseverancia. 

Escucbad el siguiente pasaje de los Proverbios: iQuién puede 
decir: Mi corazon es puro; ^estoy exento de pecado? kQuis potest di- 
cere: Mundum est cor meutn, purus sum i peccato? (XX. 9.) 
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3. ' Debemos temer basta por los pecados perdonados. No esteis 
sin lemor por ei pecado perdooado, dice el Eclesiàstico; De propi - 
tiato peccato noli ette sine meta. (v. 5.)- ¥ no anadais pecado sobre 
pecado, dicieodo: La misericordia del Senor es grande, y lendrà 
làstima de la mullitud de mis iniquidades, porque sa misericordia y 
sa ira se acercan ràpidamente, y su ira se dirige à los pecadores. 
(/6»d. o. 6-7.) 

El Senor, dice S. Gregorio, no deja ningan pecado sin castigo; 
porque, ó los scgaimos Dorando, ó Dios. se I 09 reserva para pre- 
sentarlos en sa tribanal y casligarlos: Nullum peccatum Dominut 
inultum relaxat ; aut enim no* fiondo insequimur, aut ipte indicando 
reternai . (De Caril.). 

4. " Demos de temer, porque podemos caer. Tenga caidado do 
caer el que està levantado, dice S. Pabto à los corinlios: Qui te 
existimat stare, videat ne cadat. (I. X. 12.) 

No bay, dice S. Aguslin, pecado comctido por bombre alguno, 
qae no paeda comcler otro, si Dios le abandona. (De Cari/.). 

5. * Demos de temer, porqae ignoramos el momento de la maer¬ 
te, y basta còrno bentos de morir. El dia del Senor Nega corno el 
ladron, de noche, dice S. Pablo: Diet Domini , sicut fur in noe te, ita 
ventri. (Thess. v. 2.). Vendré en el momento en qae ménos lo pen- 
seis, dijo Jesucrislo: Qua hora non putatie. (Lac. XII. 40.) 

6. ° Demos de temer à Dios, sobre lodo por las seducciones de 
la carne. Senor, dice el Salmista, penetrad mi carne con vuestro te- 
mor: Confige timore tuo carnet meas. (CXVIU. 120.). Las asechanzas 
de los sentidos son màs temibles qne lodos los demàs peligros. 

7. ® Demos de temer al Senor por sus juicios. Vuestros juicios, 
dice David, llenan 'mi alma de terrori Ajudiciis tuistimui. (CXVIII. 
120.). Senor, dice el mismo profeta, no entres en juicio con vuestro 
ciervo, porque ningun viviente serà justiGcado en presencia vues- 
tra: Non inir et in judicium cum servo tuo , Domine, quia non justijica- 
bitur in conspectu tuo omnit vioent. (CXLU. 2.) 

8. ® Finalmente, tenenfòs mil motivos para temer à Dios: 1.® La 

incerlidumbre de la grada...; la incertidumbre de merecerla...; 2.* 
nuestra ignorancia; no vemo9 el fondo de nuestro corazon...; 3.® 
los juicios impenetrables de Dios; pues un secreto orgullo, una ne- 
gligencia, on pecado solamente venial pueden ser causa de que 
Dios no9 retire poco à poco su grada y perniila que caigamo3 en los 
pecados mortales, exponiéndonos à los peljgros y à las tentaciones...; 
4.® nuestra fragilidad...; 5.® nuestra inconstancia... 6.® Tenemos ene- 
migos muy fuertes, pésimo9 y muy aslulos; est09 enemigos son jos 
demonios, el raundo y nuestra misma naturatela... 7.® Eslamos in- 
ciertos de nuestra perseverane^. 

iQoién no ha de lemblar y temer una caida? Si los àrboles vigo- 
•rosos Degan à ser conmovidos por las lempestades, y el rayo los 
pòrte, icual no debe ser el temor nuestro, no siendo nosotro9 màs 
que débiles canas? Sin embargo, no hemo9 de desanimarnos nunca, 

* 
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ni desesperar, ni llegar à los escrópulos. El temor de Dios es el ca¬ 
mino que condace en derecbara à la salvacion: desesperarse condo- 
ciria al infierno, y los escrùpolos son el purgatorio de la tierra. 

, Dicen las Actas de los Apóstoles qae la Iglesia de Dios se agrandaba, 
••marcbando en el temor del Senor: Ecclesia cedificabatur , ambulane 
in timore Domini. (IX. 31.) 

Dios glorifica à los qae le lemen, dice el Reai Profeta: Ti- 
mentet Dominum glorificai. (XIV. 4.). 6 Quién és el bombre qae teme 
al Sefior? El Senor le dirigirà por el camino qae ha elegido: iQuis 
est homo qui limet Dominami Legem statuii ei in via, quam elegit. 
(XXIV. 12.). Sa alma gozarà en paz de lodos los bienes, y sa posle- 
rldad tendrà la tierra por herencia: Anima ejus in bonis demora- 
bilur, et semen tjus hcereditabit terram. (XXIV. 13.) 

El Senor es el apoyo de. Ios qae le temen; les manifiesta sa 
alianza (1). 

Ved qae el ojo del Sefior està sobre los qae le temen: librari sa 
alma de la maerte, les alimentari dorante el hambre (2). Temed al 
Se&or, vosotros que sois sus santos; porqae de nada carecen los qae 
le reverencian (3). En el fondo de su corazon, el impio se ha anima- 
do i pecar, porqae no esli delante su vista el temor de Dios: Dixit 
injustus ut delinquat in semetipso; non est timor Dei ante oculot ejus. 
(Psal. XXXV. {.). El Profeta indica aqui las dos primeras raices del 
pecado: la anaen la voluntad, y la otra en la inteligencia. 

Sefior, anade el Salmista, habeis asegorado una herencia i los qae 
temen vaeslro nombre: Dedisti hcereditatem timentibus nomea tuum. 
(LX. 5.1 

La salvacion de Dios esli cerca de los qae le temen: Prope timen- 
tes eum salutare iptius. (LXXXV. 10.) 

Dios prodiga sa misericordia i los qae le lemen: Corroborava mi- 
ricordiam suam super iimentes. ('Gli. li.). La misericordia de Dios 
descansa eternamente sobre los qae le temen. Sa juslicia se extiende 
de generacion en generacion (4). 

El temor de Dios es el principio de la sabidaria: Initium tapienlias 
timor Domini. (Psal. CX. 10.) 

El Senor bendice i lodos los qae le temen: Bentdixit onnibus qui 
timent Dominum. (Psal. CX11I. 13.). Compie la volantad de los qae 
le temen, oye sus oraciones, y asegara sa salvacion: Voluntatem ti - 
menlium se faciet, et deprecationem eorum exaudiet, et saloos facieteos. 
(Psal. CXLIV. 19.) 

fi) Firmamentum «et Dominua timentibaa ran, et teatamentum ipaioi ut manifeatetnr illia* 
(Psal. XXI r. 14.) 

(a) Ecce oculi Domini auper metuentes turni ut eruat i morte animai eorum, et alai eoa in 
fame. ( Psal . XXXII. 

(8) Ti mete Dominum omnea aancti ejua. quoniam non eat inopia timent Urna eum** 
{XXXIII. io.) 

(4) Mia# ri cordia Domini ab «terno, et uaque in «tantum auper timentea eum. (Pool 
CU. « 7 .) ^ 
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E1 Senior quiere à los qne le temen: Beneplacitum est Domino su¬ 
per Unente* eum. (Psal. CXLVI. li.) 

El lemor, dice S. Basilio, es el introdnctor obligado de la piedad; 
pero pronto el amor le sucede, y conduce à la perfeccion à los hi- 
jos adoplivos del Sefior. ( Homil. VJ11. in Psal. XXXll.) 

Todos los bienes que puede desear el hombre, su deber, su dicha. 
su perfeccion y su un, se encuentran en el lemor de Dios. Temer a 
Dios yobservar su ley, es lodo el hombre: Deum lime , et mandata ejus 
observa; hoc est enim omnis homo. (Eccle. XII. 13.) 

Dice el Exodo que Dios bizo prosperar las casas de las parteras de 
Egipto, porque temieron al Senor: Ditta timuerunt obstelrices Deum , 
cedijicavxt eis domum. (I. 21). 

Si tcneis el temor del Senor, dice el primer libro de los reyes, os 
unireis al Senor vueslro Dios (1). 0 

Temed al Senor vuestro Dios, y os librarà de la mano de vuestros 
enemigos, dice la Escrilura: Dominum Deum vestrum timele , et ipse 
eruet vos de marni omnium inimicornm vestrorum. (IV. Reg. XVII. 
39.) 

No le asusles, hijo mio, decia Tobias: e3 verdad que llevamos 
una vida pobre, pero seremos muy ricos, si tememos à Dios: Noli 
timer6, (ih mi; pauperem quidem vitam gerimus, tei multa bona ha- 
bebimus , si limuerimus Deum. (IV. 23.) 

El lemor de Dios nos irapide temer à nuestros enemigos, dice S. 
Ambrosio: Divinus timor ferrorem i nobis expellit hostilem. (Lib. I. 
Offic., c. III.) 

Se dice de Judith que su celebridad se babia estendalo por lodas 
partes, porque temia mucho al Sefior: Erat hae in omnibus famo¬ 
sissima , quoniam timebat Dominum caldi. (Vili. 8.). Por eslo decia: 
Los que os lemeD. Sefior, seràn grandes en todo à vueslros ojos: 
Quia timent te, magni erunt apud te per omnia. (XVI. 19.) 

El lemor del Senor, dicen los Proverbios, es el principio de la 
sabiduria; pero los insensalos desprecian la sabiduria y la ciencia (2). 

Pueden expresarse lodos nueslros deberes en dos palabras: Te¬ 
med à Dios: Deum lime. (Eccli. XII. 13.) 

El hombre empieza por temer el dia del juicio, dice S. Agustin; 
este temor le lleva k corregirse do sus vicios, le hace vigilante con 
sus enemigos, le hace evitar el pecado, le vuelve à dar la vida in¬ 
terior, y le obliga à morlihcar sn carne (3). 

El que anda por el caniino recto, teme al Senor, dicen los Pro¬ 
verbios: Ambulane recto itinere, et timens Deum (XIV. 2.). Este te¬ 
mor saludable le inclina à no desviarse jamàs del camino de la jus- 
licia. que es del agrado de Dio3. 

El lemor del Senor es un principio de fuerza: in timore Domini 

(ij Si timoeritia Dominano, enti* eeqaentet Dominano Deano Teatroni. ( XII, l4*J 

(•) Timor Domini principiarti sapientLe; sapientiam atqae doctrinam atolti decpieioot. (I, 7 .) 

(5) Capii limare diem jadicii; limando corrigit aej rigilat adreraùa ho ite» »ao», peccata eoa; 
incipit reTiTiaeere in uri ai et mortificare membra eoa. \In Epist . S, Joann., traci . IX,) 
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fiducia fortitudini*. (Prov. XIV. 26.). Dicen con S. Pablo los que te¬ 
mei) al Senor: Si Dio3 està por nosotros, iqaién eslarà contra nosotros? 
Si Dtu* prò nobit , iquis contra notf (Roto. Vili. 31.) 

El temor de Dios, dicen los Proverbios, es el mananlial de la vida, 
y preserva de los alaqaes de la muerle: Timor Domini fons vi tee, 
ut declinent à ruma morti*. (XIV. 27.) 

Pocos bienes con el temor de Dios valen màs que un gran tesoro y 
la abundancia, dicen los Proverbios: JUeliùs est parum cum timore 
Domini, quàm thesauri magni et insatiabiles. (XV. 16.) 

iDe dónde viene esa gran fuerza del temor de Dios para destruir 
el mal? De que el temor de Dios estirpa de nueslro corazon las pa- 
siones, anade S. Crisòstomo: Timor Dei concupitcentias exstirpat. 
(Homil. in Epist. ad Hebr.). Es cierlo que las pasiones son la ralz 
^e todos los males. 

Todo hombre que tiene el temor de Dios, se aparta del pecado, 
dice la Escrilura: Per timorem Domini declinai omnis à malo. (Prov. 
XV. 27.) 

El temor del Senor lleva la vida: Timor Domini ad vitam (Prov. 
XIX. 23.) 

El temor de Dios es el fin que se propone la humildad; es la 
riqueza, la gloria y la vida: Finis modestia timor Domini, divitim, 
el gloria, el vita. (Prov. XXII. 4.) 

He aprendido con certidumbre, dice S. Bernardo, que nada es 
comparable à la humildad y al temor de Dios para merecer, con¬ 
servar y recobrar lagracia (1). 

Escribiendo à Ogcr, el roismo Santo se expresa asi: El temor que 
irato de inspiraros no es el que conduce à la desesperacion, sino el 
que da la esperanza de la felicidad. 

Santo Tomàs se expresa corno el ilustre Hipona: Cnanlo màs se 
ama à Dios, dice, ménos se teme el castigo: Quanto aliquit magi* 
diligit Dtum, tantò minus timet pcenam. (De Peccai.). 

È1 temor de Dios deslruye los vicios y las pasiones... Dónde no 
exisle el temor de Dios, dice el venerable Beda, alti reina el pecado; 
pero dónde està el temor de Dios, se encuentra el reino de Dios y 
de la sanlidad: Ubi non est timor Dei, ibi regnum est peccati ; u6i 
verò est timor Dei, ibi est regnum Dei et sanctitatis. (In Sentent.). 

Conservad el temor del Senor, y envejeced con él, dice el Ecle- 
siàstico: Serva timorem illius, et in ilio veterasce. (II. 6.) Vosolros 
que lemeis al Senor, esperad su misericordia. Vosotros, que temeis 
al^Senor, crecd en él, y vueslra recompensa no serà perdida. (Ibid. 

Los que temen al Senor guardaràn sns mandamientos, y conser- 
varàn la paciencia basta el dia del juicio. {Ibid. 11. 21.) 

La primera de las gracias es el temor de Dios, dice S. Bernardo; 

(l) la ventate didici nil »<jui effieaz eiae adgratiem procnereodam, retineodam, recupcran- 
dam, quàra «i onaai tempore coram Deo iaveaiarii non altura aapere. *ed timere. ( Serm. LIF' 
in Cane,). 
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el qnelo recibe y cede àsus inspiraciones, detesta toda iniqaidad; 
porque escrito està: El temor del Serior aborreee el mal; y lambien: 

Temei al Serior, y alejaos del mal. Se dice de Job que era un hombrt 
temeroto de Diot, que se apartaba del mal. Sin aquella grada, que es 
el principio de la piedad, ningun bien se desarrolla ni se mulliplica. 

Como la falsa segnridad es el mananlial de lodas las iniqnidades, el 
temor del Seiior es el principio, la base y la custodia de todos los 
bienes. (De Don. S. Spirit. e. /.) 

El temor de Dios es loda la sabiduria, la contiene enteramenle, 
dice el Eclesiàslico: Omnis sapienlia timor Dei. (XIX. 18.). Nada es 
mejor que el temor de Dios: Nihil melius est quàm timor Dei. (Eccli. 

XXlll. 37.). Grande es el que ba encontrado la sabiduria y la cien- 
cia; pero no està sobre el bombre que teme al Senor: /Quàm ma- 
gnu s qui invenit sapientiam et scientiam! sei non est super timentem 
Dominum. (lbid. XXV. 13.). El temor de Dios es superior à cual- 
quiera olro bien: Timor Dei super omnia se superposuit. (lbid. 

XXV. 14.) 

El que teme al Senor, dice la Escritura, recibirà su ensenanza: 

Qui timet Dominum, excipiet doetrinam ejus. (Eccli. XXXII. 18.). El 
.mal no vendrà al encuentro del bombre que teme al Senor, sino 
qqe en la tentacion Dios le conservarà y le librarà del mal: Timen- 
ti Dominum non occurrent mala, sei in tenlalione Deus illum conserva¬ 
vi!, et liberabit à malie, (lbid. XXXI11. 1.) 

El temor de Dios, dice la Escritura, es corno un Paraiso de ben* 
dicion llcno de una gloria superior à’- # toda gloria. (Eccli. XL. 28.) 

El temor es el àncora del corazon^dice S. Gregorio: Ancora cor¬ 
sie est pondus timoris. (Lib. VI. Moral., c. XXV11.) 

El temor del Senor es el cuslodio de las virludes, dice S. Jeró- 
nimo: Timor virtutum custos est. (Ad. Fabiol., de XLII. Mansion.). 

El temor es el fundamenlo de la salvacion, dico Terluliano: El 
temor nos pone en guardia, y, leniéndonos en guardia, nos salva- 
mos: Timor fundamentum est salutisi limtndo, cavebimus; cavendo , 
salvi erimus. (Lib. de Cultu femin.). 

El temor de Dios, dice S. Crisòstomo, nos bace firmes é inquebran- «n« 

tables; proporciona tal alegna, que nos hacemos insensibles à todos e t r »5m^i*“de 
los males; porque, tendendo à Dios corno merece, y confiando en él, 
se adquiere el principio misino de la dicba y el mananlial de toda 
alegria (1). 

;Qué grandes son, esclama el Reai Profeta, qué grandes son, 

Senor, los bienes que babeis reservado à los que os temenl ;Quàm 
magna mullitudo dulcedinis luce, Domine, quam abscondisti timentibus 
te! (XXX. 20.). 0 vosotros que temeis al Senor, alabadle por vueslra 
dicba: Qui timetis Dominum, laudate eum. (Psal. XX. 24.) 

fi» Dii timor stabilii est et immotili; atqae tanUm emittit latiti am, ut nullut nos aliornm 
malorum sensus capiat. Deum enim, sicut oportet, timens, et io ipso coofideos, Toluptatis rad<cem 
lucratas est, etomoembabet latitila foatem. ( /Tornii, XVII, ad pop,). 

Tom iy.—CO. 
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Dicboso el hombre qae teme al Senor; tendrà piacer en observar 
sus mandamientos: Beatus vir qui timet Dominum,lin mandati» ejut 
volti nimis. (Psal. GXI. i.). Sa postcridad serà poderosa en la tier- 
ra, y Dios la bendecirà: Polens in terra erit teme u ejut , generoiio 
redorum bene dice tur. (GXI. 2.). Tendrà en sa casa gloria y rique- 
zas, y su justicia sabsislirà en todos los siglos: Gloria et divitice in 
domo ejut, justilia ejut manti in teculum muli. (GXI. 3.) 

Dicbosos los que temen al Senor y andan en sas vias: Beati 
omnes qui timent .Dominum, qui ambulant in viit ejut ! (Psal. 
CXXVI1. 1.) 

San Hilario, segun orienta S. Jerónimo, decia al morir: Sài, mite 
temes! ó alma miai Hacc ya cerca de setenta anos que sirves à Je- 
sucrislo'con lemor; alégrale. 

Dicboso el bombre que teme siempre, dicen los Proverbiosi Bealut 
homo qui semper ett pavidut. (XXVIII. 14.) 

El que teme al Senor, dice el Esplritu Santo, ballarà el bieneslar 
en su ultimo dia: Timenti Dominum beni erit in extremis. (Eccli. 
I. 13.) 

Dicboso el bombre à quien ba sido dado tener el temor de Dios. 
iA quién puede compararse el que lo posee. ( lbid. XXV. 15.) 

Estad siempre en el lemor del Senor, dicen los Proverbiosi la es- 
peranza serà vuestra berencia en la muerte, y vuestra dicba no se 
osarrebalarà (1). 

• Los medios que bemos de emplèar para adquirir el temor de Dios, 
son: ; 

l. # Mantenernos en presencia de Dios:..; 2.' Ilcvar buena rida. 
Gon una buenajvida, dice S. Aguslin, nos procuramos una buena 
concicncia y no tememos ningun castigo. El que no quiera lemblar 
un dia de espanlo, aprenda à temer abora; aprenda, durante algun 
tiempo, à eslar lleno de solicitud el que quiere conservar la segu- 
ridad. A medida que nos acercamos à la patria, el lemor disminu- 
ye. El del viajero debe ser grande; el del hombre que ve levantar- 
se en el borizonle los muros de la ciudad santa, es menor; el eie- 
gido à quien se abre en sus puertas, no tiene ninguno (2). 3.* La 
sabiduria^da nacimienlo al temor, dice S. Ambrosio, la inteligencia 
ilumina, los coDsejos la dirigen, la virlud la fortifica, la ciencia la 
gobierna, y la piedad la cmbellece: Timor infirmatur per lapienliam, 
xmlruitur per intellectum, consilio dirigi tur , virtute firmatur, cognitio- 
ne regitur , pielate d<coro/ur.^(Lib. 1 Offic.). 

li) In timore Domini etto totadie; quia jhabebit tpeta in no vittimo, et pnaatolalio tua non 
auìrretur. (XXXIII. 17 - 18 .,! 

\a) Per booam vitara bona eooicientia comparator; et perbonam conacientiam eolia patna ti— 
melur. Qoapropter diacal limerò, qui non volt timore. Ditcat ad ttmpni ottelollicitos, qui aem- 
per vult ciao oecurua. Tanto minor fàt timor, quanto patria quò lendimua propior. Major enim 
timor debet otte prregrinantium, minor propinquantium, auliti* perronientium. (Llb. XIV . de 
Civit.c.IX. \ 
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parie», yjen nombre 'del Sefior venceré: Circumdantes circumdede- 
runt me; et in nomine Domini quia ultus sum in eoe. Se han arrojado 
flobre mi corno un enjambre de abejas: y en nombre del Senor ven¬ 
ceré: Circumdederunt me sicut apes; et in nomine Domini quia ultus 
sum in [eoe. Mis enemigos me ban empujado para precipitar mi 
caida; pero el Senor me ba soslenido: Impulsus eversus sum, ut ca- 
derem; et Dominus suscepit me. El Senor me ba soslenido; el Senor 
es mi faerza y mi gloria, y ba venido à ser mi salvador: Fortitudo 
mea et laus mea Dominus, etfactus est mihi in salutem. Gritos de 
alegria y de vicloria resuenan en la liendade los juslos: Vox exsul- 
tationis et saluti», in tabernacoli» justorum. La dieslra del Senor ha 
desplegado sn fuerza, la dieslra del Senor me ha llevado, la dieslra 
del Senor ha senalado so poder: Desterà Domini fedi virtutem; des¬ 
terà Domini exaltavit me. desterà Domini fecit vìrtutem. (Psal. 
CXVII. 10-16.) 

Ifarcharéis, dice en olra parie el mismo profeta, sobre el àspid 
y el basilisco, y humillaréis è vueslros piés al leon y al dragon: 
Super aspidem etbasiliscum ambulabis, et conculcabìs leonem et dra- 
conem. (XC. 13.) 

No lenemos un ponliGce qùe no pneda participar de nueslras cn- 
fermcdades, dice el Gran Apóslol, sino un ponliGce que ba sido ten- 
tado y experimenlado en lodo para ser seraejanle à nosolros, si se 
cxceptua que està libre del pecado: Non hdbemus pontifcem, qui non 
possit compatì infirmilatibus nostris, tentalum aulem per omnia prò 
similitudine absque peccato. (Hebr. IV. 15.) 

El Senor, dice el apóslol S. Pedro, sabe librar à los juslos de las 
tenlaciones: Novit Dominus pios de tentatone eripere. (II. II. 9.) 
Kjemplo de esla verdad son Noè, Lot, Abrahan, Jacob, José, Moisés, 
David, Susana, Daniel, Esther y Mardoqueo, Judith, Jael, Tobias, 
Judas Macabeo, Pedro, eie. 

Con razon dice el Salmista: Grandes tenlaciones estàn reservadas 
à los juslos; pero el Senor los librarà de lodos los males: Multce 
tribulationes justorum, el de omnibus bis liberabit eos Dominus. 
(XXXIII. 20.) 

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, dice el Rev Profeta; en 
las tenlaciones hemos enconlrado en él un poderoso ausilio. Por eslo 
estariamos sin lemor àun cuando la tierra se turbase, y àun cuando 
las 'Dionlanas cayesen en medio del mar: Deus noster refugium et 
virtus, adjutor in tribulationibus, qua inuenerunt nos nimis. Propte- 
rea non timebìmus dum turbabitur terra, el transferenlur monte* in 
cor marie. (XLV. 1-2.) 

Los soldados de Jesucrislo no son ménos vicloriosos de las tenla¬ 
ciones huyendo, que sosleniendo el eboque y quedàndose firmes en 
el terreno. 

Dios, dice el Salmista, es mi ciudadela delante de mis enemigos: 
Turris fortitudini» àfacie inimici. (LX. 3.). Levàntese Dios, esclama, 
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y disfpense sus enemigos; huyan de sa presencia los que le aborre* 
cen: Exurgat Deus , et dissipentur inimici ejut ; etfugiant qui oderunt 
eum, à facie ejut. (LX\JII. 1.)- Asi corno se desvanece el humo y 
la cera se derrite delante de la llama, desapareccn los perseguido- 
res delante del Senor: Sicut deficit fumus, deficiant; situi fluii cera i 
facie ignis , tic perenni peccaloret à facie Dei. (LXVI1. %.). Queden 
estos lentaderes cubiertos da confusion y* de verguenza, ellos que 
alacan à mi alma; bayan y avergiiéncense ios que qnieren mi mina: 
Confundantur et reeereanlur, qui qucerunt animata meam; averlanlwr 
retrorsum, el erubescant, qui colunt tmhi mala. (LXIX. 3-4.) 

Ann cuando ejércilos cnleros se acampasen al rededor mio, mi 
corazon no lemeria, dice el Salmista. Aun cuando se diese la senal 
del combate, me eslremeceria de esperanza. El Sefior me ba està* 
blecido sobre nna pena, y me ba elevado sobre mis enemigos: Si 
consistatit advertum me castra, non timebit cor me un; ti exturgat ad - 
vertuta me prcelium, in hoc ego sperabo. (XXVI. 3-4.) 

Bajo vueslra guardia, ó Dios mio, atravesaré los campos enemi¬ 
gos; con vos atravesaré las murallas: In le eripiar à tentai ione, et 
in Deo meo transgrediar murum. (Psal. XVII. 30.) 

iQuión es el (uerte, si no es nneslro Dios, el Dios qae me ha 
reveslido de fuerza? Ha instruido mis manos para el combate, y ha 
armado mi brazo con un arco de bronce. Perscguiré à mis enemi¬ 
gos, los alcanzaré, y no volveré sino despues de haberlos visto der- 
rolados. (Psal. XVII. Passim.). 

Al ballarse David en presencia del gigante Golia!, le dijo: Vie— 
nes hàcia mi con la espada, la lanza y el escudo; pero yo vengo 
bàcia li en nombre del Senor de los ejércilos. Y boy el Senor te 
bari caer bajo mi mano, y te beriré, y le corlaré la cabeza. (/. 
Reg. XVU. 45-46.) 

Asi es, dice S. Agustin, y nò de olra manera, y jamàs de otra 
manera, corno se derrata al enemigo. El que pretende combatir 
con sos propias' fuerzas, està ya vencidoàun ànles de empezar el 
combate: Sic, sic, aliler non;omninò aliter non prosternitur inimicus. 
Oui pugnai tiribus suis, antequam pugneI, ipse prosternitur. (De 
Morib.). 

Conila en Dios, él te librari, dice el Eclesiàstico: Crede Deo , recu¬ 
peraci te. (11. 6.) 

Senor, exclama Ezequias, mis enemigos me oprimen, respóndeles 
por mi: Domine, vim patiyr, responde prò me. (lsai. XXXV1U. 14.) 

®‘ 08 ’ dice S. Agustin, no manda lo impostole; sino que mandando 
teutacianea. os advierle que bagais lo que cslé en vueslra mano y que pidais lo 
que no podeis hacer; y os ayuda para que podais bacer lo que es 
dificii: Deus impossibili non jubet ; sei jubendo moneI, et facete quod 
possis , et petere quod non postisi et adjuvat utpossis. (Lib. de Natu¬ 
ra et Gratia, c. XL11I.) 
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pirila al desierto, para que el demonio le lentase: Jesus duclus est d.a! 
Spirito ( Sanelo ) in desertum, ut tentaretur à diabolo. (IV. 1.) f! 


E9É3, dice el evangelista S. Maleo, foé condacido por el Es- **®iv* ,é 

«... ° - - - - i permlttdo Je- 

» merlato qae 
el demonio le 

Quiso Jpsucrislo ser tentailo: 1.* para enseiiarnos à resistor à la9 
tentaciones, y convencernos de qao hemos de ser experimentados 
para salvarnos...; 2.® para ensenarnos que la tentacion no esnn pe- 
cado...; 3.® para probarnos que con la gracia se poeden vencer to- 
das las tentaciones...; 4.® para manifestarnos que e9 nnestro herma- > 

no...; 5.® para patenlizarnos que ba cargado con nueslras mise¬ 
ria^...; 6.® para decirnos que hemos de prepararnos à lodas las len- 
taciones y esperarlas...; 7.® Quiso ser tentado para vencer al de- 
monin. 

Jesucrislo ba siilo tentado, dice S. Agustin, para que el cristiano no 
fuese vencido por el lenlador, y vencedor Jesucrislo, fuòsemo3 oos- 
otros lambien vencedores: Ideò tentatus est Chrittus , ne vincalur d 
tentatore Christianus ; ut, ilio vincente, nos quoque vinceremus. (In 
Psal. XC.) 


Se ha dado à mi carne un agnijon, el àngel de Satanàs, que me io.muto, no 
abofetea, dice el Gran Apóstol: Patos miài stimulus carnis, angelus 
Satana qui me cplaphizet. (11. Cor. XII. 7.). ¥ exclamaba: |Qué «■««« 
desgraciado soy! iQuién me librari de esle cuerpo de muerte? In- «uè 

felix ego homo, iquis me liberabit de corpore mortis hujus? (Rom. lo “ 

UH. 24.). Ueo en mis miembros otra ley que combaie la ley de mi 
esplritu, y me cauliva bajo la ley del pecado, quo està en mis 
miembros. (flom. VII. 25.) 

Los juslos son tentado3 corno los demàs hombres, dice la Sabidu- 
ria: Tetigit justos tentatio. (XUIII. 20.). No son los buques vacios 
los que temen à los piralas, dice S. Crisòstomo, sino los que estàn 
cargados de oro, de piala y de piedras preciosas: de la misma ma¬ 
nera el demonio no alormenla facilmente al pecador, sino roàs bien ! 

al justo, en quien se ballan grandes riquezas en virlude9 y en mé- 
rilos (1). 

Cuando adelantamos en virtud, dice S. Gregorio, los espiritus 
malos, siempre llenos de cruel envidia conira los qae practican el 
bien, tratan do tenlarnos màs: Cum altiori vita profìcimus, maligni 
spiritos, qui temper beni agentibus invi deni, nobis infestioret sunt. 

(Lib. XXIX. Moral.;. 


fi) Sicat navigìa vacai non aaetuunt pirata!, «ed odo sta aaro, argento, et lapidtbus prc- 
tioaia; tic et diabolaa non facilè periequitur peccatorem, «ed juttani potiti», abi muli» luot 
ope«,id est, virtutei et merita. ( ffomil. IV. in 
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A medida que e) ardor do obrar bion aumenta, dice cl venera - 
ble Beda, el deseo farioso de enfriarnos é impedirnos praclicar la 
virtud croce en los espirili» inmundos; no cesan de prepararnos era- 
boscadas por todas partes. {In lib. I Reg.). 

Asi el Espirila Santo advierte à las almas fieles que se precavau 
conira ios ataques de los espirilas malignos. Qijo mio, asi que que- 
rais servir al Seiior, permaneced en la juslicia y en el lemor, y 
preparad vueslra alma à la tentacion: Fili, aceedens ad servitutem 
Rei, sta injustitia et timore, et prcepara animam tuam adtentatio- 
nem. (Eccli. II. 1.) 

San Hilario de Poitiers nos dice: Los demonios lienlan mas à los 
Santos, porque sa trianfo es extraordinario, si pueden vencerlos: 
In sanctificalis nobis maximì diaboli tenta menta grassantar, meloria 
ex est magie exoptata in Sanclis. (In c. IV. Uallh.). 

Eutemio anade: Alli donde el demonio, que es un ladron, ve ri- 
quezas espirituales, alli dirige su ejército y sus armas: Ubidivitias 
videt, ibi aeiem ex adverto inslruit. (In c. VI Malth.). 

Por eslo compara S. Crisòstomo los demonios à los piratgs que se 
lanzan con una audacia y un furor tanto mayores, cuanto màs car- 
gado va el buque que acometen. ( Homil. XXXI. in Genes.). 

Comprendamos bien, dice S. Leon, que cuanto màs nos dedique- 
mos à nucslra salvacion, con mayor impeluosidad se arrojaràn sobre 
nosotrcs nueslros adversarios: Intelligamus guanti» studiosiores prò 
nostra salute fuerimus, tanto nos vchementius ab adversariis impeten- 
dos. (Serm. 1 de Quadrag.). 

Jamàs cesan las pruebas de la persecucion miénlras se praclica la 
piedad, anade el mismo Santo: Numquam deest tribùlatio persecutio- 
nis, si numquam desti observantia pieliti*. ySerra. IX de Quadrag.). 

Ya lo predijo Jesucristo: Sereis odiados por lodos los hombros à 
causa de mi nombre: Odio eritis omnibus gentibus propter nome» 
metim. (Matlh. XXIV. §.). Si el mundo os aborrece, sabed qne me 
ba aborrecido primero. Si hubieseis sido del mundo, el mundo 
amaria lo que es suyo; pero, porqué no sois del mundo y os he es- 
cogido de en medio del mundo, por eslo os aborrece el mundo. Acor- 
daos de la palabra que os be dicho: El siervo no es mayor que el 
amo. Si me han perseguido, os perseguiràn lambien. (Joan. XV. 
18 20.). Sereis oprimidos en el mundo: In mundo pressar am ha- 
bebitis. (Joann. XVI. 33.) 

Podemos ser màrtires sin la cuchilla,*dice S. Gregorio, si tonemos 

aciencia en las tenlaciones. (31orai). 

«■un*'pVJ.'rbSEscrilura compara la tentacion à un tamiz. (Lue. XXII. SI.). 
que di«Mngu« El tamiz separa el trigo del mal grano y de la paja; el buen grano 
m«i«™ cno * se queda, el grano malo cae y desapareee; ast los verdaderos fieles, 
los justos resisten à las tenlaciones, miénlras que los cobardes, los 
pecadores y los impios sucumbcn y caen en el infierno. 
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Las tenlaciones se suceden corno las olas à las olas, los vientos à los 
vientos, cl eslabon de una cadena à otro eslabon; y muchas veces 

se experimentan vàrias tenlaciones à la vez. 

La tentacion comprende tambien las aflicciones, las lribnlacionesìe"riwe«. 
y las prnebas. 

La prosperidad es tambien una tentacion peligrosa; la elevacion, 

el honor y la alabanza son tenlaciones terribles. 

Hay tenlaciones del demonio, del mando y de la carne. 

Se llama propiamente tentacion lodo lo que solicita al bombre al 
pecado. 

Hay tenlaciones que no bacen cometer màs qne un sólo pecado; 
otras bacen comeler mucbos à la vez, corno la tentacion de Adan y 
de Èva, queconlenia en si el orgullo, el descontenlo, la curiosidad, 
la fé en las palabras de la serpienle, la desobediencia y la gala. 

Siempre que hemos vencido à semejantes enemigos, dice S. Gre¬ 
gorio, bemos de estar necesariamente dispuestos à vencer à olros: 

Quoties alios hosles vincimus, necesse est ut ad aliorum devincenda cer- 
tamina praparemur. (In. Job.) 

Dice el Apocalipsis que el dragon, es decir, Salante, se fué, lleno 
de ràbia, dispuesto à bacer una guerra cruel é incesanle: Et iratus 
est draco, et abiit facere pralium. (XII. 17.) 

Cobardia, mentirà, habilidad, promesas, furor, crueldad y mali- 

eia, lodo lo emplea el maligno espiritu. 

Cuando solo, ó con todas sus legiones, no puede trionfar, Salanàs 
llama en su auxilio à los demonios encarnados, es decir, à los escan- 

dalosos y corruptores. Llama en su auxilio à las tres concupis- 

cencias de que habla S. Juan. (7.77. 16.) 


de 
tenteclo- 


Nuestra vida en esle destierro no puede pasar sin lentaciones, dice 
S. Aguslin, porque nuestro adelanto espiritual se verifica por la len- «“■ *' 

tacion; no podemos conocernos sino por la .tentacion; no podemos 
ser coronados sin baber vencido; no podemos vencer sin combate, 
y no podemos combatir sin enemigos ni tenlaciones (1). 

No hay vicloria sin combate, dice S. Cipriano: Niti precessevi! 

n na, non potest esse vicloria. (Lib. de Mortalilate.) 

Io bay grandes obras de virtud sin las prnebas de las tentacio- 
nes, dice S. Leon; la fe se confirma con Jas agitaciones, no bay 
combate sin enemigo, y no bay vicloria sin llegar à las manos. Si 
queremos triunfar, es preciso combatir (2). 

Soldado de Jesucristo, soy demasiado delicado, dice S. Crisósto- 


(i) Vita nostra in bae preregrinatione non poteat esso sino tentatone, quia profeetns noster 
per tentationem nostram fit; noe sibi quisque innotcscit, nini tentata*; nec potest coronari, nisi 
vicerit; nec potest vincere nisi certaveril: non potest certare nisi ioimicam et lentationes habaerit. 
fin Piai. LX.) 

(a) Nulla sant sine tentationum experimentis opera virtatis, nulla sine perturbationibus fide® 
nullum sioe hoste certamen, nulla sine congressione victoria. Si volamns superare, pugnanduoa 
est ,(Serm. I, de Quadra g. y J. 
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mo, si creeis vencer sin lacba y trionfar sin batiros: Delicato* et, 
m ilei, tifala» te fotte sine fogna vincere , tine certamine triumphare. 
(Serro, de Mari.). 

El homo precede à la Marna, dice S. Crisòstomo; y él combaie 
- precede & la victoria. Antes del trionfo de Jesncristo en el ùltimo 
dia, habrò la lentacion del Anlecrislo. (Serm. de Mari.). 

Porque erais agradable al Senor, dijo el àngel à Tobias, ha sido 
preciso qua fueseis experimentado por la lentacion: Quia acceptos erat 
Deo, necettefati ut tentatio probaret te. (XII. 13.) 

El reino de los Cielos sofre violencia, dice Jesncristo, y s&lo por 
violencia pnede arrebalarse: Regnum Coelorum vim patitur, et vio¬ 
lenti rapimi illud. (Matth. XI. 12.) 

Por mnchaa. tentaciones heraos de entrar en el reino de Dios, dice 
el Gran Apóslol: Per multai tribulationei oportet poi intrare in re¬ 
gnum Dei. (Act. XIV. 21.) 

E l»’ , i" d y d i» ro £Q»iéo es poderoso y valienle? El que combate las tentaciones y 
verda/era las venco... El bienaventurado Pablo, dice S. Crisòstomo, veia cada 
•en^ìT notar fiia que monlanas de tentaciones se desplomaban sobre él, y se ale- 
i«a tentaci*»- graba, se condacia corno si se bnbiese hallado en medio del Pa- 
' raiso. [Homil. 1. in 11. ad Cor.). 

El mcjor y el mas grande de los reyes es el qne pnede mandar 
à sns pasiones, dice Sócrates: Optimut rex est gui tuit affectibut 
imperare potest. (Ila. Plotarch.). 

Hay heroismo en vencer las tentaciones... Hay vqrgiienza y co- 
bardia en dejarse vencer. 

P " * d j" ST-Si Dios està por nosotros, iqnién con ventaja lacharà contra noso- 
tenkaeiaae* tros? dice el Gran Apóstol: Si Deus prò nobit , iquis contra nos?(Rom. 
eo aS , 0 Ì"ì!“* Vili 31.). Todo lo puedo en el que me fortifica: Omnia postum in 
eo qui me confortai. (Philipp. IV. 13.) 

Dios nos asiste en lo fuerle del combaie. El qne da la volunlad, 
da el poder para ser cooperadores de sns obras; y podemos decir con 
el Salmista: Dios es mi luz y mi saivacion; jà quién be de temer? 
Dios es el protector de mi vida; ^quién me harà temblar? Dominus 
illuminatio mea et talus mea: jquem timebo? Dominus protector vita 
me<B: $ quo trepidaboì (XXVI. 1.) 

Desco, dice el Gran Apóstol a los corintios, que no os sncedan 
màs qne tentaciones bumanas y ordinarias. Dios es fiel, y no sufri- 
rà qne seais lentados sobre vueslras fuerzas, sino que bari tambien 
qua salgais de la tentacion para quo podais permanecer firmes: IVn- 
tatio vos non apprehendat niti Aumana: fidelis Deus est, qui non pa- 
tietur vos tenlari supra id quod potesti j; sed faciet etiam cvm tenta- 
tione proventum, ut possitis sustinere. (1. X. 13.) 

Todas las naciones, dice cl Reai Profeta, se han armado contra 
mi; y en nombrc del Sefior venceré: Omnet gente» circuierunt me; 
et in nomine Domini quia ullus sumin eo». Me han rodeado por todas 
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Ili yugo es dulce, y ligero mi peso, dice Jesucrislo: Jugum \ 
meum soave est, et onus tneutn leve. (Mallli. XI. 30.) 

Séd sumisos à Dios, resistid al demonio, y huirà de vosotros, 
dice el apóslol Santiago: Subditi estate Dto, resistite diabolo, et fugiet 
àvobis. (IV. 7.) • 

Te colocaré dolanle de los enemigos corno un muro de bronce, 
un’muro inquebranlable, dice el Sofior à Jercroias; se levanlaràn 
oontra ti, y no prevalcccràn, porque estoy contigo para salvarle y li¬ 
brarle. y le arrancaréde las manos de los malvados, y le rescalaró 
deja^mano de los fuerles (1). 

Il que consiento & la tentacion, y nó el que la niente, cs el que su-^“'jSeumho 
cumbe, dice S. Agustin: Qui consentii, non qui sentii, inducitur tn*mteuittciou/ 
tentationem. (De Natura el Gralia.) 

Dice el Apocalipsis que el dragon se balla en la arena del mar: 

Draco stetit supre arenam maris. (XII. 17-18.). Estas nalabrassig- 
niOcan que el tentador prevalece conira los bombres uè la lierra 
carnale», perezosos, inconslantes é impudentes. 

No diga nadie que Dios le lienla, cuando se vca tentado, dice cl 
apóslol Santiago; porque Dios no nos Ueva al mal; no lienla à na¬ 
die; lodos somos lenlados por la concupiseencia, quo nos arraslra 
y nos fascina (2). 

Dios, dice S. Fulgencio, no es el autor de lo que casliga: Deus 
non est auctor eorum quorum est ultor. (Lib. 1 ad Monimum.). Per¬ 
niile las tentaciones para exprrimcnlar; pero no es la causa ni cl 
autor de ellas, ni quicre que sucumbamos. 

Creed que leneis gran motivo de alegraros, bermanos roios, cuando v«nt*jn« <■« 
sois objelojde diversas tentaciones, dice cl apóslol Sanliago, sabiendo ,J “ 
que la prueba de vuestra fe produce la paciencia: Omne gaudium 
existimate, fralres mei, cum in lentationes varias incideritis; scientes 
quod probatio fi dei veslrce palientiam operatur. J. 2-3.) 

Habeis experimentado mi corazon, Seiior, dice el Rey Profela, y 
me babeis visitado; me habeis beebo pasar por el luogo de la ten- 
lacion, y la iniquidad no se ha hallado en mi: Probasti cor meum, 
visitasti, igne me examinasti] et non est inventa in me iniquilas. (XVI.3.) 

La tentacion borra el pecado, y bumilla. 

Es lo que dice el apóslol S. Pablo: A (in de que la grandeza de 
las revelaciones no me pieve, tiene mi carne un agnijon, el àngel 
de Salanàs, que me abofotea: Et ne magnitudo revelationum extollat 

(t) Dabo te in murutn re ne u in, foriera; et beINbant adversiVn te, et non praeval ebunt; quia 
ego tccom anni ut aalvem te, et rruara te, «lìcit Dominili. Etlibcrabote de roauu peasimorara, et 
redimane te de tnanu forlium. [XV, ao-ai.) 

(») Nemo, cum tent-atur, dica!, quoniara a Deo tentatur. Deu» autem intentator malorumeat; 
ipae autem nemiotm tentai. Unuequiique verò tentatur rf concupiseencia sua, abalractua et iJlc- 
ctua. il. 13. i40 

Tom. iv.—70. 
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tne, datus est mihi stimulvs carni» mea, angelus Satana9, qui me cola - 
phizet. (II. Cor. XII. 7.) 

£1 oro y la piata, dice el Eclesiàstico, se poriOcan eoo la Uama; 
pero los hombres que Dios acepla, pasan por el fuego de la humi- 
ilacion: Quoniom in igne probalur aurum et argentum, hominet aerò 
recepitile» in camino humiliationis. (II. 5.) 

La Daluraleza de las teniaciones, dice S. Crisòstomo, tiene por 
eletto ordinario hacernos salir de nueslra indiferencia, comunicàn- 
donos màs fervor: Dormitanlet no» expergere facere solet , et religio- 
siores facere tentationum natura. (Homil. XIV. ad pop.). 

La tentacion experimenla la virtad, la fortifica y la conserva. 

La mejor custodia de las virtudes, dice S. Gregorio, es la enfer- 
roedad fisica ò moral. Los clpgidos progresan en la virlud por la 
tentacion, y Dios convierlo en gloria suya lo que el demonio les 
prepara para su mina (f). 

El homo prueba los vasos del alfarero, dice el Eclesiàstico, y la 
tentacion con las tribulaciones es la prueba de los hombres justos: 
Vasa fiquli probat fornax, et homines juslos tentatio Iribulationis. 
(XXVII. «.) 

La virtud se marchila cuando no tiene adversario, dice Caton: 
Marcel sine adeersario ® irlus. (Anton, in Meliss.). 

Dios, dice la Sabiduria, los probo con mil lentaciones, y los en- 
conlró dignos de él: Deus tentavit eos, et inventi ilio» dignos se. 
(111. 5.) 

En vueslra lueba, dice S Crisòstomo, el Sefior ataca, el Sefior 
combaie, el Senor es vittorioso, y se os alribuye la vittoria. 

Vuestro combatc' es el de Dios; vucslro combaie es elcombate de 
Jesucrislo. ^Qué lenieis, por qué temblais, corno si luvieseis que 
vencer con vueslras propias fuerzas? Tomai! las armas, marchad à 
la guerra, combalid valienlcmcnle, à fin de que el que jamàs es 
vencido eslé con vosolros (2). 

Dios, dice la Escritura, prneba à sus olegidos corno el oro en el 
homo: Tamquam aurum in fornace probabit silos. (Sap. III. G.) 

La tentacion es el aguijon do la esperanza y de las oraciones, por- 
que cl bombre que està alligido y en pcligro de sucumbir, se ve 
obligado por la tentacion à acudir pronto à Dios para obtener su au- 
sii io y su gracia, sin la que conoce que no puede vencer y que 
seria ciottamente vencido. Enlónces dice con lsaias: Venid, Sefior, 
en mi ausilio; mi enemigo me hace violencia: Domine , vim patior , 
responde prò me. (XXXVI11. 14.). Y con el Salmista: Apresuraos, 
Senor, à venir en mi ausilio, apresuraos à socorrerme: Deut , 

_ f ì) Oplima virtutia castos eit infirmila!, Tel presaurarum, voi tenlatiouum. Electi in tenta- 
Itone prufìciunt; et quod eia diaLolus preparai ad ruiDarn, hoc Dtua eia convertit in glorialo* 

( Lib . XIX. Maral., c. Vi.) 

(*) la taa pugna Dominai congreditur, Doraiaai dimicat, Dominus pr/rliatar; et victoria 
t*hi adacrihitur. Certamon tuum Dei certamea e«t; pralina! taumCbriati est praliam. iQuid tre- 
P'das/ ^quid forraìdaa? jquaai tua viriate devincaa/ Prebende arma, procede in bellum, Cortiur 
dimica, ut di mi canti absit ille qui vinci non oovit. ( Epist. ad Mari.) 
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in adjutorium meutn intende ; Domine, ad adinvandutn me festina . 
(LXIX. 1.) 

Estad ilcuoà de esperaaza, dico Jesuerisio; be vencido al mundo: 
Confidile; ego vici mundo m. (Joar.ii. XVI. 33.). Entónces, corno loa 
Apó#loic8 à punto do sor sumergidos, exclamaroos: Senor, sàlvanos, 
que perecemos: Domine, salva nos, per imiti. (Matlh. Vili. 25.). En¬ 
tónces Jcsùs se levanla, da sus òrdeoes à log vienlos y al mar, y 
sucede una gran calma: Tane surgens, imperami ventis et mari, et 
faeta est tranquillila* magna. (Malli». Vili. 26.) 

Dios està al lado de log gayos cuando son tenia dog. Està all! para 
prolegerlos. avudarlog y confìrmarlos, à tenor de las palabras del 
Salmista: Esloy con él en la lenlacion, lo arranoaré de ella, y lo 
glorilicaré: Cum ipeo sum in tnbulatione; eripiam eum, et glorificato 
eum. (XC. 15.) 

Seré para él una morella que le rodearà, dico el Senor por medio 
del profeta Zacarias: Ero ei manie in circuita. (11. 5.) 

La lenlacion nos domina, nos bace circuospcclos, y nos da ex- 
periencia. Porquo, dice cl Eelesiàslico, £qUé sabe el que no es len- 
tado? Nam, qui non est tenlalus, iquid sciti (XXXIV. 9.) 

Alo bay mejor prueba de baber vencido à log demonios, dice S. 
Juan Cllmaco. que cuando nos alacan con furor, porque, si les re¬ 
sisi is fuerlemenle, os alacan con ròbia (I). 

Las fuerles lenlaciones, dico. S. Crisòstomo, son una prueba cierta 
de quo Dios tiene especial cuidado de nosolrcs, pueslo que purificau 
nueslros pecados y nos dan ocasion de ejercilarnos en el comba¬ 
ie. No nos enlristezcamos, pues, en las leuiaciones, y bagamos lo 
que el Apóstol, que dccia: Gaudeo in pasiioniòui. (Ilo m il. 111. in 
tìenes.;. 

Un gran combatc en las lenlaciones proporciona una gjan gloria, 
no una gloria buinana y pasajera, sino una gloria divina y eterna, 
dice S. Agustin: Magnum cerlamen magnava comparai gloriam , non 
humanam , nec temporalem, sed divinato et sempilernam. (In Psal.). 

. Cuando soia lenlados, dice S. Ambrosio, sabed que se os prepara 
la corona inmortai: Quando tentane, cognosce quia parafar corona. 
(lo. c. IV. Lue.). • 

La lueba cuesta, dice S. Bernardo; pero es ventajosa; porque, si 
se tiene el trabajo, se lendrà lambien la corona. Aunqae se sienta 
la lenlacion, no dana; no hav mal dónde no bay consenliraien- 
lo; la resislencia en la lueba viene à sor una corona en la Victo¬ 
ria (2). 

Haré que el vencedor coma del frulo del àrbol de la vida, dice 
el Senor en el Apocalipsis: Vieenti dabo edere de tigno vita. (11. 7.) 

(i) Natlum cortine argomentata eet, qaod dataooea d no Lia vieti ennt, qu&m ai do* acerrimi 
oppngneot; ti coiai illia omninò reaistaa fertiaeimè, oppugnabnot te acriter. ( Grad , XXVII,) 

(a) lini cala est lode, sed fructooaa; quia, ai habet panata, habebit et corooaoi. Non nocet 
niu* ubi noneat con Marne; imò, quod reeieUatem feligat, vincentem cwonet.f/?* Inltr Domo.) 


\ 
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Daré al veacedor el manà ocullo: Vietati dabo manna abtcondilum. 
(IbiJ. II. 17.) 

Jesucrislo, ànles de ir à la raderlo, dijo à gas epóstoles: Voso- 
tros babeis permanecido conmigo en mis tentaciones, y os preparo 
el remo, corno mi Padre me lo ha preparado; h (in de qae comais 
y bebais en mi mesa en mi reino, y estóis scntados en tronos para 
juzgar à las doce tribus de Israel (1). 

La prueba de lag grandes almas, dice Alvarei, consiste en no te¬ 
mer el encuenlro y log esfaerzos de los enemigos, en no entriste- 
cernos por lag pena* y las tenlacioncs, sino en alegrarnos. (Trac. de 
Victor, tentai, c. 11.) 

Ved à S. Antonio desgarrado y medio maerlo por los demonios; 
ved corno àan los provocaba diciendo: To soy Antonie, aqui me te- 
neis; no buyo de vueslros combales, por mas crneles que sean; nin- 
guno de vosolros me separare de la caridad de Jesucrisloi y canta- 
ba con el corazon lleno de alegria: Ecce ego hic tum intoniti*, non 
fugio entra cerlamina, etiamsi majora facialit: nullus me separabit 
à cantate Càriiti. (Ila. S.Athanas., in ejus \ila.) 

El primer medio de vpneer las tentaciones consiste en no exponer- 
nos por culpa nueslra. No dois pié al demonio, dice 8* Pablo: Molile 
locum dare diabolo. (Ephes. IV. 27.). Quien ama el peligro, en él 
perecerà, dice cl Eclesiàslico: Qui amai ptriculum, in ilio perib'it. 
(111. 27.) 

El segundo medio para resislir à las tentaciones y venccrlas es 
recordar las promesas del Bautismo y guardarlas fielmente. 

El lercer medio es desconliar do nosolros mismos: Tenga cuidado 
de no caer el que se creo firmo, dice cl Gran Apàslol: Qui se existi~ 
mat stare , videat ne cadat. (I. Cor. X. 12 ). iQué soraos por noso¬ 
lros mismos sino una débil enfia?.... 

El cuarlo medio es la sobriedad v la vigilancia. S£d amigos de 
la lemplanza, y vigilad, dice el apósiol S. Podro, porque el demo¬ 
nio, vucstro adversario, da vueltas al rededor vuestro corno un leon 
rugiente que trata de de.vorar su presa: Sobrii estote, et vigilate, quia 
adversarius vester diabolus, tamqttam leo rugiens, circuii, guerens outtn 
devoret. ( 1 . v. 8.) 

El quinto medio es resislir dosdo el principio de la lenlacion. De- 
tened la enfcrmedad desde el principio; porque luogo el remedio 
scrà inùlii: Principiti obsla\ serò medicina paralur. 

Bompemos la cabeza de la serpiente, dice S. Gregorio, cuando 
exlirpamos de nueslro corazon el principio do las tentaciones: Caput 
serpentis conlerimus. cum initia tentationis à corde exlirpamut. (Lib. I 
Moral., c. XXXV1I1.) 

El sexlo medio de vencer las tentaciones cs eslar siempro pronlos 

Voi «stia qui permaniistia roecum in tentationibus mela; fi ego dìapono eobia,’atcut dispo- 
anit Pater mem. regnom, utedatis et bibetic saper menoam tneamin regeo ateo; et gedeatis saper 
thronos, j udì carnea daodecin tribas Israel, f Lue. XXII. a8-So.J 
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à combalif y tdner buenas armas... PortiGcàos en et Senor y ’ei> su 
virlud omnipotenle, dice S. Pablo. Arinaos con tas armai de Dios, 
para que podais resislir tas emboscadas del infierno. Armaos con 
)as arma* de Dios para que podais venoer en et dia de prucba. Séd 
firmes, cinéndoos con la verdad, y cubriéndoos con la coraza'de 
justicia, y. calzàndoos en la preparacion del evangelio de la paz, 
tornando en lodo cl escudo de la fe, para que podais aovorliguar 
todos los indamados dardos del maligno espiritu. Tomad tambien el 
casco de la salvacion, y la espada del csniritu, que es la palabra de 
Dios; junlad à lodo esto las instancias y lag sùplicas, siempre velan¬ 
do y orando sin descanso. (Ephes. VI. t0~18.) 

El séplimo ntedio consiste en acudir à Dios, recordar so presencia, 
temerle, y tener en él confianza. 

. Si et combaie os Marna, dico S. Cipriano, si el dia de la guerra ba 
llegado, combatid valienle v constaniomente, sabieado que comba- 
Msdelanle.de Dios. (Epist. ad Marlgr.). 

Vayamos con confianza al trono de gracia, dice 1 S Pablo, para 
obtener misericordia y hallar en un socorro oportuno la gracia que 
nos es necesaria: Adeamus rum fiducia ad tkronum gratin, ut mise- 
ricordiam eousequaaur, elgraliam inveniamus iti nuxilio opportuno. 
(Uebr.lV. 46.) 

DigaruosconS. Agaslin: U 09 , que nos babeisreseatado; penando ven- 
dreisà nosolros? iQuando veities ad noi, qui redimisti nos? (Meditat.). 

Si lo cnnliamos sienqtra lodo en las manos de Dios-, diceS. Agus- 
lin, ningua demonio podrà acercarse y vencernos: Si semper omnia 
manibus Dei committimus, nullus deemonum ad expugnandutn valebit 
accedere. (Ita S. Alban., in ejus vita.) 

El Senor me ha oido caando le ho invocarlo, dice el Salmista: 
Qum invocatem, exaudivit me Deus. (IV. 1.) 

Senor, salvadme de todos los quo me persignen, y libradme: Deus 
meut, saleum me fac ex omnibus persequentibus me, et libera me. 
(Psal. VI. 1.) 

No se apndere jamàs do mi alma, corno on teon, el demonio: Ne- 
quando rapial, utleo, animam me am. (Psal. VII. 3 ). Guardadme, 
Senor, corno la pupila dei ojo, protegedme à la sombra de vuestras 
alas conira la presencia de los malos que me persiguen:, Custodi me 
ut ptip'illam oculi , sub umbra alarum tuarum protege me, d facit im~ 
piorum qui me afiixerunt. (Psal. XVI. 8-9.) 

Invoeadme en el dia de la angustia, dice el Senor, os libraré, y 
mo honraréis: Invoca me in die tribulationis;ìeruam te, et honorifi- 
cabis me. (Psal. XLIX. 15.) 

Levàntese Dios, y disfpense sus enemigos: Exurgat Dcus,\et dis - 
sipentur inimici ejus. (Psal. LXVII. 2.) 

Dcspertad, Senor, vuestro poder; venid, salvadnos: Excila po- 
tentiam luam, et veni, ut salvos facias nos. ('Psal. LXX1X. 3.) 

Mi mano scrà sa apoyo, v mi brazo io JortiGcarà: Manus enim 
mea auxiliabitur ei; brachium meum confortabit eum. ( Psal. 
LXXXV11I. 21. ) 
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Arrancadme, Sefior, del poder del malvado; libradmo del hom- 
bre inicoo: Bripe me, Domine , ab homine malo', i viro iniquo eripe 
me. (Psal. GXXX1X. *.) 

Acercaos à Dios, y se accrcarà à vosolros. dice cl apòslol Sanlia- 
go: Appropinquate Deo, et appropinquabit vobis. (IV. 8.) 

El oclavo medio de veocer las tenlacidnes es observar exacla- 
mento la ley de Dios. 

El ooveno medio es la paciencia y la resignacion à la volunlad de 
Dios. 

El dècimo medio es leer la Sagrada Escrilnra y los libros piado- 
sos. consultando à los bembres inslruidos y prudentes. 

El undécimo medio es do lurbarse, caosarse ni desesperarse ea 
las tentaciones. 

El duedécimo medio es eslar alegres en las tentaciones. Nada de¬ 
bilita tanto al maligno espirila, dice S. Antonio, corno la alegrfaes- 
pirilual y el regocijo: Nulla re ita uincilur dcemon, ac latitia spiri¬ 
tuali et gaudio. (Ita S. Alban., in cjus vita.). Demos de hnir de la 
tristeza. 

El medio dècimo lercero cs pensar en la felicidad de la vicloria... 

El medio dècimo coarto es ponerse en està sitoacion de espiritu 
que S. Agnstin compara à la piedra cnadrada, que de cnalqoier 
parte que se vuelva, queda sòlidamente sentada. loda tentacion de- 
be hallaros (ìrmes. (In Pealm. LXXXVl. /.) 

El medio dècimo quinto cs tener la volonlad de no sucnmbir, de 
no mancbarnos. Demos de decir: Prefiero morir à mancharme: 
Malo mori quàm fadori. 

El medio dècimo sexto cs combalirnos à nosotros mismos y ven- 
cernos: Ceso la voluntad propia, y no habrà infierno, dice S. Bernar¬ 
do: Cesse! voluntas propria, et infernus non erit. (Sera, de Resorrect.). 

El dècimo séplimo medio es recordar nueslra dignidad y grandeza. 

Ved, dice el apóslol S. Juan, qué amor nos ha profesado el Pa¬ 
dre, pucs ha querido que nos Uamasen hijos de Dios y que lo sea- 
roos: Videte qualtm cantaiem deditnobis Pater, ut filii Dei nomine- 
mur et simuli (HI. 1.) 
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TIBIEZA 


Ih 


;a libieza es una volunlad vacilanle... es od sueno, dice el 
Salmista: Dormierunt somnum tuum. (LXXV. 6.) 

Gl hombre libio Dada apelece, ni siquiera el Cielo: Pro nihilo ha - 
luerunl terram desiderabilem. (Psal. CU. 24.) 

El bombre tibiojes scmejante à los judios en el desierlo, à qoie- 
nes el mani bacia clisgustar el corazon: Nauseai cor nostrum super 
cibo islo Unissimo. (Num. XXI. 5.). Nada tiene para él alractivos, 
ni la gracia, ni lajvirtud, ni la oracion, dì la palabra de Dios, ni la 
confesion, ni la comunion, etc.: Omnem escam abominata est anima 
forww.’Es corno un bombre pd la agonia: Et appropinquaverunt nc¬ 
que ad portar mortis. (Psal. CUI. 18.) 

El bombre libio es corno las cslaluas de madera, de piedra ó do 
yeso, que tiencn ojos, y no ven; oidos, y no oyen; olfalo, y nada per- 
ciben; boca y lengua, y no bablan; manos, y no las mueven; piés, 
y no andan, : ;dice^el Salmista (I). 

La libieza es un eneraigo continuo qae enlorpecc: Dormitami 
anima mea pra ladio . (Psal. CXVili. 28.). El bombre tibio no so 
fija en la ley de Dios, se separa de ella, y cae en la inaccion espiri- 
rilual: Defedi spirilus meus. (Psal. CXL11. 7.) 

El bombre libio es una tierra vada, estéril; puedo larobien de* 
cirse: Terra inani* e» vacua. (Gen. 1. 2.) 

El bombre tibio parecc que bonra lodavia à Dios, que le ruega; 
pero es con disgusto, con la punta de los labios: Su corazon està se¬ 
co y apartado de Dios: Populus hic labiis me honorat , eor autem eo- 
rum longè est à me. (hai. XXIX. 13.) 

El hombre libio es corno aquel desgraciado del Apocalipsis que 
se creia rico y opulento, pensando no tener necesidad de Dada; y 
era miserablc, y digno de làslima, y pobre, y cingo, y desnudo: 
Quia dicis: Quod dioes sum, et locupletatisi, et nullius egeo', el netcis 
quia tu es miser, et miserabili, et pauper, et cacus, et nudus. (III. 17.) 

Et bombre tibio es corno Sauson entre las manos de Dalila; sa 
alma pierde (oda sa fuerza, y cae en un cansancio próximo de la 
maerte: Deficit anima ejus, et ad mortem utque lassata est. (Judic. 
XVI. 16.) 


lOoé M 41- 
blesa? 


Enconlramos en la enfermedad de Làzaro los grados de la libieza, ctrasuadei* 
y vemos à dónde le condujo. 1.® Estaba languido, languens... 2.° SeéSIfAStT" 
puso enfermo, infirmabatur... 3.® Dormia, Lazarus dormii ... 4.® Ma* 


fi) Ot habent, al non loqueotar; ocnloa ha beni, al non ▼idebunl; aura* habent, et non la* 
dlent; narea habent. et non odorabaot; mano* habent, et non palpabant; pedea habent, et non tm- 
bniabont. (CXUl. b-J,) 
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rió, La zar us morluus est... 5.° Cayó en putrefaccion, jam fcelet. 
(Joann. XI. passim.). 0 libieza, ià dónde has conducido à Làzaro? 
iUbi posuistit eum? (XI. 34.) 

Senor, venid, y ved este tan horrible estado: Domine, veni, et vite. 
(Joann. XI. 34.) 

El Evangelio nos dice que Jesus se eslrcmeció y lloró. (Id. XI. 

. 85-35.). Habia una piedra colocada sobro Làzaro... [Id. XI. 38.). 

Jesus dijo: Quilad la piedra: Toltile lapìdem. (Id. XI. 33.). Y Jesds 
gritócon voz fuerle: Sài, Làzaro: Lasare, veni foras. (Id. XI. 43.). 
Ob! digno de desearse es semejanle prodigio para resucilar al 
bombre!..... 

Esdificil, dice Eusebio, no caer en faltas graves, cuando no so 
lemen lasmàs ligeras. {in Chronic.). Elque desprecia las faltas pe- 
quefias, dice el Espirila Santo, caerà poco ànoco en las mayores: 
Qui sperati modica, paulalim decide!. (Eccli. XIX. 1.) 

Preveis las grandes caida9, dice S. Agustin, y despreciais las pe- 
quenas. Ilabeis arrojado léjos de vosotvos una piedra enorme; pero 
tened cuidado de que la arena no os envuelva y enlicrra: Stagna 
prcecavisti; de minimis iquid agis? Projecisti molem ; vide ne arena 
oóruari*. (In Ecclcs.). 

C°nozco vucslra9 obras, dice el Senor en el Apocalipsis; sé que no 
ubicM. goÌ9 frios ni calienles. jOjalà fueseis frios ó calienlesl Pero, porque 
sois tibios, y ni frios ui calienles, os vomiterò de mi boca: Scio 
opera tua. quia neque frigidus es, ncque calidus. /Utinam frigidus esse» 
aut calidus! Sed quia tepidus et, nec frigidus, nec calidus, incipiam te 
evomere ex oremeo. (111. 15-16.) 

He pasado, dice el Senor en los Proverbios, por el campo de! pe- 
rezoso y por la vina del insensato; y todo cstaba lleno de espinas; 
las malezas cubrian el rastro, y la muralla de piedra habia caido. 
{XIV. 30-51-53- 34.) 

El que descuida su viBa, dice S. Bernardo, la deslruye. No bay 
sarm<enlo dónde no bay ccpa: Jesucrislo es la cepa. jCómo ha do 
producir la villa, si esià seca? <,Cómo vivirà el hombre libio, él en 
quien la divina savia ya no circola casi? Por lo mismo que Ucva 
una vida intìlil, su vida es una muerle: Sic, eo ipso quod inutili ter vivit, 
vivens mortuusest. (Serm. in Cani.). 

jDesgraciado del bombre tibio! Serà corno el tamarindo del de¬ 
sierto, que ignora los dias de abundancia; porque babilarà en los 
lugares àridos del desierto, en una lierra cubi e ria de sai c iuhabila- 
ble, afiade Jeremias. {XVII. 5-6.) 

Dadles, Sefior, dice el profeta Oseas. Y ^quó les daréis? Dadles on- 
trafias eslériles y pechos aridos: Da eis, Domine; iquid dabis eis? Da 
eis vultam sine liberti, et ubera arentia. (IX. 14.) 

Ayl los tibios lienen la triste suerte del desgraciado Balthasar: se 
les pesa, pero se les cncuenlra dcmàsiado ligeros: Appensus es in 
staterà, etinventus es minus habens. (Daniel, v. 27.) 
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La fuerza y <*1 laicato desaparecen con la libieza, dice S. Crisóélo- 
mo: Per teporem vire* etipgenium defluunt. ^Honoil. ad pòp.). 

E1 hombre tibie es juguete del maligno espirili»... Rufino cuenla 
que el abate Pimrdio dccia: Las moscas se aparlan del agua hir- 
vienle, caen enei agua tibia,y engendran los gusanos; Iosdcmonio3 
buyen de una alma abrasada por la caridad, pero se arrojan cn 
una alma tibia, v engendran tu ella podredumbre de las pasiones 
y de los vicios. ((a Vi». Patr., lib. Vii , c. XXXIX.) 

Jesucrislo, dice S. Aguslin, ha venido, ba atado 4 Satanàs. Pero 
dirào algunos: Si Satanàs ba sido atado, ^por quó bace lodavia lan- 
tos estragone? Es verdad, baco muebo mal; pero es à los libios y 4 
los negligenles (1). 

Es màs comun ver qne grandes pecadores se convierten sincera- 

monte y vuelven 4 Dios, quo no ver que lo bacon hombres tibios. /"»*“ dìr?!?ii 

Los frios de, que habla la Escrilura son los infieles que pecan 

por ignorancia; los tibios son peores que ellos, es decìr, los crislianos 

cobardes. [Episl. LVI ad Ilichardum.) 

Los corazones frios se convierten bastanles vecce; pero los tibios 
casi nunca. Asi pues el peligro es rnayor en la libieza que en la 
frialdad. 

Conozco à muebo», dice S. Crisòstomo, quo ban lenido todas las vir- 
lodes, y per su libieza ban venido 4 parar en el abismo de todos 
los excesos: Novimut mullos, omnes virlutu numero* habuisse ; lamen 
neghgtnl\a lapso* advitiorum barathrum devenitse. (Qomil. ad pop ). 

Puede esperarse, dice, S. Gregorio, qne un corazon Trio amo un 
dia à Dios; per» para el corazon tibio, que ba perdido su forvor, no 
bay ya esperanza. (.Pastor.). 

Ordinariamente, un amor vivo, despues do graves caidas, es màs 
dei agrado do Dios que la inocencia eotorpecida en la seguridad, 
dice S. Gregorio: Fu il pleramque grattar Dea amore ardens poti cul- 
pam vtta, quàm tecurùaie torpent innocentia. (Lib. Ili Pastor., ad* 
mon. XXXIX.) 

Las principalcs causas de la tibieza son: I.* La cegnedad espiritual...; 

2.® el alejamienlo de Dios. El alma tibia imita 4 Pedro, que en el 
tiempo de la pasion s“guia 4 Jesucrislo de lójoa; lo quo fué causa 
de su caida: Scquebalur eum à longi... Negavi!. (Matti). XXVI. SS¬ 
TO); 3.® el abandono d« su primer fervor: Caritalem tuam primam 
rtliquisti... (Apoc. 11. 3); 4.® el olvido de la oracion, del ex4mon do 
conciencia, y de la elevacion del corazon 4 Dios...; 5.® la tibieza 
procede de la conOanza en nosotros mismos, de la plenilud de noso- 
tros mismos, del orgullo, de la presuncion, del desprecio de Dios y 
de las cosas santas...; 6.® del desprecio de las faltas ligeras y del 

(lì Venit Chriitua, el alligavit diabolum. Sed dicci aliquii: Si alligatiti cat, /qoare adirne 
taotùm prava lei? Veruna cat, tnultùna u navale t; aed trpidia cl aegligenlibua. ' Strm OXGPI t, 
dt Ttmp.J, 

Tom. iv.— 71. 
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b&bito de caer en etlas sia escnìpulo...; 7.* del abaso de las gra- 
cias...; 8.* hacer las cosas santas por hàbito engendra la libieza... 

B« preci«o 0? advierlo, dice el Gran Apóslol à sa discipulo Timoteo, qao ba- 
gais revivir la gracia de Dios, qae teneis, por medio de la imposi- 
cion do mis manosi Admoneo te ut retsuseilet grati am Dei, quce est 
in le, per impositionem manuum mearum. (11. i. 6.) 

Dios no da su gracia à los pcrezosos y à los tibios, sino 6 los que 
desean y tratan de adelanlar; à los qao se aplican al estadio y ó la 
pWictica de las virtudes y de la perfeccion: por osto cl Esposodice & 
la Esposa de los Canlares: Levantaos, apresuraos, amada mia, y ve- 
nid: Surge, propera, amica mea , et veni. (11. 10.) 

Y cuando el àngel vino à romper las cadenas qae sujelaban à 
Pedro en la càrcel, le dijo: Levàntale pronto: Surgt velociler. (Acl. 
XII. 7.) 

I ° 

Remedio» 1. Nada màs eGcaz para salir del triste ostado de la libieza, qae 
p *ur«we*«. deun forviente amor de Dios... 

2. ° La aplicacion en obras baenas. 

3. " La meditacion frecuente de las postrimerias. 

4. ° La huida de la pereza espirilual. Vosolros qae dormis, le¬ 
vantaos, dice el Gran Apóstol, y salid de enlre los maerlos, y Cris¬ 
to os iluminarà: Surge, qui dormis, et exurge i mortuis; et illuminabit 
teChristus. (Ephes. v. 14.) 

5. ° La palabra de Dios escocbada, medilada y practicada, aparla 

la libieza. 

6 . * Como lodos los dias ofondemos al SeBor, bagamos una peni- 

lencia continua. 

7. c Tengamos un odio sincero al pecado. 

8. " Nuestros enemigos tratan constantemente de naestra mina: 

tratemos constantemente de defondernos. 

9. * Trabajemos por nueslra salvacion con temor y estremeci- 

mienlo. 

10. No bemos de desanimarnos nnnca ante las numerosas faltas 

qao cometemos; sino qae hemos de arrepentirnos y renovar machas 
veces el buen propòsito. 
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TBABAJO 


cHi Senor diio à Adan: Por haber cscucliado la vozdc la mu-dei 
jer y haber comido la frula que le babia probibido, la lierra està 
marnila, y por culpa luya no sacaràs do ella diariamente lu ali- ; r P r «- 

mpnlo, .«ino con un Irabajo exlremo. No producila para li mas que "%Vc»do! ,e 
espinas y malezas, y le alimenlaràs con la yorba de la lierra. Co- 
mcràs lu pan con el sudor de lu fronte (1). 

Aun ànlos de su caida, Adan babia de irabajar; porqne dico cl 
Génesis: El Senor Dios cogió al hombre, y le colocó en el paraiso ter¬ 
rena^ que ledió para cultivar y guardar: Tulit Dominus Deus ho¬ 
minem, etposuit eum in paradiso, ut operaretur, et custodirei illuni. 

(11. 15.) 

Le era preciso Irabajar, no para procurarse alimento con el su¬ 
dor de su frenle, corno despues de su pecado, sino para ejercilar su 
inleligencia y sus fuerzas; de la! niancra, que no se cansase, dice 
S. Crisòstomo, pero que no estuvicse tampoco sin haccr nada. 

(/ tornii. in Genes.). 

No sólo los antiguos patriarcas, sino Ilómulo y lodos los pri- 
meros romanos fueron paslores y labradores. Los emperadores, dico 
Plinio, cullivaban los campos; la lierra se alegraba de ser surcada 
por el arado de aquellos labradores cubierlos de laureles y do 
Iriunfos. ' 

Trabajad corno un buen soldado de Jesucrislo, dice el apóstol h 
su discipulo Timoteo: Labora sicut bonus miles Chrisli. (11. u. 3.) 

Ocupaos siempreen algo, dice S. Jerónimo, para que el demonio 
os encuenlre siempre ocupados, pues el perezoso està lleno de ma* 
los deseos: Facito aliquid operis, ut te semper diabolus invernai occu- 
palum; in desiderile est omnis otiosus. (Epist. ad Ruslicum.) 

No seas amigo del sueno, dicen los Proverbios, para que la po- 
breza no le agobie; abre los ojos, Irabaja, y te saciaràs de pan: 

A Ioli diligere somnum, ne teegestas opprimati operi oculos tuos, et sa¬ 
turare panibus. (XX. 13.) 

No huyais de los trabajos penosos, dice cl Eclesiàslico, ni de los 
cuidados de la agricoltura, que fué creada por el Allisimo: 

Non oderis laboriosa opera, et rusticationem creatam ab Altissimo. 

(VII. 16.) 

El Espirilu Santo recomienda el Irabajo por cinco razones: La 1.* 
porque el trqbajo excluye la ociosidad, que es cl mananlial y el origen 
de lodos los vicios...; 2.* cs que el bombre nace para cl Irabajo, corno 

(ij Ada veri dixiU Quia «udisti rocem uxoria tu», et comedisti de liguo, ex quo pracepe- 
r«m tibi, ne co mede ree; maledicta terra io opere tuo: in laboribus comedea ex ea cunctia diebus 
vita tua. Spinai et tribuloa germiuabit tibi,et comedea herbam terra; ia «odore vultui lui vesce- 
rispano. ( Gcn, Ili, 17-19 .J 
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364. TRABAJO. 

cl ave para volar, dice Job: Jlomo nascitur ad laborem, et avis ad 
volatum (v. 7); la 3/ es que cl trabsjo da salud, y fortifica el 
cuerpo y el alma...; la 4.* porqae el trabajo excluye los vicios, 
hace germinar las virludes, la inoccncia, la paciencia, la fuem, 
eie.: por olra parte, con el trabajo so hacen obras hcróicas. 

El hambre e9 la mejor preparaciou para los alimentos; y de la olis¬ 
mo manera el trabajo es latnbien una excelenle provision de virtu- 
des y de verdaderos y legiliraos placeres. 

De lodo lo que el liombre busca, dice Ciccron, nada es mejor 
quo la agricultura; nada mas ngradable, mas dulco ni mas diguo 
del liombre libre. ( Lib. 1 de O/fic.). 

Arislóleles decia que para procurarnos la sabiduria son nocesarias 
tros cosas: la naturuleza, la cicncia y el trabajo. 4 (/l<i Ptutarch.). 

Calon decia que el liombre so parece al hierrò que brilla 6irvicn- 
do y se entnohece arrinconado. ( Ita Maxim.). 

Como loda arte, dice S. Crisòstomo, se conserva y perfecciona con 
el liempo, loda grada aumenta lambion con el trabajo, y disminuye 
con la pereza: Sicul omue artificium corporea usitatione servalur et 
augetur; sic et grada omnis per rx'rcilationem auge tur, et per desi- 
diam minoratur. (Ilomil. IH in Matth.). 

Uijo mio, dice el Eclesiàslico, sé diligente en todas lus acciones, 
y Ia9 enfermodades note molestaran:' In omnibus operibus luis esto 
velox, et omnis infirmitas non ocurret libi. (XXXI. 27.) 

Dios bendico à los bombres laborioso*; son queridos "do sos se- 
mejanles, y lienen cn si mismos la Iranquilidad, la paz y la Vic¬ 
toria. 
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tW n el mando cristiano hay una vordadera fe, es decir, ana fe 
divina, fundada en la palabra de Dios, contpnida et» arabos Tesla- 
menlos. Pero bay lambien uoa palabra de Dios no esenta, que se 
liama (radicion divina y apostòlica. Anles de Moisés no habia pa¬ 
labra de Dios escrita. Durante raAs de dos mil aiios los verdaderos 
fielesnose conscrvaron en la verdadera religion sino por làs tradì— 
cionàs. Los misroos apósloles ban predicarlo el Evangelio'àntcs de 
que fuese esento; y por lo mismo docra S. Pablo 4 los tesalonicenses: 
llormanos mios, guardad las tradiciones que habèis aprendido, ya 
con nuestros discursos, ya con nucstras carlas. (li. II. li.) 

Lo que predicaba de viva voz no tenia m4nos fuerza y àutoridad 
qne lo que escribia;y no se puedo negar que hay pnuchas cosas qua 
nan sìdo reveladas, no estàn Cn la Escritura; y hay, sin embargo, 
obligacion de creerlas. L 03 cuatro Evangelio*, por cjeroplo, las ca- 
torce Epistolas de S. Pablo, tas tres de 8. Juan y su Apocàllpsis ban 
sido inspi rados por ol Espirila Santo. Los calólicos y los protestan- 
tes estàn acordes en eisle punto. 1 

Por esto la Iglesia catòlica, apostòlica y romana, ba reconocido 
siempre una palabra de Dios no pscrita. Se ve, dice S. Crisòstomo; 
por Ol pasaje de S. Pablo en la segunda epistola à los tesalonicen¬ 
ses que los apósloles nos ban ensenado muchas dosas qne no estàn 
en la Escrilura, y que lenemos obligacion de creér: IIini patet 

? 'uod non omnia per epistolam tradita tunl; et multa alia eliamlsine 
itteris ; eadem fide tam tela quàm illa digna sunt. (Orai. IV.) 

San Agustin protesta altamente de que no crceria en el Evangelio 
sin la autoridad de la Iglesia: Ego verò Evangelio non crederem , nisi 
Ecclesia catholica me commoveret auctoritas. (E pi si. CLVil.) 

Los iluslres pontKices de Dios, anade S. Agustin, ban guardado 
fielmenle lo qne ban aprendido, y ban entregado 4 sus hijos lo que 
han recibido de sus padres: lIluslres antistitee Dei , quod invenerunt 
in Ecclesia, tenuerunt', quod didicerunt , docuerunt; quod d patribusjuc- 
ceperunt, hoc filiis tradiderunt. (Enchirid.). 

Demos de tener cuidado de guardar cn la Iglesia catòlica lo que 
ha sido creido en lodo lugar, siempre y por lodos: In ipsa catho¬ 
lica Ecclesia magnoperi curandum est, ut id teneamus, quod ubique, 
quod semper, quod ab omnibus creditum est. 

La tradicion es la que enseSa 4 la Iglesia que se ban do.bautizar 
los niùos; que no se ban de volver 4 baulizar los herejes cuando 
regresan 4 la Iglesia, y que en vez de el s4bado se ba de celebrar 
cl domingo. El aynno de la cuaresma es de instilucioa apostòlica, 
dico S. Jerónimo. ( Spisi.. LIV. ad Stare.). 
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Tambien dice S. Pablo à Timoteo: En cuanto à ti, conoces mi 
dottrina, mi vida, mi objcto, mi fe, etc. T permaneces firme en las 
cosas que has aprendido y que se te ban conGado, sabiendo de 
quién las bas aprendido: Tu autem asseeutus es meam doctrinam , 
tnstitulionem, propositum, fidem, eie. Tu verò permane in it> quo di* 
dicisti, et eredita sunt libi, sciens à quo didicerit. (IL III. IO-li.) 
No babla S. Pablo de la dottrina que se le ha dado por emerito, 
sino de la que se le baensenado y conGado, cs decir, ae viva voz 
y por tradicion. 

Conformaos, anade cl Apóstol, con las sanas palabras quo habeis 
oido de mi en la fe y el amoren Jesucrislo. Conservai! el buen de* 
pónilo por el Espirilu Santo quo en nosotros habita: Formam habe 
sanorum verborum, qua à me audisti , in fide etddectione in Cristo Jesu. 
Bonum deposilum custodi per Spiritum Sanctum, qui habitat in noiù. 
(IL Tim. 1. 13-14.) 

Y lo que babeis oido de mi delanle de vario* testigos, recomen* 
dadlo à los bombres fiele*, que seria tambien capace* de instroir 
à los demàs: Et qua audisti à me per multos testes, hoc commenda 
fidelibus hominibus , qui idonei erunt et alios dote. (IL Tim. IL) 

Si la religion por tradicion puede allerarse, lo misrao puede su- 
ceder con lo escrito. Aun coando no hubiese Escritura, la verdade- 
ra religion subsistiria y se perpeluaria, corno ba subsislido durante 
dos ni il anos, desde Adan basta Moisés; y la religion cristiana ba 
subsislido desde el principio do la misma manera en loda su pure- 
za durante cicrlo nùmero de anos, puesto que el Nuevo Testamen¬ 
to no estaba todavia escrito, ni està Escritura esparcida por lodas 
parles donde habia Geles. 

Véase Infalibilidad de la Iglesia. 


-O-O-O-O ©-©- 


Digitized by LjOOQle 



TBANSF1GIMCI0N. 


esucristo, dice el Evangelio, tornò à Pedro, à Santiago y à sa 
hcrmano Juan, v lo» condujo à un lugar apartado, cn la cima de una 
alta montana. Y quedó transGgurado delanle de ellos. Su rostro ae 
volviò rcsplandecicnlc corno cl sol, y sus vestidos blancos corno la 
nieve. Y lié aqui que Moisés y Elias se les presentaron conversan¬ 
do con él. Pedro se dirigió à Jesus, y le dijo: Seflor, bueno es que 
nos qnedemos aqui; si quercis, podcmos levanlar liendas. llablaba 
todavia, cuando les cubrió una nube luminosa, de la que saliò, una 
voz que dccia: Esle es mi Ilijo prcdilecto, cn quien cifro mi com- 
placencia. Escuchadle. Y los discipulos, oyendo aquella voz, caye- 
ron de bruces, y quedaron llenos de un grandisimo lorror. Jesus, 
acercàndose enlónces, los locò y les dijo: Levanlaos, y no lemais. 
Lcvanlaron ellos la vista, y no vieron mas quo à Jesus solo. ( Sfatili. 
XVII. «.) 

En la transGguracion bay tres apósloles, que rcpresentan los tres 
grandes palriarcas y la santisima Trinidad... Pedro represenla à los 
que scn ardienlcs cn la fe y en la caridad...; Juan ropresenta à las 
virgenes...; Santiago à los aQigidos y à los màrtire*. Aparecen 
Moisés y Elias en la transGguracion, para dar testimonio de que la 
ley y las profecias se cumplian en Jesucristo. 

Jesucripto se transfìguró cualro veces: l.° En la encamacion...; 
2 .® en la cruz, donde uo tiene brillo ni hermosura, dondo llega & 
scr desconocido, corno dice Isaias: Non ci< speriti ri. ntqm decor; 
et non crai aspectus (LUI. 2.); 3.” en la resurreccion...; 4.® cn la 
eucaristia. 

Toda la vida de Jesucristo fué una continua transiiguracion; 
pues ocultò su majeslad y su esplendor bajo los velos de la buma- 
nidad. 

Day cinco grandes milagros en la transGguracion de Jesucristo: 
El 1 .' es la misma transGguracion de Jesucristo; el 2.® la aparicioA 
de Moisés y de Elias; el 3.° la nube luminosa que cubre ò los tres 
apósloles; el 4." la voz del Padre que se bace oir; el 5.' consiste en 
que pronto los apóstoles no vieron màs que à Jesus. 

1. ® Jesus tornò à sus discipulos. La vocacion, la eleccion viene 

de Dios. 

2. ® Elige à discipulos para dichosos lestigos de su transGgura¬ 

cion. Demos de perlenecer à Jesucristo, si queremos que obre ma- 
ravillas ante nosotros, en nosolros y por nosolros. 

3. ° Jesucristo lleva à sus apósloles à un lugar aparlado. Hemos 

de separarnos de la mncbedumbre, si queremos ver à Jesu¬ 
cristo. 
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Los coadujo à la cumbre do una montana. Sólo renuncian- 
do à las cosa* do la tierra y elevàndonos hasla las divinas, veremos 
la transGguracion do Jesucristo y seremos nosolros lambien trans- 
tìgurados en Jesucristo. 

5. ° San Lùcas nos dico que miéntras Jesucristo oraba se trans- 

figuró: Et facta est, dum orarei, species vultus e/us altera-, et vetltlus 
ejus albus et refulgens. (IX. 2 ( J ). Con la oracion seromos, pues, 
transfigurados, cesarémos de ser carnales, y llegarémos à ser celes¬ 
tiale* y divinos. 

6 . * Aparlados en la montana con Jesucristo, transGgurados en 

él, veremos à Moisés y à Elias, es decir, quo tendremos la inteli- 
gencia de la ley y de los profeta*, coroprendercmos los grandes 
misterios cumplidos en Jesucristo por la salvacion del mondo. 

7. ® Pedro queda arrebalado fuera de si mismo, y se dirige & 

Jesus: Seiior, jbien se està aqui! qu^démonos: Domine, bonum est 
nos hìc esse; faciamus tabernacolo. (Mallh. XVII. 4.) La dicha no 
se encuenlra màs que en el npartamicnlo del rnundo, en la eleva- 
cion del alma y en la companla do Jesucristo. 

8 . ® Una nube luminosa cubrió à los apóstoles. Sólo con Jesu¬ 

cristo, la nube que ilumina y dcrrama la lluvia de la grada nos 
cobija y descansa sobre nosolros. 

9. ® Se hace oir una voz: Este es mi Hijopredileclo, en quien 

he Gjado mi oomplacencia: llicest Fdius meus dilectus, in quo mthi 
beni complacai. (Mallh. XVII. 5.) Seremos nosolros lambien hijos 
predilectos de Dios, si rios iransGguramos en Jesucristo. 

10. Escuchad à mi Hijo, dijo el Padre: Ipsum nudile. (Malti). 

XVII. 5.). Escuchad à Jesucristo: ahi està la transGguracion del 
alma en Dios. 

11. Los disclpulos cayeron con el rostro .contra el suelo, y que- 
daron llenos de espanto: • Et discìpuli cecidefunt in faciem juom, et 
timuerunt caldi. (Mallh. XVII. 6.) Al horabre humilde y temeroso 
de Dios es à quien se descubre el Ciclo.:... 

12. Aceroàndose Jesus, los locò y Ics dijo: Levantaos, y no te¬ 

ina». Et accessit Jrsus, et tetigit eos; dixitque eis: Surgile, el notile 
timere. (Mallh. XVII. 7.). Jesus se acerca à los pequenos y à los 
humildes, à los qne leinen al Senor; loca su corazon, les babla y 
les levanta, haciéndoles salir de las vias del pecado. 

13. Entónces levantando la vista los apóstoles no vieron mas 

que à Jesus: Levantes autem oculos suot, neminem viderunl nisi so¬ 
luto Jesum. (Mallh. XVII. 8.). Los que lienen los ojos de so alma y 
de su corazon levantados al Cielo, no ven màs que à Jesiis solo; 
lodo lo demàs no es nada para ellos. Este es el mèrito, està es la 
dicba, la paz, la salvacion, la corona de la inmorlalidad, la gloria 
eterna. 
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^BUos Cielos, dice el Reai Profeta, han aldo creado9 por la pala- 
bra del Sefior, y su poder viene del aliento de su boea: Verbo Domi¬ 
ni Cali firmati sunt , et spirilo orti fjut, omnis virlus eorum. (XXXII. 
6 .)- ElSenor que crea, esel Padre; la palabra queemploa para crear, 
es ei Hijo, el Verbo; y el soplo de su boca es el Espirila Santo. 

Id, dijo Jesucristo à sus apósloles, y ensenad à todas las nacio- 
nes, baulizàndolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espl- 
ritu Santo: Euntes docete omnet genles, baptizantei eoi in nomine 
Patrii, et Ftlii, et Spiritai Saneti. (Malth. XXVIII. 19.) 

Despues de baber sido Jesus baulizado, salió al punto del rio, y 
se le abrieron los Cielos, y vió que el Espiritu de Dios bajaba corno 
una paloma, y se posaba sobre él. Y una voz del Cielo dijo: Este 
es mi Hijo predileclo, en quien he cifrado mis complacencias ti). 

Y yo, dice Jesucristo, oraré al Padre, y os darà olro Paràclito, 
el Espiritu de verdad, que permani>cerà siempre en vosolros: Et 
ego rogabo- Palrem, et altum Paraclitum dabtl oobis, ut maneat vo- 
bitcum in eeternum, Spiritum veritalii. (Joann. XIV. 16-17.) 

Hay tres quedan testimonio en et Cielo, dice el apóslol S. Juan, 
el Padre, el Verbo y el Espiritu Santo; y eslos tres son una misma 
cosa: Trei tunt gai testimonium dant in Calo: Pater , Ver bum, et Spi¬ 
ritin Sanctus ; et hi tres un am tunt. (1. v. 7.) 

Isaias oyó que los serafine9 decian en alta voz: Santo, Santo, 
Santo, Senor Dios de los ejércitos: Clamantet alter ad alterami San¬ 
ctus, Sanctus, Sanctus, Dominut Deus exerciluum. (VI. 3.). Los se- 
rafines repiten tres yeces la palabra Santo para manifestar la 
trinidad de personas. 

Se encuentran en el anliguo y en el nuovo testamento varios pa- 
sajes que prueban la Trinidad en Dios. 


Hi Padre y yo somos una misma cosa, dijo Jesucristo: Ego et Pater wnw*d «n u 
unum sumui. (Joann. X. 30.) xn-id.d. 

Y el versiculo de S. Juan, citado màs arriba, prueba evidente¬ 
mente la unidad en la trinidad; pueslo que despues de baber dicho: 

Hay tres que dan testimonio en el Cielo, el Padre, el Verbo y el 
Espirilo Santo; anade el Apóstol: Y estos tres son una misma cosa: 

Et hi tres ttnum sunt. (1. ni. 7.) 

Hayen el Padre, el Hijo y el Espirilo Santo, dice S. Agustin, 
una eterna é inconmutable unidad, un sólo Dio», una sola luz y 
un sólo principio: In Patre, et Filio, et Spirita Sancto, aterna et 


(i) Baptisatus Jeans, confestim mscendit de aqua; et ecce aperti sunt ei Coeli, et vidit Spiri¬ 
tual Dei aeeceadeatem sicut columbam, et venientem super se. Et ecce trox de Coslia, dice ai; Hic 
est Filiaa mena dilectoa, in quo nubi complacui* (Malth . ///, 16-17.; 

Tom. iv.— 72. 
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incommutabili» unita» manti: unus Deus, unum lume n, et unum prin- 
cipium. (Lib. 1 de Doclrina Christiana, c. V.) 

No encoenlro fàcilmente, anade aquel gran Doclor, un nombre 
que convenga à una excelencia tan grande; ved lo que mejor pue- 
do decirse: Està Trinidad es un sólo Dios, de quieu, por quien y ea 
quien son loda» la» cosa», y està» tres persona» no tienen ma» quo 
una misma sustancia. Sin embargo, el uno no es el otro. Uay el 
mismo poder en lo» tres, la misma elernidad, la misma inraulabi- 
lidad, la misma majestad: unidad en el Padre, igualdad en el Hijo, 
y concierto de unidad é igualdad en el Espiritu Santo. Y cslas tres 
persona» son una misma cosa à causa del Padre, iguales en todo à 
causa del Qijo, y unidad entro si à causa del Espiritu Santo (1). 

Gloria al Padre, dice S. Bernal do, de quien son lodas la» cosas; 
gloria al Qijo, por quien son lodas la» cosa»; gloria al Espirilo San¬ 
to, en quien son loda» las cosas: Gloria Patri, ex quo ornata; gloria 
Filio , per quem omnia ; gloria SpiritaiSancto , in quo omnia. (Serm. 
in Cani.). 

Day tres personas en Dios, dice Tcrluliano, no por eslado, sino 
por graduacion de principio; no por la naluraleza, sino por la opo- 
sicion relativa; no por el poder, sino por la distincion que lienen 
entro si, y asi tienen lodas un raismo ostado, una misma nalurale¬ 
za, un mismo poder, porque son un solo Dios de quien en nombre 
de padre y de bijo y de Espirila santo proceden no solo està gra¬ 
duacion si que lambien està oposicion relativa y està distincion en¬ 
tro si (2). 

Algunos Glósofo» geniiles corno por cjemplo Athenàgoras y Tris- 
xniegislo aunque parece luvierou aigun conocimienlo del mislerio do 
la Sanissima Trinidad siu embargo no lo conocieron en realidad y 
por la» propiedades de cada persona que son paternidad, Gliacion y 
procesion, sino que conocieron solamente algunos alribulos escn- 
ciales que lo» católicos alribuimos respeclivamente à cada una de 
las tres divinas personas, pues nunca ha podido ni podrà el bom- 
bre por sola la razon naturai llegar al conocimienlo de tan inefabie 
misteri o. 

No hemo» de confundir las tres personas divinas, corno lo bizo 
Sabelio; pues realmente son distinta» las unas de las olras y forman 
tres hipóstasis y sustancia» reale». Demos de adorar, con arreglo al 
canto de la Iglesia en el prefacio de la Gesta da la Trinidad, la prò- 
piedad en las personas, la unidad en la esencia, y la igualdad en la 

(i) Nec facili invento tornea, quod tante excelteatiai conreniat. «tei qaod aneliti* ita didtoet 
Trioitaa hac, attua Dette, ex quo, per qoem, io quo omnia, eorumdem una aubstantia. Unite te¬ 
rne n noneat alter eadem tribù* potestà*, eadetn sete mila a, eadem iucommolabilitae, eadena mt- 
ycataa: in Patre uoitaa, ia Filio aqualitae, in Spirita Seacto uaiUtù «qualitatiequeoeococdia. RI 
Ina haec, unum oncia propter Patterà, irqualia omnia propter Filium, coonexa omuia propter 
Spiritual Sa nel am. { Lib.J,d» Dottrina ehrlstiana, e, 

[*) Trea auat, noa atatu, aed grada; nec subita alia, «ed forma; nec poteetate, «ed specie; 
uuiua auleta «tatua, untai subita □ tua, uniua potetti ti*; quia oov* Deus ex quo et gradua iati, et 
forma et apeciei, io nomine Patrie, et Filii, et Spirita* Sancti, deputanti!*. (dm Jpolof.). 
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majestad: Ut et in persone» proprietàt, et in estenda unita», et in ma- 
jet tale adorrtur acquai ita». 

£1 Padre, dice S. Agustin, està cnteramenle en el Hijo y en el Es¬ 
pirila Saalo; el Hijo està enleramente en el Padre y en el Espiri¬ 
la Santo: y el Espirila Santo està enleramente en el Padre y en el 
Hijo (1). 

;0h Trinidad santal exclama S. Agustin en bus Soliloquios (XXXI), 
sola, os conoceis perfettamente; Trinidad augusta, ìnOnitamenlc 
superior à lodo lo que es admirable, indecible, inaccesible, incom- 
prensible, ininleligible, esencial, avenlajando esencialmente à loda 
idleligeucia, à loda razon, à lodo espirilo y à loda esencià de los 
àngeles; Trinidad quo nadie ea capar de explicar, comprender, 
pensar y conocer, ni siquiera con la vista de los àngeles (2). 

Escucbad à Santo Tomàs: Aunqne las obras de la Sanlisima 
Trinidad, asi corno su naluraleza, su poder, su espiritu y sa volun- 
tad sean indivisibles; sin embargo, à causa de la afinidad que con¬ 
viene à la propiedad de cada persona, se alribuye con razon la 
omnipolencia al Padro, la omnisciencia al Hijo, porque es el Verbo 
y la idea del Padre, la suprema é inmensa bondad al Espirila Santo, 
porque es et amor conoeido del Padre y del Hijo (3). 

La elernidad se alribuye al Padre, la verdad al Hijo, y la cari- 
dad al Espiritu Santo. 

Al Padre la providencia, al Hijo la sabiduria, al Espiritu Santo 
el órden y la union. 

Al Padre la creacion, al Hijo el gobierno, y al Espirila Santo la 
conservacion. 

Al Padre la predeslinacion, al Hijo la redencion, y al Espiritu 
Santo la sanliticacion. 

Al Padre la vocacion, al Hijo la justiGoacioo, y al Espirila Santo 
la glorifieacion. 

Al Padre la pnrificacion, al Hijo la iluminacion, y al Espiritu 
Santo la perfeccion. 

Al Padre el pasado, al Hijo el presente, y al Espiritu Santo el 
porvenir. 

Al Padre el principio, al Hijo el medio, y al Espiritu Santo el fin. 

La Sanlisima Trinidad es la elernidad, à la que todos los ticm- 
pos eslàn presenles y coexistenles: por consiguiente el pasado no 
es para ella pasado* sino presente; el porvenir no es porvenir para 
ella, sino presente. 

(i^ Totu* Pater iu Filio et Spirita Saacto est; totm Filius in Patrc et Spirita Sancto est; 
totua quoque Spiritus Sanctus in Patre est et Filio. f Lib. /. de Doctrina chrisliana, e. V.) 

(nj Soli libi, 6 Trinitaa, integri nota ra; Tiinitaa «ancia, Trinità* «ripe rari ira bilia, et auper- 
inenarrabilia, et auperinaccasaibilia, superincomprebensibilis, «uperininteliigibilis, aupereasentia- 
)i«, aoperéaaea'tialiter exsnperana omnem aenaum, omnem rationem, omnein intellectam, omnem 
•ubstantiam aupercorfeatium animorum; quarti, neque dicere, neque cogitare, ncque iatclligere, 
ncque cogooscere possibile est, etiam oculic angelorum. 

(81 Lieet SS. Triadic opera,«qoè ac natura, potentia, meni et volontà* tini indivisa; tameu 
ob affinitateu» proprietati peraona* cujusquc congruentem, recti Patri attribuitur omoipotentia, 
Filio omniacientia, quia ip«e est Verbum el idaa Patria; S pi ri t ut Sancto sumina et itnmenaa bo« 
nitas, quia ipae e«t uotionali* amor Patria et Filli, (a. />. q* *rt B.> 
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El Padre y e) Hijo, inflamados ambos por el mismo amor, pro- 
ducen un torrente de llamas, nn amor personal y subsistenle, qae 
la Esenterà llama el Espirile Santo, amor qne cs cornee al Padre 
y al Hijo, porqoe procedo del Padre y del Hijo. 

San B-rnardo dice que el Espirite Santo es el beso de la boca 
de Dio*, en rio de alegria, on rio de vino poro, on rio de fuego ce- 
leslial, on lazo qae viene de dos, que une à los dos, lazo vilal y 
vivienle. (Serm. Vili, in Cant.J. 

San Aguslin dice que el Espirila Santo es el lazo comun del Padre 
y del Hijo. ( Enthirid ., c. LVI.) 

San Basilio llama al Espirilu Santo el santo complemento de la 
Trinidad. (Lib. V de Spirita, e. XXVIII.) 

El Hijo de Dios, dice el apóslol, es el resplandor de la gloria y el 
•vivo retralo de la subslancia del Padre. ( Hebr. I. 3 ) 

El Hijo es nn espejo sin roaneha de la nrajestad del Padre, y la 
imàgen de su bondad, dice la sabiduria. (Pi/. 26.) 

Si el Hijo es engeudrado, joor qué no lo es el Espirilu Santo? 
No besquemos las razones de està incomprensible diferencia, dire- 
mos con Bossuel. Anadamos solamente: Si hubiese varios bijos, 
•vàrias generaciones, ol Hijo seria impericelo, y la generacion 
lo seria lambien. Todo lo que cs infinito, lodo lo que es pcrfeclo, 
es ùnico; y el Hijo de Dios es unico, porque es perfecto. 

El Padre engendra etèrnamente al Verbo, se Utjo, conlemplàn- 
dose à si mismo. Con el Padre y el Hijo conocemos lambien el Es¬ 
pirile Santo, el amor de ambos y su enion eterna. Dios se conoce, 
se ama, hé aqui al Hijo y al Espiritu Santo. El Hijo es engendrado 
por la inteligencia, y el Espirila Santo procede del amor..... 

Nolad, dice S. Bernardo, que de la misma manera qne en 
Dios bay trinidad eo las personas y unidad en la naturaleza, asl 
en la union de la humanidad con la Divinidad por la encarnacion, 
bay trinidad de substancia y unidad en la persona. Porqee el Ver¬ 
bo, el alma y la carne, se han unido en una mistna persona, y esas 
tres cosas no forman màs que una, y està cosa forma tres, no por la 
conlusion de subslancia, sino por la unidad de persona. (Serm. 
in Cani.). 

nTC”«7T«"m"- ®! a ? am ° 8 al hombre à nuestra imàgen y semejanza, dijo la Santl- 
« -i "ò si ma Trinidad: Faeiamut hominem ad imaginem et timihludinem no- 

Trluidaid. Stram ' (Gen - 1 20.) 

El alma, dice el cardenal B dannino, en cuanto à su esencia, es 
la imigen do Dios, y lambien, aunquo do una manera mas obscara, 
en cuanto à la trinidad de las personas; porque en el alma hay in- 
tcligoncia, corno el Padre; bay conocimienlo producido, corno el 
Verbo del Padre; el amor producido por el conocimiento, corno el 
Espiritu Saalo. Hay lambien cn cl alma, ademàs de la inleligencia, 
la memoria y la volantad, quo son la reprcsentacion de las tres 
personas divinas. {In Piai). 
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La imàgen de la Trinidad se balla en el misroo sol; porqne, asi co- *•*•!*": 
mo el sol derrama sus rayog. y los ravos el calor, do la misma«r2** e iw*K»ì 
ninnerà el Padre produce al Hijo y el Hijo, con el Padre producen J ^ jL l ^."*, n Tt t *V* 
al Espiritu Santo. En el sol bay pues la materia, la luz y el calor; 

10 que no constiloye màs que un sol. 

La misma imógen hallamos en el àrbol; produco la rama por me¬ 
dio de la raiz, y la rama con la raiz producen el fruto. 

En (odo hallamos la trinidad. El nùmero tres es propio para des- 
vaneeer todag |a< dificullades, pues contiene en si el principio, el 
medio y el fin. Eslas tres cosas lo son lodo... Hay tres cosas eri el 
culto de Dìós: la adoracion, el incienso y el himno... Day tres vir- 
Indes teologales: la fe, la esperanza y la caridad... Hay tres partes 
en la penitrncia: la contricion, la confesion y la satisfacciori... Hay 
principalmente tres buona* obras: la oracion, el ayuno y la limos- 
na... La Aritmètica ensena qne se balla el nùmero tres en cada 
operacion... Hay tres cosas en lodo objelo material: la longitud, 
la lalilud y la profundidad. 

La castidad es triple: la caslidad virginal, la de la vìudedad, y 
la castidad conyngal. 

Hay tres cosas en lodo: la esencia, la virtud y la operacion; 6 
el sér, la figura y el órden... En las composiciones hay materia, 
forma y nnion. 

Hay tres operaciones vegetale*: la nulricion, el desarrollo y la ge- 
neracion... Hay tres reinos: animai, vegH»! y minerai. 

El bien es triple: hay lo ùlil, lo agradable y lo honroso. 

Hay tres órdenes de las cosas: el órden de la naturaleza, de la 
gracia y de la gloria. 

Hay tres causas en el arte: la causa eficiente, la causa formai y 
la causa final. 

La leyes triple: laley naturai, la de Moisés y la deJssucristo. 

Hay tres cosas en el tiempo: el pasado, el presente y el porvenir. 

Finalmente, Dios ha creado y dispuesto todas las cosas de tres 
maneros: con nùmero, peso y medida. ( Sap . XI. il.) 

Asi es corno laSantisima Trinidad hB puesto su semejanza en todas las 
cosas, para que cada cosa la reconozca à su modo y le rinda homenaje. 

Todas las crialuras. dependen de la Santisima Trinidad, corno los 
rayos depec.den del sol; porque el Padre es de quien procede loda 
paternidad, ya enei Cielo, ya en la tlerra...; del Hijo procede loda.">«vnaMud, 
filiacion y gpneracion..; del Espiritu Santo procede lodo amor, loda 
gracia, toda liberalidad y lodo dòn. 

Dios Trinidad, dice S. Agustin, Padre, Hijo y Espiritu Santo, vie¬ 
ne à nosolros cuando vamos à él; viene socorriéndonos, y vamos 

11 él obedeciéndole; viene iluminando, y vamos h él mirandole, vien- 
do en todo su volunlad; viene llenàndonos de bienes, y vamos àél re- 
cibiendo de su mano estos mismoi bienes. ( Traci . LXXV1. inJoann.) 
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TRISTEZ4. 


calma* de ia trisleza tiene sa origen en la percza, cn ol reposo, el aba- 

triateu. (j m iento del alma y la concupiscencia; procede de los grandes cui- 
dadoa, de las angustia*, que abundaa principalmente entro lo* que 
eslàn unidos à los bienes de la lierra. 

La trisleza se apodera fàcilmente de un corazon débil, blando ó 
pusilànime... Todas las pasiones producen trisleza. 

La trisleza habita en un corazon depravado, dice el Eclesastico: 
Cor praoum dabit trislitiam. (XXXVI. 22.) 

D f.%:* e eJrL a lr * sleza es P ara e l corazon lo que la pollila para el veslido, y el 
gusano para la madera, diceu los Proverbio*: Sicut linea vestimento, 
et vermis Ugno, ita Irielitia viri nocet cordi. (XXV. 20.) 

No hemos de llamar feliz al que tiene nauchas riquezas, sino al 
que vence la trisleza. La trisleza es hermana de la locura. £Por qué 
la trisleza, léjos de ser un remedio para dulcilìcar los males, los 
irrita y los aumenta? Es un veneno, dice Apolodoro. {In Paralog.). 

Escucbad à S. Gregorio: De la trisleza, dice, nacen la malicia, el 
desfallecimiento, la desesperacion, la lorpeza para la observancia 
de los preceptos y la divagacion del alma en todas las cosas malas. 
La trisleza es un especie deabismo, en el cual, si llegamosà caer, 
dcsaparecemos sin esperanza do salir, ilib. XXXI. Morale c. 
XV11.) 

Con razon dioe el Eclesiaslico que màs vale la muerlo que una 
vida triste: Melior est more, quàmvita amara. (XXX. il.) 

La trisleza, dice S. Crisòstomo, es màs perniciosa que todas las 
emboscadas del demonio; porque aquellos à quienes el demonio do¬ 
mina, son dominados por la trisleza. Si venceis la trisleza, nada 
puede ya conira vosotros: Nam, quos dwmon superai , per marorem 
superai. Qued si marorem sustuleris, nihil omnino mali et incommo- 
di Ubi ab eo continget. (Lib. 111. de Providentia.) 

La oracion del hombre triste no tiene la virimi de subir basta el 
aitar del Senor. Està es la explicacion de las palabras de Aaron: 
(Còrno podré agradar al Senor en las ceremonias, lenicndo el alma 
sumergida en la trisleza? Quomodo potai piacere Domino in care mo¬ 
nili mente lugubri ? 

La trisleza, dice S. Gregorio Nazianceno, abrevia los dias y trae 
una pronta vcjez: Slarorts proecocem senectutem morlalibus pariunt. 
(In Distich.). 

En rcsùmen, la trisleza es causa de tres grandes males: 1." Lleva 
. prontamente à la mucrte; 2.° quita las fuerzas del alma, y por con- 
siguienle las virtudes; 3." no deja hacer màs que el mal. 
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1 0 

1. Hacer por tener una buona concieocia... El que practica nemedu. 
la virlud, dice S. Ambrosio, està Iranquilo, contento y eslable. tfl ‘~ 

Dios le roserva el dòn precioso de la paz y de la alegrlai Los cora- 
zones virtuoso» no se conmueven por las’cosas de la tierra, ni se 
inquietali por el tcmor, ni se faligan por la trislcza, ni son atormen- 
tados por el dolor: estàn corno en un puerlo seguro; ven las tem- 
pcslades, los vientos desenfrenados; y su alma està inmóvil yen el 
regocijo. (Lib. de Offic., e. V.) 

2. * iNo quereis ostar jamàs trisles? dice S. Bernardo. Vivici, 
bien; de està manera eslaréis siempre en la alegria: iVis numquam 
ette Iritlit'l tìenè vive: bona vita temper gaudìum habet. (De Inlcr. Do¬ 
mo, c. XLV.) 

3. ° ^Por qué, ó alma mia, estàs triste? ^por qué me turbas? dico ci 
Reai Profeta. T al momento dice à su alma que cspere, porque osto 
es el remedio de curar su Iristcza: iQuare trislit et, anima » nea, et 
quare conturbai me? Spera in Deo. (XL1. 6. 7.) 

' 4.* El apòslol Santiago no3 dice que la oracion abuyenla la Ins¬ 
terà: iEslà triste alguno de vosotros? dice: Que ore: Trislatur aliquis, 
vestrum? Oret . (v. 13.) 

5. ° La fuerza del corazon, la sumision à la volunlad de Dios, 

deslruyc la trisleza. 

6. ® El pensamienlo del Cielo, dice S. Gregorio, hace desaparc- 
cer la trisleza. Tcedium cordis depellitur.si temper bona ccelestia co - 
giteniur. (Lib. V. in I. Reg., c. XIV.). Enlònces el alma dice con el 
Salmista: Me be alegrado en està palabra quo se me ba dicbo: lremos 
& la casa del Sciìor: Lcetatus sum in hit qua dièta funi mihi: In Sa¬ 
mum Domini ibimut. (CXX1. 1.) 

7. ® El desprecio de las cosas de la tierra. 

8. ® La trisleza no alcanza al que picnsa mucbaa veces en la 
«inerte del tiempo y en la eternidad. Esle pensamienlo estimala al 
hombre para baccr una buena muerte y evitar la condenacion..... 

9. ® Hemos de alegramos en el Senor. 

10. Hemos de evitar el pecado. 

11. Hemos de amar el trabajo, ocupàndonos siempre, principal¬ 
mente en cosas ùtile» à la salvacion. 

12. Hemos de despreciar la tristeza. 

(^Viate Desesperacion, Alegrias cristianas, Escrùpnlo.) 
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UNICA COSA NECESARIA. 



'6lo ana cosa esnecesaria, dijo Jesucrislo:Umiro estneeessarium. 
(Lue. X. 4%.). Sólo una cosa es necesaria: Un sólo Dios...; una sola 
fe...; un sólo bautismo... Una sola cosa es necesaria: la salvacion... 
Uoa sola cosa es necesaria: el conocimienlo de un sólo Dios...; agra¬ 
dar à Dios...; el fin del hombre. 

Vivir de Dios y para Dios, corno lo han taeebo los Santo?. 

Una sola cosa es necesaria: el Cielo. Be pedido una gracia al Se- 
fior, y se la pediré todavla, dice el Reai Profeta, el habitar en la 
casa del Senor todos los dias de mi vida: Unam petit à Domino, hane 
requiram, ut inkabilem in domo Domini omnibus diebus vita mta. 
(XXVI. 7.) 

Una sola cosa es necesaria, corno indica S. Pablo: Olvidando lo que 
està delràs de mi, dice, y llevàndome à lo que està delanle de mi,’ 
me dirijo à mi fin, à la recompcnsa à que Dios me ba llamado en Je- 
sucrislo (I). 

Una sola cosa es necesaria: La vida eterna consiste en que os co- 
nozean à vos sólo verdadero Dios, y à Jesucristo, à quien habeis 
enviado, dijo el Salvador à su Padre: Htec est vita (eterna, ut co- 
gnoscantte solum Deum verum, etquem misistiJesum Christum. (Joann. 
XVII 3.) 

San Egido decia: Una uni; una para uno; es decir, el alma sola 
para Dios sólo. (In ejus vita.) 

(Véne Salvacion.) 


IO tJnum «aleni, qua quidem retri flant, oblìvifeena} ad ea vero qua toni priora, exUodeoa 
roeiptom, ad destinntom parrequor, ad brariam superna Tocationi» Dei in Chriato Jena. (Philipp* 
IH, i3-i4>) 


-OO-OOC-O-O- 
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rebafio no tiene màs que on paslor... Las abejas no tienen weee«iii»«i a* 
màs que una reina... El buque no tiene mas que un piloto que lo*“ 
rija... No bay màs que un sólo generai en jefe para un ejcrcilo... 

No bay màs que unacabeza para un cucrpo...; un sol nn el mun- 
do...; una sola Iglesia vcrdadera...; un sólo jefe en la lglesia.; 
un sólo Dios...; una sola fe...; un sólo baulismo. 


En Dios bay tres personas, pero tres personas en un sólo Dios... 

Hay en el alma tres facutladcs, pero el alma es unica. 

El Padre y yo somos uno, dijo Jesucrislo: Ego et Pater unum su- 
m«s. (Joann. X. 30.) 


En el Cielo, dice S. Gregorio, hay la roisma bienaventuranza de 
alegria, aunque.los unos sean màs elevados que los otros: Una nun - 
ctis erit beati ludo laelitiae, quamtis nonuna tit omnium tublimitas ti tee. 
(Homil. in Evang.). 

Jesucrislo es el centro de la uaidad. En él se une la anligua y 
la nueva ley, la ley y los profclas, el Cielo y la tierra, Dios y el 
b ombre. 


La càlcdra de Pcdro es el centro de la unidad católica .. La pri- 
macia fué concedida à Pedro por Jesucrislo, dice S. Cipriano, para 

S ue no bubiese màs que una lglesia y una càtedra: Primatut Petro 
atur, ut una Christi Ecclesia, et chatedra una monstretur. (Traci, 
de Unit. Eccles.). 

Enlre los doce apóstoles uno sólo es elegido, dice S. Jerónimo, 
para que quedase eslablecido un sólo jefe, para que quedase aparla- 
da loda ocasion de cisma: Interduodecim unut eligitur, ut capite 
conslituto , tchitmalit lollatur occasio. (Lib. 1 contra Jovin.). 

Dios es uno, y Jesucrislo uno, y la lglesia una; y no bay màs 

3 ue una càtedra, la de Pcdro, eslablecida en la palabra del Seiior, 
ice S. Cipriano.;Ningun aitar, ningun sacerdocio puede eslablecerse 
en olra parte. Cualquicra que pretenda reunir fuera de ahi, disipa (1). 

San Pablo predica la unidad: Tened cuidado de conservar la uni- 
dad de espirilo en el lazo de la paz, escribe à los de éfeso: Solhciti 
tettare unitatem tpirilut in vinculo pacit. (IV. 3.) 

Séd un sólo cuerpo y un sólo esplritu, continua el Apóslol, corno ba-~ 
beis sido llaroados en una solaesperanzade vuestra vocacion. Un sólo 
Sefior, una sola fe, on sólo baulismo. Un sólo Dios, y Padre de todos, 
que es superior à lodo, y por todas parles, y en nosotros todos (2). 


(il Deni*annieit,et Ch ristai aoai.et noe Fcc^eiia, et cathedra ana «aper Petrnm Domini toc# 
fondata. Adiud altare eomtitui, aut aacerdotiam oovon fieri, pneler aoam altare, et nnam tacer** 
dotinm non poteat. Qaìsqnia alibi collegerit, apargit. (Lib. 1. EpUt. Vili, ad Plebem,) 

(a) Unum eorpoa, et aaaa «piritut, aicut vociti estis in una ape vocationia velina* Uuua Domi¬ 
nai, una fidai,uuum baptiima. Unni Deai et Pater otnaiaaa, qui eit caper ornati, at per omoia,ot 
in ornai bai n obi •* (Ephas . IV.* 4-®*) 

Tom. iv.— 73. 


Digitized by LjOOQle 






578 UHIDÀD. 

Viviti de una manera digna del Evangelio de Gridio, dice à los 
filipenses; de suerle que, sea que venga y os vea, sea que perma- 
nezca aparlado de vosolros, oiga decir que conlinuais formando un 
mismo espirila, y combatta en un sólo corazon por la fe del Evan¬ 
gelio: Dignè Evangelio Chrhti conversamini\ ut sive, cum venero et 
videro vos ì sive absens , audiam de vobis quia statis in uno spiritu , 
unanimes y collaborantes fìdei Evangelio. (1. 7.1. Haced mi alegria 
completa, permaneciendo todos unidos, teniendo un micino, amor, 
una misma alma y un mismo pensamienlo: Implete gaudium meum y 
ut idem sapiatis , eamdem caritatem habentes , unanime s, idipsum len- 
tientes. (Philipp, il. 2.) 

Bay un sólo Dios y un sólo mediador de Dios y de los hombres, 
Jcsucristo hombre, dice S. Pablo à Timoleo: Unus Deus y unut et me - 
diator Dei et hominum , homo Christus Jesus. (1. n. 5.) 

Tened lodos los mismos ponsamientos, los mismos senlimiento?, 
dice el apóslol S. Pedro: Omnes unammes , compattentes. (i. ih. 8.) 

Lo que liemos visto y oido os lo anunciamos, dice el apóslol San 
Juan, à fin de que esieis vosolros mismos en comunion con nosolros, 
y que nucslra comunion con nosotros sea con el Padre y con su 
flijo JesUcrislo: Quod vidimus et audivimus , annuntiamus vobis, ut 
el vos societatem kabeatis nobiscum , et societas nostra sit cum Palrs 
el cum Filio cjus Jesu Christo . (1. 1. 3.) 

Nadie, dice el venerable Beda’ puede tener sociedad con Dios, si 
no se une àntes con la sociedad de la Iglesia: Nec habere societatem 
cum Deo quisquam valet, qui non pnùs unitur Ecclesia societati. (Ju 
Evang.). 

La Iglesia calòrica es el unico cuerpo de Jesucrislo; es su jefe, 
su cabeza, dice S. rtgnslin; es el salvador de esle cuerpo, que es el 
suyo. Fuera de esle cuerpo, el Espiritu Santo no vivifica a nadie, 
porque no se es parlicipanle de la divina caridad, siendo enemigos 
de la unidad (I). 

flemos de observar con gran cuidado, dice Vicente de Lerins, que 
en la Iglesia católiea tengamos constancia y (irmeza en lo que ha 
sido cieido por lodas parles, siempre y por todos: Inipsa catholiea 
Ecclesia magnoperè curandum est , ulid teneamus , quod ubique, quod 
semver, quod ab omnibus credttum est. (Lib. Pracscript. adv. Bffires.). 

No os dejeis Ilevar por doctrinas diversas y exlranas, dice el 
apóslol à los bebreos: Doctrinis variis et perrqrinis notile abduct. 

(X111.9.) 

Escucba, Israel, dice la Escritura, el Senor nueslro Dios es sólo 
Sefior: Audi, Jsrael y Dommus Deus noster y Dominus unus est . 
(Deuler. VI. 4.) 

No haré màs que un sólo pueblo, dice el Senor en Ezequiel; y un 
sólo rey maudarà à lodos; y de aqui en ad dante no serau ya divìdi¬ 
ti) Ecclesia catholiea sola est corpus Chrisii, cujus alle caput est, salvator corporia sui. Extra 
hoc corpus, uemioem vivificai Spiritus Sanctus, quia non estpaiticeps divinai carila tu, qui boati* 
est unitatis. t E pi si. Z>. ad Bonif.). 
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dos en do 9 poeblos y cn dos reinos ^Faciam eoe in gentem imam; et 
rex unut erit omnibus imperane, nec \dividen(ur$fampliiu in duo re¬ 
gna. {XXXVII. 22.) 

Tmln està rannido, {Invado à la unidad en Jesucrislo Rey de log 
reyos: loda la lglesia es una bajo su rey, cl soberano Ponliiiee, vi¬ 
cario de Jesucrislo. 

Los hijog deJudày los hijos de Israel se reuniràn, dice el| Seùor 
por medio de Oseas, y se daràn un sólo jefe: Congregabuntur fitti Ju¬ 
do et filii Israel, et ponent stln caput unum. (1. II.) 

La lglesia es una en su jefe invisiblo, que es Jesucrislo; en su 
jefe visible, el soberano Ponliiiee; es una en su dogma, en su ense- 
nanza, en su simbolo...; es una en su mora!...; es una ,en sus Sa- 
cramentos. 

En verdad, en verdad os lo digo, soy la puerla do las o-vejas, dice ^ 
Jesucrislo. Soy la puerla. Cualquiera que énlre por mi, serà salvado; anuiàd!* 
enlrnrà, y saldrà, y hallarà paslos. Tengo olra9 ovejasJ|que no son 
do esle redii, y es proci-o que las traiga, y oiràn mi voz, y no ha- 
brà màs que un 9 ÓI 0 rebano y un sólo paslor. ( Joann. X. 16.) 

Porla unidad se encu n nlra Jesucrislo, que es la puerla; se en- 
cuentra la salvacion, la enlrada del Cielo, los abundanles 1 paslos de 
la gracia v de la gloria. 

Dirigiéndose Jesucrislo à su Padre, le dijo: Padrojisanlo, conser- 
vad en vuestro nombre à aqucllos que mo habeis dado, à fin do quo 
sean uno corno nosolros: Pater sanate, serva eoe in nomine\tuo, guos 
drdisti mihi, ut siiti unti»», sicut etnos. (Joann. XVII. 11.). nuego por 
los que creeràn en mi, para que lodos no sean mós que uno, corno 
vos, Padre mio, eslais en mi y yo en vos, à Gn|de que elio* sean tam- 
bien uno en nosolros; à lin de que sean uno, corno nosolros somos uno. 

Tfo esloy en ellos, y vogon mi, para que sean consumados en uno (1), 
jTàl es la excelencia de la unidad, eslar idenlilìcados con Jesucrislo! 

Esloy en mi Padre, y vosolros en mi, y yo en vosntros: Ego «uro 
in Patre meo, et vos in me, et ego in t)o6ù.j,(Joann._XlV. 20.). iQué 
rica y divina unidad I 

Esloy en mi Padre por la unidad de la osencia divina; vosolros 
en mi por el amor, por union de subslancia en virlud de la encar- 
nacion; yo en vosolros por la gracia, por vueslro litulo d<* hijos de 
Dios, de herederos de Dios... Esto bace decir fà S. Hilario de 
Poiliers: Jesucrislo està en su Padre por la naturaleza de su Divi- 
nidad; eslamos en él por su nalividad corporal, y él està de nuevo 
cn vosolros por el sacramento del Altar.“jPorque dice: ! El’quercome 
mi carne y bobe mi sangre, vive cn mi, y yo en él (2). 

CO Rogo prò eis qui credituri «unt io me. Ut orones anum' N aint, «icut.tu/Pater£in*ine,’‘et ego 
io te, ut et ipsi in nobi» unum «ini; ut sint unum, aicut jet noi unum «umu».}F.go # ia^ei«, et tu io ( me, ut 
•int comummati io unum. (Joann. VII. ao-aS.J 

(•) Ilio in Patre per natnram Divinitatie; no« in eo per corporale» ejut nati vita lem; et ilio 
rurium in nobi* per Sacramenti myiterium. Ait enim: Qui edit cafnem me ara, et bibit metta «an¬ 
gui nona, io me maoet, et ego iu eo. (Lib. In Joann,)* 
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Asi corno el cuerpo es uno, dice S. Pablo, y tiene vario» miom- 
bros, y todos son miembros del cuerpo, aumjue sean muchos, y no 
forman, sin embargo, mas que un cuerpo; asi sucede con Jesucrislo. 
Porque todos hemos sido bautizados en un sólo espirilu, ya ju'dios, 
ya gentile», ya esclavos, ya libres, y lodo» bentos vivido en un 
sólo espirilo (I). 

jAdmirable unidad que esiste en la Iglesia de Jesncrislo! Se ve la 
misma unidad, la misma concordia, la misma comunidad de alegria» 
y de dolores. Por està unidad de los miembros de Jesucrislo, cada 
uno quiere corno à su alma, su deber, su oScio, sus obligaciones, 
su talento, su destino, su posicion, su grado, su» funciones; cada 
uno atieDde à trabajar para todos, y todos para cada uno. Todos no 
lienen mas que un corazon y una alma: Cor unum et anima tuta. 
(Art. IV. 32.) 

Todos sois bijos de Dios por la fé que està en Jesucrislo, dico S. 
Pablo à losgólatas: Ornate filii Dei eslis per /idem, qua est in Chri~ 
eto Jfsu. (III. 2ii.) 

Tal es el procioso tesoro do la unidad en la fui... No bay ya, con¬ 
tinua el Apóstol, ni jodio, ni griego; ni esclavo, ni libre; ni bombre, 
ni inujer; porque todos 60 is uno en Jesucrislo: Aon est judaut , ne~ 
que grcecut; non est strous, ne que libera non est masculus, neque fe- 
mitia : omnes enim vos unum eslis in Christo Jesu. (tialat. 111. 23.) 
Asi no sois ya siervos, sino bijos, y si sois bijos, sois lambien be- 
rederos de Dios por Cristo: Jam non est servue, sed filius; quoti si 
jiltui, et haresper Deum. (Calai. IV. 7.) 

Por Jesucrislo, dice S. Pablo a los éfesos, lenemos acceso en un 
mismo espirilu cerca del Padre: Per tpsum habemus accessum ad 
l>eum Patrrm in uno sptritu. (II. 18.). En un mismo espirila, es 
decir, en la unidad de vnluntad, de fe, de religion y de caridad 
cristiana; à lin do que no haya en nosolros mas que un corazon y 
una alma, corno en los primcros cristianos: Erat cor unum el anima 
una. (Act. IV. 32.) 

Todo es vueslro, dice el apóslol à los corinlios: ya Pablo, ya 
Apolo, ya Cefas, ya el mundo, ya la vida, ya la muerle, ya las 
cosas presente*, ya las Cuturas, lodo es vuestro; y vosolros sois do 
Cristo, y Cristo es de Dios (2). Tales son los maravillosos efeclos de 
la unidad!. 

La Iglesia es un sólo cuerpo, cnya alma es la fe y la caridad. 

Poi la unidad se sufren los unos à los olros en la paciencia, dico 
S. Pablo: Cum patientia supportantes invicem. (Ephes. IV. 2.) 

Por està unidad somos todos miembros unos de otros: Sumtss in- 

(l) Sicut enim corpus unum est, et membra habet multa; omuia autem membra, corpo ri s cum 
sint multa, unum lameu colpo» sunti ita et Christus. E te ni m in uno spirila orane» nos io uoam 
corpus Laptiiati suraus, sive judsi, live gentile», sive serri, sire liberi: et omnes in uoo sptritu po¬ 
tati lumui. ( J. Cor. XI!, 

( a) Omnia reslra aunt, sive Paulus, sire Apollo, sire Cephat, aire mandar, tire rita, sire mora, 
aire prsssentia, aire futura: omnia enim retira tuoi, roa autem Chrisii, Cbriilut autem Dei. (K 
III, 
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vicem membra. (Ephes. IV. 25.). Por està unidad todos tenemos los 
mismos senlimientos: ldipsum invicem sentienles. (Rom. XII. 16.) 

El bien, las ventajas de la unidad se ven en lodo el universo: en 
la tierra y en el Gitalo. 

En el Cielo, dice S. Aguslin, no bay envidia ni caridad difcrenle; 
en todos reina la unidad del amor: Non erti ibi nliqua invidia, di- 
sparilat caritatis , ubi in omnibus regnai unita» cantati». (De CoBlesl. 
Vita.) 

La unidad de amor, dice S. Gregorio, liga de lai manera à los 
elegidos entre si, que cada elegido que no baya rccibido un bien 
dado en si, se aiegra de que otro lo baya recibido; es tan feliz por 
elio corno si lo hubiese recibido él minino: Tanta vis caritatis ibi 
omnet associai, ut bonum guod quisque in se non accipit, in alio te 
gaudeal eccepisse. (De Bealilud.). 

Los hermanos unidos entre si son fuertes corno una ciudadela, 
dicen los Proverbiosi Frater qui adjuvatur à fruire, quasi civitas 
firma. (XVili. 19.). No se rompe fàcilmente un lazo tres veces alado, 
dice el Eclesiàslico: Funiculut triplex difficili rumpitur. (IV. 12.) 

Bay lantas almas y corazones corno bombres, dice S. Aguslin; 
pero, desde que se unen à Dios por el amor y la fe, no forman màs 
que una alma y un corazon: JUultorum hominum multai sunt anima, 
el multa sunt corda; sed ubi per dilectionem fidemque adharent Dto , 
una animo et unum cor fieni. (Senlent. CCCXLVII1.) 

La unidad de los Santos en la tierra, jnslifica, dice S. Bernardo; 
en el Cielo, glorifica: la una da el mèrito, la otra la recompensa. La 
unidad en està vida es el adorno de la paz; de ella se ha diebo: 
i Cuàn dolce y agradable es para hermanos el vivir junlos ! Y el 
profeta, despues de haber descrilo la bcrmosura de la unidad, pro¬ 
clama su utilidad. El Senor, dice, recompensa la unidad con la 
bendicion y la vida: en oste mundo la bendicion, y en el otro la vida. 
(Serm. de Assunt. B. Virginis.) 

Con està unidad, Jesucrislo nos Dama amigos, hermanos, berma* 
nas, madre; Marna à su Dios nuestro Dios, à su Padre nueslro Padre. 
Id 'a mis hermanos, dijo Jesucristo despues de su resurreccion à 
Maria Magdalena, y decidles: Subo bàcia mi Padre y vuestro Padre, 
à mi Dios y & vuestro Dios: Vade ad fratres meos, et die eis: Ascen¬ 
do ad Patrem meum, et Patrem veslrum ; Deum meum el Deum vestrum. 
(Joann. XX. 19.) 

Està unidad es el labernàculo de Dios en los bombres, babita con 
ellos; y son su pueblo, y el mismo Dios està con ellos, y es su 
Dios. (Apoc. XXI. 3.) 

La unidad de la Iglesia es la unidad del Cielo. 

Les daré un sólo corazon y una sola senda, dice el SeSor por 
Jeremias, para que me teman todos los dias de su vida, y la paz 
esté con ellos: Dabo eis cor unum, el viam unam, ut limeant me uni- 
versis diebus, et beni sii et*. (XXXII. 39.) 

Y haró con ellos una alianza eterna, y no cesaró de haccrles 
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bien, y me alegraró en ellos: Et feriam eis pactum sempiternum, et 
non desinata eis beni tacere. Et ICBtabor super eis, cum beni eis f acero . 
(Id XXX». 40-41.) 

Day tranquilidad oliando Pedro solo dirige el buque, dice S. Am¬ 
brosio: Tranquilhtas est ubi solut Petrus navigai. (Sema. V.) 

La anidad de diez bace que uno sólo valga por diez; porque uno 
sólo està en los diez, cn uno sólo, dice S. Crisòstomi). Asi resulta 
que cada uno tiene veinle manos y veinla ojos; y respira y obra 
con diez alnaas; porque cada una tieue tanto cuidado del olro conio 
de si mismo. Asi es que los ojos, las manos y los piés de los diez, 
sirven para cada uno; cada uno se ocupa de los demàs corno de si 
mismo. De esto modo uno sólo puede rauche, porque puede tanto 
corno diez. Y si son cienlo y millones, es lo mismo. (Homi. 
LXXVII. in Joann.). 

Muu«? e ( l ue * ,ace ' a unidad es la fe, la esperanza, la caridad, la obedien- 
* " eia v la afeceion à la Iglesia, sobre lodo y ante lodo al soberano 
Ponlifice, jefe supremo infaliblo do la Iglesia universal. 

Dónde eslé el pecado està la division... Dónde baya virlud bay 
unidad. 

Gl dualismo es la causa, el manantial y el origen de loda dis¬ 
cordia... La union es la vida...; la division es la muerlo. 

La unidad es Dios,' el Cielo...; el dualismo es el demonio, el in- 
ficrno. 

Lo que hace la unidad es tener los mismos sentiuiienlos: ldipsum 
invicem sentientes. (Hom. X». 16.) 

Con relacion à las cosas que conocemos, dice S. Pablo à los fili— 
penses, lenemos los mismos sentimienlos, y alengimonos 4 la misma 
regia: Ad quoti pervenimus, idem sapiamus, et in eadem permaneamus 
regala. (111. 16.) 

Lo que baco, la unidad esspguir exaclamonte lo que tiaza Vicen- 
te de Lerins: Id teneamus quod ubique, quod temper, quod ab omnibus 
creditum est: Guardemos inquebrantablemenle lo que ba sido creido 
por todas parles, siempro y por lodos. (Lib. Prcescript. adoersùs 
Haeres., c. Xll.) 
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Jscochad h S. Pablo escribiendo à los corintios: 0$ he dospo-^Ki^uimn^o^i 
sailo con un sólo varon, Cristo, para que os presenterà <4 él corno j*aué?utò. 
una virgen pura: Detpondi vos uni viro, virginem castani exhibere 
Chrislo. Jl. XI. 2.) 

1.* Està nnion divina se verifica por'la fe, la esperanza, la ca- 
ridad y lag demàs virtudes... 2.° Està alianza celestial eslablece 
mancomuuidad entre los bienos del esposo y de la esposa... 3.° De v 
està alianza nace una familia, es decir, lodas las virtudes... 4.° El 
lazo de està union con Jesucristo es la caridad... 5.° Està alianza 
se bace de una manera perfecllsima, y sobre lodo por la virginidad 
y los volos de caslidad y de religion. 

Osdesposaré porla eternidad, dijo el Senor fpor boca del pro¬ 
feta Oseas; y sereis mi esposa por la jusiicia y la equidad, por 
la gracia y la misericordia. Sereis mi esposa por la fe, y sabreis que 
yo soy el Senor (I). 

Bay en la lierra seis alianzas ó unioncs celestiale* contraidas por 
Dio*. La i.* se hizo en la Creacion, cuando Dio* dijo: Bagamos el 
bombre à nueslra imiigen y semejanza: Faciamus hominem ad ima- 
gintm et simihtudinem nostram... (Gene*. 1. 2G-); la 2.* cuando el 
Verbo eterno se encarnó en el casto seno de la inmaculada Virgen 
Maria...; la 3.* se verifica entro Jesncrislo y la Iglesia...; la 4.* 
en el Santo Bautismo...; la 5.* en la Santa Coinunion...; la G." cnan- 
do se consagran a Dios cn la vida religiosa con volos; la 7.* alianza 
y cierta nuova union, que no sera màs quo la consumacion de la 
union procedente, se verificarà, no en el liempo, sino en el Cielo, 
y sera eterna. 


I ® 

1. Està alianza une à Dios... 2.* Està alianza es una mutua 

union... 3.” Por està union lodos los pensamienlos, lodas las obras union con Je- 

son por Dios... 4.° Està union transforma en Dios. «ueri»*®. 

; Escucbad à S. Agustin: Senor, cuando eslaré unido à vos con todo 
mi sér, no experimenlaré ya dolor ni trabajo; mi vida sera vivi— 
ficada, enleramenle llena de vos. Abora, porque no esloy llcno de 
vos, estoy à cargo mio (2). 

Escucbad à S. Lorenzo Justiniano, bablando del alma fiel que 
tiene el deseo de unirse à Jesncrislo, su divino esposo, y està de- 
seosa de conservar fielmente tan santa y sublime union. Su amor 


f (l) Sponsabo te alibi ia sempiternai»; et iponesbo te mibi in justitia et judicio, et in misericordia, 
et^in misera IiodìLus. Et «ponsabo te mibìin fide, rt scies quia ego Dominus. (Il, 19-10.; 

(a) Cuoi in baserò libi ex omni me, nusquam erit mibi dolor et labor;.et viva eiit vita mea, tota 
piena te, Mane auleta, quoaiam lui plenus non sum, oneri mibi sum. (Solilo?,). 
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ardienlo medita siempro nuevas preciosas cosas, dice; y trata de 
descubrirlas. En la impaciencia de sus ardionles deseos, no cesa 
de oenparse de la manera de amar màs ardienlcmente y con màs 
suavidad à sa esposo; de la manera de tenerle màs fuertemenle y 
de conversar con él màs famitiar c intimamente. Quiere amar exclu- 
sivamente à sa esposo. De ahi el ardienle desco, deahi lasdulccsquc- 
jas, de ahi los sanlos murmullos, los gemidos de las palabras y la 
pena de la ausencia. No cesa de Icvanlar la voz, de gerair en su 
corazoo, de buscar siempre, de desear siempre micnlras no goza 
de la divina prcsencia de sa muy amado. La vebemencia de su 
amor trionfa de loda pena. 

Luego S. Laurencio Justiniano enumera las alegrias y los fralos 
de està anion de amor. Ved, dice, las alegrias de està ardienle 
union de caridad. Està esposa de Jesucristo tiene la riqueza de las 
dclicias; su corazon està lleno de ellas, su alma se engrandece, y su 
espirilo està en la dulzura; posee la seguridad del amor, y goza del 
piacer del fervor, de la pureza de la ciencia de la verdad, de la per- 
feccion de las virludes, de las cadcnas de la caridad, de la plcnilud 
de los consuelos, de las delicias de la alegrig, del ardor do los de¬ 
seos, de la abundancia de la paz; saborea la conlemplacion, la dul¬ 
zura de la perseverancia, la fecundidad de la sabiduria, e\ esplen- 
dor de la (uz, la hermosura de la pureza, la gracia de la santidad 
y la alabanza de la majeslad divina. (Lib. de Casio connubio Verbi 
el Anima.) 

Està alma Gel dice enlónces con el gran Apòstoli Vivo, no yo, 
sino Cristo es el que vive en mi: Vico, jam non ego , vivil vtrò in 
me Chrislus. (Gal. 11. 20 .) 

(Véase Eucaristia, Vida religiosa ó interior.) 
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ablando S. Bernardo de la vanagloria, dice: Es un mal i.» 
svilii, un voneno secreto, una peste oculla, el ariesano del fraudo, 
la madre de la bipocresia, padre de la envidia, el mananlial de mo> 
los vicios, el hogar de los crimenes, el moho de las virludes, el gu- 
sano roedor de la sanlidad, y la ceguedad de los corazones; cambia 
I os mejores remediòs en enfermedades, y no deja producir à la me¬ 
dicina màs quc languidez (1). 

San Crisòstomo llama à la vanagloria madre del inficrno: Mater 
gthennce. (Bomil. XVII in epist. ad Rora.). 

San Basilio la llama el ladron de las baenas obras. Huyamos, 
dice, de la vanagloria, insinuante expoliadora de las riquezas espi- 
ritoales, enemiga lisonjera de nuestras alma?, gusano mortai de 
las virludes, arrebatadora insidiosa de lodos nuestros bienes: Fugìa- 
mus inanetn gloriarti, dulcem spirilualium opum spoliatricetn, jueun- 
dum animarum noslrarum hostem, Untarti nirtulum, blandissimam 
honorum nostrorum dtpredatricem. (In Conslil. Monasl., c. XI.) 

Seflor, dice S. Aguslin, el que se alribuye la gloria de vneslro 
bien, y no à vos, es un ladron; es semejante al demonio, que quiso 
arrebataros vuestra gloria: Qui de botto tuo, ó Domine, gloriarti sibi 

?uarit, et non libi, hic fur est et latro ; et similis est diabolo, gai vo¬ 
cìi* furari gloriam tuam. (Soliloq.,c. XV.) 

iQué leneis, dice el Gran Apóstol, que no lo bayais recibido? ¥ 
si lo habeis recibido, jpor qué glorificarci de elio corno si no lo tau- 
bieseis recibido? iQuid kabes quod non accepistiì Si autem eccepisti, 
iquid gloriane quasi non acceperis? (\. Cor. IV. 1.) 

Han sembrado el viento, dice el profeta Oseas, y cosecharàn tem- 
peslades: Vcnlum seminabunt, et turbinem metent. (Vili. 7.). Siem- 
bran el viento, y cosechan lempcstades los quc hacen una buona 
obra por vanagloria. 

Los que siembran cosas vanas, dice S. Jerónimo, no recibenmàs 
quc cosas vanas y eslériles: Vacua seminatile», inania vacuaque re- 
cipiunt. (In Osec.) 

Son vanos, han recibido su recompensa; vanos, su recompensa es 
vana, dice S. Aguslin: Heceperunt mercedem suam, vani vanam. 

(In Psal.). 

Habeis sembrado mucho, y recogido poco, dice el profeta Aggeo; 
habeis reunido dinero, y lo habeis pueslo en un saco agujereado: 
Seminasti multùm, et intulistis parism - , et qui mercedes congreganti, 
misti eas in saccu/um pertusum. (1. 6.). Los que obran por vana¬ 
gloria echan sus obras en un saco roto. 


li) Vana gloria «oblile malato, «ecretuna virai, peitii occulta, doliarlifex, mater bypocrisis, 
livori) pareo*, vitiorum origo, crimioum foraci, vi rintani Brugo, linea sanctitalii, excrecatrix cor¬ 
dimi), ex remediÌB morbo* cream, gene rana ex mediciaa laoguorem. [Semi. VI . in Psal.]. 

Tom. iv.— 74. 
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Tened coidado, dice Jesucristo, de no bacer vaestras boenasobras 
delanle de los hombres para que os vean; de otra suerle no recibi* 
reis recompensa de vueslro Padre que esià en los eidos: Attendile 
ne juslitiam vestram facialit caram hominibus, ut videamini ab eii; 
alioguin mercedem non habebitis apui Patrem vestrum, qui in Calti 
est. i&Iatlb. VI. 1.) 

Gl que se cònoce bien, dice la Jmitacion de Jesucristo, liene hu- 
iniides senlimientos de si mismo, y no se aiegra de las alabanzas 
de los hombres: Qui beni teipsum cognoscit, stbi ipsi otleietl, nec 
ìaudibus deleclatur humanis. (Lib., I, c. li, n. I.) 

No os créais mejores que los demàs, no sea que Dio3, que sabe 
io que bay en el horabre, os juzgue corno siendo los peores de lo- 
dos: Non te reputes aliis meliorem, ne forti coram Deo deterior habea• 
ris,qui i cit quid est in homine. (De Imil. Chrisli, lib. I, c. vii. n. 3.) 

Medlei para Ei que se glorifica, glorifiquese en el Seùor, dice el apóstol à los co* 
«Urte. rintios: Qui glorialur, in Domino glorie tur. (11. X. 17.) 

No busqueis la vana gloria, escribe à los gàlalas: Non efficiamur 
inanis gloria cupidi. (V. ‘26.) 

En cuanlo à mi, anade à los gàlalas, no quiera Dios que me glorie, 
si no es en la cruz de nupslro senor jesucristo: Absit mihi gloriar* 
»liti in cruce Domini nostri Jesu C liristi. (VI. 14.) 

Haced brillar vueslra gloria, dice el Salmista, no por nosolros, 
Senor, sino por vueslro nombre, por vueslra misericordia y por 
vueslra verdad: Non nobis. Domine, non nobit, sed nomini Ino da 
gloriam, super misericordia tua et veritate tua. (CXII1. 9.) 

Senor, dice S. Francisco de Asie, guardad vueslro dòn en mi, 
porque soy su ladron cuando os arrebato la gloria y me la alri- 
buyo: Domine, custodi tuum donimi in me, quia ego ejus rum latro, 
dum tibi ejus gloriam suffuror, eamque mihi adtcribo. (Ila. S. Bonav., 
in ejus vita.) 

Sólo à Dios debemos alribuir la gloria de todas las cosas, diciendo 
con S. Ignacio de Loyola: Todo para mayor gloria do Dios: Ad ma* 
jorem Dei gloriam. {'lo ejus vila.) 
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anidad quiere decir cosa vana, fùlil, imiti! y de ningun valor; ’•* 

cosa qoe se desvancce... La vanidad es una cosa vana que sólo *' 
puede agradar ó ias personas vanas. 

La gracia es cnganosa, y la bermosura vana, dicen los Provcrbios: 

Fallax gratta, et vana estpulchritudo. (XXXI. 30.) errar y ■»©“• 

«Cuòi es la bermosura, la gracia, los adornos quo dan vanidad? tlrs * 
Respondan los Padres y los mismos filòsofo*... La vanidosa bermo- 
sura bace olvidar la rasa, dice S. Jerónimo. (Anton, in Malìe., 
c. LX.). Es el lirano de la juvenlud, dice Sócrates; bemos de huir 
de Ias personas que aman la vanidad, corno de la mordedura de los 
animales venenosos. (Anton, in Melisi., c. LX.) 

La vanidad es un erigano, dice Teofraslo. (Anton in Meliti., e. 

LX.). Es una cosa triste y disgradarla, dice Euripidea. (InJI eletta.) 

Es, dice Jeoofonte, un fuego que abrasa, yaà Ias personas à quienes 
alcanza, ya à las personas que se acercan. (Lib. de Amore.) 

Las almas enganadas, dice Procles, ignorando dónde se halla la 
verdadera bermosura, admiran las formas fisicas y se pierden. (Lib. 
de Anima.) 

No mireis la.forma, sino el alma, dice Esopo. (Ita. Maxitnut, serm. 

XLIV.) 

La bermosura, dice S. Gregorio Nazianceno, es juguete del tiempo 
y do la ' enfermedad: Pulchritudo eit temporis et morbi ludibrium. 

(Orai. XXX.) 

No bay mós que un colorido que pueda agradar, el que da el 
pudor, dice S. Gregorio; no bay mas quo una blancura que deba es- 
timarse, y es la que produce la abslinencia y la penitencia: Unni 
rubor placeat, que m pudor nlfert-, unus candor, quem parti abstinen- 
tia. (Orai. 11 de Laudibus Gorgoni®.) 

No os envanezcais jamàs por vueslros veslidos, dice el Eclesiàs- 
tico: Investita ne glorierii umquam. (XI. 4.). Los quo se envanecen • 
por ellos, dice S. Crisòstomo, se envanecen por una cosa que los 
gusanos engcndran y devoran: Gloriantur in re, quam vermes el gì- 
gnunt et perdunt. ;Homil. ad pop.). 

Si andò en la vanidad, dice Job, mi piè me precipita al punto en 
el error y en el engaQo: Si ambulavi in vanitale, festinaott in dolo pes 
meut. (XXXI. 5.) 

Diga la carne lo quo es la carne, dice S. Pedro Damian; manifiesle 
viva lo que es muerta: Quid ergo sii caro, doceat ipta caro; quodque il* co» 
perhibel moriva, tetletur et viva. (Lib. VII. epist. ad Blancam.) 
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Totlo lo qne da vanidad pasa corno la flor de log campos, dice el 
apóstol Santiago: Sicutflos [ceni tramibit. (1. 10.) 

Et primcr vcstido que tornò Adan despuesde su falla, estaba sim- 
plemcntc hccho con hojas de àrbol; y los vcstido# que Diog le dio à 
él y à Èva, fueron sencillos, porque dice el Génesis: Jcsucristo bizoà 
Adan y à su mujer tùnica de pielcs, y los cubrió con ellas: Fedi 
Dominus Deut Ada el uxori ejus tunicas pelliceas. et induit tot. 
(111.21.) 

Diógcnes llamaba à los ricos tan pobre» de espirila corno esplén- 
didamentc vcslidos, ovejas de oro, toisones de oro: Ooem auream , 
vellut aureum. (Ita. Laertias, c. VI.) 

Demona dijo à cierta persona qne se envanecia por su rico traje: 
|Ay pobre ciego! la oveja llevaba ànleseste traje, y no por eslode- 
jaba de ser oveja: Hoc ante getlabatovis , et ori» erat. (Ita. Laertius, 
c. VI.) 

El hombre, dice el Salmista, amia errante cn medio de fantasma#, 
y se agita cn vano: In imagine pertransil homo , sed et frustrò con¬ 
turbata. (XXXVlll. 7.) 

Sus diasse consumencn la vanidad, y sus anos en la agilacion 
y en la rapidez: Drfecerunl in vanitale diet eorum , et anni eorum cum 
festinatione. (Psal. LXXV11.38.). El hombre os corno un torrente que 
se escapa, un suono que so desvancce. Por la manana se levauta 
corno la yerba de los campos. por la manann florccc, y por la nocho 
se seca y cae. (Piai. LXXXIX. 5. 6 0. El hombre es somejante à 
la nada; sus dias pasan corno una sombra: Uomo vanitati rimili* 
fac/usett; diet ejus sicut umbra pratereunl. (Psal. CXLI11. 4.) 

Ohi razon tiene el Rey Profeta de cxclamar: Apartad, Sonor, mis 
ojqs para que no vcan la vanidad: A ter te oeulos meos,nevideant ca¬ 
ni totem. (CXVllI. 87.). Y cl EcleBlastós: Vanidad de vanidades, 
lodo es vanidad: Vanitas vanitatum, et omnia vanitas. (I. 2.) > 

Todo essombra,, suono, carrera; la vidaes un corccl,dice S. Crisòs¬ 
tomo: Omnia umbra, tomaia, cursus; cursor est vita. (Qomil. ad pop.). 

No vayais dotràs de las cosa# vana#, que no pqcden servirò# ni 
libraros, porqqe son vanas, dico el Espirilu Santo: A 'olite declinare 
poti vana, quoc non prodsrunt vubis, neque eruent vos, quia vana sunt. 
(I. Rog. XII. 21. Samuel ad pop.). 

jPor qué engordais y adornais vuestra carne con cosas bascadas, 
dice S. Bernard», pnesto que dentro de poco» anos los gusanos fa 
devoraràn en el sepulcro? Cur camera tuam pretiesis rebus impinguai 
et adornas, quam post paucos dies termes devor aturi sunt in sepuìeroi 
(Episl.). 

Hijos de los bombres, exclama el reai Profeta, sbasta cuàndo ten- 
dreis el corazon pcsado? ^Por qué buscais las vanidades y os unis à 
la mentirà. Fdii hominum, iutquequò gravi corde? quid diligiti* va- 
nitatem, et queerilit mendacium? (IV. 3.) 

Platon dijo &. ano do susdiscipalos que por vauklad cuidaba de- 
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masiado su euerpo: ^Qasta cuàndo, raiserable, seguirà» conslruyén- 
dole una càrcel? iQuausqae, ó miter, tibi earcirtn (edificare pergis? 

(Dial. 111.) 

Dan persrguido la vanidad, y (odo. en ellos es vano, dice la Escri- 
tura: Sequuti sant vanitala, et tanè egerunt. (IV. Rog. XVII. 15.) 

Avcrguoncese, dice S. Bernardo, el que busca falsas delicadezas, 
vkndo à Jcsucristo coronado de espinasl Pudeat eyb spinato capite, 
membrum fieri delicatum 9 (Serui. V. in Festo omn. Sancì.). 

E» una locura, dice Clemente de Alejandria, sabiendo que Nueslro 
Senor està coronado de espinas, insultar su vencrable pasion, cu- 
briendo nuestras cabezas de flores (1). 

Es no toner raion, ni sentido, ni vista, ni oido, ni religion, ni 
corazou, ni compasion. 

fcsclava de la vanidad, alada en la. noria, dice Isaias, desnoda lus hu j£ ^"«pre 1 - 
cabellos, descubre tu espalda, no tenga» decencia: tu ignominia se cubie*, 
manifestarà, y tu oprobio se desaudarà: me vengaré; jy quién me 
resislirà? dice cl Sentir (2). 

Cuanto màs una mujer quiere adovoarsc para parecer y agradar, 
dice S. Ambrosio, mas ladesprecia Dio», y mas despreciable ea,efoc~ 
tivamenle, ya à los ójos de Dios, ya à los ojos de los bombres sen¬ 
sato»: Quanti » femina homin\bus splendidior videlur, tantò magie de- 
spicitur à Deo. (Exhorlat. ad Virg.). 

La vanidad es siempro la sonai de una alma vii, baja yapasiona- 
da; y semejante alma es digna de un solemne desprecio.... •; 

No os cuideis de la carilo en sus codicias, dice S. Palilo à. los: roma- «.• vanidad 
nos: Carnis curam ne fe ctrilis in desideri is . (XIII. IL). Los grande» Jui - «u 
cuidados A l cuerpo provocali un gran olvido, una deplorable ne-““* 
gligencia del alma. 

Ilijo del hombre, dijo el Senor al profeta Ezequiel, perfora la pa- 
red, entra y mira las abominaoiones horribleg qua aqui comelen. 

Y enlré, y vi imàgenes de loda clase de repliles y de animale», y 
la abomioacion de lodos aquellos idolo» que cstaban piolados al re- 
dedor del muro (3). 

Tal es el cuadro de una alma que no se ocupa màs que de su cuerpo. 

Guando Magdalena era mujer pùblica, estaba llena de vanidad; 
pero, cuando quedó lavada con su8 làgrima» à los piés de Jesuoi is- 
lo, dice S. Jerónimo, no tenia ya vano» adorno». Y cuanto màs 
descnidada era enldnces en sus vestidos, lauto màs bella era inte- 

(;) A rat ono» alien im est, ut rjui audierimiis Domìnum fuiue sp ; nis coronaium, ipsi venerabili 
Domini passioni, per Judun insultante*, habcamus capita redcmita lloribus. [Lib . //. Pcedag., 
c. Vili.) 

(9) Tolte notato; il •ou'l i tu^pitudinem tnamjdiscoopnn hum-rum: revclaLilur ignomìnia tua» 
et videbitur opprobrium tuum; ulctioneni capiam, et non resistei mibi homo, r XLVII. a- 3 .) 

f 3 Fili Uomini», fode parietem. £1 cum fodìssen» panciera, dait ad nte: logredere, et vide 
aboiuinationea pessima*, ijuaa iati faciuot liic. Et ingressa* vidi, et ecce omnia similitudo reptiliuna 
et unimalìuna, abomiuatio, et universa idola depicta crani in pariete io circuita perpetuai. 

(Vili. 8 -jo.; 
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riormente: Mertirix illa in Evangelio , boptizata lacrymit imi, non 
habuit crispantes mitras: quantò fadior % tantò pulchrior . Ha vano 
adorno, anadc, no viene del Sefior, oculla un enemigo de Cristo: 
Ornntus iste } non Domini velamen istud Antichristi est. (Epist. 
ad Furiara.). 

El vestido, la sonrisa y la marcha del hombfe dan k conocer lo 
qne es, dice el Eelesióstico: Amichi* torpori* t et risus dentium , et ù+ 
gressns hominìs enuniiant de iilo. (XIX 27.) 

Cuanlo màs codiciados son los adoruo* exleriores, dice S. Agus- 
tin, màs ramoso* para el interior; y cuanlo mònos buscados soa, 
masse embellece el hornbre en sus costumbrea (I). 

No se ocuparian tanto de adornar eate miserable cuerpo, si no 
cstuviese el alma vacia de viriudes, dice S. Gregrorio. {Lib. Maral. ). 

t« ▼aBid«d «« Al ver las personas vanas, diriase qae Dios, al hacer al hombre, 

injù?ia*i>rctoa no sabla lo quo bacia, puesto quo ella* quioren rehacerlo. 

* »!••. El naal rico eslaba cubierio d* purpura y de seda: laducbatur 
purpura et bysso. (Lue. XVI. 19.) 

Hay algunos, dice S. Gregorio, que se persuaden que el amor 
de la vanidad y el lujo no es un pecado. Si no fuese un verdadero 
mal, Jesucristo no habria tenido cuidado de expresar que aquel rlco 
vestido de seda y de purpura eslaba atormenlado en el seno de los 
Infiornos.Nadie sino por vanagloria busca los vestidos prcciosos (2). 

f,a vanidad ||abiendo enconlrado S. Crisòstomo à una mujer que iba à la igle- 
^delpmior. 11 sia cargada de vanos adornos, lo dijo: Vaia à la iglesia para bailar 
ó para daros en espectàculu? An sa/taiura ad ecctesiam pergis, num 
Ut fui spectaculum prabeas , adoenistif (In Murai.). 

Ile aqui un axioma del emperador Augusto: Un vestido distin¬ 
gualo y afeminado es el estandarte del orgullo y el nido de la lu- 
juria: Vestita* insigni* ac molli *, superbia vexdlum est , nidusque 
luxurim. (Teste Sueton., in ejus vita.) 

Los lacedemonios no permitian el uso de ricos y brillantcs vesti¬ 
dos mòs que à las mujeres publicas. 

A'i juzgaban los paganos la vanidad en los vestidos. 

La mujer so adorna por vanidad; qnrre {guatar la m agn i (imenei a 
do los altares, dice el Salmista.... ^Para qtié? Para corromper los 
corazones y bac»‘rae adorar: Filice eorutn composita cxrcumornatce ut 
eimililndo templi. (CXLlll. 12.) 

iPor qué quieren adornarse? Para alraér las miradas y los cora¬ 
zones; peraser vista* y agradar à los horabres. Pero escuchad à S. 

fi) Esteriori* hominia ornamenta, quantò magia appetuntur, tastò *unt interiori» mijori 
detrimenti; quiolò ameni nai >ò> appetuatar, leali magie moribue pulcbrie homo adernilat. 
(Serm. XV III. de ver bis Jpott.). 

(*\ Et eant noUn*it 'i 'pii enfi «in «nUili'im pretine immane »e»tìnm pateut e«*e peccatane. 
Qaod si culpe non eseet. nequaquam termo Dei tana rigilanter esprimerei, quod d>vee. qui tor- 
queWatur «pud inferoi, byno et parpura indutui fuieiet. Nemo qaippe roitimeat» pretioia ailttd 
iaaaom glorila» qua rii. ( liomll . in Eva*g.). 
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Pablo: ;;Es de los bombres 6 de Dios de qoienes deseo la aprobacion? 
giralo de agradar à los bombres? Si agradase à los bombres, no 
seria siervo (le Jesucrislo: f ]Modò enim hominibut tuadeo, an Deol 
lati quaro hominibus piacerei Si adhuc hominibut placerem, Chritti 
servut non essem. (Gal. 1. 10.) 

Si os perfumais, dice S. Crisòstomo, sea ron el perfume celeslial 
de las \irlndes. Cuando el demonio ha llenado una alma de vi-, 
cios, la lleva à perfumar su cuerpo. (Coneion. I. de Loxaro.) 

Aparlad \ueslra visla de una mujer engalanada, dice el Espirila 
Santo: Averte faciem luam à multere compia. (Eccli. IX. 8.]. La 
mujer profusamente ataviada es un idolo impuro. 

Los veslidosde lujo y los vanos adornos, dice S. Cipriano, no con- 
vienen mas que à las prostituta* y à las mujeres impudica*: Orna¬ 
mento! um ac veslium insignia , nonn ei proilitulii et impudicis foni¬ 
mi congruunt. (Lib. de Ilabilu virg.). 

Las virgenes engalanadas, anade S. Cipriano, no merecen màs 
que desprecio y disgusto; las que eslàn cubiertas de seda y de pur- 
pura, no |>ueden vestirse de Jesucristo; las que se adornan de oro, 
de piedras preciosas y collares, bau perdìdo los adornos del corazon 
y del alma (1). 

Jamàs, dice Plauto, eslaréis bien adornadas, si son malas vucs- 
tras coslnmbrcs; costumbres vergonzosas y corrompidas mancban 
màs que el barro un hiTiuoso ventalo: Aequaquam ornata et beni, ti 
morata es malè; pulchrum ornatum turpet moret pejus cceno colli - 
nunl. (Anton.in lleliss.). 

Las personas amante* del lujo, es decir, de la vanidad, son ordi- prinr». T *<• 
nariamenle pròdiga*, y haceo gastos excesivos, rui'iosos é ind ile*. 

Ya S. Pablo, en sus tiempos, se quejaba de que algunas mujeres »«n»<Ud. 
se liabian exiraviado por la vanidad. Ya algunos, dice, han Mu lto 
à Salanàs: Jamenim qucedam conversa lunt reirò Satanam. (1. Tim. 
v. 15.) 

Andais cargadas de oro; tened cuidado con los ladrones, dice S. 

J cròni mo: Onusta incedis auro ; latro libi vitandus est. (Epist.). 

Las mujeres entregadas à la vanidad pertenecen al iniierno. 

Tertuliano persiguc con vigor el lujo de losvestidos y la vanidad 
de los adornos. Oidle: Tù, ó mujer vanidosa, puerla por la que en¬ 
tra el demonio, eres el primer deserlor de la ley divina, eros el 
verdugo y el asesino del bombre, y das muerle al flijo de Dios. 

Con tu adorno invitas al crimen; eres una espada exlerminadora. 
iCòmo has de guardar la ley de Dios, si desprecias sus amenazas y 
susjuicios? iResucitaràs con està seda, con està pórpora y tanto 
atavio? El liempo es corto y preci oso, dice el Apóstol; &por qué lo 
perdeis dàndolo à la vanidad. {Lib. de Habitu mulierv m.) 

(i) Virgiaes compiei turpitudine!» faeditatemqae marna rant; ■ erica® et parpuram iodata, 

Chris luna ioduere non possant; auro, margarini et monitibus adornata, ornamenta cordii et pe- 
«torii perdi de runt. (Lib. d* ftmbitu virg.). 
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casiicoa de u j^borreceis, SeBor, à los adoradores de las vanidades v de la nada, 
▼ani ad. ^ce g | rea j p ro f e t a; Odiiti observantes vanitalet super vàcui. (XXX. 7.) 

Desgraciados de vosotros qae arraslrais la iniquidad con largas 
cadenas de vanidad, dice lsaias: Va qui trahitis iniquitalem in /unt¬ 
eti//* vanitatis. (V. 18.) 

Uija de Babilonia, dico el Sefior por Isaia?, la ignominia seràdes- 
cubiei la, y denudo seri lu oprobio; me negare, y nadie se me re- 
sislirà: Fiha Babylon , revelabitur ignominia tua , et videbilnr oppro- 
brium tuum: ulctionem capiam , et non resistei mihi homo. (XLV11.1-3.) 

cuai santo Se promele solemnc y póblicamente, en ei santo bantismo, des- 
r*nào™a°"Spreciar las vanidades del siglo. Renuncio ai mundo, à Satani?, àsus 
vanidad. pompas y à sas obras, se dice. jjRenunciais al mundo y à sus pom¬ 

pa*? pregunta cl ministro del Dios vivo en nombre de Dios y de la 
Igle.-ia.—Si, renuncio. Eslo es una promesa sagrada que bentos de 
cumplir. 

T "n* -,r °i Quiero, dice el gran Apòslol, que las mujeres esleis vestidas con- 

* <, °n«ojer* venientemente, adornadas con pudor y modestia, y no con cabellos 

rizados, u oro, ó perla?, 6 suntnoso» trajes: Volo similiter et tnul/e- 
res in habitu ornalo, cum verecundia et sobrietate ornantes se, et non 
in torlis crinibus, aut auro, aut margarxlis, vel veste pretìosa. (1. 

Tim. li. 8-9.) 

El verdadero adorno de los cristiano? y de las crislianas, dice S. 
Agustin, son las buona? obras: Verus omafus chrislianorum et chri- 
slianarum , mores boni sunt. (Epist. XXXVII. ad Possidiom.) 

La pureza, dice S. Cipriano, no se ocupa de los adorno?: ella es el 
adorno de si misma; es el honor de los cuerpos, el ornamento de las 
coslumbres, la santidad de los sexos, el lazo del pudor, el mananlial 
de la caslidad, la paz de la casa y el principio de la coneordia (i). 

Tome el débil sexo por espejn, para adornar su alma y sus cos¬ 
lumbres, à la bienaventurada Virgen Maria, en quien, corno dice S. 
Ambrosio, brilla la hermosura de la caslidad y cl esplendor de todas 
las virtudes: In qua , velut in speculo, refulget species caslitatis, et 
forma virtutis. (Exborlat. ad Virg.). 

Hemo3 de acordarnos, dice Clemente de Alejandria, que hemos 
de derramar el olor de la probiilad, y no el olor de los perfumes. 
Respire la mujer, no aceitc de olor, sino à Jesucrislo, que es 
la uncion reai: Oporlet viros npud nos unguenta non olere, sei vita 
probitatem. Spiretautem femina Christum, qui èst regalie un dio, non 
unguenta. (Lib. II de Prsedag., c. Vili.) 

Eslber, dice la Escritura, debiaser presentada al rey Usuerò, y no 
buscò vanos adornos: Esther nonqueesivit muliebrem cultura. (11. 15.) 

(t) Padidtìa aihil ornamentorotn qvuerit,Meco» «aura fpia e«t. Padicitia e»t honor corporato, 
oroameotam nonna, saoctitas *cxaam,vincaluai pudori», foni cattitaii», par doma», concordi* 
capai. {Lib. de Bono pudicitine.) 
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Esther agradó al rey, y fuè elegida espose... Mojeres cristianas, 
situerete agradar al Rey de los reyes y ser sus esposas, dejad los 
adornos mundanos, las libreas de Satanàs, y cubt los eoa la virlud 
de Jesucrislo. 

La mujer casta: 1.® està vpslida con modestia...; 2.® tiene un porto 
qne inclina à lasdemàs al pudor...; 3.® su exterior no es afetado, 
ni trasluce el desco de agradar; se revisle de humildad, derrama 
el perfume de la piedad, dice S. Bernardo; su gracia es celcslial, 
prescribe el respeto; su presencia llena'el corazon de una santa ale- 
gria, y edifica por lodas parles. ( Serm. in Cani.). 

La verdadera hermosura es la del alma, dice S. Gregorio Na- 
zianceno: Pulchritudinem existima animi ornatum. (Anton, in Meliss., 
c. LX.) 

La hermosura, dice S. Crisòstomo, està enteramente en las cos- 
tumbres y en la modestia, y no en la forma exterior: JSon in cor- 
ports forma, s'd in moribus el modestia pulekritudo sita est. (Anton, 
in Ueliss., c. LX.) 

Dejando aparle lasviles galas del mnndo, dice el mismo Santo, 
tomad el adorno celestial de las virludes: òste es el adorno de la 
lglesia; el otro es el de los lealros: òste es digno de los Cielos, 
aquél conviene à las cabullerias; aquél para los muertos, òste es pa¬ 
ra el alma en que babila Jesucrislo (I). 

La continencia y la puma, dice S. Cipriano, no consislen sola¬ 
mente en la integridad de la carne, sino lambien en la modestia del 
adorno. (Lib. de Bono pudicilicB.) 

(lì De potilo t il! • (ceni onere, boe enim est ▼etfimn mmptat, ornatum accipe ccelestnm tir* 
totum. Hic «al Eccleaia» ornaiu», il le theatrorum) htc Calia dtgnua, ilio equi» et tatili»; ilio et 
mortilo rum corporibua circumdatur, hic in sola iplendet anima, in qua habitat Ornila*. (Anton, 
in Malia»., c. LX.) 




Tom. iv.— 75. 
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NeettKM de 
reapetar la 
vejes. 


^SBevàtwao» delante del qoe tiene los eabellos bianco», dice el 
Scnor en el Levilico, y honrad la persona del anelano: Coram cono 
capile consurge, et honora pertonam tenie (XIX. 32.) 

Dios apareció del mismo modo à S. Juan en el ApocallpsÌ9: Sa 
cabeza y cabellos, dice, eran bianco» corno la laria bianca y corno 
la nieve: Caput ejut et captili erant candidi lamquam lana alba, et 
lamquam nix. (I. 14.) 

No desprecieis los relalos de loa ancia nós, dice el Eclesiàstico, 
porque lo» ban reoibido de su» padre»; y vosotros a prenderei» de 
elio» la inteligencia, y sabreis responder coando sea tiempo: Non te 
pratereat narratio seniorum ; ipsi enim didicerunt d patribus «tù; 
quoniam ab ipsit diteti intHleclum, et in tempore necessitatit dare 
retponsum. (Vili. 11-12.) 

Sinecio dice que una cabeza calva por la edad es el silio de la 
prudcncia y un tempio divinò: Prudentice domiciliata, diùnitati* 
templum. (Lib de Prudenlia.) 

La vejez e» una corona de honor, dicen los Proverbio»: Coróna 
dignitalie tenectue. (XVI. 31.) 

Ved la necesidad de respetar à los ancianoe y de alender su» sa- 
bios consejos en el triste ejemplo de Roboam... Cuanta mayor e» 
la edad, mayor debe sor el respeto. La edad avaazada debe excu- 
sar loda» la» enfermedade» y debilidades... (Desgraciados los que 
dcsprecìao à los anclanos!.... 


i.» vejem tiene La vejez cs una corona de bonor, dicen los Proverbio», pero para 
réap*tir. e d * los que mareban en la via de la juslicia y de la virimi: Corona di- 
aimum». gniiatis seneclut, quee in citi juslitice r eperie tur, (XVI. 31.) 

llabiendo el soberano pontiQce Gregorio XV visilado al cardenal 
Belarmino, que eslaba gravemente enfcrmo y era octogenario, el 
cardenal le deseó largos anos, y basta su misma edad; pero el Papa 
le contestò muy cuerdamenle: Deseo ser colmado y coronado, no 
con vueslros numerosos ano», sino con los grandes mèrito» de vues- 
tros anos: Ego opto tuis non anni», ted annorum meritis cumulari et 
coronari, (llisl. Eccles.). 

Dicbosa la vejez que puede sobre lodo aplicarse en realidad està» 
consolaJoras palabras del gran Apóstol: He combatido en buen 
combate, he acabado mi correrà, be guardado la fe. Ademàs, espero 
la corona de juslicia que el Senor. justo juez, me tribularà en eale 
dia: Bonum certamen cerlaoi, cursum consummavi. fidem tervavi. In 
reliquo reposita est mihi corona justitice, quam reddet miài Dominus 
in illa die, juitus judex. (II. Tim. IV. 7-8.) 
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La vej?z r dice S, Ambrosio, debe ser el puerto, y no el naufra¬ 
gio, de la vida sobrenaturai: Seneche porta» debtt est*, non vita 
superiori» naufragata. (£pis(. Ili ad Valcul. imperator.)- 

La vejez cs veneratile, diee la Esenterà, no .por su prolongada lon- o«*i «• i» 
gitud, por la prpdeDcia, que es la vejez del liombre: la vida sin 
rnancba es uoa larga vida: Seneetue venerabili» est, non diuturna, »«- r«»eun«. 
que annorum numero computala: ala» senectuli» vita immaculata . 

(Sap. IV. 8-9.) 

Vemos à varios jóvenes, dice S. Bernardo, que aveolajan eu 
sabiduria à : alganos ancianos, y son muy avaazado» en edad por 
sus costumbres pura» y severa»; previeoen los tiempos por sua mè¬ 
rito», y reemplazan por sua virludes los aùos que no lienen (I). 

Asi los patriarca, los profelas, los apòstolo», los mklires y tedos 
Jos Santos viven todavia y viviràn. Hau vivido eo la viriud, viven 
en la memoria, y viviràn elernamenle en el Cielo: Viriate vixit, 
memoria vivil, gloria vivpt. (|n Ecclesia S. Mari© angelorum, se- 
pulcro cardinali» Alciali, Rom®.) 

La vejez es la flor de la templanza y de la prudencia, dice Demò- 
crito: Senectus fio» est temperanti cb et prudentia. (Teste Piotarci!.). 

La vejez està mónco en la edad. que en la viriud, dice Pitàgoras y 
Platon. (Anton, in Melies.). 

El hopor v la corona de la vejez es La.sabiduria; su gloria es el 
temer de Dio», dice el Eclesiàstico: Corona se aum multa peritia; *1 
gloria illorum , timor Dei. (XXV. 8.) 


El nino de cien anos morirà, dice Isaias: Puer ctnlum annorum j*« »m 
moriptur. (LXV. .20.) •In prudfnelft 

El nino, dice S. Bernardo, puedo en verdad vivir largo liempo; / *2S»re«i'«- 
pero, si mancha por el pecado su» diversas edades y no se corrige, Me. 
esos largos anos que recibe por la misericordia de Dios, croceo en 
maldicion. Cuanle mis Dios nos eapcra, màs tenemos que temer 


neccsanamcotc la condenacion, por baber converlido en iniquidades 
anos que so nos babian dado parala piedad y la viriud; cuanto màs 
tiempo hemos Umido para evitar la muorte eterna, mùs lerrible y 
funesta debe ser està muerte, habiendo abusado del liempo y ba- 
biéndolo profapado. (Lib. X JVll Maral., e. IV.) 

Esperaba, dice el libro de Job, que Ips larghe dias bablasen corno 
debea y el nùmero de los anos hiciesen oir el longuajc de la sabi¬ 
duria. Pero los bombres avanzados en edad no son siempre los màs 
cuerdos, y la juslicia no es siempre la dote de los ancianos: Spera- 
barn quod cetas proUxior loqueretur, et annorum multitudo docerel 
sapientiam. Non sunl langcBBi sapiente», ntc senes inlelligunt judi- 
cium. (XXXll. 7. 9.) 


(i) Malto* jnniorura ti dermi* euper iene* intelligere, et moribuc aotiqnare dice, prevenire 
tempore meriti*, et quod «tati deeti, «cmpeata re tirtutibaa. ( Eptst , XLll md ffnràtmm 
Sxnomena.J. 
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La blancnra de Ios cabellos es venerable, dice S. Crisòstomo, 
caando los ancianos se condacen de ana manera digna; pero 
cuando se condncen corno jòvenes desprovislos de prudencia v de 
gravedad, son incomparablemenle ridiculos y despreciables. ^Còmo, 
6 ancianos, podreis dar lecciones à los jòvenes, si os arrojais en la 
embriaguèz y en la incontinencia7 Y acusàndoos y condenàndoos, 
no acuso y no condono à ios ancianos, sino à los jòvenes; porqne, 
aunque tuvieseis cien afios, vosotros qne os conducis tan mal, no 
sois à mis ojos màs que jòvenes y semejanles à ninos. ( Uomil. IV. 
in epist. ad Ileb.). 

Sois ninos de cien afios: Puer centum annorum. Sois ninos, ménos 
la inocencia; sois niBos, pero ninos cnlpables, criminales, degrada* 
dos, insensalos y soberanamenle despreciables. 

iOasta cuàndo, dice Filon, nosolros, ancianos, seremos todavia 
ninos? | Viejos por los aùos, y ninos en espirila por ignoranza y 
estupidez? (1). 

Ignorando los ancianos sus deberes, vienen à ser dos veces ninos, 
dice Platon; lo son al venir al mundo, y lo son al partir. (L\b. de 
Legibus.J 

La juventud, que tiene qne alravesar lodo un mar agilado y pe- 
ligroso para llegar al pnerto, dice S. Ambrosio, no es diebosa v 
tranquila; pero el anelano està en ona siluacion de calma, cerca del 
puerto, y ya corno en el puerto. Cuantos màs afios tiene el liombro 
virtuoso, màs fuerle es; y cuanto màs piadosa ha sido su vida, màs 
cerea se balla de la perfeccion consumada. (Lib. de Cain et Abel.) 

La vejcz, dice S. Isidoro, lleva consigo ruuchas venlajas, porque 
nos libra de poderosos y crueles liranos; pone un freno à los delei- 
tes, rompe la impetuosidad de la coucnpiscencia; aumenta la sabi- 
duria, y da maduro9 y prudentes consejos (2). 

El Scfior d'rjo à Abrahan: En cuanto à ti, iràs en paz bàcia lus 
padres, sepullado en una diebosa vejez: Tn antem ibis ad patta 
tuos in pace , sepultus in senectule bona. (Gen. XV. 15.). Observad, 
(lice S. Crisòstomo, quo el Sefior no le dice: Moriràs, sino iràs; 
corno siendo viajero y saliendo de su patria momentànea para ir à 
la verdadcra patria. El qne ha pasado su larga carrera en la virlud, 
llega à una vejez cargada do ricos tesoros; deja con alegrla està 
triste vida, y va à recibir las rccompensas eternas. (In hmc verta 
Genes.). 

\ 

(i) iQtfOutquc tandem nos s a ocs adhtic patri «rimas? Corporl 1 >as vfuìdem, propter corporis 
loogmquitatrm, velerei animi» autem propter ignoraaliam et bebetudioem puerì. (Lib* II Mt- 

u**,c.xrii.) r 

(a) Scnectui motta secum bona afiert, quia nos i potentissimi! dominii liberai; rolaptatibttt 
imponi! modum, libidini! frangit iropetus, auget sanientiano, dal maluriora ooaiilia. (Lib, I 
Utjcmm., c. VII,) 
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es la verdad? Es Dios... ^Donile està la verdad? En DI °" 4 * 4 !* 
Dio*... Fuera de Dios no hay màs.queerror y mentirà... « 

El Verbo, Jesucristo, està lleno de gracia y de verdad, dice S. 

Juan: Plenum gralxm et veritatis. (I. 14.). La ley ba sidn dada à 
Moi«és, dice el Evangelio; la gracia y la verdad han venido por 
Jesucristo: Lex per M»ysen data est, gratin et verità .« per Jesum 
Chrislum. (Joann. 1. 17.). Soy, dice Jesnerislo, el camino, la verdad 
y la vida: Ego rum via, et ventar, et vita. (Joann. XIV. 6 .) 

Nada podemos conira la verdad; pero algo pod^mos por la verdad, 
dice el gran Apóstol: J\on possumut aliquid adversùs veritalem, sei 
prò ventate. <11. Cor. Xlll. 8 .). La verdad està en Jesucristo, 
dice S. ^ablo: Est verità», in Jesu... (Ephes. IV. 21.) 

La verdad del Senor es eterna, dice el Salmista: Verità» Domi¬ 
ni manti in cetemum. (CXVl. 2.). La ley de Dios es verdad, anade 
el Salmista; Lex tua veritàs. (CXVlll. 142.) 


La verdad os. librarà, dice Jesucristo: Veritàs liberabit vos. (Joann. rratoa «e i» 

Vili. 32.). /Y dequó nos librarà la verdad? Del demonio, del pe- v® rd » d * 

cado, de la esclaviiud, de las tini‘*blas, eie... El amor de la verdad 

nos pone en comunicacion con el Espiritu Santo, porque es el E-pi- 

rilu do verdad: Sptrilum veritatis. (Joann. XIV. 17 ). He elegido 

la via de la verdad, y he.guardado vuestros mandamienlos, dice 

el Salmista: Viarn veritatis elegi. judicia tua non sum oblitus. 

(CXV1U. 30.) 

La verdad adorna el espiritu, el alma y e] corazon. 

La eternidad y la verdad son de lo alto, dice S. Aguslin. Por la fe He du a 
se Hega ii la verdad, segun aquellas palabras de la Escritura: Si no 
creis, no comprenderete: Duo illa sursum sunt, alernitas et veritas . 7 r 
Per 1idem venimdum est ad veritatem ; juxla ficee verbo: Misi eredi- 
derilis. non inlelhgetis. (Lib. de Gonsensu Evang., c. XXXV.) 

Asi esqun, l.°, se necesita la fe para tener y practicar la verdad. 

2. * Se necesita la oracion. Seùor, devia el Salmista, iluminad mi 
vista para que no me duerma con el soffio de la mucrle: Illumina 
oculos meos, ne umquam obdormiam in morte. (Xll. 4.). Eoviad, Se- 
Sor, vueslra luz y vueslra Verdad; me guiaràn, me inlroduciràn 
en vueslra montana santa y en vuoslros labernàculos: Emilie lucem 
tuam, et veritatem tuaqr, Ipsa me deduxerur.1 et adduxerunt in non- 
lem sanctum tuum, et in tabernaeula tua. (XL 11 . 3.) 

3. * Se necesita una entera sumision à la infalible antoridad de 

la Iglesia. 
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VERDADGIUS RIQdEZAS 


*« r ."*Jrd«u°r n - qnereis, carisimoshermanosraios, dice S. Gregorio, si deseais 
r*a nqaemaotger rieos, anaad la* verdaderas riquezas; si aspirai* al colmo del 
verdadero hnnnr, dirigios al reioo celestiali y si ambicionais la gloria 
de las diguidades, apresuraos à inscribiros en el celestial palacio do 
los àngeles (1). * 

Todos los verdaderos fieles, dice el venerable Beda, son ricos; 
Badie se desprecie: pobres de dinero, y ricos de oonciencia, dormi - 
mos màs tranquilos en la desnuda tierra que el rico eh medio de 
sa oro y en su pórpora: Omnes boni fidetes suni dieites ; turno se 
conlemnat: pauper in cella, diees in consoienlia , tecvrior dormii in 
terra, quàm auro dives in pur pur a. [In Episl. Il ad Cor.). 

Es verdaderamente rico, dice S. Ambrosio, el que es rico à los 
ojos de Dios; pero Dios no reconoce por rieo màs que al que lo es 
por la eternidad, al que amontona los frutos, no de las riquezas 
Iransilorias, sino de las imperecederas virtudes (2). 

El que no puede llevar consigo lo que tiene, no es rico, anade 
S. Ambrosio; porque lo que dejamos en la tierra no nos pertenece, 
es para nosotros una cosa ajena: Nemo est diees, qui, quod hnbet , 
seeum aufèrre non potest ; quod enim h\e relinquitur , non nostrum, sei 
alienum est. (Ut supra.) 

Debemos, dice S. Pròspero, desear las riqaezas que pnedan ador- 
narnos y al propio tierapo armrrnos, fortilicaroos; las riqaezas que 
nopodemos adquirir ni perder à pesar nuestro; las riquezas quo nos 
arman contra nuestrosenemigos ysus ataques; las riquezas que nos 
separan del mundo, nos recomiendan à Dios, enriquecen nuestras 
almas y las ennoblttcen. Semejantes riquezas estàn con nosotros y 
en nosotros; no son exteriores y ajenas. [Lib li de Vita contem¬ 
plativa , c. XIII.) ■ 

Las riquezas son buenas para aquel cuyo corazon es puro, dice el 
Eclesià'lico: Bona est substanlia , cui non est peccatum in conscie n- 
tia (XIII. 30); porque el que està exenlo de peeado distribuye sos 
riquezas en el seno de los pobres. 

Las verdaderas riquezas son las que llenan el espirila y el co¬ 
razon. La màs borrible pobreza reina en una mala conciencia, en una 
conciencia corrompida por la avaricia, el orgulto, la impureza, la 
ira, el òdio, eie. 

Si quereìs ser rico3, dice tambien Epicureo à Pitocles, uo os afi- 
oioneis al dinero; dodicaos à destrnir las codicias. (Spisi.). 

(i) Si ergo, fratrèi chariifimi. r«rà e»»a divite» capiti», vera» diviti»» amata; li calaaen rari 
hoDorii quanti», ad cocleite rdgmim tendile; ai glortam di gallatati diligiti*» la ili a aupafaa ao- 
gejorpm caria aacribi Cestinata. (Ffamd. XV in Evang.). 

(•y Vari dive* qui cóntpactu Dai poteàt dire* ridfcri; i«J »ola« ilhim Dea» di vi tara oovit, 
qui kit diva» sterilitati, qui uou opaca, »ed virtutum fruclui recoadal. (Liò. V* «/ùt. XXVJ 
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Consullado Gleanto sobre los medios quo han de (ornane 'para 
enriqoecerse, respondió: Huir de la codicia, y suslraerso à su influ- 
jo: Si cvpiditatum fucrit inopi. (Ita Slobseus, serm. XCII.) 

Interrogado Epidoto sobre cuàl era el hombre màs rico, respon¬ 
dió lo siguiento: El que se contenta con lo quc tiene: Cui salii est 
quod habet. (Ita. Stobaeus, serm. XXXI.) Y à la misma pregunU 
contesta Sócrates: Qui pùucitsimis contentiti èst. (Anton, in Aloliss., 
serm. XXXVU.) 

Como Dios posee todas las riquezas, dice S. Cipriano, corno (odo 
le pertenece; nada falla à aquel qao tiene à Dios, si ét no falla à 
Dios: Cttm Dei tini omnia, kabenti Deutn nìA il de erti, ti Deo ipse non 
desii. (Serm.) 

Las verdaderas riquezas, dice S. Bernardo, no son las riquezas 
de la tierra, sirto las virtudes que la conciencia lleva consi go, à fin 
de sor ricos para siempre: Vera dwitice, non opes sunt, sei viriate», 
quas secum conscientia portai, ut in perpetuata dives fiat. (Serm. IV 
deAdvent.). 

Las verdaderas riquezas son las que nos liacen ricos de virtudes, 
dice S. Gregorio: Sola divitice sunt qua noi dioiles virtutibu * faoiunt. 
(Somil, XV in Evang.). 

Las verdaderas riquezas, dice Clemente de Aléjandrfa, son el 
gran numero de acciones virtuosa*: Vera dioiha est abunddntia ili 
ut qua sunt et viriate aclionibus. (Lib. VI Strom.). 

Las verdaderas riquezas son las que no podemos perder cuando 
las lencmos, dice S. Agustin: lllae vera divitia sunt, quas, cum 
habemus, perdere noli posiumut. (De Civit.). 

Ilay para el verdadero Ilei (odo un mtìndo de rrqueZais infinita¬ 
mente preciosas y apetecibles. Porque, 1 el universo ha sido creado 
por Dios para uso de los fiele», y nó de los infieles... 2. # El del se 
sirve de lodo lo que bay én el mundo, no para abusar, sino por 
necesidad, segon la voluntad de Dios y para su servicio... 3.' El 
fiel lo posee lodo, porque lodo lo desprecia por Jesucristo; està màa 
alto que el mundo; y temendo su espirila fijo eh el Cielo, pisotea 
lodo loqbe es de la tierra.. 4.* El fio! en todas las cosas creadas 
reconoce, ama, alaba y glorifica al Criador, por el cual existen y & 
cuyo honor ban sido sacadas de ia nada. Y este conocimiento, osto 
nmor, estas alabanzas y oste culto son las verdaderas riquezas del 
mundo... 5.° El fiel se sirve de un modo regolar y santo de lodo 
en et mondo para gloria de Dios y para su salvacion. Obi jqué rico 
es aquel que obra asi, y cuàn pobre el que obra de otra maneral... 
6.° El ilei posee à Dios; y poseyendo à Dios, posee lodo lo que es 
-de Dios, posee lodo lo que el mundo contiene,.. 7/ Diós prepara al 
fiel ia btenavenloraftza y la gloria. 
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VICTORIA. 


■vwi no trianfamo9 de las malas inclinaciones, dice S. Bernardo, 
éstas triunfaràn de nosolros; y si no las oprimiroos, nos oprimiràn: 
fini enim calcati fuerint (mo/ui mali), conculcabunt no#; nifi p re- 
montar, opprime»t nos. (Serio. IV deAscens.). 

Gl <|ue haya vencido, dice Jesucristo en el Apocallpsis, serà ves- 
lido de bianco, y no borraré su nombre del libro de vida, y coufe- 
saré so nombre delante de mi Padre y de sus àngeles: Qui vicerit, 
veslietur vestimenti: albis, et non delibo nomea ejat de libro vita, et 
confilebor nomea ejus coram Palre meo, et coram angeli: ejus. (HI. 5 ) 

Ved que vengo pronto; gnardad lo que leneis, para que ningua 
otro reciba vuestra corona: Ecce renio citò; tene quod habet, ut nemo 
aecipiat coronam tuam. (Apoc. HI. li.) 

Del que haya vencido baré ana colnmna en el tempio de mi 
Dios, y no salilrà de al li; eseribiré sobre él el nombre de mi Dios, 
y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva Jerusalen qua 
de mi Dios baja del Cielo, y mi nombre nuevo (I). 

Al que baya venciJo le dorè asienlo conmigo en mi trono; corno 
be vencido lambien, y me he sentado con mi Padre en su trono: 
Qui vicerit , dabo et sedere mecum in throno meo; ticut et ego vici , et 
sedi cum Palre meo in throno ejus. (Apoc. 111. 41.) 

Al vencedor le haré corner del àrbol de vida que està en el pa- 
ralso de mi Dios: Vincenti dabo edere de Ugno vita), quod est in pa¬ 
radiso Dei mei. (Apoc. II. 7.) 

£1 que venza, no serà alcanzado por la segnnda muerle: Qui vicerit , 
non Icedetur A morte secando. (Apoc. II. li.) 

Todo lo poseereis con buen derecho, cuando seais daefios de vos- 
olros mismos, dice Claudio: Tane omnia jnre tenebis, cum poterti 
rex esse lui. (Ila Maxim..) 

Un rey sentado en el trono del jnicio disipa la iniguidad con sa 
mirada, dicen los Proverbiosi Rex qui sedet in solio judicii, dissipai 
omne malum intuitu suo. (XX. 8.). Este rey, sentado en el trono 
del jnicio, es el alma, la razon qoe, ocupando en el bombre el le¬ 
gar que le couviene, abuyenta y disipa los errore» y los vicios, que 
nacen de los senlidos, y sobre lodo de la concupisce noia y de 
la ira. 

El alma es duefia y libre de sus inclinaciones, dice Platon; vencer- 
se à si misma es la primera de lodas las victorias y la màs perle eia. 

(i) Qai vicerit, faciam illutn eolamnara in tempio Dei mei, et forse non egredietar empiita; 
et scriba» super enm nomea Dei mei, et nomea civititis Dei mei noni Jeramleau qui desoendit 
de Cesio d Deo omo, et nomea man noma* (Jp o*. ///. is.^ 
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No bay nada lan vergonzoso, degradante ni funesto, conio dejarnos 
vencer por nosotn» mismos (1). 

Alcjandro Magno decia que e$ mas digno de rcyes vencerse à si 
mismo que vencer al enemigo. (Ex Plutarch. in Alexandro.) 

Bay mas trabajo en vencersc à si mismo, que en vencer al ene- 
migo, dice Valerio Minimo: Seipium guàm hoslem superare, multò 
operosius est. (Lib. IV. c. .1.) 

Se lee en la tomba de Èscipion el Africano, el bello epitafio que 
sigue: Maxima cunctarum victoria, vieta volupiat : La mayor de las 
victorias es vencer el deleite. El bombre pacienle, dicen los Pro- 
verbios, vale màs que el gran capitan; y el que domina su corazon, 
vale roàs que el que toma ciudades: Melior est paiìen» viro forti ; et 
qui dominatur animo suo , expugnatore urbium. (XVI. 32.) 

Oigamos al poeta: El que gaua la victoria sobre si mismo es mas 
poderoso que el vencedor de las ciudades: el valor .(lega en él à los 
ùllimos limites. Cosa àrdua es veqcer à los demàs, y gran victoria 
es calmar dentro de nosotros el oleaje de las pasiones: 

Fortior est qui se, quàm qui fortissima vineit 
Oppida ; nec virlus altius ire potest. 

Ardua res , vicisse alios; victoria major 
Est animi fluttui composuisse sui. 

Vencerse A si mismo, dice Ciceron, encadenar la ira es propio 
del bombre màs fuerte. No sólo comparo al que bace cslas cosas 
con los màs grandes borqbres, sino que le juzgo semejante à Dios. 
Porque cl que derriba un leon no es màs fuerte que el que venco 
en si mismo la violencia de la ira, que es una bestia feroz; y el que 
abate las màs terribles aves de presa no es màs fuerte que el que 
reprime las àvidas codicias; y el que humilla à la guerrera ama- 
zona, no es màs fuerle que el que triunfa de la lujuria, pasion 
destructora de la reputacion y del pudor. PDrque; todas las pasio T 
nes son tanto màs perniciosas, cuanlo son inherentes al bombre y 
habitan con él. Eslo prueba que 6Ólo debemos juzgar fuerte y hc- 
róieo al que es lemplado, moderado y justo. 

El que es viclorioso de bus pasiones, dice Arislóteles, es màs po¬ 
deroso que el qqe triunfa de sus cnemigos; porque lo diflcil es trion¬ 
far de nosotros mismos. El que triunfa de los enemigos da prueba 
de fuerza; pero el que se hacc superior à los deleites, tiene màs 
valor y beroismo; pues muebos de los que ban veocido à los ene¬ 
migos ban sido vencidos por las mujeTes (2). 

(j) Libera est anima, et domina passionano: vìncere ieipinttt., crmrnnra vietorisrum prima est 
et optima; vinci autem i aeipio, eit turpiasiroum et peaaitnnm. (Da Lè gibus. J 

(i) Fortior ?*t ille qni eppiditates, qubm qui hoatei vineit: nam aeipaum vincere, difficili* 
moni est. Forti! ergo eat qui superat boateé, ned forliòr qni volnptalibtu Itiperior est; multi cairn 
qui hostes vicerunt, i ma Ite ri boa'vieti aunt. (Jptuì Anton, in ktéUsè., o. I, c. XH,). 

Tom. iv.—76. 
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d ™tn*hacer* Jesucrislo ofrcce à los vcncedores gracia9 abundantes y preciosas; 

Ti*«tr*S car U Y m ^ 9 de esla vida la corona de la gloria celeslial. Para exci- 
r larnos à merecerla con la vicloria, da vario9 Ululo» y diverso* mag¬ 

nifico* y sublimes nombres à esla corona: ya la llama àrbol de 
vida, ya raanà oculto; ora piodra de admirable blancura, ora un 
nombro nuevo; à vece» la Dama veslido bianco ó eslrella de la ma- 
nana, à veces colurana ó irono de Dios. 

Acercaos à Dios, y él se acercarà à vosolros, dice el apóslol San- 
toria• tiago: Appropinquate Deo, et appropinquabit vobis. (IV. 8.) 

^Por qué camino podemos acercarnos à Dios ? Ved, bermanos mios, 
nn gran prodigio, dice S. Aguslin: Dio9 es infinilaraenle elevado; 
y si quercia elevaros, se aleja de vosolros; y si os bajais, desciende 
basta vosolros: Videte, fratree, magnum miraculum: altus ett Deus; 
erigis te , etfugiti te: humiliai te, et descendit ad te. (Serra. II de 
Ascens.). 

El mundo, dice cl mismo Santo, tiene dos ejércilos contra los 
soldados de Jesucrislo: adula para seducir, y asusta para dese9- 
perar. No nos cnlorpezca nuestra propia voluntad, no nos asuste 
la crueldad extrana; y el mundo seri vencido (1). 

Ved que el Inon de la Iribu de Judà ba vencido, dice el Apoca- 
lipsis: Ecce vicit leo de tribù Juda (v. 5.) El leon es Jesucrislo; 
varaos à ese leon viclorioso, y seremos tarabien vicloriosos... Por 
eslo anade cl Apocalipsis: Dan vencido por la sangre del Corderò: 
Vicerunlpropter sanguinem Agni. (Xll. II.) 

Perseguire à mis enemigos, los alcanzaré, dico el Reai Profeta, 
y no voiveró sino despues de haberlos derrotado: Pertequar ini¬ 
mico$ meos, et comprehendam illos; et non concertar , donec deficiant. 
(XVII. 38.). Los quebranlaré, y no podràn suslraerse; caeràn de- 
bajo de mis piés: Confringam silos ; nec polerunt stare ; cadent subter 
pedes meos. (lbid. XVlI. 39.) 

El Senor es el que me ha elevado sobre mis perseguidores, y me 
ha suslraido al poder del malvado: Ab insurqentibus in me exaltabis 
me; à viro iniquo eripies me. (Psal. XVlI. 49.) 

El Senor es mi luz y mi salvacion: £qué podré temer? Dominus 
illuminano mea, et tatui «ita: iqilem timebo? (Psal. XXVI. I.) 

El Senor es el protector de mi vida; ^quién me barà temblar? 
Dominus protector vita mea: lii quo trepidabof (Psal. XXVI. I.) 

Pervereos se acercaban à mi para devorarme; mis enemigos, 
mis perseguidores vacilaron, y cayeron: Dum appropiant super me 
nocentes , ut edant carnee meas; qui tribulant me, inimici mei, ipsi in¬ 
firmati sunt, et ceciderunt. (Psal. XXVI. 2.). Ann cuando ejércilos 
acampasen al rededor mio, mi corazon no temeria; àun cuando se 

CO Duplice™ ma q dui acitin prodacit coutr« milite» Christi; blandì tur al deci piai, terrai al 
fraogat. Non noi tentai volunta» propria; do» do» Urreal crude!ita» aliena; et vieta» eli manda». 
(Saettani. XXL) 
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dieso la serial del cotnbale, me estremeceria de esperanza: Si con- 
«titani adoersùm me castra , non timebit cor meum ; si exuraat adver- 
iùm me pralium, in hoc ego tperabo. (Psal. XXVI. 3.). El Senor me 
ba prolegido en el dia de la desgracia: In die malorum protexit me. 
(Psal. XXVI. 5.). Ile ba establecido sobre una pena, y ba elevado 
mi cabeza sobre la de mis enemigos: In petra exaltacit me; et nu ne 
exallavit caput meum super inimicot meot. (Psal. XXVI. 6.) 

Soldados de Jesucristo, esclama el mismo profeta, marebad à la 
yictoria, sobid sobre el carro de la verdad, de la clemencia y de la 
justicia, y os seiialaréis con maravillas. Aplicaos, marebad con ener¬ 
gia, y reinad. ( XL1V. 4-5.). He esperado en Dios; seré vencedor 
cfe la carne: In Deo speravi; non timebo quid faciat mihi caro. (Psal. 
LV. 4.). Con Dios seremos fuertes, y lo manifeslarémos: Fortitudi- 
«a» meam ad te custodiam. (Psal. LV111. IO.). En vano han busca- 
do mis enemigos mi ruina: ìpsi cerò in vanum qumierunt antmam 
meam. (Psal. LXII. 10.1 

El Dios de Israel da a su pueblo la fuerza y el valor: Deus Israel 
ipse dabit virluiem et fortitudinem plebi cuce. (Psal. LXVU. 36.). A 
vos la gloria de su valor, Senor, y à vos debemos la exaltacion de 
Dupstro poderi Gloria virlulis forum tu et , et in beneplacito tuo exai- 
tabitur corna nostrum. (Psal. LXXXVUI. 18.). El Senor es el que 
me libra de los lazos del cazador y de las palabras envenenadas: Ipse 
liberavil me de laqueo venanfium, et d verbo aspero. (Psal. XC. 3.) 

El Senor os cubrirà con su sombra, y vuestra esperanza crece- 
rà bajo sus alas. Su verdad serà vuestra armadura y vuestro 
escudo. No temereis ni las alarmas de la coche, ni la Qecba que 
vucla en medio del dia, ni el contagio que se resbala en medio de 
las tinieblas, ni los ataques del demonio del medio dia. (Psal. 
XC. 4-6.) 

El Senor està conmigo; no temerà: jqué puede el hombre contra 
mi? El Senor està conmigo; desprecio à mis enemigos: Dominus 
mihi adjutor; non timebo quid faciat mihi homo: Dominus miài ad- 
jutor , et ego despiciam inimicot meot. (Psal. CXV1I. 6-8.). El Sefior 
es mi fuerza y mi gloria, y se ha hecho mi salvador: Fortitudo 
mea et laut mea Dominus , et factus est mihi in sala lem. (Psal. 
CXVII. 14.) 

Senor, perdercis à todos los que lurben mi alma, porque soy 
vuestro siervo: Perdes omnes qui tribulant animam meam, quoniam 
ego tervut tuus tum. (Psal. CXLIl. 12.) 

Os quejais de la guerra que os hacen vuestros enemigos. Pero dice 
S. Crisòstomo: ^Por qué, soldados crislianos, soia tan delicadosP 
iCreeis poder vencer sin combaie? Preparad vuestras fuerzas, com- 
batid valienlemente, berid con energia. Considerad la alianza que 
habeis beebo con Dios, la condicion de està alianza; reconoced la 
obligacion en que 03 ballais de servir y de combatir. (Seroi. 
de Marlgr.). 
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tS^an Jerónimo traza los deberes de un verdadero religioso. Es 
preciso, dice, en el monastero el silencio, la mansedumbre, no 
hacer lo que se quiere, corner lo quo se sirve, llevar los veslidos quo 
se dcn, y cumplir las funciones que correspondan. Habeis de some- 
leros, cueste lo que cueste; à pesar de vuestro cansancio, id à dónde 
se os Dama; à pesar del sueno que os agobia, sin haber suQciente- 
mente dormido, es menesler noe os levanleis. Habeis de decir vues- 
Iro oficio seguo la órden, y buscar, no la dulzura de la voz, sino 
el afecto del corazon; servir à vneslros hermanos, recibir una afren- 
ta sin decir palabra, temer à los superiore* corno à duenos, amar* 
los corno à padres, convencerse de que cuanto mandan es saluda- 
blo, no juzgarlos, y saber que la obodieocia es obligatoria en lodo 
lo que se manda. Conozcan las personas déotro sexo vuestro nombre, 
y jamàs vueslro rostro. ( Bpist. ad Rueticum.) 

rreparad vuestros corazones para el S^fior, y servidlo à él, dice 
el Espirilu Santo por medio de Daniel: Preparate corda vostra Do¬ 
mino, et servile ei soli. (I. Reg. VII. 3.) 

Es propio de hombres perfectos, difce Teodoreto, dar el corazon 
enlero à Dios y consagrarle loda el alma. Porque el que divide sns 
pensamento? elitre Dios y las cosas de la lierra, entre la vida pre¬ 
sente y la futura, no puede decir en realidad con el Salmista: Os 
alabarc, Scnor, en loda la extension de mi corazon. {In Psal.). 

El quo La renunciado al siglo, dice S. Cipriano, es màs grande 
que todos los bonores del mundo y sus rcinos. Por està raion el 
que se consagra à Dios y à Jesucrislo, nada desea de las cosas de 
la ticrra. ( Serm in Orai, dom.). 

San Jerónimo dice do S. Antonio y de San Hilario que no amaban 
màs que el silencio y la vida desconocida. (Epist.). 

Escuchad à S. Eucher: Ved, hermanos mios, vueslra vocacion: 
venir à la soledad es la perfcccion suina; pero no vivir de perfec- 
cion en el desicrto es la mayor condcnacion: Venire ad eremum, 
summà perfectio est] non perfecti vivere in eremo, somma damna¬ 
tio est. 

iQué es un religioso? pregunta S. Gregorio. Es el que vive segun 
la regia y segun Dios: iQuid est monachusi Est qui vivi! et legi ut 
Dea. (Orai, de Fuc.). 

|Quó carencia de sabidurla, dice S. Bernardo, y àun màs, £què 
locura la de un religioso que abandona cosas mayores, y so aficiona 
caprichosaraente à cosas insignificant.es! ; Quid insipientim , imò, quid 
insania est, ut qui mojora reliquimus, minora cum tanto discrimine 
tentamus! (Epist. ad Uonacb.). 
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Jerusalen, alma consagrada à Dios, levàntale, y lènte sobre lodas 
las cosas de la lierra, dice el profeta Barnch: Ex urge, Jerutalem, 
et sta in txcelso. (v. 5.) 

La piedra clamarà contra li desde el centro de la muratla; la 
madèra de laa casas hablarà, dice el profeta Abacueb: Lapis de 
pariete clamabit, et lignum, quod inter juneturas cedifieiorum est , re- 
spondebit. (II. li.). Las piedras, las maderas, la casa, las celdas, 
se levanlaràn en el dia del juicio contra los religiosos que bayan 
vivido indignamenle. Tambien lo conSrman las siguienles palabras 
do lsaias: Qa becbo el mal en la lierra de los Santos, y no vera la 
gloria del Senor: In terra Sanctorum iniqua gessit; non videbil glo¬ 
riava Domini. (XXVI. 10.) 

Asi clamò la piedra contra el sacrilego Ballasar, que profanaba 
los sagrados vasos del tempio, cuando en la muralla apareció una 
mano vengadora que trazó la terrible sentencia: Munì, Thtcel , 

Phares : Dios ba contado lus dias; has sido colocado èn la balanza, y 
le ban hallado ligero; tu reino en el mal hmconcluido. (Daniel. V. 

25-28.) 

El qaequiera poseer à Dios, dice S. Pròspero, debe renunciar al 
mundo, para que Dios sea su dulce posesion: Qui cu II Deum possi- nauelar mi 
dere, mundo remsntiet, ut sit iUi Deut beata possessio. (Lib. Il de “““*•• 
Vita contempi.). 

Gl que se consagra à Dios, dice Origene9, es considerado con ra- 
zon exlrafio à la lierra y fu era del mundo: Quicumque se consecra - 
ver il Deo , meritò extra terram , extra mundum esse videbitur. (In 
Cani.). 

Un religioso no debe olvidar jamàs aquellas palabras de Jesu- 
cristo: Cualquiera que ponga la mano en el arado y mire atràs, no 
es propio para el reino de Dios: Nemo mittens manum ad aratrum, 
et aspiciens retrò, aptus est regno Dei. (Lue. IX. 62.) 

Todo lo que ha nacido de Dios, debe ser viclorioso del mnndo, 
dice el apóslol S. Juan: Omne quod natum est ex Deo, vincit mundum. 

(I. v. 4.) 

(Véase Miserine del Mando.) 

Despoja09 ahora de lodo, dice el gran apóstol: Nunc aulem depo- K * 
nite et vos omnia. (Coloss. Ili. 8.). Despojaos de vosotros mismos, de.pój arso de 
del hombre viejo y de sus aclos; y reveslios del nuevo, de aqael tod * 
que se renueva en el conocimiento, à imàgen de quien le ha creado. 

(1). Teneis que despojaros de vueslra propia voluntad, de cuanlo 
se balla fuera de vosotros y en vosotros; del mundo que os rodca, 
del mundo que està en vosotros. 


(i) Exspolianlet eoa vate rem hominem caroeetibui tuie* et indueote» norum, cuna «pai reno- 
t atur ìd aguitioacm, secuodàta imagio«n cjui, «(ai crearti illuni. \Colo$» . ///, 9-10 ,J 
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i« dioaipiiac 1*“ disciplina, dice S. Cipriano, es la custodia do la esperanza, el 
lazo do la fp, el guia en el camino de la salvacion, el hogar y el 
alimento de un buon caràcler, y la maestra de la virlud. Baco 
permanecer constanlemente en Jesucrislo y vivir siempre de Dios‘ 
nace llegar a las promesas celestiales y à las recompensas divinas 
La salvacion està en observarla, y la muerte en descuidarla y abor- 

rtcGria. [ij, 

■on «éceiiripios los ha conducido por un camino milagroso. y les ha servido 
*'••• de abrigo durante el dia, y de luz durante la noche. dice la Sabi- 
duria: Deduxtt ilio, in eia mirabili, el fuit illi, in velamenlo diti, et 
in luce tle/larum per noctem. (X. 17.) 

El camino por el que conduce Dios à sus elegidos en el desierto 

h! hfi a «i V „ ,da ad “' rable - L p8 bace Uegar à la promelida tierra 
de los vivos al traves de peligros, emboscadas, eneraigos angus¬ 
tia» , Irabajos, tentaciones, cruces y suplicios. 8 

(Véase Pruebas.) 

M * r en e «i e,0 "S p a vue 8lro alimento pobre, comun y poco frecuente, dice S. Jeró- 
’ * ea de y prba8 Y d « legumbres. El que desea à Jesucrislo y se 
* ( Epist {i ad°Pauì D ° 86 ° CUpa mucbo do nin 6 an olr< > alimento. 

(Vease Sobriedad y Ayuno*) 


S. 


OlAoinrt. 


Séd santos en todas vueslras conversaciones, dice el apóstol 
rearo: tt,p ,t in omni convertalione sancii siti,. (I. I. 5.) 

( Vease Lengua y Silencio.) ; 

No saldrà màa: Forat non egreditlur amplia,. 

«i i? , P uer i a » d ' ce Jesucrislo; cualquiera que éntre por mi (en 
claustro), so salvarà; enlrarà, y hallarà abondantos pastosi Ego 
tum ostium. Per me si quis introieriì, salvabitur ; et ingredietur, et 
patcua internet. (Joann. X. 9.) ’ * » 

Ana la profeliza no abandonaba el tempio, sirviendo à Dios noche 
y dia en los ayunos y en la oracion, dice S. Lucas: Non discedebat 
a"! P u M unlu et obsecrationibu,servient die ac nocle. (II. 37.) 
flsi obran los verdaderos amantes de la clausura. 

Eres un jardin cerrado, hermana mia, esposa mia, un manantial 
e lailo, dice el Esposo de los Canlares: Hortus conclutus . $oror mea, 
sponsa, fon, signatui. (IV. 12.) 


(*) Diiciplina eit cattoi tpei, ntiutculum fide!, dai itinerii itlulirìt, Cornette aatrimealam 
.°* *n*g»*tr« Tirtuti».Facit in Chriito ma aere ««saper, ac jugìter Deo vivire, etad prò* 

P™* 001 * P* r f«niw. Uanc et Melari «al ótre eat; et are ria ri al negligere 
lelhaie. c Lib' de Heoitu virf.J, 
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Estais muertos, y vuestra vida està oculta en Dios con Cristo, dice*»*» •«*«»• 
et gran Apóslol: Morlm estis, et vita mira est abscondita cum Christo 
mi Ueo. (Coloss. 111. 3.). Cuando Cristo, que es vuestra vida ana- 
rezca entOnces aparecereis vosolros lambien con él en la gloria* 

Cum Chnstus «Pparuent yla vestra, lune et tot apparebitis cum 
ipso in gloria. (Coloss. III. 4.) 

Los buenos se ocullan, dice S. Aguslin, porque el bien que hacen 
que es suyo, està oculto, no es visible; lo quearaan no es material! 
y sus meritos estón colocados en el secreto, corno sus recompensas 
(1). La vida de los buenos religiosos se parece al invierno . Vendrà 
la primavera, el verano, el otono, es decir, la revelacion de Jesu- 
crislo; y apareceràn llenos de vida y de brillo, resultando en la 
gloria y para a gloria Cuando Cristo, su vida, aparecerà, entónce» 
apareceràn ellos lambien con él en la gloria. Cum Christus oppa - 
rueritvita vestra, lune et vot apparebitis cum ipso in gloria (Coloss. 

111. 4.); es decir, que tendràn las cualidades de la bealilud asl en 
e), cuerpo corno en el alma, seguo S. Anseimo. (De Vita inter.). 

Toda la gloria de la bija del rey es interior y està oculla, dice el 
salmista: Omnts gloria filtm regis ab intus. (XL1U. 14 ) Jesucristo 
obra en secreto por su gracia; y la hermosura, las riquezas los 
esplendores que pone en aquella alma, estàn en el interior ’ 

El que ha muerto para las criaturas y para si mismo, "ama la 
•vida oculta. Y està muerte es necesaria; porque, dice S Gregorio 
si no morimos para el siglo, no viviremos jamàs con el amor de 
Dios: A.#« secalo monamur, Deo per dmorem vivere non valemus. 

(In lib. 11 Reg.). 

Por està razon decia S. Fabio: Por Jesucristo el mondo està crn- 
cificado para mi, y yo lo estoy para el mundo; el mundo està 
muerto para mi. y yo lo estoy para el mondo: Per quem miài 
mundus cructfixus est, et ego mundo. (Gal. VI. 14.). Aquel gran após- 
tol vivia, pero nò con la vida del mundo. Vivo, dice, pero no vó 
Cristo es el que vive en mi: Vivo, jam non ego, vivit verò in me 
Christus. (Gal. II. 20.). Estoy atado con Jesucristo en la cruz: Christo 
conficcustum cruci. (Gal. II. 19.). Para mi. Cristo es mi vida: Mihi 
vteere Christus. (Philipp. I. 21.) 

Han andado à través de desiertos inhàbiles, dice la Sabiduria y 
han levantado sus nendas en vastas soledades. Ban resistido à sus 
enemigos, y rechazado à los que les atacaban. flan tenido sed* os 
invocaron Sefior, y un arroyo brotó para ellos de lo alto de una 

i a a ’ ca Y ó Alli manifestò Dios su vo- 

Junlad, dando su ley. 

iCaàntas mara\illas en la tida oculta!.. . 

(Véase Union con Jesucristo.) 

i, quia bonari» >p«oraro Io ooeulto es(, dn nubile mnt mm eamevtmlm tmrA M 

lijttDUtt tam amiU «orom sant io .bacooditoooasUtutn,4 ubai p mrma. ( S*rJ!c$ii . sJl 
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»••«»«*• | fl ciertó, dice S. Anseimo, y lo bemos aprendido por expmencia, 
V«. que en lo» monasterin», donde las cosas màs pcquenas son observa- 
d a9 oxaclamenle v la perfecla obsorvancia de la regia està en vi¬ 
gor bay paz cntre los bermanos. Por lo contrario, en los conven- 
los donde se dcscuidan las cosas màs pequefias, poco à poco lodo 
el órden se disipa alli y desaparece. Si quereis, pue9, progresar de 
viriud en virlud,' temed siempre ©fonder à Dios en las cosas mas 
nequeiias. (Epist. VI ad JUoùach. Cisterc,), . 

Se Uega à la perfeccion, dice el papa S. Gregorio, cnando se tie¬ 
ne tanto horror, no sólo à fallas graves, sino tambien 4 pensarmeli— 
tos inùtiles, que se los arroja, se los qtrema con el fuego del sacri¬ 
ficio, con la Ilama del amor divino, P^a ^qae el comon no amo 
màs que 4 Dios. (L\b. Il Alerai., c. XXXIX.). Todo el espirila 
religioso se pierde en un monaslerio, si los superiore» dejan que se 
introduzca la negligencia, descuidando las cosas pequenas;_pues, 
corno dice el Eclesiàslico, el que desprecia las cosas pequefias, se 
perderà poco à poco: Qui spernit modica, paulahm dee idei. (aia. I.) 
(Viate Peoado ventai.) 

Bxeeienei* ue || cor dero que està en medio del trono, dice el Apocallpsis, sera 
ì:«ui: ta-su guia, y lesguiarà al manantial de aguas vivas: Agnus qui in me - 
tema. dio throni ett, reget illos, et deducel eot ai otto fonlet aquarum. 

^1.® Eslàn constantemente con Dios corno en su tempio... Por 
eslo S. Bernardo dice que los religiosos son àngeles de la lierra 
y bombres del Cielo. Tieuen en verdad su cuerpo en la lierra, pe¬ 
ro el alma, el espirilu y el corazon en el Cielo... {Ad fralres de 

Afonie Dei.) ... 

2° Sirven constantemente 4 Dios; se dedican y consagran ente- 
ramentc al culto divino, y hacen loda* sus acciones por la votnn- 
tad de la regia y de los soperiortìs, por el voto de obediencia..... 

3.® Eslàn cubiertos de vestidos bianco», lavados en la sangre del 
Corderò, desde el misrao dia que enlraron cn roligion..... 

• 4.® Tienen palmas en su mano por baber abandonado y ven- 
cido el siglo, asl corno sus porapas, bienefe, placeres y promesas..... 

5.® Eslàn en presencia del Córdero, teniendo siempre ante la 
vista à Jesucrislo y su oruz, cantando sin cesar con los àngeles que 
eslàn al rededor del trono de Dios: Amen:- Bendicion, y gloria, y 
sabiduria, y accion de gracias, y bonor, y poder.y fuerza à nues- 
tro Dios en los sigla» de los siglos: AWn. Benedtcho, et chantas, 
et sapientia, et gratiarum actio, honor, et tnrfui, et prtitudo Ueo 
nostro, in secala setalorum. (Apoc. \J11. 12 )' ■ . „ 

6®. Los buenos religiosos de que hablamos son los que ban ve- 
nido de una gran tribulacion, que han salido de una conciencia alli¬ 
gala y torbada por el recuerdo de los pecados que tea ngabanat 
siglo..... 
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7. * Dia y noche sirven à Dios con conllnnas oracione9 y medita- 
cionos, imilando à la milicia angélica que està siempre ocupada en 
alabar al Senor, corno dice S. Ambrosio: Hac angelorum militia est , 
streper esse ih Dei laudxbus. (Episl. LXXX1I. ) 

8. * E1 que està sentado en el trono liabilarà con elio?: Qui sedei 
super Ihrono, habitabit super illos. (Apoc. VII. 15.). Los religiosos 
poseen, efectivamente, en su alma el poder de Dios, y le dicen con 
el Reai Profeta: Sois nuestro Dios; nueslra suerte està en vuestras 
inanos: Deus meut es tu; in manibus tuis sortes ina. (XXX. io. 16.). 

As( corno el criado tiene los ojos fijos en su dueiio, y la criada en 
su dueiia, nueslras miradas estàn fijas en el Sefior, nuoslro Dios, basta 
que tenga compasion de nosolros (1). Y Dios Ics dice corno en olio 
tiempo Abrahan: No leraais; soy para vosotros un protector, y 
vuestra recompensa seri grande: Noli timer e; ego protector tuus, et 
mettes tua magna nimts. (Cren. XV. 1). Y aquellas otras palabras 
del Salmista: El que descansa en el ausilio del Allisimo, se alirma- 
rà à la sombra del Omnipolente: Qui habitat in adjutorio Altissimi , 
inprotectione Dei Cali eommorabitur. (XC. 1.) 

9. " No lendràn hambre ni sed: Non eturient ncque sitient am¬ 
pliti* (Apoc. VII. 16); porque han apagado la sed do I 03 placeres 
de la tierra. la sed de las riquezas transitorias. 

10. El Corderò sera su guia, y los conducirà à los'manantiales 
de agua viva: Agnus regd illos , et deducet ad vita fontes aquarum. 
(Apoc. VII. 17.). En ellos se cumplcn las siguientes palabras do 
los Proverbiosi El nombre del Senor es una fuerle ciudadela; el jus- 
to se refugiarà en ella, y liabilarà su cuspide: Turris fortissima no¬ 
mea Domini; ad ipsum curri! justus, et exaltabilur . (XVIII. 10.) 

11. Dios enjugarà lodas las làgrimas do sus ojos: Absterget Deus 
òmnem lacrymam ab oculis eorum. (Apoc. VII. 17.). A las buenas 
casas religiosas pueden aplicarse las siguientes palabras del Reai 
Profeta: La montana do Dios es un monte fértil; es un monte rico, 

tìn monte feraz; es un monte donde ha qucrido Dios colocar sa . 

morada: Mone Del, mone pingui*; mons coagulatus , mone pingui*; 
mone in quo beneplacitum est Deo habitare in co. (LXVIL 16-17.) 

Bl mal no se acercarà à vosotros, y los azotes se alej&ràn de 
vuestra (renda, dice el Salmista. El Senor ha mandado à sus ànge- 
les que os guarden en lodos vuestros caminos, y ellos os llevaràn 1 
en sus tnaaos (2). 

El SeBor ba convertido el desierlò en rios, y las arenas del de¬ 
sierto en fuentes bullidoras. ( Psal. CV1. 53-53.). La fuente de los 
jardines es un mananliul do aguas vivas que se precipilan del Li¬ 
bano, dicen los Canlares: Fons hortorum, puteus aquarum viventium 
qua fluunl impela de Libano. (IV. 15.) 

(j) . 3 »cut ocult aervorum inmanibaa domiaoraro suo rum; sicutocqli ancill» in mani bus domina 
■aa; ita oculi nostri ad Diminum Deam nostrum, donec miaereatur nostri. {Piai. CXXJt . t-3.) 

(•) Non accedei ad t« BMluot. et flagellum non appropinqua bit labarnaenta tuo. Qnoniam an- 
gelis «oia guadavi* da te, ut custodirai te io omnibus yìì« tuia, io maniboa portaban* t«. (XC, 

Tom. iv.—77. 
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Las vias del Senor, dice S. Bernardo, sod vias rcctas, vias ber- 
mosas, ricas y suaves: Fio Domini , via rotta, vice pulchra, vice 
piena, via plana. (Serti), io Cani.). 

El Senor condace al jnslo por vias reclas, dice la Sabiduria; le 
enseSa el reino de Dios; le da la ciencia de los Sanlos; tace pros¬ 
perar su trabajo, y bendice su obra: Juttum deduxit per viat re- 
ciao, et ostendit illi rtgnum Dei, et dedit illi scimtiam Sanctorum; ho- 
neetavit illum in laboribut, et complevit laboree illiut. (X. 10.) 

El Senor os darà un reposo eterno, dice lsaias; os rodearà con 
su esplendor, reani marò vueslros huesos; sereis corno un jardin 
siempre rcgado, conno un mananlial cuyas aguas no se agolan (1). 
Os he conducido à una mansion de delicias, dice el Senor por medio 
de Jeremias, oa he enlregado los frutos y los bienes: Indugi vos in 
terram carmeli, ut eomederelis fructum ejus, et oplima illiut. (11. 7.) 

Véanse tambien las admirablee y consoladoras promesas que 
bace el Senor en Ezoquiel (XXXIV), dirigidas principalmente à las 
personas religiosas, consagradas al servicio de Dios. 

aSeSt^Debeis decir con el Salmista: Al sacarme Dios del mundo, al lla- 
•p«rtad»a «te marmo al reliro, ha librado mi alma de la mncrle, mia ojos de 
ìuó B»ood* r ** las lògrimas, y mis piés del abismo. Andaró en presencia del Se- 
fioren la tierra de los vivos: Eripuit animata meam de morte, oeu- 
lot meot à laerymis. pedes meos d lapsu. Placebo Domino in regione 
vivorum. (CX. v. 7-9.) 

En el mundo, mis cnemigos oculiaban lazos en cl camino por 
donde yo andaba: In via hac, qua ambulabam, abtcondtrunt la- 
queum mihi. (Psal. CXL1. 4.). Os ho implorado, 6 Dios mio, y he di- 
cbo: Sois mi esperanza y mi herencia en la tierra de los vivos: 
Clamavi ad le, Domine, dixi : Tu et spes mea, porlio ma in terra 
viventi ut». (CXL1. 6.) 

vide^tiutoìd Hay una inmeosa diferencia, dice S. Agustin, entro salir del mondo 
e interna. y pasar con el mando. Salir del mundo es ir à Dios; pasar por el 
mando es ir al inlicrno. Los egipcios salieron tambien; porque, per- 
siguiendo al pueblo de Dios, ne se quedaron inmóviles; y sia em¬ 
bargo, no pasaron del mar Rojo al reino del Cielo, sino que del 
mar fueron à la muerle (%). 

Y £cómo no habria de ser feliz un buen religioso, còrno no ha- 
bria de tener la dicha, babiendo elcgido las ocbo bienaventuranzas 
elegidas por Jesocrislo. 

Mirad vuestra cclda corno nn paralso, dice S. Jerónimo. Para mi, 
la ciadad es una càrcel, y la soledad el Cielo: Uabeto cellulam prò 

( l) Requiem libi ila bit Doraiout temper, et implebit ipleodoribut animano tanno, et otta tua 
libera bit ;«t eris quali horttu irriguui, et sieut fona aqua rum, cojua non defieient aqu«.(XF///. il.) 

(a) Aliud eit trattai re da mundo, aliud trarrai re cara mando: iJiad adPatrem, ali od ad boatem. 
Kaqa jEgyptii tranaieeunt, non enim pertéqoendo roanaernot*, noi Carneo pértraoflterttot per 
mare ad regaum, tad io mari adiateritum,( k .Ltó. de Ctvit 


r 
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Paradiso. Mihi oppidum career, solìtudo Parodimi est. (Epist. ad 
Rusticani.) 

SI, Sefior, dicenlas santasalmas abrasadas de amor, nos alegraré- 
mos en la salvacion qae nos dais: Leetabimur in salutari tuo. (Psal. 
XIX. 8.) 

jDichoso, Senor, el qae habeis elegido, llamàndole para habitar 
en vuestro santuario! Quedarémos saciados con los bienes de maes¬ 
tra casa, en el tempio dondo reside vaeslra majeslad: Btatui, quem 
elogisti et assumpsisti; inhabitabit in atriis tuie. Heplebimur in ioni* 
domus luce: sanctum esttemplum tuum. (Psal. LXIV. 8.) 

Un dia pasado en vuestra morada, Sefior, vale mas qae mil otros: 
Melior est dies una in atriis tuis super millia. (Psal. LXXX111. (1.) 

Los jnstos veràn, y eslaràa en la alegria: Videbunt recti , et loe- 
tabuntur. (Psal. CVI. 42.). Gritos de alegria y de victoria resuenan 
bajo la tienda de los jastos: Vox exsultationis et solatii in labtrna- 
culis justorum. (Psal. CXVII. 15.) 

Gantad al SeBor un nuevo càntico; que su alabanza mula en la 
asamblea do los Sanlos; qae las bijas de Sion se alegren en su ltey 
y canlen en coro su nombre. (Psal. CXLIX. 1-3.) 

Vedlos ahi, dice la Sabiduria, conlados entre los hijos de Dios, y 
su' herencia està con los Sanlos: Ecce quomodò computati sunt inter 
/ilio* Dei, et inter Sanclot tort illorum est. (v. 5.) 

El que toma su refeccion en el ayuno, dice S. Paulino, su reposo 
en la aracion, y su alimento en la palabra de Dios; el que tiene ha- 
rapos por veslido, por lecito un saco y sarmientos; el qae se acuesla 
sobre el duro suelo, y velo en su alma por el Senor, posee la ver- 
dadera dicba. ( Epist. III.) 

Saldreis en la alegria, dice Isaias, y andaréis en la paz: las monta* 
Bas y las colinas resonaràn delante de rosotros con los cànticos de 
alegria, y todos los àrboles de alrededor se estremeceràn de regocijo: 
In lecitila ingrediemini, et in pace deducemini: montes et colks canta- 
bunt coram vobis laudem, et omnia Ugna regionis plaudent manti. 
(LV. 12.). Enlénces os alegraréis en el Sefior, y os colocaré en las 
altura* de la tierra, y os darò la berencia de Jacob, vuestro padre; 
el Senor lo ha diebo: l'uno delectaberis super Domino, et sustollam te 
super altiludines terree, et citabo te hcereditate Jacob patris tui; os 
enim Domini locutum est. (Isai. LV111- 14.)- 

flija de Sion, esclama el profeta Sofonlas, enlona bimnos de ala- 
banzas; Israel, da gritos de alegria, alégrate con lodo tu corazon, 
eslremécete de regocijo. flija de Jerusalcn, Dios ba borrado tus fal¬ 
la*; ba disipado à tus encmigo3: el rey de Israel, el Senor està en 
medio de ti; ya no temerà* nada. Tu Dios, Jebovà, està en medio 
de tl; es el Dios fuerle, es tu Salvador; se regocijarà en ti, des- 
cansarà en tu amor, y por li se eslremecerà de alegria. (111. 
41-17.) 

Alégrate, bija de Sion, dice el Sefior por Zacarias, alaba al Sefior: 
Mira quo vengo, y habilaré en medio do ti: Lauda et talare, ftlia 
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Sion ; quia ecce ego vento, et [habitabo in medio fui, ait Dominat. 
(II. 10.) 

Los que desprecian la tierra, y no desean nada de caanlo con¬ 
tiene, se levanlan y vuelan al Cielo, dice S. Gregorio: Volani, qui 
terra m quasi non tangvnt, quia in ipsa nihil appelunt. (Lib. Mora!.). 

Union perfee- $e dice de los primeros cristianos que no tenian lodos mas que 
corHtnr*'« no corazon y una alma; y que ninguno se apropiaba cosa alguna 
>• de aquello que poscia, sino que todo era comun entre ellos(i). 

® Un verdadero religioso no tiene nada, y todo lo posee, todos los 

verdaderos tesoros: Tamquam nihil habentes, et omnia postidenlet. 
(II. Cor. VI. 10.) 

La union de los corazones engendra la comunion de los mérilos y 
de todos los bienes. Esto bace decir à S. Basilio: Dios les es comun, 
el comorcio de la virlud es comun; la salvacion comun; I 03 com- 
bates comunes; los trabajos comune»; las recompensas comunes, y 
tambicn la» corona» de las viclorias ganadas al enemigo; porque 
entre cllos muebos no forman mas que uno, y uno no es sólo, està 
en todos (2). 

El claustro, dice S. Laurencio Jusliniano, es un jardin cerrado, 
nn parafso de delicias, el lecbo nupcial del divino esposo, una ha- 
bitacion inmaculada, una escuela de las virtudes, el labernàculo do 
la alianza, el lugar de descanso del esposo, la eslacion de los com- 
balicnlcs, la casa de la sanlidad, el cuslodio de la caslidad, el afian* 
zamiento de la prudencia, la ensenanza de la religion, y el màs 
-Jicrmoso espejo de la obedieneia santa (3). 

Almas sanlas, podeis exclamar en verdad con el Rey Profeta: jQué 
bueno y dulie es que los bermanos habiten junlos I La paz, la reu- 
nion fraterna! es corno el perfume derramado sobre la eabeza do 
Aaron, que bajó basta su rostro y se derramó en la orilla de sus 
veslidos. Como el rodo de Hermon, que bajó de la montana de Sion, 
asi baja sobre nosolros la bendiciou del Senor y la vida durante la 
cternidad. [CXXX11.) 

Unidos entre si los bermanos, dicen los Proverbios, 6on fuerles 
corno ciudaddas; son fnertes corno las barras de acero de las puerlas 
de las ciudades: Frater qui adjuvalur d fratre, quasi civitas firma, 
et quasi vecles urbium. (XVIII. 19.) 


(O Mullitudiois sutero credontium erat cor unum et suina una: n*c qniaquam eorum, qttae 
posaidebat, aliqmd iuum esse dicebat, sed crani iliii omnia commuoia. {Act. ÌF. 3».; 


(s) Communi» et» est Dea», communi» pietstis mercatura, communi» tal ut, con»muoia certa - 
mina, cominunea labore», communi» proemia et certaroiuura corona: ubi multi, uoua;et uou», non 
«olu», *cd io pluribus. {Constit. Mortasi v c. XIX,) 


E»t claustrum boria» cooclasus. Paradisa» di li eia raro, thalamus nuptialia, cubile imma- 
culatum, virtutum scbola, taberoaculum foederi», recliaatorium spoosi, bel lato rum slatto, «ao- 
ctitatis domus, castitatis casto», prudenti» firmamentum, religioni» magiiterium, tt obedieotiae 
spnat» apoaulum lingula re* {Opusc. da Mortasi, conversai v c. II.) 
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Alegrémonos, estromezoàmonos de alegrla, y tributemos gloria 
Dios. dice el Apocalipsis, porque ban venido la» bodas del Corderò, 
y se ba preparado sa esposa: Gaudeamus, el txultemus, et demut 
gloriava ei, quia venerunt nupticB Agni, el uxor cjus prceparavit te. 
(XIX. 7.). Dichosos los que ban sido llamados al banquele de las 
bodas del Corderò: Beati qui ad ctenam nvpliarum Agni vocali sunt. 
(Apoc. XIX. 9.) 

Senor, exclama el Salmista, macho honrais k vuestros amigos! 
Nimit ho notificali tunt amici tui, Deus. (CXXXV11I. 17.) 

Oid al celestial esposo: Sois bella, 6 amuda mia, sois bella, vues- 
tros ojos soa los de la paloma: Ecce tu pulchra et, amica mta, ecce 
tu pule lira et; oculi fui columbarum. (Cani. I. 14.). Oid à la Esposa: 
Sois hermoso, 6 amado mio-, eslais lleno de gracias: Ecce l u pulcher 
et, dilette mi, et decorut. (Cani. 1.15.) 

Vén del Libano, ó esposa mia; vén, y seràs coronada: Veni de 
Libano, tponsa mea; veni, coronaberit. (Cani. IV. 8.) 

Te tomaré por esposa para siempre, dice el Senor al alma Gel por 
medio del profeta Oseas, y seràs mi esposa por la juslicia y la equi* 
dad, por la gracia y la misericordia. Seràs mi esposa por la fo, y 
eabràs que yo soy el Senor: Spontabo te tnihi in sempiternum ; et spon¬ 
tabo te mihi in justitia et judicio, et in mitericordia, et in miseratio- 
nibtt. Et spontabo te mini infide, et teies quia ego Dominus. (11. 
19. 20.) 


à I.* vlda rell* 
gioii» e* un 
miti rimonta 
di rlno. 


Los olros esposos son mortales, debile», dolienles, pobres, igno¬ 
rante», eie.; Jesucriflo, à quion lomais por esposo, es un esposo 
inmortai, Ctìerlo, poderoso, rieo, sabio; es rey, es Dios... ;Qué gloria, 
que honor, qué dicha realizar semejante alianzal... ;0 vocacion su¬ 
blime! ;0 eleccion dicliosa y eslado divino! jO casa de Dios, sagra- 
do monitorio! jcuànlas maravillas se cuentan de ti! Gloriosa dieta 
tunt de te, civitat Dei. (Psal. LXXXV1. 3.) 


1.1 seiior es mi berencia y mi càliz. Vos, Dios mio, sois quien guar- dio* ea p«- 

dais mi herencia: Dominus pars haereditnlis m/e et calicis mei; tu es 

qui restilues hcereditatem meain mihi. (Psal. XV. 5.) «® eauaa— 

Me ha caido una suerte muy venlajosa, y mi herencia es muy * r “"’ 
noble: Funet ceeidtrunt mihi in prceelaris', elenim hcsreditas mea prce- 
dora est mihi. (Psal. XV. 6.) 

Jesucristo, dice S. Jerònimo, perlpnece enteraraenle al alma que 
à él se enlrega y se le consagra, à fin de que, babiéndolo dejado 
lodo por Jesucrislo, lo encuenlro (odo en él, lodo lo supla eoa él, 
y desprendida do lodo lo demàs, libre, pueda esclamar: El Senor es 
mi herencia: Religioso Chrittus est omnia; ut qui omnia propter 
Christum dimiserit,unum invernai prò omnibus; et libera possit voce 
proclamare: Pars mta Dominus. (Episl. ad Pammacbum.) 

El que tiene à Dio3 por herencia, lo tiene lodo; y el que no tiene 
k Dios, es el màs pobre de los mortales. 
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•?!?«" Bendeciró al Seiior que me ha iluminado eo medio de la noche, dice 

«ne à el Salmista; mi amor ha sido mi luz: Benedicasi Dominum qui tri- 
cr«a. buil mihi intellectum. intuper et u eque ad nottem incrrpuerunt more¬ 

ne* tnei. (XV. 7.) 

Bendeciré al Senor que me ha iluminado, que me ha sacado de 
las tiuieblas del mundo, y de las tinieblas me ha llamado à su luz 
deslumbrante, corno dice el apóslol S. Pedro: Qui de tenebrie tot 
vocavit tn admirabile lumen tuum. (I. 11. 9.). Gl Se&or ilumina y 
conduce està alma jusia por vias rectas; le mani Beila el reino de 
Dios, y le da la ciencia de los Santos, dice la Sabidarla. (X. 40.) 

D, ió* *Ve * e“ Acuérdese el Senor de lus sacrificios, y séanle agradables los ho- 
•e eònaa—locauslos: Memor iti ornate sacrifica tu », et holocaustum tuum pin- 
*jùua. 7 u# S»e fiat. (XIX. 4.) Que le dé segun tu corazon; que llene todos tus 
volos: Tribuni (ibi secundùm cor luum\ et omne eontilium tuum con - 
firmet. (Ibid. XIX. 5.). Cumpla el Senor lus deseos: Jmpleat Domi* 
nus omnes petitiones tuas. (Ibid. XIX. 7.) 

Dios es admirable en sus Sautos, dice el reai Profeta: el Dios de 
Israel da à su pueblo fuerza y valor: Mirabilis Deut in Sanctis tuie; 
Deus Jtraci , iptedabit o irtutem et fortitudinemplebi suor. (LXVll. 36.) 

Recibiràn, dice la Sabidurla, el reino de honor y la diadema de 
gloria de manos del Seùor; porque los cubrirà con su diestra, y los 
defenderà con su brazo: Accipient regnum decoris, et diadema tpetici 
de manti Domini ; quoniam dextera sua teget eos, et brachio tanclo suo 
defendet illot. (v. 17.) 

Dios se entrega enleramenle à quien lodo lo abandona por él. 

Vnl!i d ?eu e u>" reina, vuestra esposa, Senor, està à vuestra diestra con un ves¬ 
so eaetevadà lido lleoo de oro y cargada de preciosos adornos: Astìtit regina d 
ri*!»fc“ de mè dexlris luis, in vestita deaurato , circumdata varietale. (Psal. XLIV. 

10.). El rey està enamorado de vueslra hermosura: Concupiteci rex 
decorem tuum. (Psal. LX1V. 12.). Toda la gloria de la hija del rey 
viene de su corazon; los veslidos (de su alma) estàn resplandecien- 
tes de oro y de bordados: Ommt gloria ejus filiae regit ab ialiti, in 
fimbriis aurei», circumamicla varietatibus. (Psal. LX1V. 14.). Està 
rcina es en primer lugar la Santisima Virgen, y luego el alma Gel 
consagrada à Dios, viviendo ùnicamente de Dios y para Dios. 

El buen religioso es corno un olivo cargado de froto en la casa 
de Dios: Ego sicut oliva fructifera in domo Dei. (Psal. LI. 10.) 

Preparati vuestros corazones para el Senor: Preparate corda ve- 
slra Domino. (1. Reg. VII. 3.). Los buenos religiosos consagran por 
enlero sus buenos corazones al Senor. 

Pedro dijo à Jesucristo: ^Qué se nos darà à nasolros, que lodo lo 
hemosdejado para seguiros? Jesucristo le contestò: En verdad os lo 
digo, por haberme seguido, cuaudo en el dia do la regeneracion el 
Ilijo del hornbre se senlarà sobre el trono do su gloria, vosotros 
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tambien os ecntaréis sobre doce tronos para juzgar à las doce tribus 
de Israel. Y cualquiera que deje sa casa, ó sus hermanos, ó sns her- 
manas, ó su padre, ó su madre, ó su majcr, ó sus bijos, sus cam- 
pos à causa de mi nombre, recibirà el céntuplo, y poseerà la vida 
eterna. ( Halth . Ili . 27-29.) 

Soia una ma escogida, dice el apóslol S. Pedro, soia un sacerdo- **ri»iie«»o« dò 
ciò reai, una nacion santa, un pueblo de adquisicion, à Gn de quo 
anuncieis las virtudes de aquel que de las tinieblas os ha llamado à 
su luz deslumbrante: Vos genut eleclum, regale sacerdotium , gens 
sancta, populus acquisitionis; ut virlutes annunlietis ejut qui de tene¬ 
brie tot vocavit in admirabile lumen Attui». (I. 11. 9.) 

Oh! cxclama ci roal Profeta, Dios no ha obrado asi con lodos los 
demàs: Non feeit taliler omni nationi. (GXLV1I. 20.) 

Podeis decir con la esposa de los Ganlares: La voz de mi predi* 
ledo Dama à mi puerta: Abreme, hermana mia, amiga mia, paloma 
mia, inmaculada mia: Vox dilecli mei pulsanlisi Aperi mihi , toror 
me a, amica mea, eolumba mea, immaculata mea. (v. 2.). Mi berma* 
na por la creacion y la cncarnacion, mi amiga y esposa por la fe y 
los votos, mi paloma por el baalismo y la regencracion del Espirilu 
Santo, mi inmaculada por la caridad. 

- La vocacion à la vida religiosa es una grada grandisima, rara y 
cspecial. 

Estas almas elogidas por Dios son la fior de los campos y la azucena rum>;de uà 
de los valles: Ego fi os campi et lilium contallium. (Cani. IL 1.). Son 
azucenas en medio de cspinas: Sicul lilium inter spinas. (Cani. II. »*••• 

2.). Sois un jardin cerrado, bermana mia, esposa mia, un manan- 
tial cerrado: llorlus eonclusus, toror mea, eponta, font tignatus. 

(Cani. IV. 12.) 

A imitacion de la bienaventurada Virgen Maria, madre de Dios, 
cada virgen es uu jardin cerrado, una fuente sellada por Dios con 
la gracia de la virginidad, de la pureza, con la modestia en los 
ojos y en I 03 oidos, con el pudor virginal, el silencio, la soledad y 
cl apartamienlo del mundo. 

Dna virgen, dice S. Ambrosio, es un jardin inaccosible à los la¬ 
drone*; se parece à la vifia en fior, derrama cl perfume de sus vir* 
ludes, y es bella corno la rosa. 

En la vida religiosa està la verdadera libertad, la igualdad y la 
fraternidad. 

Dna persona que se consagra à Dios da un precioso ejemplo al 
mundo..... 

Un baen religioso se asegnra una buena muerte. 

Pero es preciso corresponder à las gracias uaidas al estado re¬ 
ligioso. 
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F.xeeienci»y a virgen se conduce en lodo loniendo presente quo Jesucris- 
V.5* '* to la ve y la oye, que està delanle ile Jesucristo. Se respeta, pués 
à si misma ante lodo, asi conio respela su conciencia, aunque esté 
sola y enterameute oculla, y luogo respela à su àngel de la guarda, 
y finalmente, y sobre lodo, a Dios. Ella sabe que csla copade Je- 
sucrislo. A semejantes altnas Dios les da un lugar y un nombre su- 
perior al de los mismos àngeles, segun S. Aguslin. (Lio. de Vera 
Yirq>, 

Las virgenes son dislinguidas con el nombre de esposas de Je- 

San Aguslin piensa que eslo nombre significa la gloria especial 
que distingue à las virgenes do los demàs Santos, corno se distingue 
à los hombres con sus nombres propios. Esto nombre sigmuca la 
gloria y la alegria propia de las virgenes, gloria y alegria que con- 
sisten, dice aquel gran Doctor, cn alograrse en Jesucristo, de Je¬ 
sucristo, con Jesucristo, por Jesucristo, siguienuo a Jesucnslo, y 

para Jesucristo (1). ; . , 

La Iglesia, dice S. Cipriano, se aiegra por sus virgenes, y la glo¬ 
riosa fecundidad de està lierna madre croce y se extiende maravi- 
llosamente por medio de sus virgenes. Cuanlo mayor es su nume¬ 
ro, m.'is aumenta la alegria de la Iglesia 1$). 

La virgen imita al Hijo de la Virgen, al Riposo de las virgenes, 
virgen él, tambien unido à la Iglesia virgen, dice S. Buenaventura... 
(In Speculo.) 0 rica perla! dichoso aquel que te posee; dicuoso 
aquel que por la paciencia se une à ti constantomenle, potque el 
término de sus trabaiòs ballerà en ti inraensas recoinpensas. dice 

San Atanasio. (Lxb. de Virg.). ’ . " - . , 

Por Ja virginidad, el siglo es vencido, abatido el idemonio; revis- 
tiéndose del Espirilo Santo, Dios es glorifieado, el Todo-Poderoso se 

hace propicio. . n 

Las acciones del corazon sin tacba son rectas^ dieen los Prover- 
bios: Qui mundus est, rectum opus ejus. (XXL 18.). El que arna 
pureza del corazon, lendrà al Rey del Cielo por amigo: Qui dutgtl 
Gordts munditiam, halubit ùnicum regem. (Pfov.XXlL il.) 

MaraviiiM io ^ bienavenlurada é inmaculada Virgen Maria, iqadre, modelo y 
'* " lr « ,nld * d hermana de las virgenes, ha dado à luz una noble y grande fami- 
lia, la familia de las virgenes de Jesucristo..... 

fi) Home» ergo toc .igiàficat gloriam et giudium, virgioibu» propria», qbod cnt gtudmm Tir- 
giautn Chri.li de Gbri.to, ,o Cbfi.io.cum Chri.to, po.t Chri.tam, per Cbmtum,propter Chrutam. 

(L !Ì) stque in »l!i. Urgiter fiorai Ecclesie, m.tri. gloriosa ^c«ndiu , ;qa.n- 

tbque plu.<mpio P .. Tirginita! numero .uo oddit, Untò pia. gauduim mairi. a»ge.«t. (Z* de ITe- 
bUu vir#.). 
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Je9ucrislo nacift de una virgen, dice S. Gregorio.' 0 vosolra» gen¬ 
te» del sexo, praclicad la virginidad, honradla, à fin que seai» ma¬ 
dre» de Jesucristo: Chritlvs ex virgine. Multerei, virginitalem colite , 
ut Chritti matres tHit. (Orai. XXXllll. deNativ.). 

Siompre lm exislido una poderosa y ntilagrosa proteccion de 
Dio» y de Itìs Angeles sobre la» vii-gene», la» han soslenido siempre, 
pre»ervadas y enlvada» sin lacha é inviolables, en medio de lodo» 
lo» furore» y violencia» de lo» impio» y Orano». Qé aqui un admi- 
rable y muravilloso ejemplo que se encuenira en la vida de Santa 
Teofila, marlirizada por el emperador Muximiano. Hè aqui la ora- 
cion de «sla,virgoli en medio de »u» perseguidores: Jesus mio, mi 
amor, mi Inz, mi espiriiu, guarda de mi pureza y de mi vlda; ved 
cuan expuesta se balla vueslra pobre esposa; prcèipilao» A mi 
socorro, para que esos lobos no devoren vueslra débil oveja: esposo 
mio, censervad A vueslra esposa. 0 mananlial do lòda pureza, sal- 
vad la mia. Arrastraron Aaquella virgen A unlugar de proslilucion 
al punlo apareció un Angel que hirió de muerte al primer inso- 
enle que se disposo fi ullrajaria. El segundo quedó ciego, y lo» 
otros recibieron diverso» castigo», de lai manera que nadie se alre- 
vió ya à acercarsele v lodo» exclamaban: jQuién es semejanle al 
Dio» de lo» cristiano»? 

De la virginidad se ba dicbo: Soy la fior de lo» campo» y la azu- 
cena de lo» valle»: Ego flot campi, et hlium conva/lium. Cani. 11. 1.) 

;0 virginidad, exclama S. Analolio.no ere» vencida por lamuerle 
y libra» de la inuerle eterna! (In rjut etto.) 

San Casimiro, rey de Polonia, pretini 1 » la muerte ànles que per¬ 
der la virginidad. A la» instancias de lo» mèdico» respondió:- Prc- 
fiero morir virgen: Eligo virgo mori. (In eju9 vita.). Ile vivido vir¬ 
gen. moriré virgen; quiero vivir virgen con Jesù» virgen; y por 
amor suyo, quiero morir virgen: 

Et vivam, et moriar : vivam cum virgine Jesu , 

Cujut amore lubent eligo virgo mori. 

. . . . 

Dicbosos I 09 eorazones poro9, lo» corazones virgenes, porque verfin dici»» y re¬ 
fi Dio», dice Jeeucristo: Beati mando corde: quonxamÙCum videbùnt. 

(Ma Uh. v. $.) *»<*• 

El Sefior conoce los dias del hombre puro y virgeii; dice el Sal¬ 
mista; su berencia serA eterna; no serà confundido en el dia malo, 
y qnediirà saciado de bienes: Aovit Dòminus die» xmmaculatorum , 
et hcertditat eorum in aternum erti; non eonfundentur in tempore ma¬ 
lo , el taturabunlur. (XXXVI. 18-19.) 

San Aguslin asegura que la alegria, la diche, el contento y la 
paz son bijos de la virginidad. La virginidad, dice, no tiene bijos 
seguo la carne; pero, en vez de osto» bijos, engendra la» alegria» 
del corazon, del alma y del espiritu. Senor, la conlinencia no es 
Tom. iv. 78. 
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jamàs esléril, sino que es feconda cn gozo y alegria, por vos qne 
soia su esposo, ó Seùor: ìpta eontinenlia nequaqmm sterili s est; ted 
fmcunda maler filiorum gaudiorum, de marito te. Domine . (Lib. VII. 
Confess., c. XI.) 

La incorruptibilidad hace que el hombre se acorque à Dioa, di¬ 
ce la Sabidurla: Incorruptio facit ette proximum Deo. (VI. 20.) 

La inmaculada Virgen Maria quedó lurbadaante el àogel que Tenia 
de parie del Cielo à enunciarle que Dios la babia elegido para ser 
madre suya. (Lue. 1.). Las virgenes, dice S. Ambrosio, liemblan, 
temen al ver à los bombres y al oir sus palabras: Trepidare vùr- 
ginum eit , et ad omnei viri ingreuue pavere, on in» viri affactus vt~ 
reri. ("Lib. II in Lue., n. Vili.) 

La casta virginidad, dice Tertuliano, es siempre timida; boye de 
las miradas, pone un velo en su rostro, corno una armadura centra 
los golpes de las leniacioues, contra los dardos de loft escàndalos, 
conira las sospechas y las malas lenguas (1). 

Tenemos este tesoro en vasos de armila, dice el gran Apóstol: 
Babemut thetaurum ittum in vasii fictilibue (11. Cor. IV. 7.) 

Por lo mismo que es muy sublime la virginidad, dice S. Agus- 
lin, temo por ella el orgullo que la mala. Sólo Dios dà la virginidad 
y la conserva. Gl mismo Dios es caridad; asi pues la custodia de la 
virginidad es el amor de Dios y la humildad. £1 lugar donde se 
conserva es la humildad. (De S. Virg., c. Cl.) 

Séd virgen con los ojos, con la lengua y los oidos, dice S. Gre¬ 
gorio Mazianceno: Virgo eie otulit, sii ore atgue attribuì iptit. (In 
Land. virg.). 

fievestios con el arma del pudor, dice Tertuliano, encerraos en 
la trincherà de la vergiienza y de la reserva, levantad una muralla 
para protejer vueslro sexo, una muralla que detenga vueslras mi¬ 
radas y las de los otros: Indue armaturam pudoris, circumdue val¬ 
ium verecondia, murum texui tuo etrue, qui nec tuoi em'tiat oculos , 
net admiltat alienot (Lib. do velandis Virg., c. XVI.) 

La meditacion de la pasion de Jesucristo es un medio pod erosi - 
simo para protejer y conservar la virginidad. 

Los sacramentos son un medio eficaclsimo...; - « 

La vigilanza, la buida y la oracion. Sin estas tres arroas, no bay 
pureza, ni virginidad...; la desconfianza de nosotros mismos...; a 
devocion à la inmaculada virgen..... 

(i) Pura virginità» semper tim'da, oculos fugit, coofugit ad velanen capili», quii ad fa - 
leaio aoolra iciaa tentatioauna, co a tra jacula scandalorum, contra ttfapldonefe et ausorroi. {De 
velandis Virg*)* 
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irtcd, virtus, viene de vit, fuerza, vigor. Virlnd viene de 
tir, varon, dice Ciceroni Apellata e»t ex viro virtus. (Lib. de Offic.). 
Virtod viene tambien de las do9 palabras lalinas viri opus, obra 
vini. r ’ 

Tal e9 ,l a virtad en sentido etimològico; en si misma es el vigor 
del espirila fuertemente adherido à recta razon, dice S. Bernardo: 
Virtus est vigor animi immobililer stantii cum vallone, (Serm. LXXXV 
in Cant.). 

La virtad, segan S. Agastin, es la afeccion regularisima del al*- 
Vtrlut est rectissima animi a/fcelio. (Lib. de Uorib. Eccles., 
c. XI.). La virtad es el arte de vivir bien y rectamente, afiade San 
Agnslin: Virtus est ars bene recteque vivendi. (Lib. IV de Ci vii., 

C. A Al . ) 

La virtad, dice S. Ambrosio, es no querer pecar y obligar à la 
voluntad à perseverar en este apartamicnto del pccado: Virtus est 
notte peccare , atque ita tenere perseverantium voluntatie. (Lib. Vili 
in Lue., c. XVIII.) v 

$uien siembra poco, cojerà poco; y el que siembra con abundan- 
cia cosecbarà tambien con abundancia, dico el gran Apòslol à los 
corintio»: Qui para seminai, parce et metet: et qui seminai in be¬ 
nedici tonibui, de benedictionibus et melel. (IX. 6.) 

El que no busca con celo la virtad es indigno de llamarse hom- 
bre, dico Epicteto: Hominis nomine dignus non est, qui virtulis stu¬ 
diosa non est. (Anton, in Meliss.). 

fiuscad primeramente el reino de Dio 9 y su jasticia, dice Jesa- 
Qo l8l0 'p^ u ® r,,e P r \ mvm regnum Dei et justitiam ejus. (Malth. VI. 

ooO. El reino de Dios se basca y se encuentra con la virtad. 

_ amado la virtad; la he buscado de 9 de mi javentud, dice la 
aabiduria, he pedido tenerla por esposa, y he qaedado enamorado 
de su hermosura: Uanc amavi , et exquisivi A juventutemea, et duce- 
(VlIlT™ mi ^ eam as,umere i d amator factus suoi forma iltius. 

Sin virtad no bay salvacion. 

El camino de la virlud parece primero estrecho y espinoso; pero 9 e 
ensaneba y se vaelvc màs ficil luogo. Lo contrario 9acede con el 
del vicio. 

Tarbacion y angustia en el alma del hombre que obra mal; glo¬ 
ria, honor y paz a lodo el que obra bien, dice S. Pablo & los ro- 
manos: Tribulatio et angustia in animasi omnis hominis operantis ma - 
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620 VIRTUD. 

lum; gloria aulem, et honor , et pax omni operanti bonum. (VI. 9- IO.) 

Toda virtud paroce dar en la aclualidod, nò alegria, sino trisleza, 
dico el apóstol à los hebreos; pero luogo da à los que ban sido 
ejercilados por ella un fruto de juslicia limo de paz: Omnis disci- 
plina in praesenli qvidem , videtur non ette gnudii, ted mtsroris; pos¬ 
teli aulem fructum pacatissimum exercitatis per eam reddet justilice. 

(Xll.il.) 

La virlud cs el yugo, la carga de Jesucrislo; pero £qué dice el 
Dombre-Dios? Tomad, imponoos mi yugo, porque es soave, y li* 
gora es mi carga; Toltile jugum mewn super vos‘ jugum enim menni 
suave ett, et onus meum lene. (Matlh. XI. 29 30.) 

Hay mas Irabajo en ser vicioso que en sor virtuoso. Caando San 
Agu4in bubo conocido la lacilidad, la dulzura y la belleza de la 
virtud, exclamaba: IQermosura siempre antigua y siempre nueva, 
qué tarde le be amado! (Lib. Confett.). 

Viri ® ja v irtml està en las obras, y no en las palabras. Escochad à Je- 
tudv * "sucrislo; No todos los que dicen; Seùor, Sofior; enlraràn enei rei¬ 
no de los Cielos; pero el que bace la voluntad de mi Padre, 

X ue està en los Cielos, ésle entrerà en el reino de los Cielos; 

!on omnis gai dicit mi hi: Domine, Domine, intrabit in regnum Corto - 
rum: sed qui facil voluntaDm Patri! mei, qui in Ceelis e/t, ipse infra¬ 
lii in regnum Calorum. (Matlh. VII. 21.). MucboS son virtuoso» en 
palabras, y viciosos en acciones...., 

Todo àrbol que, no lleva buenos frutos, sera eorlado y arrojado al 
fuego, dice el Evangelio: Omnis arbor, quee non facil fructum bonum, 
excidetur, et in ignem mille tur. (Matlh. III. 19.1 
Si el grano que se confia à Ja lierra no germinase ni fructificase, 
jdc qué servirà aqucl grano?..... 

1 paVdVniin"” dice en el primer libro de los royns que los Glisleos que se apo- 
&•••«. vi-deraron del arca de la alianza del pueblo de Dios, la colocaron en el 
* tempio de Digon. A la vista del arca, aqu d pretendalo dios fué 

derribado por el suelo, su cabeza so separé del cuerpo, ysus manos 
se cortaron. El arca es la virtud...; Dagon es el pecado... Es im¬ 
postole ser de la virlud y d<'l pecado à un mismo tieni po. 

iQué alianza puede exislir entro Cristo y Belial?, dice S. Pablo: 
iQuce conventio Christi ad Belialì (II. Cor. VI. 15.). Las linieblas 
no pueden conciliarse con la luz, la vida con la muerle, el Ciclo 
con el infierno. 

R ?<t < vìrta<£ virtud es lan cxcelenle, dice S. Crisòstomo, que basta los que 
la combal.cn la admirnn: Tanta ret est virtus, ut etiam iltam impug- 
nanles, admirenler. (Dorali, ad pop.). 

Toda edad es perfecla, cuando la virtud es perfeclamenle prac- 
ticada, dice S. Ambrosio. Perfecla est celas, ubi perfecla est virtus. 
(Lib. do Jacob.) 
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La virtud cs un astro brillante, y el bombre virtuoso es un Cielo, 
diceS. Bernardo. Virtù* est tidus, et homo virtulum est Calum. (Serra. 
XXV11 in Cani ). 

Lavirtud lodo lo arregla con suavidad, dice la Sabidurfa: Diipo- 
nit omnia suaviter. (Vili. 1.) 

Seguo S. Crisòstomo, dada es coraparablc à la virlud: Nihil cir- 
tutipar. (Homi!, ad pop ). 

La virlud es la medida de lodo, dice Arislòteles. (Lift. / Bthic ., 
e.JV.). El mismo autor anade que la virtud es la perfecciou del 
alma. (Ut tupra.) 

Las verdaderas riquczas, dice S. Bernardo, no son el oro ni la 
piala, sino las virludes: Vera divtiia, non opes tunt, ted vèrtute*. 
(Serra. IV. de Advenlu.) 

Las verdaderas riquezas son el gran numero de las acciones vir¬ 
tuosa?, dice Clemente de Alejandria. {Lib. HI Padag.). 

Fuera de la virtud, dice Ciceron, lodo es falso, inciprio, caduco, 
inmóvil; sólo la virtud està Oja enlas raices celestiales; ningunafuer- 
za puede conmoverla ni desvirluarla: Omnia alia falsa, incerta tunt , 
caduca, mobilia ; virtus est una altissimii defixa radicibut , qua nun* 
quam ulta vi labefactari potest. (Philipp. IV.) 

Yo soy corno un olivo que se cuhre de frutos en la casa de Dios, 
dice el Salmista: Ego sicut oliva fructifera in domo Dei. (LI. 10.). 
Està es la virtud poesia en pràclica. 

iCuàl es la cosa raàs ùtil? La virlud. ^Cuil cs la cosa màs da* 
Sina'? El vieto, dice Tbalés; iQuid utilissimumì virtus ; tfuid damno~ 
tissimum? vitium. (Anton, in Ueliss.). 

Los que encuenlran la virlud, dicen los Proverbios, hallan la 
vida; su salud vendrà del Seiior. Pero los que peran conira la vir¬ 
tud, son asosino? de su alma; lodos los que la aborrecen, araan la 
muerte. {Vili. 35-56.) 

La virlud eleva à una nacion; pero el criracn hace à los pucblos 
desgraciados, dice la Escritura: Jmtilia elevai gentem\ miseros aulem 
facit populot peccatum. (Prov. XIV. 34.) 

San Agustin enscna que la virtud es el ùnico y supremo bien. 
(Lib. 11. de Lib. Arb., c. XVlll.) 

Los vicios agiian y tnrban el alma; y la virtud por cl contrario, 
trae dulzura v tranquilidad, dice Lactancio. (Lib. VII. c. X.) 

Nada bace que los bnmbres scan tan insensatos corno cl pecado; 
dice S. Crisòstomo; nada que les baga tan cuerdos corno la virtud, 
porque los bace reconocidos, burnos, dulces, humanos y misrricor- 
dioàos. El mananlial, la raiz, la madre de la sabiduria es la virlud. 
Todo pecado tiene su manantial cu la locura; pero cl que se aplica 
& la virlud cs prudenlisimo (1). 

(i> Iftbil tam stallo* bornio** farii, aieuf «aliti*; nihil sapientiore* reddit qaara virlos: et- 
roim grato*, benigno*, mite*, humano*, mansueto*, lene* efficit. Fon», inalar, radix sap 
rirtuc. Orno* peccata m ex itultitia orfana habtt; qui rirtutiitadet i* sapientissimi»# est* ( ffomtl . 
XL in Joamn* 
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H uTir"«5* -e es > P ne8 > para oosolros sino la hermosura interior del hom- 
' " ' bre, dice a. Agostini iQuid est alivi virtus nobis, quam interiori * 
hominit pulckritudo? (Bpist. CCXXII ad Consentinm.) 

La virtud, dice Filon, no sólo es hermnsa, sino que cs la idea, 
la im&gen de la hermosura misraa qoe està en Dios. ( Lib . dt Vita 
Moti».) 

jO virtud! tos senderos son senderos deslumbranles de herrao- 
sora; todas lus sendas son la paz: Vice tjvt via pulehra, et omnet 
semita ejus pacifica. (Prov. III. 17.) 

La virtud, dice S. Gregorio Nazianceno, està en medio de los 
vicios qoe la rodean corno la rosa entro las espinas: Virtus in medio 
vitiorum sita est, velut rota inter tpinat. (In Prseceptis ad Virgioes.) 

Los bombres ricos en virtud aman la verdadera hermosura, dice 
el Eclesiàstico: JIornine» ditites in viriate, pulchrituiinis studiata ha- 
bentos. (XLIV. 6.) 

Tirimi." u Vód à los patriarcas, los profelas, los apóstoles, los màrtires, los 
Sanlos de lodos los siglos: brillante modelo de virtud, cada uno de 
ellos era una luz rcsplandecienle que iluminaba el mondo, corno 
debe bacerlo la vida de lodo cristiano: Sic luceat lux v estro, ete. 

Sicmpre se encuenlra à Dios en la claridad de la virtud, dico 
S. Gregorio: Deus temper in ciarlale v ir tuli» invenitur. (In lib. I Reg.). 

La virtud ilumina con el buca ejemplo. Se puede decir del boen 
cjemplo de la virtud lo que el Eclesiaslés dice del sol. Lustrans uni¬ 
versa, in circuilu pergit: Cumpliendo su carrera, esparce por todas 
partes torrenles de luz (l. 6.). Séd pues por vuestras virtudes un 
sol sobrela lierra. 

Los grandes ejemplos de Jesucristo, de la iamaculada Virgen, 
de los Santos, son para nosotros soles luminosos. 

El que practica la virtud no anda jamàs en las linieblas, pero 
tiene la luz de la vida. 

La virtud puede decir tambien: Soy la via, la v^rdad y la vida: 
Ego sum via , veritàt et vita. (Joann. XIV. 6.). Quien es de la ver- 
dad, escucha mi voz: Omni» qui est ex ventate, audit vocem meam. 
(Joann. XVIII. 37.) 

Los menlirosos, dice la Escritura, no se acuerdan de ella; pero 
los bombres sinceros no la dejaràn y andaràn felizmente basta la 
vista de Dios: Firi mendaces non erunt illiut memore *; et viri vera¬ 
ce» invenientur in ea. et tuceestum habebunt usqae ai inspectionem 
Dei. (Eecli. XV. 8.) 

p !Ì e Jl 7 ./-ì r * La virtud es todo-podcrosa; triunfadel infierno, del mondo y de 
;.V*'* t,r -la concupiscencia. 

Ningun enemigo puede resistir la verdadera y sòlida virtnd. 
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La virlad es vicloriosa del mismo Dios...; conquista el Cielo por 
asalto. 

La 'virlod alcanza con fuerza de una extremidad & olra, y dispo¬ 
ne todas las cosas eoo dulzura. Attingi! à (ini ad finita foriiter, et 
dùponit omnia suaviter. (Sap. Vili. 1.) 

La virlod tiene ona gran fuerza, y el vieto no es màs que debi- 
lidad, dice S. Crisoslómo: Magnum virtutii est robur, et malizia 
infirmilo!. (Homil. ad pop.). 

No bay virlud sin trabajo, dice S. Ambrosio, porque et Irabajo 
esel adelantamiento, el Iriunfo de la virlud: Giulia sine labore virtù* 
est ; quia labor est processisi tir tutù. (In. Psal. CXVUI.) 

El mar, el Jordan, buyen ante el arca: Mare vidit et fugit, Jor - 
danis conversa* est retrorsum. (Psal. CXIII. 3.). Ante la virlud el mar 
de las tempesladesy el riode las concupiscencias se desvanecen..,.. 

Se dice que David eligió en el torrente cinco piedras muy lim- 
pias y lavadas, para derrivar al gigante Goliat su terrible advorsa- 
rio. (/. Reg. XV II. 40.). S. Bernardo, por eslas ciuco piedras com¬ 
prende cinco virludes, con las cuales derribamos al Goliat del in- 
fierno y al coloso del orgullo: la penilencia, la esperanza, el amor 
de Dios, la imitacion de los Santos y la oracion. (In 7. Reg.). 

Alabemos, dice la Escritura, alabemos à esos hombres llenos de 
fuerza y de gloria; ban dominado en sus reinos, esos hombres gran- 
des en virtud y adornados de prudencia: Laudemus viro* glorioso»; 
dominantes in potestatibus sui*, homines magni viriate, et prudentia 
sua proedili. (Eccli. XL1V. 1-3.) 

Gloria, bonor y paz & lodo el que obra bien, dico el gran apóslol non* 
à los Romanos: Gloria, honor, et pax, omni operanti bonum. (11. 10.) JJV 

Es una suma nobleza, un sumo bonor à los ojos de Dios brillar 
por medio de las virludes, dice S. Jerónimo; Somma apud Deum 
nobilitai, clarum esse vtr(ulibv$. (Episl.). 

La virtud, dice Séneca, es un adorno incompartble; bace sagrado 
al qoe la predica: Virivi magnutn diluì est et sussi» corpus consterai. 

(Episl. LX.) 

El papa Urbano dijo à uno qoe le echaba en cara su baja alcur- 
nia: Los hombres no nacen grandes, sino que liegao à serio por la 
virtud: Magni viri non nascuntur sed vèrtute fiunl. (Hist. Eccles.). 

Sólo una cosa, la virlad, puede inmortalizarnos y bacernos se- 
mejantes à los dioses, dice Séneca: Una res est, virtns, qua no* 
immortaliate donare positi, pares disi facere. (Apud. Lactantium, 
lib.lll, c. X1L) 

Con una mano la virtod presenta los largos dias, dieso los Pro* 
verbios, y con la otra las riquezas y la gloria: Longitudo ditrum in 
dextera ejus; et in sinistra illius divitice et gloria. (111. 16.) 

La virtud, dica S. Bernardo, es el verdadero camino de la gloria; 
es madre del bonor: Virtus, gradui ad gloriata ; viriti* mater gloria 
est. (Serm. 1. de S. Victor.). 
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Sólo la viriud es noble y grande; dice Juven&l: NobHitas soia est, 
mica virlut. (Anton, in Meliss.). 

Tened cuidado de prepararos una buena reputacion con la virtud, 
por que esle bienserà màs duradero para vosotros qoe mil tesoros de 
los màs preciosos. ( Eccli. XLl. 45\) 

La viriud, dice S. AgUstin, es la senda por la Cual el hnmbre do 
bien llega à la gloria, al bonor y ni poder: Fir/us eia etl qua bonus 
u litur ad gloriati), honorem, imperium. (Lib. 1. de Civile. XV.) 

«.• Tirtad Lo que no podemos llevar con nosotros, dice S. Ambrosio, no nos 
■•naaakan? perlenece: La Viriud sola acompana à los difanloa: Non nostra (uhi 
dona. yuce non posiumus avferrt nobitcum: sola tir lui cornei est defunetorum. 
(De Abel et Caio, lib. 1, c. XV.) 

La verdadera virtud no conoce fin, no muerecon el tierapo, dice 
S. Bernardo: Vera virlut fincm nescit, tempore non claudilur. (Epist. 
CCLI11. ad Goarinum.) 

La viriud nos bace berederos de un nombro eterno, dice el 
Eclesiàstico: Nomine celerno hoeredilabit illum. (XV. 6.) 

Platon, dice que la viriud n03 bace semejanleeà Dios; y Dios es 
eterno. -(Lib. de Legib.). La viriud atraviesa los siglos y eternila 
mucbo màs que una larga posteridad.... 

^eàólino d"* 1 ^ camino del Cielo, de la vida eterna, es la viriud; el camino del 
• «ieii. infierno, de la muerte eterna, es «1 pecndo. El camino de la muerte 
es el mundo; el camino del Paraiso es et desprccio del mundo.... 

La viriud no considera màs que à Dios, observa, su ley, 6U vo- 
lontad, su servicio y su amor. Obrar asi es estar en el camino del 
Cielo... Sola la virtud conduce al Cielo..... 

"cIImm P az y misericordia à todos los qne sigan està regia, dice el gran 
pr *ir»u5u '* apóstol: Quicumque hanc regulam secoli fuerint, pax super illos el mi- 
sericordia. (Gal. VI. 16.) 

Observàd, dice Platon, la naturaleia contrària de la virtud y del 
vicio: por nn momento de piacer en la vida nos precipitamos en uu 
senti mietilo, un dolor y tormentos perpètuo»; pero la virtud, despues 
de cortos dolores, ve nacer goces grandes y verdaderos' quo le 
acompafian basta despnes de la muerte, en la eternidad (1). 

La virtud me basta para ser dichoso, dice Aalistenes. (ita Laer- 
lius, tib. VI.) 

La virtud seia, dice tambien Séneca, proporciona una felicidad 
perpètua y segura: Sola virlut parti gaudium perpetuum, securum. 
(Epist. XXVII.) 


.(0 Àdvertite eootrariana yirtotit ac yolaptetis uaturamj hnjatenim nomeataoMB dulcndioi 
perpetua poeniteotia, dolor et cruciata* affigitur; illi. oontra poit brerea doloree» «tenue eliaca 
poet Bortem deleclatioaefl tdjubfoutar. ///.-> 
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La recompensa del hombre virtuoso es llegar à ser un Dios, dice S. Y/ITiirtoT 
Gregorio Nazianceno: In virtutis pr (Emium est, Deum fieri. (In 
Dislich.). 

Los bombres virtuosos aseguran la celeslial Jerusalen. A ellos 
dijo Jesucrislo: {Valor, siervo bueno y bel! porque bas sido bel en 
las cosas pequeSas, te conGaré las grandes: entra en la alegria de tu 
Seùor: Euge , serve bone et fiJelis, quia super panca fnisli (idelis , su¬ 
per multa le constituam; intra in gaudium Domini lui. (Uallh. XXV. 

21.). A ellos se dirigiràn aqucllas palabras del soberauo Juez eu el 
ùltimo dia: Venid, benditos de mi Padre, poseed cl reino preparado 
para vosotros desile el origcn del mundo: Venite, benedxcli Patrie 
mei, possidete paratura vobis regnutn i eonstilutione mundi. (Matlh. 

XXV. 34.) 

Hay tres grados en la virtud. Gl l.'esla virimi ordinaria, la vir-nive»»*«r«. 
lud comun de los fieles que viven bonrada y religiosamente, segui» a “f r t!,aé“ 
los mandamientos de Dios.... El 2. 4 grado es el de los cristianos que 
van allà, y tralan de bacerse semejantes à Dios; sus virludes se Ila- 
man purgalivas.... El 3.“ grado de la virtud, y el mas elevado, es 
cl de la semejanza con la Divinidad ya poseida. En esle tercer grado 
las virludes se llaman virludes de una alma puriGcada y perfecta, 
y lo son efeclivamenle: sou las virludes de losperfectos en la lierra, 
y de los elegidos en el Cielo. 

Las riquezas de la virtud deben amontonarsc con el trabajo... El es Jf e X!SSJjr® 

camino de la virtud tiene sus espinas; estas espinas son muchas, nacriacio*. 

largas y panzanles; cstàn unidas juntas; si arrancai una, la otra os 

hiere: lo que desespera à los perezosos y à los pusilàmincs; pero las 

almas fuertes y valerosas poco à poco, con paciencia y perseve- 

rancia, las arrancan una tras otra, las embotan y acaban por des- 

truirlas. 

La mortificacion de la carne es la fuerza y la vida de la virtud, 

dice S. Cirìlo: Rigor carnis est valeludo virtutis. (Catech.). pr *'rtoì£ 

Las virludes son corno una ciudad indomable; dcGenden al hombre 
conira todos los encmigos. Es la ciudad de los elegidos, cuyas 
trincheras, ilice flugo de S. Victor, son el desprecio do las cosas 
de la tierra,. cuyas murallas son la esperanza, las avanzadas son la 
paciencia, las lorres la humildad, las fuenles son las làgrimas, los 
centinelas la prudencia, las armas la oràcion y los Sacramenlos, las 
puertas la obedieucia, el rey la caridad, las tropas la juslicia, la 
lemplanza yla fuerza. (lnstit. Monastic. adNovitios , c. 111.) 


Tom. iv. 79. 
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tocmio» 'AY dos vocaciones y elecciones: la una por la fe y la gra- 

Tiene Ue 0 io. cia j a 0 ira por \ à felicidad y la gloria; la una para vivir de Dios y 
para Dios co la tierra, la olra para gozar do Dios <*n el Cielo. 

La vocacion es consccuencia de la eleccion... Dios escoge, y loego 
llama... Dios nos previene para llamarnos, y nosacompana para glo- 
lifiearnos, dice S. ilgustin: Pftteeni<, ut vocetnur i et iubttouilur. ut 
glorificemur. {De Gral. el lib. Arb.). 

flay una vocacion especial para la perfeccion y para cl ministerio 
evangelico. Je.-ucrislo, dice el evangelista S. Lùcas, Marnò à sns 
discipulos, y eligió à doce de enlre ellos, que Marnò apóstolrs: Vo- 
cavit discipulos suos, el elegtl duodecimi ex xpsis. quos et apostolos no¬ 
minaci/. (Vi. 13.) 

No sois vosotros los quo me habeis elegido, dice Jesucristo à sns 
apóstoles; yo soy el que os ba elegido y estaWecido, para que vayais 
y saqucis fruto y vueslro fruto permaneica: Non vos me elegistis; 
sed ego elegi vos , et posai vos. ut eatis , et fructum afferatis , et fra . 
ctus tester maneat. (Joann. XV. 16.) 

Dios, dice S. Fabio, me ba separado desde el 6 eno de mi madre, 
y me ha llamado con su grada: Me segregava ex utero mùtrie mem , 
et vocaoxt per gratiam suam. (Gal. I. 15.) 

P ios ^ ama de dos maneras: l.° Llama exteriormenle, por los 
ejemplos..., por Jas predicaciones, laslecluras... y las pruebas..., 2 . # 
Dios llama interiormente por su gracia preventiva .., excitaule. 

qué ««-Y 0 he escogido, y os he eslahlecido, dice Jesucristo, para que 
cose dioov fueseis y llevaseis frulo, y que vuestro fruto permaneciese: £Ìegi 
«os, et posai vos, ut eatis, et fructum afferatis , et fruclus tester ma¬ 
neat ... (Joann. XV. 16.) 

Dios, dice S. Pablo, os ha elegido desde el principio para la sai- 
vacion, en la santificacion del espirila y la fe de la verdad: à coya 
salvacion os ba llamado por nuestro Evangelio, para adquirir la 
gloria de Nuestro Seflor Jesucristo. (//. Th*t$. 11. 12-15.) 

Dios nos ha elegido para su bereucia, dice el liey Profeta: Eie - 
g\t noe haredilatem suam. (XLVI. 5.). El Sonor da la vocacion, y 
nos elige para sti herencia, para babilar en nosotros: Elegiteam in 
habxtaUonem siti. (Psal. CXXX 1 . 13.) y 

El Senor, vueslro Dios, os ha elegido, dice tfoisés à los bebreos, 
para que seais su pueblo entre lodos los pueblos que estào sobre la 
tierra. le elcgit Domutus Deus tuus, ut sis ex populus peculiaris de 
cwric/ij popuhs qui sunt super terram. (Deuter. VII. 6 .) 

Dio» da la vocacion para que nos apliquemos à conocerle, à amar¬ 
le, à servirle, para conseguir la vida eterna. 
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Dio*, dice S. Pablo, nos ha libertado y nos ba llamado por sa vo-^ *jj®« 
cacion, no segua nac6lras obras, segua sa propio decreto y segua la fonder * 
gracia qae nos ha sido comunicada en Jesucristo ante lodo9 los 
liempos (1). 

E1 qae os llaraa, es Gel, y él mismo os ayudarà en el cumpli- 
mienlo de los deberes de vueslra vocacion, dice S. Pablo: Fidelis est , 
qui vocavit voi; qui etiam faeiet. (1. Thess. v. 24.) 

Por esio debeis ostar ilenos de recoaocimiento; dando gracias à 
Dios Padre, corno dice el gran Apóstol, que nos ha hecho dignos 
de tener parte en la herencia de los Sanlos en la luz; que nos ha 
arrancado al poder de las tinieblas y trasportado al reino de su 
amado Hijo: Gr alias agentet Deo Patri , qui dignos nos fedi in par- 
lem sortis Sanctorum in lumine; qui eripuit nos de potestale tenebra- 
rum, et translulil in regnum Filli dilectionis sua. (Coloss. 1. 12-13.) 

Asi, santos hernianos, dice S. Pablo, vosotros qae teneis parie en 
la vocacion del Cielo, considerad al apóslol y pontiQce de nueslra 
fe, à Jesus: Unde, fratres sancii, vocalionis caeleslls participes, con¬ 
siderate apostolum et pontilicem confessionis nostra, Jesum. (Hebr. 

HI. 1.) 

Nadie debe conferirsi? à si mismo el honor, sino el quo es llamado w® p®drm«® 
de Dios, dice S. Pablo: Nec quisquam sumit sibi honorem, sed vocalur elcglr Mae*. 
à Deo. (Eebr. v. 4.) * r “ 

Scr volunlariamenle infici à la vocacion de Dios es precipitale 
faera del camino de la salvacion. 

jCuàntas personas abrazan un estado de vida sin consolar, ni à 
Dios, ni à su representante, ni à sus amigosl 

don la fidelidad à la vocacion de Dios llegamos h sor, corno S. Pa- 

blo, un vaso de eleccion, deslinado à contener las gracias màs es-a® •«. corre®» 

peciales de Dios, las mas preciosas y abundanles, aseguràndonos la 

gloria eterna: Vai electionis est mihiisle. (Acl. IX. 15.) e “ c,on - 

Correspondiendo à la propia vocacion, I.*, la hacemos segura, 
corno dice S. Pedro...; 2* nos aGrmamos en la gracia, y evitamos 
fàcilmente el pecado...; 3.' aseguramos la enlrada del reino de los 
Cielos...; 4.* preparamos una corona de un precio infinito (2). 

La vocacion para la perfeccion es la senal mas cierla de la predes- B *“*'«* U 
tinaeioo gloriosa. Formalmente lo dice S. Pablo: Aquollos à quienes v®e®eìòn. 
Dios ha predeslinado, los ha llamado; y à aquellos que ha llamado, 


(i) No* liberarli et rotarti rocalionc sua lancia, non secondimi opera nostra, sed secundùm 
proposilum iuum, et gratìam, quo data est nobis in Cbrìsto Jesu ante tempora seculsria. (//. 
Ttm. i-q.j 


(» ) Satagiteot per bona opera certam re»tram rocationem et electionem faciatis: bac eoim fa- 
cientes, non pecca bitta *li<|uandb. Sic eoim abandauter ministrabitur vobis introitus in aternum 
regnum. (i/. Petr. /. io-li.) 
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los ha jaslificado; y à aquellos que ha jaslificado, los ha glori ficado: 
Quos prcedestinavit , hot et vovavit; et quos vocavit, hot et juslificavit; 
quos autcm juslificavit, illot et glorificavit. (Rnm. UHI. 30.) 

La vocacion, sobre lodo à la villa religiosa, cs una dislincion y 
elevacion especial. He elevado à mi elegido en medio de mi poeblo, 
dice el Senor por el Salmista: Esaltavi electum de plebe mea. 
(LXXXVlll. 20.) 

Los demàsse desposaràn conia Dada, yo me desposaré con mi ele¬ 
gido por la eternidad: Spontabo te mihi in sempiternum. (Osee. 11.19.) 

Dios conduce à los que llaraa; los ha conducido en la via recla 
hàcia la ciudad habitable: Deduxit tot in •iom reclam , ut irent in 
civitatem habilalionis. (Psal. CV. 7.) 

He elegido à està alma, dice el Senor, y la he elegido para mi 
morada. En ella descansaré eternamente: Elegiteam in habitationem 
sibi. Uose rtquiet mea in seeulum secali. (Psal. GXXXl. 13-14.) 

El Senor da à conocer à los que le pertenecen, dice la Escritura, 
y llama à sus Santos, y los que escoge se le acercan: Notumfaciet Do - 
minus qui ad se perlineant, et Sanclos applicabit sibi ; et quos elegerit , 
appropinquabunt ei. (Num. XVI. 5.) 

Los inlroduciré, dice el Seuor, en la lierra donde corren arroyoa 
de leebe y miei: Introducala eum in terram lacte et in elle m anantem. 
(Deuter. XXXI. 20.) 

Os tomaré, dice el Senor por medio del profeta Ageo, y os guar¬ 
dare corno mi sello, porque os he elegido: Assumam te, dicit Do¬ 
minar, etponam te quasi signaculum, quia te elegi. (II. 24.) 

Elijan los demos las cosas de la lierra para disfrutarlas, dice S. 
flguslin; para mi, no quiero mas que al Senor por herencia: Eligant 
sibi olii partes, quibus fruantur , terrenas et temporales ; portio mea 
Domina *. (lledit.). 

Los hebreos salieron del Egiplo y del mar Rojo bajo la protec- 
cion de un gran poder: UH egressi tram in manu excelsa. (Exod. 
XIV. 8.) 

Debeis decir sin litubear y con alegria: El Seiior es la parte de 
mi herencia y de mi càliz. V 03 sois, ó Dios mio, el que guarda mi 
herencia: Dominus pars hceredilatis mea et calicis mei. Tu es qui 
res/itues hareditatem meam mihi. (Psal. XV. 5.) 

De la vocacion à la vida contemplativa habla Jesucristo diciendo 
de Maria que estaba a sus piés: Ella ha elegido la mejor parte, la 
parte que no le serà arrebatada: Maria oplimam partem elegit , qua 
non auferetur ab ea. (Lue. X. 42.) 

PrlTÌI<"ftlA« de Separadme, dice el Espirila Santo en las Aclas de los Apósloles, 
'Tengio 1 »»." separadme à Saulo y à Bernabé para la obra à la que les he Ila 
mado: Dixit illis Spiritus Sanctus: Segregate mihi Saulum et Barna- 
bam, in opus ad quud assumpsi eos. (Xlil. 2.) 

He elevado al que he elegido, dice el Senor: Esaltavi electum. (Psal. 
LXXXVlll. 20.) 
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Pueden aplicarse con exactitud à los llamadog à la vida religiosa 
aqnellas palabras del apóstol S. Pedro: Vosolros, vosolros sois una 
raza escogida, un sacerdorio reai, una nacion santa, un pueblo dò 
adquisicion, para que annncieis las virtudes de aqucl que desde las 
tinieblas os ba llamado à su luz deslumbranle: Vos genus electum, regale 
tacer do tit in», gene sanata, pop ulne aequieitionis; ut virtutee annuntietie 
ejue, qui de tenebrie vos voeavit in admirabile lumen suum. (1. il. 9.) 

; Al»! esclama el Reai Profeta, el Senor no ha obrado asi con lodas 
las naciones: Non fedi lalder omni nationi. (CXLV11. 20.) 

lDicboso, Sefior, aqoel' ò quien babeis elegido y llamado para que »ieh» 
habite en vueslro santuario! Quedarémos saciados con los bienes de , *!£u«V’ e " 
vuestra casa en el tempio donde reside vuestra majestad: Beatue, 
quem elegitli el assumpsisti: inhabitabit in atriie tuie. Replebimur in 
bonis domus tua; sanctum est lemplum tuum. (Psal. LX1V. 5.) 

Senor, debois decir con el Salmista, me babeis lenido de la mano, 
me babeis guiado segun vuestros designios, y me babeis recibido en 
vuestra gloria: Tennisti manum dexteram meam, et in voiuntale tua 
deduxieti me, et cum gloria suecepisti me. (LXX11. 24.) 

A esas almas elegidas y llamadas el Sefior las llena de satisfac- 
cion y de alegria: Et eduxit populum suum in exsultatione, et eleetoe 
etsoe in Icetilia. (Psal. CIV. 43.) 

El Senor velare en vuestra enlrada y en vuestra salida, boy y 
siempre, dice el Salmista: Dominile custodiaI introitum tuum, et exi- 
tum tuum, ex hoc nunc et usque in seeulum. (CXX. 8.) 

Exclamad, pues, con el Rey Profeta: Me be alegrado con està pa- 
labra que se me ha dicho: lremos à la casa del Sefior: Lmtatue 
itim in Ai», qua dieta sunt miài: in domum Domini ibimus. (CXX1. 1.) 

Es necesario que baya pruebas de la vocacion, dice el gran apóstol: 

Hi autem probentur primùm. (1. Tim. ni. 10.). No os apresureis à q “ion 
imponer las manos à cualqniera, dice aquel apóstol à su discipulo e ,"*®prlbn'In. 
Timoteo: Manue citò nemini imposutrie. (1. v. 22.) 

Buscad entro vosolros, dijeron los apósloleg, à bombres de buena 
reputacion, llenos del Espiritu Santo y de sabidurla: Considerate vi - 
roe ex vobie boni teetimonii , plenos Spirita Sondo , et eapientia. 

(Act. VI. 3.) 

l.° Pruebas de Dios..., incertidumbres..., sequedades...; 2.* prue¬ 
bas de'los padrcs...; 3.° pruebas de los superiores...; 4.' pruebas 
por el demonio. 

San Crisòstomo da reglas para la admision de personas en el estado 
eclesiàstico: Admitase, dice, à aqnel à quien hayaroo3 tenido que •if£«M 4 aa r . 
bacer violcncia para hacerle entrar; relirese aquel à quien se ruega 
que accpte; y huya el que sea tan sólo invitado: Q uaratur cogen - 
due , rogatue recedisi, invitai ue effugiat. (In Moral.). 

Superiores, tal es vuestra regia; aspirantes, tal es vueslro deber. 
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qaelaV'oaéa B 0 *^* Y Aaron se pre3enlaron diciendo al rey de Egiplo: Ved lo 
* ia vaeaeianqac dice el Senor Dios de Israel: D 'jad marcbar à mi pneblo para 
! eaipa m! uiani que me ofrozca no sacrificio en el desierto. Pero él rospondió: ìQuién 
deiaafeaeiiioaes el Senor, para que yo oiga su voz y deje marcbar à Israel? 
posa"*. (Exod. v. 1-2.). Asi obra el demonio, los parientes algunas vecea, 

cl mundo, la carne, cuando alguno Irata de consagrarse à Dios. 

Sin embargo, la grada solicila, Dios insta. 

San Bernardo, en su epistola lercera, reprende con energia à log 
padres de ano llamado Elias, porque le separaban de su vocacion. 
;0 padre duro, dice! {6 madre cruelt \Oh durum patreml joh tavam 
matrem!.... [0 padres crueles é implosi /Oh parente* crudele» et 
impioti 0 màs bien padres que no sois padres, sino verdugos, vos- 
otros que os creeis di'sgraciados por la salvacion do un hijo, y os 
afligis por su dicha. Preferii que pcrezca con vosotros, àntes que 
verte reinar sin vosotros. 

Si distinguer el oro paro del vii plomo, dice el Senor por medio 
de Jeremias, seràs corno la boca de Dios: Si separatene pretiosum i 
vili, quasi os meum tris. (XV. 19.) 

Es preciso respelar la volunlad del Senor, que quiere servir de 
padre y tener por hijo al jóven que Marna à la vida religiosa: Ego 
ero ei in patrem , et ipte erit mihi in filium. (II. Reg. VII. 14.) 

tfr*?” 1 "<*£*££. Si los padres, si los extranos no pueden en conciencia poner obstà- 
“:n:5:ST culos * vueslra vocacion, con màs raion debeis procurar no poner- 

carreapander los VOSOlrOS mismOS. 

Ved, examinad vuestra vocacion, dice el gran Apòslol; Videi» to- 
cationem veslram. il. Cor. I. 26.). Coaoced, bermanos amados do 
Dios, vuestra eleccion, dice el Apòstoli Scientet, fratte * dilecti d Deo, 
eleciiontm veslram. (I. Thess. 1. 4.) 

iQué temeis? dice S. Bernardo; £por qué dudais? El àngel del 
gran consejo, à quien nadie se aprotima en sabbiarla, en fuerza, en 
fidclidad, os Marna: iQuid lime» 9 j,quid dubitati Vocat te magni con¬ 
tila angelus, quo nemofortior, nemo fslicior. (In Declamai.). 

Escucbad à S. Pablo: Cuando quiso aqnel qae me ba separado 
desdo el seno de mi madre, y me ba llamado con su gracia, al mo¬ 
mento he dejado de compiacer à la carne y à la sangre: Cum pla¬ 
cati ei, qui me segregavit ex utero mairi» meae, et vocavit per graiiam 
tuam; continuò non aequievi carni et sanguini. (Gal. 1. 15-16.). Yo 
os conjuro, escribe à los efesios, para que andeis de una manera 
digna de la vocacion à la que babeis sido llamados: Obsecro voi ut 
digni ambulitis vocatione, qua vocali eslis (IV. 1); es decir, qae vi- 
vais de una manera digna de Jesucrislo y de la Igtesia. 

Frecuonlemento S. Bernardo se prcgunlaba àsi mismo en su so- 
ledad: Bernardo, ^para qué has vonido aqui? Bernarde, £ad quid ve¬ 
nisti. (Serra, in Psal.). Vosotros debeis baoer lo mismo. 

Olvidando lo pasado, y dirigiéndome à lo quo tengo dotante, dico 
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S. Pablo, tiendo al término, & la recompensa à qae Dios me ha Ila— 
mado en Jesncristo (I). 

Os bemos instado, dice el apóslol à los lesalonicenses, para qae 
andeis'de nna manera digna de Dios, qae os ha llamado & su reino 
y à sa gloria: Deprecantes coi ut ambularetis digiti Deo, qui coca¬ 
vit voi tnfsuui» regnum et gloriata. (1. II. 12.) 

Esforzaos en atirmar cada dia màs y màs con vaeslras buenas 
obras, vuestra vocacion y eleccion, dice el apóslol S. Pedro: Mògia 
satngite , ut per bona opera, certam veitram vocationem et electionem 
facialii. (1.1. 10.) 

Dcbeis tener los sentimienlos del Salmista, qne decia: Ile prefe- 
rido ser el óllimo en la casa de mi Dios, àntes qoe babitar en las 
tiendas de los pecadores: Elegi abjectus esse in domo Dei mei, magìe 
quàm habitare in tabernacoli! peccatorum. (LXXXI1I. 11.) 

Senor, abridme las pnerias de la joslicia, cntraré por ellas, y ce- 
lebraré all! al Senor. Hé aqui la puerla del Senor; aqui entraràn 
losjustos . {Piai. CAVI 1. éì-21.) 

Abandonad, os diré corno el Senor à Abraban, abandonad à vaes- 
tra patria, y à vaeslro parentesco, y la casa de vuestro padre, y 
venid & la lierra que os manifcslaré: Egredere de terra tua, el de 
cognatione tua, et de domo patris fui, et veni in terram quam mon¬ 
eti abo libi. (Gen. XII. 1.) 

Aqucl qne babrà sido elegido por el Sefior, seri santo, dice la Es- 
critnra: Quemcumque elegerit, ipse erit sanctus. (Num. XVI. 7.) 

Saliti, y manleneos de pié en la monlafia delante del Senor, dice 
el Espirilu Santo: Egredere, et sta in monte coram Domino. (IH. Reg, 

XIX. 11). 

Cuando Jadas, despaes de haber vondido y hecbo traicion & sa ne««a*e 
Maestro, se babo ahorcado, los apóstoles y los primeros fieles se *V*e- 
pusieron en oracion, diciendo: Vos que conoceis, Sefior, los cora- l "| r ,“"* >f * 
zones de todos, manifcstadnos à qutén de estos dos habeis elegido 
para recibir el minislerio y el apostolado, al que ha renunciado 
Judas, para ir à dónde merocia. ¥ echaron suertes, y la saerie de¬ 
signò à Mallas, que qnedó agregado à los once apóstoles. {Act. /. 

24 - 26 .) 

La oracion es indispensablemente necesaria para conoccr y seguir 
naeslra vocacion. 


Lo aue hace y asegura la vocacion despues de Dios, es: l.°, el de- e "®««« ** 
seo de salvar nuestra alma; 2.* las buenas coslumbres y una vida 
santa forraan y aseguran la vocacion à la gloria. , 

jCuànlas personas pierden su vocacion por los desarregtos da su 
vida! 


(i) Qua reti6 sant, obliviteeQi; ed et verb, qa« Iteat priora, extetideai nràiptutt, ad deitibatUm 
peraequor, ad bravina supera* eoe aitali Dei in Ch ritto Jean, f Philipp* Ili* l5-l4. 
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EieeleneU l anunciar los àngeles à los pastorcs fieles la divina nneva 

del nacimiento de Jesucristo, les dirigieron aquellas hermosas pa- 
labras: Paz en la tierra à los bombres de buena volunlad: Et in 
terra pax hominibus bona o oluntatis. (Lue. 11. 14.) 

Dispóngaos para lodo bien el Dios de paz, à fin de .que hagais sa 
volunlad, dice S. Palilo à los fiebreos: Deus paci» aptet vos in omtù 
bono, ut faciali» ejus voluntatem. (XIII. 20-21.) 

iQué e» la caridad, sino la buena volunlad? pregunla S. Aguslin: 
iQmd aliud est carità*, quàm bona voluntas? (Encbirid.). Pablo no 
fué elegido para ser un vaso de elcccion sino despues de baber 
diebo: iQué quereis que baga, Sefior ì Domine, jquid me vis factre? 
(Acl. IX. 6.) 

Dios, dice S. Bernardo, no mira lo que haceis, sioo con quó 
volunlad lo haceis: Deus non altendil quid facias, sed quomodo. 
(In Evang.). 

Pueslo que no podeis ser lo que quisierais, quered lo que podais, 
dice S. Aguslin: Cum non possis esse quod telis, velis id quod possis. 
(De Morib.). Tened la volunlad de coBvcrliros; Dios eslà pronlo k 
ayudaros para que os levanteis, anade S. Aguslin: Habe voluntatem 
svryendi; prcestò est qui faciat ut resurgas. (Di supra.) 

Si la volunlad eslà pronta, dice S. Pablo, està aceptada se- 

f ;un lo que tiene cada uno, no segun lo que no tiene: Si enim vo- 
untas prompla est secundùm id quod habet, accepta est, non secundùm 
id quod non habet (II. Cor. Vili. 12); indicando asi que Dios alicn- 
de mas bien à la volunlad que al donativo. 

‘ ' El mèrito y la perfeccion eslàn en la volunlad.... 


A la voz de una criada negò Pedro à su Divino Maestro. Y sin em- 
Tiiuntas. bargo, se creia muy fuerle, puesalgunas horas ànles deciaà lesa- 
cristo: Aunque luvicse que morir con vos, no os negaria: Etiamsi 
oportuerit me mori lecum, non te negabo. (Malth. XXVI. 35.) Todos 
los discipulos dijeron tara bien lo mismo, anade el Evangelio: Simi- 
liler et omnes discipuli dixerunt. (Malth. XXVI. 35 ). Y todos aquella 
misma noche le abandonaron en el buerlo de los Olivos.... 

Sin mi, dice Jesucristo, nada podeis bacer: Sine me nihil potesti* 
factre. (Joann. XV. 5.). Nada puede nueslra volunlad sin la grada 
de Dios.... 

No bay, dice S. Aguslin, pecado comèlìdo por (in hombre que no 
pueda ser comelido por cualquier otro, si le falla el soslèn del que 
le ba hecho: Non estpeccatum quod fecit homo,, quod non faciat alter 
homo, si desit reetor, d quo factu» est homo. (De Gerii*). 
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Por esto recomienda tanto Jesucristo à sus apósloles quo velen y 
oren para qne no caigan en la tenlacion: Vigilate et orate , ut non 
intretie in tentalionem. (Hat 111 . XXVI. 41.) 

Vnestra voluntad es débil é inconstante por su natoraleza. Dios os bi hombre 
parece bermoso y buono, y quereis darle vuestra voluntad; pero el VeìuntaX "* 
mondo os parece agradable, y lo amais. 

Sometiendo completamente voegtra voluntad à Dios, y pidiéndole 
su auxilio, lo quequereis resueltamenle llega à seros posibìe, y basta 
fàcil. Sólo las boenas ó las malas afecciones de la voluntad, dice el 
insigne doclor S. Agoslin, hacen las buenas ó malas costumbres: 

Aon faciunt bonos tei malos morte, niei boni tei mali amoree. (De 
Morib.). 

Cada cual es segun su a6cion, dice el mismo Santo. Si amais la 
tierra, sereis tierra; si amais à Dios, £qué diré? sereis Dios: Talie 
eet quitque, quatte est ejue dileetio. iTerram diligiti terra er.jDeum di¬ 
ligiti iquid dicami Deus tris. (Traci. Il in Episl. I Joann.J. 

Hé aqui la pintura que hace S. Pablo de los que sólo obran segun De»*»»*!* 

su propia voluntad. Hay hombres, dice, que se aman à si mis- 

mos, àvidos, arroganles, soberbios, uUrajanles, rebeldes à sus pa- J[J »•!«•»— 

dres, ingratos, manchados de crimenes, duros, implacables, de- 

traclores, disolutos, feroces; enemigos de los buenos, traidores, in- 

solenles, binchados de orgullo, amando los dcleites, teniendo siem- 

pre una apariencia de piedad, sin poseer la virtod. (11. Tim. 

III. 2 - 5 .) 

Escuchad à S. Agustin: La ciudad de Dios, dice, empieza y se 
conslruye con el amor de Dios, y se eleva basta el rencor de si 
mismo, basta el rencor de su propia voluntad; pero la ciudad del 
demonio comienza por el amor de uno mismo, el amor de la propia 
voluntad, y llega basta ai odio de Dios por el desprecio del pró- 
jimo (1). 

jDesgraciados de vosotros que sois sabios à vueslros propios ojos! 
exclama Isaias; [desgraciados de los que creen en su|prudencia! Va 
qui sapientes eetis in oculit veelrie, et coram vobiemetiptit prudenteel 
(v. 21.). Y £quién se cree màssabio y prudente que el que adora 
su propia voluntad? 


Ninguna criatura, dice S. Bernardo, puede separarse del amor de 

Dios, pero si puede bacerlo la voluntad propia: Nulla creatura à !■>*• “mortai 


Dei cantate separare poteri, eed sola propria voluntas idiptum poteet. JiSoSr®? -el 
Gese la volonlad propia, y no habrà inlierno, anade aquel gran 
Doclor: Cetsel voluntas propria , et infernus non erit. (Serto. Ili de 
Resurrectione.) 

Preguntado el abate Aquiles de qué manera podian vencernos los 


ro 

diaboli 

\ 


Cmtaa Dei incipit et cooitraitar ex amore Dei, et creicit ad odinoti ani Spaiai: civitai retò' 
iocipit ab amore ani, et midi oiqtae ad odiam Dei per coatemptum proumonun. 

Tom. iy. 80. 
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demonios, respondió: Con nueslras volonlades: Per voluntates na¬ 
strai. T anadio: Noeslras almas §on la madera, el demonio es la se* 
gor, y nuesira volunlad es la mano qoe corta, hiende, arranca y 
derriba. Asi somos coriados y destruidos por la volunlad propia. 
[In Vi t. Patr.). A nadie podemos acusar de nneslra miseria, de 
noeslras calamidades, de noestras desgracias, dice S. Ambrosio; sólo 
kemos de acbacarlo à nuesira propia volunlad: Non est quod «ut- 
quam nostram ateribamus cerumnam, misi volitatali. (Lib. 11 Offic., 
c. IV.) 

No creais baber vivido, dice Eugenio, nada màs qoe el liempo 
en que habeis renunciado à voestra piopia volunlad: ìllwn dim 
tantùm vixisse te computa, in quo volunlates proprias abnegasti. 
(Homil. IX ad ilonac.). 

La propia volonlad corrompe las mejores obras; hace perder so 
bermosura, so predo y so mèrito... Es un gran mal voestra volun¬ 
lad propia, dice S. Bernardo; convierte en mal el bien qoe haceis: 
Grande malum propria voluntas, qua ftt ut bona tua fi6i bona non 
sint. (Serm. LXXl in Cani.). 

No os pongais à seguir voeslros deseos, y apartaos de vuestra vo¬ 
lontari, dice el Eclesiàstico: Post concupiscen/ias tuas non eas, et à 
voluntate tua avertere. (XV11I. 30.) 

Que Dios os riè lo que quereis, dice Platon, ó màs bien qoe no 
os lo dé jamàs; pero baga que querais lo que el mismo quiere, 
porque està es la religiou pura de uniros asi à Dios: Deus del tibi 
qucB velis; imò numquam det; tei faciat ut vtlis quod ipse vult. ticec 
emm est pura religio, si sic te tehges Deo. (Lib. de Legib.). 

demo»* de Jesucristo nos dice à todos: Si alguno quiere venir conmigo. que re- 
u nuncie 4 si mismo, que lieve su cruz cada dia, y que me siga: Si 

propio- q Uts vu n p 0S f me peB , rC) abneget semetipsum , et tollal crucim nwm 
quotidie, et sequatur me. (Lue. IX. 23.) 

Escucbad 4 Sta. Egida: Si quereis ver bien, arrancad vuestros 
ojos, y séd ciegos; si quereis oir bien, séd sordos;si quereis hablar 
bien, séd murios; si quereis andar bien, cortad vuestros piés; si 
quereis trabajar bien, cortad vuestras manos; si quereis amaros 
bien, odiaos; si quereis vivir bien, mortifìcaos; si quereis enrique- 
ceros, sabed perder; si quereis ser verdaderos sabios, séd pobres; 
si quereis estar en los delei tes, afliglos; si quereis eslar en una per¬ 
ioda seguridad, estad siempre en el lemor; si quereis ser elevados, 
bumillaos; si quereis ser honrados, despreciaos y bonrad à aquellos 
que os desprecian; si quereis tener la dieba, aguanlad las cruces; si 
quereis el reposo, trabajad; si quereis ser bendecidos, desead ser 
maldecidos. ;0b! jqué grande y admirable sabidurìa esel saber vi¬ 
vir asii Y porque eslas son cosas grandes, no son dadas à todos. 
[In Vit. Patr.). 
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ocad la trompela en Sion, dice el profeta Joel, ordenad unnentaM** dei 
ayuno pùblico, convocad à la asamblea, rennid al pueblo, purifi- B6> *‘ 
cadle; reunid à los ancianos, los ninos, basta los de laclancia; que 
el esposo salga de su lecho, y la esposa de su tàlamo nupcial. Que 
los sacerdoles y los ministro* del Senor lloreu en el vestibolo y el 
aitar, y exclamen: Perdonad, Senor, perdonad à voestro pueblo, y 
no permilais que vuestra herencia sea entregada al oprobio y à los 
insullos de las naciones. (11. 45-11.) 

Levàntate, dijo el Sefior à Jonàs, y véle à Ninive, la gran ciodad; 
eleva all! tu voz, porque su malicia ba llegado à mi: Surge, etvade 
in Ntnivem, civitatem grandem, et predica in ea, quia atcendit ma- 
litio ejus corata me. (1. 2.) 

Apresurate, corre, insta à tu amigo, dicen los Proverbios; niega 
el sueno à tus ojns: Ditcurre, festina, suscita amicum tuum; ne de- 
deris somnum oculis tuis. (VI. 3. 4.). Arranca à los cautivoa de la 
muerle, y à los débile* del suplicio; desgraciado de ti, si no lo hacee: 

Erme eos, qui ducunlur ad mnrtem; et qui trahuntur ad inleritum, li¬ 
berare ne cesses. (Prov. XXIV. 11.) 

Abro delante de vosolros una gran puerta, dice el Senor en e\ 

Apocalipsis: Ecce dedi coram te ostium apertura. (HI. 8 ). Abro do¬ 
tante de vosotros la puerta del zelo y del trabajo.■ 

Si evangelizo, dice el gran apóslol, la gloria no me perlenece; es 
para mi una necesidad, y desgraciado de mi si no cvangelizase! Si 
evangelizavero, non est mihi gloria', necessitai enim miài incombiti 
tee enim mihi est, fi non evangelizavero. (I. Cor. IX. 16.) 

Os encargo encarecidamenlc, dice el Apóslol, que trabeis la buena 
locha: Hoc preeeeptum commendo libi, ut milites bonam militiam. (I. 

Tim. 1. 18.) 

Trabad el buen combaie de la fe; entrai en posesion de la vida 
eterna, à la que babeis sido llaraados: Certa bonum cerlamen fi dei; 
apprehende vitam celernam, in qua vocalus es. (Ibid. 1. VI. 12.) * 

Trabajad corno un buen soldado de Jesucristo, dice el Apóslol à 
Timoteo: Labora sicut bonus miles Chnsti Jesu. (11. II. 3.). El que 
combaie en la arena no es coronado si no combate corno bueno: l am 


et quicertat in agone , non coronalur , ni silegitimi certaverit. (II. Tim. 
II. 5.). Anunciad la palabra, insistiti à liempo y à conlraliempo; re- 
prended, suplicad, dirigid reprimenda* en loda longanimidad y dot¬ 
trina: Prcedtca verbum, insta opportuni, importuni , argue, obsecra, in¬ 
crepa in omni palientia el doctrina. (Ibid. II. IV. 2.). En cuanlo à 
vosotros, velad, y no os negueis à ningun trabajo; haced la obra de 
un evangelista, llenad vueslro minislerio: Tu errò vigila , in omnibus 
labora , opus fde evangelistce, ministerxum tuum imple. (Ibid. II. IV. 5.) 
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siati**! *t> M> alimento, dice Jesucrislo, consiste en bacer la volunlad del qae 
• el *' me ha enviado, y de camplir su obra: Meus cibus est ut faciam ro- 
luntatem ejus qui misiime, utperficiam opus ejus. (Joann. IV. 34.) 

Aprendan los cristiano», y sobre lodo los pastores de las al mas, 
que su alimento espiritual debe ser el zelo y la obediencia. 

Me bc indignado contra el insensato, viendo la pai de los impios, 
dice el Salmista: Zelavi super iniquos, paeem peccatorum videns. 
(LXXII. 3.). El desfallecimienlo se ha apoderado de mi al ver los 
pecadores que abandonan vueslra ley, SeBor: Defeolio tenuit me prò 
peccatoribus derelinquentxbus legem tuam. (Psal. CXVili. 53.). Mis 
ojos derraman lorrentes de làgrimas, porque se viola vuestra ley: 
Exitus aquarum deduxerunt oculi mei, quia non custodierunt legem 
tuam. (Psal. CXV1II. 136.) 

El ardor de mi zelo me consume, Senor, porque mis perseguido- 
res ban despreciado vuestras palabras: Tabescere me fecxt zelus meus, 
quia obliti sunt verbo tua inimici mei. (Psal. GXVI1I. 133.). He visto 
los prevaricadores, y me he secado en las angaslias, porque no ban 
observado vueslros mandamientos: Vidiprcevaricantes, et tabescebam\ 
quia eloquio tua non custodierunt. (Psal. CXVJlll. 158 ). (Hè aqui el 
zelo v sus ardore»!.... 

iQué baces, Elias? dice el SeBor. El profeta responde: Ardo de 
zelo por vos, SeBor Dios de los ejércilos, porque los bijos de Israel 
ban abandonado vuestra alianza, han deslruido vuestros altares: 
iQuid hìc agis, Elia? Zelo zelatus sum prò Domino Deo exercilvum, 
quia dereliquerunt pactum tuum filii Israel. (111. Reg. XIX. 9-10.) 

jQuién darà agna à mi cabeza, dice Jeremias, y & mis ojos un 
mananlial de làgrimas? y Uoraré noche y dia para aquellos de mi 
pueblo que ban enconlrado la muerle? iQuis dabxl capiti meo aqxtam, 
et oculis meit fontem lacrymarum? et plorabo die ac nocte intei fectos 
populi mei. (IX. 1.) 

Véase el zelo de Jesucrislo eu la ciudad de Jerusalen. {Lue. 
XIX.) ^ 

qoé eoa— Escuchad à Tertuliano: El gran apóstol, dice, inflama de zelo por 
■ute eiaeio/ e j combatc à los soldados crislianos, baciendo resonar estas palabras: 
No reine el pecado en vueslro cuerpo mortai. ( Rom. VII.) 

T otro llamamiento hace tambien al zelo cuando manda que mor- 
tiGquemos con el espirila las obras de la carne; manifiesla la guerra 
que lenemos que sostener, y excita nuestro zelo para que combala- 
mos heróicamente, y derribamos à nueslros enemigos, à fin de que 
ellos no nos derriben. {Ad Mari.). 

Somos el buen olor de Jesucrislo, dice aquel apóstol: Christi bo¬ 
nus odor sumus. (11. Cor. 11. 15.) 

^Qué importa, dice à los filipenses, miénlras que, de cualquier 
manera que sea, por prelexto ó en realidad, sea anunciado Cristo? 

■ En esto es en lo que me aiegro y me alegraré: ìQoid enim? dum 
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Omni modo, site per occasionem, site per veritatem, Christus annun- 
tietur ; et in hoc gaudio, sei et gaudebo. (I. 18.). Para mi, Jesucristo 
es la vida, y la maerle ana ganancia: Mihi vivere Christus, et mori 
lucrum. (Philipp. 1. Si.) 

Senor, dice el reai Profeta, he amado la hermosnra de vuestra 
casa y la mansion donde babita vnestra gloria: Domine , dilem de- 
corem domus Ina, et locum habilationis gloria tua. (XXV. 8.) 

Se ha encendido en mi interior corno un fuego ardienle encerra- 
do en mis hoesos, dice Jeremias; y be desfallecido, no pndiendo 
sofrirlo; porque be oido los ulirajes de la muchedumbre, y he visto 
el terror por lodas parles: Factus eit in corde meo quasi ignis exes- 
tuans, claususque in ossibus meit; et defeci, ferre non sustinens; audivi 
enim contumelias multarum, et terrorem in circuitu. (XX. 9-10.) 

Daràse al qoe tiene, dice Jesncristo; y al que no tiene se le qui- cxcei«nei»y 

tarà basta lo qoe posee: Qui habet, dabitur illi; et qui non habet, eiiam leu!* 1 *" * ,el 

quod habet, auferetur ab eo. (Marc. VI. 25.). Si comunicate con zelo 

mi doclrina à los demàs, si predicate con la palabra, y sobre lodo 

con el ejemplo, yo os daré abundantemenle, y mucho mas que à 

los otros, mi inleligencia, mi sabidaria y mi gloria en premio de 

voeslro zelo. 

Oigamos à S. Pablo: Gierlamenle os digo que el qoe siembra po¬ 
co cosecbarà tambien poco, y el qne siembra con abundancia tam- 
bien con ignal abundancia cosecbarà: //oc autem dico: qui porci se¬ 
minai, porci et mete I; et qui seminai in benedictionibus, de benedictio- 
nibus et mete!. (11. Cor. IX. 6.) 

Jesucristo se revela à los que, corno buenos pastores, custodian 

con zelo à sus rebanos. ^Por qué, pregunla S. Gregorio, por 

qué, en el acto del nacimienlo de Jesucristo, aparece el àngel en 
primer lugar à los pastores, y les inonda la luz de Dios, sino por¬ 
que los que velan con zelo y solicilud en la custodia de los fieles, 
merecen, con preferenza à todos los demàs, ver las cosas celes- 
tiales? 

Ya veis corno los pastores se apresuran con zelo, dice S. Am¬ 
brosio: nadie debe buscar à Jesucristo con negligenza y tibieza: 

Videi festinare pastores; nemo enim cum desidia Christum requirit. 

(In Lue., lib. II, n. 53.) 

Los pastores se apresuran, dice el venerable Beda, porque no es 
con pereza corno debemos ponernos en presencia de Jesucristo; si 
enlre los que buscan à Jesucristo no todos le encuentran, es por¬ 
que no le buscan con zelo ardiente (1). 

Por causa de Jesucristo, be juzgado pérdida lo que era para mi ga¬ 
nancia, dice el gran apóstol. Y àun màs, juzgo que lodo es pérdida al 
lado de la eminente ciencia de Noeslro Senor Jesucristo, por quien 
me Le despojado de lodas las cosas y las considero cieno para ga- 

(0 Festioant pastore*, ncque enim cum delìdia Cimiti e«t qnarenda praaentia; et ideò forti 
nonoulli qoarentes inno ire non merentar, quia deiidioaè Ornata» qaarant. ( Lib% I. in Lue. €• IL) 
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nar à Cristo (!). ilsi es que el zelo baco que noe despreodamos de 
lodo, nniéndonos sólo à Dios. 

He trabado la buena lucha, dice el gran Apóslol, he lerminado 
mi carrera, y he guardado mi fe. Por lo demàs, espero la corona 
de justicia que el Senor, jasto Juez, me darà en este dia; y no sólo 
à mi, sino lambien à los amante» de so advenimienilo. (II. Tim. 
IV. 1-8.). La recompensa del zelo es, pues, la eterna corona de 
gloria. 

El que aparta al pecador de su extraviado camino, dice el após- 
tol Santiago, saivara su alma de la muerle y cubrirà la moltitud de 
sos pecados: Qui converti fecerit peccatorem ab errore vice tua , tal- 
vabit animarti ejut d morte , et operiet multitudìnem peccatorum. 
(v. 20.) 

El zelo llena el corazon de amor; ó màs bien el zelo es el teismo 
amor de Dios. 

Sefior, dice el Salmista, el zelo de vueslra casa me devora: Ze- 
lut domus tua comedit me. (LXV1II. 10.) 

Buscad à Dios con zelo, y vueslra alma rivirò: Quante Deum, et 
vive! anima vesita. (LXVlll. 33.) 

He buscado al amante de mi alma, dice la Esposa do los Canta¬ 
re»; le be buscado, pero no ballado. Me levanlaré, y recorreré la 
ciodad; buscaré al amante de mi corazon; le he buscauo, y no le he 
encontrado. ^Habeis visto al que amo? Por 6n be encontrado al que 
mi corazon ama; me he apoderado de él, y no perinitiré que se 
aleje. (III. 4-i.). 

Cada dia, hermanos mios, muero por vueslra gloria, dice S. Pablo 
à los corintio»: Quotidie morior per vetlram aloriam,fratres, quam 
habeo in Christo Jesu Domino nostro. (I. XV. 31.). Tal ella exce- 
lencia del zelo. 

La sabidurla, dice la Escrilura, se anticipa à los que la desean, 
siendo la primera en manifeslarse. El que por ella vele desde la 
mahana, la enconlrarà sentada en el umbral de su puerla. (Sap. VI. 
4i-45.). Asi, con ardienle zelo, fué Magdalena, ànles de la aurora, 
alj sepolcro para buscar à Jesucrislo: por eslo mdVeció ser la pri - 
mera en verle resucitado. 

Sobre lodo, el sacerdote que se aplica en conservar la incorrup- 
tibilidad de la Iglesia, dice S. Ambrosio, debe estar lleno de zelo. 
El zelo de Dios es vida. Lleno de zelo estuvo Elias, y por eslo fué 
arrebatado al Cielo. El zelo es la caridad. El zelo verdadero y puro 
no cede nunca à lenlacion alguna. Por él morimos para el pecado, 
vivjendo de Dios. Jerusalen queda vengada por el zelo, la Iglesia 
se une por el zelo, y por el zelo se adquiere la fo y se posee la pu- 
reza. (fa Ptal. CXVlll.) 

Dice la Escrilura que David, en su zelo, dió pompa à los dias 

(i) Que miti fuerunt lucra, bec arbitralus tuo, propter dirittura, detrimenti Yerumtameo 
csit'irao oraoia detrimeotura està propter emiueotem icieatiam Jetu Cbritti Donai ni mer, propter 
quem oraoia Jet ri me u tura feci, et a rbilror ut itercora, Qt Cbriitum lue rifa ci a m* (Philipp» li J» 7*8*) 
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feslivos y se dedicò à embellecer los dias sagrados basta la consu- 
macioa de so vida, à fin de qoe Israel alabase el santo nombre del 
Senor. El Senor le parificò de sus pecados, y exalló so poder para 
siempre. (Eccli. XLVII. 42-45.) 

El profeta Elias se levantó corno on fungo, y sos palabras brilla* 
ban corno una anlorcha: Et turrexit Elias propheta guati ignis , et 
verbum illiut ouasi facula ardebat. (Eccli. XLV11I. I.) 

Te colocare en medio de este pueblo corno una muralla de bron- 
ce, dice el SeSor à Jeremias, corno una muralla inexpugnable; se 
levantaràn conira tf, y no prevaleceràn, porque estoy coniigo para 
salvarle y libertarie (1). 

Oigamos à S. Bernardo, dirigiéndose al papa Eugenio: Haced lo 
que de vos dependa, dice; porque Dios, en lo que le conciente, no 
necesila de nueslra solicilud. (Lib. de Contid.). 

Por virtud de los signos y de los prodigios, por el poder del Espi¬ 
rila Santo, lodo lo he Uenadocon el Evangelio, dice el gran Apos- 
tol a los romanos; In virtute tignorum et prodigiorum, in virtute 
Spiritus Sancii, repUverim Evangelium diritti. (X\J. 19.). Dò aqui 
et maravilloso é inmenso zelo del Apòslol: recorre, evangeliza y 
conviene en pocos afios una parte del mundo enlónces conocido. 

Sé, afiade a los romanos, que viniendo à vosotros vendré en la 
abundancia de la bendicion del Evangelio de Cristo: Scio quoniam 
veniens ad vot in abundantia benedictionis Evangelii diritti veniam. 
(XV. 29.) 

En su .zelo, Pablo engendra por medio del Evangelio una toulti- 
lud de cristianos en Jesucrislo: in diritto Jetu per Evangelium ego 
vot geniti. (1. Cor. IV. 14.) 

A cada bora estamos en peligro por vosotros, escribe & los co- 
rintios: Nos perielitamur omni bora. (I. XV. 30.) 

Ved lo que sufre el Apòslol de las gentes por su zelo, y las difi* 
cultades que su zelo le perniile superar. Ile estado en los mayores 
trabajos, dice, eu las càrceles, cubierlo de llagas, y frecuentemente 
expuesto à la muerte. Cinco \eces he recibido de los judios cua- 
renla latigazos. Tres veces he sido azotado, y me han apedreado una 
vez. De sufrido tres naufragios, y be pasado un dia y una noche 
en los abismos. Muchas veces be estado de viaje, con peligrosen los 
rios, peligros por parte de los ladroncs, peligros por parte de los 
mios, peligros por parte de los gentiles, peligros en el desierto, pe¬ 
ligros en el mar, peligros por parte de los falsos hermanos; en 
medio del trabajo y los cuidados, con reileradas vigilias, con ham- 
bre y sed, con frecuenles ayunos, con Trio y en la desnudez; y 
ademàs de lodas estas cosas exteriores, he lenido los cuidados de 
cada dia, las alenciones de lodas las iglesias. iQuién enferma y 
yo no enfermo? zfìuién se escandaliza, y yo no me abraso? (11. Cor. 
XI. 23-29.) 

(t) Dabo U populo baie io ma rum aaeum fortem; et bellebant adveriùm U, el noo prore- 
lebantj quia ego iom ni taire» te, el eraem te, dici! Dominai. (XV, io.) 


Mirtrlllai 
del scio. 
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Todo lo daré con alegria, y ànn me enlregarè à mi mismo por 
vuestras alroas, dice aqael incomparable apóstol: Ego /ibentimmè 
impendam , et tuper impendar ipse prò animabui vetlrie. (U. Gor. 


Aunquc cargado de cadenas, ejerzo el ministerio del Evangelio, 
dice: Pro quo legatione fungor in catena. (Ephes. Vi. 20.) 

Por amor à vosotros, escribe à los lesalonicense», deseàbamos 
ardientemente daros no sólo el Evangelio de Dios, sino tambien 
nueslra vida: Cupidi volebamut tradere vobis , non solùm Etange- 
lium Dei, sed etiam animai nottras. (1. li. 8.) 

Informàndose en su lecbo de maerte S. Gregorio cl Taumaturgo, 
obispo de Neocesàrea, de cuanlos infieles quedaban en la ciudad, 
le respondieron que àun babia diez y siete. Bendilo sea Dios, ex- 
clamó, no babia mas que diez y siete fieles cuando empezé mi epis- 
copado. (In eiut vita.) 

El zelo de Matalias fué admirablc: solo, resislió à Antioco, rey po¬ 
deroso y cruel; sacrifica fortuna, familia, hijos y vida por Dios, por 
la fe y por la patria. Fué un béroe de zelo, é bizo de sus bijos cinco 
béroes que combatieron conira los tiranos y destruyeron ejércilos 
enteros y formidables de perseguidores y enemigos tic Dios. Abora 
pues, hijos mios, les decia, eslad llenos de zelo por la ley, dad 
vuestra vida por la alianza de vueslros padres; acordaos de las 
obras de vueslros padres en medio de sus conlemporàneos, y deja- 
réis gran gloria y un nombre eterno. Vosotros pues, bijos mios, séd 
fuertes, y obrad ’valientemente por la ley; porque por ella eslaréis 
en la gloria ((). 

Judas, hijo de Uatalias, por sobrenombre Macabeo, ocupó su 
puesto; y sus hermanos le ayudabau, asi corno todos los que óntes 
se babian unido à su difunlo padre; y combatian con alegria por la 
defensa de Israel. Y persiguio à los impios, buscàndolqs por todas 
partes; y entregó à las llamas à los que pervertian à su pueblo. Y 
el terror de su nombre ahuyentó à sus enemigos, y todos los arte- 
sanos de iniquidad se turbaron, y la salvacion del pueblo fué obra 
de su brazo. Y regocijaba à Jacob con sus obras, y su memoria 
sera para siempre bendila. Recorrió las ciudades de Judà, y arrojó 
de elìas à los impios, y aparló la ira divina léjos de Israel. (/. Ma- 
chab. IU. t-8.) 

Bien se vé en Moisés, josué, Elias, Eliseo, Isaias, Juan Bautisla, 
los olros profetas y los apóstoles. Bien se vé en S. Bernardo que, 
Uamado por Dios à la órden de los Cislercienses, fué corno un’fuego 
que incendia à una selva y un volcan que devora à una montana. 
Primero convirtió à sus allegados, y luego à los demàs. Lo trans- 
milió à sus parienles, y luego al corazon de una multitud de ex- 


(t ) Vane ergo. 6 filii.anaalatores eitote legit, el date animai veitrat prò testamento pai rara 
teitroram. Kt roementote operum patrum, qua feeerunt in geoerationiboi saia; et accipietii glo-» 
riam magnam, et nomen aternum. Voi ergo, filii, confortamini, et viriliter agito in lego, quia in 
ipsa gloriosi eritis. (/• Mach ab, li, 5o*6l-64«) 
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tranos, el foego que por la vida religiosa le devoraba; de lai snerte 
que las madres ocullaban h gas bijos, lag esposas delenian à sus 
maridos, y log amigos à sug amigos, para impedirles que lomasen el 
bàbilo religioso. El Espirili! Santo daba à so voz y à su zelo un 
poder tan grande, qoe à lodos arrastraba. (In tjut vita.) 

Bien se ve igualmenle en Santo Domingo que, cual olro àngel, 
llamaba à lodos los bombres al Cielo con sns palabras, su vida y 
sos ejemplos; y, abrasado con el sagrado fuego del amor divino, se 
esforzaba en infundirlo en lodos los corazoncs. Pregunlàndosele de 
qué libro sacaba lan ardienles discursos, respondió: Del libro de la 
caridad; no me Ojo màs qoe en este libro, del cual saco palabras, 
no binchadas, sino iuflamadas. (In/jus vita.) 

San Buenavcntura dice de Francisco de Asis: Todas las edades y 
todos los sexos se precipitaban para rodear y oir à aqoel bombre 
nuevo dado por el Cielo; su palabra era corno uo fuego ardienle 
que penetrala basta el fondo de los corazones y llenaba lodas las 
almas de admiracion. Asi es que lodos aquellos à quienes reprendia, 
ya particolarmente, ya eo pùblico, le escuchaban y recibian sua 
reprimendas con lauta veneracion, que, interiormente conmovidos, 
reformaban su vida, ó bien, llenoa de lemor y espanlo, no se 
atrevian à murmurar contra aquel santo varon quo enèrgicamente 
les reprendia. De suerle que se le hubieran poilido aplicar aquellas 
palabras del Bey profeta: Las aguas os han visto, Senor, las aguas 
os han visto; se han hallado en el espanto, y se ha lurbado el abis— 
mo. Las nubes ban derramadp torrenleg de agua, los eidos ban 
hecho oir espanlosos ruidos; vueslras fl'chas ban surcado los aires; 
la voz de vueslro Irueno ha relumbado. Uuestros relàmpagos han 
lucido en la lierra; la lierra se ha conmovido y ba tcmblado. 
(Ptal. LXXYI. 46-18.) 

San Antonio de Padua tiene el mismo gènero de predicacion que 
S. Francisco. Le pintan con llamas do fuego, porque, cual otro 
Elias, abrasado por el Espirilu Santo, llenaba de amor de Dios las 
almas de sus oyenles; y con sus discursos, que sólo respiraban ca¬ 
ridad, bacia derrilir el hiclo de lus corazones, abuyentaba los vicios, 
y arraigaba en su lugar las virtudes. (In ejus vita.) 

San Francisco Javier, con su admirable zelo, convirlió à los ju- 
dios. {In tjus vita.) 

San Francisco de Borja conmueve à la Earopa entcra y obra 
innumerables conversiones. (In ejus vita.) 

El prcdicador debe iluminar corno un querubin y abrasar corno 

on serafin. iDè qué modo convierten los doce apóstoles al mundo 

pagano? Con su zelo sublime. ^Quién hizo à tantos millones de 

màrtires? El zelo. iQuién ha poblado los desiertos? El zelo...«» 

òQuién hace à los confesores? El zelo.^Quién engendra à las vir- 

geues? El zelo. ìQuién bizo 4 lodo# log Sanlos y ba poblado el 

Paraiso? El zelo. ^Quièti cierra el inlierno y abre el Cielo? El 

zelo.iQuién convierle à los pecadores? El bombre zeloso. 

Tomo iv.— 81. 
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OaalMftiea 

qua debe te¬ 
ner al melo. 


Inflame la caridad vuestro zelo, dice S. Bernardo; fòrmelo la cien- 
' eia, afirmejota conslancia; sea ardienle, pruderne y circunspecto; 
Bea invencible: Zclam tuum infiammet carità*, informe! tdulia, fir¬ 
me! constantia; sii fervida *, sii circunspectut, sii inoicHu. (Lib. de 

Consid.). 

Ved qué minislerio babei 3 recibido del Senor para que con él 
cumpjais, dice el gran Apòstoli Vide ministerium guod eccepisti in 
DomCno , ni illud impleas. (Goloss. IV. 17.) 

Corred de tal manera que ganeis el premio, dice à lo* corintios: 
Sic currite, ut comprehendatis. (1. IX. 24.) 

El cuerno brota de la carne, dice S. Agustin. Es necesario que, 
superando à la carne, sea fuerle para rcsistir, y propio para proda- 
cir sonidos. Supere, pues, à la carne y domine las afecciones car- 
nales el que quiera ser una trompa sonora: Coma excedit cameni. 
Necessc ett ut carnem superando sit firmata ad perdurandum , et ca- 
pax vocis. Qui Cult esse tuba cornea, supereI carnem, transcendat car- 
nales affectus. (Traci. X. in Joann.). 

Id, fortifieaos y considerad bicn lo que lenei$ que bacer, dice an 
profeta al rey de Israel: Vado, et confortare, et icifo, et vide quid 
facies. (111. Reg. XX. 22.) 

El zelo, dice Sto. Tomba, procede de la intensidad del amor; Zelus 
ex xnlentione amoris proventi. (1. 2. q. 28. ari* 4.). El amor debe 
producile. 

El zelo sin ciencia, dice S. Bernardo, es siempre ménos eficaz, 
ménos ùlil, y es muebas veces pernicioso. Asi pues, cuanto màs ar¬ 
dente es el zelo, y cuanla màs es la caridad, tanto màs necesario es 
tener una ciencia vigilante que reprima los enojosos excesos del 
zelo, calme la actividad del espiritu y ordene la caridad (t). 

Tomad vueslras armas, dice la Escritura, y séd guerreros va- 
lientes, y preparaos temprano à combalir: Accingimini f et estote filii 
potentes, et estote parati in mane, vtpugnetis. (I. Machab. 111. 58.) 

En aquel dia, dice la Escritura, los sacerdotes perecieron en el 
combate, queriendo senalar su valor, y mezclàndose sin órden en la 
balalla: In die illa ceciderunt sacerdotes in bello, dum volani forliter 
facete, dum sine Consilio exeunt in prmlium. (1. Machab. v. 65.). Hé 
ahi el falso zelo.. 

(i) S«mp«r telai abique teieatia, ralaùi efficax, mioùiqae atilii inveeitur pltraaqae latta 
et pemiciota» valdA Mutilar. Qaò igitar telu» fervidior, ac vebettentior spiri tue» ptofuriorqea ca¬ 
rità», e& rigilaatiori opai scieatia eit, quia telutn lupprimat, spi ri t a m tempcret, ordinai cari Catena. 
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Oracion. 5 

iQué es oracion?, 5.—Necesidad de la oracion, id. —Ejem- 
plo que Jesucrislo no* da de la oracion, 7.—Ejemplos de 
los Sanlos sobre la oracion, id.— Exceleocia de la 
oracion, id. —Dicbosos efeclos, eficacidad, frulo y venla- 
jas infinitasde la oracion. 1.® Se consigue de Dios lo qne 
se le pide. Jesucrislo lo afirma, 9.—2.® Con la oracion 
seobUeno la sabiduria, 10.—3.® La oracion consueta, 

*“•—4.® El que ora, no se ve jamàs confundido, id. —5.® 

Con la oracion quedamos libres de las tribulaciones, id. 

—ti.® La oracion calma las lempeslades, 1 d. —7.® Con la 
oracion se obliene la curacion de las enfermedades, 
cuando Dios lo juzga conveniente, 11.—8.® Con la ora¬ 
cion se consigue la salvacion del alma y la remision de 
los pecados, lo qne es infinitamente màs precioso que 
conseguir la curacion del cuerpo, 12.—9.® La oracion ve* 
rifica una verdadera transGguracion, id .—10.* La' oracion 
nos bace lemplos de Dios, 13.—li.® La oracion da cas- 
tidad y pureza, id. —12.® Eficacia de la oracion: es om- 
nipolente, id. —13.® La oracion es el terror del demonio, 
y siempre trionfa del infierno, 20.—14.® La oracion ilu- 
mina y atrae el Espirila Santo, 21.—15.® Con la oracion 
se consigue la conversion de los pecadores, id .—16.® La 
oracion asegura la salvacion, id .—17.® La oracion es la 
llave del Cielo, y all! nos guia, id.—18.® La oracion 
asegura la inmorlalidad, 22.—19.® La oracion encierra 
finalmente innumerables bienes, bienes de un precio in¬ 
finito; encierra lodos los bienes, id. —Facilidad ae la ora¬ 
cion, 23.—Bondad inGnila de? Dios en la oracion, id. — 

La oracion es un honor y una gloria, 24.—Dicha que 
proporciona la oracion, 25.—Molivos que nos obligan à 
orar, id .—^Cómo hemos de orar? 1.® lo que ha de ha- 
cerse ànlps de la oracion, 26.—2.® Hemos de orar en 
nombre de Jesucristo, id.—3.® Hemos de orar con aten- 
cion, 27.—4.® Hemos de orar con celo y diligencia, 28. 

—5.® Hemos de orar con fe, 29.—6.® Hemos de orar 
con confianza, id. —7.® Hemos de orar con fervor, Id. — 
o.® Hemos de orar con humildad, 30.—9.® Hemos de orar 
con compuncion, 31.—10.® Hemos de hallarnos en lo 
posible en estado de graeia para orar, id. —li.® Hemos 
de orar con un corazon puro, 32.—12.® Es preciso que 
no haya odio en el corazon para orar, id. —13.® Hemos 
de orar à mcnudo, .y perseverar eH la oracion basta la 
mnerte, id. —Quó hemos de hacer para orar siempre. 
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35.—Pero £cuàndo hemos de orar principalmente?, 36. 
—Oracion publica, 37.—Es mejor la oracion hecha en 
logar sagrado, 38.—^En qné se funda la cosiumbre de 
\olverse bàcia oriente para orar?, id.— llemos de orar 
por los demAs, id. —Diferentes oraciones usadas enlre los 
' cristiano!!, 39.—El levantar las manos en la oracion bace 
qne Dios nos sea propicio, y es lambien en ciprio modo 
una oracion, 40.—Bay muchos que oran mal, id. —Er- 
rores qne se comelen orando, 41.—Obslàculos qne se 
oponen al èsito de la oracion, 42.—Bay oraciones qne, 
léjos de merccer ser oidas, merocen ser castigadas, y 
basta se convierten en pecado, 43.—Desgracia de los qne 
no oran, 44.—Medios praclicables para orar,bien, id. 

Orden ó arreglo. 

iQué es órd<*n?, 46.—Nocesidad dpi órden en todas las co- 
sas, id. —Venlajas del órden, 47. 

Orinilo. .. 

iQué esorgullo, y còrno se conoce?, 48.—El orgallo no es 
mAs que ceguedad y seduccion, id. —Locura del orgullo, 
id —El orgulloso no qaiere ser reprendido, 49.—Meren¬ 
da entro el orgulloso y el bumilde, 50.—Enormidad del 
orgullo, id .—El orgullo es el mananlial y la causa de lo- 
dos los males, 51.—El orgullo es un vicio detestablp, 54. 
Dios humilla los orgullosos, 55.—Castigos impuestos al 
orgullo, 56.—Diversos grados de orgullo, 58.—Motivos 
qne deben preservarmi del orgullo, id.— Medios para 
evitar el orgullo, id. 

Pablo (San.) . .. 

Pi inaera riqueza y prerogativa de S. Pablo: su caràcler, 
59.—Segunda riqueza y prerogativa de S. Pablo: su vo- 
cacion, id. —Torcerà riqueza y prerogativa de S. Pablo: 
su sabiduria y su ciencia, 60.—Cuarla riqueza y prero¬ 
gativa de S. Pablo: sus virtudes, 61.—Quinta riqueza y 
prerogativa de S. Pablo: eficacidad y maravillosos y 

* abundantes frotos de su apostolado, 62.—Sesta riqueza 
y prerogativa do S. Pablo: sus milagros, 64.—Sèptima 
riqueza y prerogativa de S. Pablo: su martirio, 65.-Oclava 
riqueza y prerogativa de S. Pablo: su gloria y su fama, id. 

Paciencia. 

Nccesidad de la paciencia, 67.—Ejemplos de paciencia 
dados por Jesucrislo y los Santos, id. —Motivos que nos 
obligan A tener paciencia, 68.—Excelencia de la pacien¬ 
cia; maravillas que obra, 69.—Venlajas de la paciencia, 
73.—Cualidades que debe tener la paciencia para ser 
buena, 77.—Medios para llegar à la pràclica de la pa¬ 
ciencia, 78. 

Padre nuestro (El.). 

Excelencias del Padre-Nuestro, 79.—El PADRE NUESTRO 
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contiene siete pelicioDes, id. — \ Padre nnestro! id. —Que 
estais en los Cielos, 80.—I. 4 peticion, id. —Segunda 
peticion, 81.—Tercera peticion, id. —Coarta peticion, 83. 

—Quinta peticion, 84.—Sexta peticion, id. —Séplima pe¬ 
ticion, 85.—Conclasion, id. —Padre-Nuestro de S. Fran¬ 
cisco de Asis, 86. 

Palabra de Dios.87 

Veracidad y autoridad de la palabra de Dios, 87.—Exce- 
lencia de la pala Ira de Dios, 88.—Poder y eficacia de la 
palabra de Dios, 90.—Felices efectos que produce la pa- " 
labra de Dios, é inesliraables ventajas que de ella de- 
riyan, 92.—La palabra de Dios es comparada à una se- 
milla, 99.—Necesidad que lienen los pastores de anun- 
ciar la verdadera palabra de Dios, 100.—^Quién es el 
que anuncia convenienlemenlg la palabra de Dios? 102. 

—La cruz es un predicador excelente, 107.—Necesidad 
de escuchar la palabra de Dios y de practicarla, id. —Fa- 
cilidad de practicar la palabra de Dios, 108.—La pala¬ 
bra de Dios llega à oidos de todos, 109.—Los que no 
escnchan la palabra de Dios y dejan de practicarla son 
ciegos, culpables y desgraciados, HO.—Molivos por que 
no escuchamos la palabra de Dios y no nos aprovecbamos 
de ella, id. —Casligos reservados à los que no oyen la 
palabra de Dios y dejan de ponerla en pràclica, 111.— 
Disposiciones necesarias y medios que deben emplearse 
para aprovecharse de la palabra de Dios, 112. 


Paraiao terrenal..113 

Pasion de Jesucristo.114 


Todo lo debemos à Jesucristo, 114.—Abismos de amor y 
de dolores: abismos de ingralitud y de crueldades, 115. 
—La cena, id. —Judas vende à su divino Maestro, 116. 
—Jesucristo en el huerlo de los Olivos, 118.—Los su- 
frimienlos de Jesucristo basta que salió del huerto de 
Getsemani babian sido predichos por los profetas, 123. 
—Sufrimientos de Jesucristo en Jerusalen. 1.® En casa 
de Anàs, suegro de Caifàs, id. —Pedro niega à Jesu¬ 
cristo, 126.—Jesucristo en casa de Pilalos, 127.—Jesu¬ 
cristo en casa de Herodes, 130.—Jesucristo vuelve ante 
Pilalos, 131.—Judas devuelve los troiata dineros, y lleno 
de desesperacion va à ahorcarse, 132.—Casligos de los 
judios deicidas, 135.—Flagelacion, 13.7.—Ecco Homo, 
id. —Jesucristo entre las manos de los soldados, id. —Je¬ 
sucristo cargado con su cruz, 139.—Calvario, 140.— 
CrucìOxion, 141.—Dulzura y paciencia de Jesucristo, id. 
Jesucrist* ba sido declarado rey en la cruz, 142.—Blas- 
femias contra Jesucristo, 143.—Buen ladron, id. —Maria 
al piéde la cruz, id. — Silio , 145.—Las siete palabras de 
Jesucristo en la cruz, 146.—Por qué ha sufrido Jesu- 
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cristo tal maerte, 147.—La pasion de Jescorialo es fines¬ 
tra salvacion, 14$.—La pasion es obra nnostra 149.— 
Jesucristo ba trioofado cod so pasion y sa maerte, 153. 

—Sepoltura de Jesucristo, 160. 

Pastone* ( Vinte Concupiscencia.) ..161 

Desórdenes y eslragos de las pasiones, 161.—Las pasiones 
degradali al bombre y le cubren de confusion, 162.— 

Cuàn colpables y desgraciados nos hacen las pasiones, 

163. —Dios detesta y castiga las pasiones, id. 

Paz.164 

Sólo Dios es el autor de la verdadera paz, y sólo El la da, 

164. —Excelencia y venlajas de la paz; 166.—jQué es lo 
qae proporciona la paz? 169.—Clasitìcacioa de la paz, 

170.—Medios para conseguir la paz, id. 


Pecado contra el Espiritn Santo.171 

Pecado mortai.*.173 


iQué es el pecado, y sobre lodo el pecado mortai? 173.— 
Generacinn y familia del pecado, 174.—El primer bom¬ 
bre, Adan, comelió 8 pecados, 175.—El pecado està en 
la volunlad, id. —El pecado es horrible y vergonzoso en 
si mismo, id.—El pecado es una flebre, 176.—El pecado 
es ona parólisis, id. —El pecado es un fuego, id. —El pe¬ 
cado mortai es un adulterio, 177.—El pecado mortai es 
una idolatria, id.—El pecado mortai es el supremo mal 
de Dios, de los bombres y de lodas las crialuras, id.— 
El pecado mortai aparta de Dios, 178.—El pccador des¬ 
garra la ley de Dios, 179.—El pecado mortai es despre- 
ciò para Dios, id.—Gl pecado mortai es una negra in- 
gratitud para con Dios, 180.—El pecado mortai ataca 
direclamente à Dios, id.—El pecado mortai (rata de ani- 
quilar à Dios, id.—El pecado mortai es por su naluraleza 
irreparable, id.—El pecador quisiera vivir siPmpre para 
pecar siempre, 181.—El pecado mortai es peor que el 
infierno, id. —El pecado mortai es comparado con la 
serpiente y el leon, 182.—El pecado mortai es compa¬ 
rado à una espada de exterminio, id. —El pecado mortai 
cs la màs terrible de lodas las caidas, id. —El pecador es 
cl màs craei enemigo de si mismo, id. —El pecado arre- 
bata al bombre todos los bienes: 1.' le arrebaia la grada, 
185.—2.' El pecado mortai destruye la hermosura del 
alma, 186.—3.* El pecado mortai abuyenlala sabiduria, 
id.—■ 4.® El pecado mortai priva de todos los mérilos ad- 
quiridos, id. —5.* El pecado mortai impide que se ad- 
quieran nuevos mérilos, 187.—6." El pecado mortai quita 
la vida del alma, id.—7.° El pecado mortai destruye 
lodas las virludes, y bace perder cl Cielo, 188.—El pe¬ 
cado mortai llena al bombre de males: 1.' le bace vii 
y despreciable, id.— 2.' El pecado mortai nos doga, id. 
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—3.* Et pecado mortai noa baco esclavos, 191.—4.* E1 
pecado mortai noa hace caotivoa, 193.—5.' El pecado 
mortai da la maerle al coerpo, id. —6.* El pecado mortai 
mata el alma, id. —7.° El pecado mortai provoca la mal- 
dicion de Dioa, 194—S.' El pecado mortai ea la ànica 
causa de la mala muerte, id. —9.' El pecado mortai pre¬ 
cipita en el inferno, que es la maerte eterna, 195.— 

10. El pecado mortai transforma al bombre en cierto de¬ 
monio, id. —11. Bl pecado mortai engendra por si mismo 
lodos los males, 196.—Bl pecado mortai es un mislerio 
internai, 199.—Borrirle estado del alma que ha cometi- 
do el pecado mortai,* 200.—Orlgenes del pecado, id — 
Diferentes maneras de pecar, 201.—Dificullad y mila- 
gros de la jagliticacion, 202.—El pecado debe ser cas- 
tigado, id. —iQué es preciso para cometer un pecado 
mortai? 203.—Hemos de evitar el pecado mortai, y no 
permanecer en él, id. —Uedios para no caer en pecado 
mortai y salir de esle estado, id. 

m i 1 n r\n 


Pecado originai. 206 

La exislencia del pecado originai es cierta, 206.—Gausas 
del pecado originai, id .—Gémo se contrae el pecado 
originai, id .—Gonsecuencias funestas del pecado originai: 
prueban la existencia de este pecado, 207. 

Pecado venial.210 

El pecado venial es el camino que conduce è las grandes 
caidas, 210.—Malicia del pecado venial, 212.—Guanlos 
pecados venialesse comelen, 213. 

Pecador.215 


£1 pecador no tiene comunicacion con Dios, 215.—El peca¬ 
dor desobedcce à Dios, id. —El pecador desprecia à Dios, 

216.—El pecador es ingrato, id. —El pecador disipa todos 
los dónes de Dios, id. —El pecador vive en la penuria, en 
el hambre, 217.—El pecador cae en la esclavilud y en 
la degradacion, id. —El pecador es la debilidad misma, 

218.—El pecador tiene odio à su alma, 219.—El peca¬ 
dor es pasto del demonio, id. —El pecador es cierto an¬ 
ticristo, id.— La vida del pecador es detestable, 220.— 

La memoria del pecador es execrable, 221.—El pecador 
es castigado por lo que peca, id.—El pecador es el instru- 
mento de su condenacion, id. —Uuy deegraciado es el 
pecador, 222.—Casiigos del pecador, 225.—El pecador 
no està en su silio màs que en el infierno, 228. 

Penitencia.230 

iQué es penitencia? 230.—Necesidad de la penitencia, id .— 
Ejemplos de penitencia, 231—Venlajas de la penitencia, 

233.—Gualidad de la penitencia, 236.—La penitencia 
no es penosa, 237.—Rara es la verdadera penitencia, 
238.—Bxcesos à que se entregan los que desouidan la 
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penilencia. Són dignos de làstima, id. —Castigo* reserva* 
dos à los que ne hacen penilencia, id. —Medios de bacer 
efieazmente penilencia, id. 

Perdon de las injurias. . . . 

Obligacion de perdonar, 240.—Jesucristo nos ha dado el 
ejemplo de amor à los enemigos, 2H.—Los Sanlos io 
ban imjtado, 242.—Los roismos paganos pcrdonaban à 
los enemigos, 2.44.—El perdon de las injurias es nna 
prneba de grandeza de alma, una Victoria y un Iriunfo, 
id.— Ventajas que se hallan en el perdon de las injuria9, 
247.—No perdonar es un crimen, 248.—Dios obrarà 
. respecto de nosolros corno nosolros hàyamos obrado con 
el prójimo, id. —El que no perdona, se condena à si 
mismo, 240.—Ceguedad y malicia del que se niega à 
perdonar, 250.—ilay vergiienza y debilidad en no perdo* 
nar y en vengarse, 251.—Castigado y desgraciado es el 
hombre quo no perdona, 252.—Hi'tnos de dejar à Dios 
el cuidado de vengamos, 253.—Demos de perdonar 
sicmpre, y perdonar no sólo exteriormente, sino de co- 
razon, 254.—No hemos de diferir el perdon. 253.—Due¬ 
rno* de dar los priócteros pasos de la reconciliacion, id. 
—Molivos que obligan à perdonar, 257.—Hemos de per¬ 
donar mùtuamente, 238.—Prolexlos que se niegan para 
no perdonar y no reconciliarse, 259.—Verdadero modo 
de vengarnos noble, vicloriosa y santamente, id.— Euu- 
meracion de los nueve grado* de amor de los enemigos, 
que son otros tantos medios de perdonar, 260. 

Pereza. 

El perezoso es un sér inutil, 261.—El perezoso es pobre; 
nada tiene, id. —La pereza es causa y madre de tndos 
los crimenes, 262.—Estragos que causa la ociosidad, 
263.—La pereza trae todas las'lentaciones, 266.—El pe¬ 
rezoso so cubre de vergiienza, y es esclavo y deaprecia- 
ble, 267.—Muy desgraciado es el perezoso, 268.—El 
perezoso qucda casligado, id. —Remcdios conira la pere¬ 
za, 270. 

Perfeccion.. . 

iQuó es perfeccion, y en que consiste? 272.—Grados de 
perfeccion, 275.—Dicha y rjquezas de la perfeoeion, 
277.—Medios pana llegar à la perfeccion, 278. 

Perseoucion.. 

Siempre ba babido persecuciones. ^Por qué?. 281.—Ce- 
guedad y perversidad de los perseguidores, 283.—Valor 
de los soldados de Jesucristo en las persecociones, 284. 
—Ventajas de las persecuciones, 286.—Medios para ba- 
cèrnos superiores à las persecuciones, baciéndolas tam- 
bien metitorias, 288. 

Perseveranoia.. ........ 
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Necesidad de la perse veranda, 289.—Se necesita valor para 
perseverar, 291.—Motivos que exislen para aplicarse à 
,/A la perseverancia, 293.—Ejemplosde perseverancia, 294. 

—Excelcncia y ventajas de la perseverancia, 295.—Fa- 
cilidad de la perseverane^; 298.—Desgracia de no perse¬ 
verar, 299. —lledios de perseverar, 301. 

Piedad. (Véase Virtud y Cristiano.).303 

jQué es piedad?, 303.—Necesidad de la piedad, id. —Exce- 
leneia y ventajas de la piedad, id .—lledios para ser 
piadosos, id. 


Pleitos . .304 

jCuàles son las cansas ordinarias de los pleitos?, 304.— 
Desgracias, dcsórdenès y cslragos que cansan los plei- 
, tos, id. 

S Pobreza .306 


La pobreza tiene por dote la dicha, 306.—Necesidades de 
la pobreza, 307.—Ejemplos de Jesucrislo y de los San* 
los, 308.—La pobreza es nn honor y una gloria, 310.— 
Los pobres son los lavorilos de Dios, 311.—Ventajas de 
la pobreza, 313.—Si el pobre quiere, nada le falla, 318. 
—Lo que es preciso praclicar para tener el mèrito de la 


pobreza, 321. 

Postri merias ó Novisimos .322 

Gran desgraciaes olvidarse de los novisimos, 322.—Cuàn 
util es el re^uerdo de las postrimerias, id. 

t Predestinacion ó presciencia .325 


iQué es predestinacion?, 325.—Còrno debe entenderse la 
predestinacion, id.—Los reprobados no pueden decir à 
Dios: jPor qué nos babeis hecho a«i?, 327.—Nueslra pre¬ 
destinacion depende de nosolros, 328.—No bentos de es- 
cudrinar los secrelos de Dios, id.— Medios de asegurar 
nueslra predestinacion, 329. 

Presencia de Dios .330 

Todo es por Dios, 330.—Dios està en todas partea, id. —Dios 
lodo lo ve, lodo lo conoce, y lo oye, id. —Ventajas y di- 
cbosos efectos de la presencia de Dios, 334.—No bemos 
de perder de vista la presencia de Dios, 337.—Motivos 
de recordar la presencia de Dios, 339.—Pocas personas 
se acuerdan de la presemia de Dios, id.—Desgracia es 
olvidar la presencia de Dios, 340. 

Progreso y nùmero de los crimenes .341 

Grandes y numerosos son los crimenes en la tierra, 341. 

—Demos de lamentar el progreso y el nùmero de los cri¬ 
menes, 342. 

Providencia .343 

Hay nna providencia que es admirable, 343.—Necesidad 
de la Providencia, id.—Providencia en el órden fisico, 
344.—Providencia en el órden moral y sobrenalural, 345. 
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—Demos do confiar en la Providencia, 346.—Objeciones 
contra la Protfidencia, id. —Objeciones resuelias, 347. 

Prudencia.. . . . . 

iQué es prudencia?, 349.—Necesidad de la prudencia, id.- 
l.o que la prudencia exige, 3ii0.—Lo que hace el hom- 
bre pi udente, id. —Admirables efeclos y frutos de la pru¬ 
dencia, 353.—Felicidad que proporciona la prudencia, 
355.—Lo que hemos de evitar para ser prudentes, id. 
—Muy desgraciado es el imprudente, id. 

Pruebas. 

iQué es una prueba?, 357.—Necesidad de las pruebas, id. 
—Las pruebas vienen de Dios y son un dòn de Dios, id. 
—Dios prueba jv còrno?, 358 .—ìA qué pruebas?, id. — 
Es uu bien que ’seamos probados; es una buena sena), 
361.—Dios noabandonaal bombresujeto à pruebas, 362. 
—Las pruebas dan à conocer lo que somos, 363.—Las 
pruebas son muchas veces grandes, y sonsiempre nume* 
rosas, 364.—Ventajas de las pruebas, id. —Jesucrislo y 
los Santos son modelos en las pruebas, 367.—Las prue¬ 
bas son un remedio excclenle; es menester aprovecbarnos 
de ellas, 368.—Las |iruebas son las puertas del Cielo, y 
nos aseguran su posesion, id.—Desgraeia de los que no 
lienen pruebas que sufrir, ó las rechazau, 369. 

Pàreza.*. 

Necesidad de la virtud de la pureza, 370.—Exeelencia de 
la pureza y sus ventajas, 371.—Poder heróico y milagro- 
so de la pureza, 376.—Molivos que nos obligan à ser pu- 
ros, 379.—iEn qué consiste la pureza?, 380.—Medios 
que hemos de emplear para ser puros, 381. 

Purgatorio. 

iUay Purgatorio?, 386.—iQué es el Purgatorio?, id. —Las 
penas del Purgatorio son grandisimas, id. —iQuiénes son 
los que eslàn en el Purgatorio?, 387.—iCómo hemos de 
auxiliarlos?, id. 

Pusilanimidad. 

Redencion. 

Deseo de la redencion, 390.—Gravedad del pecado que hizo 
necesaria la redencion, id. —Bondad infinita de Jesucrislo 
en la redencion, id. —La redencion es para todos los 
honibres, 394.—La redencion queda victoriosa de lodo, 
395.—La redencion es nueslra victoria, 396. 

Regalos. 

Peligros de los regalos, 397. 

Religion (Viase Iglesia.). 

iQué es religion?, 399.—Divinidad de la religion calólica 
probada por su pian, id. — El modo con que ha sido re- 
velada està doctrina es divino, 401.—Divinidad de la re¬ 
ligion cristiana probada por su establecimiento. 1.' lna- 
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tramenìi» débile», id. —2.' Severidad del dogma y de la 
moral, 406.—3.® Grandeza de los obstàculos vencidos, 
*«•—4.® Divinidad de la religion probada por sa dara- 
cion, 408.—Los efeclosque produce la religion cristiana 
son divino», 410. 

Remordimiantos. 

Jasticia de los remordimicnlos, 413.—El demonio y las pa- 
siones no dejan enlrever el remordimienlo ànles de la 
accion, id. —No podemos suslraernos à los remordimien- 
tos, 414.—Qorrible desgracia de no sentir remordimien- 
tos, 418.—El remordimienlo es una gracia para el peca- 
dor, id .—Medios de calmar el remordimienlo y evitar¬ 
lo, 419. 1 

Respeto tramano. 

* El respeto humano es una esclavitud, 420.—El respeto hu- 
mano es debilidad y cobardia, id. —Desórden que bay 
en el respelo humano, 421.— El respelo bumano es un 
espàndalo, id. —^De dónde viene el respeto bumano?, id. 
—Necesidad de despreciar el respelo humano, id. —Hay 
gloria y valor en vencer el respelo humano, 422. 

Resurreccion. 

Jesucristo, nuestro jefe, ha resucitado, 424.—Razon por la 
cual Jesucristo resucitó el torcer dia, 426.—Nosotros 
tambien resucitarémos, id. 

Retiro ( Véate Soledad.). 

Necesidad del retiro, 430.—Ejemplos de Jesucristo y de los 
Santos, id.—Excelencias y venlajas del retiro, 431.— 
Medios y disposiciones para usar bien del retiro, 432. 

Revolucione?. 

Algunos pensamientos suellos sobre las revoluciones, 434. 

Riquezas. 

Detinicion de las riquezas, 435.—Esterilidad y nada de las 
riquezas, id. —Peliaros de las riquezas, 436.—Desgracia 
de las riquezas, 437.—Las riquezas son un manantial de 
piacere» y de crimenes, 438.—Las riquezas son muchas 
veces el patrimonio do los enerai^os de Dios, que por 
ellas son desgraciados, 440.—Las riquezas no bacen 
que amemos à los que las poseen, id.—Es menester dea- 
prenderse de las riquezas, 441.—iQué hemos de hacer 
para ser verdaderamenle ricos?, id. 

Saber (el) ó ciancia. 

Necesidad de la ciancia cristiana, 443.—En quó consiste el 
verdadero saber, 444.—Venlaja de la verdadera ciencia, 
446.—Ignoranciade los incrédulos, 447.—Peligros y per- 
juicios de la falsa ciencia, 448.—Còrno se ha de eslu- 
diar, ó medios para instruirse ventaiosalnenle, id. 

Sabiduria.. 

Qué es sabiduria, 450.—Dios es la sabiduria suprema, id. 
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Necesidad de la sabidaria, id. ^En qaé consiste la verda- 
dera sabìduria?, 451—Excelencia de la sabidnria y sus 
preciosos frulos, 452.—Facilidad de tener la sabidurla, 

454.—Desgracia de no poscer la sabidurla, id. —Lo-qae 
ha de hacerse para conseguir la sabidaria, 455. 

Sacerdote (El) .456 

^Qué significa el nombre de sacerdote? 456.—Dignidad del 
sacerdote, id. —Maravilloso poder del sacerdote, 459.— 
Servicios infinitos que presta el sacerdote, 463.—Zelo 
que debe tener el sacerdote, 464.—Penas y trabajos del 
sacerdote, 468.—Peligros que corre el sacerdote, 469. 

—De la obligacion de trabajar para la salvacion de las 
almas, 470.—Mérilos inmensos que se adquiercn traba- 
jando para la salvacion de las almas, 471.—Recompen- 
sas por haber trabajado en la salvacion de las almas, id. 

—Buon ejemplo que debe dar el sacerdote, 472.—Santi- 
dad y perfeccion que debe tener el sacerdote, 474.— 
Prudencia y sabidurla que debe tener el sacerdote, 479. 

—Luz y ciencia que debe tener el sacerdote, 480.—El 
sacerdote debe ser un bombrede oracion, 483.—Espirila 
de obediencia que debe tener el sacerdote, 484.—Desin- 
terés del sacerdote, id. —Danos que causa la tibieza al 
sacerdote, 485.—Del pecado de inconliaencia ea el sa¬ 
cerdote, 486.—Del pecado de escàndalo en el sacerdote, 

489.—Gravedad de los pecados del sacerdote, 492.—Cas- 
tigos de los malos sacerdoles, id. 

Sacrilegio.494 

El sacrilegio es el màs euorme de los crimenes, 494 —El 
profanador sacrilego imita à Judas, 495.—El profanador 
es parricida, id. —El sacrilego es hipócrila, id. El sacri¬ 
legio convierte al bombre en demonio, id. —El sacrilegio 
es el màs enorme de todos los crimenes, y bay algunos 
que lo comelen, id. —Castigo del profanador de los Sacra¬ 
mento», 496.—Es mencster que el hómbre se prue- 
be, 497. . 

Salvacion.498 

Necesidad de trabajar para la salvacion, 498.—Excelencia 
de la salvacion, id. —Dios quiere nuestra salvacion, 500. 

—Por Jesucrislo nos salvamos, id. —La salvacion es des- 
cuidada por mucblsimos, 501.—Lo que preferì mos àia 
salvacion, id. —Lo que beraos de hacer para salvarnos, 
id. —iQué bacen los Santos para su salvacion? 504. 

Santidad .506 

iQué es santidad? iEnquó consiste? 506.—Dios es el mo- 
delo de nuestra santidad, 507.—Los Santos son nuestros 
modelos en la santidad, 508.—La eleccion divina nos 
Ilama à la santidad, id. —Necesidad de tender à la san- 
tidad, 509.—flemos de perseverar en la santidad, »d.— 
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Dicba y ventajasde la sanlidad, id .—La sanlidad es rara, 

510.—kledioa de llegaràla sautidad, id. 

Santos (Los)...511 

Los Sanlos ban sido comparados al olivo, 511.—Los San¬ 
to* se comparar) al àguila, id .—Los Sanlos son comparados 
à la luz, id .—Los Santos, comparados con el Cielo, son 
on Cielo, 512.—Fuerza y beroismo de los Sanlos, 513. 

—Sólo los Santos son ricos, id .—A los Santos se Ics tri— 
butan bonores, id .—Ventajas y recompen&s de los San¬ 
tos, 514.—iCómo Degan los Santos à lan feliz estado, y 
qoé hacen para elio? id.—Venlajas de frecnentar à los 
Santos y estar con ellos, 515.— Hemos de imitar à los 


Sanlos, 516. 

Senoillez y rectitnd.517 

Excelencia y venlajas de la scncillez y de la reclitad del 
corazon, 517. 

Servìcio de Dios.519 

Necesjdad de servir & Dios, 519—Motivos qae nos obligan 
à servir à Dios, 520.—Venlajas de servir à Dios, 521.— 

Nadie pnede servir à dos amos, 522.—^Córao hemos de 
servir à Dios? 523.—Medios de servir à Dios, id. 

Siiencio.524 

Necesidad del siiencio, 524.—Jesucristo y lo*' Santos dan 

, ejemnlo de siiencio, 525.—La natarateza entera da ejem- 
pio del siiencio, id .—Excelencia y venlajas del siiencio, 
id .—Hay diverso* silencios, 526. 

Sobriedad.527 

Necesidad de la sobriedad, 527.—Excelencia y ventajas de 
la sobriedad, id- 

Soledad.529 


Los Santos y lodos los grandes hombres ban amado y prac- 
ticado la soledad, 529.—Excelencia y venlajas de la so¬ 
ledad, id .—Motivos qae obligan à buscar la soledad y 
à amarla, 531. 

Sominion è la voluntad de Dios. .534 

Diversas \olunlades en Dios, 534.—Nada sucede sino con 
la voluntad de Dios, id .—;Cuàl es la volunlad de Dios? 
id .—Modo de bacer la volunlad de Dios, 535.—La sumi- 
sion è la volunlad de Dios nos bace fuerles en todas las 
pruebas, id .—La sumision à la voluntad de Dios da pa- 
ciencia, 536.—La sumision à la volunlad de Dios no sólo 
da fuerza y paciencia, sino lambien alegrfa en las prue¬ 
bas, id .—Excelencia de la sumision a la voluntad de 
Dios, y dicba que nos proporciooa, 537.—Todo està so- 
meiido al bombre que se somete à la voluntad de Dios, 
id .—Dios recompensa infinitamente à los qoe estàn some- 
tidos à su voluntM, 538.—Jesucrislo, los Santos, los - • 
elegidos, el Cielo y la tierra, todo està somelido à la vo- 
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luntad de Dios, hasla los demonios y el infierno, id.— 
Medios para somelernos à la voluntad de Dios, 539. 

Temor de Dios. .540 

-Es preciso temer à Dios, 540.—Molivos que nos obligan à 
temer à Dios, id .—Excelencia y venlajas del temer de 
Dios, 542.—Dicha qoe proporciona el temor de Dios, 

545.—Medios de adquirir el temor de Dios, 546. 

Tentaciones. .547 

iPor qué ha pernlitido Jesucrislo que el demonio le lentase? 

547.—Los Sanlos no estàn exentos de tentaciones; àun 
estàn màs lenlados que los otros, id .—La tentacion es una 
prueba que distingue el bueno del malo, 548.—Hay 
vàrias clases de tpntaciones: son frecuente3, y mochas 
veces terribles, 549.—Necesidad de las tentaciones, id» 

—El verdadero valor y la verdadera faerza consislen en 
vencer las tentaciones. 550.—Pueden vencerse las tenta¬ 
ciones con el auxilio de Dios, id .—Facilidad de vencer 


las tentaciones, 552.—<{Quiénesel que sucumbe à la len- 
lacion? t 553.—Dios no lienla à nadie, id .—Venlajas de las 
tentaciones, id. —Medios de vencer las tentaciones, 556. 

Tibieza. 559 

iQué es tibieza? 559.—Grados de la tibieza; à dónde con¬ 
duce, id.— Péligro y desgracia de la tibieza, 560.—Cuàn 
culpable es la tibieza, y cuàn dificil es salir de tan triste 
estado. 561.—Causas de la tibieza, id. —Es preciso salir 
de la tibieza, 562.—Remedios para salir de la tibieza, id. 

Trabajo . 563 

Necesidad del trabajo para hacer penitencia v preservarse 
del pecado, 563.—Venlajas del trabajo, 564. 

Tradicion .. ..565 

Transfiauracion .567 

Trinidad .569 

Trinidad cn Dios, 569.—Unidad en la Trinidad, id. —Tene- 
mosen nosolros mismos la imàgen de la Trinidad, 572. 

—En lodas parlcs se encuenlra la imàgen de la Santisi- • 
ma Trinidad, 573.—Dependemos enteramenle de la San- 
tisima Trinidad, id. 

Tristeza .574 

Causas de la tristeza, 574.—Dado que bace la tristeza, id. 
—Remedios eontra la tristeza, 575. 

Unica cosa necesaria .576 

Unidad. . 577 

Necesidad de la unidad, 577.—Excelencia y ventajasde la 
unidad, 579.—Principio de està unidad, 582. 

Union con Jesacristo . 583 

El alma liel es esposa de Jesucrislo. 583.—Preciosas venta- 
jas de la union con Jesucrislo, id. 

Vanagloria . 585 
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La vanagloria es un mal perniciosisimo, 585.-jMedio* para 
evitar la vanagloria, 586. 

Vanidad. . . 587 

iQué es la vanidad?, 587.—La vanidad no es màs qne error y 
mentirà, id .—Ceguedad de los que aman las cosas, va- 


nas, id. —La vanidad es unasenal de ligereza, una vergiien- 
za, la ausencia del buen senlido, una locura, 588.—La 
vanidad bace despreciables, 589.—La vanidad indica la 
desnudez del alma, id. —La vanidad es una grave injuria 
becba à Dios, 590.—La vanidad es enemiga del pudor, 
id. —Peligros y desastres que'ocasiona la vanidad, 591.- 
Gasiigos de la vanidad, 592.—Gn el santo baulismo sere* 
nuncia la vanidad, id.-Verdadero adorno de la mujer, id. 

Vejez..594 

Necesidad de respetar la vejez, 594.—La vejez tiene nece- 
sidad de respelarse à si rnisma, id. —Cùàl es la vejez 
verdaderamente respelable, 595.—La vejez sin costum- 
bres y sin prudencia es criminal y despreciable, id.— 
Venlaias y dicha do la vejez bonrada y cristiana, 596. 

Verdad.597 

Dios es la verdad, 597.—Frutos de la verdad, id. —Me- 
dios de tener la verdad y praclicarla, id. 

Verdaderas riquezas .598 

^Cuàles son las verdaderas riquezas, 598.—Medios de ad- 
quirir las verdaderas riquezas, 599. 

Victoria. 600 

Excelencia y ventajas de la victoria para el cristiano, 

600.—iCuàl es la mayor victoria? id.—Molivos que de- 
ben haccrnos desear la victoria, 602.—Medios pa"ril*ga- 
nar la victoria, id. 

Vida religiosa, interna.604 

Guài es la verdadera vida religiosa, y cuàles son sus de- 
beres, 604.—El buon religioso debe renunciar al mundo, 
605.—EL buen religioso debe despojarse de lodo, id. — 
Necesidad de la disciplina, 606.—Las pruebas son nece- 
sarias, id.—Morlificacion en el alimento, id. —Conversa- 
cion, id. —Clausura, id.—Vida oculta, 607.—No se han 
de despreciar las cosas pequenas, 608.—Excelencia de la 
vida religiosa interna, id .—Grada preciosa de estar apar- 
lados de los peligros del mundo, 610.—Dicha de la vida 
religiosa é interna, id. —Union perfecta de los corazones 
en la vida religiosa, 612.—La vida religiosa es un ma¬ 
trimonio divino, 613.—Dios es el palrimonio de cuantos à 
él se consagran, id. —Dios iluminaespecialmente àlos que 
àél se consagran, 614.—Dios està con los que à él se con¬ 
sagran y los ayuda, id. —La vida de un buen religioso es 
clevada y llena de méritos, id. —Privilegios de la vida re¬ 
ligiosa, ol5.—Purezade las almas consagradas è Dios, id. 
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Virginidad. . . . 

Excelencia y riquezas de la virginidad, 616.—Maravillasde 
la virginidad, id.—Dicba y recompensas de la virginidad, 
617.—Medios de conservar la virginidad, 618. 

Virtnd.. . 

iQué es la virlud? 619.—Necesidad de predicarla virtod, 
id. —Facilidad de praclicar la virlud, id. —Jin qaé con* 
siste la virlud? 620.—La virlud no puede aliarse con el 
vicio, id. —Excelencia de la virlud, id. —Hermosura de la 
virtud, 622.—Luces de la virlud, id. —La virlud es ver- 
dad, id.— Poder y fuerza de la virlud, id. —Nobleza, bo- 
nor y gloria de la virlud, 623.—La virlud es un bien qua 
no nos abandona, 624.—La virlud esel camino del Cielo, 
id.— Dicba de praclicar la virlud, id.—Recompensas de la 
virlud, 625. —Diversos grados de las .virludes, id. —La 
virlud exige siempre sacrificios, id— Medios para praclicar 
la virlud, id. 

Vocacion. 

La vocacion viene de Dios, 626.—£Cómo Ilama Dios? id. — 
zPor què escoge Dio»? id .—Dios nos ayuda à responder 
à nuesira vocacion, 627.—No podemos nosolro» elcgir 
nueslra vocacion, id.—Gracias abundanles cuando se cor* 
responde à la propia vocacion, id.— Excelencia de la voca* 
cion, id. —Privilegios de la vocacion religiosa, 628.—Di- 
cha de la vocacion religiosa, 629.—Es menesler que la 
vocaciou para el sacerdocio eslé probada, id. —Personas 
que deben ser admilidas, id. —Obstàculos que se oponen à 
la vocacion religiosa, y culpabilidad delos.que los ponen, 
630.—— Es menesler Iralar de conocer nueslra vocacion y 
corresponder à ella, id.—Demos de orar para conocèr y 
seguir nueslra vocacion, 631.—Medios de conocer y ase- 
gurar la vocacion, id. 

Volantad. 

Excelencia de la buena voluntad, 632.—Es muy débil la 
propia voluntad, id.—El hombre es lo que es su volunlad, 
633.—Desgracia de los que siguen su propia volunlad, id. 
—La voluntad propia es el mas mortai enemigo del bom- 
bre, id.—Hemos de renunciar à la volunlad propia, 634. 

Zelo. 

Necesidad del zelo, 635.—Molivos de zelo, 636.—iEn qué 
consiste el zelo?, id. —Excelencia y venlajas del zelo, 
637.—Maravillas del zelo, 639.—Cualidadea que debe 
tener el zelo, 642. 
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